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CUESTIONES  ECONÓMICAS 


DE  LA  PRESENTE  ÉPOCA 


LA    CUESTIÓN     DE    IMPUESTOS 

LA 

HACIENDA  DE  LA  PAZ  \   LA  HACIENDA  DE  LA  CIERRA  EN  FRANCIA  (i) 


ARTICULO   PRIMERO 

Es  imposible  desconocer  la  importancia  de  los  varios  y  difíciles  proble- 
mas á  que  dá  origen  la  gravísima  cuestión  de  los  impuestos  en  una  época 
en  que  todas  las  naciones  de  Europa  se  creen  obligadas  á  alterar  sus  res- 
pectivos sistemas  tributarios,  ó  bien  por  medio  de  lentas  reformas,  ó  de 
trasformaciones  radicales.  En  artículos  anteriores  hemos  hablado  de  las 
interesantes  discusiones  del  Parlamento  inglés  acerca  de  este  arduo  asunto, 
y  dentro  de  dos  meses  cuando  abiertas  las  Cámaras  presente  el  ministro  de 
Hacienda  la  exposición  de  su  presupuesto  paia  1872-75,  habrá  llegado  la 
ocasión  de  examinar  cuál  ha  sido  el  resultado  de  las  medidas  planteadas,  y 
cuál  es  el  sistema  definitivo  que  aquel  gobierno  adopta  para  hacer  frente  á 
las  dificultades  previstas. 

No  ha  podido  el  reino  de  Italia  llegar  al  término  de  la  unidad  por  tan- 
tos siglos  apetecida  sin  alterar  la  base  y  agravar  el  peso  de  las  contri- 
buciones, y  después  de  diversos  ensayos  sólo  podrá  considerarse  la  cuestión 
como  definitivamente  resuelta  el  dia  én  que  aparezcan  nivelados  los  gastos 
con  los  ingresos.  Los  resultados-obtenidos  hasta  ahora  son  satisfactorios,  pues 


(1)    Véase  los  artículos  titulados  >S'ííz6ac¿o?i  cZ''  la  Hacienda  inglesa  en  1871,  en  I03 
íjúineros  de  esta  Revista  de  10  y  25  de  Junio  del  mismo  año. 
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el  producto  de  los  impuestos  ha  subido  desde  100  Iiasla  500  millones,  y  el 
de  los  monopolios  de  175  á  296  millones  de  liras  ó  pesetas,  según  vemos  en 
la  exposición  última  del  ilustrado  ministro  Sr.  Sella  (1),  si  bien  para  conse- 
guir la  nivelación  deseada  necesita  establecer  aún  nuevos  tributos  sobre  los 
tejidos,  el  petróleo,  el  registro  y  timbre.  Pero  debe  prometerse  de  su  sis- 
tema frutos  próximos,  cuando  propone  el  tipo  de  85  por  100  como  míni- 
mun  para  la  emisión  de  nuevos  empréstitos.  También  son  objeto  de  altera- 
ciones y  reformas  algunos  délos  impuestos  establecidos  en  el  nuevo  impe- 
rio de  Alemania. 

Después  de  haber  establecido  un  rigurosísimo  sistema  de  impuestos  con 
el  fin  de  hacer  frente  á  la  inmensa  carga  que  resultó  de  la  guerra  de  sece- 
sión, y  para  apresurar  la  amortización  de  la  deuda  pública,  el  gobierno  de 
los  Estados- 13 nidos  de  América  se  dispone  ahora  á  cambiar  de  rumbo, 
según  acaban  de  anunciar  en  su  mensaje  el  presidente  de  aquella  república, 
general  Grant,  y  en  su  informe  (report)  el  secretario  del  Tesoro  Mr.  Bout- 
well.  Nada  tiene  de  extraño  que  después  de  haber  rebajado  con  beneficio 
de  la  posteridad  y  del  crédito  en  más  de  5.500  millones  de  reales  como  ca- 
pital (2),  el  importe  de  la  deuda,  se  trate  de  aliviar  la  suerte  de  la  actual  ge- 
neración de  contribuyentes  reduciendo,  desde  1872  los  1.700  millones  de 
reales  que  antes  se  empleaban  á  solo  1.000,  la  suma  destinada  á  redimir  el 
capital  de  la  misma.  Pero  lo  que  además  de  causar  extrañeza  á  los  econo- 
mistas de  cualquiera  délas  escuelas  conocidas,  no  puede  menos  de  produ- 
cir el  mayor  asombro  y  aún  indignación  en  los  demócratas  y  radicales  del 
lado  acá  del  Atlántico,  es  que  aquellos  republicanos  traten  de  fundar  el  enor- 
me edificio  de  su  presupuesto  federal  ¡3)  que  asciende  áunos  6.000  millones 
de  reales  sobre  la  base  exclusiva  de  las  aduanas,  y  los  impuestos  indirectos 
que  recaen  sobre  los  consumos  del  pueblo,  quedando  'abolida  la  contribu- 
ción sobre  la  renta,  y  las  demás  que  pesaban  sobre  la  propiedad  á  excep- 
sion  del  sello.  En  Rusia,  cuyo  sistema  social  y  administrativo  se  asemejaba 
tan  poco  hace  algunos  años  á  el  de  las  demás  naciones  europeas,  no  ha  sido 
posible  que  pasen  más  de  veinte  millones  de  siervos  á  la  condición  de  hom- 
bres libres,  sin  que  la  propiedad  sufra  profundas  alteraciones,  y  sin  qufe  fue- 


(1)     De  12  de  Diciembre  de  1871. 

(2),  Desde  l.°  de  Marzo  18G9,  á  I.''  Diciembre  de  1871.  la  redacción  sobre  los  inte- 
reses importa  más  de  334  millones  de  reales  anuales. 

(3)  No  se  incluye  en  este  guarismo  el  presupuesto  part  icular  de  cada  Estado, 
el  cuai  se  ajusta  en  cada  uno  de  ellos  á  reglas  enteramente  distintas,  que  se  determi- 
nan por  el  voto  de  las  diferentes  legislaturas. 
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ra  preciso  variar  el  sistema  de  tributos,  poniéndolo  en  cierta  consonancia 
con  las  carj^as  que  á  manera  de  rescate  han  de  pesar  por  largo  tiempo  sobre 
poblaciones  enteras  de  esta  especie  de  libertos.  Sin  hablar  de  otras  varias 
naciones,  nuestros  lectores  habrán  ya  añadido  á  este  catálogo  el  nombre 
de  Francia,  cuyo  gobierno  se  ha  visto  obligado,  por  causas  qne  parece  inne- 
cesario recordar,  á  buscar  recursos  proporcionados  á  imperiosas  é  impre- 
vistas necesidades.  

De  manera  que  á  cuantos  miran  con  interés  estos  asuntos,  ya  sea  por  su 
competencia  en  materias  económicas,  ó  ya.  por  razón  de  los  cargos  que 
desempeñan,  y  por  la  parte  que  han  de  tomar  en  la  resolución  de  estas 
materias,  se  les  presenta  ante  los  ojos  como  ocasión  casi  única,  esta  vas- 
tísima escuela  experimental,  donde  se  han  de  ventilar  primero  todos  los 
problemas,  desde  el  punto  de  vista  de  las  diferentes  doctrinas  científicas, 
con  sujeción  al  criterio  de  las  personas  más  entendidas,  y  donde  después 
se  han  de  practicar  los  diferentes  sistemas  bajo  el  influjo  de  las  más  varia- 
das condiciones,  en  todos  las  escalas  de  la  civilización  y  del  progreso  eco- 
nómico, y  de  las  diversas  aptitudes  y  circunstancias  de  las  principales  na  • 
cionesde  Europa. 

No  puede  ocultarse  en  semejante  caso  la  importancia  de  un  atento  y  re- 
flexivo estudio  á  quienes  sepan  apreciar  lo  que  vale  en  todo  género  de  asun- 
tos, y  sobre  todo  en  estos,  la  observación  y  la  experiencia.  Ya  sabemos  que 
hay  en  Europa  doctores  sublimes  que  desde  la  altura  de  su  ciencia  tras- 
cendental menosprecian  todos  los  conocimientos  prácticos  y  colocan  en  una 
esfera  más  elevada  que  estos  experimentos  sublunares  sus  principios  absolu- 
tos, de  los  cuales  se  dignan  á  veces  deducir  á  priori,  y  por  el  método  de  una 
lógica  inflexible,  corolarios  matemáticos  para  el  uso  vulgar  de  los  simples 
mortales.  De  la  misma  manera  hay  prácticos  rutinarios  para  quienes  no  lo- 
grarán ensanchar  el  horizonte  estrecho  de  las  tradiciones  oficinescas,  ni  las 
demostraciones  más  razonables,  ni  la  autoridad  de  los  estadistas  más  ilus- 
tres, ni  el  ejemplo  y  la  enseñanza  de  los  países  más  cultos.  Pero  las  perso- 
nas sensatas  y  los  políticos  prudentes  saben  que  si  hay  doctrinas  á  cuya  apli- 
cación se  puede  proceder  con  pjena  confianza,  son  aquellas  que  se  fundan 
en  una  vasta  é  imparcial  observación  de  los  hechos  sociales,  y  que  su  va- 
lor crece  cuando  ha  sido  posible  someterlas  al  crisol  de  la  experiencia. 

Téngase  en  cuenta  que  cuanto  acabamos  de  decir  contra  la  exagera- 
ción de  los  principios  absolutos,  de  las  consecuencias  lógicas  con  pretensión 
de  inflexibles,  y  de  las  deducciones  rectilíneas  á  priori,  en  manera  alguna 
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liemos  entendido  aplicarlo,  ni  á  los  buenos  economistas,  ni  á  la  verdadera 
ciencia  de  la  economía  política;  ciencia  que  apreciamos  como  útilísima,  y 
que  si  se  cuenta  entre  las  últimas  qu'e  han  hecho  su  aparición  en  el  mun 
do,  al  menos  en  su  forma  actual,  ha  sido  porque  también  hablan  tar- 
dado en  desarrollarse  ciertos  intereses,  en  presentarse  ciertos  problemas, 
en  ser  observados  ciertos  fenómenos,  y  porque  de  seguro  esta  ciencia  no  ha 
podido  nacer  y  desarrollarse  sino  con  arreglo  á  procedimientos  experimen- 
tales, ó  por  decirlo  asi  Baconianos. 

Hemos  oido  y  visto  recientemente  en  conversaciones  y  periódicos 
tratar  de  la  economía  política  y  de  los  economistas,  con  cierta  desconfian- 
za ó  desden,  pudiéndose  atribuir  al  parecer  esta  hostil  prevención  de  una 
parte  del  público  á  las  siguientes  razones.  En  primer  lugar,  los  peor  ente- 
rados consideran  á  los  economistas  como  una  especie  de  secta  ó  cuando 
menos  de  partido  político,  siendo  error  fácil  de  desvanecer,  pues  que  no 
hay  relación  ó  al  menos  relación  necesaria  entre  las  doctrinas  políticas  y 
las  económicas,  como  lo  demuestra  el  andar  reunidos  frecuentemente  bajo 
una  misma  bandera  de  partido  personas  que  profesan  acerca  de  estas  otras 
materias,  las  opiniones  más  inconciliables.  En  cuanto  á  secta,  aun  monos 
es  posible  que  se  congreguen  para  formarla  los  profesores  de  una  ciencia 
xjue  abraza  tal  extensión  de  asuntos,  que  dá  lugar  á  tantos  debates,  que 
se  presta  á  tanta  discrepancia  de  doctrinas,  que  recojé  diariamente  los  da- 
tos de  la  experiencia,  de  los  cuales  con  la  novedad  de  los  puntos  de  vista 
puede  resultar  ¡mayor  ampütud  en  los  sistemas,  mejora  en  los  métodos, 
progreso  en  las  ideas,  pero  nunca  una  ortodoxia  definitiva  ni  por  consi- 
guiente espíritu  de  dogmatismo  que  se  asemeje  al  de  los  sectarios. 

También  proviene  la  prevención  á  que  aludimos,  de  que  otros  críticos, 
declarando  propia  de  la  ciencia  la  responsabilidad  de  los  actos  de  algunos 
de  sus  profesores,  y  atribuyendo  notables  extravíos  á  estos  últimos,  han 
llegado  á  discurrir  como  los  que  fundan  el  descrédito  de  la  religión  en  el 
de  alguno  de  sus  sacerdotes.  En  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  tribu- 
taria, que  es  objeto  de  estos  artículos,  ha  perjudicado  á  la  buena  fama 
de  los  economistas  españoles,  la  precipitación  que  se  les  achaca,  cuando  la 
revolución  los  hizo  dueños  del  poder,  en  abolir  varios  impuestos  de  los  más 
pingües,  así  como  la  mala  suerte  ó  escaso  acierto  práctico  que  mostraron  a^ 
tratar  de  reemplazarlos  con  otros  nuevos  y  desconocidos  que  nunca  fué  po- 
sible plantear,  viniendo  á  terminar  el  ensayo  en  un  naufragio  lamentable 
del  nuevo  sistema,  y  en  la  resurrección  desordenada  y  confusa  de  los  anti- 
guos métodos  fiscales.  Para  los  que  no  creen  en  la  ciencia  económica,  ha 
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sido  de  pésimo  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere  al  impuesto  de  consumos,  el 
verle  ahora  restablecido,  como  sin  duda  urgia  restablecerlo,  pero  restable- 
cido en  tan  peligrosos  términos,  que  no  compete  regularlo  al  gobierno  su- 
premo sino  á  corporaciones  locales  que  con  la  diversidad,  la  insubsistencia 
y  hasta  el  egoísmo  y  estrechez  de  sus  miras  pudieran  suscitar  para  la  cir- 
culación dentro  del  reino  todos  los  añejos  tropiezos  de  las  aduanas  inte- 
riores. 

En  su  dia,  prosiguiendo  estos  ensayos,  manifestaremos  francamente 
nuestra  opinión  acerca  de  estas  imputaciones,  pero  sean  justas  ó  injustas, 
en  ningún  caso  dan  lugar  al  descrédito  de  la  economía  política.  Desde  el 
tiempo  de  Noé  ó  el  de  los  argonautas  hasta  nuestros  dias,  han  ocurrido 
infinitos  naufragios,  y  sin  embargo  nadie  ha  deducido  de  ellos  el  descrédito 
é  inutiUdad  de  la  náutica.  Las  faltas  más  graves,  como  son  las  recientes 
que  han  contribuido  según  parece  á  la  pérdida  del  Captain  ó  del  Maegara, 
que  tanto  dan  que  hablar  en  Inglaterra,  nunca  han  ¿ido  citados  que  sepamos 
para  quitar  su  lustre,  sino  más  bien  para  dar  realce  al  tino  y  bizarría  de 
Colon,  de  Magallanes  y  de  otros  navegantes  afortunados.  La  quimérica  y 
repetida  invención  del  movimiento  continuo  no  ha  dado  fama  á  sus  auto- 
res, pero  hasta  ahora  no  ha  degenerado  ni  debía  degenerar  en  vituperio 
de  los  profesores  de  matemáticas  ó  de  mecánica.  Y  descendiendo  sólo  para 
mayor  claridad  á  los  ejemplos  más  vulgares,  en  varias  capitales  de  Aragón 
ó  Castilla  hay,  según  parece,  astrónomos  subalternos  que  anualmente  se 
consagran  á  lanzar  pronósticos  temerarios  sobre  las  nieves  y  los  huracanes, 
sin  que  hasta  ahora  de  la  tenaz  rebeldía  de  los  elementos,  empeñados  en 
contradecirlos,  haya  resultado  responsabihdad  para  Keppler,  Gahleo  ó 
Ilerschel,  ni  vituperio  alguno  para  la  astronomía,  ó  por  mejor  decir,  para 
la  meteorología. 

Hablando  ahora  con  la  gravedad  que  eslas  materias  exigen,  diremos 
que  los  economistas  á  quienes  semejantes  censuras  se  refieren,  en  nuestro 
humilde  concepto,  y  sin  que  nos  creamos  con  autoridad  para  distribuir 
diplomas,  son  persona  íá  notoria  instrucción,  cuyo  talento  y  elocuencia 
no  serian  desdeñados  en  cualquier  universidad  ni  aun  en  cualquier  Parla- 
mento extranjero,  y  á  quienes  se  ha  de  agradecer  la  acertada  predilección 
con  que  han  consagrado  sus  estudios  hacíalas  teorías  económicas,  cuya 
importancia  no  desconocen  los  políticos  dignos  de  este  nombre  en  ningún 
pais  de  Europa.  No  era  ciertamente  talento  lo  que  les  faltaba,  sino  la  indis" 
pensable  preparación  practica;  se  les  podrá  culpar  cuando  más-de  que  se 
ban  equivocado  al  aceptar  como  axiomas  de  la  ciencia  lasque  en  algún  caso 
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sólo  son  opiuioiies  aisladas,  y  aun  en  otros  hasta  excentricidades  de  escri- 
tores más  ó  menos  célebres  y  más  ó  menos  sensatos,  antes  de  que  hubie- 
sen pasado  por  el  crisol  de  la  experiencia,  ni  fuesen  aceptadas  por  el  cri- 
terio de  los  hombres  de  Estado,  ni  por  los  hacendistas  eminentes  en  las  na- 
ciones más  prácticas,  y  han  desconocido  las  circuntancias  especiales  de 
nuestra  patria,  siendo  así  que  aun  las  doctrinas  económicas  más  sóhdas  y 
fundadas  en  favorables  ejemplos,  no  obtienen  jamás  el  carácter  de  verdades 
universales  y  absolutas.  Pero  el  más  certero  cargo  á  que  se  han  hecho  acre- 
dores,  consiste  en  haberse  imaginado  que  eran  servidores  de  la  ciencia, 
cuando  con  el  más  recto  deseo,  con  la  más  completa  buena  fé  que  recono- 
cemos, no  eran  después  de  todo  sino  servidores  de  la  pasión  popular  y  de 
la  necesidad  revolucionaria.  Revolución  y  ciencia  son  términos  entre  los 
cuales  apenas  cabe  avenencia,  si  bien  de  tarde  en  tarde  puede  haber  suce- 
dido que  estos  cambios  violentos  abren  el  paso  á  la  reaUzacion  de  doctrinas 
adoptadas  por  la  ciencia  ó  que  á  ésta   hayan  dado  nuevo  y  mayor  impulso. 

Así  es  que  habría  grave  error  en  atribuir  carácter  revolucionario  á  la 
economía  política  cuando  en  el  estado  actual  de  la  sociedad  es  una  ciencia 
esencialmente  conservadora  según  el  sentido  propio  de  la  palabra,  y  pres- 
cindiendo del  uso  y  la  aplicación  que  le  dan  los  partidos.  La  razón 
es  obvia,  aunque  creemos  que  puede  sorprender  á  una  parte  de  nues- 
tros lectores,  y  consiste  en  que  la  mayor  parte  y  la  más  esencial  de 
las  reformas  propuestas  por  la  verdadera  escuela  economista  se  en- 
cuentran ya  adoptadas  por  los  gobiernos,  y  tienen  forma  de  leyes.  Si  fuera 
posible  que  Adam  Smith  levantara  su  cabeza  del  sepulcro  se  llenaría  de  or- 
gullo y  de  admiración  al  ver  que  han  desaparecido  casi  todos  los  abusos, 
las  instituciones  perjudiciales  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública,  y 
hasta  casi  todos  los  errores  y  preocupaciones  que  condenó  en  su  famoso 
libro.  ¿Qué  ha  sido  de  los  gremios  y  reglamentos  de  los  diversos  oficios  y 
profesiones?  ¿Qué  ha  sido  de  las  aduanas  interiores  y  demás  trabas  que  se 
oponían  al  tráfico  interior  de  las  provincias?  ¿Qué  ha  sido  de  los  impues  - 
tos  más  vejatorios  en  diversos  países  como  los  diezmos,  tallas,  corveas  y 
otros  que  seria  prolijo  enumerar? 

De  la  misma  manera  si  resucitase  el  autor  del  informe  sobre  la  ley 
agraria,  ilustre  y  elocuente  representante  en  España  de  la  escuela  inglesa, 
volvería  á  su  alrededor  la  vista  y  apenas  hallaría  traza  de  los  obstá€ulos  que 
se  oponían  en  su  (iempo  al  incremento  y  prosperidad  de  la  industria  agrí- 
cola. ¡Cuan  agradable  no  seria  la  sorpresa  de  nuestro  sabio  asturiano  al 
notar  que  habían  desaparecido  de  España  como  del  resto  de  las  naciones  de 
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Europa  la  mayor  parle  de  ios  abusos  contra  que  se  levantó  su  voz  pa- 
triótica! 

¿Quién  se  acuerda  ya  siquiera  déla  excesiva  extensión  de  los  baldíos, 
de  las  tierras  concejiles,  de  la  forzada  abertura  de  las  heredades,  ni  del  de- 
recho de  la  vecindad  mañera,  ni  de  los  alenguamientos,  enfaimientos,  am- 
paros, acogimientos  y  demás  nombres  exótitos  usados  en  el  vocabulario 
de  la  mesta?  ¿Existen  por  ventura,  los  abusos  y  excesos  de  la  amortización 
eclesiástica,  establecida  en  beneficio  del  clero  regular  ó  secular,  ni  tampo- 
co los  de  la  civil,  ni  los  fideicomisos  y  feudos  que  regu.ó  la  ley  de  Toro? 
¿Queda  rastro  déla  tasa  de  granos,  de  las  posturas,  de  los  reglamentos  de 
abastos,  ni  de  la  persecución  de  panilleros,  regatones  yzabarceras,  ni  déla 
distinción  entre  tragineros  y  negociantes,  ni  de  la  complicación  de  las  ren- 
tas provinciales,  alcabalas,  y  millones,  ni  de  la  prohibición  de  exportar  del 
reino  los  metales  preciosos,  los  cereales  y  primeras  materias?  Cada  uno  de 
estos  arcaismos  y  de  los  usos  anticuados  á  que  corresponden,  representan 
un  triunfo  déla  economía  política,  y  de  Jovellanos,  cuyo  libro  ahora  se  lee 
menos,  porque  hacen  el  efecto  sus  raciocinios  de  otras  tantas  estocadas 
contra  cadáveres,  aunque  no  deja  de  ser  convenientisimo  su  estudio  á 
quienes  deseen  afirmarse  en  el  convencimiento  de  cuánta  ventaja  alcanza 
la  sociedad  nueva  sobre  la  antigua,  á  pesar  de  rancias  declamaciones  des- 
atinadamente rejuvenecidas.  Cuando  hablamos  de  estas  victorias  aludimos  á 
las  conseguidas  en  la  reforma  de  las  leyes:  que  en  cuanto  á  las  trabas  que  pro- 
ceden, ó  bien  de  la  misma  naturaleza,  ó  bien  de  los  extravíos  de  la  opinión 
común,  según  la  excelente  clasificación  de7ovellanos,  de  la  difusión  de  las 
luces  se  ha  de  esperar  el  remedio  y  del  buen  concierto  de  la  administración 
sin  que_]en  estos  puntos  sean  de  provecho  alguno  ni  los  Ímpetus  revolucio- 
narios, ni  las  exageraciones  democráticas. 

Sin  que  esto  quiera  decir  que  son  los  que  hemos  alcanzado  saíi^mia  tém- 
pora, y  que  vivamos  en  el  siglo  aúreo  de  los  economistas,  baste  consignar 
que  los  principios  esenciales,  después  de  triunfar  en  las  discusiones,  han  re- 
recibido  la  consagración  legal,  aun  cuando  falte  mucho  que  perfeccionar 
y  pulir.  Así  por  ejemplo  el  principio  de  la  hbre  concurrencia  está  al  abrigo 
de  todo  riesgo  en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  de  las  diversas  artes  é  in- 
dustrias y  al  tráfico  interior  de  los  pueblos  y  provincias.  La  apUcacion  de 
esta  misma  doctrina  al  comercio  general  de  las  naciones,  así  como  á  una 
parte  de  la  extructura  del  sistema  tributario,  depende  en  gran  manera  no 
tanto  de  las  doctrinas  económicas,  como  de  la  situación  guerrera  ó  pacífica 
de  los  Est-ídos,  según  lo  acreditan  ejemplos  recientes  de  Francia  y  de  la 
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Uüion  anglo- americana.  Aceptados  sus  principios  más  esenciales,  los  pro- 
fesoras de  la  ciencia  económica  pueden  ser  prudentemente  conservadores 
sin  dejar  de  ser  por  largo  tiempo  reformistas,  para  lo  cual  les  queda  abier^ 
to  ancho  campo. 

Por  desgracia  los  mayores  peligros  para  la  sociedad  moderna  organizada 
en  general  con  arreglo  á  la  pura  ortodoxia  económica,  si  admitieran  or- 
todoxia estos  ramos  del  saber,  no  proceden  ya  de  los  errores  que  condena- 
ron en  su  tiempo  Adam  Smith  y  Jovellanos,  sino  de  otros  muy  diferentes  y 
aun  más  trascendentales  y  siniestros.  Los  escritores  de  economía  política 
sin  distinción  de  escuelas,  lo  mismo  Turgot  ó  Quesnay  que  A.  Smith  y 
J,  B.  Say,  lo  mismo  en  nuestros  días  Bastial  y  Stuat  Mili,  que  Carey  ó  Fe- 
derico List,  habían  hecho  una  distinción  profunda  entre  dos  partes  del  me- 
canismo económico  de  las  sociedades.  Es  una  de  estas  partes  por  su  índole 
discutible  y  variable,  y  á  este  género  corresponden  las  reformas  á  que  aca- 
bamos de  referirnos,  mientras  que  otra  parte  de  la  organización  social  se 
funda  en  las  condiciones  perpetuas  del  género  humano,  y  en  leyes  natura- 
les tan  inalterables  que  aun  siendo  tan  graves  cuanto  quiera  ponderarse  sus 
inconvenientes  y  faltas,  no  cabe  posibilidad  de  alterarlas  sin  que  la  prospe- 
ridad de  las  naciones  desaparezca,^  sin  que  la  civilización  se  detenga 
y  aun  retroceda,  sin  que  el  edificio  del  Estado  venga  á  tierra.  Hablamos  en 
general  de  las  leyes  no  civiles,  sino  eternas,  que  garantizan  el  goce  de  la 
propiedad  individual,  que  promueven  laacumuhcion  del  capital  con  afian- 
zar su  goce,  y  que  regulan  entre  éste  y  el  trabajo  la  libre  distribución  de 
los  productos.  Acerca  de  estos  puntos  cardinales  del  mundo  económico  nada 
se  ha  inventado  ni  nada  se  podía  innovar,  sino  que  se  reduce  la  ciencia  á  la 
mera  observación  y  análisis,  como  se  limitan  otras  á  la  descripción  del 
curso  de  los  astros,  sin  que  les  incumba  la  imposible  tarca  de  alterar  su 
rumbo,  y  sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido,  siendo  en  esta  parte  más 
afortunados  que  los  economistas  los  astrónomos,  declarar  á  estos  respon- 
sables del  giro  extraño  délos  cometas. 

Acerca  de  estos  puntos  es  tan  indeclinablemente  conservadora  la  misión 
de  los  economistas  como  que  no  consiste  tanto  en  predicar  la  conveniencia 
de  que  los  respeten  pueblos  y  gobiernos,  como  en  demostrar  la  absoluta  im- 
potencia de  alterarlos  que  es  común  á  legisladores  y  á  revolucionarios,  á 
reyes  y  á  demagogos.  Contra  el  insensato  designio  de  perturbarlos  puede  ser 
útil  el  ministerio  de  los  profesores  de  la  ciencia  para  demostrar  que  el  bar- 
barigmo retrógrado  de  los  alengamientos  y  enfuimientos,  no  era  en  el  fondo 
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más  absurdo,  y  ofrecía  menos  peligros  que  toda  la  jerga  exótica  y  tec- 
nológia  socialista  de  h  emancipación  del  propietario,  de  la  liquidación  so- 
cial, del  derecho  al  trabajo,  del  crédito  gratuito,  del  colectivismo,  del  mu- 
tuelismo  prudoniano,  del  nihilismo  ruso  y  otras  palabras  que  ha  inven- 
tado el  sofisma  y  la  ignorancia ,  coaligadas  con  el  apetito  de  los  bienes 
ágenos,  con  la  desesperación,  la  envidia  y  demás  séquito  de  perversas  pa- 
siones que  engendran  la  vanidad,  la  pereza  y  la  miseria. 

No  cabe  duda  alguna  en  que  conviene  generalizar  las  doctrinas  de  esta 
ciencia  y  difundir  entre  las  clases  populares  el  reconocimiento  de  benefi- 
cios innegables  y  la  resignación  á  males  que  no  admiten  remedio  terrestre, 
con  la  evidencia,  fundada  en  estadistas  irrecusables,  de  que  en  los  diversos 
períodos  del  mundo  ningún  régimen  anterior  ha  conocido  igualdad  que  se 
aproxime  á  la  que  reina  erítre  las  gentes  por  virtud  de  la  actual  civiliza- 
ción, ni  ha  llamado  en  cada  nación  respectivamente,  tan  gran  número  de 
seres  nacidos  á  disfrutar  de  semejantes  grados  de  bienestar  material,  cuyo 
beneficio  se  agrega  á  superior  cultura  de  la  inteligencia  y  á  mayor  respeto 
de  la  dignidad  humana.  Sea  dicho  todo  esto  sin  desconocer  imperfeccio- 
nes que  sólo  podrá  en  parte  curar  el  progreso  lento  y  pacífico  de  la  razón 
y  de  las  costu'mbres. 

No  aconsejaríamos,  sin  embargo,  á  los  economistas  que,  arrastrados 
por  la  sincera  rectitud  de  su  convencimiento  ó  alucinados  con  mfantil  so- 
berbia, vayan  á  suponer  que  en  una  hora,  en  un  día,  por  el  influjo  de  su 
saber  y  su  elocuencia  han  de  disipar  las  nieblas  de  la  ceguedad  y  la  impa- 
ciencia popular,  como  si  esas  fórmulas  científicas  que  necesitan  de  tan  lar- 
gos raciocinios  para  demostrarlas,  y  de  tan  desapasionado  ánimo  para  com- 
prenderlas, poseyesen  acaso  la  virtud  mágica  que  de  un  soplo  deshacía  los 
encantamientos.  Desempeiien  cuando  la  ocasión  cuadre  el  ministerio  de  pa- 
cíficos apóstoles;  pero  oigan  con  recelo  la  voz  del  orgullo  sí  llega  á  suge- 
rirles que  la  suya  propia  ha  de  senescuchada  por  la  multitud  furiosa  con 
la  misma  mansedumbre  que  se  atribuye  á  las  olas  embravecidas  y  á  los 
genios  del  mar  al  escuchar  las  célebres  palabras  de  Neptuno.  No  olviden 
que,  sin  despreciar  el  auxilio  de  la  elocuencia  científica,  la  sociedad  alar- 
mada necesjta  lioy  además  para  su  reposo  de  leyes  y  tribunales  que  la  de- 
fiendan, sin  que  á  su  vez  sirva  á  jueces  y  códigos  de  suficiente  resguardo 
la  vara  del  alguacil  como  en  otros  tiempos. 

Importa  sobre  todo  en  la  actual  crisis  del  mundo  disponer  el  ánimo  dtí 
ías  gentes  honradas  y  cultas  para  que  se  defiendan  briosa  y  tenazmente, 
con  la  clara  percepción  de  su  derecho,  no  fundado  en  institutos  conven-» 
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cionales,  sino  en  condiciones  íntimas  é  imperecederas  del  ser  humano  y  de 
la  sociedad  civil;  tranquilizando  su  conciencia,  si  alguno  la  tuviese  perturba- 
da por  falaces  diatribas  de  los  diversos  enemigos  del  estado  moderno,  en  el 
cual,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  hay  clases  en  el  sentido  de  castas  separa- 
das por  el  nacimiento  y  amuralladas  con  privilegios  que  guarden  analogía 
con  los  de  siglos  anteriores.  Ni  es  posible  que  la  actual  organización  de  la 
sociedad  desaparezca  ante  el  advenimiento  y  triunfo  de  razas  desheredadas, 
ni  de  oprimidos  proletarios,  habiendo  sido  definitivo  el  advenimiento  del 
tercer  Estado,  que  no  dá  lugar  á  cuartos  ni  quintos,  por  la  razón  obvia  de 
qu&  el  tercero  comprende  á  todo  el  mundo  sin  traba  alguna  que  impida 
encumbrarse  álos  más  humildes,  ni  más  distinción  que  la  creada  por  la  na- 
turaleza al  distribuir  con  mano  desigual,  así  el  vigor  físico  como  el  del  ta- 
lento y  las  prendas  morales  de  laboriosidad,  orden,  previsión  y  economía, 
las  cuales,  más  que  otra  alguna,  y  aparte  de  los  irremediables  azares  de  la 
ciega  é  incorregible  fortuna,  son  los  caminos  que  en  la  actual  faz  del  mundo 
conducen  al  éxito,  ala  consideración,  á  los  honores  y  riquezas. 

Tiene  por  lo  tanto  un  carácter  doblemente  conservador  la  ciencia  á  que 
nos  referimos;  conservador  de  las  reformas  que  ha  propuesto  y  que  con  su 
ayuda  y  sanción  se  han  terminado;  conservador  de  aquella  parte  del  meca- 
nismo social  que  todos  los  economistas  á  una  voz  han  declarado  inviolable 
porque  no  procede  del  capricho,  de  la  opinión,  ni  aun  de  la  ley,  sino  ne- 
cesariamente de  la  íntima  índole  de  las  cosas  creadas.  Por  esa  misma  razón 
sirve  de  blanco  á  un  fuego  cruzado  desde  los  dos  extremos  opuestos,  sin  que 
sea  fácil  determinar  cuáles  muestran  mayor  saña  contra  la  economía  ¡JolUicat 
si  Jas  sectas  neo  católicas  ó  las  socialistas,  viniendo  á  ser  enemigos  jurados 
suyos  todos  cuantos  lo  son  de  la  sociedad,  como  en  el  si^lo  xix  se  halla  cons- 
tituida. Contra  todos  juntos  se  halla  obligada  á  luchar;  contra  los  preconiza- 
dores  del  tiempo  pasado  que  intentan  restaurar  el  edificio  derruido,  y  contra 
los'visionarios  que  al  través  de  océanos  de  sangre  y  de  petróleo  nos  quieren 
conducir  á  las  dukes  orillas  de  la  ínsula  utópioe,  á  Salento,  á  Icaria,  á  la 
ciudad  del  sol  de  Campanella,  en  fin,  á  la  región  de  lo  desconocido  y  al 
país  de  las  quimeras.  Y  al  través  de  tantos  enemigos,  se  ha  de  proseguir  el 
camino  hacia  el  progreso  y  mejora  de  la  sociedad  civil,  con  lo  cual  dicho 
está  que  la  marchaba  de  ser  penosa  y  lenta,  y  que  no  estarán  nunca  de  más 
la  prudencia  y  las  precauciones. 

Habremos  de  notar  un  hecho  importantísimo  por  doloroso  que  sea.  La 
reciente  aparición  de  las  sectas  socialistas  en  el  mundo  político,  dividiendo 
en  dos  parles  la  hisloHa  moderna  de  ciertas  naciones  de  Europa,  abrió 
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lina  nueva  y  triste  era  de  incesantes  peripecias  en  el  periodo  que  ya  va 
trascurrido,  de  penosa  incertidumbre  en  el  momento  presente,  dé  ne- 
gra oscuridad  para  lo  porvenir.  No  hablamos  de  las  ideas  comunistas  pacífi- 
canoente  formuladas  como  si  se  destinaran  á  la  práctica  de  los  angélicos  ha- 
bitantes'de  alguno  de  los  astros  que  vagan  por  el  firmamento,  pues  que  á 
nadie  hace  siglos  se  le  ocurrió  temblar  ante  la  perspectiva  de  que  Platón  pu- 
siera por  obra  su  república,  ni  de  que  más  adelante  siguieran  las  ciudades  y 
pueblos  el  ejemplo  de  los  hermanos  Moravos.  Todavía  en  fecha  tan  próxima 
como  es  Ja  de  1847,  aparte  algún  episodio  del  sansimonismo  parisiense,  en 
la  calle  Taitbout  y  en  Menimoltant,  menos  grave  que  el  caso  actual  de  los 
Hormones  en  el  ütah,  á  nadie  se  habia  ocurrido  la  necesidad  de  adoptar 
precauciones  rigurosas  contra  los  extravagantes  discípulos  de  San  Simón, 
de  Fourrier  ó  de  Owen,  ni  menos  de  proscribir  las  doctrinas  y  perseguir  á 
quienes  ostensible  é  impunemente  las  profesaban.  Si  hemos  de  señalar  un 
año,  con  referencia  á  la  Francia  moderna  por  ejemplo,  recordaremos  que 
por  primera  vez  en  1848,  aparecen  en  la  escena  las  nuevas  sectas,  no  con 
libros  y  discursos,  sino  con  fusil  en  mano  para  aprochar  el  vituperable  é 
infortunado  desconcierto  de  las  clases  gobernantes,  é  imponer  á  la  sociedad 
el  tiránico  nivel  y  el  yugo  afrentoso  de  sus  teorías.  Resulta,  pues^  dividida 
en  dos  épocas  diferentes  la  historia  moderna  de  aquel  país  cuya  influencia 
sobre  el  mundo  ha  sido  tan  notoria;  una  que  es  la  que  comienza  antes  de  la 
gran  revolución  con  el  ministerio  de  Turgot;  otra  que  comienza  en  1848, 
y  que  acaso  aun  después  de  Sedan  y  de  los  incendios  de  París,  no  ha  ter* 
minado  todavía.  Prescindiendo  de  ciertas  eventuahdades  políticas,  de  los 
días  del  jacobinismo,  lúgubres  para  Francia,  y  de  los  del  primer  imperio, 
para  toda  Europa  funestos,  en  general,  el  primero  de  aquellos  dos  períodos 
ofrece  en  sus  reformas  civiles,  económicas  y  sociales  cierto  carácter  relati- 
vo de  fijeza  y  estabilidad,  de  tal  suerte,  que  hoy  subsisten  vigentes  refor- 
mas de  Turgot,  principios  de  1789,  códigos  del  primer  imperio,  y  conquis- 
tas como  la  de  Argel  que  es  anterior  y  posterior  á  1830.  Pero  desde  1848, 
fecha  de  la  aparición  armada  de  las  sectas  comunistas  hasta  el  dia,  los  go- 
biernos no  parecen  sino  dictaduras,  las  empresas  guerreras  terminan  como 
aventuras  temerarias,  las  ideas  toman  forma  de  utopias^  las  reformas  son 
efímeros  expedientes  y  los  progresos  económicos  fruto  eventual  de  las  cir- 
cunstancias. 

Recordaremos  de  paso  que  en  Febrero  de  1848  se  rompe  y  desaparece  el 
paralelismo  histórico  tantas  veces  notado  entre  las  revoluciones  de  Francia 
y  de  Inglaterra,  y  sin  deducir  que  haya  de  acabar  el  mundo,  ni  aun  siquier  ^ 
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que  la  civilización  y  grandeza  de  nuestros  vecinos  haya  padecido  un  definiti- 
vo eclipse,  no  parece  está  de  más  el  recordar  para  advertencia  y  uso  de  to- 
dos que  vivimos  en  un  período  notoriamente  transitorio,  que  los  sistemas  y 
gobiernos  cambian  como  decoraciones  de  teatro,  y  que  no  es  de  extrañar 
suspire  la  parte  más  sana  de  los  pueblos  por  reposo  y  estabilidad  al  dia 
siguiente  de  catástrofes  que  producen  en  toda  la  extensión  de  Europa  estre- 
mecimientos morales  muy  parecidos  á  los  que  debieron  causar  en  las  pobla- 
ciones romanas  del  cuarto  y  quinto  siglo  los  nombres  de  Alarico  y  de  Gense- 
rico.  Conociendo,  como  deben  conocer  los  economistas,  la  situación  moral 
del  mundo,  y  siendo  en  la  esencia  tan  conservadoras  sus  doctrinas  como  ya 
hemos  demostrado,  parece  natural  y  justo  que  con  la  templanza  de  sus 
ideas,  con  la  pausada  y  madura  preparación  de  sus  proyectos,  con  el  respe- 
to  profundo  de  los  intereses  creados,  y  en  una  palabra,  con  su  conducta, 
que  nunca  pecará  de  exceso  en  lo  mesurada  y  circunspecta,  acrediten  y 
fortifiquen  su  antagonismo  con  las  sectas  demagógicas,  de  que  tan  honda- 
mente difieren. 

Aun  nos  falta  hablar  de  otro  cargo  que  frecuentemente  oimos  dirigir  á 
los  economistas  y  consiste,  como  si  dijéramos,  en  haber  dividido  en  dos 
partes  al  ser  humano,  prestando  sólo  atención  á  la  mitad  más  subalterna 
del  mismo,  es  decir,  á  las  propensiones  físicas  y  á  los  goces  materiales  de 
la  vida,  con  olvido  de  las  facultades  superiores  que  se  emplean  en  el  culto 
de  lo  justo  ó  de  lo  bello,  que  se  elevan  á  las  empíreas  regiones  del  ideal  re- 
ligioso, ó  bien  que  se  consagran  á  los  refinados  deleites  de  la  poesía  y  de 
las  artes. 

Siendo,  como  nos  parece  serlo  en  el  fondo,  injusto  este  cargo,  no  re - 
sulla  tan  descaminado  cuando  se  aplica  á  ciertos  economistas  que  han  in- 
currido en  el  desacierto  de  imaginar  que  esta  ciencia  abarca  el  dominio  en* 
tero  de  las  ciencias  morales,  y  que  unas  cuantas  fórmulas,  por  exactas  que 
sean,  bastan  para  reformar,  recomponer  y  regir  el  mundo.  Cada  ciencia 
puede  asignársela  sí  propia  los  limites  convenientes  y  ceñirse  á  contem- 
plar el  hombre  ó  el  mundo  desde  los  puntos  de  vista  de  su  predilección. 
No  se  puede  reconvenir  á  un  geólogo  aunque  no  abracen  la  cosmogra- 
fía entera  sus  investigaciones,  por  más  que  sea  grande  el  enlace  que  entre 
sí  tienen  todas  las  ciencias  naturales:  un  geógrafo  que  durante  toda  su  vida 
se  ciñe  á  medir  un  arco  del  Meridiano,  ó  á  describir  minuciosamente  un 
reino  tan  pequeño  como  el  de  Liliput,  desempeña  una  obra  útil  y  merec^ 
lauro,  con  tal  de  que  no  se  crea  preparado  á  hablar  de  les  grandes  lago 
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de  África,  ó  de  la  navegación  del  Polo  Norte  con  la  autoridad  que  compe- 
teria  á  Livingstone,  ó  al  mismo  capitán  Franklin  si  hubieran  llegado  á  sa, 
carie  de  entre  los  hielos.  No  se  necesita  ser  un  lógico  consumado  para  saber 
que  puede  variar  el  número  de  fenómenos  observados  en  que  una  inducción 
se  funda,  pero  que  en  ningún  caso  ha  de  extenderse  luego  á  materias  de 
naturaleza  distinta  el  horizonte  que  abracen  las  deducciones.  Esto  lo  en- 
tendían asi  los  escolásticos  cuando  prescribían  que  no  contuviera  la  con- 
secuencia cosa  alguna  que  no  se  hallase  en  las  premisas. 

La  sana  economía"  política  es  una  ciencia  abstracta  en  el  sentido  de  que 
se  limita  en  cierto  modo  á  trazar  la  monografía  de  las  riquezas  desde  su 
producción  hasta  su  consumo,  considerando  sólo  al  hombre  como  ser  que 
produce  y  luego  cambia,  distribuye  y  consume  los  productos.  Nada  hay 
que  objetar  con  tal  de  que  luego  «1  economista  no  se  declare  omnisciente  y 
maestro  perfecto  en  todo  género  de  ciencias  morales  y  políticas,  dispuesto 
á  dar  un  fallo  inapelable  sobre  todas  las  cuestiones  humanas.  Por  ejemplo, 
cuando  después  de  conseguir  un  triunfo  completo  en  la  cuestión  comer- 
cial, algunos  economistas  de  la  escuela  de  Manchester  se  propusieron  do- 
lar al  mundo  de  los  beneficios  de  una  paz  perpetua  como  la  octaviana,  cer- 
rando para  siempre  las  puertas  del  templo  de  Jano,  se  extralimitaban  evi- 
dentemente de  su  verdadera  jurisdicción  y  competencia.  Podian  jurar  sin 
escrúpulo  que  con  la  paz  prosperarían  sobremanera  las  fábricas  del  Lan- 
.cashire,  pero  ignoraban  si  sus  predicaciones  harían  mella  en  el  autócrata 
ruso,  y  no  podian  saber  si  algún  día  llegará  á  Ser  cierta  la  novelesca  y  hoy 
famosa  predicción  del  autor  de  la  batalla  de  Dorkins. 

Por  sí  aún  fuera  necesario  ilustrar  la  materia  con  un  gran  ejemplo,  em- 
plearemos el  que  nos  suministra  el  inglés  Bukle,  irrecusable  para  los  radi- 
cales» tanto  más  como  que  se  refiere  al  patriarca  de  los  economistas, 
que  es  Adam  Smith.  Acaso  entre  las  obras  de  los  publicistas  mo- 
dernos no  haya  una  sola  que  contenga  tan  gran  número  de  verda- 
des claras,  prácticas,  nuevas  y  origínales  en  su  tiempo  como  la  In- 
vesligacion  sobre  la  natm^aleza  y  causas  de  h  riqueza  de  las  naciones 
Sin  embargo,  no  creyó  el  eminente  escritor  quehabia  examinado  en  aquel 
libro  bajo  todos  sus  aspectos  ni  al  hombre  ni  á  la  sociedad.  No  venia 
á  ser  sino  la  segunda  parte  de  otro  escrito  que  había  publicado  muchos 
años  antes  (en  1759)  con  el  título  de  Thcory  of  moral  sentiments,  trabajo 
de  menor  novedad  y  fama,  pero  que  acerca  de  las  dotes  más  elevadas  del 
ser  racional  encierra  delicados  análisis  y  puras  doctrinas.  Aún  no  daba  pot* 
terminada  su  empresa  con  este  doble  análisis,  y  en  una  edición  posterior 

TOMO  XXIV.  2   - 
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de  la  Teoría  de  sentimientos  morales  que  tenemos  á  la  vista  (1)  deploraba  que 
su  avanzada  edad  le  dejara  escasa  esperanza  de  llevar  á  cabo  la  tercera  par- 
te, destinada  á  Ja  teoría  de  las  leyes  civiles.  Con  este  hecho  se  responde 
á  los  que  suponen  que  en  el  concepto  de  los  grandes  maestros  de  la  cien- 
cia comj  renda  ésta  todos  los  problemas  del  mundo  moral  y  político  ó  bien 
que  sólo  al  de  las  riquezas  hayan  atribuido  mérito,  probando  de  esta  suerte 
singular  cortedad  de  vista  y  dureza  de  entrañas. 

Es  obligación  de  los  hombres  de  Estado  examinarlas  cuestiones  al  me- 
nos bajo  los  tres  puntos  de  vista  del  sabio  escocés,  y  tan  descaminado  va  el 
utopista  que  sueña  en  regenerar  al  mundo  sólo  con  la  virtud  de  algunos 
aforismos  de  Basliat  ó  de  Molinary,  como  los  grandes  políticos  á  quienes 
hemos  oido  hacer  gala  de  ignorancia  acerca  de  cuanto  producen,  poco  más 
menos,  las  aduanas,  ó  de  la  significación  general  y  origen  de  los  llamados  tí- 
tulos de  la  Deuda.  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  Ni  cel  exces  iVhonneur,  ni  cette 
indignilé. 

Hemos  creído  útil  antes  de  proseguir  estos  estudios  sobre  la  actual 
cuestión  de  impuestos  en  diversos  países  de  Europa,  consignarbreve  y  mo- 
destamente nuestro  sentir  acerca  de  la  ciencia  económica  en  general.  Des- 
pués de  haber  tratado  en  precedentes  artículos  de  la  actual  situación  de  la 
Hacienda  inglesa,  pasamos  ahora  á  hablar  de  las  gravísimas  dificultades  que 
la  de  Francia  presenta  para  su  arreglo  después  de  los  terribles  sucesos  de 
1870  y  primeros  meses  de  1871. 

'  La  Hacienda   do   la  paz    en.  K"rancia. 

Al  hablar  de  la  Hacienda  de  un  país  acostumbrado  al  orden  más  perfec  • 
to  y  á  la  abundancia  de  recursos,  procuramos  describir  las  vacilaciones  y 
zozobras  del  canciller  del  Echiquer  Mr.  Lowe  al  encontrarse  enfrente  de 
un  déficit  de  200  millones  de  reales  (leve  desequilibrio  en  verdad  tratán- 
dose de  un  presupuesto  de  cerca  de  siete  mil)  y  delante  de  un  Parlamento 
acostumbrado  durante  largos  años  á  votar  repetidas  reducciones  de  tribu- 
tos en  vez  de  aumento  de  cargas  para  el  contribuyente.  Todos  estos  ve- 
nían á  ser  momentáneos  apuros  de  un  rico,  semejantes  al  malestar  de 
aquel  sibarita  que  no  podía  cobrar  el  sueño  por  haberse  arrugado  una  de 
las  hojas  de  rosa  que  formaban  su  lecho. 

Si  una  nación  como  la  Gran  Bretaña  que  asistió  con  los  brazos  cru- 
zados, como  espectadora  no  indiferente,  pero  neutral,  á  la  última  y    terri- 


(1)     77te  Theory  of  moral  sentiments,  Basil.  1793. 
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ble  guerra  europea,  no  sin  recojer  algún  benefnio  de  los  capitales  que  fue- 
ron á  buscar  refugio  en  la  tranquila  Bolsa  de  Londres,  y  sólo  por  conse- 
cuencia de  los  armamentos  á  que  dio  origen  la  previsión  de  futuras  compli- 
caciones europeas;  si  la  Inglaterra,  decimos,  tuvo  necesidad  de  cambiar  de 
marcha  en  su  gestión  financiera,  inventando  nuevos  impuestos,  ó  recargan- 
do los  antiguos,  fácil  será  adivinar  qué  habia  de  suceder  al  pais  que  tuvo 
la  desgracia  de  padecer  los  rigores  de  la  invasión,  que  llevó  la  peor  parte 
en  la  contienda,  que  hubo  de  ajustar  con  sus  vencedores  una  indemnización 
de  guerra  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  del  mundo,  y  que  apenas 
habia  logrado  que  cesara  el  estruendo  de  los  cañones  prusianos,  cuando 
fué  teatro  de  una  feroz  contienda  civil,  incendio  más  terrible  en  el  sentido 
figurado  y  en  el  propio  de  la  palabra.  No  vamos  ahora  á  referir  estos  lamen- 
tables sucesos,  sino  sólo  sus  resultados  económicos,  de  cuya  trascendencia 
se  habrá  de  penetrar  quien  reflexione  que  la  guerra  no  pudo  menos  de  pa- 
ralizar la  producción  y  el  trabajo,  al  mismo  tiempo  que  de  ella  se  origina- 
ban daños  gravísimos  para  la  propiedad  territorial ,  destruyendo  todas  las 
fuentes'  del  impuesto  que  alimentan  al  Tesoro  público.  Y  mientras  esto 
hacia  con  una  mano,  con  la  otra  imponia  á  éste  obligaciones  desusadas  y 
gastos  colosales,  abriendo  en  la  fortuna  púbhca  tal  hueco,  ó  por  mejor  de- 
cir tales  abismos,  que  para  colmarlos  como  deseamos  y  esperamos  que  se 
colmen,  se  han  de  requerir  suma  habilidad  de  parte  del  gobierno,  no  me- 
nos generosidad  y  patriotismo  en  las  Asambleas,  resignación  en  los  contri- 
buyentes y,  por  último,  toda  la  aptitud  productora  y  el  espíritu  de  econo- 
mía á  cuyas  prendas  antes  ie  ahora  ha  debido  aquella  industriosa  nación 
la  rápida  acumulación  de  sus  capitales  y  el  aumento  extraordinario  de  su 
riqueza. 

Para  que  comprendan  bien  nuestros  lectores  la  gravedad  de  la  cuestión 
planteada  ante  la  Asamblea  de  Versalles,  será  preciso  que  antes  hablemos 
brevemente  de  su  origen  é  historia.  La  Hacienda  del  segundo  im- 
perio, tantas  veces  celebrada  por  la  regularidad  de  los  métodos  ad- 
ministrativos, por  la  solidez  del  crédito,  por  los  jigantescos  guarismos 
consignados  en  los  presupuestos  de  ingresos  y  gastos,  aunque  fué  ob- 
jeto de  la  admiración  de  los  extranjeros  que  asistían  á  tantas  empresas 
costosas  y  á  tantas  obras  públicas  llevadas  á  feliz  término  en  escala 
antes  desconocidd,  ni  está  sin  embargo  al  abrigo  de  severas  censu- 
ras, ni  merece  ser  citada  como  ejemplo  perfecto  de  buen  orden,  de  cla- 
rid'id  y  de  provisión.  En  los  primeros  años  se  prestó  á  los  mayores  abusos 
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la  amplitud  de  los  créditos  legislativos  que  sólo  se  votaban  por  ministerios, 
y  asimismo  la  facultad  ministerial  de  las  traslaciones  de  créditos  [vire- 
mcnsl)  de  unos  á  otros  capítulos,  unida  á  la  de  abrir  créditos  suplementa- 
rios y  extraordinarios,  de  tal  suerte  que  para  corregir  al  menos  alguna  par- 
te de  éstos  abusos,  para  contener  en  lo  sucesivo  la  prodigalidad  y  asentar 
el  crédito  en  la  confianza  pública  un  tanto  vacilante,  tomaron  la  iniciativa 
el  mismo  gobierno,  y  muy  particularmente  el  ministro  de  Hacienda  Mr.  A. 
Fould,  tan  identificado  con  el  imperio,  y  propusieron  reformas  que  res- 
tringían la  apertura  y  aplicación  de  los  créditos  sin  curar  de  raiz  los  vicios 
del  anterior  sistema  (1).  En  cuanto  á  la  claridad,  mucho  dejaba  desear  la 


(1)  La  aplicación  separada  de  créditos  á  diferentes  servicios  dentro  de  un  mismo 
ministerio,  ó  sea  la  especificación  i)or  capítulos,  se  liabia  ido  estableciendo  en  la  i)rác- 
tica  durante  la  restauración,  época  notable  por  lo  bien  que  fué  administrada  la  Ha- 
cienda. Pero  no  llegó  á  ser  objeto  de  prescripción  legislativa,  rigorosa  y  terminante, 
sino  después  de  la  revolución  de  Julio  y  en  virtud  de  la  ley  de  29  de  Enero  de  1831. 
Desde  entonces  no  fué  lícito  á  cada  ministro  aplicar  los  créditos  votados  i^or  las  Cá- 
maras, sino  á  los  objetos  expresados  en  el  capítulo  respectivo,  segim  la  doctrina  sos- 
tenida en  1822 por  Iloyer  CoUard.— La  separación  ó  especificación  de  créditos  llegó  á 
tal  punto  durante  el  gobierno  parlamentario,  que  el  presupuesto  de  1847  contenia  330 
capítulos  diferentes,  en  lo  que  pudo  haber  exceso  de  precaución.  También  se  pronun- 
ció la  Cámara  en  1840  contra  la  presentación  de  un  presupuesto  extraordinario  que 
sólo  contenia  las  sumas  consagradas  á  ciertas  obras  públicas,  y  desapareció  desde 
aquel  diala  separación  de  x^resupuestos.  Todo  esto  cambió  en  virtud  del  Senado-con- 
sulto de  25  de  Diciembre  de  1852,  en  virtud  de  cuyo  ai'tículo  12  el  Cuerpo  legislativo, 
liabia  de  votar  los  créditos  por  ministerio.  La  repartición  por  capítulos  liabia  de  ser 
arreglada  por  decreto  del  emi)erador  oido  el  Consejo  de  Estado;  otros  decretos  de 
igual  género  podían  autorizar  la  traslación  (virement)  de  créditos  de  un  capítulo  á 
otro.  El  mismo  Senado  consulto  autorizó  al  emperador  á  ordenar  por  decreto  la  ejecu- 
ción de  obras  pi\blicas  y  empresas  de  utilidad  general,  si  bien  los  eruditos  debían  ser 
sometidos  al  cwerpo  legislativo  en  la  legislatura  inmediata. — Se  habia  creído  que  las 
traslaciones  de  crédito  {virements)  bastarían  á  hacer  innecesario  el  abuso  de  los  cré- 
ditos suplementarios  y  extraordinarios.  —Pero  los  dos  abusos  coincidieron.  Hubo  vi- 
rements tan  singulares  que  en  el  ministeiio  de  Hacienda  fondos  destinados  á  la  deu 
da  fueron  aplicados  á  las  oficinas  centrales,  y  en  el  de  Justicia  lo  votado  para  instruc- 
ción pública  se  aplicó  á  cultos.  Al  propio  tiempo,  segunel  ministro  Fould  hizo  presente 
al  emperador,  en  carta  que  publicó  el  diario  oficial,  de  1851  á  1858  los  créditos  exíra- 
subjetah-es  habían  excedido  á  los  abiertos  durante  igual  período  de  la  monarquía  de 
Julio,  y  desde  1859  á  1861  habían  tomado  mucho  mayor  vuelo,  de  suerte  que  pasaron 
de  290  millones  de  francos  los  de  este  último  año.  Accedió  el  emperador  con  una  fa- 
cilidad que  le  hace  honor  á  la  propuesta  de  su  nuevo  ministro  de  Hacienda,  cuya 
mira  era  ciertamente  poner  coto  á  la  prodigalidad  de  los  demás  ministros,  y  en  virtud 
de  otro  Senado  consulto  de  1862  quedó  establecido  que  los  créditos  de  cada  ministerio 
estarían  distribuidos  en  secciones  y  estas  en  capítulos,  recayendo  sobre  las  secciones 
el  voto  legislativo,  y  que  continuaría  en  vigor  la  facultad  de  trasladar  créditos  de  un 
capítulo  á  otro  y  de  una  á  otra  sección,  y  que  el  gobierno  quedaba  privado  de  la  libertad 
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invención  de  una  multitud  de  denominaciones  y  clasificaciones  arbitrarias 
dentro  del  mismo  presupuesto,  de  manera  que  dándose  á  cada  una  de  sus 
fases  ó  de  sus  partes  los  nombres  de  ordinario,  extraordinario,  suplemen- 
tario, especial,  rectiíicativo,  etc.,  eran  pocos  los  que  no  se  estraviaban  en 
medio  de  tan  oscura  confusión.  Pero  si  éstos  vicios  de  la  forma  no  eran  le- 
ves, lo  más  esencial  en  el  fondo  era  la  imprevisión  que  dejaba  escapar  los 
años  pacíficos  y  felices  sin  consagrar  suma  alguna  importante  á  la  dismi- 
nución de  la  deuda  pública,  como  si  olvidaran  aquellos  gobiernos  cuan 
necesario  es  prepararse  para  los  tiempos  tormentosos;  muy  al  contrario  de 
lo  que  pasa  en  Inglaterra,  donde  cada  uno  de  los  años  tranquilos  del  últi- 
mo medio  siglo  ha  asistido  con  su  tributo  para  aligerar  la  enorme  carga 
que  tras  de  si  dejaron  en  1815  las  guerras  continentales.  Así  es  que  la 
deuda  inglesa  es  hoy  mucho  m.enor  que  al  empezar  dicho  período,  según 
hemos  explicado  en  otro  lugar,  mientras  que  la  francesa  desde  259  millo- 
nes en  1851  habia  subido  ya  á  559  al  comenzar  la  guerra  franco-prusia- 
na (1)  con  un  aumento  por  consiguiente  de  120  millones  de  francos  en  los 
intereses  anuales. 

Apesar  de  estos  y  otros  lunares,  la  situación  financiera  de  nuestros  ve- 
cinos podía,  sin  lisonja,  ser  cahficada  de  floreciente  al  principiar  el  terri- 
ble año  de  1870.  Si  había  déficit,  era  de  tal  naturaleza,  y  tan  estrechos 
sus  límites,  que  no  podía  inspirar  desconfianza  en  vista  del  crecimiento  in- 
cesante de  las  rentas  eventuales  y  de  la  sólida  situación  del  crédito.  Los 


de  abrir  créditos  suplementarios  ni  extraordinarios. — Esta  última  disposición  es  im- 
posible en  la  práctica. — Recientemente  se  lia  vuelto  á  adoptar  el  sistema  parlamenta- 
rio de  la  monarquía  de  Julio.  Los  créditos  serán  votados  por  capítulos,  y  no  podrá  el 
gobierno  hacer  viremenU  ó  traslaciones  dé  un  capítulo  á  otro. 

(1)  El  cargo  contra  aquel  régimen  repetido  por  Mr.  Thiers  en  su  gran  discurso  de 
Julio  y  en  el  reciente  tiiensaie  consiste  en  haber  tenido  en  suspenso  la  amortización. 
Lo  estuv^o,  en  efecto,  y  no  funcionó  según  parece  sino  en  1859  por  unos  39  millones,  y 
en  1860  por  13  millones,  aplicándose  á  otras  atenciones  el  resto  hasta  los  40  anuales 
que  correspondían  á  este  servicio.  Pero  á  nuestro  entender  más  bien  convendría  diri- 
gir la  censura  contra  el  uso  excesivo  del  crédito  que  requiriéronlas  empresas,  guerras 
y  el  desarrollo  de  las  obras  públicas.  En  efecto,  los  diversos  empréstitos  contratados 
desde  1852  á  1870  representan  una  creación  de  rentas  de  unos  159  millones  de  francos 
aproximadamente,  y  atendida  la  disminución  que  resultó  de  varias  operaciones  una 
variación 

Desde  239  millones       en  1852. 
Á         352  en  principio  de  1870 
Sea  un  aumento  de  120  millones. 
Este  resultado  total  muy  semejante,  pero  ajustado  á  otros  datos  más  minuciosos, 
nos  parece  más  exacto  que  uno  de  los  que  presentamos  en  nuestro  estudio  sobre  la 
Hacienda  inglesa  (Revísta  de  España  de  10  de  Julio  último)  en  que  se  hacia  subií  el 
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iíigicáüo  letales  es'aban  calculados  para  1871  en  a\  enorme  y  bajo  todos 
aspectos  lialagiicño  guarismo  de  2  056  millones. 

Pero  si  atendida  su  magnitud  era  satisfactoria  esta  suma,  que  es  acaso 
la  más  crecida  en  que  hablan  sido  calculados  hasta  entonces  los  recursos 
ordinarios  de  otro  pais  alguno,  exceptuando  á  Inglaterra  y  la  Union  ameri- 
cana, todavía  se  aumentaban  la  satisfacción  y  confianza  al  analizar  los  dife- 
rentes ingresos  de  que  se  compone,  y  al  considerar  cuan  poco  gravosos 
eran  relativamente  los  diferentes  impuestos  que  llevaban  tan  enorme  ren- 
dimiento al  Tesoro.  Si  en  los  años  trascurridos  desde  1840  hasta  el  fin  del 
imperio  hablan  ascendido  tan  rápidamente  los  recursos  totales  del  Tesoro 
desde  1.254  hasta  2.100  millones,  debe  advertirse  que  por  regla  general 
no  provenia  este  progreso  de  haber  aumentado  el  tipo  de  cada  impuesto, 
ni  la  carga  respectiva  de  cada  contribuyente,  sino  que,  á  consecuencia  de 
desarrollo  inaudito  de  la  riqueza  pública,  habia  crecido  la  materia  imponi- 
ble, y  tomado  un  vuelo  rapidísimo  las  transacciones  y  consumos  que  sirven 
de  base  á  los  impuestos  indirectos  é  ingresos  eventuales  déla  Hacienda. 

No  eran,  en  efecto,  las  contribuciones  directas,  ni  mucho  menos  entre 
estas  las  que  dan  lugar  á  repartimiento  de  un  importe  fijo  entre  los  contri- 
buyentes, las  que  podían  engrosar  el  guarismo  total  del  presupuesto  en  la 
escala  antes  expresada.  En  manera  alguna  se  ha  de  creer  que  la  propiedad 
territorial  se  hallase  sobrecargada,  aun  omitiendo  el  parangón  con  lo  que  hoy 
ocurre  en  otros  países,  y  sólo  fijando  la  vista  en  la  carga  que  ha  soportado  la 
propiedad  francesa  durante  épocas  anteriores .  Resulta,  en  efecto,  que  el  importe 
del  impuesto  territorial,  poco  alterado  durante  un  largo  período  (1),  venia  á 
ser  en  cada  año  de  172  millones  de  francos,  sin  incluir  los  céntimos  adi- 
cionales. Si  se  tiene  presente  que  en  1790  habia  sido  fijado  en  240  millo- 


importe  anual  de  la  deuda  francesa  á  364  millones  y  á  133  el  aumento  de  la  carga  du  - 
rante  el  imperio.  =  De  todas  suertes  los  resultados  de  todos  estos  cómputos  son  muy 
aproximados,  y  como  quiera  que  sea  coa  los  mismos  presupuestos,  si  el  gobierno  fran- 
cés hubiera  amortizado  anualmente  sobre  40  millones  de  francos  en  cada  uno  de  los 
diez  y  ocho  años  de  52  á  70,  habría  tenido  que  pedir  al  crédito  una  suma  igual,  y  el  re- 
sultado habría  sido  un  aumento  de  gastos.  Se  advierte  en  Mr.  Thiers  cierto  apego  su- 
persticioso á  las  antiguas  ideas  del  Dr.  Price  sobre  la  virtud  mágica  de  la  amortiza- 
ción, de  que  hablamos  ya  en  el  citado  artículo. 

(1)  La  única  agravación  consiste  en  la  carga  ¡de  las  construcciones  nuevas,  con  de- 
ducción de  las  demoliciones.  Xingun  aumento  resulta  ni  de  los  progresos  de  la  agri- 
cultura ni  del  mayor  valor  délas  antiguas  construcciones.  Por  virtud  de  este  aumento, 
el  principal  de  la  contribución,  ha  pasado  de  156  millones  en  1830  á  172  en  1870.  Pero 
atendida  una  rebaja  de  los  céntimos  generales  en  1850,  el  total  que  ingresa  en  el  Te- 
soro, y  que  era  de  183  millones  en  1830,  sólo  sube  á  176  en  1870. 
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nes  por  la  Asamblea  Constituyente,  la  cual  entendió  que  exigia  para  el  Te- 
soro de  cada  propietario  la  quinta  parte  de  sus  rentas,  resultará  que,  á 
consecuencia  de  varias  rebajas  legislativas  (1),  paga  hoy  68  millones  de 
francos  menos  por  razón  de  este  impuesto  la  propiedad  francesa,  siendo  así 
que  representa  un  producto  y  un  valor  superior  en  proporciones  enormes, 
que  no  es  fácil  determinar,  y  que  hemos  visto  calculadas  de  muy  diversas 
maneras. 

Esto  en  cuanto  al  principal  del  impuesto.  Lo  que  ha  ido  ascendiendo  du- 
rante estos  años  ha  sido  el  importe  délos  céntimos  adicionales  con  aplica- 
ción á  gastos  de  pueblos  y  departamentos,  desde  cincuenta  millones  en  1850 
y  noventa  unos  veinte  años  después,  hasta  ciento  cuarenta  y  dos  millones 
en  1869  (2).  Según  datos  que  se  consideran  auténticos,  esta  contribución 
pesa  hoy  con  suma  desigualdad  sobre  los  varios  departamentos:  en  algunos 
hasta  10  y  12  por  100,  mientras  que  en  otros  ni  aun  llega  á  5  (5).  Pero 
en  su  conjunto,  bien  ó  mal  distribuida,  es  indudable  que  no  impone  á  los 
propietarios  franceses  la  contribución  de  inmuebles  sino  una  carga  muy 
razonable  y  llevadera. 

Tampoco  es  gravoso  el  impuesto  de  puertas  y  ventanas,  cuyo  principal, 
con  toda  clase  de  céntimos,  ascendía  en  1850  á  unos  35  \\2  millones,  y 
hoy  apenas  pasa  de  56,  presentando  un  aumento  de  20  millones;  pero  ha- 
biendo permanecido  inalterables  las  cuotas,  este  excedente,  que  ha  sido  en 
cada  año  de  medio  millón,  procede  de  las  nuevas  construcciones.  Otro 
tanto  puede  decirse  de  la  contribución  personal  y  mobiharia  que  ha  ido 
creciendo,  rara  vez  antes  de  1850  y  nunca  después,  por  disposiciones legis- 


(1)  Eii  1797  de  23  milloDes;  en  1798  de  11;  en  1799  de  17  ll2;  de  1801  á  1819  de 
unos  15,  y  por  último,  en  1821  de  13  ll2.  Hay  que  agregar  27  millones,  importe  de 
los  17  céntimos  adicionales  y  generales  que  suprimió  la  ley  de  7  de  Agosto  de  1850. 

(2)  El  estado  de  la  contribución  en  18o0  y  1869  fué  el  siguiente  en  números  re- 
dondos: 

1850.  1869. 

Principal  de  la  contribución 160  miUs.  l'72 

Céntimos  que  percibe  el  Tesoro ,  .  .  .  .         30  4 

Céntimos  aplicables  á  los  pueblos  y  departamentos .         94  142 

Total 289  318 

Es  decir,  34  millones  de  aumento  en  veinte  años.  El  total  de  1869  sólo  excede  en  48 
millones  del  principal  establecido  en  1791. 

(3)  Estos  datos  están  tomados  de  documentos  oficiales  y  de  la  última  edición  de  la 
obra  de  Mr.  E.  Vignes.  De  alguno  de  ellos  se  ba  servido  en  un  escrito  reciente 
Mr.  Baudrillard, 
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laiiv.'Ks,  y  si  por  aumento  de  la  riqueza  imponible.  El  importe  deles  alqui- 
leres á  que  se  aplica  el  impuesto  sólo  ascendía  en  1841  á  unos  427  millo-  ^ 
nes,  y  en  18G2  á  unos  700  millones  de  francos.  Por  estas  y  otras  razones, 
no  es  de  extrañar  que  el  impuesto  haya  aumentado  en  los  últimos  veinte 
años  en  unes  10  millones  como  principal,  desde  55  á  45  millones,  y  en  29 
si  se  comprenden  todos  los  céntimos,  desde  61  hasta  90  millones  de  fran- 
cos. Resulta,  por  consiguiente,  que  ninguno  de  estos  impuestos  directos, 
así  sobre  la  propiedad  territorial  como  sobre  la  mobiharia,  ha  experimen- 
tado aumento  sensible  que  pudiera  abrumar  á  los  contribuyentes,  y  que  se 
debe  su  incremento  al  de  la  prosperidad  pública,  al  gran  número  de  edi- 
ficios construidos,  á  su  mayor  ventilación,  al  importe  superior  de  los  al- 
quileres y  al  desarrollo  de  la  población,  cuyo  último  progreso  es,  sin  em- 
bargo, en  Francia  el  que  más  deja  que  desear. 

Entre  las  cuatro  contribuciones  directas,  la  última,  la  de  patentes,  ó 
como  nosotros  decimos  de  subsidio  mercantil  é  jncltistrial,  es  la  que  pre- 
senta menor  carácter  de  fijeza^  no  siendo  de  importe  determinado  y  de  re- 
parto, sino  que  al  contrario,  la  carga  de  cada  cual  se  arregla  á  tipo 
fijo,  y  depende  del  número  y  circunstancias  de  los  contribuyentes  el  que 
suba  ó  descienda  la  suma  total.  Ha  debido  de  ser  por  consiguiente,  y  ha 
sido  en  efecto  mayor  la  influencia  que  en  el  desarrollo  de  este  impuesto  ha 
ejercido  el  sucesivo  y  notable  de  la  industria  y  del  tráfico.  El  número  de 
franceses  que  desempeñan  oficios  y  profesiones  sometidos  al  impuesto  ha 
ido  creciendo  de  tal  suerte,  que  en  1791  eran  menos  de  G60.000,  en  1829 
ya  pasaban  de  un  millón.  En  1850  las  patentes  expedidas  apenas  excedían 
de  1^165.000  y  en  18G8  pasaban  de  1.700.000. 

El  principal  del  impuesto  que  daba  20  millones  de  francos  en  1791» 
sesenta  años  después,  poco  antes  del  segundo  imperio,  aún  no  llegaba 
á  55  millones  y  se  acercaba  ya  á  62  en  1868  como  principal.  Pero  el  im- 
porte total  ha  sido  de  110  millones  incluyendo  toda  clase  de  céntimos 
adicionales.  Téngase  en  cuenta  que  alguna  vez  ha  crecido  este  impuesto 
por  virtud  de  disposiciones  legislativas;  pero  más  bien  ban  tendido  estas 
últimas  á  disminuir  no  poco,  sobre  todo  en  beneficio  de  las  clases  inferiores 
de  la  sociedad,  y  así  es  que  por  ejemplo  la  ley  de  4  de  Junio  de  1858  exi- 
mió del  gravamen  á  unos  129.000  obreros^  cuyas  2)atentes  importaban  cerca 
de  medio  millón  de  francos  (1). 


(1)    Sin  embargo,  una  parte  del  aumento  se  lia  debido  á  disposiciones  legislativas 
de  varias  épocas.    Pero  los  límites  de  este  escrito  no  permiten  analizarlas,   y  aun 
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El  aumento  total  de  las  cuatro  contribuciones  directas  ha  sido  des  • 
de  1850  á  18G8  de  unos  261  millones,  comprendiendo  los  céntimos  de] 
Estado  y  los  de  las  localidades  (1). 

Pero  los  impuestos  que  por  su  índole  y  elasticidad  se  prestan  más  per- 
fectamente á  representar  como  un  termómetro  los  progresos  de  la  riqueza, 
de  la  población  y  de  la  actividad  industrial ,  son  ssbre  todo  los  indirec- 
tos, cuyo  producto  contingente  depende  de  la  actindad  de  las  transaccio- 
nes, ó  de  la  importancia  de  los  consumos.  A  esta  última  clase  correspon- 
den sin  duda  los  establecidos  en  Francia  sobre  las  bebidas  espirituosas, 
sobre  el  azúcar  indígena  í^),  el  monopolio  del  tabaco  y  varios  derecho 
diversos  como  el  establecido  sobre  la  pólvora.  El  producto  total  de  esto^ 
impuestos  en  1850  no  alcanzaba  á  507  millones,  y  en  1868  los  hemos  visto 
producir  muy  cerca  de  628.  Es  decir,  521  millones  de  más,  ó  sea  un  au" 
mentó  de  más  de  ciento  por  ciento  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  años. 
¡Causa  admiración  semejante  progreso  en  la  prosperidad  del  país  y  en  la 
virtud  productiva  de  estos  recursos  fiscales!  Hace  dos  años  casi  podia  en- 
gendrar envidia  en  otras  naciones. 

Si  se  desciende  á  detalles,  y  por  cierto  son  interesantísimos  los  que  esta 
materia  ofrece,  se  nota  á  primera  vista  que  es  el  derecho  sobre  las  bebidas 
el  que  más  rápidamente  progresa,  y  el  que  contribuye  principalmente  al 
efecto  sorprendente  de  estos  guarismos.  Desde  1850  á  1850  vemos  perma- 
necer estacionario  el  derecho  á  que  aludimos  en  la  proximidad  de  los 
100  millones;  pero  en  1859  ya  ha  ascendido  á  175  y  en  1869  á  250 
con  150  porl  00  de  aumento  sobre  su  base. 

Naturalmente  se  ocurre  que  este  rápido  desarrollo  puede  provenir  de 


cuando  limitan  no  anulan  de  ningún  modo  el  resultado  general  de  nuestra  anterior  ob- 
servación. 

(1) 

Aumento  del  principal 
de  las  cuatro  contribuciones  directas.         de  1830  Á  1850.  de  1850  i.  1868. 

En  el  capital 36  millones.  58  millones. 

En  los  céntimos  del  Estado 10  14 

ídem  id.        de  las  localidades.  .        70  99 

Resultado  total 116  ó  sea  35  por  100.      143  ó  sea  30  por  100 

sobre    la    cantidad 
anterior. 
(2)     Otro  tanto  puede  decirse  del  azúcar  colonial  ó  extranjera,  pero  este  artículo  lo 
comprenden  los  documentos  franceses  en  las  aduanas,  de  las  cuales  después  habla,- 
remos. 
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dos  causaíí,  de  la  inmensa  extenáion  en  el  consumo  de  bebidas  espirituosas 
ó  de  la  agravación  de  los  rigores  fiscales.  En  cuanto  al  primer  punto,  me- 
rece particular  atención  como  dato  estadístico  por  la  luz  que  puede  derra- 
mar sobre  los  hábitos  de  la  población  por  una  parte  y  por  otra  sobre  el  des- 
ahogo que  supone  en  los  consumidores.  Descendiendo  á  mas  particularida- 
des en  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  bebidas,  resulta  que  el  consumo  del 
vino  ha  crecido  en  una  escala  relativamente  moderada,  desde  20  millones 
de  hectolitros  al  principiar  el  periodo  (1850)  y  27  millones  á  su  termina- 
ción (1868).  No  paramos  la  atención  en  las  cidras,  que  es  renglón  estacio- 
nario (6  millones  de  hectolitros  en  una  y  otra  época).  Pero  las  bebidas  al- 
cohólicas de  550.000  se  aproximan  á  cerca  de  un  millón  con  aumento  de 
un  100  por  100,  y  la  cerveza,  cuyo  consumo  no  llega  á  tres  millones  de 
hectolitros  en  1850,  ya  pasa  de  cuatro  en  1850  y  con  mucho  de  siete 
en  1868.  Cada  francés  consumía  58  litros  de  vino,  17  de  cidra,  1,60  de  al- 
cohol, 11,40  de  cerveza,  á  mediados  del  siglo,  y  luego  diez  y  ocho  años 
más  tarde  71,17 — 2,50  y  19  litros  respectivamente  de  estas  varias  bebi- 
das. Resultando  que  por  término  medio  se  ha  elevado  el  gasto  total  desde 
írancos  2,83  hasta  francos  6,39  por  individuo. 

La  propagación  del  vicio,  desmentida  en  parte  por  el  consumo  de  la 
cerveza  que  no  es  bebida  embriagadora  ni  dañosa,  no  bastaria  á  explicar  el 
resultado  si  tuviera  el  consumidor  medios  de  satisfacer  su  apetito,  y  por 
otra  parte  la  francesa  es  nación  que  economiza.  Las  cosechas  de  vinos  han 
sido  abundantes  en  estos  años,  pero  en  cambio  los  derechos  son  complica- 
dos, numerosos,  enormes  y  las  trabas  fiscales  más  onerosas  aún  (1).  Tén- 
gase, por  último,  en  cuenta  que  después  de  haber  suministrado  250  millo- 
nes al  Estado,  además  sirven  las  bebidas  espirituosas  de  base  principal  á 
los  derechos  de  puertas  ó  octrois  que  perciben  las  municipalidades.  ¡Cuán- 
tas reflexiones  graves  no  sugiere  ese  cuadro!  No  tratamos  de  hacer  apolo- 
gías exageradas  del  sistema  francés,  pero  el  desarrollo  paralelo  de  estos 
consumos,  y  de  estos  recursos  fiscales  en  Inglaterra  y  Francia,  á  pesar  del 
inaudito  rigor  de  los  tributos,  debe  dar  mucho  que  pensar  á  los  que  hablan 
€on  menosprecio  de  este  género  de  impuestos,  y  á  los  que  dan  por  cierto 
en  todos  casos  que   los  derechos   exiguos  son  los  únicos  que  procuran 


(1)  Había  en  Francia  un  derecho  sobre  la  circulación  de  estas  bebidas  y  otro  sobre 
la  expendicion:  otro  llamado  de  detalle,  otro  de  consumo^  otro  de  entrada  con  sus  dé- 
cimos y  céntimos  adicionales:  otro  llamado  de  sommaíion  gfgíiérafe  sobre  espirituo- 
sos, otro  de  fabricación  sobre  cervezas,  otro  de  reemplazo  (remplacemeut)  á  la  entrada 
de  París . 
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pingües  rendimientos.  Va  veremos  más  adelante  los  que  han  hecho  lucien- 
temente los  actuales  legisladores  de  Versalles  acerca  de  este  importante 
asunto. 

A  consecuencias  análogas  se  ofrece  el  tabaco,  artículo  cuyo  consumo 
es  asunto  de  agrado,  de  moda  ó  de  vicio  y  que  no  se  presta  á  la  recomen- 
dación de  salubridad  que  puede  alegarse  en  abono  del  uso  moderado  de  las 
bebidas.  Desde  H  millones  de  kilogramos  de  tabaco  consumidos  en  1830  y 
desde  los  19  de  1850,  se  elevan  diez  y  ocho  años  más  tarde  á  51  millones, 
y  los  ingresos  del  Tesoro  bajo  el  régimen  del  estanco,  ascienden  desde  67 
millones  de  francos  en  1850,  á  122  en  1850  y  á  247  en  1808.  Entre  las 
gentes  sensatas  y  prácticas  ¿quién  seria  en  Francia  el  que  se  atreviera  á  va- 
riar de  sistema,  y  aliviar  un  sacrificio  tan  espontáneo  del  consumidor  cuando 
hay  tantos  impuestos  para  cuyo  cobro  se  necesita  embargar  al  contribu- 
yente los  utensilios  más  indispensables  del  hogar  doméstico?  Ya  dijimos 
que  ni  aún  en  medio  de  la  mayor  abundancia,  y  bajo  régimen  diferente, 
piense  nadie  en  Inglaterra  que  deban  aligerarse  los  derechos  que  á  su  entra- 
da satisface  el  tabaco. 

Poco  habremos  de  decir  acerca  de  la  sal  que  bajo  el  régimen  anterior 
á  1848  producía  sobre  60  millones  para  el  Tesoro  y  que  durante  el  segundo 
imperio  ha  fluctuado  entre  25  y  56.  Sin  embargo  el  consumo  no  ha  crecido 
en  la  misma  proporción  supuesto  que  cada  francés  consumía  en  1840  á  ra- 
zón de  kilóg.  6,4;  en  1850  de  7,2  y  en  1868  de  8,4.  El  impuesto  medio 
había  bajado  por  habitante  de  fr.  1,01  en  1810  á  fr.  0,8i,  veinte  y  ocho 
años  después. 

Según  hemos  visto  al  hablar  de  Inglaterra,  es  el  azúcar  uno  de  los  más 
importantes  artículos  como  materia  imponible  y  aunque  en  Francia  no  se 
consumen  cantidades  tan  enormes,  sin  embargo  advertimos  resultados  no- 
tabilísimos, supuesto  que  en  cuanto  al  indígena  azúcar  de  remolacha 
los  26  millones  escasos  de  kilogramos  sobre  los  cuales  recaía  el  impuesto 
(en  1846),  se  han  convertido  en  154  (en  1868),  es  decir,  que  ha  crecido  el 
consumo  en  la  proporción  de  uno  á  siete,  y  ha  resultado  para  el  Tesoro  en 
la  última  fecha  el  ingreso  de  62  millones  de  francos.  A  estas  cantidades  hay 
que  agregar  121  millones  de  kilogramos  de  azúcar  colonial  y  extranjera  (1) 
con  un  producto  de  49  millones  para  el  Tesoro.  Estos  111  millones  de  fran- 
cos que  daba  el  azúcar  al  Erario  francés  distan  todavía  de  los  559  millo- 


(1)    Habían  sido  en  1840,  85  millones;  en  1850,  75;  en  1S59,  154,  y  los  proctuctos  (^e 
]a  aduana  en  1840;  84;  eu  1850,  31;  en  1859,  61. 


28  CUESTIONES    ECONÓMICAS. 

lies  de  reales  que  entrega  el  mismo  artículo  á  la  aduana  inglesa,  pero  no 
parece  que  sean  de  desdeñar  semejantes  productos  sino  que  deben  al  con- 
trario ser  materia  de  estudio  para  los  hacendistas. 

Pasando   por  alto   renglones  de  no  corto  rendimiento,  pero  de  me- 
nos  trascendencia  que  los  anteriores ,  y  reservando  el  ramo  de  aduanas 
para  cuando  hablemos  del  tratado  franco-inglés  de  1860  y  de  la  cuestión 
comercial  que  ahora  está  sometida  al  fallo  de  la  Asamblea,  sólo  nos  falta 
añadir  para  completar  el  cuadro  que  los  derechos  de  registro  y  de  timbre 
habian  crecido  también  desde  1850  á  1868  en  la  progresión  más  rápida 
desde  un  total  de  242  millones  en  1850  hasta  463  en  1869.  Era  pues  el 
aumento,  casi  en  la  proporción  de  100  por  100,  de  unos  221  millones,  en 
cuya  mejora  correspondían  170  al  registro  (enregistrement)  y  51  al  timbre. 
La  general  prosperidad  habia  impreso  rápido  impulso  á  las  transacciones 
sobre  bienes  muebles  é  inmuebles;  era  mayor  el  número  é  importe  de  las 
compras  y  ventas,  de  los  arriendos  y  auticresis  de  la  negociación  de  valores 
de  las  sociedades  francesas  y  extranjeras.  Los  bienes  trasmitidos  intervivos 
ó  moiiis  causa,  hipotecados  ó  adjudicados  por  su  valor,  habian  dado  origen 
á  más  altos  rendimientos  para  el  Erario.  De  igual  manera  en  cuanto  al  tim- 
bre la  inmensa  circulación  de  impresos  y  periódicos,  el  número  crecidísimo 
de  carteles  de  anuncios,  de  pólizas  de  seguros,  de  documentos  de  agentes 
de  cambio,  de  talones  de  varias  clases,   de  resguardos  de  mensagerías  ó  di- 
ligencias, de  recepíses  de  caminos   de  hierro  habian  dado  lugar  á  que  en 
tan  pocos  años  subiera  este  ingreso  desde  39  hasta  89  millones  de  francos 
de  que  aprovechaba  el  Tesoro  en  parte  por  las  causas  referidas,  y  en  parte 
á  consecuencia  de  medidas  fiscales  que  no  habian  entorpecido  ciertamente 
el  curso  de  las  negociaciones.  De  estos  manantiales  tan  abundantes  y  otros 
que  renunciamos  á  examinar  provenia  la  gran  riqueza  del  Tesoro  francés, 
de  tal  suerte  que  el  presupuesto  de  ingresos  se  elevaba  á  sumas  que  exce- 
dían de  2.000  millones  de  francos.  Mas  por  desgracia  habian  ido  subiendo 
los  gastos  por  escala  aún  más  rápida,  de  tal  modo  que  habia  sido  necesario 
acudir  en  busca  de  los  recursos  del  crédito,  bajo  todas  las  formas  de  deuda 
consolidada  y  flotante. 

Tal  era  la  hacienda  francesa  de  la  paz  y  ahora  nos  falta  por  ver  lo  que 
ha  resultado  de  la  guerra. 

La  Hacienda  de  la  guerra. 

Al  derramamiento  de  sangre  que  ocasionó  á  la  Francia  una  guerra  ex- 
tranjera, terrible  y  desgraciada,  seguida  de  otra  civil  igualmente  injustifica- 
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ble,  y  todavía  más  horrorosa,  hay  que  añadir  los  perjuicios  enormes  que 
haa  resultado  para  su  Hacienda  en  todos  sus  periodos,  pero  más  en  particu- 
lar durante  el  tiempo  de  la  administración  tan  poco  ordenada  como  escru- 
pulosa del  gobierno  de  Burdeos  compuesto  de  gentes  exaltadas  y  bullicio- 
sas bajo  la  presidencia  del  dictador  Gambetta. 

Dejando  que  acerca  de  la  cuestión  de  moralidad,  hoy  sometida  al  exa- 
men de  la  Asamblea,  hayan  fallado  esta  última  y  en  su  caso  los  tribunales, 
lo  que  no  admite  duda  alguna  es  que  los  agentes  revolucionarios  del  procónsul 
carecían  completamente  de  los  conocimientos  especiales  que  son  fruto  del 
tiempo  y  de  la  experiencia,  y  que  al  sacudir  el  yugo  de  las  tradiciones  oficia- 
les, que  no  siempre  son  vanas  rutinas,  dieron  suelta  á  sus  parcialidades  y 
á  sus  caprichos.  Para  ser  imparciales  deberemos  decir  que  una  parte  de  los 
abusos  habia  comenzado  antes  del  famoso  4  de  Setiembre,  correspondiendo 
no  corta  responsabilidad  á  empleados  del  segundo  imperio.  Pero  quien  de- 
see conocer  á  donde  llega  en  rio  revuelto  la  ineptitud  y  procacidad  de  ad- 
ministradores improvisados  deberá  leer  el  informe  presentado  á  la  Asamblea 
por  M.  Piiant  en  Setiembre  último  á  nombre  de  la  comisión  establecida 
para  examinar  los  contratos  de  provisiones  y  suministros  militares  durante 
el  período  de  la  guerra  desde  el  18  de  JuUo  de  1870. 


Los  daños  que  de  la  rcuiente  guerra  resultaran  á  la  Hacienda  francesa, 
no  pueden  calcularse  sin  tener  en  cuenta  cantidades  fáciles  de  determinar, 
como  son  las  de  la  proporción  en  que  contribuían  al  Erario  las  provincias 
hoy  anexionadas  al  Imperio  germánico;  de  otras  caái  imposibles  de  apre- 
ciar, como  son  las  pérdidas  que  resultaron  al  tráfico  mercantil  é  industrial  j 
así  como  á  la  agricultura  de  la  suspensión  del  trabajo  y  paralización  de  las 
negociaciones:  y  por  último,  de  otras  que  están  sometidas  á  una  larga  y 
difícil  investigación  acerca  de  las  requisiciones,  contribuciones  de  guerra 
y  exacciones  del  ejército  invasor,  de  la  destrucción  de  capitales,  de  los 
incendios,  talas,  saqueos  y  demás  horrores  que  no  son,  digan  lo  que  quie- 
ran nuestros  vecinos,  el  particular  distintivo  de  ésta  sino  el  corolario  na- 
tural y  necesario  de  todas  las  guerras  pasadas,  presentes,  y  aun  nos  alre^ 
vemos  á  decir  que  futuras. 

Añádanse  á  estas  sjmas  los  gastos  extraordinarios  que  ocasionó  el  ar- 
mamento en  Jubo,  la  defensa  mihtar  del  territorio  después,  y  finalmente, 
el  episodio  siniestro  de  la  Commune,  y  se  podrá  tener  idea  de  las  pérdidas 
oue  han  resultado  para  la  Haciendat 
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La  valiente  lucha  que  la  Francia  sostiene  contra  la  adversidad,  y  los 
sacrificios  que  se  muestra  decidida  á  arrostrar,  son  elocuente  demostración 
de  la  admirable  vitalidad  de  aquel  pueblo,  asi  como  hasta  ahora  van  acre- 
ditando cuan  extraordinaria  es  la  elasticidad  de  sus  recursos. 

Según  hemos  dicho,  entre  las  partidas  de  este  triste  inventario,  una  de  las 
más  difícil  de  apreciares  la  relativa  á  los  daños  de  todos  géneros  que  pa- 
decieron los  pueblos  durante  la  guerra.  Los  datos  oficiales  que  conocemos 
son  todavía  incompletos.  Las  reclamaciones  presentadas  en  los  primeros  mo- 
mentos á  invitación  del  gobierno  en  circulares  de  15  y  16  de  Marzo  último, 
por  las  municipalidades  en  nombre  de  los  pueblos  ó  de  los  ciudadanos,  as- 
cendieron á  más  de  66G  millones  de  francos  No  contento  el  gobierno  con 
este  incompleto  dato,  dispuso  que  ciertas  comisiones  cantonales  procedieran 
á  una  investigación  detenida,  y  de  sus  informes  resulta  una  suma  de  821  mi- 
llones, como  se  vé,  mucho  mayor  que  la  reclamada  en  un  principio,  si  bien 
es  verdad  que  á  diferencia  de  esta  última  comprende  96  millones  del  de- 
partamento del  Sena.  Es  curiosa  esta  especie  de  inventario  del  infortunio. 
Las  contribuciones  de  guerra  pagadas  á  los  prusianos  antes  y  después  de 
los  preliminares  de  paz  (26  Febrero  1871),  ascienden  á  cerca  de  40  mi- 
llones de  francos.  Los  impuestos  correspondientes  al  Tesoro  francés,  y 
que  percibieron  las  autoridades  alemanas,  pasaron  de  49.  Las  requisiciones 
militares  de  toda  clase  de  artículos  importaron  en  dinero  sobre  otros  527. 
Otros  141  representan  el  daño  causado  por  incendios  y  demás  accidentes 
de  guerra  de  la  misma  clase.  El  valor  de  los  títulos,  muebles  y  demás  ob- 
jetos mobiliarios  arrebatados  sin  forma  de  requisición,  se  estiman  en  264 
millones  de  francos.  Sobre  el  total  de  los  821,  ya  dijimos  que  96  corres- 
pondien  al  departamento  (Jel  Sena;  167  al  de  Seine  et  Oise,  cuya  capital  es 
Versalles,  y  que  sirvió  de  cuartel  general  al  ejército  invasor,  y  cuyas  dolo- 
rosas  ruinas  aun  humeantes,  han  podido  contemplar  cuantos  visitaron  la 
Francia  en  el  verano  último.  Otros  departamentos  inmediatos,  como  Seine 
et  Marne,  el  Sena  inferior  y  además  los  de  los  Ardennes,  de  l'Aíne,  del 
Loiret,  cuya  capital  es  Orleans,  son  los  que  han  sido  peor  tratados  por  el 
azote  de  la  guerra.  Entre  todos  ha  dispuesto  ya  que  se  distribuyan  100 
millones  de  francos  el  gobierno  francés,  como  cantidad  á  cuenta  de  la  in- 
demnización que  reclaman  (1). 

En  cuanto  á  los  gastos  extraordinarios  causados  por  la  guerra  en  su 
primer  período,  es  decir,  durante  los  últimos  meses  de  1870,  el  dato  ofi- 


(1)    Véase  el  Journal  Offickl  de  30  ele  Octubre  lUtimo, 
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cial  coa  que  tropezamos  ante  todo,  es  el  cálculo  de  Mr.  Thiei's  en  su  nota- 
ble discurso  de  20  de  Junio  úllimo.  Según  el  presidente  de  la  república, 
importando  unos  1.850  millones  el  presupuesto  ordinario  (de  1870),  se  in- 
virtieron además  en  la  guerra  1.811  millones,  de  manera  que  el  gasto  to- 
tal se  elevó  á  5.502  con  un  déficit  sobre  los  recursos  efectivos  (inclusos 
sin  duda  los' empréstitos)  de  645  millones.  Los  gastos  de  la  paz  en  1871, 
según  la  misma  autoridad,-  debieron  ascender  á  1.771  millones.  A  estos 
se  añadieron  en  los  seis  primeros  meses  del  año,  950  millones  para  aten- 
ciones militares.  En  resumen,  y  atendidas  las  deducciones,  los  gastos  du- 
rante el  año  estaban  calculados  en  2.G45  millones,  mientras  tanto  que  los 
impuestos  habian  sufrido  una  baja  de  400  millones. 

Estos  guarismos  no  dejaban  de  ser  imj)onentes,  pero  ya  ascendian  á 
una  suma  muy  superior,  cuando  algunos  meses  después,  en  nombre  de  la 
comisión  legislativa  de  Hacienda  presentó  un  luminoso  y  excelente  informe 
sobre  el  presupuesto  rectificado  de  1871,  el  mismo  Mr.  Casimier  Perier, 
qu'3  es  hoy  dia  ministro  del  Interior.  Según  estos  nuevos  cómputos,  ya  no 
sólo  ascendía  á  dichos  2.645  millones  el  ejercicio  corriente,  sino  á  5.197  á 
consecuencia  de  varias  partidas,  entre  las  cuales  figuran  un  crédito  nuevo 
de  218  millones  abierto  al  ministerio  de  la  Guerra;  añadiendo  los  gastos 
del  nuevo  empréstito,  los  intereses  (¡el  Banco  de  Francia  y  otros  que  su- 
man cerca  de  550  millones.  De  manera  que  el  gravamen  para  la  Hacienda, 
por  razón  de  este  género  de  cargas,  se  puede  desde  luego  calcular  que  ex- 
cede con  mucho  de  5.000  mifiones  de  francos  (1).  Tal  es  el  importe  que 
hasta  ahora  conocemos  de  los  daños  causados  por  la  guerra  á  la  Hacienda 
francesa,  sin  hablar  de  la  indemnización  de  los  5.000  millones  que  se  han 
de  pagar  al  nuevo  imperio  alemán,  ni  del  contingenté  que  en  los  impuestos 
de  estos  años  y  los  futuros  hubiera  correspondido  á  la  Lorena  y  la  Al- 
sacia. 

Para  hacer  frente  á  tan  imprevistos  gastos  y  á  tan  enormes  dtscubier-* 
tos  ha  sido  necesario  desde  el  primer  dia  recurrir  al  crédito  por  medio  de 
diferentes  operaciones  de  que  no  pueden  menos  de  tener  noticia  nuestros 
lectores.  La  primera  emisión  pedida  por  el  gobierno  imperial,  votada  por  el 
Cuerpo  legislativo  (ley  de  12  de  Agosto  de  1870)  en  los  dias  que  siguieron 
á  los  primeros  reveses  de  la  campaña,  y  llevada  á  cabo  en  los  momentos 
más  críticos  por  el  ministro  Mr.  Magne,  debió  ascender  á  la  cantidad  sufi- 


(1)     Véase  el  iaf orine  de  Mr.  Casimier  Perrier  íntegro  en  el  Jov.rnnl  Officid  de  log 
dias  30  de  Setiembre  1871  y  siguientes. 
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cíente  en  renta  de  5  por  100  para  producir  750  millones  de  francos  al  Te- 
soro, ó  sean  805  comprendidos  los  gastos  de  la  operación.  De  los  datos  le- 
gislativos resulta  que  los  intereses  de  esta  emisión  ascienden  á  cerca  de  40 
millones  al  año  (1). 

Sigue  á  esta  operación  del  gobierno  imperial  otra  de  la  delegación  de 
Burdeos;  es  decir,  del  gobierno  presidido  por  Mr.  Gambetta  (2i  de  Octu- 
bre de  1870),  que  debió  producir  250,  y  según  parece  sólo  produjo  202  mi- 
llones de  francos,  dando  lugar  á  una  emisión  de  títulos  con  6  por  100  de 
interés,  porque  hoy  la  deuda  de  nuestros  vecinos  es  tan  variada  como  la 
española.  Esta  especie  de  rentas  asciende  al  importe  de  15  millones  anua- 
les. Por  último;  la  operación  llamada  de  los  2.000  millones  realizada  por 
el  actual  gobierno  de  la  república,  dio  un  producto  total  de  2.224  millones 
de  francos,  comprendidos  los  gastos;  y  el  importe  anual  de  las  rentas  del 
5  por  100,  procedentes  de  esta  operación,  asciende  á  158  millones  de  fran- 
cos (2).  Cómodo  estas  operaciones  cada  una  se  hizo  á  los  dierentes  tipos 
de  5,  de  G  y  de  5  por  100,  para  hablar  de  su  resultado  general  no  hay  más 
remedio  sino  referirse  al  importe  de  las  rentas  anuales;  y  de  lo  que  hemos 
dicho  resulta  una  suma  total  de  que  excede  de  195  millones  de  francos, 
que  es  haber  creado  en  un  año  una  carga  igual  á  la  del  total  de  la  deuda 
en  1818.  ¡Pero  sí  fuera  esto  sólo!  Hay  que  añadir,  ante  todo,  la  suma  que 
representan  anualmente  los  intereses  de  los  5.000  millones  de  francos  que 
aún  se  deben  á  la  Alemania,  y  que  no  se  podrán  sa|,isfacer  sino  mediante 
la  emisión  de  masas  proporcionadas  de  papel  consolidado.  Mientras  tanto,  al 
5  por  100  las  sumas  pendientes  de  pago  representan  para  la  Francia  un  gua- 
rismo total  de  150  millones  de  francos  de  interés  anuo.  Sum?das  todos  estas 
partidas  con  el  importe  anterior  de  la  deuda  en  el  primitivo  presupuesto  de 
1871,  se  llega  aproximadamente  á  707  millones  de  francos  (5).  Apenas  nos 
acercamos  al  término  de  este  triste  camino,  y  además  de  haber  llegado  al 
triple  de  la  deuda  francesa  en  tiempos  de  Luís  Felipe,  hemos  dejado  muy 
atrás  el  ponderado  importe  déla  deuda  inglesa,  que  marcha  en  vias  de  re- 
ducción, y  hoy  no  pasa  de  2.400  millones  de  reales  como  interés  anual,  no 
teniendo  en  cuenta  la   amortización.    , 


(1)  9,870.000  francos  ün  semestre  según  el  informe  leido  á  la  Asamblea  francesa 
por  Mr.  de  La  Bouillerie,  miembro  de  la  comisión  de  Hacienda. 

Véase  el  Journal  Ofñcieláe  8  de  Octubre  último. 

(2)  Véase  el  citado  informe  de   Mr.  de  La  Bouillerie. 

(3;     El  guarismo  odcial    del  informe  de  Mr.  Casimir  Perrier  es  de  708  905  718 
francos* 
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No  hemos  llegado,  en  efecto,  al  cabo  de  nuestra  cuenta.  No  era  posible 
que  el  gobierno  francés  hiciese  frente  al  enorme  déficit  de  los  dos  años 
de  1870  y  1871,  que  pagase  las  sumas  ya  entregadas  al  gobierno  alemán  por 
cuenta  de  la  indemnización  de  guerra,  y  dbstinase  cantidades  crecidas  por 
indemnización  de  daños  sufridos  por  los  pueblos,  sin  más  recurso  que 
los  5.090  millones  aproximados  de  francos  que  en  líquido  han  debido  pro- 
ducir las  tres  mencionadas  operaciones.  Del  de  la  deuda  flotante  ha 
usado  con  laudable  moderación  sin  que  haya  esta  excedido  de  los  antiguos 
límites  ni  aún  tocado  en  ellos  según  parece  (1). 

Los  recursos  que  han  llenado  este  enorme  vacío  son  los  que  le  ha  pro- 
porcionado el  poderosísimo  auxilio  del  Banco  de  Francia,  establecimiento 
regido  desdeliace  años  con  laudable  circunspección,  y  que  ciertamente  de- 
bía su  crédito,  no  á  las  innovaciones  de  economistas  noveles  y  temerarios, 
sino  cá  la  recta  observancia  de  las  sanas  doctrinas.  De  estas  se  hubo  de 
apartar,  sin  embargo,  al  principio  de  la  guerra,  entrando  desde  el  mes  de 
Agosto  de  1870,  por  los  escabrosos  senderos  del  curso  forzado  de  los  bi- 
lletes; pero  tan  grande  es  la  virtud  del  crédito  fundado  en  largos  años  de 
prudencia  y  rectitud,  que  aún  se  pueden  impunemente  cometer  algunas  te- 
meridades dentro  de  breves  hmites  y  por  cierto  espacio  de  tiempo.  Así  es, 
que  el  Banco  de  Francia  hizo  frente  durante  más  de  un  año  á  los  peligros 
de  su  nueva  situación,  sin  que  desmereciera  el  valor  de  sus  billetes,  y  pudo 
anticipar  200  millones  á  la  ciudad  de  París  para  que  esta  satisfaciese  su 
rescate  á  los  prusianos,  y  otros  1.530  millones  de  francos  al  gobierno  de  la 
repúblici. 

Ya  hablaremos  más  adelante  de  los  inconvenientes  que  han  resultado 
desde  Setiembre  acá  para  la  circulación  comercial  y  monetaria;  por  ahora 
nos  limitaremos  á  consignar  que  aunque  el  Banco  no  está  en  el  caso  de  un 
acreedor  ordinario,  pues  que  el  capital  que  anticipa  consiste  en  billetes  que 
el  Estado  le  permite  emitir,  con  todo  eso  algún  dia  vendrá  en  que  se  haya 
de  amortizar  esta  deuda  si  no  ha  de  durar  eternamente  en  Francia  el  curso 
forzoso,  ó  se  habrá  de  pagar  por  medio  de  una  emisión  equivalente  de  con- 
sohdado.  Mientras  tanto  algo  se  ha  de  abonar  al  Banco  por  su  desembolso, 
y  esta  suma  estaba  regulada  provisionalmente  en  la  de  50  millones  de  fran- 
cos anuales,  que  el  informe  de  Mr.  La  Bouillerie  añade  al  costo  déla  deuda 


(1)  Importaba  sobre  GOO  millones  al  dar  su  informe  Mr.  Perrier,  y  no  parece  que 
después  haya  aumentado  considerablemente.  En  ticm|)o  del  segundo  imperio  se  apro- 
ximó á  1.000  millones. 
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en  1871  como  bonificación  de  estos  intereses.  Con  esta  partida  hemos  lle- 
gado á  757  millones  de  francos,  digamos  5.000  millones  de  reales  anua- 
les en  números  redondos.  No  hemos  hablado  sin  embargo  de  otros  16  mi- 
llones de  francos  anuales  que  representan  el  interés  del  5  por  100  sobre 
los  525  que  el  gobierno  francés  tiene  que  reintegrar  en  su  dia  á  la  com- 
pañía délos  ferro-carriles  del  Este,  habiéndole  sido  admitida  esta  suma  por 
los  alemanes  como  partida  de  pago. 

Es  de  suponer  que  en  el  próximo  presupuesto  francés  nos  encontrare- 
mos que  el  capitulo  de  la  deuda  excede  aún  de  las  775  millones  que  acaba- 
mos de  enumerar. 

No  era  posible  que  en  semejantes  circunstancias  un  gojjierno  entendido 
en  materias^de  Hacienda  y  de  crédito  como  el  de  Francia  fiase  exclusiva- 
mente el  remedio  de  tantos  males  al  fá:il  y  peligrosísimo  recurso  de  poner 
en  juego  su  crédito  y  emitir  masas  enormes  de  papel.  El  patriotismo  reclama 
que  la  generación  presente  pague  una  parte  al  menos  de  sus  locuras,  y  que 
se  llame  al  contribuyente  en  auxilio  del  Tesoro.  Esto,  según  hemos  expli- 
cado en  otros  artículos,  se  hace  en  Inglaterra  de  muchos  años  á  esta  parte, 
aunque  no  hayan  atravesado  aquellas  islas  por  días  tan  infelices  desde  la 
invasión  de  los  normandos.  Esto  se  ha  hecho  también  en  los  Estados -Uni- 
dos con  excelente  fruto  después  de  la  guerra  de  secesión.  Por  esta  misma 
senda,  que  es  la  de  la  razón  y  del  deber,  se  han  mostrado  dispuestos  á  en- 
trar desde  el  primer  dia  el  gobierno  de  Mr.  Thiers  y  la  Asamblea  de  Versa- 
lles,  aunque  después  de  dar  los  primeros  pasos,  que  eran  difíciles  y  mere- 
cían elogio,  resulte  ahora  que  faltaba  mucho  trecho  por  recorrer,  y  aun- 
que hayan  estado  y  continúen  aún  muy  divididos  los  pareceres  acerca  de 
las  posteriores  y  jnás  y  penosas  jornadas. 

En  12  de  Junio  último,  el  ministro  Mr.  Pouyer  Quertier  presentó  á  la 
Asamblea  una  exposición  tan  clara  como  triste  del  estado  de  la  Hacienda, 
para  verrir  á  parar  en  proponer  los  remedios  oportunos.  Según  el  ministro, 
los  recursos  ordinarios  y  extraordinarios  del  presupuesto  de  187 J, calcula- 
dos al  tiempo  de  votarlos  el  cuerpo  legislativo  (según  la  ley  que  nosotros 
Waimamos  de  presupuestos,  de  ^1  de  Julio  de  1870),  en  cerca  de  1.881 
millones,  quedaban  reducidos  á  1.661  en  virtud  de  las  pérdidas  de  ter- 
ritorio y  otras  circustancias  de  que  Miemos  hablado.  Teniendo  en  cuenta 
los  créditos  extraordinarios  votados  (950  millones),  los  suplementos  de 
crédito,  y  por  otra  parte  la  anulación  de  los  inútiles,  la  liquidación  ofre- 
cía un  déficit  probable  de  986  millones,  que  en  unión  con  otros    645  del 
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ejercicio  anterior  constituían  un  descubierto  Lotal  de  í  .651  millones  de 
francos.  Con  los  1.530  millones  anticipados  por  el  Banco  se  habian  cubierto 
una  parte  de  este  enorme  vacío,  y  quedaba  un  resto  por  cubrir  de  500  mi- 
llones, además  de  los  2.000  millones  debidos  al  imperio  alemán  en  plazos 
próximos.  Para  hacer  frente  a eátas  atenciones,  el  gobierno  contaba  con  di- 
ferentes medios,  éntrelos  cuales  el  más  sólido  eran  los  2.000  millones  que 
se  habían  de  pedir,  y  que  en  efecto  facilitó  el  crédito,  de  suerte  que  paga- 
dos los  prusianos  y  cubiertos  todos  sus  compromisos,  entraba  el  Tesoro 
en  el  ejerqicio  de  1872  con  una  suma  sobrante  y  disponible  de  548  mi- 
llones de  francos  (1). 

En  esta  situación,  que  parecía  relativamente  desahogada,  sólo  faltaba 
hallar  recursos  sólidos  para  el  porvenir,  que  no  podían  proceder  sino  del 
establecimiento  de  nuevos  impuestos  ó  de  la  agravación  de  los  antiguos. 
Procediendo  por  exclusión  "el  ministro  francés,  renunciaba:  1."  Al  proyecto 
de  reformar  radicalmente  el  sistema  rentístico  en  circunstancias  tan  poco 
adecuadas  para  tamaña  empresa.  2.^  A  aumentar  el  peso  de  las  contribu- 
ciones directas.  5.**  A  recargar  los  artículos  necesarios  para  el  sustento  del 
pueblo.  4.°  A  imponer  un  recargo  en  las  tarifas  de  pequeña  velocidad  de 
ferro-carriles,  con  perjuicio  de  las  compañías  y  del  comercio.  5.°  También 
renunciaba  á  variar  el  sistema  establecido  en  cuanto^  los  dos  agentes  prin- 
cipales de  la  producción,  que  á  su  entender  lo  son  después  del  suelo  el 
hierro  y  el  carbón. 

Después  de  renunciar  á  estos  diferentes  medios,  no  se  necesitaba  ser 
adivino  para  comprender  que  el  ministro  francés  había  de  pedir  los  recur- 
sos que  necesitaba  á  los  impuestos  indirectos  sobre  consumos,  principal, 
mente  al  de  aduanas,  siguiendo,  según  decia,  el  ejemplo  de  los  ingleses,  'á 
quienes  esta  renta  produce  600  millones,  y  el  de  los  americanos,  á  quienes 
proporciona  750,  mientras  que  no  rinde  en  Francia  sino  150  anuales.  En  • 
tre  las  medidas  que  propuso,  unas  fueron  aprobadas  por  la  comisión  de 
Hacienda  y  votadas  por  la  Asamblea,  y  otras,  que  eran  las  más  importan- 
tes, quedaron  en  suspenso,  encontrando  oposición  resuelta  en  la  comisión, 
y  muy  dudosa  acogida  en  la  generalidad  de  las  diputados.  Habiendo  de 
hablar  de  unas  y  de  otras,  pero  de  las  últimas  con  mayor  extensión,  empe- 
zaremos por  las  primeras. 


(1)  El  ministro  francés  llegaba  á  su  guarismo  dé  2.650  millonesj  añadiendo  á  loS 
2.000  del  empréstito  los  325  del  camino  del  Este,  la  cantidad  ya  pagada  á  los  alemanes 
(125),  y  por  último,  otros  200  que  se  prestaba  á  facilitar  el  Banco. 
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Ya  heme  dicho  cuan  crecidos  eran  en  Francia  los  rendimiento.s  del 
registro  y  del  timbre,  cuyos  aumentos  en  los  años  del  segundo  imperio  casi 
parecen  fabulosos.  Ha  creido,  sin  embargo,  el  gobierno  francés  que  en  la 
ocasión  presente  se  debia  apresurar  la  marcha  del  impuesto  por  medio  del 
aumento  en  los  tipos,  al  mismo  tiempo  que  del  rigor  en  las  medidas  fisca- 
les, y  en  estos  términos  se  promete  un  mayor  ingreso  de  90  millones.  Las 
principales  alteraciones  consisten  en  el  establecimiento  de  una  doble  déci- 
ma sobre  los  derechos  de  registro,  que  ha  de  producir  sobre  51  millones 
y  medio.  Pero  además  se  aumentan  otras  obvenciones  del  Erario  y  se  esta- 
blece el  timbre  de  los  periódicos.  La  comisión  dijo  en  su  informe,  presen- 
tado por  M.  Mathieu  Bodet,  que  en  tiempos  normales  habria  pedido,  se 
aliviasen  y  simplificaran  todos  estos  derechos,  cuya  agravación  reclamaban 
ahora  imperiosamente  las  circunstancias^  y  con  alteraciones  que  no  creemos 
de  gran  importancia,  fué  aprobado  el  proyecto  del  gobierno. 

Tocaba  el  turno  á  las  contribuciones  indirectas.  El  aguardiente,  y  en 
general  las  preparaciones  alcohóficas,  parecen  como  artículos  inventados 
por  la  naturaleza  para  servir  de  pasto  al  Erario  en  los  paises  civilizados. 
Ningún  otro  hay  que  mejor  se  preste  á  todos  sus  rigores,  después  idel  taba- 
co, y  con  gran  ventaja  sobre  los  géneros  coloniales,  habiendo  caido  en  cier- 
to descrédito  la  sal  como  materia  imponible.  De  tal  suerte,  que  si  no 
hubiese  en  el  mundo  fumadores,  consumidores  de  alcohol,  bebedores  de- 
vino, cervezas  y  aun  de  té  ó  café  y  aficionados  al  chocolate,  no  sabemos 
quién  se  atrevería  á  ser  ministro  de  Hacienda. 

Las  bebidas  alcohólicas  se  expí3ndeii  á  precios  que  son  visiblemente  in- 
feriores al  apetito  que  inspiran,  y  aun  cuando  se  pone  de  por  medio  la 
Hacienda  pública,  todavía  no  se  ha  inventado  impuesto  tan  oneroso  en  na- 
ción alguna  que  sepamos,  cuya  e:cageracion  haya  servido,  no  diremos  para 
desarraigar,  pero  ni  siquiera  para  contener  la  afición  del  público,  y  el  pro- 
gresivo consumo  de  estos  artíc  ülos.  Como  por  otra  parte  la  moral  y  la 
higiene  pública  sacan  poco  fruto  del  uso  exagerado  de  bebidas  espirituosas, 
no  hay  gobierno  prudente  que  d.eje  de  imponer  arbitrios  cuantiosos  sobre 
esto,  renglón  que  suele  servir  a  simismo  de  base  al  presupuesto  de  los  pue- 
blos y  provincias.  Así  hemos  v-isto  que  en  Inglaterra  de  cada  cinco  chelines 
que  gasta  el  bebedor,  los  cuatiro  son  para  la  Hacienda  y  uno  sólo  para  pagar 
el  gin  ó  el  whisky.  Asi  hemos  visto  también  que  en  Francia  desde  100  mi- 
llones de  pesetas  que  producía  el  impuesto  sobre  bebidas  en  1850,  ascen- 
dió ya  en  1868  á  250  millon.es  por  el  efecto  combinado  de  ser  más  creci- 
dos los  impuestos  y  más  ey.tenso  el  consumo. 
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Pero  todavía  pareció  lenta  al  gobierno  de  la  república,  en  vista  de  las 
actuales  circunstancias,  esta  marcba  progresiva  del  impuesto,  ó  mas  bien 
de  los  numerosos  y  complicados  impuestos  que  constituyen  una  de  las  más 
fecundas  fuentes  de  su  Tesoro.  De  un  aumento  sobie  el  derecho  de  circu- 
lación se  espera  un  producto  de  16  millones.  El  derecho  fiscal  sobre  el 
consumo  de  alcohol,  habia  subido  desde  54  á  75  francos  por  hectolitro  en 
los  años  últimos,  sin  servir  en  manera  alguna  de  freno  al  vicio  y  á  la  em- 
briaguez. El  nuevo  recargo  que  es  nada  menos  que  de  50  francos  (es  decir 
sino  nos  engañamos  que  el  derecho  ascenderá  125  francos  en  vez  de  los  54 
anteriores  á  1855),  se  encuentra  favorecido'por  varías  circunstancias,  y  entre 
otras,  por  la  fijeza  de  precio  establecida  por  la  concurrencia  de  los  aguar- 
dientes de  remolacha,  y  se  entiende  que  podrá  proporcionar  al  Tesoro  una 
mayor  entrada  de  57  millones  comprendiendo  el  principal  y  los  céntimos. 
También  como  de  rechazo  toca  su  parte  á  la  cerveza,  cuyos  derechos 
se  aumentan,  y  además  de  ciertos  rigores  fiscales  que  se  agravan,  se  esta- 
blece un  tipo  más  alto  para  las  Ucencias  que  han  de  obtener  actualmente 
los  espendedores  en  grande,  ó  á  la  menuda,  de  todo  género  de  bebidas. 
De  tal  suerte,  que,  si  no  estamos  engañados,  el  gobierno  se  prometió  un 
aumento  de  ingresos  de  más  de  80  millones  de  francos  en  esta  sola  parte 
de  su  presupuesto. 

No  podía  menos  de  alcanzar  al  azúcar  y  á  los  artículos  coloniales  elrigor 
de  las  circunstancias.  El  azúcar  pagaba  antes  en  Francia  á  razón  de  45  fran- 
cos (término  medio)  por  100  kilogramos,  lo  que  equivale,  según  cálculo  ofi- 
cial, á  un  derecho  de  70  por  100.  Pareciera  muy  natural  aliviar  gravamen 
tan  desmedido,  y  asi  manifiesta  desearlo  el  gobierno;  pero  la  situación  del 
Tesoro  le  imponía  la  necesidad  de  aumentarlo  con  tres  décimas.  Es  decir 
que  pagará  el  azúcar  cerca  de  100  ó  al  menos  91  por  100,  ó  sean  cerca 
de  56  francos  por  kilogramo,  habiendo  calidades  que  pagan  más  y  otras 
que  pagan  menos.  Falta  por  ver  si  la  exageración  del  impuesto  (1)  no  ser- 
virá de  obstáculo  para  la  extensión  del  consumo,  en  cuyo  caso  no  serian  de 
provecho  los  55  millones  que  han  de  producir  las  décimas  sobre  los  110 
que  hoy  rinde  el  impuesto.  Otro  tanto  decimos  del  aumento  sobre  el  ca- 
fé desde  los  100  francos  actuales  á  150,  que  es  como  otro  tanto  de  lo  que 
valael  artículo.  Sin  embargo,  el  gobierno  no  deja  de  fundarse  en  razones 
poderosas,  atendida  la  forma  de  expendicion  de  este  artículo  en  los  esta- 
blecimientos públicos. 


(1)     Más  adelante  verán  nuestros  lectores  que  no  para  en  tres  décimos  el  aumento. 
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Añadiendo  el  producto  de  los  nuevos  derechos  sobre  exportación  de 
iriercancias  y  sobre  navegación,  y  sin  tener  en  cuenta  otras  alteraciones 
í'undamenlalcs,  de  que  más  adelante  hablaremos,  el  gobierno  de  la  repú- 
bhca  se  prometía  sobre  las  aduanas  un  nuevo  ingreso  de  73  millones  de 
francos.  En  punto  á  tabacos,  la  innovación  propuesta  consistía  en  elevar  el 
precio  de  los  inferiores,  llamados  de  cantine  que  eran  excepcionalmente 
bajos  en  los  departamentos  Umítrofes. 

Nos  encontramos  ahora  de  nuevo  con  el  impuesto  sobre  los  fósforos, 
inventado  y  establecido  en  América,  que  tanto  dio  que  hablar  en  Inglaterra 
donde  quiso  el  gobierno  plantearle,  y  hubo  de  ceder  ante  la  sentencia  de 
la  opinión  y  del  Parlamento.  En  Francia  las  circunstancias  son  más  apre- 
miantes; no  sólo  logró  el  gobierno  que  su  proposición  fuese  aceptada  por  la 
Asamblea  y  establecido  el  derecho  de  dos  ó  tres  céntimos  por  caja  ó  pa- 
quete, sino  que  según  parece  del  resultado  favorable  del  ensayo,  ha  nacido 
el  pensamiento  de  dar  ahora  mayores  proporciones  á  este  tributo  compula- 
do  por  el  gobierno  en  10  millones  de  francos.  Iláse  doblado  el  derecho  de 
barajas,  que  era  de  25  céntimos.  Al  papel  de  fabricación  nacional,  calcula- 
da en  130 millones  de  francos  se  le  ha  impuesto  un  derecho  de  12  por  100. 
De  varias  reformas  relativas  al  ramo  de  correos,  y  entre  las  cuales  era  la 
más  notable  la  elevación  del  timbre  de  las  cartas  sencillas  de  20  á  25  cén- 
tímos,  se  prometía  el  Tesoro  francés  un  nuevo  producto  de  18  ó  19  millo- 
nes de  francos. 

Los  impuestos  á  que  acabamos  de  referirnos  forman  la  primera  cate- 
goría, por  decirlo  asi,  y  son  los  que  no  han  encontrado  oposición  resuelta 
en  la  comisión  de  Hacienda,  en  la  cual  se  reflejaban  al  parecer  las  inclina- 
ciones é  instintos  de  la  Asamblea.  Recapitulando  lo  que  hemos  dicho,  re- 
sulta que  el  gobierno  pedia  sobre  estos  diversos  impuestos  un  recargo,  cu- 
yos productos  se  calculaban  de  la  manera  siguiente: 

Registro  y  timbre. 90  millones. 

Contribuciones  indirectas >.  .  149  millones. 

Correos •  •  •  29  millones. 

Azúcares  y  café. 34  millones. 

Pruebas  notables  de  cordura  y  de  patriotísmo  ha  dado  la  Asamblea  de 
Versalles  al  aprobar  estos  proyectos  del  gobierno,  añadiendo  á  ellas  algunas 
disposiciones,  cuyo  objeto  es  aumentar  los  productos  del  Tesoro.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  nueva  ley  relatíva  á  aduanas,  no  sólo  se  recargan  los  dere- 
chos del  azúcar  y  del  café,  sino  además  los  del  té,  los  del  cacao,  espece- 
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lias,  vinos  extraujeros  y  otros  artículos  (1),  con  tal  amplitud  que  el  nuevo 
ingreso  procedente  de  todos  estos  artículos  se  calcula  no  ya  en  54  sino 
en  102  millones  de  francos  De  i^^ual  manera  las  alteraciones  introducidas 
en  el  proyecto  relativo  al  registro  y  timbre  darán  un  producto  que, 
según  se  calcula,  no  será  ya  de  90,  sino  de.  98  millones  y  medio  de 
francos. 

Al  hablar  de  la  cordura  de  la  Asamblea  no  hemos  dado  á  entender  que 
aprobemos  cada  una  de  las  medidas  adoptadas,  para  lo  cual  seria  preciso 
entrar  en  uii  examen  prolijo  que  renovase  todo  el  trabajo  de  aquellos  legis- 
ladores. Lo  que  hemos  querido  decir  es  que  merece  elogio  la  decisión  de 
aquel  cuerpo,  que  ha  tenido  confianza  en  el  patriotismo  francés,  y  puesto 
á  prueba  el  de  los  contribu yentes^  cuyos  sacrificios  son  necesarios  para  que 
el  Estado  llegue  á  puerto  de  salvamento.  Coa  arreglo  á  ciertas  doctrinas 
harto  aventuradas  cuando  son  demasiado  absolutas,  y  de  las  cuales  nos 
proponemos  tratar  en  lugar  oportuno,  el  medio  sencillo  y  sin  duda  cómo- 
do de  que  aumenten  los  ingresos  de  las  aduanas  y  de  los  demás  impuestos 
indirectos  consiste  en  disminuir  y  aligerar  el  tipo,  de  suerte  que  se  dé  en- 
sanche al  consumo.  Entendida  en  términos  razonables,  puede  esta  doctri- 
na, que  sin  duda  alguna  es  muy  popular,  tener  su  aplicación  conveniente 
cuando  en  medio  de  circunstancias  favorables  y  desahogadas  es  licito  á  los 
gobiernos  fiar  en  largos  plazos  al  üempo  el  ensanche  de  los  consumos  y  el 
resarcimiento  de  sus  pérdidas.  Ni  en  los  Eotados-ünidos,  ni  en  Francia,  ha 
parecido  práctico  aplicar  á  necesidades  perentorias  ese  sistema  que  viene  á 
ser  como  el  privilegio  de  los  gobiernos  desahogados  y  de  los  Tesoros  con 
sobrantes. 


Reservando  para  otro  lugar  la  interés  ante  discusión  de  esta  materia^,  y 
reanudando  nuestra  narración  recordaremos  que  estos  recursos,  votados 
por  la  Asamblea  republicana,  si  bien  cuantiosos,  no  eran  ni  con  mucho  todo 
lo  que  había  pedido  el  gobierno.  Aún  con  los  aumentos  votados  por  inicia- 
tiva de  la  legislatura  habían  de  producir  unos  250,  ó  bien  260  millones  de 
francos,  y  el  gobierno  había  pedido  488.  Los  restantes  250  millones,  ó  por 
mejor  decir,  una  suma  mayor  aún,  atendidas  las  alteraciones  acordadas  en 


(1)    El  té  200  francos  los  100  kilogramos,  ó  sea  próximamente  iin  franco  por  libra, 
El  cacao  á  50  céntimos  por  libra. 
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Versalles,  los  esperaba  el  gobierno  de  otros  proyectos  presentados  al  mismo 
tiempo,  y  principalmente  de  un  impuesto  de  20  por  100  sobre  la  importa- 
ción de  textiles  y  otras  materias  brutas,  cuyo  rendimiento  se  presuponía 
en  180  millones.  A  esta  suma  creia  oportuno  añadir  otros  15  que  habia 
de  producir  un  derecho  sobre  la  salida  de  varios  artículos  franceses, 
como  vinos,  mantecas,  frutas,  huevos,  etc.,  y  otros  10  sobre  determina- 
das mercancías  de  importación  extranjera. 

De  los  proyectos  del  gobierno,  esta  es  la  parte  que  ha  encontrado  más 
resuelta  y  tenaz  oposición,  primero  en  la  comisión  de  Hacienda  de  la 
Asamblea,  comisión  compuesta  dé  diputados  independientes  y  entendidos 
en  estas  materias,  después  en  el  comercio  y  en  los  fabricantes,  y  aún  nos 
atrevemos  á  decir  que  por  regla  general  en  el  público,  y  sobre  todo  en 
aquella  parte  de  él  que  se  inclina  á  favor  de  las  ideas  hberales  en  materias 
comerciales  y  económicas.  Inútil  le  fué  al  gobierno  dar  largas  batallas  en 
el  seno  de  la  comisión,  cuya  mayoría  se  mostró  resueltamente  desfavora- 
ble, habiendo  sido  encargado  de  redactar  el  dictamen  Mr.  Casimier  Perrier, 
hoy  ministro  de  la  Gobernación,  colega  de  Mr.  Pouyer  Quertier,  pero  se- 
gún debemos  suponer,  no  por  eso  menos  firme  en  sostener  sus  prin- 
cipios acerca  de  estas  que  no  han  debido  tener  ni  tienen  aún  el  carácter  de 
cuestiones  de  Gabinete  (1). 

Deseosa  de  proporcionar  al  gobierno  los  recursos  necesarios  y  franca- 
mente resuelta  á  perseverar  en  sus  propósitos,  la  comisión  opuso  proyectos 
á  proyectos,  y  sistema  á  sistema.  En  vez  de  488  millones,  ofrecia  551, 
pero  en  otra  forma  distinta;  nada  de  impuestos  sobre  las  primeras  mate- 
rias ni  sobre  la  exportación  de  artículos  franceses.  En  cambio  propuso 
oíros  recursos  y  sobre  todo  una  contribución  sobre  las  rentas.  De  este  an- 
tagonismo de  doctrinas  y  proyectos  en  que  ninguno  está  propenso  á  ceder, 
ha  nacido  una  situación  difícil  y  han  tenido  origen  las  importantes  discu- 
siones de  la  Asamblea,  en  las  cuales  no  se  trata  solamente  de  determinar 
la  extensión  y  límite  de  los  sacrificios  dentro  de  métodos  conocidos,  y  aun 
casi  pudiéramos  decir  de  antiguas  rutinas.  Mientras  no  se  aspiraba  sino  á 
añadir  dos  décimos  al  impuesto  del  timbre  ó  tres  al  del  alcohol,  la  cuestión 


(1)  Eu  la  cuestión  ya  resuelta  del  impuesto  sobre  la  renta,  no  habia  antagonismo 
entre  las  ideas  sostenidas  por  el  presidente  de  la  república  y  los  del  ministro  de  la 
(robernacion,  supuesto  que  el  primero  declaró  repetidas  veces  que  no  combatia 
en  su  discm-so  el  proyecto  de  impuesto  sobre  ciertas  rentas,  sino  el  de  un  impuesto  ge- 
neral sobre  todas  ellas, 
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estaba  en  efecto  reducida  á  lijar  la  cantidad  del  sacriíicio.  Pero  en  las  nue- 
vas fases  de  la  controversia,  las  cuestiones  crecen  y  los  horizontes  se  en- 
sanchan. , 

Por  una  parte,  el  impuesto  sobre  la  renta  ó  el  impuesto  sobre  las  rentas 
que  como  habremos  de  explicar  son  dos  cosas  muy  distintas  y  de  uno  ú 
otro  modo  un  método  desconocido,  un  s'stema  nuevo;  el  income-tax  de  los 
ingleses),  el  emkomenstevein  de  los  alemanes  aplicado  á  un  pueblo  de  diver- 
sas condiciones  políticas,  sociales,  religiosas  y  económicas,  añadido  y  como 
sobrepuesto  á  un  sistema  anterior  de  contribuciones,  lógico,  completo,  y 
que  acaso  pecaba  de  complicado;  todo  ello  con  peligro,  según  los 
adversarios  de  esta  idea,  de  resucitar  las  arbitrariedades  del  antiguo 
régimen,  y  de  agriar  el  resentimiento  y  pugna  de  las  diversas  clases  del 
Estado. 

Por  otro  lado  la  imposición  de  un  20  por  100  no  ya  sobre  artículos 
manufacturados,  sino  sobre  las  primeras  materias  que  la  industria  francesa 
ha  de  elaborar  en  todos  los  diversos  grados,  aplicaciones  y  sistemas  de  la 
fabricación,  con  peligro  de  paralizar  su  movimiento,  de  encarecer  sus  pro- 
ductos, de  impedir  su  exportación,  de  detener  el  trabajo,  de  favorecer  la 
competencia  extranjera,  y  de  poner  en  mal  trance  su  posición  en  los  dife- 
rentes mercados  del  mundo,  y  además  con  el  riesgo,  es  poco  decir  el  ries- 
go, con  la  seguridad  completa  de  trastornar  la  política  comercial  estable- 
cida hace  once  años,  de  hacer  imposible  la  hbertad  mercantil,  de  anular  los 
tratados  que  desde  entonces  ligan  á  la  Francia  con  las  demás  naciones  de 
Europa.  Tal  es  el  dilema  qu^  por  un  lado  el  gobierno  con  su  proyecto  de 
ley  firmado  por  M.  Pouyer-Quertier,  y  por  otro  la  comisión  de  Hacienda 
con  su  dictamen  firmado  por  M.  Casímier  Perder,  presentan  al  patriotismo 
indudable,  á  la  capacidad  gubernamental  aún  no  experimentada  de  la  Asam- 
blea de  Versalles,  donde  tan  profundas  son  las  divisiones  políticas  y  donde 
no  parece  que  rema  mayor  acuerdo  en  punto  á  doctrinas  económicas.  Como 
esta  cuestión  por  su  magnitud  requiere  ser  tratada  extensamente  y  como  al 
llegar  á  este  punto  hemos  de  dejar  de  ser  como  hasta  aquí  meros  narrado- 
res, y  aspiramos  á  desempeñar  las  funciones  de  la  crítica  con  cuanta  ím- 
parciaUdad  nos  sea  dable,  dejamos  intacto  el  asunto  para  nuestro  segundo 
artículo. 


Antes  de  concluir,  nos  limitaremos  en  esté  á  consignar  que  el  resulta- 
do de  los  primeros  ensayos  ha  sido  favorable  en  cuanto  á  las  importantes 


42  CUESTIONES   ECONÓMICAS. 

resoluciones  que  durante  el  verano  último  adoptó  la  Asamblea  de  acuerdo 
con  el  gobierno,  y  que  han  sido  objeto  de  nuestro  examen.  Hasta  fines 
del  tei'cer  trimestre  de  este  año,  la  recaudación  de  los  impuestos  pre- 
sentaba un  aspecto  mucho  más  favorable  de  lo  que  prometían  las  circuns- 
tancias, y  es  de  suponer  que  no  queden  defraudadas  las  previsiones  de  ^ 
gobierno  y  de  la  Asamblea  al  rectificar  el  presupuesto  de  1871.  Sobre  la 
suma  enorme  de  579  millones  de  francos,  que  representan  bajo  todos  con- 
ceptos las  contribuciones  directas,  y  en  lo  respectivo  á  los  plazos  trascur- 
ridos, sólo  quedaban  en  retardo  en  1."  de  Octubre  unos  20  millones  de 
francos,  que  es  suma  leve  si  se  tienen  en  cuenta  los  sucesos  de  los  seis  pri- 
meros meses  del  año.  A  unos  1.200  millones  deimpuestos  indirectos  ó  even- 
tuales se  acercaba  á  872  la  cantidad  recaudada.  Más  de  251  hablan  produ- 
cido el  registro  y  timbre,  y  más  de  IGl  los  derechos  sobre  bebidas,  cuyo 
doble  resultado  dá  excelente  idea  de  las  transacciones  y  de  los  con- 
sumos. ...  . 

Pero  por  otra  parte,  mientras  más  se  depuran  las  cuentas  y  más  se 
precisan  los  cálculos,  más  crecido  y  formidable  aparece  el  guarismo  de  las 
necesidades  presentes  y  de  \oñ  gastos  futuros.  Tomando  por  base  el  primi- 
tivo presupuesto  de  1871  y  añadiendo  las  cantidades  que  resultan  del  au- 
mento de  la  deuda,  y  de  otras  consecuencias  de  la  pasada  guerra,  la  comi- 
sión de  Hacienda  habla  llegado  en  Junio  último  á  fijar  el  guarismo  de  2.488* 
millones  como  término  medio  y  normal  del  presupuesto  actual  y  de  los 
futuros.  El  ministro  de  Hacienda,"  al  presentar  recientemente  su  presupuesto 
para  1872,  fija  el  total  de  los  gastos  en  2.420  mifiones;  pero  sin  compren- 
der en  esta  suma  el  presupuesto  especial  ^gastos  de  departamentos  y  muni- 
cipistó),  ni  ciertos  dispendios  de  la  guerra  pendientes  de  Hquidacion.  El 
mismo  Mr.  Pouyer  Quertier  computó  en  488  millones  la  cantidad  que  el 
gobierno  necesitaba  pedir  á  los  impuestos,  cuya  aprobación  propuso,  y  aho- 
ra cree  que  se  necesita  aumentarlos  hasta  la  suma  de  650  millones.  Se  cal- 
culaba que  los  recursos  votados  darán  sobre  566,  que  es  mucho  más  de  lo 
que  se  esperaba.  Pero  aun  después  de  ciertas  reducciones  en  los  gastos  fal- 
tan todavía  247  millones,  que  se  han  de  recaudar  por  medio  de  otros  nue- 
vos impuestos.  El  azúcar,  gravado  con  otros  dos  décimos,  es  decir,  como 
total  con  un  derecho  superior  á  su  valor  intrínseco,  dará  20  millones  más; 
los  fósforos,  pagando  un  tributo  de  4  céntimos,  otros  5  millones.  Treinta  se 
esperan  sobre  valores  de  bolsa,  única  parte  que  acepta  el  gobierno  del  im- 
puesto sobre  las  rentas.  Y  después  de  estos  recursos,  de  otros  de- 
rechos de  aduanas,  de  navegación  y  sobre  materias  industriales,   aún  se 
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insiste,  á  pesar  de  la  reconocida  repugnancia  de  la  Asamblea,  en  la  necesi- 
dad de  pedir  65  millones  de  francos  á  los  textiles  y  90  á  las  demás  prime- 
ras materias  que  entran  del  extranjero.  De  tal  suerte,  que  á  pesar  de  los 
recursos  inagotables  de  la  nación  francesa,  á  pesar  del  patriotismo  de  la 
Asamblea  y  de  los  sacrificios  de  los  contribuyentes,  no  parece  sino  que  el 
abismo  abierto  en  1870  se  ahonda  y  crece  mientras  más  de  cerca  se  le  mira 
y  contempla. 

A.  Llórente. 

1."  de  Enero  de  1872. ' 


LA  POESÍA  POLÍTICA  EN  EL  SIGLO  XV, 


LA   PIUVANZA  Y  EL  SUPLICIO 


DEL  CONDESTjíBLE  DON  ALVARO   DE   LUNA. 


ARTICULO    SEGUNDO. 


Al  ver  la  luz  primerien  1405  D.  Juan  II  de  Castilla,  habían  saludado 
los  poetas  de  la  corte  de  Enrique  III  aquel  acontecimiento,  como  uno  de 
los  más  faustos  sucesos  que  podian  acaecer  en  España.  Débil  y  enfermizo 
el  hijo  de  Juan  I,  hasta  el  punto  de  ser  apellidado  en  vida  el  Doliente,  cor- 
ríase, si  por  desgracia  moria  sin  sycesion,  el  doble  riesgo  de  ver  malo- 
grada la  alianza  dinástica  que  habia  tniido  al  solio  de  los  Trastamaras 
una  nieta  del  rey  D.  Pedro,  y  de  entregar  el  reino  á  los  azares,  siempre 
funestos,  de  fundar  á  deshora  un  nuevo  trono.  Disipaba  el  nacimiento  del 
príncipe  todos  estos  fundados  temores;  y  como  pasa  de  continuo  en  casos 
tales,  no  ya  sólo  aspiraban  los  expresados  trovadores  á  interpretar  la  uni- 
versal y  presente  alegría,  sino  que  se  adelantaban  también  á  vaticinar  muy 
risueño  y  venturoso  porvenir  para  el  recien  nacido  y  para  la  patria.  Dis- 
tinguiéronse principalmente  en  este  empeño,  con  otros  ingenios  cortesanos, 
el  ya  muy  anciano' Micer  Francisco  Imperial,  á  quien  adjudicaba  adelante 
el  docto  marqués  de  Santillana  la  «láurea  corona»  del  poeta;  fray  Diego  de 
Valencia,  muy  celebrado  en  las  lides  literarias,  y  Bartolomé  García  de  Cór- 
doba, que  no  lo  era  menos.  Todos  ambicionaban  para  el  hijo  de  Enri- 
que III  dichas  sin  cuento,  y  todos  presagiaban  para  Castilla,  con  su  naci- 
miento, prosperidad  y  grandeza:  ninguno  se  igualaba,  sin  embargo,  al  ju- 
dío Rabbí  Mosséh  Aben-Zarznl,  físico  ó  cirujano  del  mismo  rey,  en  prelu 
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diar  dichas  y  venturas,  y  nadie  como  él  lisonjeaba  el  sentimiento  nacional, 
amortiguado  en  medio  de  las  flaquezas  de  los  descendientes  del  matador 
del  rey  D.  Pedro,  bien  que  nunca  extinguido.  Rabbí  Mosséh  Aben-Zarzal 
daba  la  bienvenida  al  nuevo  vastago  de  ambas  dinastías,  exclamando: 

Una  estrella  es  nagida 
en  Castilla,  reluciente: 
con  plüQer  toda  la  gente 
reguemos  por  la  su  vida. 

De  Dios  fué  muy  venturoso 
aquel  día  sin  dubdanga. 
en  cobrar  tal  alegranc^a 
deste  rey  tan  poderoso. 

Después  felicitaba  á  Castilla,  por  haber  cobrado  el  noble  y  generoso 
príncipe  que  deseaba,  y  añade: 

De  reyes  de  tal  natura, 
ciento  en  cada  partida, 
de  realeQa  tan  coniplida 
non  nasQÍó  tal  criatura. 
— Con  beldaté  fermosura 
nones  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
¡Dios  le  dé  buena  ven  tura! 

Y  terminaba  con  esta  notable  profecía: 

-  .  A  Aragón  é  Catalueña 

tenderá  la  su  espada 
con  la  su  real  mesnada: 
Navarra,  con  la  Gascueña, 
tremerán  con  grand  vergüeña; 
el  regno  de  Portugal 
é  Granada  otro  que  tal, 
fasta  allende  la  Gerdeña  (1). 


(I)  Edudios  hUt6rlcos,púlitico8  y  JtUercirios  sóbrelos  judíos  de  E-^paña,  ensayo  It, 
cap.  X.  Rabbí  Mosséli-Aben-Zarza] ,  variando  luego  de  metro  y  de  tono,  daba  á  su 
profecía  cierto  aire  misterioso  y  un  tanto  cabalístico,  que  sobre  acomodarse  al  genio 
déla  poesía  oriental,  estaba  muy  de  moda  en  España  desde  mediados  del  siglo  xiv, 
que  penetra  en  nuestra  literatura  el  sabor  de  la  profecía  merlinesca.  Empezaba  así: 

Salga  el  león  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  grand  friura; 
mire  florestas, ¡vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclares9Ído. 
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A  la  verdad,  estos  versos  interpretaban  con  entera  fidelidad,   por  una 
parte  el  noble  anhelo  de  la  nación  española  por  llevar  á  digna  cima  la  obra 
de  Pelayo,  segundada  heroicamente  por  tan  generosos  príncipes  como  ha- 
blan servido  de  modelos  á  un  Fernando  III  y  á  un  Alfonso  'XI,  y  revelaban 
por  otra  el  convencimiento  universal  de  que  estaba  llamada  Castilla  á  ser- 
vir de  corazón  y  cabeza  al  imperio  español,  consumada  la  conquistado 
Granada.  El  físico  de  Enrique  III,  aunquejudío,  hablaba  esta  vezconeles- 
píritu  del  pueblo  español,  y  el  noble  acento  de  la  poesía  mostraf)a  á  proce- 
res y  guerreros,  cual  mostraba  al  futuro  monarca,  la  única  senda  que  debe- 
ría seguirse  para  realizar  el  bello  ideal  de  la  gran  nación  ibérica.  ¿Fué  re- 
cordada en  algún  modo  su  hidalga  predicción  por  el  hijo  de  doña  Catalina, 
al  asentarse  en  el  trono  de  los  Alfonsos  y  Fernandos,  ó  se  perdió  acaso,  como 
voz  que  clamaba  en  el  desierto?    La  respuesta  no  puede  ser  dudosa  para 
nuestros  lectores:  una  entrada  formal  hecha  en  la  Vegade  Granada  por  don 
Juan  11,  al  frente  de  las  mesnadas  reales,  de  los   hombres  de  armas  de  los 
ríiagnates  de  Castilla  y  de  las  milicias  concejiles  (1432),   y  une   campaña, 
sostenida  con  tesón  por  un  solo  procer  (1437  á  1439),  bastaron  para  que  el 
trono  délos  Beni-Nazar  vacilara  en  sus  cimientos;  y  sin  embargo,  esa  triunfal 
entrada  esterilizábase  tristemente  en  la  misma  vega  granadina  por  la  dis- 
cordia de  aquellos  grandes  que  habían  sido  héroes  en  la  Higueruela,  y  de  esa 
feliz  campaña  únicamente  se  obtenía  la  conquista  de  algunas  villas  y  casti-' 
los,  malográndose  en  la  conclusión  de  una  paz,  que  precipitábanlos  disturbios 
cortesanos,  la  infatigable  actividad,  el  valor  y  la  pericia  de  aquel  ilustre 
caudillo.  La  profecía  del  judío  Rabbí  Mosséh- Aben- Zarzal   hallaba,  á  pesar 
de  todo,  repetido  eco  en  la  musa  de  otros   más  granados  ó   aristocráticos 
trovadores;  y  al  ver  la  luz  del  día  el  infante  D.  Alonso,  desafortunado  prín- 
cipe á  quien  debían  tomar  por  bandera  los  magnates  de  Castilla  para  des- 
honraren Avílala  corona  de  sus  mayores  (1465),  repetíala  en  cierto  modo» 
anunciando  el   mismo  pensamiento  político,  abrigado  un  día  por  los  Reyes 
Católicos,  uno  de  los  más  respetables  proceres   y  distinguidos  poetas  de 
aquel  siglo.  Tal  sucedía,   en  efecto,  al  generoso  D.  Gómez  Manrique,  lla- 
mado á  figurar  en  las  más  altqs  ocasiones  que  ofrece  la  historia  de  Castilla, 


Abra  su  boca  é  dé  grand  bramido, 
asy  que  se  espanten  quantos  oyrán 
la  voz  temerosa  del  alto  Soldán; 
é  go^e  del  trono,  de  que  es  proveído. 

Como  se  vé,  el  fondo  de  la  poesía  es  .el  mismo:  el  Soldán  es  evidentemente  D.  Juaii. 
para  quien  el  buen  hebreo  deseaba  todo  engrandecimiento. 
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partido  ya  el  siglo  xv,  y  que  animado  de  juvenil  entusiasmo  al  nacer  el  re- 
ferido infante,  consagraba  al  rey  D.  Juan,  su  padre,  un  muy  acabado  de- 
zif,  en  que  glosando  la  salutación  del  ángel  Gabriel  ala  Virgen,  le  felicitaba 
por  tan  fausto  suceso,  en  esta  forma: 

Alto  rey,  muy  poderoso, 
de  Castilla  é  de  León, 
discreto,  gentil,  gracioso, 
justiciero,  piadoso, 
sujeto  de  la  rason; 

Será,  Señor,  en  tal  dia 
nascido  el  fijo  segundo, 
como  dixo  para  el  mundo 
el  ángel:  Ave  María. 

Alto  rey,  esclaregido 
sea  tan  en  hora  buena 
el  gentil  niño  nascido, 
como  firió  en  el  oydo 
de  la  Virgen:  Gracia  plena. 
E  veádesle  vos.  Señor, 
acresgentando  la  ley, 
de  Granada  presto  rey, 
siendo  vos  e^jperador. 

E  sea,  rey  estélente, 
él  nasgido  en  tan  buena  ora, 
como  respondió  pasgiente 
á  la  reqüesta  presente: 
Ecce  ancilla,  la  Señora. 
Por  que  en  vuestras  Señorías 
las  batallas  QÍbdadánas, 
é  las  guerras  inhumanas 
se  vuelvan  en  alegrías  (1).  • 

El  egregio  I).  Gómez  Manrique  reconocía  y  proclamaba,  vaHéndose  de 
nn  recuerdo  clásico  expuesto  con  loable  sobriedad,  que  para  incorporar  el 
reino  de  Granada  al  imperio  español,  cuya  unidad  presentía,  era  de  todo 


(1)  Esta  y  otras  varias  poesías  que  después  mencionaremos,  son  inéditas  y  del  todo 
desconocidas  en  la  repiiblica  literaria,  aunque  citadas  ya  en  parte  en  nuestra  Historia 
critica  de  la  literatura  espafwla,  tomos  VI  y  VII.  Nos  valemos  vle  los  numerosos  extrac- 
tos que  hicimos  hace  años  del  Cancionero  M,  S.  que  fué  de  Gallardo,  antes  menciona- 
do, hoy  propiedad  de  nuestro  ilustrado  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardp  Fernandez 
San  Komañ.  Así  mismo  tenemos  á  la  vista  muy  exactas  copias  de  los  Cancioneros  es- 
pañoles de  la  Biblioteca  de  Palacio,  de  los  de  la  nacional  de  Paris,  y  de  otros  que 
oportunamente  indicaremos. 
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punto  necesario  sofocar  primero  la  discordia  civil  que  desangraba  á  Cas- 
tilla. Así,  pues,  ni  'su  nobilisinia  aspiración,  que  estaba  en  la  conciencia 
universal,  ni  la  gallarda  profecía  del  físico  Mosséh-Aben -Zarzal  podian  lle- 
gar á  la  esfera  de  las  realidades,  respecto  del  vacilante  imperfo  islamita; 
pues  que  lejos  de  la  (-discreción  y  forialcza»  que  el  uno  le  atribuye,  y  de 
la  «complida  realeza»  que  el  otro  le  desea,  sólo  dominaron  en  D.  Juan  II 
aquella  perplejidad  y  aquella  pequenez  de  ánimo  que  le  hicieron  toda  su  vida 
juguete  de  sus  proceres  y  esclavo  de  su  favorito. — Sucedía  en  realidad,  que 
'  lejos  de  alcanzar  en  su  largo  reinado  tan  alta  gloria  para  su  nombre  y  tan 
colmados  bienes  para  su  pueblo,  disipábanse  una  por  una  aquellas  honra- 
das ilusiones,  porque,  según  decía  adelante  un  muy  aplaudido  trovador  al 

mismo  rey, 

donde  fáltala  cabeza, 
todo  anda  por  el  suelo  (1). 

Y  en  efecto,  colocándonos  de  nuevo  en  el  mismo  punto  de  vista,  elegí 
do  para  realizar  estos  estudios,  dado  nos  es  considerar  que  mientras  siendo 
rey  y  favorito  muy  asequibles  á  las  lisonjas  poéticas,  se  irritaban  fácil- 
mente y  repelían  indignados  á  cuantos  creyéndose  escudados  con  la  inmu- 
nidad de  la  gaya  ciencia,  osaron  dirigirles  bien  intencionadas  advertencias 
ó  ingenuos  consejos  (2),  admitidas  las  alabanzas  y  quitadas  las  riendas  del 
respeto,  eran  de  lodo  punto  inevitables  la  censura  y  la  sátira,  extremán- 
dose una  y  otra  á  medida  que  subía  la  escala  de  aquellas  y  se  relajaban  los 
lazos  de  la  moral  pública.  Siguiendo,  no  obstante,  el  movimiento  intermi- 
tente de  aquellas  intrincadas  discordias,  atemperaban  lo  intencional  de  sus 
inspiraciones  y  lo  cáustico  ó  agrio  de  su  lenguaje,  tanto  los  trovadores  cor- 
tesanos como  los  parciales  de  los  infantes  de  Aragón,  á  los  vaivenes  de  la 
fortuna;  circunstancia  digna  en  verdad  de  ser  tenida  en  cuenta,  no  ya  sólo 
para  confirmar  las  observaciones  expuestas  en  el  anterior  artículo  respecto 
de  la  pasmosa  facilidad  con  que  mudaban  unos  y  otros  de  causa  ó  bande- 
ría, sino  más  principalmente  para  determinar  los  caracteres  generales  que 
ostenta  la  poesía,  al  poner  su  planta  en  el  mudable  estadio  de  aquella  polí- 
tica siempre  interesable,  aviesa  y  tornadiza. 


(1)  Pero  Guillen  de  Segevia,  Cancionero  M.  S.  de  la  biblioteca  de  palacio,  códi- 
ce Vil  D.  4,  fól.  55.  Tendremos  después  en  cuenta  esta  notable  poesía. 

(2)  Debe  repararse  en  este  punto  que  aun  los  mismos  trovadores,  que  habian  em- 
l»leado  el  lenguaje  de  la  lisonja  para  sus  personales  medros,  hacian  alarde  de  cumplir 
las  obligaciones  de  leales  servidores  y  vasallos.  Véase  sobre  el  particular  el  ejemplo 
de  Juan  de  Dueñas  en  el  artículo  anterior. 
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íí. 


Empleo  habia  sido  casi  exclusivo  de  la  poesía  popular  en  siglos  prece- 
dentes la  censura  y  aún  la  sátira  de  Ips  hechos  políticos  que  en  algún  modo 
herían  el  sentimiento  nacional  ó  lastimaban  los  intereses  del  Estado;  pero 
nunca  habia  tomado,  como  ahora,  aquella  singular  protesta  la  forma  de  una 
oposición  sistemática,  como  que  nunca  había' llegado  á  representar  los  vo- 
tos de  una  clase  social  en  lucha  con  altos  poderes  políticos.  Encaminada 
á  este  fm,  desnaturalizábase  en  gran  manera,  aspirando  por  una  parte  á 
revestirse  y  engalanarse  de  más  artísticos  primores  y  apoderándose  por 
otra  de  las  formas  literarias,  elaboradas  y  autorizadas  por  los  ingenios 
doctos.  De  este  modo,  en  vez  de  aquella  directa  y  terminante  condenación 
de  actos  particulares  y  de  hechos  concretos,  que  habia  pronunciado  más  de 
una  vez  la  musa  popular,  insinuábanse  la  censura  y  la  sátira  contra  la  pri- 
vanza, cualquiera  que  fuese  el  círculo  social  de  que  partían,  én  declama- 
ciones, lamentos  é  instigaciones  generales,  ó  tomaban  el  aspecto  y  el  tono 
de  enigmáticas  y  temerosas  profecías,  destinadas  á  lierír  la  imaginación 
de  la  muchedumbre,  no  menos  que  á  inquietar  y  mortificar  al  rey  y  al 
privado. 

Era  así,  en  efecto,  cómo  un  Iñigo  López  de  Mendoza,  cuyo  nombre 
estaba  llamado  á  figurar  en  primer  término,  tanto  en  la  historia  política 
como  en  la  literaria  del  siglo  xv,  llegado  el  período  más  arduo  de  la  lucha, 
procuraba  preparar  el  ánimo  de  grandes  y  pequeños  para  la  empresa  de 
derribar  al  favorito,  poniendo  delante  de  todos  el  miserable  cuadro  que  pre- 
sentaba España  bajo  la  opresora  tutela  del  Condestable.  Con  tal  intento 
prorumpia  en  este  vigoroso  apostrofe: 

Oy  ¿qué  diré  de  tí,  triste  emispherio, 
ó  patria  mía,  que  veo  del  todo 
ya  todas  cosas  ultra  el  recto  modo, 
donde  se  espera  inmepso  lacerio? 

¡Tu  gloria  é  laude  tornó  vituperio 
é  la  tu  clara  fama  en  escurega!.... 
Por  cierto,  España,  muerta  es  tu  nobleca^ 
é  tus  loortís  tórnanse  en  ha9erio. 

¿üó  es  la  fé?  ¿Dó  es  la  caridat?.... 
¿Dóla  esperanza?....  Ga  por  cierto  absentes 

son  de  las  tus  regiones  é  partidas 

tOMO    XXIV.  4 
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¿Dó  es  justicia,  templanga,  egualdat, 
prudencia,  é  fortaleca?  ¿Son  presentes? 
por  gierto  non:  que  léxos  son  fuidas  (1). 

No  podia  en  verdad  ser  más  vergonzosa  ni  desesperada  la  situación  de 
Castilla,  ajuicio  del  procer  poeta.  Los  tiempos  del  sufrimiento  tocaban  ya 
á  su  fin,  y  acercábase  el  momento  de  obrar.  Decidido  á  ello  cual 
magnate,  ofendíale,  sobre  todo  como' capitán,  el  que  «se  fablara  mucho  é 
se  ficiera  poco:»  como  poeta,  escribía  y  lanzaba  por  último,  en  forma  de 
soneto,  la  siguiente  proclama,  para  mostrar  «que  los  grandes  fechos  non 
se   facian  solamente  con  palabras,»   según  enseñaban  con  su  ejemplo  lo 

héroes  de  Roma: 

Non  en  palabras  los  ánimos  gentiles, 
non  en  menacas,  nin  semblantes  fieros 
se  muestran  altos,  fuertes  é  veriles 
bravos,  audaces,  duros,  temederos. 

Sean  sus  actos,  non  punto  <^eviles, 
mas  virtuosos  é  de  cavalleros;^ 
é  dexemos  las  armas  femeniles, 
abhominables  á  todos  guerreros. 

Si  los  Cipiones  é  Deciros  lidiaron 
por  el  bien  de  la  patria  muertamente 
nos  es  en  dubda,  maguer  que  callaron, 

O  si  Marcelo  se  mostró  valiente: 
pues  loaremos  los  que  bien  obraron, 
é  dexaremos  el  tablar  nu9Íen te  (2). 

La  imprudencia  aguijaba  á  la  musa  del  procer;  y  teniendo  por  loco  á 
quien  osara  impedir  la  intentada  empresa,  levantaba  de  nuevo  su  voz  para 
aconsejar  á  sus  amigos  que  se  guardaran  de  traidores.  Ponderándoles  la 
necesidad  de  llegar  á  tiempo  y  con  el  conveniente  recalo,  decíales  al  propó. 
silo  indicado,  en  otro  soneto: 

Ca  si  bien  miro,  yo  veo  á  Sinon, 
magra  la  cara,  desnudo  é  fambriento 
é  noto  el  modo  de  su  narración. 

E  veo  á  Ulixes,  varón  fraudulento; 
pues  oyt  é  creet  á  Licaon  (3); 
ca  chica  cifra  desfage  grand  cuento  (4). 


1)     Ohrm  de  D.  ímgo  López  de  Mendoza,  pág.   289,  soneto  XXIX   de  nuestra  edi- 
ción (Madrid  1852). 

(2)  Ídem  id.,  soneto  XV LI,  pág.  283. 

(3)  Ídem  id. ,  soneto  XV. 

(4)  Consta  así,  porque  figuraban  ya  entre  los  diez  y  oclio  que  en  4  de  Mayo 
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¿Quién  podría  adivinar  leyendo  estos  versos,  escritos  antes  de  1444  (1), 
que  eran  debidos  al  mismo  procer,  que  en  1439  ofrecía  su  libertad  y  la  de 
sus  hijos  en  aras  de  la  amistad  del  Condestable,  y  que  en  1445  iba  á  reci- 
bir de  sus  manos  los  más  eminentes  títulos  y  mercedes?...  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  olvidados  los  últimos  beneficios  y  llegada  en  1455  la  hora  de  ani- 
quilar para  siempre  á  su  antiguo  amigo,  no  vacilaba  en  dirigir  al  mismo 
rey  D.  Juan  uno  de  aquellos  sonetos  «fechos  al  itáUco  modo,»  en  que  al 
verle  perplejo,  aunque  empeñado  ya  en  la  destrucción  de  D.  Alvaro,  su- 
predilecta  hechura,  le  exhortaba  con  el  ejemplo  de  la  perdiciondeAnibal,  á 
perseverar  en  tal  obra,  exclamando  al  fin: 

Si  la  gracia  leemos  sea  dada 
á  muchos  é  á  pocos  la  pcrseveranga, 
pues  de  los  raros  sed  vos,  Rey  prudente. 

E  non  vos  canse  la  viril  jornada; 
mas  couseguitla,  toiliendo  tardanza    / 
quanto  es  loable,  bueno  é  diligente  (2). 

Mientras  el  procer  consagraba  en  tal  modo  las  primicias  de  la  imitación 
petrar quista  á  labrar  y  precipitar  la  ruina  del  Condestable,  otro  hidalgo  de 
más  humilde  cuna,  bien  que  de  no  menor  actividad  é  iniciativa,  á  quien 
hemos  visto  medir  sus  armas  poéticas  con  el  mismo  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  imitando  á  su  vez  las  inspiraciones  merlinescas,  que  según  insi- 
nuamos,ya,  lograban  no  poca  estima  en  el  parnaso  castellano  desde  la  apa- 
rición en  nuestro  suelo  de  las  ficciones  caballerescas,  habíase  esforzado  por 
hacer  odiosa  la  dominación  de  D.  Alvaro,  profetizando  su  ruina.  Tal  suce- 
día á  Mossen  Juan  de  Dueñas  en  un  largo  y  muy  peregrino  dezir,  que  em~ 
pezaba  de  este  modo: 

El  SOL  sea  claro,  la  luna  escuresca 
con  el  circuito  del  gielo  primero, 
e  los  otros  siete,  fastal  postrimero, 
pierdan  las  sus  fuerzas,  hasta  que  fallesca. 


de  dicho  año  envió  el  futuro  marqués  de  Santillana  desde  Guadalajara  á  doña 
Violante  de  Prades,  condesa  de  Molina  y  de  Cabrera,  con  su  celebrada  Comedieta 
de  Ponza.  En  vista  de  este  inequívoco  dato,  y  habida  en  cuenta  la  amistad  que 
en  1439  mediaba  entre  el  Sr.  de  la  Vega,  Iñigo  Loi)ez  y  el  Condestable  de  Castilla, 
parece  seguro  qtie  se  compusieron  desde  Abril  de  14,39,  en  que  se  verifica  el  al- 
zamiento del  almirante  D.  Fadrique,  á  que  el  autor  se  adhiere,  hasta  Mayo  del  men- 
cionado 1444.  En  esta  convicción  nos  confirma  el  declarar  Iñigo  López  en  la  indicada 
dedicatoria  de  la  Comedieta,  que  habia  comenazdo  "agora  nuevamente  á  facer"  aque- 
llos sonetos  "al  itálico  modo." 

(1)  Es  Laoconte.  El  marqués  alude  al  ei^isodio  del  caballo  de  Troya,  introducido 
por  Virgilio  en  la  Eneida. 

,2)     Ídem,  id. .  soneto  XXXX. 
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El  falso  escurpion  que  cedo  peresca 
con  la  serpiente  del  cuervo  cruel; 
é  al  grand  endriago  destruyan  con  él, 
é  sea  lanzado  do  nunca  paresca. 

La  personificación  del  rey  de  Castilla  en  el  Sol  y  después  en  el  León,  asi 
como  la  de  D.  Alvaro  en  la  Luna,  es  indubitable  y  no  única  respecto  de 
ambos  personajes  enlre  los  trovadores  de  Castilla  (1),  más  no  es  posible  de- 
cir otro  tanto  respecto  del  escurpion,  ía  serpiente  y  el  endriago,  que  debe- 
rían sin  duda  representar,  al  escribirse  estos  versos,  otros  tantos  amigos  y 
sostenedores  del  Condestable.  El  dezir  que  hubo  acaso  de  ser  compuesto 
después  de  1436,  en  que  volvió  su  autor  á  España  libre  ya  de  los  genoveses, 
que  le  apresaron  en  Ponza  (2),  prosigue: 

Quiten  el  paso  al  puerco  montes, 
é  non  lo  consientan  en  lo  ques  vedado, 
ca  non  será  justo  nin  bien  ordenado, 
pues  non  se  conosge  nin  sabe  quién  es. 


(1)  En  cuanto  al  rey  D.  Juan  nos  bastará  recordar  la  profecía  de  Mosséh-Aben 
Zarzal,  citada  arriba:  respecto  de  D.  Alvaro  hallamos  y  se  ha  reconocido  esta  alu- 
sión antes  de  ahora  en  poesías  nada  enigmáticas.  El  erudito  D.  Eafael  Floranes,  ano- 
tando los  Proverbios  del  rnarqués  de  Santillana,  apuntaba,  por  ejemplo,  en  el  pasado 
siglo,  que  al  tratar  aquel  procer  de  la  Codicia  (cap.  X  de  los  Proverbios),  arrojaba  una 
visible  ironía  contra  el  predominio  de  D.  Alvaro  al  decir: 

Tal  cupididat  repuna, 
,  ca  de  fecho 

non  es  turable  provecho 
sola  LFNA. 

El  mismo  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  en  el  Doctrinal  de  Privados,  que  en  el  si- 
guiente artículo  mencionaremos,  ponia  en  boca  del  Condestable  estos  versos: 

¿Qué  diré,  si  ñon  temedes 
tan  grant  eclipse  de  luna, 
qual  ha  fecho  la  fortuna, 
por  tal  que  vos  avisedes? 

Lo  mismo  hicieron  otros  trovadores,  segim  después  veremos. 
(2)    Véase  el  artículo  anterior.   Dueñas  daba  razón  de  sus  vicisitudes  en  Italia  en 
un  dezir  que  dedica  á  Fernando  de  Guevara,  al  elogiar  al  rey  D.  Alfonso,  observando: 

Ca  yo  le  vi  destruydo 
é  preso  desbaratado, 
de  grand  fortuna  sobrado, 
mas  non  ser  ^ierto  ven9Ído: 
después  valiente  guerrero 
le  vi  más  que  de  primero 
por  muchas  partes  temido. 
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Y  el  SOL  que  está  negro  más  ha  de  un  mes, 
derrame  su  lumbre  é  quiebre  la  niebla; 
por  quél  é  sus  rayos,  quesián  en  tiniebla, 
alumbren  á  muchos,  como  ante,  después. 

E  sea  ensalcado  el  muy  rico  muro 
del  noble  castillo  e  principio  de  España, 
después  quel  León  destruya  con  saña 
los  falsos  adives,  que  suso  figuro. 
E  él  quede  muy  limpio,  cendrado,  tan  puro 
que  ansi  lo  traspassen  los  rayos  del  Sol; 
E  todos  se  junten  con  su  grand  estol, 
por  que  él  ques  discreto,  non  queda  seguro. 

E  el  Águila  prima,  questá  por  mudar, 
el  año  que  viene  aquende  de  Agosta  (1), 
tienda  sus  alas  por  toda  la  costa 
desde  Cartagena  fasta  Gibraltar. 
E  espere  al  León  allá  en  Trafalgar, 
á  donde  serán  concordes  en  una; 
é  entonce  fará  su  clisi  la  Luna, 
é  los  nueve  cielos  podrán  alumbrar. 

E  desto  verná  el  crudo  castigo, 
é  los  merescientes  aver  mala  fin  ; 
é  las  profecías  del  sabio  Merlin 
farán  su  comienco,  segund  que  vos  digo. 

Mossen  Juan  de  Dueñas  prosigue  prediciendo  por  el  mismo  estilo  lo  fu- 
turo. A  pesar  de  la  enigmática  oscuridad  de  su  lenguaje,  que  aumentan 
hoy  por  extremo  los  cuatro  siglos  y  medio  trascurridos,  no  es  difícil  deter- 
minar que  trata  muy  de  cerca  de  la  destrucción,  por  él  anhelada,  del  gran 
Condestable,  dando  intervención  en  ella  á  i>.  Alfonso  de  Aragón,  á  quien 
designa  bajo  la  figura  del  Águila  prima,  y  cuya  vuelta  de  Italia  era  para 
sus  hermanos  y  antiguos  parciales  de  Castilla  señal  evidente  de  victoria. 
El  ensalzamiento  del  principe  de  Castilla  representado  en  el  rico  Muro  y 
la  venida  del  Águila,  que  produciría  la  total  concordia  con  el  León,  trae- 
rían indefectiblemente  el  eclipse  de  la  Luna,  blanco  á  que  tiraba  en  verdad 
la  política  de  los  infantes  y  de  lodos  los  adversarios  de  D.  Alvaro.  De 
esta  suerte,  si  es  ahora  imposible  el  descifrar  todos  los  pormenores  de 
esta  laberíntica  poesía,  no  es  dado  desconocer  un  punto  el  pensamiento 
político  que  la  inspiraba,  como  no  es  tampoco  difícil  el  sorprender  en  ella 


(1)     Aosta.  Alude  visiblemente  á  D.  Alfonso  de  Aragón,  quien  terminada  la  con- 
quista de  Ñápeles,  era  admirado  por  su  magnanimidad  en  toda  Italia. 
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el  údiü  que  abrigaba  el  autor  contra  su  primitivo  Mecenas.  Poco  tiempo 
después  dirigia  desde  Navarra  al  infante  D.  Enrique,  todavía  en  Italia, 
otro  dezir  ó  carta  poética  escrita  á  la  manera  provenzal,  en  que  le  parti- 
cipaba que  él  y  otros  muchos,  sus  devotos  y  parciales,  le  estaban  esperan- 
do para  renovar  sus  empresas  y  correrías  de  antaño  (1).  Después  de  hecha 
esta  declaración,  añadía: 

Ruj  Diaz,  el  prencipal, 
é  Rebolledo  con  él, 
Fernando  de  Sandoval. 
Juan  de  Fuelles  é  Martel: 
Los  Faxardos  é  Guevara 
con  voluntad  sin  ufana  (sic) 
nos  teneys  por  un  cordel. 

Semenal  é  Castelví 
é  Pacheco  sin  contienda; 
Juan  de  Dueñas  otrosí 
á  vuestro  bien  se  encomienda . 
E  sabed,  sy  non  sabeys, 
de  un  sobrino  que  teneys, 
virtuoso  sin  enmienda  (2). 

Los  capitanes  que  Juan  de  Dueñas  menciona  ,   eran   efectivamente  los 
'más  activos  y  temibles  enemigos  de D.  Alvaro,  como  iban  á  mostrar  en 


(1)  D.  Enrique  n,o  liabia  perdido,  ni  aun  en  su  prisión  de  Milán,  la  esperanza  de 
reponerse  de  las  quiebras  que  habia  tenido  en  Castilla,  si  hemos  de  juzgar  por  una  de 
las  canciones  debidas  á  su  musa  que  han  llegado  á  nuestras  manos.  ])ebió  ésta  escri- 
birse después  del  desastre  de  Ponza,  y  aunque  parece  aludir  á  la  fidelidad  para  con 
su  dama,  no  deja  de  ofrecer  cierto  interés  político.  Hela  aquí: 

Yo  me  siento  tan  leal 
que  no  me  puede  noQer 
fortuna  con  su  poder. 

Muclios  hay  que  assaz  flaquean 
con  la  guerra  de  fortuna: 
por  servir  yo  sola  una, 
quiero  que  morir  me  vean, 
ante  que  non  ser  atal 
que  me  supiesse  enpescer 
fortuna  con  su  poder. 
D.  Enrique  no  reposó,  ni  se  dio  por  vencido,  hasta  su  desgracia  en  Olmedo,  cum- 
pliéndose por  tanto  esta  generosa  aunque  arrogante  declaración. 

(2)  Cancionero  M.  S.  de  Gallardo,  fól.  425. — Alude  aqui  Mossen  Juan  de  Dueñas 
al  desventurado  I).  Carlos,  príncipe  de  Viana,  todavía  en  su  primera  juventud,  pues 
no  pasaba'de  diez  y  seis  años  en  1437- 
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breve  los  sucesos.  El  Infante  D.  Enrique,  ya  porque  los  hallase  tan  bien 
dispuestos,  ya  porque  en  realidad  cuadrara  á  sus  nunca  olvidados  proyec- 
tos y  los  de  su  hermano,  el  rey  de  Navarra,  de  sustituir  en  la  privanza  y 
en  el  poder  al  Condestable,  tornaba  á  la  Península  Ibérica  en  1459  y  en- 
trándose en  Castilla  con  el  esposo  de  üoñaBlanca,  daba  extraordinario  ca  - 
lor  al  levantamiento  del  Almirante  D.  Fadriquc. — La  presencia  de  ambos 
infundía  no  obstante  á  la  liga  cierto  espíritu  de  personalidad  que  se  re- 
flejaba vivamente  en  los  actos  públicos  y  trascendía  á  las  obras  del  ingenio. 

m. 

Fué  este  por  cierto  uno  de  los  más  vergonzosos  períodos  del  reinado 
de  D.  Juan  II.  A  él  pertenecían,  con  el  afrentoso  «Seguro  de  Tordesillas/) 
horca  de  humillación  y  de  infamia,  bajo  la  cual  pasaba  mal  su  grado  el 
hijo  de  doña  Catalina,  el  tercer  destierro  del  Condestable,  la  prisión  del  rey 
en  Medina  del  Campo,  el  gobierno  y  la  tutela  ejercida  por  el  de  Navarríi,  y 
la  decepción  inexplicable  del  principe  D.  Enrique,  heredero  de  la  corona, 
último  escarnio  y  vilipendio  del  trono  de  Alfonso  XI.  Al  revoltoso  maestre 
de  Santiago,  infante  de  Aragón,  había  cabido  en  aquella  afrentosa  tragi- 
comedia, primero,  el  encargo  de  recibir  de  manos  de  Pedro  López  de  Aya- 
la,  hijo  del  famoso  canciller  de  Castilla,  la  ciudad  de  Toledo;  después  el 
de  recorrer  y  asegurarlas  tierras  y  ciudades,  donde  todavía  tenían  predo- 
minio ó  se  albergaban  los  parciales  y  hechuras  de  D.  Alvaro.  Entrado  en 
Toledo,  daba  ahí  el  Infante  inequívoco  testimonio  de  que  arraigaba  en  su 
pecho,  cada  vez  más  vivo,  aquel  odio  inextinguible,  que  había  centuplicado 
en  él  desde  1429  el  empeño  mostrado  por  D.  Alvaro  de  arrebatarle,el  Maes- 
trazgo (1).  Tenia  el  Condestable  levantado  en  la  capilla  de  Santiago  de  la 
catedral  toledana  un  magnífico  monumento  funerario,  para  después  de  sus 
días,  y  exornábanlo  estatuas  de  bronce  sobredorado,  que  recibían  movi- 
miento por  medio  de  resortes,  viéndose  en  el  centro  la'  suya,  asentada  so- 
bre un  gran  bulto  de  oro  y  armada  de  pies  á  cabeza.  D,  Enrique  ensañába- 


(1)  En  el  capítulo  general  de  la  Orden,  celebrado  en  Madrid  el  año  1430,  presen- 
taron los  priores,  comendadores  mayores,  trezes  y  caballeros,  al  mismo  D.  Enrique 
que  lo  presidia,  una  protextacion  acusando  á  D.  Alvaro  de  la  fuerza  y  coacción  ejer- 
cida en  1429  sobre  ellos,  para  obligarlos  á  despojar  al  Infante  del  Maestrazgo,  eligién- 
dolo en  su  lugar.  Hemos  citado  antes  de  aliora  este  ijeregrino  documento,  no  conocido 
todavía,  y  sentimos  que  la  índole  del'  presente  trabajo  no  consienta  insertai^lo  aquí 
íntegro.  Bástenos  indicar  que  es  bástante  á  revelarnos  el  odio  personal  (lue  entre  el 
infante  y  D.  Álvare  existia,  ahondado  profundamente  por  aquel  hecho, 
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se  en  aquel  simulacro,  mandándolo  derribar  y  fundir  (1);  hazaña,  que  lle- 
gada á  oídos  de  D,  Alvaro,  retirado  ala  sazón  en  su  castillo  de  Escalona, 
inspirábale  un  picante  decir,  á  la  manera  de  los  antiguos  sirventesios  pro- 
venzales,  en  que  burlándose  de  la  prisión  del  Infante  en  la  batalla  de  Pon- 
za,  acaecida  cinco  años  antes  (1435),  le  denostaba  en  ^los  siguientes  tér- 
minos: 

Si  flota  vos  combatió, 

en  verdad,  señor  Infante, 

mi  bulto  non  vos  prendió 

quando  fuisteis  mareante; 

por  que  ficiesedes  nada 
á  una  semblante  figura, 

que  estaba  en  mi  sepoltura 

para  mi  fin  ordenada  (2). 

Salía  el  Infante,  consumada  esta  pueril  cuanto  estéril  venganza,  de  To- 
ledo, para  allanar  las  tierras  favor'ables  á  D.  Alvaro,  'poniéndolas  bajo  el 
yugo  de  la  liga;  y  metiéndose  en  las  de  Castilla  la  Vieja,  llegaba  de  repente 
á  Mayorga  (3),  donde  tenían  tres  amigos  presos  ciertos  hidalgos  de  la  par- 
cialidad del  Condestable.  Contábase  entre  ellos  un  Diego  de  Torres,  es- 
cudero de  nobles  partes,  muy  querido  de  sus  iguales  y  no  menos  consi- 
derado de  sus  superiores:  intentó  el  infante  hallar  alguna  razón  por 
la  cual  pudiese  causar  enojo  ó  pena  á  D.  Alvaro,  inquirir  de  él  ciertas 
noticias;  negóse  redondamente  el  Torres  á  satisfacerle;  é  irritado  don 
Enrique,  sacóle  á  medía  noche  de  su  posada,  haciéndolo  luego  degollar 
en  la  plaza  pública. — Contento  acaso  de  tal  crueldad,  á  que  daba  el  nom- 
bre de  castigo,  tornábase  á  Toledo  á  proseguir  la  ya  ensangrentada   empre- 


(1)  Juan  de  Mena,  á  quien  mencionaremos  luego  en  el  concepto  del  presente  es- 
tudio, daba  razón  en  su  Labyrintho  de  estos  hechos,  con  los  siguientes  versos: 

A  un  Condestable  armado  que  sobre 
un  gran  bulto  de  oro  estaba  asentado , 
con  manos  rabiosas  vimos  derribado, 
é  todo  deshecho,  fué  tornado  en  cobre,  ete. 

(2)  Por  desgracia  no  se  conserva  este  decir  entero.  Insertó  estos  versos,  harto 
úgm^cváivo^,  en  ^ViS,  Glosas  al  Labyrintho  de  Juan  de  Mena,  el  Comendador  griego, 
Fernán  Nuñez  Pinciano,  y  de  allí  se  han  copiado  diversas  veces,  con  muy  distintos 
propósitos.  Nosotros  los  recordamos  ya  an  1845  en  nuestra  Toledo  pintoresca,  pági- 
na 57,  al  describir  el  sepulcro  de  D.  Alvaro. 

(3)  Parece  ser  Mayorga  de  Pisuerga:  esta  villa  permaneció  en  poder  del  conde  de 
Benavente,  uno  de  los  principales  proceres  de  la  liga  hasta  después  de  la  batalla  de 
Olmedo,  en  que  vino  á  poder  del  rey  D  Juan  con  Villalon.  Matillay  otros  castillos 
y  villas  del  mismo  conde. 
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sa.  No  sospechó  que  pudiera  inquietarle  en  vida,  ni  perseguirle  la  memoria 
de  aquel  vituperable  atentado  más  allá  de  la  tumba:  un  trovador,  cuyo 
nombre  se  ha  trasmitido  á  medias,  hasta  nuestros  dias,  consignaba,  sin 
embargo,  tan  doloroso  hecho  por  mandado  del  rey  en  muy  peregrino 
dezir  que  le  dirige  y  dedica  (1).  No  habia  él  presenciado  el  hecho,  sabíalo 
de  oidas  y  referíalo,  así  por  obedecer  como  porque  quedase  memoria  de 
historia  tan  triste  y  atribulada.  Elogiadas  las  buenas  prendas  de  la  desdi- 
chada víctima,  anadia: 

Hora  vos  quiero  dezir 
el  nombre  del  que  mataron: 
Diego  de  Torres  llamaron 

á  aqueste  fasta  morir.  i 

Agora  es  llamado  triste-j 
agora  es  dicho  finado. 
¡Ah  madre,  que  lo  pariste, 
sey  vecina  delcuydado; 
pues  tu  fijo  es  degollado. 

Et  desirte  he  la  manera 
que  en  su  muerte  fué  tenida, 
aunque  siento  pena  entera 
por  partir  él  desta  vida: 
tanto  que  dezir  non  sé 
la  su  fin,  aunque  es  pasada, 
por  ser  tan  atribulada , 
qual  nunca  jamás  pensé 
nin  llorar  como  lloré. 


(1)  KáMsise  esta,  poesía  al  iólio  464:  del  Cancionero  M.  S.  que  íné  de  Gallardo  cou 
esta, in&Qri])cion:  Desir  de  Carlos...  á  la  muierte  de  Diego  de  Torres.  Empieza  cou  esta 
estrofa  encomiástica: 

El  rey  de  mayor  tribuna 
es  el  de  nosotros  todos; 
pues  que  trae  á  la  fortuna 
,  só  los  pies  é  por  los  lodos. 

Sin  duda  él  dezir  se  comjjuso  después  de  rota  y  vencida  la  liga.  Pero  ¿  quién  era 
este  Carlos  su  autor?  Del  siglo  xv  conocemos  dos  Carlos  trovadores;  uno  que  floreció 
principalmente  en  la  primera  mitad  y  se  distinguió  con  el  apellido  de  Ardlano,  y 
otro  que  alcanzó  una  gran  parte  de  la  segunda  y  fué  conocido  con  el  de  Guevara.  —¿A 
cuál  de  ellos  podria  adjudicarse,  pues,  este  singular  cZesir,  desconocido  aun  del  todo 
en  la  república  literaria?...  Nosotros  nos  inclinamos  al  primero,  que  era  hermano  del 
Señor  de  los  Cameros,  y  que  figuró  f  n  las  civiles  discordias,  fiel  siempre  al  rey  don 
Juan,  i)or  cuyo  mandato  quedó  de  frontero  del  castillo  de  Atienza  en  1446.  De  este 
trovador  hay  otros  dezires  y  coplas  en  los  Cancioneros  M.    SS, 
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Sepas  que,  en  Mayorga  estando 
tu  fijo,  con  otros  preso, 
el  Infante,  non  pensando 
el  accidente  ni  el  seso, 
fué  de  noche  á  su  posada; 
mandólo  luego  sacar 
a  la  placa  á  degollar, 
sin  que  confesase  nada. 
¡Oh  madre  desconsolada...! 

La  triste  madre  replica  al  apostrofe  del  poeta,  exclamando: 


jAy  de  mí,  vieja  cativa. 


¡Ay  mi  fijo,  mi  consuelo....! 
¡Ay  de  mí,  que  en  cuanto  viva 
tengo  de  vevir  con  duelo....!  , 
¡Ay  desastrada  ventura! 
¡Ay  fortuna  mal  guiada....! 
¡Ay  qué  muerte  tan  penada 
ordenaste  sin  mesura, 
por  fager  mi  casa  escura  ...I 

El  infeliz  Diego  de  Torres,  cuyo  desastre  nos  trae  á  la  memoria  el  de 
«non  bien  fortunado»  Lorenzo  Dávalos,  llorado  también  por  su  triste  ma- 
dre, era  enterrado  de  limosna.  El  dezir  anadia  á  este  propósito: 

E  mirad  lo  que  fisieron 
los  que  d'amor  le  enterraron: 
sus  vestiduras  rasgaron, 
é  en  la  tumba  las  m(>ticron. 
Esto  tal  significa  I  u 
ser  áe  todos  muy  querido: 
fagamos  llanto  complido 
en  pensar  qué  tal  estava, 
quando  la  muerte  pasava. 

Las  tiranías  de  los  magnates,  qne  apoderados  de  la  persona  del  rey 
D.  Juan,  no  sabían  poner  fin  á  sus  desacatos,  traían  entre  tanto  un  desen- 
lace inesperado  al  ya  excesiva. líente  angustioso  drama  de  la  liga.  Atraído  á 
su  deber  por  la  voz  deD.  Lope  de  Barrientos,  obispo  de  Cuenca,  arrastraba 
el  príncipe  D.  Enrique  tras  sí  algunos  de  los  más  poderosos  proceres,  entre 
quienes  se  contaba  Iñigo  Looez  de  Mendoza,  autor  de  los  sonetos-procla- 
mas, que  habían  excitado  y  sostenido  aquel  formidable  levantamiento.  Res- 
catado el  rey  de  Castilla  de  la  prisión,  pugnaban  el  de  Navarra  y  el  Infante 
D.  Enrique  por  reducirle  de  nuevo  á  la  tutela;  contradecíanlo  el  príncipe  y 
los  que,  con  D.  Alvaro  de  Luna,  habían  vuelto  á  rodear  el  trono;  y  remitida 
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la  querella  á  las  armas,  consumábase  en  los  campos  de  Olmedo  el  íieclio 
más  afrentoso  del  siglo  xv;  pero  esta  vez  triunfaba  la  autoridad  real,  y 
herido  el  Infante  D.  Enrique,  huia  con  su  hermano,  el  de  Navarra,  la 
vuelta  de  Aragón,  alcanzándole  en  Calatayud  muy  dobrosa  muerte.  Cele- 
braba aquella  «real  victoria,»  que  fué  universal,  aunque  ilusoriamente  salu- 
dada, como- la  aurora  de  una  larga  paz,  la  aplaudida  musa  del  cordobés  Juan 
de  Mena:  lloraba  aquella  inesperada  catástrofe,  que  llenó  de  luto  á  sus  par- 
ciales, el  escudero  Fernán  Muxica.  El  primero,  viviendo  en  la  corte,  dirijía 
sus  versos  al  rey  D.  Juan,  augurándole  una  prosperidad  sin  medida  (1):  el 
segundo,  residiendo  en  Italia,  participaba  la  desgracia  de  D.  Enrique  al  rey 
D.  Alfonso,  que  seguia  siempre  en  Ñapóles,  si  bien  dando  tiempo  áque  se 
templara  en  su  pecho  el  dolor,  que  tan  adversa  nueva  le  habia  causado.  Me- 
na hablaba  como  poeta  docto;  Muxica,  pasada  aquella  primera  impr*esion , 
recordábase  también  de  que  era  trovador  erudito,  y  aspirando  á  merecer  la 
consideración  del  rey,  mientras  ambicionaba  tener  la  ayuda  y  luz  de  Jeró  - 
nimo  y  de  Agustino,  de  Ambrosio  y  de  Gregorio,  para  sentirse  digno  de 
llorar  á  tan  exclarecido  principe,  y  solicitaba  de  Séneca  y  Ovidio,  de  Pe- 
trarca y  Dante  la  dulce  «loqüela  é  gracia»  para  relatar  lo  ocurrido  (lo 
progessado),  exclamaba  : 

Tengo  re9elo 

que  larga  prplixidat 

non  tiene  gragiosidat, 

nin  dá  plazer  nin  consuelo. 

Después  le  anadia  que  todo  se  habia  menester,  para  decir 

........  La  breve  fin  de  aquel 

que  Dios  aya,  noble  Infante, 
carne  vuestra  semejante, 
obrada  por  un  pinzel. 


Y  observaba: 


Yo  non  vos  hé  visitado 
fasta  vervos  olvidado 
del  dolor,  que  vos  ha  dado 
impía  muerte  cruel. 


(1)  Los  versos  de  Juan  de  Mena  se  lian  impreso  repetidamente  c{»n  sus  Obran,  por 
lo  cual  no  juzgamos  indispensable  el  traerlos  á  este  sitio.  Comienzan:  Rey  humano,  jjo- 
deroso,  etc.,  y  además  de  haberse  impreso  en  los  Cancioneros,  y  obras  particulares  d§ 
Mena^  hállause  en  el  Cancionero^  M.  S.  de  Ixar.  fól.  221  v. 
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Pues,  S(mor,  es  ordenanza, 
só  el  grand  juygio  de  vos, 
que  tenemos  mayor  Dios, 
á  quien  damos  alabanza. 
Pues  se  fage  lo  quél  quiere, 
quando  tal  fortuna  fiere , 
á  buen  sesso  se  requiere 
moderagion  é  templan(^a. 

Luego  continuaba,  deseando  despertar  en  el  rey  ios  altos  sentimientos 

caballerescos: 

Rey  de  virtud  singular; 
por  non  vos  entristecer, 
quiero  licengia  tener; 
mas  debeys  considerar, 
maguer  sea  el  caso  fuerte, 
non  es  de  plañir  la  suerte 
de  qualquier,  que  guste  muerte 
en  el  debido  logar  (1). 

No  expresaban  por  cierto  los  versos  de  Hernán  Muxica  el  sentimiento 
del  verdadero  dolor,  aun  hablando  con  D.  Alfonso,  que  hacia  en  verdad 
grandes  llantos  por  el  desastre  de  aquel  hermano,  á  quien  habia  separado  de 
la  guerra  de  Italia,  para- hurtarlo  del  peligro,  en  que  habia  perecido  el  In- 
fante D.  Pedro  (2).  La  musa  del  trovador  cortesano,  como  advierten  sus  pa- 
labras, miraba  aquella  desdicha  como  un  accidente  de  la  fortuna,  nacido  del 
cumplimiento  de  altos  deberes;  y  partidario  de  la  política  de  los  infantes  de 
Aragón,  terminaba  doliéndose  de  la  muerte  de  D.  Enrique,  por  la  falta  que 
éste  hacia  á  sus  parcinles.  Mostrábase  de  este  modo  que  si  la  batalla  de  Ol- 
medo habia  dado  el  golpe  de  gracia  á  la  liga  señorial,  que  hacia  siete  años 
conturbaba  á  Castilla ,  no  desistían  los  proceres  de  la  ya  costosa  empresa 
de  destruir  al  Condestable,  sobre  cuyos  hombros  ponia  la  muerte  del  in- 
fante D.  Enrique  el  manto  de  Maestre  de  Santiago.  Y  en  efecto,  un  año  des- 
pués ardia  aún  en  la  villa  de  Atienza,  que  era  del  rey  de  Navarra,  el  mismo 
fuego  de  Pampliega,  Medina  y  Olmedo,  viéndose  forzado  D.  Alvaro  á  po- 
nerle cerco  hasta  apoderarse  de  ella  á  fuerza  de  armas  y  á  incendiarla.  Pero 
estos  hechos  que  tenian  lugar  en  Agosto  de  1446,  no  eran  únicamente  ccle- 


(1)  Tomamos  esta  poesía  del  Cód.  8. 168,  fól.  41,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
del  cual  poseemos  numerosos  extractos,  según  advertimos  arriba. 

(2)  El  Infante  1).  Pedro  liabia  muerto,  en  efecto,  en  1438  de  un  tiro  de  lombarda, 
cuya  bala  botó  hacia  él  hasta  tres  veces,  llevándole  al  cuarto  bote  la  cabeza.  El  dolor 
del  rey  fué  extremado. 
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brados  por  los  ingenios  de  la  corte  de  D.  Juan  II:  el  espíritu  de  rebelión 
inspirando  la  musa  de  Lope  de  Estúñiga,  caballero  de  la  primera  noble- 
za (1),  muy  celebrado  como  trovador,  en  las  lides  amorosas,  ostentábase  tras 
de  aquel  nuevo  descalabro  más  fiero  y  arrogante  que  nunca,  poniendo  una 
vez  más  de  relieve  que  no  era  posible  al  Condestable  cortar  las  cien  cabezas 
de  aquella  sangrienta  y  rabiosa  hidra.  Lope  de  Eslúñiga,  lejos  de  mostrarse 
abatido  por  los  reveses  de  la  suerte,  lanzaba  en  mitad  de  la  no  apagada  lu- 
cha un  muy  provocad vo  dezir,  en  que  tributaba  los  mayores  elogios  á  la 
entereza,  al  valor  y  á  la  constancia  de  los  defensores  de  la  referida  villa  de 
Aiienza.  Esta  notabihsima  poesía  política,  cuya  existencia  nadie  ha  sospe- 
chado hasta  ahora,  comenzaba  con  el  siguiente  bordón  ó  estribillo: 

¿Sabedes  vos,  Margarida, 
lo  que  razonan  agora 
de  la  gente  defensora, 
que  non  pudo  ser  vencida?.... 
¡Ay,  Margarida!....  (2) 

Lope  de  Estúñiga  dirigíase  luego  á  sus  parciales,  exclamando: 

;0h  gente,  que  sin  medida 
sobrastes  los  Doce  Pares, 
la  qual  la  planeta  Mares 
para  si  tovo  escogida: 
de  virtudes  noblescida, 
encargada  de  vergüenza, 
por  do  pudo  bien  Atienza 
ser  por  armas  defendida! 


¡Ay,  Margarida 


! 

Gomo  vistes  la  venida 
del  Señor  rey  de  Castilla, 
por  las  faldas  de  la  villa 
vuestra  gente  fué  salida. 


(1)  Era  este  Lope  de  Estúñiga  hijo  del  trinuy  famoso  é  honorable  caballero  el  ma 
riscal,  íñigo  de  Estúñiga,  nieto  del  muy  ilustre  é  magnífico  D.  Carlos,  rey  que  fué  de 
Navarra"  (Historia  del  paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones,  cap.  II).  En  efecto,  Carlos, 
el  Temerario,  habia  concedido  su  hija  natural,  doña  Juana,  á  Iñigo  Ortiz  de  Estúñiga, 
hijo  de  Diego  Lope  de  Estúñiga,  primero  de  su  familia  que  sirvió  exi  Castilla  tan  dis- 
tinguidos oficios  como  el  de  Justicia  mayor.  Lope  de  Estúñiga,  de  que  ahora  hablamos 
recordaba  con  su  nombre  á  su  ilustre  bisabuelo. 

(2)  Existe  este  importante  dezir  en  el  Cancionero  M.  8.  de  Gallardo  tantas  veces 
citado,  al  folio  351.  Consta  de  veinte  coplas  sin  el  estribillo,  el  motete  ni  la  finida.  Di- 
mos ya  á  conocer  algunas  estrofas  en  nuestra  Historia  critica  de  la  literatura  española, 
t.  VI,  capítulo  XIY,  pág.  429, 


62  LA  poesía  política  en  el  siglo  XV 

La  suya,  non  rescibida 
con  muy  grandes  alegrías, 
de  muchas  noches  é  dias 
fué  por  vosotros  servida. 
;Ay,  Margarida!.... 

Después  desto,  fué  venida 
la  sentada  del  real, 
faciendo  guerra  mortal, 
non  como  gente  adormida. 
Si  vuestro  Señor,  complida 
vuestra  voluntad  fesiera, 
jamás  su  villa  non  fuera 
de  vivas  llamas  ardida. 
jAy,  Margarida! 

Ni  las  minas  y  baterías  del  real,  que  destruían  los  muros ,  ni  los  repe- 
tidos asaltos  que  aumentaban  cada  instante  el  peligro  ,  debilitaron  un 
sólo  punto  el  esfuerzo  de  los  cercados,  dignos,  en  concepto  del  trovador, 
de  ser  comparados  con  los  antiguos  numantinos  y  herederos  de  los  que  en 
Oriente  se  habían  cubierto xie  gloria,  defendiendo  la  ciudad  de  Antioquía 
contra  el  poder  de  los  turcos.  El  entusiasmo  de  Lope  de  Estúñiga  le  lleva- 
ba á  exclamar,  hechas  estas  comparaciones ,  tan  aventuradas  como  insul- 
tantes para  el  rey  su  Señor  natural,  del  siguiente  modo: 

¡Oh  quanto  será  cundida 
vuestra  defensa  valiente, 
en  doctrina  de  la  gente 
por  memoria  esclarescida.... 
De  vosotros  resistida 
la  fuerza  del  rey  d'  España!.... 
Con  poco  vuestra  fazaña 
non  pudiera  ser  creyda. 

Lo  que  apenas  puede  hoy  concebirs'*.  es  que  un  caballero  de  la  primera 
nobleza  castellana  osara  hacer  gala  del  sambenito.  Lope  de  Estúñiga  prose- 
guía declarando  que  la  destruida  cerca  seria  muy  luego  levantada 

tan  alta  como  primero, 
si  el  Señor  Dios  verdadero 
quería  dar  buena  finida; 

y  encomiando  la  bizarría  de  los  que  hablan  muerto  en  aquella  infeliz  de- 
manda, declaraba  que  era  tan  grande  hazaña  digna  de  ser  sabida  en  lodo 
el  mundo,  encomendada  á  muy  veraz  «coronica,»  y  anadia: 

Memoria,  que  non  olvida 
á  Ce  vola  que  sin  ruego 


Y  EL  SUPLICIO  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA.  53 

puso  SU  brazo  en  el  fuego, 
por  fallescer  su  ferida, 
la  vuestra  fama,  extendida 
entre  la  notable  gente, 
nunca  será  ciertamente 
en  menor  onor  tenida. 
¡Ay,  Margarida!.... 

Inútiles  hubiesen  sido,  en  sentir  del  procer  trovador,  las  artes  de  la 
seducción  que  sólo  hablan  torcido  á  Pedro  de  Barahona,  para,  vencer  la 
firmeza  de  aquellos  guerreros,  en  cuyo  pecho  habia  encontrado  «reparo  Y 
guarida»  la  vergüenza,  arrojada  «de  grant  parte  del  mundo.»  La  honra  y 
el  deber  habían  brillado  tan  altos  en  tan  difíciles  trances  que  sólo  la  envi- 
dia podia  poner  en  tela  de  juicio  la  claridad  de  su  fama:  los  que  sobrevi- 
vían á  los  asaltos  é  incendios  de  Atienza,  eran  de  todos  muy  amados,  por- 
que les  decia  Estúñiga: 

quedaes  tan  cendrados 

como  plata  derretida. 

Apostrofando  luego  al  capitán  de  los  rebeldes,  que  lo  era  aquel  Rodrigo 
de  Rebolledo  (1),  que  en  1458  esperaba  en  Navarra,  con  Mossen  Juan  de 
Dueñas,  la  venida  á  España  del  Infante  D.  Enrique,  para  revolverjde  nuevo 

á  Castilla,  decia: 

Non  debe  ser  escondida 
vuestra  virtud,  Rebolledo, 
nin  mucho  menos  el  miedo 
fallar  en  vos  acogida: 
por  donde  será  tenida 
vuestra  persona  esforcada 
en  onrra  representada 
por  todo  el  mundo  esparcida. 
¡Ay,  Margarida! 

La  considerable  extensión  de  este  arrogante  dezir,  nos  impide  hacer 
aqui  más  detenido  análisis.  Lope  de  Estúñiga,  á  vueltas  de  otras  tan  inte- 
resadas como  hiperbólicas  alabanzas,  consignaba  en  él  algunos  hechos,  ol- 
vidados por  los  cronistas  de  D.  Juan  II  y  de  D.  Alvaro  de  Luna,  no  siendo 


(1)  Eu  las  crónicas  impresas  se  dáá  este  partidario  de  D.  Juan  de  Navarra  el  ape^ 
lliílo  de  Robledo,  y  así  le  llama  el  novísimo  historiador  del  gran  Condestable.  Nosotros 
le  conservamos  el  de  Rebolledo,  no  ya  sólo  por  convenir  al  metro  que  en  otro  caso  no 
constarla,  sino  más  princii)almente  porque  convienen  en  ello  dos  desús  amigos  políti- 
cos tan  autorizados  como  Juan  de  Dueñas  y  D.  Lope  de  Estúñiga,  quienes  difícil- 
mente podrían  equivocarse,  al  mencionarlo  tan  expresamente  en  sus  versos.  La  copia 
del  Cancionero  es  además  coetánea. 
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el  menos  importante  el  haberse  apoderado  sus  parciales  de  la  lombarda, 
que  D.  Alvaro  habia  traido  de  Soria  para  combatirlos  (1).  Sobre  encerrar 
el  valor  de  un  documento  histórico  por  demás  peregrino,  era  esta  singular 
poesia  política  el  más  vivo  espejo  del  estado  en  que  habían  quedado  los 
ánimos  de  los  enemigos  del  Condestable,  tras  la  inesperada  rota  de  Olmedo 
y  testimonio  inequívoco  de  que  no  reposarían  largo  tiempo,  avezados  por 
una  parte  á  h  impunidad  y  alentados  por  otra  de  la  esperanza  de  fáciles 


engrandecimientos. 


IV. 


No  cabe  dudar  que  reconocidos  y  estudiados  todos  estos  monumentos 
de  la  poesía  política  española  dentro  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  á 
que  limitamos  ahora  nuestra  investigación,  arrojan  viva  luz  sobre  los  he- 
chos calamitosos,  que  llenan  el  reinado  de  Juan  II  de  Castilia.  Ni  es  menos 
evidente  que  revelan  con  entera  eficacia  y  con  más  ingenuidad  que  las  cró- 
nicas oficiales,  el  espíritu  de  aquellos  magnates  y  caballeros  que  tenían  ju  - 
rada  la  ruina  del  gran  Condestable,  como  del  único  hombre  capaz  de 
refrenar  su  codiciosa  ambición  y  su  desmedido  orgullo.  El  cuadro  que 
hoy  resulta,  aun  dada  la  dificultad  de  relacionar  de  un  modo  conveniente 
y  armónico  las  partes  que  lo  componen,  sería  en  verdad  tan  ejemplar  como 
terrible,  si  no  debiéramos  á  la  musa  española  del  mismo  siglo  xv  otra  más 
completa  pintura  de  aquellos  ominosos  disturbios  y  «guerras  ciudadanas;» 
pintura  de  cuya  verdad  deponía  el  excepcional  testimonio  del  mismo  rey 
D.  Juan  II,  tanto  más  fehaciente  cuanto  mayores  eran  la  afrenta  y  el  des- 
doro, que  sobre  su  nombre  y  su  reinado  arrojaba.  Era  esta  pintura  debida 
al  ya  citado  Poeta  Juan  de  Mena,  y  hacíace  en  el  poema  ya  mencionado 
bajo  el  título  de  El  Labyrintho,  obra  cuya  significación  hteraria  hemos 
tenido  ocasión  de  reconocer  y  determinar  antes  de  ahora  (2). 


(1)     El  xioeta  dice  al  intento: 

Como  gente  proveyda 
de  virtudes  é  noblesa, 
con  singular  ardidesa, 
discretamente  regida, 
fesistes  arremetida 
contra  do  vistes  la  guarda 
de  guisa  que  su  lombarda 
fué  por  vosotros  ávida. 
¡Ay,  Margarida! 

-2 !    Historia  crítica  de  la  literatura  española,  t.  VI.  cap.  VIH. 
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Escribióla  por  orden  del  rey,  á  quien  la  intitula  y  dedica,  presentándo- 
sela, ya  terminada,  en  Tordesillas  á  2  de  Febrero  de  1444.  Mientras  la 
componía,  enviaba  al  rey  sucesivamente  los  cantos  que  iba  trabando,  some- 
tiéndolos á  la  censura  regia  y  admitiendo  más  de  una  vez  las  advertencias 
y  aun  correcciones  del  monarca.  Acabado  el  poema,  que  constaba  de  tres- 
cientas coplas  de  arte  mayor,  mandábale  D.  Juan  añadir  otras  sesenta  y 
cinco  para  que  tuviera  una  por  cada  dia  del  año.  Mena  atendia  á  satisfacer 
los  nuevos  deseos  del  rey  desde  la  expresada  fecha,  si  bien  ofendía  aquella 
innovación  en  gran  manera  la  unidad  de  su  libro,  como  creación  artísti- 
ca. ¿Cuál  era,  pues,  el  principal  asunto  de  El  Lalnjrinlhot  ¿Cuál  su  idea 
generadora? — Filiado  en  la  escuela  alegórica,  que  habia  tenido  en  España 
desde  la  mitad  del  siglo  xiv  insignes  cultivadores,  habia  inspirado  á  Juan 
de  Mena  el  estado  desconsolador  de  su  patria  un  pensamiento  verdadera- 
mente trascendental  y  digno  de  la  musa  española:  «Castilla  (hemos  escrito 
al  juzgarle  en  otra  ocasión),  aparece  á  sus  ojos  despedazada  por  la  desen- 
frenada  ambición  y  codicia  de  los  proceres:  telas  de  araña,  en  que  perecían 
los  flacos  y  desvalidos^  y  que  rompían  fácilmente  los  poderosos,  eran  las 
antiguas  leyes  del  reino;  yacia  la  justicia  vilipendiada;  aflojaba  el  freno  de 
la  religión,  mezclados  en  el  tumulto  de  las  armas  y  manchados  con  sórdida 
codicia  los  prelados  y  sacerdotes;  privaban  las  malas  artes  del  engaño;  im- 
peraban las  pestilenciales  supersticiones  de  ignorantes  y  sorteros;  y  como 
natural  consecuencia  de  aquella  universal  relajación,  era  el  hogar  domés- 
tico frecuente  teatro  de  horribles  escenas,  poniendo  los  esposos  término  á 
sus  dias  con  activos  venenos.  Cuadro  tan  espantoso,  velado  para  el  rey  don 
Juan  por  el  deslumbrador  aparato  con  que  procuraban  desvanecerle,  así  los 
infantes  de  Aragón,  como  sus  propios  favoritos,  excita  la  indignación  del 
poeta  de  Córdoba;  y  á  pesar  de  que,  si 

Verdad  lo  permite,  temor  lo  devieda^ 

resuélvese  á  descorrer  ante  su  rey  el  velo  íie  las  zambras,  justas  y  solaces 
poéticos  con  que  le  tenían  adormecido,  para  mostrarle  el  doloroso  espec- 
táculOj  que  presentaban  sus  Estados»  (1). 

No  cumple  á  nuestro  actual  intento  el  recordar  cuáles  son  las  formas 
literarias  y  artísticas  que  empleó  el  poeta  de  Córdoba  para  realizar  tan  no- 
ble pensamiento.  Siguiendo,  no  obstante,  las  luminosas  huellas  del  cantor 


(!)  "Historia  crítica  (lela  literatiira  espafíola,  t.  VI,  cap.  VIH.  Como  advertimos 
en  este  lugar,  todos  los  rasgos  aquí  recogidos  están  directamente  tomados  de  El  Laby* 
rintho. 

TOMO    XXIV.  5 
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de  Beatriz,  más  que  otro  alguno  de  los  ingenios  sus  coetáneos,  supo,  como 
el  Dante,  llamar  ajuicio  á  todas  las  jerarquías  sociales,  que  tan  desviadas 
andaban  de  la  moral  y  de  la  justicia;  y  esgrimiendo  soJíre  ellas  el  azote  de 
la  alta  sátira,  protesta  generosa  y  enérgica  de  la  virtud  contra  todos  los 
vicios  y  flaquezas  humanas,  mientras  descubría  á  la  posteridad  las  doloro- 
sas  llagas  de  su  siglo,  señalaba  á  grandes  y  pequeños  la  única  senda  que 
podia  conducir  al  logro  de  un  legítimo  bienestar,  nacido  en  el  respeto  de 
la  religión  y  de  la  ley,  y  cimentado  en  el  conocimiento  de  los  mutuos  de- 
beres. 

Ameniza,  en  verdad,  Juan  de, Mena  su  obra,  para  dotarla  de  condicio- 
nes artísticas,  con  interesantes  episodios,  entre  los  cuales  tienen  vivo  inte- 
rés de  actualidad  histórica  y  política  «el  de  Macías,  el  Enamorado;  el  de 
D.  Enrique  de  Villena,  honra  de  España  y  tesoro  no  conocido  de  las  gentes:  eí 
del  malhadado  conde  de  Niebla,  víctima  de  su  generosidad  y  de  su  heroís- 
mo, cuya  terrible  catástrofe  lloraban  también  otros  trovadores  (1);  el  del 
animoso  D.  Diego  de  Rivera,  muerto  por  la  santa  ley,  el  de  Rodrigo  de  Pe- 
rea  y  Pedro  de  Narvaez,  cuyo  esfuerzo  lograba  al  par  corona  del  cielo  é  de  la 
tierra;  el  del  desdichado  cuanto  gallardo  Juan  de  Merlo,  y  sobretodos  el  dfel 
«no  bien  fortunado  Lorenzo  Dávalos,  miserable  despojo  de  aquella  lucha 
fratricida,  donde  (.mon  ganaba  ninguna  corona»,  y  todos  cosechaban  ver- 
güenza y  vilipendio.  Mas  fijas  sus  miradas  en  aquel  deletéreo  conjunto  de 
aberraciones,  deslealtades,  flaquezas  y  perfidias,  que  á  nadie  perdonaban, 
constituyendo  el  carácter  general  de  tan  desdichada  época,  inflamábase  su 
generoso  espíritu  contra  todas  las  clases  sociales,  que  de  tal  manera  holla- 
ban y  escarnecían  los  santos  fueros  de  la  virtud,  anheloso  de  la  en- 
mienda. 

Era  la  simonía  uno  de  los  más  escandalosos  pecados  del  clero:  Juan  de 
Mena^  menos  ardiente  é  impetuoso  que  el  Dante,  cuando  halla  éste  á  los 


-(J)  El  hidalgo  Juan  de  Agraz,  de  quien  haremos  adelante  especial  mención,  escri* 
bió,  en  efecto,  dos  notables  dezires,  narrando  y  lamentando  la  catástrofe  del  valeroso 
conde.  Ea  el  primero  da  razón  de  tos  capitanes  y  principales  hombres  de  su  casa,  que 
con  D.  Enrique  deGuzman  perecieron:  en  el  segundo,  que  dirige  al  rey  D.  Juan,  le 
suplica  que  encomiende  á  sus  cronistas  la  memoria  del  conde,  quien  habia  muerto 

por  Vitoria 

dé  la  ley  que  nos  fué  dada.  ,  ' 

Ambos  dezires  son  muy  notables  como  documentos  históricos.  Existen  en  el  Cancio- 
nero M.  S. ,  que  fué  de  Gallardo,  y  el  primero  aparecerá  muy  en  breve  en  el  tomo  IX 
de  las  Memorias  déla  Real  Aeademia  de  la  Historia,  como  documento  fehaciente. 
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simoniacos  en  una  de  las  bolgiie  del  Infierno,  pero  no  menos  expresivo  é 
ingenuo,  exclamaba  contra  ellos: 

¿Quién  assi  mesmo  desir  nos  podría 
de  cómo  las  cosas  sagradas  se  venden, 
é  los  viles  usos,  en  que  se  despiendeu 
los  diezmos  offertos  á  Sancta  María?... 
Con  buenas  colores  de  la  clerezía 
disipan  los  malos  los  justos  sudores 
de  simples  et  pobres  é  de  labradores, 
cegando  la  sancta  cathólica  vía  (1). 

Y  no  contento  con  esta  terrible  cuanto  dolorosa  acusación,  recordaba 
el  ejemplo  de  Cesárea,  en  que,  destruida  aquella  ciudad  por  asolador  terre- 
moto, lograron  sólo  salvarse  el  prelado  y  su$  clérigos,  «merced  á  su  ho- 
nesto é  devoto  vivir,»  declarando  que  si  tal  conflicto  sobreviniera  en  alguna 
villa  ó  ciudad  de  España,  se  hundirla  sin  duda 

la  clerezía  con  todo  su  templo, 

é  que  la  villa  quedasse  en  exemplo 
salva  de  daño,  etc.   (2) 

No  podia  ser  más  completa  ni  tremenda  la  reprobación  general  del 
clero,  indigno  á  los  ojos  del  poeta  por  la  sordidez  de  sus  costumbres,  de  la 
clemencia  divina.  Volviendo  sus  miradas  á  la  alta  nobleza,  rebosaba  en  su 
pecho  la  santa  indignación  que  le  inspiraban  las  traiciones  y  torpezas,  las 
miserias  y  supersticiones  de  aquellos  magnates  que,  arrogantes  y  despiada- 
dos con  los  débiles,  llegaban  hasta  el  envilecimiento  al  consultar  las  hechice- 
ras y  encantadoras,  para  dar  cima  á  sus  empresas,  contra  el  privado  d'e 
Juan  11.  El  cuadro  de  hecho  tal,  descrito  por  el  poeta  de  Córdoba,  es  tan 
original  como  sorprendente:  los  magnates  de  Castilla,  que  intentan  igua- 
larse con  los  reyes,  comparecen,  en  efecto,  anteJiábil  y  famosísima  encan- 
tadora, que  noticiosa  de  sus  torpes  deseos,  coloca  dentro  de  misterioso  cir- 
culo trazado  en  la  arena  un  cadáver  insepulto,  y  aplicándole  «sacrilega 
mixtura,»  azótalo  con  una  culebra  viva  al  compás  dé  terrorífico  y  «disonó 
canto,»  hasta  que,  repetidos  los  satánicos  cantares, 

Los  miembros  ya  tiemblan  del  cuerpo  muy  frioSj 
medrosos  de  oyr  el  canto  segundo: 
ya  forma  las  voces  el  pecho  iracundo, 
temiendo  á  la  maga  é  sus  poderíos: 


(1)  '  Ldhyrintho,  Oixlen  dé  Mercurio,  copla  XC\"í 

(2)  ídem,  id.,  id.,  copla  XCVI, 
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La  qiial  se  le  llega  con  sones  impíos 
é  fage  preguntas  por  modo  callado 
al  cuerpo,  ja  vivo  después  de  finado, 
porque  los  sus  actos  non  salgan  vazíos. 

Moviendo  la  lengua  del  cadáver  el  nnaligno  espíritu,  evocado  por  la 
hechicera,  anunciaba  ésta  á  los  proceres  la  caída  del  Condestable,  no  sin 
afear  duramente  el  proceder  de  los  mismos  respecto  de  su  rey  y  de  su  pa- 
tria. Al  cabo,  subiendo  de  punto  su  indignación,  prorumpia  el  poeta  en 
muy  enérgico  apostrofe,  diciendo: 

¡Oh  rica  nobleza!  ¡oh  grand  hidalguía! 
¡oh  ínclita  sangre!!  Tú,  ¿cómo  sostienes, 
por  vana  cobdigia  de  mundanos  bienes, 
tocar  los  humanos  en  vil  villanía?....  (1).    , 

Un  momento  sólo  le  ofrecían  las  discordias  que  afligen  la  patria  con 
los  estragos  de  la  guerra  civil,  para  reconocer  en  la  nobleza  del  siglo  xv  el 
denuedo  de  los  antiguos  guerreros:  la  gloria  de  la  Higueruela,  se  desvane- 
ce, sin  embargo,  al  soplo  de  la  ambición  y  de  la  deslealtad;  y  en  vano  cla- 
maba el  poeta,  con  patriótico  entusiasmo,  refiriéndose  á  la  guerra  de  Dios, 
inaugurada  en  Covadonga,  ya  la  cual  volvían  sus  ojos  todos  los  buenos,  como 
á  única  medicina  de  tantos  males  y  escándalos; 

¡Oh  virtuosa  é  magnífica  guerra! .... 
en  tí  las  querellas  volver  se  desvían; 
en  tí  do  los  nuestros  moriendo,  vevian 
por  gloria  en  los  cielos  et  fama  en  la  tierra! 
¡En  tí,  do  la  lanza  cruel  nunca  yerra 
nin  teme  la  sangre  verter  de  parientes! .... 
Revoca  concordes  á  tí  nuestras  gentes 
de  tanta  discordia  et  tanta  desferra  (2) 

La  protesta  era  enérgica,  varonil,  dignísima,  pero  sin  fruto.  Cuando 
terminadas  las  «trescientas»  coplas  del  Labyrintho,  anadia  Juan  de  Mena  por 
mandato  del  rey  y  apoyado  «en  su  favor, '^  hasta  veinticuatro  de  los  sesenta 
y  cinco  que  D.  Juan  había  solicitado  (3),  daba  ya  el  más  doloroso  testimo- 
nio de  que  lejos  de  ejercitarse  contra  los  moros  de  Granada,  habíase  movi- 


(1)  Orden  de  Saturno,  copla  CCLIX. 

(2)  Orde7i  de  Mares,  cap.  CLIII. 

(3)  Ss  ignora  si  en  efecto  cumplió  Juan  de  Mena  por  entero  este  nuevo  mandato  de 
D.  Juan  II;  en  las  ediciones  más  autorizadas  de  sus  Obras,  tales  como  la  de  I5:5l>  y 
1573,  sólo  se  imprimioron  las  veinticuatro  á  que  aludimos,  escritas  sin  duda  antes  de 
la  batalla  de  Olmedo,  cuya  victoria  celebró  aparte.  Véase  en  el  particular  el  capítu- 
lo VIII  del  tomo  VI  de  nuestra  Historia  critica  ele  la  literatura  española. 
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do  los  aceros  de  la  nobleza  conira  su  propio  rey.  Ante  este  repugnante  es- 
pectáculo prorrumpía: 

¿Quién  á  las  armas  dio  tanta  licencia, 
para  que  puedan  en  alguna  mano 
mostrarse  sañosas  al  rey  castellano, 
ó  denegar  su  propia  violencia? 
¡Oh  grandes  de  España!  ¿Por  qué  con  potencia 
la  fé  é  la  lealtad  asi  destruystes 
de  aquellos,  de  donde  vosotros  venistes, 
negando  á  sus  huesos  la  fiel  reverencia? 

Ponderada  la  antigua  lealtad,  y  denostada  virilmente  la  veleidad  cri- 
minosa de  los  presentes,  proseguía  con  no  menos  franqueza,  hablando 
siempre  á  los  Grandes: 

Catad  que  profazan  de  vos  las  naciones, 
por  que  se  dice  que,  contra  su  grado, 
tenedes  al  vuestro  buen  rey  apresado, 
siguiendo  la  contra  de  sus  opiniones. 
Lloran  los  justos  en  sus  corazones; 
gime  justicia,  que  lo  tal  desama, 
é  sobre  todos  dá  voces  la  fama, 
é  gridan  los  pueblos  con  muchas  razones. 

En  desto  se  sigue  fambra  é  tiranía, 
robo,  monipodio,  orgullo,  pobreza, 
infamia,  injuria,  muerte,  é  crueza, 
escándalo,  culpa,  dolo  é  falsía. 
,     E  vil  menosprecio  de  caballería, 
desolaciones  é  deshonestad, 
destierro,  homicidio,  é  enemistad, 
aleves  ofensas  de  toda  hidalguía. 

Y  después,  concretando  la  censura  en  hechos  más  individuales,  daba  á 
conocer  la  situación  do  las  cosas  en  el  momento  en  que  escribe,  aña- 
diendo: 

Son  á  buen  tiempo  los  fechos  venidos!... 
tiranos  usurpan  ciudades  é  villas: 
al  rey  que  le  quede  sólo  Tordesillas, 
estarán  los  reynos  muy  bien  repartidos. 
Los  todo  leales  le  son  perseguidos; 
justicia  et  razón  ninguno  no  alcanza; 
é  hoy  todos  techos  están  en  la  lanza 
é  toda  la  culpa  sobre  los  vencidos. 
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Increpando  de  nuevo  á  los  grandes,  les  decia: 

¿Qué  causas  vos  mueven  á  los  que  tentades 
tener  oprimido  al  vuestro  buen  rey?. ... 
¿Hay  mandamiento,  ó  texto  de  ley, 
por  donde  se  funda  que  lo  comprimades?.... 
¿Por  qué  los  tributos  de  las  sus  cibdades 
ansy  le  robades  con  poca  mesura?....  (1) 

Necesario  es,  para  dar  todo  el  valor  histórico,  que  en  realidad  tienen, 
á  estos  vigorosos  apostrofes  y  valientes  declaraciones  del  poeta  de  Córdoba, 
recordar  el  lastimoso  cuadro,  que  debemos  á  la  musa  de  otros  trovadores, 
para  quienes  era  buena  y  santa  la  obra  de  la  rebelión,  condenada  y  perse- 
guida en  el  Labyrintho,  Juan  de  Mena  mostrábase  apasionado  de  >la  lealtad 
y  de  la  justicia,  que  era  tanto  como  seguir,  á  la  sazón  en  que  escribe,  e^ 
partido  de  la  desgracia.  D.  Alvaro  de  Luna  lograba  un  año  después  (1445), 
romper  en  los  campos  de  Olmedo  las  prisiones  de  D.  Juan  II;  y  el  denoda- 
do censor  de  la  nobleza  castellana,  saludaba  lleno  de  esperanza,  en  más 
fáciles  versos,  la  libertad  del  rey.  La  musa  política  de  Castilla  no  hallaba, 
sin  embargo,  en  adelante  más  lisonjeras  inspiraciones,  mostrando  en  sus 
desconcertados  cuanto  dolorosos  cantos,  que,  suspendidos  en  el  horizonte 
por  un  momento  los  nublos  de  las  pasadas  tormentas,  debían  estas  bramar 
eii  breve  con  mayor  furia  y  estrago  sobre  la  cabeza  de  D.  Alvaro  de  Luna- 
En  el  siguiente  capítulo  veremos,  pues,  cómo  el  acento  de  la  poesía,  par- 
tiendo de  muy  distintas  esferas  sociales,  viene  á  mezclarse  con  el  clamoreo 
del  triunfo  final,  alcanzado  por  la  nobleza  castellana  en  aquella  lucha  de 

treinta  y  tres  años. 

José  Amador  de  los  Ríos. 

Diciembre  de  1871- 

^La  continuación  en  d  próximo  númfiro.) 


(1)    Coplas  IV,  VI,  Vil,  VIII,  IX  y  X  de  las  veinticuatro. 


DE  LA  ESCULTURA  Y  PINTURA 

EN 

LOS  PUEBLOS  DE  RAZA  SEMÍTICA 

Y 

SEÑALADAMENTE   ENTRE  LOS  JUDÍOS  Y  ÁRABES. 


ARTICULO  TEECERO. 

Habia  dicho  Mahoma:  (1)  «Creyentes,  el  vino,  los  juegos  de  azar,  las 
imágenes  y  la  suerte  de  las  saetas  son  abominaciones  inventadas  por  Sa- 
tanás, huidlas  y  sems  felices.»  Contra  el  sentido  terminante  de  prescrip- 
ciones tan  rigurosas,  ello  es  que  las  representaciones  pictóricas  y  estatua- 
rias, juegos  y  uso  del  vino  han  sido  no  poco 'frecuentes  entre  los  sectarios 
del  Islam,  ora  merced  al  influjo  de  tradiciones  inveteradas,  ora  por  inclina- 
ción natural,  ora.por  el  trato  y  comercio  con  pueblos  que  lo  tenian  de  cos- 
tumbre, y  casi  siempre  con  la  aquiescencia  de  comentadores  laxos  y  de  al- 
faquíes  poco  escrupulosos.  Particularmente  se  ofreció  este  fenómeno  en 
España,  cuyos  poetas  fueron  el  escándalo. del  culto  musulmán  por  sus  ala- 
banzas al  vino.  Refiere  Ax-Xecundi  en  su  célebre  Ejnstola  sóbrelos  mereci- 
mientos de  los  árabes  espaíioles  (2)  que  amonestado  cierto  muslim  de  Anda- 
lucía, para  que  se  encomendara  á  la  misericordia  de  Dios  en  sus  últimos 
instantes  y  le  pidiera  el  paraíso  en  el  trance  de  la  muerte,  el  enfermo  levan- 
tó las  manos  al  cielo  exclamando  de  esta  manera:  «¡Dios  mío!  Solo  codicio 
de  cuanto  encierra  el  Edén  vino  de  Málaga  y  pasas  de  Sevilla.» 


(1)  Alcorán,  Azora  V,  aleia92. 

(2)  Al-Maccari,  t.  11.  p.  148, 
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A  pesar  de  la  prohibición  religiosa  continuó  la  preparación  de  vinos, 
cual  industria  prociadísiroa  del  suelo  andaluz,  durante  la  dominación  mu- 
sulmana, y  si  por  ventura  príncipe  devoto  ó  que  ambicionaba  parecerlo, 
formaba  el  propósito  de  establecer  observancia  de  más  severidad,  vela  es- 
trellarse sus  esfuerzos  contra  la  corriente  de  las  prácticas  recibidas,  forzado 
á  la  postre  á  ceder  en  tamaña  empresa,  según  aconteció  al  insigne  Al-Ha- 
cam  11,  quien  llevado  de  su  desafición  al  vino,  habia  intentado  cortar  todo 
el  viñedo  de  la  Península  y  hubo  de  cejaren  el  camino  de  su  propósito, 
vencido  por  las  representaciones  de  los  sabios  de  su  corte. 

Por  lo  que  teca  aljuego,  aunque  la  etimología  semítica  señalada  por 
Mr.  Mahn  á  la  voz  naipes  (1),  sea  dato  insuficiente  para  reconocerles  origen 
arábigo,  puede  tenerse  por  fuera  deduda^  que  los  sarracenos  difundieron 
en  España  el  uso  del  juego  de  ajedrez  del  cual  duran  en  nuestra  lengua, 
sin  altei:acion  apreciable,  no  solamente  el  nombre  de  alguna  de  sus  piezas, 
como  acontece  con  la  conocida  por  alñl,  que  en  arábigo  significa  elefante, 
sino  asimismo  una  frase  de  dicho  idioma  (2)  con  ser  sobremanera  reducido 
el  número  de  las  que,  de  igual  procedencia,  se  han  conservado  en  el  ro- 
mance castellano-. 

Pues  en  lo  relativo  á  las  esculturas,  pinturas  y  labores  de  resalto  con 
representaciones  de  seres  vivos,  tampoco  logró  el  rigorismo  alcoránico  el 
punto  que  generalmente  se  le  atribuye;  porque  si  bien  es  cierto  que  el  es- 
píritu semítico,  falto  por  lo  común  de  inspiración  para  la  representación 
del  Dios  personal,  no  habia  descollado  por  grandes  concepciones  estatua- 
rias ni  pictóricas:  hay  que  convenir  y  ^^e  demuestra  en  parte,  según  lo  apun- 
tado en  los  artículos  anteriores,  que  la  tendencia  iconoclast^i  y  enemiga  de 
las  representaciones  de  seres  pertenecientes  á  órdenes  distintos  de  los  del 
mundo  inorgánico  ó  de  las  formas  de  la  vida  vegetal,  si  ha  parecido  domi- 
nante en  algunos  momentos  de  su  historia,  se  ha  exagerado  más  de 
lo  justo. 

Ya  entre  las  monedas  acuñadas  en  Jerusalem  durante  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  sarracena,  se  muestra  el  retrato  de  un  persona- 
je de  larga  y  poblada  barba  con  una  estola,  formando  cruz  sobre  el  pecho. 
Costumbre  fué  recibida  por  los  califas  Moaria  y  Abdolmelic  el  hacerse 
representar  en  las  suyas  de  cuerpo  entero  y  con  la  espada  al  cinto,  manera 


(1)  De  naibes,  tenientes  ó  pages,  nombre  con  que  en  arábigo  se  designan  las   fun- 
ciones de  los  sotas. 

(2)  Tal  es  la  frase  üJaque  mate"  que  traducida  literalmente  significa   ¡imurió  el 
Scbah." 
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de  representación  no  del  todo  insólita  entre  los  árabes,  á  juzgar  por  varias 
monedas  conservadas  en  el  gabinete  numijmático  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  entre  las  cuales  sonde  nnencionar  las  de  varios  principes  ma- 
hometanos que  dominaron  en  el  Irac  durante  el  siglo  xii  y  una  acuñada 
en  el  Cairo  año  de  1265,  con  el  tipo  del  león  en  el  anverso;  no  contadas 
por  otra  parte  algunas  bilingües  africanas,- visigóticas  ó  bizantinas,  ni  otras 
modernas  del  mismo  territorio  con  ofrecer  aquellas  en  uno  de  sus  lados  una 
cabeza  de  guerrero  y  representar  las  últimas,  con  más  ó  menos  tosquedad, 
ora  la  figura  del  generoso  león  libico,  ora  la  del  camello  del  Sahara. 

Arraigada  parecía  en  Egipto  la  dominación  de  los  agarenos  durante  el 
siglo  IX,  época  en  que  florecen  con  esplendor  desusado  la  religión,  disci- 
plina y  costumbres  de  los  árabes,  cuando  el  principe  Tulonida  Jomariya- 
ben-Ahmed  (885-895  de  J.  C.)  hacia  labrar  en  su  palacio  un  salón  mara- 
villoso al  cual  servían  de  ornamento,  demás  de  estuco  primoroso  que  cu- 
bría las  paredes  de  oro  y  azul  su  propia  estatua,  la  de  sus  esposas  y  las  do 
las  cantoras  de  la  corte.  Eran  tales  estatuas,  al  decir  de  Macrizi,  hermosas 
figuras  de  madera  talladas,  á  sumo  arte,  con  coronas  de  purísimo  oro, 
y  turbantes  adornados  de  piedras  preciosas  cuyos  reflejos  turbaban  la 
vista  (1). 

Ni  parece  raro  el  empleo  de  representaciones  de  seres  vivos  ,  así  en  las 
alfombras,  cuyo  uso  es  antiquísimo  en  Oriente,  como  también  en  las  viñe> 
tas  de  los  manuscritos  y  en  la  pintura  mural,  estrechamente  unida  con  ei 
desenvolvimiento  del  arte  arquitectónico. 

Por  lo  que  toca  á  lo  primero^  extremaron  los  palacios  del  Tulonida  re- 
ferido el  empleo  de  todo  linaje  de  alfombras  pintadas  para  adorno  de  su 
cámara  real  y  hasta  de  sus  espléndidos  jardines,  ministraron  ejemplo  de  lo 
segundo  algunos  sultanes  fatimitas  que  tuvieron  genealogías  enteras  con 
los  retratos  de  sus  reyes  y  hombres  ilustres;  dado  que  ni  uno  ni  otro  uso 
lograran  la  importancia  obtenida  por  las  pinturas  murales  ,  cuya  presencia 
en  los  monumentos  arábigos  merece  particular  estudio. 

Parece  de  un  cuento  de  las  MU  y  una  noches  que  en  una  casa  de  Bag- 
dad, en  los  últimos'  años  del  siglo  ix  existia  un  hermosísimo  jardín,  cuyas 


(1)  El  primero  en  llamar  la  atención  sobre  estas  particularidades  en  Europa  fué  el 
incansable  orientalista  Von-Hammer  Purgstall  en  su  Historia  de  la  literatura  de  los 
árabes.  T.  IV:  Recientemente  ha  tratado  de  ella  con  abundante  erudición  el  beneméri- 
to De  Scliack  en  su  obra  La  Poesía  y  Arte  de  los  Árabes  en  Espuña  y  Sicilia,  traidaá 
nuestro  idioma  con  extraordinario  esmero  y  elegancia  por  el  distinguido  académico 
D.  Juan  Valera, 
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paredes  mostraban  entre  varias  representaciones  pictóricas  las  de  ca- 
balleros,  peones  y  aves  doradas,  juntamente  con  dos  reyes  que  peleaban 
singular  y  reñido  combate.  El  califa  Moctedi,  quien  floreció  en  el  siglo  si- 
guiente, tenia  unas  estatuetas  ó  figuras  mecánicas  representando  aves  ma- 
ravillosas, que  cantaban  y  simulaban  el  vuelo  por  resortes  de  peregrino  ar* 
tificio. 

Eclipsó,  sin  embargo,  con  todo,  los  precedentes  conocidos  en  la  mate- 
ria por  su  esplendidez  j  suntuosidad  el  famoso  Bazuri  ó  Yazuri,  guazir 
del  califa  Al-Mostansir,  en  el  siglo  xi.  Descollaba  este  principe  insigne  por 
generosa  afición  á  las  artes  del  diseño,  ya  fuesen  pinturas  murales  de  en- 
cáustico ó  ala  aguada,  ya  tablas  y  cueros  pintados  ó  labrados  de  realce,  ya 
libros  con  miniaturas  y  viñetas.  Entre  los  artistas  de  que  se  rodeó  y  á  quie- 
nes ocupaba  de  ordinario,  se  distinguieron  los  pintores  Cassir  y  Aben- 
Aziz,  babilisimos  en  ciertos  efectos  de  luz  y  de  elemental  perpectiva.  Habia 
sido  llamado  el  último  del  Irac  al  Cairo  para  enfrenar  la  codicia  de  Cassir, 
quien  seguro  de  no  tener  competencia  entre  los  pintores  egipcios,  no  se 
ibaá  la  mano  en  exigir  por  sus  trabajos  recompensas  nunca  oidas.  Siguió- 
se natural  emulación  entre  ambos,  la  cual,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre 
frecuentemente  y  de  lo  que  podia  esperarse  de  sus  principios  ,  redundó  en 
crédito  y  autoridad  del  arte.  Sucedió  que  hallándose  los  dos  pintores  en 
compañía  de  otros  conocidos  en  el  estrado  y  cámara  del  guazir,  como  se 
ofreciera  Aben-Aziz  á  pintar  una  figura  que  pareciese  salir  de  la  pared, 
Cassir  empeñó  su  palabra  de  representar  otea  figura  con  apariencia  íie  en- 
trar por  distinto  sitio.  Estimaron  lo  ultimólos  más  de  los  circunstantes 
como  empresa  mucho  más  difícil,  y  puestos  ambos  artistas  á  la  obra  por 
mandato  de. Yazuri,  vióse  á  Cassir  pintar  en  un  muro  una  bailarina 
vestida  de  blanco,  la  cual  producía  reahhente  la  ilusión  de  que  entraba  por 
un  arco  negro;  mientras  Aben-Aziz  representaba  otra  en  traje  rojo  y  ade- 
man de  salir  por  un  arco  amarillo,  con  gran  contentamiento  de  los  que  los 
miraban,  y  en  particular  del  guazir,  quién  regaló  á  los  dos  vestidos  de  ho- 
nor y  fuertes  sumas  de  adi nares. 

Con  igual  entusiasmo  se  consagró  á  la  protección  de  las  artes  el  califa 
egipcio  Bi-Ajman-il-lah,  mandando  exornar  una  quinta  que  habia  edificado 
para  su  regalo,  con  retratos  de  poetas  ilustres  é  inscripciones  de  los  versos 
más  estimados  compuestos  por  cada  uno.  Veíase  por  aquel  tiempo  en  el 
Cairo,  en  el  palacio  de  Dar-al-Noman,  una  pintura  debida  al  artista  Al-Qui- 
tami,  la  cual  representaba  á  José  en  el  pozo ,  no  sin  asombro  y  pasmo  de 
cuantos  llegaban  á  contemplar  la  viveza  del  colorido,  con  que  se  des- 
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tacaba  el  cuerpo  del  patriarca  desnudo  en  la  oscuridad  del  fondo  negro. 

En  España,  región  en  que  se  íiabia  extremado  poco  la  afición  icono- 
clasta por  parte  de  los  conquistadores,  y  donde  no  kSÓIo  se  veia  durante  el 
siglo  IX  colocada  sobre  la  puerta  del  Puente  en  Córdoba  una  eslátua  que 
exislia  allí  desde  antes  de  la  invasión  sarracena  ,  sino  que  algunas  centu- 
rias  después  se  mostraba  como  una  de  las  curiosidades  de  Almería  la  está- 
tua  del  Águila  en  la  puerta  de  su  nombre,  brotaban  á  cada  paso  entre  los 
monumentos  antiguos,  indicios  de  no  extinguida  afición  á  las  artes  del  di- 
seño. Hallaban  estas  artes  singular  acogida  en  la  mezquita  catedral  de  Cór- 
doba, fundada  por  Abderrabman  í  y  ensanchada  sucesivamente  hasta  íos 
tiempos  de  Almanzor,  en  particular  en  dos  columnas  rojas  donde  aparecían 
esculpidos  diferentes  objetos  y  seres  de  la  creación  mencionados  en  las 
tradiciones  bíblicas  y  alcoránicas,  hallándose  figurados  en  otros  sitios  del 
mismo  edificio  los  siete  durmientes  de  Efeso  y  el  cuervo  de  Nce  (1).  For- 
maban el  adorno  más  preciado  de  los  palacios  de  los  califas,  así  en  el  alcá- 
zar de  la  Anoria  ,  morada  del  favorito  de  Abderrabman  III  al  poniente  de 
Córdoba,  en  el  cual  se  admiraba  una  fuente  con  un  león  de  oro  con  piedras 
preciosas  por  ojos,  como  en  los  espléndidos  de  la  ciudad  de  Az-zahra,  sobre 
cuya  puerta  estaba  el  retrato  en  escultura  de  la  sultana  favorita. 

Decoraban  los  palacios  de  dicha  ciudad  innumerables  objetos  esculpi- 
dos, entre  ellos  dos  magníficas  fuentes  con  relieves  y  esculturas,  traídas  de 
Constantinopla  por  Ahmed  el  griego  y  el  obispo  Rabii  á  su  vuelta  de  Jeru- 
salem.  Tenia  la  más  pequeña,  notables  representaciones  y  figuras  talladas 
de  mujeres;  para  la  otra  extremada  en  belleza ,  valor  y  peso ,  imaginó  eí 
tercer  Abderrabman  nuevo  ornamento  de  escultura,  que  mandó  labrar  cu 
los  talleres  de 'Córdoba,  bajo  la  dirección  de  su  hijo  el  erudito  Al-Hacam. 
Concluida  la  obra  y  colocada  en  el  aposento  ó  departamento  oriental  llama- 
do Af  Muñís,  destinado  á  la  estancia  y  dormitorio  del  soberano,  veíanse  en 
ella  doce  estatuas  de  oro  representando  un'leon,  una  gacela,  un  crocodilo, 
un  águila,  un  elefante,  una  serpiente,  una  paloma,  un  halcón,  un  pavo  real, 
un  gallo,  una  gaUína  y  un  buitre,  todas  con  incrustaciones  de  piedras  pre- 
ciosas y  vertiendo  agua  por  las  fauces  (2). 

Ni  fuera  aventurado  opinar  que  pertenecen  á  la  misma  época  y  tuvieron 
destino  semejante  una  taza  de  fuente,  un  ciervo  y  una  cierva  ó  gacela  de 


(1)  Al-Macoari,  t.  I.  De  Scliack,  t.  III. 

(2)  Al-Maccari,  t.  I,  págs ,  373  y  374.  De  Schack,  t.  III.  pág.  50. 
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bronce  liallados  modernamente  en  el  sitio  llamado  Córdoba  la  Vieja  (1),  los 
cuales  se  distribuyeron  entre  el  monasterio  de  Guadalupe  que  conservó  largo 
tiempo  la  cierva,  cuyo  actual  paradero  se  ignora,  y  el  de  San  Gerónimo 
donde  se  ba  guardado  la  pila  y  el  ciervo  hasta  que,  verificada  la  extinción 
de  las  órdenes  religiosas^  pasó  al  colegio  de  humanidades  de  la  Asunción, 
y  después  al  Museo  provincial.  Que  este  linaje  de  figuras  con  destino  á  los 
surtidores  de  las  fuentes,  parece  haber  sido  como  adorno  obligado  de  los 
palacios  de  España,  se  colige  de  las  poesías  de  Aben-Guzman,  quien" des- 
cribe á  un  león  vomi'.ando  agua,  como  asimismo  de  las  del  polígrafo  Aben 
Jacam,  el  cual  en  su  Ubro  titulado  Áí-Calayid  ó  los  collares,  copia  unos 
versos  de  Al-Motamid  rey  de  Sevilla,  donde  celebra  las  estatuas  que  habia 
en  su  palacio  de  Seragib  en  Silves,  representando  leones  y  mujeres  hermo- 
sos, y  no  cansándose  de  alabar  los  simulacros  de  caballos  que  existían  en 
las  fuentes  de  aquel  alcázar,  portento  de  magnificencia.  Aben-Bessam  dice 
terminantemente  que  en  un  palacio  de  Motamid  habia  un  elefante  de  plata 
á  la  margen  de  un  estanque,  y  aunque  en  rigor  deba  entenderse  plateado, 
el  dato  es  indicio  evidente  de  la  magnificencia  de  dichas  esculturas. 

Al  lado  de  estas  representaciones  de  la  estatuaria  en  monumentos  pro- 
piamente artísticos,  se  ofrecían  otras  aplicaciones  múltiples  de  ella  en  talis- 
manes, juguetes  y  muebles  de  lujo,  natural  secuela  de  toda  manifestación 
de  importancia  en  la  esfera  del  Bello  Arte. 

Ya  al  construir  Almanzor^  el  hagib  prepotente  de  Hixem  II,  una  capilla 
en  la  mezquita  de  Fez,  habia  hecho  colocar  en  su  cúpula  los  talisma- 
nes del  ratón,  el  escorpión  y  el  lagarto  para  que  la  preservasen  de  todo 
maleficio,  á  la  manera  que  en  concepto  de  los  mushmes  defendía  otro  ta- 
lismán la  mezquita  y  término  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Poco  después  era  objeto  de  admiración  en  la  corte  castellana  un  ajedrez 
labrado  en  Sevilla  de  orden  de  Ben-Ammar,  insigne  poeta  y  vahdo  de  Mu- 
tamid-ben-Abbed  por  el  singular  primor  de  sus  piezas  gallardamente  esculpida^ 
con  que  tuvo  su  origen  la  leyenda  de  haber  arriesgado  Alfonso  VI,  á  trueque 
de  poseer  aquella  alhaja  de  singular  precio,  en  azaroso  juego  con  el  dueño 
de  ella,  granadas  villas  de  sus  estados  (2),  y  casi  en  la  misma  época  hacia 
colocar  el  caudillo  Sinhegí  Badís  ben-Habuz,  como  talismán  protector  de 
Granada,  delante  de  su  palacio  en  la  plaza  llamada  del  Gallo  de  viento,  su 
propia  estatua  de  bronce  á  caballo  con  lanza  y  adarga,  que  á  manera  de  ve- 


(1)    Semanario  pintoresco,  1843.  T.  I,  p.  29. 

'2)    Dozy.  ffisforia  Ahhad,  t.  I,  p.  83.  Histoire  des  musulmans.  T.  III. 


ENTRE  LOS  JUDÍOS   Y   ÁRABES.  71 

lela  se  revolvía  á  todas  partes;  no  siendo,  según  probable  conjetura,  los 
únicos  objetos  de  estatuaria  labrados  ó  adquiridos  por  los  sinhegíes,  atentas 
algunas  figuras  de  bronce  en  representación  de  centauros  y  otros  seres 
imaginarios,  hallados  en  nuestros  dias  con  ocasión  de  reparaciones  hechas 
en  la  casa  de  la  Lona,  donde  tuvo  asiento  dicho  palacio. 

Refiere  Ben-Al-Jatib  entre  los  hechos  notables  de  Muhammad  III,  rey 
de  Granada  (loOO)  que  labró  una  mezquita  de  maravillosa  arquitectura 
adornada  con  esculturas  y  mosaicos  de  mucho  precio,  obras  que  han  debi- 
do preceder  cronológicamente  á  los  leones  que  sostienen  la  fuente  de  su 
nombre  en  la  Alhambra.  Al  estudiar  estas  representaciones  apreciadas  por 
mucho  tiempo  como  únicas  en  su  género  por  los  eruditos,  y  establecida  la 
oportuna  comparación  con  las  descripciones  de  otras  épocas  y  comarcas 
dominadas  por  el  elemento  semita,  no  se  graduará  de  atrevimiento  el  con- 
jeturar que  sean  expresión  de  una  forma  antigua  simbólica  y  en  cierto 
modo  convencional,  copiada  tal  vez  ó,  imitada  de  las  que  adornaron  antes 
los  palacios  de  Córdoba  y  Sevilla.  Buenos  ejemplos  de  semejantes  tradicio- 
nes artísticas  ofrecen  los  nombres  y  disposición  de  los  monumentos  árabes 
españoles,  con  lo  cual  sin  que  parezca  necesario  acudir  á  la  intervención  de 
la  colonia  persa,  que  según  Aben-Batuta  existia  en  Granada  en  el  siglo  xiv, 
puede  explicarse  el  carácter  de  ciertos  relieves,  empleados  en  diferentes 
objetos  ó  utensilios.  Lo  que  no  ofrece  el  menor  género  de  duda,  es  que  la 
forma  de  dichos  leones  difiere  considerablemente  déla  de  otros  dos  conser- 
vados en  el  carmen  de  Acebal  en  Granada,  los  cuales  pertenecieron  al  al_ 
marestan,  hospital  ó  palacio  de  Azaque,  situado  en  la  Carrera  de  Darro  en 
el  lugar  ocupado  en  nuestros  dias  por  un  juego  de  pelota,  aunque  relativa- 
mente modernos,  pudiendo  extenderse  la  época  en  que  fueron  labrados,  hasta 
mediados  del  siglo  xv^  fecha  de  las  últimas  restauraciones  de  dicho  edificio. 
Todavía  revelan  sus  cabezas  que  el  artista  se  preocupaba  de  la  expresión 
simbólica  sobrenatural,  y  en  cierto  modo  misteriosa  y  talismánica,  atribui- 
da á  estas  representaciones  por  el  arte  persa  é  indio,  dado  que  la 
proporción  del  resto  del  cuerpo,  melena,  extremidades,  garras,  cola 
extendida  y  bizarramente  dispuesta,  parecen  indicar  cierta  expresión 
de  la  naturaleza  por  ella  misma,  ajena  á  las  concepciones  ordinarias  del 
Oriente. 

En  particular,  habían  campeado  estas  en  los  relieves,  formas  de  escultu- 
ra de  no  tanta  solemnidad,  y  menos  expuestas  á  las  censuras  de  los  musli- 
mes preocupados  y  rigoristas  sobre  los  objetos  que  proyectan  sombra,  pero 
de  extraordinaria  aplicación  en  los  productos  de  la  industria.  Para  no  citar 
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sino  muestras  que  pueden  comprobarse,  describiremos  únicamente  los  ob- 
elos de  este  género  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias. 

Entre  las  arquetas  ó  relicarios  conservados  en  el  antiguo  monasterio  de 
Silos,  cual  ofrenda  de  piadosos  guerreros  españoles,  tras  victorias  logradas 
sobre  la  morisma,  habia  una  de  suma  infiportancia,  cuyo  dibujo  cromolito- 
grafiado ha  sido  publicado  poco  há  en  «Los  Monumentos  arquitectónicos 
de  España,»  como  perteneciente  á  la  provincia  de  Burgos  que  debe  conser- 
varla en  su  museo.  Ofrece  en  su  frente  labor  de  relieve  primoroso  con  di- 
bujo, distribuido  en  tres  fajas  ó  zonas  paralelas  alo  largo  cada  cual  forman- 
do cierta  manera  de  división  ó  compartimiento.  Representan  la  superior  é 
inferior  luchas  de  perros  entre  sí  y  con  un  animal  más  corpulento  que  pu- 
diera confundirse  con  el  búfalo  ó  el  onagro,  la  del  medio  grifos  ó  caballos 
alados  con  cabeza  de  águila,  figurando  el  principio  de  las  tres  en  primer  tér- 
mino, por  el  lado  déla  izquierda,  un  personaje  imberbe,  vestido  con  la 
malla  ó  sobrevesta  metálica  usada  por  los  sasánidas,  y  arrodillado  en  ac- 
titud de  disparar  con  poderoso  arco  mortíferas  saetas  contra  los  animales  ó 
genios,  'empeñados  en  la  lucha.  Una  inscripción  árabe  que  se  lee  en  los 
costados  asegura  que  fué  labrada  el  año  210  de  la  hégira,  820  de  J.  C.  Ex- 
cédele en  el  trabajo  de  escultura,  aunque  no  en  el  lujo  y  magnificencia  del 
decorado  otra  primorosísima  que,  procedente  de  San  Isidoro  de  León, 
acaba  de  publicar  el  incansable  y  benemérito  editor  D.  José  Dorregaray 
en  el  «Museo  español  de  antigüedades,»  la  cual,  sobre  el  hermoso  carácter 
de  las  representaciones  de  pájaros  simbólicos  y  otros  animales,  reúne  el 
especialísimo  de  parecer  obra  genuina  de  artífice  sevillano  en  el  siglo  xi 
según  notables  indicaciones,  interpretadas  con  segura  crítica  por  el  docto 
ilustrador  de  tan  peregrino  monumento  (1). 

Merece  asimismo  consideración  notabilísima  en  este  hnaje  de  objetos 
un  bajo  relieve,  conservado  en  el  museo  de  la  Alhambra  como  resto  de  una 
antigua  fuente  que  existió  en  la  alcazaba  granadina»  reconociéndose  sin 


(1)  D.  José  Amador  de  los  Ríos.  En  una  carta  escrita  por  B.  Pascual  Gayangos  al 
secretario  de  la  academia  imperial  de  Viena,  cuyo  texto  se  lee  en  el  tomo  XV  de  la 
Historia  de  sus  sesiones,  Enero  de  1855,  da  cuenta  del  hallazgo  hecho  en  Navarra  dé 
otra  arqueta  de  marfil  que  contiene  las  reliquias  de  un  santo  con  esculturas  de  mara- 
villosa labor,  que  representan  más  de  treinta  figuras  de  hombres  á  pié  y  á  caballo  ocu- 
pados en  la  persecución  de  osos  y  jabalíes.  Afirma  el  Sr.  Gayangos  que  la  inscripción 
cúfica  puesta  alrededor,  dice  que  fué  esculpida  para  8eifo-d-dola  Abdel-muley 
(Abdelnielic?)  hijo  de  Almanzor  por  uno  de  sus  clientes  ó  maulas  cristianos,  como 
puede  sospecharse  por  su  nombre.  Según  nuestras  noticias,  esta  arqueta  se  halla 
hoy  en  Pamplona. 
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ningún  asomo  de  duda  la  representación  simbólica  persa,  en  que  ciervos 
corpulentos  y  gallardos  son  perseguidos  y  acosados  sanguinariamente  por 
implacables  leones,  no  niuy  bien  figurados. 

Alargaríamos  infinitamente  esta  exposición,  si  hubiéramos  de  reseñar  la 
serie  de  objetos  á  que  aplicaron  la  escultura  de  relieve  los  árabes  españoles. 
Por  donde  quiera  que  tuvieron  asiento  en  la  Península  se  encuentran  y 
exhuman  cotidianamente  monumentos  de  esta  especie  en  objetos  de  alfa- 
rería y  arma*:;  (1). 

No  podemos  omitir,  sin  embargo,  en  este  punto,  la  circunstancia  de 
aparecer  esta  forma  de  escultura  en  los  reUeves  del  escudo  de  los  Benu-Al- 
Ahmar,  que  fueron  los  últimos  en  señorear  la  Andalucía.  No  solo  tenían 
dos  dragones  ó  dragantes  en  los  cabos  de  la  banda  roja,  por  ventura  no 
desemejante  á  la  banda  y  guión  de  los  señores  de  Castilla,  sino  que  por 
bajo  y  en  la  parte  inferior  figuraba  dos  leones  coronados,  que  por  visible 
iníluencia  cristiana  (2)  muestran  poco  en  sus  formas,  dejada  aparte  la  ex- 
presión del  rostro,  según  puede  reconocerse  en  el  cuarto  de  los  retratos,  ese 
carácler  simbóhco  y  convencional  de  que  hemos  hablado  anteriormente. 

Por  lo  que  toca  á  la  pintura,  lograba  aún  mayor  aprecio  entre  los  ára- 
bes españoles,  quienes  apenas  veían  en  ella  la  significación  idolátrica  que 
alcanzaba  á  las  estatuas  y  relieves.  Usábanse  las  representaciones  de  seres 
vivos  en  tejidos  de  alfombra  y  otros  objetos  de  lujoso  mobihario;  formaban 
el  acostumbrado  ornamento  de  las  vestiduras  de  principes  y  magnates,  ad- 
quiriendo nombre  en  tan  productiva  industria  la  ciudad  de  Málaga,  cuyos 
holal  ó  mantos  regios  con  pinturas  de   todo  género  (5),  se  vendían,  según 


(1)  Demás  del  jarrón  esculpido  que  se  guarda  en  la  Casa  real  de  Granada,  en  el 
cual  se  muestra  de  relieve  una  manera  de  girafas,  y  las  diversas  espadas  moriscas  con- 
servadas, ora  en  los  museos  públicos,  ora  en  colecciones  particulares  con  esculturas  en 
el  puño,  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  y  reconocer  en  poder  de  nuestro  estimado 
amigo  D.  Manuel  Rico  y  Sino  vas,  un  curioso  objeto  de  alfarería  arábiga  con  inscrip- 
ciones cabalísticas,  el  sello  de  Salomón  y  el  relieve  repetido  de  un  vigoroso  sabueso. 

(2)  Historiador  bien  informado,  aunque  relativamente  moderno,  explica  asi  es- 
tas x)articularidades  hablando  del  primer  rey  de  Granada,  vasallo  áe  San  Fernando. 
Armóle  caballero  el  rey  el  dia  en  que  entró  en  Sevilla;  <¿lióle  el  estandarte  por  armas 
X)ara  él  y  los  que  fuesen  reyes  en  Granada,  la  banda  de  oro  en  campo  rojo,  con  dos  ser- 
pientes á  los  cabos,  según  la  traían  en  su  opinión  los  reyes  de  Castilla;  añadió  él  las 
letras  azules  que  dicen:  mNo  hay  otro  vencedor  sino  Dios;-'  por  timbre  le  puso  dos 
leones  coronados,  que  sóbrela  cabeza  sostienen  el  escudo  porque  así  escriben  y  mudan 
los  signos  y  cuentan  las  partes  del  cielo  al  contrario  de  nosotros .  n  Guerra  de  Granada, 
libro  II. 

(3)  Al  parecer  tenían  este  origen  las  telas  llamadas  tartáricas,  que  aparecen  en  el 
inventario  de  los  bienes  de  D.  Gonzalo  Gudiel,   documento  que  se  escribe  en  el  aüQ 
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el  testimonio  de  Ax-Xecundi,  escritor  del  siglo  xiii,  á  precios  elevadisimos. 
Pues  sin  entrar  en  la  discusión  de  si  los  retratos  de  las  favoritas  deAbder- 
rahman  III,  mandados  poner  de  orden  de  este  príncipe  en  sus  palacios  de 
Az-zahara,  eran  pintados  esculpidos,  oportuno  aparece  á  nuestro  objeto  des- 
cribir los  bordados  y  representaciones  figurativas  de  un  fragmento  de  tela, 
conservado  en  el  museo  de  la  real  Academia  de  la  Historia,  procedente  de 
San  Esteban  de  Gormaz. 

Yace  esta  villa  á  la  orilla  del  Duero;  fué  teatro  durante  los  siglos  x 
y  XI  de  continuas  incursiones  por  parte  de  los  árabes  de  Córdoba,  que  la 
asolaron  y  fortificaron  varias  veces,  con  que  vino  á  llamarse  Castro-Moros. 
Detrás  del  altar  mayor  de  una  de  sus  iglesias  actuales  no  liará  veinte  anos, 
se  halló  en  una  especie  de  arqueta  pintada,  un  podnzo  de  la  manera  de  ca- 
chemir ó  tela  fina  de  lana,  que  los  árabes  llaman  thiraz,  con  inscripción 
cúfica,  repetida  en  sentido  inverso  en  las  dos  orlas  ó  cenefas  de  su  largo, 
la  cual  leída  dice  de  esta  suerte:  «En  el  nombre  de  Al-lüh  piadoso  y  cle- 
mente. La  bendición  de  Al-lah,  la  felicidad  y  la  permanencia  para  el  califa 
el  imam  Abdal-lah  Ilixem  Al-Muyad  bil-lah,  príncipe  délos  creyentes.» 
Entre  los  m-cncionados  renglones  se  muestran  medallones  en  seda  de  colo- 
res diferentes.  Comprendan  otras  tantas  figuras  ó  representaciones  de  seres 
humanos  y  animales,  cuya  descripción  es  como  sigue:  Comenzando  por  el 
lado  izquierdo,  aparece  lo  primero  la  figura  de  un  hombre  sentado  en  un 
taburete  á  la  manera  oriental,  el  cabello  largo,  repartido  á  un  lado  y  otro 
de  la  frente,  y  la  derecha  mano  extendida,  mientras  la  izquierda  descansa 
en  una  clase  de  cetro,  que  tiene  un  objeto  como  globo  en  la  parte  inferior. 
Sigue  la  figura  de  una  señora  con  cofia  y  collar,  que  es  lo  mejor  figurado, 
y  tras  estas  maneras  de  retratos  la  representación  de  un  león  azul  con  una 
mancha  roja,  una  cigüeña  ó  gallo  con  una  culebra  enla  boca,  cierta  manera 
de  ciervo  ó  búfalo,  con  cabeza  de  asno,  otra  cigüeña  con  culebra  en  la 
boca;  un  león  como  el  anterior,  un  caballo  alado  con  un  cuerno  en  la  fren- 
te, otra  cigüeña  idéntica  alas  descritas,  otro  caballo  alado,  otro  gallo  y  dos 
cuadrúpedos  difíciles  de  clasificar.  A  tenor  de  la  inscripción  pudiera  enten- 
derse que  los  personajes  representados  son  el  califa  en  persona  y  su  madre 
Sobeya,  la  sultana  Aurora,  antigua  esclava  vasca  y  largo  tiempo  goberna- 
dora del  reino  durante  la  minoridad  de 'su  hijo  Quizá  ha  sido  ganado  el  ob- 


1280.  Tales  son:  nuntis  panniis  operatus  ad  aves  de  auro  et  campus  de  sérica  viridij 
Ítem  uuiis  alius  pauuus  tartáricns  ciim  campo  de  seta  alba  et  vite  áurea,  item  uuu. 
pannus  tartaricus  de  seta  rúbea  cum  pinnis  aureis,  etc.  n  Biblioteca  nacional,  D.  d.  41 
nEstado  social  de  los  Mudejares  de  Castilla,"  pág.  231. 
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jeto  en  cuestión  en  alguna  victoria  obtenida  sobre  sus  generales,  y  quizá 
contra  Almanzor,  el  valiente  caudillo  amirita.  Pero  no  puede  tenerse  por 
averiguado  que  sea  un  verdadero  estandarte  ó  bandera,  según  generalmente 
se  ha  creido,  por  contradecirlo  al  parecer  el  tegido  y  forma,  ofreciendo 
bastante  probabilidad  la  conjetura  apuntada  por  D.  Pascual  Gayangos,  de  que 
sea  mas  bien  una  faja  ó  parte  de  un  vestido  de  mujer  ó  eunuco  de  palacio, 
personas  que  tenian  el  privilegio  devestir  elthiraz  descrito. 

Represen-tan  conocida  afición  á  las  artes  pictóricas  las  miniaturas  que 
se  ven  á  menudo  en  algunos  códices  arábigos,  particularmente  de  las 
sesiones  ó  Macamas  de  Hariri  y  de  que  ofrece  notable  ejemplo  el  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  escurialense  intitulado  los  «Castigos  políticos»  de 
Aben-Zafer,  con  viñetas  en  que  aparecen,  ora  reyes,  caudillos  militares  y 
jurisconsultos  adornados  con  ricas  diademas,  ora  reinas  con  pomposas  galas 
sentadas  sobre  alcatifas  orientales^  ya  monjes  con  sus  cogullas,  ya  obispos, 
en  fin,  en  traje  de  ceremonia  con  mitra  y  cruz,  testificando  el  uso  de  la  pin- 
tura mural  en  las  casas  y  palacios  á  los  árabes  españoles,  documentos  dignos 
de  crédito,  entre  los  cuales  son  muy  para  citados  los  versos  del  siciliano 
Aben-Hamdis,  celebrando  un  palacio  de  Al-Motamid,  rey  de  Sevilla. 

«No  parece  sino  que  el  sol  ha  sido  la  concha  donde  ha  humedecido  su 
pincel  el  artista  que  tales  cosas  ha  pintado. 

Merced  al  brillante  colorido  se  agitan  las  figuras,  comt)  si  estuvieran 
vivas,  y  es  lo  cierto  que  permanecen  en  reposo  sin  mover  los  pies  ni  las 
manos  (1).» 

Pero  ninguna  muestra  más  fehaciente  de  la  costumbre  señalada  que  las 
pinturas  sobre  cuero,  contemplables  todavía  en  los  techos  de  tres  alcobas 
ó  alhanías  de  la  galería  oriental  del  patio  de  los  leones,  labrado  en  la  época 
del  sultán  Yusuf,  el  gran  edificador  de  la  Alhambra.  Todas  ellas  han  sido 
objeto  de  controversia  entre  los  críticos  que  no  han  podido  ponerse  de 
acuerdo  respecto  de  la  índole  del  arte  á  que  pertenece,  aunque  en  nuestro 
sentir  tiene  interés  superior  la  del  centro  por  la  materia  representada 
en  medallón  ovalado  terminado  en  sus  extremos  por  sendos  escudos  de  los 
Al-Ahmares,  sostenidos  por  leones  coronados,  destacándose  en  campo  de 
oro  diez  figuras  varoniles  sentadas  sobre  almohadones,  metidos  los  pies  én 
puntiagudos  borceguíes,  con  mantos,  espadas  pendientes  de  vistosos  tahalíes 


(i)  Al-Maccari,  1231.  De  Schack,  105,  ofrece  una  traducción  métrica  muy  elegante 
de  estos  versos  juntamente  con  la  de  otros  del  mismo  autor  á  las  pinturas  muíales  de 
cierto  palacio  de  Bugia,  todos  los  cuales  se  disfrutan  ya  en  castellano,  merced  á  la  es- 
merada traducción  de  D.  Juan  Valera. 

TOMO    XXIV.  6 
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y  adornos  en  la  cabeza,  que  semejan  tocas  y  almaizares  yalgunos  han  creído 
diademas.  Reflexionando  De  Schack  sobre  estas  circunstancias  y  cotejándo- 
las con  la  noticia  que  se  lee  en  la  Guerra  de  Granada  debida  al  diligente 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tocante  á  la  existencia  en  la  Alhambra,de  los 
retratos  de  diez  reyes  granadinos  (1)  á  quienes  conocieron  personalmente 
algunos  de  los  moros  ancianos  que  vivian  en  su  tiempo,  no  duda  en  iden- 
tificarlos con  la  pintura  descrita,  conjetura  que  robustecen  no  poco  la  tra- 
dición popular  y  todos  los  documentos  del  siglo  xvi,  acordes  en  dar  á  esta 
sala  el  nombre  de  «cuarto  de  los  Reyes.» 

Sin  que  alcancen  igual  importancia  histórica  las  representaciones  que  se 
ofrecen  en  los  alhaníes  que  se  muestran  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  del 
anterior,  la  obtienen  muy  considerable,  como  expresión  de  la  influencia  pro-' 
ducida  por  las  historias  y  leyendas  caballerescas  en  el  suelo  granadino. 
Contienen  escenas  de  amor  y  de  caza  en  que  intervienen  alternativamente 
moros  y  cristianos,  y  cuya  escena  parece  supuesta  en  el  territorio  de  los 
últimos,  á  juzgar  por  la  arquitectura  gótica  de  los  ediñcios  representados. 

Figura  el  primero  alto  castillo  flanqueado  por  cubos  con  almena  y  bar- 
bacana  al  pié  del  cual  se  vé  joven  hermosa  con  un  león  aherrojado^  cuya 
cadena  sostiene  al  lado  izquierdo,  mientras  estrecha  sus  delicadas  manos 
velludo  monstruo  con  semejanza  de  hombre.  Por  la  espalda  acomete  á  lafiera 
caballero  vestido  de  ajustada  cota  de  armas  y  tras  éste  otro  ginete,  luchando 
lanza  en  ristre  y  adarga  al  pecho  con  bestia  montaraz  parecida  al  ciervo. 

Desde  la  galería  de  una  torre  dos  hermosas  damas,  coronada  la  una  de 
hojas  y  flores,  y  la  otra  vestida  con  sencillez  y  gracia,  miran  al  valle,  en 
cuyo  lado  derecho  se  ven  peleando  dos  guerreros,  al  parecer  moro  y  cris- 
tiano. Herido  el  cristiano,  parece  caerse  del  caballo,  y  á  penas  se  siente 
con  fuerza  para  apoyarse  sobre  su  lanza,  en  tanto  que  el  orgulloso  moro,  á 
quien  cubre  todavía  el  escudo,  se  ve  dispuesto  á  no  soltar  las  armas  hasta 
que  muera  su  enemigo.  Detrás  del  moro  aparece  un  paje  con  halcón  en  la 
mano  y  el  cuerpo  recostado  sobre  un  árbol,  donde  se  mecen  aves  de  pinta- 
das plumas,  todo  lo  cual  parece  denotar  que  el  cristiano  interrumpió  al 
musHm  cuando  se  solazaba  cazando.  Más  aUá,  dos  cristianos,  con  ademan 


(1)  iiHay  fama  que  Bulhagis  halló  el  alchemiay  con  el  dinero  de  eUa  cercó  el  Al- 
baizin;  dividióle  de  la  ciudad  y  edificó  la  Alhambra  con  la  torre  que  llaman  de  Co- 
marecli  (porque  cupo  á  los  de  Comarecli  fundarla),  aposento  real  y  nombrado  según  su 
manera  de  edificio  que  después  acrecentaron  diez  reyes  sucesores  cuyos  retratos  se  ven 
en  una  sala,  alguno  de  ellos  conocido  en  nuestro  tiempo  por  los  ancianos  de  la  tierra, " 
Guerra  de  Granada,  lib.  I. 
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(le  cazadores,  se  entretienen  en  luchar  con  dos  fieras:  el  uno  á  caba- 
llo, hace  morder  el  polvo  á  un  oso,  mientras  el  de  á  pié  forcejea  hdiando 
con  un  león.  De  otro  castillo  de  enfrente  salen  dos  jóvenes  con  túnica  blan- 
ca, (en  concepto  de  algunos  representación  de  una  pareja  amorosa),  sin 
observar  otra  que  al  pié  del  torreón  prepara  una  partida  de  ajedrez,  atenta 
á  disponer  las  piezas  en  el  tablero. 

•  Menos  curiosas  las  representaciones,  que  se  ofrecen  en  el  medallón  del 
alhani  de  la  izquerda,  figuran  los  incidentes  de  una  cacería  en  los  bosques 
y  parques  de  un  señor,  que  hace  gala  de  virtudes  y  hábitos  caballerescos. 
Vénse  en  primer  término  dos  caballeros  cristianos  que  cazan  osos  y  leones; 
á  poca  distancia,  uno  de  ellos,  arrodillado,  parece  ofrecer  á  una  dama  una 
fiera  muerta  por  su  arrojo:  en  el  centro^  una  fuente  de  doble  copa,  junto  á 
cuyo  mar  departen  dos  jóvenes  de  singular  belleza;  más  allá  un  caballero 
moro  que  ha  dado  muerte  á  un  ciervo,  el  cual  es  conducido  por  sus  cria- 
dos en  una  acémila,  y  después  el  mismo  caballero  que  lleva  su  corcel  de  la 
rienda  y  presenta  á  su  dama  el  ciervo  que  ha  cazado  (1). 

Tormento  tan  notables  representaciones  de  la  desenfadada  critica  de 
viajeros  y  turistas,  han  resistido  hasta  ahora  á  las  explicaciones  concebidas 
en  sus  ligeros  cuanto  presuntuosos  moldes.  Quién  ha  imaginado  que  fruto 
del  arte  español  posterior  á  la  reconquista,  merecen  ponerse  al  lado  de  las 
que,  dando  nombre  al  cuarto  llamado  «de  las  frutas»,  exornáronlos  come- 
dores del*  emperador  Carlos  V;  quién  invadiendo  el  campo  de  la  novela 
supone  que,  esclavo  italiano,  ó  tal  vez  artista  ilustre  y  viajero  alojado  en  el 
barrio  de  los  mercaderes  venecianos  y  genoveses,  trajo  al  palacio  de  los  Na- 
series  vivo  recuerdo  de  la  influencia  del  Giotto;  quién,  en  fin,  que  peritísi- 
mos maestros  persas  ejecutaron  los  dibujos  cuya  procedencia  se  disputa. 
Ni  es  decir  que  carezcan  de  todo  apoyo  y  fundamento  algunas  de  las  ex- 
presadas conjeturas,  especialmente  las  últimas,  que,  contando  con  títulos 
igualmente  valederos,  son  por  desgracia  ambas  incompatibles.  Robustece  no 
poco  la  opinión  de  los  artífices  persianos  el  testimonio  de  Aben  Batuta  (2), 
quien,  visitando  á  Granada  en  d  primer  tercio  del  siglo  xiv,  halló  en  la 
corte  de  los  Alhamares  considerable  número  de  naturales  de  la  Persia.  In- 
cüna  el  ánimo  á  favor  de  los  artífices  cristianos  no  solo  la  conocida  influencia 
que  atribuye  á  estos  Aben  Al-Jatib  en  las  costumbres ,de  los  granadinos,  sino 
la  declaración  exphcita  de  Aben-Jaldon  en  lo  tocante  á  haber  pasado  de 


(1)  Jones,  iiPlans  and  elevations  of  Alliambra,"  tomo  T.   Parcerisa.  Recuerdos  y 
bellezas  de  España.  De  Schak,  O.C,  tomo  III. 

(2)  IV,  373. 


tí4'  DE  LA  ESCULTURA   Y   PINTURA 

los  cristianos  á  los  muslimes  de  Granada  «el  gusto  de  adornar  con  pintu- 
ras las  paredes  de  sus  casas  y  palacios  (1)». 

Pero  en  verdad  la  serie  de  monumentos  expuesta  es  tan  considerable 
que  no  parecerá  atrevimiento  decir  que  sin  influencia  persa  ni  cristiana 
pudieran  haberse  producido  los  que  estamos  considerando.  Porque  si  pu- 
diera reconocerse  la  influencia  persiana  en  los  principios,  y  aun  cierta  ma- 
nera y  tradiciori,  que  señalara  la  procedencia  de  este  arte,  no  es  creible  que 
después  de  tantos  ejemplos  de  obras  egipcias  y  andaluzas  que  demuestran  la 
implantación  de  dicho  arte  en  Occidente,  establecidas  en  Málaga  opulen- 
tísimas industrias  con  dichas  representaciones  figurativas,  menester  fuera 
de  todo  punto  la  intervención  de  aquellos  muslimes  extranjeros.  Iguales 
razónos  se  opondrían  á  la  ejecución  por  maestros  cristianos,  pareciendo, 
por  otra  parte,  no  muy  factible  eslabonar  con  la  tradición  europea,  la  sen- 
cillez dé  ejecución  de  los  retratos  de  los  reyes,  obra  que  debió  estimarse 
por  su  asunto  la  de  mayor  momento.  Así  lo  han  reconocido  los  autores  del 
tomo  destinado  al  reino  de  Granada  en  las  «Recuerdos  yBellezas»  por  Par- 
cerisa,  opinión  que  sustenta  novísimamente  con  tanta  convicción  como 
lucidez  el  erudito  De  Schack  en  la  última  parte  de  su  obra,  dedicada  á  la 
«Poesía  y  Arte  de  los  Árabes  cspafioles  y  sicilianos.» 

Si  se  consideran,  no  obstante,  las  visibles  diferencias  que  separan  la 
ejecución  del  cuadro  de  los  retratos  de  las  dos  pinturas  de  cacerías  caballe- 
rescas, aquí  la  facilidad  del  pincel,  la  multiplicidad  de  formas  y  una  com- 
posición nada  despreciable,  allí  la  sequedad,  la  monotonía  y  el  infantil  na- 
turalismo; con  no  ser  posible  atribuirlas  á  la  misma  maqo,  ocurre  fácilmen- 
te la  presunción  de  que  en  aquellos  alhaníes  se  han  saludado  el  arte  orien- 
tal y  el  europeo,  como  los  zegríes  y  moros  fronteros  conversaban  diaria- 
mente con  los  poetas  y  cronistas  de  las  fiestas  del  condestable  Iranzo. 

Pudiera  conjeturarse  que  tan  diversas  pinturas  no  pertenecen  á  la  mis- 
ma época,  y  aun  que  el  cuero  de  los  medallones  hubo  de  ser  cambiado  to- 
tal ó  parcialmente  en  diferentes  tiempos,  para  recibir  nuevos  retratos,  en 
particular,  si  desde  el  principio  ha  tenido  el  medallón  central  el  empleo 
coíi  que  dura.  Porque,  á  recibir  el  aserto  de  Hurtado  de  Mendoza,  quien 
se  apoyaba  en  testigos  oculares,  puede  tenerse  por  averiguado  que  la  fecha 
de  los  dibujos  actuales  en  dicho  medallón  es  poco  anterior  á  la  conquista. 
Tomada  á  la  letra  la  expresión  citada  arriba  de  que  al  -escribir  la  guerra  de 
Granada  (1570-1575)  no  faltasen  ancianos,  que  reconocieran  las    facciones 


(1)    Prolegomena,  I,  pág.  267. 
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de  algunos  reyes,  menester  seria  aceptar  que  allí  estaban  los  que  florecieron 
desde  el  año  1475,  únicos,  que  podian  reconocer  los  granadinos  de  edad 
mas  avanzada.  Con  todo,  semejante  explicación  ofrece  una  dificultad  repa- 
rable, como  quiera  que  afirma,  al  propio  tiempo,  pertenecer  los  re- 
tratos á  los  diez  monarcas  que  sucedieron  á  Bul-haxis  (Yusuf  I,  Abul-IIe- 
giag),  de  los  cuales,  el  último,  á  tenor  de  la  cronología  más  acreditada,  fué 
destronado  en  1455  (1). 

Lo  verosímil  es  que  deba  entenderse  la  noticia  del  bien  informado  his- 
toriador en  el  sentido,  de  que  ancianos,  á  los  cuales  habían  tenido  ocasión 
de  tratar  durante  su  vida  (1503  á  1575)  le  hablaron  de  estos  recuerdos,  con 
lo  cual  se  allanan  y  desaparecen  todas  las  dificultades.  Robustece  no  poco 
esta  última  conjetura  la  circunstansia  de  constar  que  precisamente  en  el 
reinado  de  dicho  soberano  y  hacia  el  ano  de  1454,  se  hicieron  las  últimas 
reparaciones  en  los  alcázares  de  Granada. 

Todavía  se  ofrece  el  problema  de  señalar  por  qué  procedimiento  siendo, 
á  lo  que  parece  é  indica  la  historia,  verdaderos  retratos  estas  pinturas  se  ha 
conservado  el  parecido  de  los  monarc'is^  pertenecientes  á  época  anterior  á 
la  en  que  se  concluía  el  cuadro,  no  cabiendo  en  lo  probable  suponer  que 
se  ideara  de  antemano  el  medallón,  destinándolo  para  diez  figuras,  ni  más 
ni  menos,  y  que  fuesen  pintadas  en  reinados  sucesivos,  atenta  la  unidad  de 
conjunto  é  identidad  de  la  manera,  indicios  de  haberse  ocupado  en  todos 
la  mano  del  mismo  artista. 

Aquí  seria  bien  discurrir  si  en  la  cámara  de  los  reyes  granadinos  se 
guardaban  los  retratos  de  los  soberanos  reinantes,  según  había  ocurrido 
éntrelos  Tulonidas  y  f'atimitas  de  Egipto,  qué  relaciones  existían  entre 
los  pintores  empleados  en  los  palacios  de  dichos  reyes,  y  los  mudejares  de 
toda  España,  cuáles  causas  de  alejamiento  y  cuáles  vínculos  de  unión  en- 
tre los  industriales  y  artistas  de  este  tiempo  en  las  naciones  civilízadac5  del 
mundo,  cuestiones  interesantísimas,  cuya  solución  fia  la  crítica  á  los 
progresos  futuros  del    orientalismo  no  preparado  todavía   para  trazar. 


(1)  Desde  Bulhaxis,  edificador  de  la  Alhambra  Nueva,  el  cual  sucedió  á  su  hermano 
en  1354  hasta  el  destronamiento  de  Aben-Nasar  Saad  en  1455,  reinaron  sucesivamente 
Muhammad  V,  destronado  en  1359,  Ismail  í  f^  muerto  el  mismo  año,  Muhammad  VI  {el 
Bermejo)  en  1362,  Jusuf  II  en  1392,  Muhammad  Vil  en  1408,  Jusuf  III  en  1417, 
Muhammad  VIII  destronado  en  1428,  Muhammad  IX  muerto  en  1429,  Jusuf  IV, 
Aben-el-Maul  en  1432,  y  Muhammad  X  (el  cojo)  destronado  en  1455.  Descartando  de 
esta  cuenta  los  cuatro  reyes  intrusos,  Abu-Said,  Abeu-Maul,  el  Rey  Cojo  y  el  Zagal, 
Uegaria  la  cuenta  á  Boabdil,  lo  cual  no  es  verosímil, 
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cual  corresponde,  la  historia  de  los  últimos  tiempos  de  Granada  (1). 
En  tanto,  es  suficiente  á  nuestro  propósito  el  asentar  como  hecho  de- 
mostrado la  existencia  de  las  representaciones  escultorias  y  pictóricas  entre 
los  pueblos  semíticos,xy  su  notable  y  general  importancia  en  las  costumbres 
de  los  árabes  españoles. 

Francisco  Fernandez  González. 


(1)  Ha  merecido  bien  de  las  letras  la  sociedad  de  bibliófilos  españoles,  dando  á  la 
estampa  pocos  años  ha,  sobre  este  asunto,  las  n  Relación  es"  de  Hernando  de  Baeza. 
Antes  la  habia  impreso  en  Alemania  Marc.  José  MuUer  incluyéndola  en  su  libro. 
Die  letzten  Zeiten  von  Granada.  Munich,  1863,  con  otra  breve  relación  en  arábigo  en- 
contrada, por  él  en  la  Biblioteca  Escurialense.  Esfuerzos  ambos  verdaderamente  lau- 
dables, aunque  por  desgracia  ofrecen  muchos  vacíos  con  ceñirse  á  la  relación  de  de- 
terminados pormenores. 
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No  acertamos  á  explicarnos  de  un  modo  satisfactorio  la  afición  que  en 
los  artistas  noveles  ha  despertado  la  manera  de  hacer  del  moderno  regene- 
rador de  la  pintura,  como  algunos  han  llegado  á  apellidar  al  autor  del  lienzo 
que  representa  La  muerte  de  Lucrecia.  Sin  que  á  ésíe  pintor  pueda  atri- 
buírsele el  éxito  ni  augurarle  la  suerte  que  cupo  en  épocas  más  afortunadas 
para  el  arte  á  otros  innovadores  cuyas  ideas  reformistas  partían  de  bases  más 
sólidas,  es  indudable  que  sus  triunfos  han  influido  en  los  que  desde  el  pri- 
mer momento  siguieron  las  huellas  de  Rosales,  olvidando,  si  de  ello  tenían 
noticia,  en  lo  que  vinieron  á  parar  los  que  abrazando  con  entusiasmo  siste- 
mas nuevos,  intentaron  continuar,  sin  interrupción,  eras  de  gloria  á 
que  no  pudo  ni  podrá  nunca  dar  explendor  más  que  un  genio  verdadera- 
mente privilegiado.  Esos  fuegos  fatuos  que  se  llaman  Giotto,  Rafael,  Tizia- 
no,  Murillo,  Velazquez,  etc.,  brillan  un  momento  iluminando  su  época; 
pero  su  luz  se  extingue  de  ordinario  con  su  vida,  y  si  algún  rastro  brillan- 
te dejan  en  pos,  ó  es  completamente  absorbido  por  las  tinieblas  que  á  su 
muerte  suceden,  ó  sólo  se  sostienen  al  calor  de  la  modestia  y  de  la  obe- 
diencia á  los  sensatos  preceptos,  que  no  producen  saludables  efectos  sino 
paulatinamente  y  al  través  del  tiempo. 

Pero  intentar  introducir  nuevos  sistemas  cuando  se  ha  dicho  la  última 
palabra  en  todos,  pretender  hacer  innovaciones  precisamente  dentro  de  la 
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esfera  en  que  Velazquez  llevó  á  los  últimos  limites  eso  que  ha  dado  en  lla- 
marse sin  razón  alguna  el  realismo  déla  ejecución,  era  empresa  que  ni  aun 
acometida  por  talentos  de  primer  orden  podia  prometer  satisfactorios  re- 
sultados. Estimada  fué  en  todas  épocas  la  pintura  llamada  «de  borrón»  que 
Tiziano  inició  en  su  segunda  época,  y  que  dio  en  España  carácter  distintivo 
á  la  escuela  de  Madrid;  pero  «este  disfraz  que,  sise  hace  con  prudencia, 
como  dice  un  reputado  maestro,  y  con  la  perspectiva  cantitativa,  luminosa 
y  colorida,  tal,  que  se  consiga  por  este  medio  lo  que  se  pretende,  no  es  de 
menor  estimación,  sino  de  mucho  más  que  esotro  lamido  y  acabado,»  «no 
puede  serlo  por  manera  alguna  en  aquellos  que  sin  razón  y  -sin  respeto 
ninguno  han  procurado,  ensuciar  lienzos  con  este  ejemplo,  y  nombre  de 
maestros  prácticos.» 

Trascendió,  por  otra  parte,  á  la  pintura  la  influencia  de  aquellas  empe- 
ñadas controversias  filosóficas  que  dividiendo  en  partidos  hostiles  á  la  es- 
colástica de  los  tiempos  medios  ha  dejado  rastros  en  toda  la  filosofía  mo- 
derna. Abrazaron  dentro  de  su  esfera  los  pintores  modernos  las  opiniones 
idealistas  ó  naturalistas,  y  asi  se  inspiraron  los  primeros  en  el  principio 
formulado  por  Roscehno  en  el  siglo  xi,  de  que  las  ideas  generales  no  son 
cosas,  sino  tan  sólo  nombres,  y  que  nada  existe  realmente  si  no  es  la  uni- 
dad; mientras  los  segundos  obedecieron  ala  opinión  de  que  las  ideas  gene- 
rales no  provienen  del  entendimiento,  sino  que  tienen  como  baseTeal  los 
objetos  que  se  trasmiten  á  él  como  la  reahdady  que  son  la  cosa  misma. 

Esta  realidad  objetiva  sostenida  por  la  escuela  naturalista  llegó  á  influir 
directamente  en  las  de  pintura  que,  después  de  la  de  Madrid  ,  aparecieron 
en  este  siglo,  y  ha  ido  acentuándose  cada  vez  más,  habiendo  llegado  al  pun- 
to de  que  se  pretenda  hoy  aphcar  el  naturalismo  á  la  ejecución. 

Harto  conocido  es  el  estilo  de  Velazquez,  la  base  sobre  que  descansa  de- 
masiado sólida,  para  que  pensemos  en  establecer  una  comparación  imposi- 
ble entre  las  obras  del  ilustre  discípulo  de  Pacheco  y  algunas  de  las  que  en 
la  actual  Exposición  y  otras  anteriores  han  sido  presentadas. 

La  manera  que  en  éstas  prevalece  no  obedece  á  la  influencia  de  aquella 
escuela,  la  más  naturahsta  de  las  conocidas,  ni  el  impulso  que  la  guia  se 
debe  á  otra  cosa  que  á  un  pretencioso  individualismo  que  ve  un  camino 
expedito  y  llano  en  la  facihdad  de  la  ejecución,  en  la  presteza  con  que  por 
ella  se  llega  á  obtener  grandes  efectos,  verdaderos  ó  falsos,  pero  casi  siem- 
pre convencionales  ;  esta  es  la  única  razón  que  en  nuestro  concepto  pueda 
tener  la  boga  que  en  tan  corto  tiempo  ha  logrado  alcanzar  esa  manera. 
Tratar  de  regenerar  el  arle  apartándose  por  completo.de  la  senda  trazada 
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por  los  maestros  ;  abrazar  un  sistema  de  pintura  tan  arriesgado  como  el  de 
borrón,  prescindiendo  de  sus  preceptos  y  sin  contar  con  una  base  sólida  de 
dibujo  y  colorido,  es  exponerse  á  caer  imprescindiblemente  en  exageracio- 
nes que,  como  hemos  dicho  ya,  son  impropias  de  la  pintura  de  caballete, 
en  la  que  no  pueden  tener  cabida  procedimientos  cuya  excesiva  franqueza 
casi  puede  decirse  que  raya  en  grosería. 

Muchos  son  los  artistas  que,  alucinados  por  esta  bastarda  facilidad  se 
han  dejado  arrastrar  irreflexivamente  por  la  corriente  que  no  puede  llevar  al 
arte  sino  á  una  decadencia  segura.  Los  que  lo  contrario  afirman  olvidan  ó 
desatienden  las  lecciones  de  la  historia,  sin  acordarse  tampoco  de  la  redu- 
cida esfera  que  con  relación  á  las  demás  escuelas  ocupan  y  han  ocupado 
siempre  las  obras  de  la  misma  madrileña. 

Hemos  mencionado  en  nuestro  anterior  anticulo  algunas  de  las  obras 
comprendidas  dentro  de  esta  tendencia,  y  vamos  á  ocuparnos  de  ellas. 

Sin  haber  llevado  al  exagerado  hmite  á  que  lo  ha  llevado  Rosales,  el  es- 
tilo de  Dominguez  tiende  hacia  él ;  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  pre- 
senta, sin  embargo,  es  una  de  las  pocas  dignas  de  encomio  que  en  la  Muer- 
te de  Séneca  encontramos.  Prescindiendo  de  las  cuahdades  de  originalidad 
que  deben  concurrir  en  una  obra  de  las  pretensiones  de  la  de  que  nos  ocu- 
pamos ahora,  y  que  no  las  presenta  en  alto  grado  para  aquellos  que  conoz- 
can las  estampas  de  PineUi  y  la  Muerte  de  Mavat  de  David,  el  mayor  cargo 
que  al  cuadro  de  Dominguez  puede  hacerse,  lo  presentan  estas  líneas  que  le 
sirven  de  indicación  en  el  Catálogo  :  «  Séneca  ,  después  de  abrirse  las  ve- 
nas se  mete  en  un  baño,  y  sus  amigos  poseídos  de  dolor,  juran  odio  á  Ne  - 
ron,  que  decretó  la  muerte  de  su  maestro. » 

A  juzgar  por  este  pasaje  histórico  en  que  se  ha  inspirado  el  artista  ,  lo 
que  más  debiera  resaltar  en  la  composición  era  el  dolor  de  que  á  los  ami- 
gos de  Séneca  se  supone  poseídos  y  la  expresión  del  odio  ,  juntamente  con 
el  acto  enérgico  de  un  juramento  de  muerte.  ¿Hay  algo  de  esto  en  las  in- 
correctas é  insignificantes  figuras  de  la  derecha  de  la  perspectiva  de  las  que 
no  es  posible  columbrar  qué  papel  desempeñan  en  aquella  fúnebre  escena, 
si  no  es  la  de  meros  espectadores  de  una  Morgue  cualquiera  ,  en  la  que 
figurara  como  guardián  el  individuo  que  en  un  resalte  del  muro  se  apoya  á 
la  izquierda?  Aunque  para  nosotros  está  también  fuera  de  carácter,  la  figu- 
ra que  revuelta  al  pié  del  baño  presenta  el  Sr.  Dominguez,  haciendo  pru- 
dentemente que  oculte  el  rostro,  es  la  única  en  que  puede  encontrarse  algo 
de  sentimiento,  si  bien,  teniendo  en  cuenta  ciertos  antecedentes,  es  la  mé- 
nos^original.  t 
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Pero  el  asunto  elegido  por  el  Sr.  Dominguez,  que  ya  de  suyo  era  poco 
pictórico,  ha  sido  por  él  poco  pensado  y  ligeramente  puesto  en  ejecución. 
No  trazara  á  no  ser  así  con  tan  incorrecto  pincel  las  desproporcionadas  fi- 
guras de  la  derecha  que  aparecen  completamente  extrañas  á  la  acción  en 
sus  actitudes  y  sentimiento  de  líneas. 

No  presentara  la  monstruosa  figura  de  la  izquierda  desdibujada  hasta 
un  punto  que  hace  incomprensible  su  construcción  fisiológica;  no  alterara, 
en  fin,  la  verdad  de  la  muerte  en  el  color  y  excesiva  rigidez  del  brazo  de 
Séneca,  ni  la  de  la  anatomía  y  la  perspectiva  en  la  colocación  de  ese  mismo 
brazo  que  para  mantenerse  en  la  posición  que  afecta  debería  estar  unido  á 
una  clavícula  de  fenomenal  longitud.  De  otro  modo,  ajustado  el  dibujo  á 
aquella  verdad,  el  brazo  debiera  aparecer  en  escorzo  diagonal  hacia  el  es- 
pectador y  no  paralelo  al  baño  cuyo  ancho  borde  le  desviara  en  la  dirección 
indicada  sin  hacerle  aparecer  con  una  marcada  dislocación. 

¿No  hay,  además,  un  anacronismo  relativo  en  el  aspecto  del  cadáver  de 
Séneca  del  que  parece  haberse  retirado  la  vida,  no  algunas  horas  antes, 
sino  hace  algunos  dias? 

A  juzgar  por  la  postura  en  que  se  encuentra,  ¿no  puede  suponerse  que 
descansa  sobre  un  cnerpo  sólido  que  le  levanta  más  de  lo  que  la  profundi- 
dad del  receptáculo  permite  suponer? 

Dominguez,  en  suma,  como  otros  artistas  no  tiene  muy  presente  el 
precepto  de  Apeles:  NuUa  dies  sine  linea.  Ni  aun  en  la  perspectiva  del  pa- 
vimento, si  bien  se  mira,  se  ha  ajustado  gran  cosa  á  las  reglas  de  la  linea, 
que  bien  fácil  le  era  observar,  habiendo  copiado  del  natural  aquel  mo- 
saico. 

Respetuosos  siempre  por  sistemen  hacia  el  sagrado  de  las  intenciones, 
ni  con  motivo  de  este  cuadro^  ni  con  el  que  nos  preste  la  consideración  de 
los  demás  premiados  en  primer  lugar  por  el  jurado,  trataremos  de  averiguar 
qué  razones  le  habrán  podido  guiar  en  sus  caHficaclones:  tarea  que  sobre 
harto  ardua  y  enojosa,  sería  completamente  escusada. 

No  podemos  menos  de  confesar,  sin  embargo,  quo  tenemos  por  una  de 
las  más  notables  condiciones  que  han  llamado  la  atención  hacia  el  cuadro 
de  Dominguez  las  proporciones  materiales  que  le  ha  dado  su  autor,  razón 
de  peso  para  muchos,  á  juzgar  por  los  resultados  oficiales  de  la  actual  Ex- 
posición, harto  diferentc^^  de  los  que  arroja  la  opinión  del  público  y  de  la 
crítica. 

Otra  de  las  víctimas  inconscientes  de  esta  corriente  artística  ha  sido  el 
autor  del  cuadro  que  representa  la  Prisión  del  príncipe  de  Viana.  Es  esté 
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el  que  de  más  cerca  ha  seguido  á  Rosales  y  quien  por  ende  ha  venido  á 
demostrar  más  claramente  lo  peligroso  que  es  aventurarse  por  una  senda 
escabrosa  cuyos  pehgros  son  innumerables  y  desconocidos.  Ni  la  verdad 
histórica,  ni  la  exactitud  arquitectónica,  ni  las  reglas  de  la  perspectiva,  ni 
oirás  muchas  reglas  salieron  muy  bien  librada  en  la  concepción  del  cuadro, 
que  tiene  empero  entre  sus  buenas  condiciones  el  expresar  enérgica  y  de- 
terminadamente una  idea,  siquiera  los  medios  para  ello  empleados  sean  un 
tanto  pueriles  en  su  exageración.  Contribuyen  estos  defectos,  como  todos 
los  que  en  gran  número  presenta  la  obra,  á  hacer  más  sensible  la  falla  de 
condiciones  que  deben  concurrir  en  toda  composición.  En  la  de  la  Prisión 
del  principe  de  Viana  apenas  si  hay  más  figuras  algo  sentidas  que  las  del  rey 
y  del  príncipe  y  aún  estas  con  notable  afectación  como  hemos  indicado. 
Disculpables  son  la  mayor  parte  de  estos  defectos  en  un  principiante  como 
se  dice  que  es  el  Sr.  Sala,  pero  no  merece  indulgencia  el  que  se  deje  arras- 
trar por  falaces  indicaciones  de  genios  extraviados,  de  una  manera  tan  fran- 
camente servil  y  mucho  menos  que  se  lance  á  una  imitación  estéril  en  sus 
resultados,  cuando  no  se  cuenta  con  un  conocimiento  sólido  del  dil^uj o, 
con  un  sentimiento  razonado  del  color  y  con  una  práctica  en  el  toque  que, 
mal  llevado,  produce  una  manera peleteada  que  da  los  efectos  más  opuestos 
al  natural,  como  puede  evidentemente  observarse  tanto  en  el  conjunto  como 
en  los  detalles  de  casi  todas  las  figuras  que  aparecen  en  la  Prisión  del  prín- 
cipe de  Viana. 

Pero  el  Sr.  Sala,  que  ya  por  su  juventud  é  inexperiencia,  cuanto  por  sus 
alientos,  se  recomienda  bastante  á  la  indulgencia  de  la  critica,  posee  una 
cualidad  inapreciable  que  raras  veces  tenemos  ocasión  de  encontrar  en  los 
artistas  modernos;  esa  cualidad  superior  á  todas  y  que  tantas  obras  nota- 
bles ha  hecho  producir,  es  el  sentimiento  legítimo  y  expontáneo  de  un  alma 
de  artista.  Entre  las-  mil  imperfecciones  que  el  lienzo  de  Sala  presenta  y  á 
despecho  de  las  trabas  que  él  mismo  se  ha  impuesto  con  la  confusa  y  abi- 
garrada composición  de  su  obra,  surge  esa  relevante  cualidad  haciendo  ol- 
vidar por  un  momento  sus  inocentes  extravíos  y  acaso  baste  por  si  sola  á 
guiar  al  joven  pintor  por  más  seguras  y  acertadas  sendas. 

Partidario  también  de  la  tendencia  que  caracteriza  á  las  obras  que  aca- 
bamos de  mencionar  aparece  el  Sr.  Domingo  en  las  que  ha  presentado  en 
la  exposición  de  este  año,  habiendo  obtenido  con  no  menos  fortuna  que 
los  autores  de  La  Muerte  de  Lucrecia  y  La  Muerte  de  Séneca  una  primera 
medalla  por  su  Santa  Clara. 

No  podemos  creer  que  al  pintar  esta  figura  haya  pretendido  el  Sr,  Do- 
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mingo  hacer  lo  que  se  llama  un  cuadro  litúrgico.  El  espíritu  de  la  poca  y 
las  exigencias  de  los  tiempos  que  alcanzamos  han  proscrito  casi  por  com- 
pleto de  concursos  y  museos  la  pintura  religiosa  y  la  ausencia  total  de  cierta 
clase  de  sentimientos  hace  poco  menos  que  imposible  la  producción  de 
aquellas  obras  que  inmortalizaron  á  Joan  de  Joanes  y  Murillo,  á  Zurbarán, 
Ribera  y  tantos  otros.  La  del  Sr.  Domingo  no  es  más  que  la  copia  de  un 
modelo,  copia  desprovista  por  completo  de  sentimiento  y  que  nos  presenta 
una  cabeza  vulgar,  tal  cual  pueda  serlo  en  realidad  la  de  una  monja ,  dema- 
,crada  por  el  ayuno,  quebrantada  por  la  penitencia,  uno  de  cuyos  instrumen- 
tos, unas  disciplinas,  figuran  al  pié  del  cuadro  al  lado  de  dos  libros  reprodu- 
cido todo  con  admirable  exactitud  y  constituyendo  acaso  lo  que  tiene  de 
más  notable.  Pero  aquella  pintura  puramente  naturalista  no  representa  á  la 
imaginación  una  santa  en  éxtasis  ni  mucho  menos. 

Por  lo  que  toca  á  las  condiciones  materiales  de  la  obra,  no  comprende- 
mos cómo  se  le  hayan  podido  atribuir  ciertas  condiciones  de  color,  des- 
pués de  haberse  fijado  en  la  extraordinaria  crudeza  de  los  tonos  blancos 
de  la  toca,  que  producen  una  notable  desentonación  en  la  parte  alta  del 
cuadro  sobre  todo,  perjudicando  de  todos  modos  al  conjunto  total.  En  este 
detalle  importante  encontramos  excesivamecte  inexperto  al  Sr.  Domingo, 
que  parece  creer  no  pueden  pintarse  paños  blancos  sino  con  albayalde 
puro.  No  encontramos  tampoco  nada  digno  de  encomio  en  la  confusión  de 
tonos  deslavados  que  aparecen  en  aquel  esfuminado  fondo  y  en  el  sayal  de 
la  monja;  y  en  cuanto  al  dibujo,  basta  examinar  con  alguna  atención  el  di- 
seño del  rostro,  de  las  manos  y  pié  de  la  figura  para  verle  considerable- 
mente incorrectOo 

Ig,uales  defectos  presenta  El  último  dia  de  Sagunío,  del  mismo  autor. 
No  hay  allí  ni  un  estudio  concienzudo  del  natural  en  cuanto  á  la  forma, 
ni  mucho  menos  por  lo  que  se  refiere  al  color,  que  aparece  uno  y  uniforme 
en  la  diversidad  de  encarnaciones  que  presenta  aquel  campo  de  batalla,  en 
el  cual  es  algo  difícil  encontrar,  sin  ayuda  del  catálogo,  indicación  precisa 
qu«  señale  el  asunto  que  el  artista  se  propuso  representar,  pues  ni  siquiera 
se  advierte  diferencia  alguna  de  tipos  entre  aquellos  feroces  avasalladores 
del  mundo  y  los  hijos  de  Sagunto  y  de  Numancia^  ante  los  que  tuvieron 
sin  embargo  que  humillarse. 

En  este  camino  se  eucuentra  también  el  Sr.  Ferrant  y  Fischermans,  de 
quien  sospechamos  que  siente  á  estas  horas  no  haber  dado  á  sus  cuadros 
El  primer  sitio  de  Zaragoza  y  la  Hazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  las 
proporciones  de  otros  más  afortunados  en  el  fallo  del  Jurado  y  que  acaso 
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no  reunían  mejores  condiciones  intrin^ecas  que  los  suyos.  Obsérvase  en 
éstos  un  dibujo  bastante  variable,  pues  se  ven  en  ellos  figuras  correctamen- 
tf  trazadas  al  lado  de  otras  en  que  no  se  encuentra  sino  un  gran  descuido 
y  en  todas  un  color  exageradamente  teñido  cuando  no  se  revuelve  entre 
una  notable  desentonación  como  la  que  ofrece  El  primer  sitio  de  Zaragoza, 
Este  además  es  una  nueva  prueba  de  lo  desacertados  que  andan  siempre 
los  artistas  modernos  cuando  de  representar  batallas  tratan. 

En  los  demás  estudios  presentados  por  este  artista,  no  observamos  una 
inclinación  tan  marcada  á  esa  tendencia  á  la  franqueza  del  toque  que  ha 
llegado  á  ser  la  pesadilla  de  muchos,  ocasionando  sensibles  perjuicios  á 
sus  obras  como  en  la  comparación  reciproca  de  las  de  Ferrant  hemos  po- 
dido observar. 

Un  tanto  más  desimpresionados  de  esta  influencia  aparecen  los  seño- 
res Rodriguez,  Jover,  Castellanos,  Puebla  y  algunos,  otros. 

De  un  estilo  bastante  enérgico,  sin  degenerar  en  la  exajeracion  y  el 
amaneramiento  en  que  constantemente  han  caido  los  pintores  francos,  es- 
tentando una  tonalidad  más  justa  dentro  de  las  condiciones  de  la  compo- 
sición, que  ajustada  extrictamente  al  natural,  el  Sr.  Rodriguez  ha  presen- 
tado un  lienzo  de  grandes  dimensiones  que  titula  La  Junta  de  Cádiz  en  Fe- 
brero de  ÍSÍO,  en  cuya  ejecución  no  ha  respondido  el  sentimiento  déla 
composición  al  patriótico  objeto  que  la  inspirara.  Es  ésta  asaz  desacertada, 
no  poco  confusa  y  carece  de  perspectiva  y  de  unidad,  presentando  un  con- 
junto abigarrado  de  grupos  y  figuras  que  nada  dicen  á  pesar  de  los  extra- 
ordinarios esfuerzos  que  el  artista  ha  hecho  para  darles  notable  signifi- 
cación. 

Mejores  condiciones  de  colorido  y  de  ejecución  presenta  el  grupo  de 
Olhello  y  Desdémona  y  el  /xpósito,  otros  dos  cuadros  del  mismo  autor.  Este 
último  ofrece  un  tipo  de  gran  sentimiento  en  el  de  la  mujer  que  oculta  tras 
el  ventanillo  del  torno  espera  con  semblante  en  que  se  retrata  la  desespe- 
ración, el  temor  y  la  vergüenza,  á  que  desaparezca  de  sus  ojos  acaso  el  hijo 
querido  que  no  puede  alimentar.  En  cuanto  á  las  dos  creaciones  de 
Shakeaspeare,  es  evidente  que  el  Sr.  Rodriguez  no  las  ha  comprendido  ó 
no  ha  llbgado  á  sentirlas.  Son,  por  lo  demás,  y  bajo  el  punto  de  vista  del 
estilo  y  del  color  dos  de  las  mejores  figuras  que  ha  pintado. 

Arriesgóse  el  Sr,  Jover  á  emprender  una  obra  de  grandes  dificultades, 
y  escogió  para  ella  á  uno  de  los  tipos  que  más  alto  figuran  en  los  anales  de 
nuestra  historia.  Pero  como  casi  siempre  acaece,  el  artista  ha  quedado  muy 
lejos   de  trasladar  al  lienzo  la  colosal  figura  de  Cisneros,  tal  cual  la  histo- 
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ria  contemporánea  la  presenta  á  nuestra  imaginación.  No  le  inspiró  tampoco 
lo  suficiente  el  momento  histórico  que  eligió,  y  que  es  uno  délos  más  nota- 
bles del  célebre  cardenal.  Subyugada  Oran  por  las  tropas  españolas,  trasla- 
dóse á  ella  Cisneros;  presentóle  el  gobernador  de  la  Alcazaba  las  llaves  de  la 
fortaleza,  poniendo  á  su  disposición  un  rico  botin;  pero  generoso  y  compa- 
sivo el  cardenal,  acude  antes  que  nada  en  persona  á  las  mazmorras  y  da 
libertad  á  los  numerosos  cautivos  que  yacen  en  ellas  encerrados.  No  podia 
la  escena  ofrecer  más  ancho  campo  al  pincel  del  artista  para  espresar  no- 
bles sentimientos  en  todas  sus  figuras;  sin  embargo,  otra  vez  tenemos  oca- 
sión de  hacer  notar  la  extraña  incompatibilidad  que  parece  existir  entre 
determinados  procedimientos  y  ciertos  asuntos  históricos.  La  figura  del 
cardenal  aparece  insignificante  y  desprovista  por  completo  de  sentimiento; 
sus  acompañantes  ningún  interés  despiertan  en  su  completa  nulidad  de  ex- 
presión, y  los  cautivos  son  todos  unos  pobres  diablos,  entre  los  que  no  se 
le  ocurrió  á  Jover  presentar  un  solo  tipo  de  los  muchos  que  figuraron  entre 
los  cautivos  de  aquellos  tiempos,  y  que  con  (anto  interés  nos  describió  más 
tarde  Cervantes.  La  composición  es  muy  incompleta,  y  mientras  en  el 
grupo  principal  se  notan  recomendables  condiciones  de  acierto,  en  los  de  la 
derecha  é izquierda  aparecen  las  figuras  colocadas  como  val  acaso  y  á  me- 
dida que  el  pintor  ha  necesitado  ir  llenando  el  lienzo.  Mucho  amanera- 
miento, una  gran  incorrección  en  el  dibujo  y  un  colorido  de  los  más  des- 
acertados en  el  conjunto^  son,  en  fin,  los  principales  defectos  de  esta  obra, 
cuyas  pretensiones  no  es  necesario  encarecer,  conocido  su  asunto  y  dimen- 
siones, dada  la  importancia  que  esta  última  consideración  tiene  entre 
nuestros  pintores,  y  cuyo  efecto  ha  sido,  como  dicen  los  franceses,  comple- 
tamente manqué. 

Pero  si  el  cardenal  Cisneros  no  ha  salido  muy  bien  librado  en  el  cua- 
dro que  acabamos  de  citar ,  tampoco  doña  Margarita  de  Austria  y  doña 
Luisa  de  Saboya  aparecen  per  cierto  como  las  dos  altas  y  aristocráticas 
señoras  que  firmaron  en  Cambray  la  paz  que  se  llamó  de  las  Damas,  hecho 
notable  que  el  Sr.  Jover  ha  querido  tratar  en  un  pequeño  lienzo,  en  el 
que  si  no  faltan  condiciones  de  dibujo,  de  color,  de  estilo  y  de  exactitud 
en  los  detalles,  en  cuanto  al  sentimiento  del  asunto  y  de  las  figuras  falta 
por  completo. 

El  Fauno,  del  mismo  autor,  nos  presenta  un  laborioso  estudio  del  na- 
tural, tratado  con  regular  estilo,  pero  que  no  ha  dado  al  Sr.  Jover  los  re- 
sultados que  debió  esperar  de  su  trabajo. 

En  la  Muerte  del  conde  de  Villamediaña  ha  demostrado  el  Sr.  Castelia- 
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no  buenas  condiciones  de  color  y  de  estilo  en  una  composición  acaso  so- 
brado expontánea,  pero  nada  rebuscada,  como  convenia  á  la  confusión  de 
gentes  que  acuden  á  contemplar  al  infortunado  conde.  La  perspectiva,  fe- 
lizmente tratada  y  restaurada  con  acierto  ,  contribuye  á  dar  al  cuadro  un 
carácter  de  época  que  le  liace  muy  estimable. 

Renegara  fijamente  el  Cid  de  sus  hijas  y  acaso  no  emprendiera  con 
tanto  encarnizamiento  la  venganza  de  la  afrenta,  á  ser  ellas  tales  y  presen- 
tarse en  la  guisa  en  que  el  Sr.  Puebla  las  ha  hecho  aparecer  en  la  última 
Exposición.  No  responden  ciertamente  aquellos  tipos  al  ideal  que  nos  han 
trasmitido  las  historias  de  la  época  y  los  poéticos  romances  que  de  la  afren- 
tosa hazaña  de  los  condes  de  Garrion  tratan.  Desesperada  é  iracunda,  sin 
el  menor  asomo  de  la  dignidad  y  elevación  que  en  su  carácter  debe  supo- 
nerse, doña  Elvira  ó  doña  Sol  yace  en  el  suelo  en  una  postura  tan  afectada, 
como  es  insignificante  y  no  menos  impropia  la  de  su  hermana,  que  levanta 
los  ojos  al  cielo  ostentando  en  su  rostro  la  grotesca  contracción  de  una 
aflicción  infantil.  No  son  aquellas,  no,  las  fijasdel  Cid  del  «Romance  XLIV,» 
como  dice  el  Catálogo,  ni  de  ningún  otro  romance.  Una  vez  más  el  pincel 
del  artista  ha  quedado  á  mucha  distancia  del  canto  del  poeta. 

El  estilo  que  afecta  este  lienzo  es  extraño  por  demás,  reuniendo  todo  lo 
malo  que  tienen  los  conocidos,  sin  alcanzar  ninguna  de  sus  buenas  cuali- 
dades. No  es  más  acertado  el  colorido,  falso  en  la  mayor  parte  de  los  tonos 
y  rebuscado  violentamente  en  sus  efectos,  que  no  son  tampoco  más  ver- 
daderos. 

Menos  alucinado  por  el  deseo  de  hacer  un  cuadro- grande  ,  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Vega  hubiera  conseguido  dar  á  los  Ocios  del  claustro  la  unidad 
é  nterés  de  que  por  su  descompuesta  composición  carece.  Un  colorido  tran- 
quilo y  agradable  con  un  estilo  sólido  y  suave,  dan  á  algunas  de  las  figuras 
un  atractivo  que  sostiene  la  corrección  del  dibujo,  y  que  no  se  desvanecería 
fácilmente  si  el  asunto  que  el  Sr.  Martínez  ha  tratado  no  se  recomendara 
por  su  insignificancia  y  su  falta  de  concepción  ideal  á  la  indiferencia  que 
ciertamente  no  merece  -su  autor  por  las  excelentes  dotes  artísticas  que 
posee. 

Distraída  la  atención  general  por  los  cuadros  de  gran  tamaño,  por  los 
asuntos  de  sensación  en  ellos  representados,  por  el  estilo  franco  y  el  color 
ya  incierto  y  á  las  veces  desentonado,  ya  sobrio  con  exceso,  como  inspira- 
do en  las  escuelas  españolas ,  no  ha  concedido  en  los  primeros  momentos 
el  interés  que  ciertamente  se  merecía,  á  una  de  las  obras  que  más  ajustada 
á  las  buenas  tradiciones  artísticas  se  presenta,  demostrando  en  su  autor,  al 
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propio  tiempo  que  un  estudio  concienzudo  y  razonado  de  las  escuelas  an- 
tiguas ,  un  espíritu  independiente  é  ilustrado  que  le  guia  por  la  buena 
senda. 

No  es  extraño  que  El  marqués  de  Bedmar  ante  el  Senado  de  Venecia  no 
haya  producido  una  impresión  de  cierto  género,  ni  que  los  grandes  efectos 
artísticos  en  que  abunda,  no  siendo  del  dominio  del  vulgo  hayan  pasado  en 
su  mayor  parte  desapercibidos  hasta  ahora. 

Inspirada  en  el  colorido  pastoso  y  sentido  de  la  escuela  veneciana,  en 
la  corrección  de  dibujo  de  los  maestros  florentinos  y  romanos,  afectando 
un  estilo  expontáneo,  justo  y  valiente  en  el  toque ,  que  está  tan  lejos  del 
amaneramiento  de  la  franqueza,  como  de  la  afectación  lamida  é  insípida;,  la 
obra  de  que  nos  ocupamos  está  dentro  de  los  límites  del  más  delicado 
eclecticismo  artístico.  No  puede  decirse  que  en  ella  domina  el  color  en  per- 
juicio del  dibujo,  achaque  de  que  adolecieron  siempre  todos  los  coloristas; 
basta,  sin  embargo,  fijarse  en  la  diversidad  de  tonos  que  afectan  las  nume- 
rosas togas  rojas  de  los  senadores,  sin  producir  monotonía  ni  desentono, 
en  la  sabia  disposición  del  negro  ropaje  del  Capo  dei  dieci,  que  da  tanto  va- 
lor al  fondo>  en  el  acertado  tono  de  los  dorados  de  los  muros,  y  en  la  rigu- 
rosamente exacta  entonación  de  los  lienzos  inestimables  que  lo  cubren, 
para  decidir  si  Navarrete  es  ó  no  colorista.  La  notable  figura  de  Bedmar, 
tan  sobria  de  expresión  como  requería  el  carácter  histórico  del  personaje  y 
de  la  situación,  pero  de  una  energía  igualmente  exacta,  el  sentimiento  que 
revelan  las  líneas  que  determinan  las  figuras  de  los  senadores  en  general, 
y  en  particular  las  de  la  izquierda  de  la  perspectiva,  son  otras  tantas  prue- 
bas de  que  el  artista  sigue  al  pié  de  la  letra  el  precepto  de  Apeles  antes 
citado. 

No  hemos  extrañado  que  así  como  el  colorido  de  este  lienzo  ha  pare- 
cido un  tanto  exagerado  á  algunos  ojos  viciados  por  la  tonalidad  desabrida 
ó  desentonada  de  la  mayoría  de  las  obras  expuestas,  se  haya  dicho  que  la 
perspectiva  ahogaba  la  composición.  En  efecto,  en  cuantos  lienzos  debidos 
á  artistas  modernos  hemos  podido  observar  que  representasen  asuntos  cuyo 
^  lugar  de  acción  era  un  gran  espacio  cerrado,  el  punto  de  vista  escogido 
era  el  mismo  para  las  figuras  que  para  la  estancia  ó  espacio  en  que  estaban 
situadas.  Miguel  Ángel  en  aquel  famoso  Juicio  final  que  existe  en  Roma; 
Bafacl  en  la  Escuela  de  Atenas  y  en  sus  frescos  del  Taticano;  Alberto  Du- 
sero  en  sus  estampas  del  Apocalipsis;  Tiziano  en  la  Gloria,  que  existe  en  el 
Escorial,  y  Mantegna  sobre  todo  en  sus  numerosos  y  notables  lienzos 
ensenaron  con  sus  obras  maestras,  eterna  admiración  del  mundo,  al  qno 
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supo  ver  y  entender  sus  discretos  preceptos,  la  manera  de  presentar  al 
vulgo  los  efectos  exactos  del  natural  por  medios  extraños  y  casi  incom- 
prensibles á  las  veces;  efectos  que  se  ven  y  se  sienten ,  por  lo  general ,  sin 
ser  comprendidos.  Los  maestros  que  acabamos  de  citar  adoptan  con  fre- 
cuencia dos  puntos  de  vista  distintos  para  sus  perspectivas,  lo  que  fácil-, 
mente  podríamos  demostrar,  si  utilidad  resultara  de  la  demostración  y  es- 
pacio para  hacerla  tuviéramos,  y  su  ejemplo  ha  seguido  con  notable  acierto 
Navarrete,  dejando  así  á  la  perspectiva  de  su  cuadro  toda  la  importancia 
que  le  era  propia,  sin  privar  á  la  composición  de  la  que  por  su  parte  debía 
tener. 

Es  así,  como  al  entrar  en  una  estancia  de  grandes  dimensiones,  en  la 
nave  de  una  iglesia,  en  un  salón  inmenso,  la  importancia  délas  figuras  des- 
aparece casi  por  completo  por  más  interesente  que  sea  su  agrupación. 

En  cuanto  á  la  condición  más  esencial,  al  sentimiento  del  asunto^  ex- 
cusado nos  parece  encomiarle.  Sin  efectos  rebuscados,  sin  actitudes  melo- 
dramáticas ni  descompasados  movimientos,  aquellos  senadores,  ya  reposa- 
dos y  tranquilos  en  sus  asientos,  pero  demostrando  sorpresa  ó  admiración 
en  una  leve  inclinación  del  cuerpo  hacia  adelante,  ya  en  pié,  altivos  y  ce- 
ñudos, ó  tal  vez  irónicos,  demuestran  que  á  su  vista  ocurre  algún  suceso 
notable,  cuya  explicación  casi  completa  viene  á  encontrar  la  vista  del  es  • 
pectador  en  la  enérgica  figura  del  protagonista  que,  reasumiendo  en  sí 
todo  el  interés  de  la  composición,  demuestra  presentar  alguna  exigencia 
que  la  aristocrática  y  altiva  asamblea  no  está  acostumbrada  á  escuchar. 

Notable  bajo  todos  conceptos,  esta  obra,  que  ha  sido  la  única  acaso  que 
ha  alcanzado  aplausos  unánimes  de  la  crítica,  sólo  ha  obtenido  una  segun- 
da medalla  en  segundo  lugar.  Habent  sua  fata picturce. 

Háse  dicho  por  un  crítico,  cuya  autoridad  en  alguna  ocasión  se  vio 
gravemente  comprometida,  y  que  en  esta  ocasión  ha  demostrado  una  yez 
más  con  cuánta  hgereza  emite  sus  juicios  al  amparo  de  la  reputación  ad- 
quirida, que  este  cuadro  era  un  trasunto  del  de  Malombra  que  existe  en 
el  Museo  del  Prado.  Que  esta  y  otras  aseveraciones  parecidas  se  hayan 
hecho  no  se  nos  alcanza  si  no  es  suponiendo  que  el  mencionado  crítico 
lia  hablado  de  memoria.  Basta  para  verlo  así  echar  una  simple  ojeada  so- 
bre el  lienzo  de  Malombra.  Ni  en  la  parte  de  su  composición  independiente 
de  las  exigencia  que_  imponía  la  representación  exacta  del  momento  y  la 
acción  histórica  ofrece  el  menor  punto  de  semejanza  con  la  del  de  Navar- 
ele,  ni  éste  pudo  tener  presente  esta  obra  pintada  en  un  estudio,  como 
patentemente  se  vé  observando  la  perspectiva  y  las  figuras,  ni  aquel  es  el 

TOMO   XXIV.  ? 
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salón  dei  Pregati  (1)  sino  el  del  Coleggio  que  le  antecede,  como  se  vé  cla- 
ramente por  sus  dimensiones,  por  la  diferencia  le  los  lienzos  que  adornan 
una  y  otra  estancia,  por  la  disposición  de  los  muros,  totalmente  diversa, 
ni  la  figura  del  senador  que  aparece  á  un  lado  pudo  jamás  sugerir  la  me- 
'nor  idea  para  la  del  marqués  de  Bedmar,  ni  en  fin,  en  el  asunto  del  cuadro 
de  Malombra  se  vé  otra  cosa  que  un  accidente  ordinario  en  la  vida  política 
de  la  Signoría,  y  no  una  sesión  extraordinaria  y  de  sensación,  como  la  del 
que  representa  el  cuadro  de  Navarrete. 

Más  detalladamente  rebaüriamos  los  graves  errores  de  la  crítica  de  que 
nos  ocupamos  si  espacio  y  holgar  tuviéramos  para  ello,  y  si  hemos  a|  un- 
tado estas  observaciones  ha  sido  tan  sólo  por  la  importancia  que  la  critica 
en  general  ha  dado  á  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 

Al  curioso  lector  que,  entre  el  fárrago  de  nombres  é  indicaciones  que 
constituyen  el  Catálogo  de  la  Exposición  nacional  de  Bellas  Artes  de  1871, 
tropieza  con  frecuencia  con  nombres  de  artistas  á  que  van  unidos  títulos, 
honores,  medallas  y  más  medallas  y  condecoraciones,  es  natural  que  se  le 
ocurra  la  idea  de  que  sus  obras  deben  ser  portentos  de  perfección,  así  como 
que  los  repetidos  premios  por  ellas  alcanzados  en  diversas  Exposiciones  de- 
bieron augurar  los  grandes  progresos  que  esas  obras  deben  presentar.  Y 
sin  embargo,  ¡qué  amargo  desengaño  experimentará  el  curioso  al  buscar 
en  la  Exposición  las  obras  de  tanto  académico  honorario  y  de  número,  de 
tanto  profesor  en  Bellas  Artes  y  tanto  director  de  Academia!  ¡Con  cuánta 
razón  exclamará  ante  tanta  decepción:  Errare  humanum  est!  ¿Qué  fué  de 
aquellas  esperanzas  que  los  príncipes  en  el  arte,  constituidos  en  solemnes 
jurados,  creyeron  ver,  con  gran  fundamento  sin  duda,  en  obras  conlo  El 
entierro  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Los  Comuneros,  Los  Carvajales  y  tantas 
otras,  ¿Qué  fué  de  Cano,  de  Casado;  qué  es  hoy  de  Gisbert,  de  Palmaroli, 
Vera,  Mercadé,  etc?  ¿Dónde  han  ido  á  parar  aquellas  deslumbrantes  figu- 
ras que  anunciaban  desde  sus  lienzos  una  próxima  era  de  gloria  para  el  arte? 

¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 
Gomo  truxeron? 


¿Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras? 


(1)    Así  llamado  por  lo  mucho  que  se  hacían  derogar  los  senadores  para  reunirse 
en  sesión,  á  imitación  de  los  modernos  padres  de  la  patria. 
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Es  opinión  general  la  de  que  la  vida  artística  de  nuestros  pintores  mo- 
dernos no  suele  tener  más  duración  que  la  existencia  fugaz  de  la  rosa. 
Creemos^  sin  embargo,  que  más  evidente  y  palmaria  que  la  rápida  deca- 
dencia en  que  muchos  artistas  laureados  parecen  venir  presentándose,  es 
clara  y  perceptible  la  educación  artística  del  público,  quien,  aunque  muy 
atrasado  todavía,  no  hubiera  podido  contemplar  hoy  sin  irónica  sonrisa,  ó 
más  expresivo  gesto  quizás,  aquellos  mismos  efectos  que  años  atrás  le  pre- 
ocupaban y  extraviaban  por  su  no  vedad  más  que  por  su  bondad  intrínsecas. 
No  es  acaso  extraña  á  este  resultado  la  tutela  oficial,  á  que  tan  aficionados 
somos  en  este  país,  y  que  tanto  daño  ha  hecho  y  está  haciendo  al  arte  en 
España. 

Extraños  á  la  tendencia  más  ó  menos  caracterizada  que  venimos  ob- 
servando en  las  obras  de  que  hasta  ahora  nos  hemos  ocupado,  los  seño- 
res Palmaroli,  Gisbert,  Vera  y  algún  otro  revelan  en  sus  lienzos  otra  incH- 
nacion  harlo  más  deplorable  que  aquella,  pues  sobre  no  producir  más  que 
obras  insípidas,  frias  y  desagradables,  que  no  responden  á  ningún  princi- 
pio, que  no  proceden  ni  pueden  referirse  á  escuela  ninguna,  sólo  revelan  la 
mal  sana  influencia  de  las  Academias,  que  &i  pueden  con  acierto  guiar  al 
principiante  cuando  el  lápiz  empieza  á  tantear  las  diíTCultades  del  arte,  más 
tarde  sólo  pueden  producir  los  resultados  que  todos  conocemos  en  Es- 
paña y  cada  dia  vemos  más  patentes  en  las  exposiciones  de  Bellas 
Artes. 

La  falta  de  espacio  nos  obliga  á  remitir  á  otro  artículo  el  examen  de 
estas  obras  que  merecen  una  apreciación  ?lgo  detenida. 

Después  de  haber  leído  la  explicación  de  algunos  cuadros  como  la  Era 
cristiana  y  otros  que  nos  trae  á  la  memoria  el  boniment  de  ciertos  exhibi- 
dores  ambulantes,  al  contemplar  los  henzos  á  que  se  refieren  aquellas  pro» 
lijas  y  confusas  indicaciones  y  otros  muchos,  no  menos  incomprensibles 
por  los  asuntos  que  quieren  representar,  cuanto  por  el  procedimiento  exó- 
tico que  sus  autores  han  empleado,  no  encontramos  para  sintetizar  la  ex- 
presión del  efecto  que  producen  y  acaso  también  para  describirlos  en 
conjunto,  que  el  siguiente  precioso  soneto  de  la  época  más  brillante 
del  gongorísmo,  tan  abundantemente  representado  en  la  Exposición 
actuah 


Dice  así: 


Cogió  una  tarde  Febo  su  pincel, 
Y  sobre  el  lienzo  de  una  nube  añil, 
Tirando  líneas  de  oro  entre  marfil, 
Dejólo  tan  hermoso  como  él. 
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La  nieve  del  jazmín  en  el  clavel 
Ardiendo,  burla  del  purpúreo  Abril, 
Y  entre  dorado  azul,  colores  mil 
Varían  ün  vellón  de  hermosa  piel. 

Perfila  los  extremos  de  cristal 
Con  el  oro  epurado  en  su  crisol, 
Soplando  el  manto  en  variedad  igual; 

Sí  esto  en  las  nubes  causa  el  arrebol 
De  aqueste  sol  visible  y  material, 
¿Qué  hará  en  las  almas  el  divino  sol? 

F.  B.  Navarro  Reig. 
(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


CONSIDERACIONES 


SOBRE    LA 


DISCUSIÓN     DE    LA     INTERNACIONAL 


II. 


La  aplicación  constante  del  pensamiento  cristiano  á  las  diversas  por- 
ciones del  dominio  científico  y  social,  es  el  principal  objeto  de  nuestros 
pobres  escritos. 

Porque  estamos  seguros  de  que  no  aceptando  el  ideal  espiritualista 
cristiano,  no  queda  estrella  alguna  polar  á  la  pobre  humanidad,  bogando 
en  el  inmenso  océano  del  tiempo. 

Esta  convicción  cuenta  muchos  años  en  nuestra  alma,  y  las  experiencias 
de  estos  últimos  nos  afirman  más  y  más  en  el  pensamiento  emitido.  Repa- 
remos lo  que  hemos  visto  en  nuestros  dias,  ó  miremos  á  la  realidad  histó- 
rica, y  de  ella  levantemos  la  vista  á  las  creencias  que  la  engendraran. 

.  En  este  trabajo  nos  ha  precedido  el  ilustre  escritor  M.  Caro,  que  há 
poco  que  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  dio  un  notable  artículo  sobre  la 
Commune  de  París,  encarnación  viva  de  las  teorías  panteísticas  y  escépti- 
cas  de  nuestros  dias. 

Mas  antes  de  hacer  un  análisis  de  este  trabajo,  que  puede  decirse  por 
el  lenguaje  de  la  escuela  á  posteriori,  permítasenos  una  cita  de  otro  que 
hace  algunos  años,  á  prioii,  nos  predijo  lo  que  hemos  presenciado: 

«Entre  los  hombres  que  se  consagran  hoy  á  los  trabajos  del  pensa- 
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miento  en  las  ciencias  morales  y  políticas,  nada  más  dificil  que  encontrar 
una  voluntad  en  el  seno  de  una  inteligencia,  una  convicción,  una  fé.  Com- 
binaciones infinitas,  imparcialidades  sin  límites,  vagas  é  inconstantes  coali- 
ciones, y  salvo  las  disputas  del  momento,  una  indiferencia  radical.  Son, 
tomándolas  en  el  mejor  sentido,  almas  vastas  desplegadas  á  todos  los  vien- 
tos, pero  sin  áncora  cuando  se  detienen,  sin  brújula  cuando  mar- 
chan  » 

«Hoy  se  quiere  comprender  sin  creer,  recibir  ideas  como  un  limpio  es" 
pejo,  sin  verse  obligado  por  esto,  no  digo  á  actos,  ni  aun  á  conclusio- 
nes. Los  más  vivos,  los  más  apasionados  reciben  de  esta  móvil  sucesión 
una  especie  de  placer  pasajero,  que  convierte  la  impresión  de  una  idea 
nueva  en  una  sensación.  Sucesivamente  se  unen  y  se -divorcian,  se  adhie- 
ren á  un  sistema  nuevo,  como  Arístipo  á  una  cortesana  sabiendo  se 
cansarán  bien  pronto  de  ella.  Hay  una  especie  de  egoísmo  sensual  y  refi- 
nado de  la  inteligencia.  Se  dice  que  antes  de  fijarse  es  preciso  conocerlo 
todo  y  que  tiempo  habrá  para  elegir.  Pero  llegado  ese  tiempo,  esa  facul- 
tad de  elegir  ha  desaparecido  del  espíritu  y  del  corazón.  Caída  de  las  regio- 
nes superiores,  donde  una  previsión  fundada  no  había  sabido  fijarla,  la  vo- 
luntad se  pone  al  servicio  de  mil  pasiones,  de  mil  caprichos,  de  la  vanidad, 
de  la  voluptuosidad,  de  mil  hábitos  viciosos,  desapercibidos  largo  tiempo, 
que  se  desenmascaran  de  repente  en  nuestro  ser  con  una  autoridad  impo- 
nente. Entonces  vemos,  ¡doloroso  espectáculo!  altas  inteligencias  desfigu- 
radas; el  amor  de  los  placeres,  del  oro,  de  la  mesa,  de  los  sentidos,  las  cau- 
tivan. El  nepotismo  las  invade;  la  intriga  las  atrae  y  las  divide;  los  celos  las 

ulceran,  y  no  pueden  confesar  sin  vergüenza  su  plan  ni  sus  propósitos 

Entre  los  más  nobles,  es  el  amor  de  la  fama  el  dominante,  y  se  les  ve  lle- 
nos de  canas  encarnizarse  por  esa  guirnalda  pueril.  Grandes  hombres  bajo 
de  tantos  aspectos,  no  son  hombres  en  el  sentido  íntimo  de  la  sabiduría  an- 
tigua  [Qué  raros  son  los  que  en  el  orden  del  pensamiento  se  fijan  en 

tiempo  y  se  adhieren  sin  reserva  á  la  verdad  por  ellos  reconocida  como 
perpetua,  universal  y  santa!....» 

La  enfermedad  del  espíritu  contenida  en  las  anteriores  frases,  escritas 
há  cuarenta  años,  esta  patentizada  con  lo  que  hemos  visto  en  la  Commime 
de  París,  sobre  la  que  cedemos  la  palabraal  citado  M,  Caro. 

Dice  éste  que  la  desorganización  social  en  la  que  cayó  la  Francia  en  el 
bárbaro  reinado  de  la  Commime,  no  fué  motivada  por  la  plebe  demagógica, 
sino  por  una  barbarie  letrada  ó  por  literatos  que  componían  una  secta  lla- 
mada la  Gitanería. 
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Al  rededor  de  Luxemburgo,  á  la  sombra  de  sus  tilos,  se  habia  formado 
ese  grupo  de  escritores  sin  nombre,  de  pintores  desocupados,  de  médicos 
sin  enfermos,  soñando  juntos  sobre  el  modo  de  hacer  fortuna;  para  lo  que 
no  encontraban  mejor  medio  que  demoler  (palabra  sacramental  entre  ellos) 
las  glorias  adquiridas  por  los  trabajos  lentos  y  penosos  de  los  hombres 
de  reputación. 

Esta  Gitanería  tenia  á  diestra  y  á  siniestra  un  abismo,  la  duda.  Sus  afi- 
liados no  tenian  más  pensamiento  dominante  que  el  de  pagar  el  alquiler  y 
comer.  Se  insurreccionaron  contra  el  arte  porque  éste  exige  laboriosidad, 
meditación  y  estudio.  Al  lado  de  estos  insurrectos  formaban  otros  llamados 
refractarios,  enemigos  y  calumniadores  de  la  sociedad. 

«Mezclados  los  instintos  de  la  Gitanería  á  todos  los  descontentos  del 
orden  social,  fué  común  á  todos  el  deseo  de  subir  á  la  cumbre  del  poder, 
para  lo  que  era  preeiso  derribar  todo  lo  existente.» 

«La  gran  Gitimería  hizo  un  cambio  brusco  en  la  literatura  ,  haciéndose 
sus  adeptos  moralistas,  libelistas  y  satíricos;  mas  á  pesar  de  esto  ,  se  nota- 
ba un  contagio  irresistible,  y  si  se  aplicaba  el  oído  se  percibía  un  rumor 
vago  de  una  próxima  catástrofe.» 

«Aquellos  escritores  que  tanto  habian  hecho  por  la  desmoralización  de 
la  razón  pública  y  de  las  costumbres,  sintieron  cierta  embriaguez  de  popu- 
laridad, siempre  fácil  á  costa  del  poder,  y  no  se  advertía  entre  todos  más 
que  el  odio  y  la  concupiscencia,  la  pasión  del  motín  y  la  fiebre  de  di- 
nero.» 

«La  tercera  faz  de  la  Gitanería  fué  la  entrada  triunfante  de  Ro- 
chefort  en  el  Cuerpo  legislativo  en  1869.  Al  momento  se  crearon  los 
clubs  exaltados  y  los  periódicos  agitadores.  A  esto  se  llamó  la  aurora  de  la 
libertad.» 

«La  prensa  empezó  con  la  Marsellesa  y  acabó  con  la  Consigna.  El  dine- 
ro hacia  gran  papel  porque  todo  lo  más  escandaloso  tenia  por  objeto  una 
mayor  venta.  Ideas,  trabajos,  estudios,  nada  de  esto  era  bueno:  la  auda- 
cia revolucionaria  bastaba.  La  gran  idea  es  todo  ;  da  la  ciencia  y  el  mérito: 
lo  purifica  todo,  ennoblece  la  mentira  y  santifica  la  infamia.  Comenzó  esa 
prensa  por  ser  ligera,  pasó  á  ser  la  agitación  permanente,  ensayó  el  terror 
por  la  injuria  y  la  realizó  por  la  Commune.  Esa  explosión  de  pasiones  ver- 
gonzosas no  estalló  de  pronto  ;  no  ha  sorprendido  más  que  á  los  que  no 
observan.  Hacia  dos  años  que  algunos  periódicos  conducían  á  sus  lectores 
al  crimen.  ÍjQS  Gil  anos  habían  jurado  no  volver  á  su  miseria;  era  preciso 
que  París  les  pagase  sus  carruajes,  sus  caballos,  sus  comidas-.  Enriquecerse 
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explotando  los  odios  populares ,  era  todo  §1  plan  de  la  Gitanería  lite- 
raria» 

«¿Cómo  se  extendió  semejante  perversión  moral  é  intelectual?  M.  Ca- 
ro examina  diferentes  causas.  Esos  aventureros  de  la  literatura  trasforma- 
dos  en  aventureros  politices,  salieron  déla  Comedia  humana  de  Balzac.  jAh! 
Balzac  no  sabe  cuánto  ha  hecho  trabajar  á  los  jueces  y  llorar  á  las  madres. 
Balzac  ha  sido  uno  de  los  agitadores  más  poderosos  de  la  imaginación  y  de 
la  concupiscencias  contemporáneas.  Los  tipos  de  elegante  bribonería  y  de 
depravación  ingeniosa  de  la  novela  moderna  han  fascinado  espíritus  débiles 
poco  contenidos  por  la  morahdad  incierta  de  estos  tiempos.» 

«Otia  de  las  causas  que  examina  M.  Caro  es  el  ateísmo  déla  Gitanería; 
la  vida  no  supone  Dios;  se  puede  determinar  cuánta  cantidad  de  bilis  ó  de 
sangre  se  necesita  para  hacer  un  poema  ó  un  sermón.  Pero  todo  esto  seria 
pesado ;  la  ironía  basta  para  destruir  las  antiguas  creencias.  Otras  genera- 
ciones tuvieron  sus  caballeros  de  capa  y  espada  ;  ahora  hay  mosqueteros  de 
la  incredulidad !  Jamás  se  ha  trabajado  tan  pérfidamente  en  desmoralizar 
un  pueblo,  en  destruir  todo  ideal  La  burla  de  las  creencias  va  unida  á  la 
deshonra  de  sus  más  dignos  representantes » 

No  debemos  continuar  tal  análisis^  pero  debemos  exponer  que  M.  Ca- 
ro concluye  diciendo  que  «para  regenerar  á  un  pueblo  es  más  esencial  to- 
davía que  la  forma  de  sus  instituciones  ,  devolver  á  la  ciencia  ,  á  la  htera- 
tura,  ala  prensa,  ala  tribuna,  la  gravedad  en  el  pensamiento,  el  trabajo,  la 
dignidad  de  la  vida,  el  respeto  de  sí  propio  y  de  los  demás » 

Tal  conclusión  es  cierta ;  pero  ¿dónde  están  los  medios  de  volver  al 
pensamiento  su  gravedad,  su  dignidad  al  trabajo  y  la  quietud  á  los  pueblos? 
Hoc  opus,  hic  labor  est. 

Ilá  muchos  años  que  se  observaba  que  la  literatura  de  esa  gran  nación  , 
en  la  que  surgiera  la  Commime,  no  contenia  más  que  novelas  sobre  nove- 
las ,  dramas  sobre  dramas ,  que  acrecentaban  el  desorden  intelectual  de 
aquel  país ;  escenas  licenciosas,  palabras  furibundas  y  de  libertinaje,  ha- 
bían reemplazado  á  los  graves  y  consoladores  escritos  de  Bossuet,  de  Fene- 
lon,  de  Pascal  y  Nicole.  Nada  que  estrechase  los  lazos  sociales  ;  ni  una 
obra  siquiera  de  moral  que  propendiera  á  afirmar  en  sus  cimientos  la  fé 
cristiana  que  debía  presidir  á  todas  las  costumbres  y  afectar  la  sociedad 
moderna. 

Recordamos  que  há  más  de  treinta  años  una  Revista  inglesa  decía  de 
la  literatura  de  Francia:  «Asomándonos  á  examinar  su  cuadro,  parece  que 
»se  asoma  uno  á  una  sima,  en  la  que  se  ven  vagar  todas  las  insolencias  y 
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«contradicciones  del  entendimiento  humano;  una  especie  de  pozo  sin  fon- 
»do  semejante  al  horrible  lugar  descrito  por  el  Dante  en  aquellos  versos 

«de 

«Diverselingüe,  horribile  fabelle, 

Gimiti  di  doleré,  accenti  d'ira 


«Porque,  en  verdad,  elévanse  en  ese  abismo  personajes  grotescos  ó  san- 
grientos, sátiros  asquerosos,  algún  ángel  con  el  pelo  erizado  y  con  una 
sonrisa  funesta,  sin  que  haya  nada  que  anuncie  el  orden,  el  reposo,  la  gran- 
deza  » 

«Comparados  sus  escritores  con  los  del  siglo  xviu,  ¡qué  pequeños,  qué 
falsos,  qué  sin  objeto  ni  plan  parecerían  estos  últimos!  ¡Qué  estériles  en 
ideas  y  qné  pródigos  en  el  ridículo  brillo  de  las  palabras!  Y  es  que  ha  llega- 
do el  tiempo  del  fastidio,  del  marasmo  y  de  la  desesperación.  La  experien- 
cia, terrible  consejera  del  lombre,  ha  entibiado  el  ardor  de  los  entusias- 
tas, y  tanto  mayor  y  más  amargo  y  profundo  ha  sido  el  desaliento  produ- 
cido por  el  paroxismo  ,  cuanto  más  grande  fué  la  ceguedad  con  que  se 
abrigaron  esperanzas  insensatamente  lisonjeras.  De  todo  se  duda  hoy,  nin- 
gún sistema  halla  proséUtos ;  descúbrese  arruinado  el  antiguo  edificio  sin 
que  se  haya  levantado  otro  alguno  sobre  los  escombros.  ¡De  aqui  esa  litera- 
tura sin  punto  céntrico,  sin  verdad,  sin  fuerza  interior,  y  que  bastarla  para 
afrentar  á  un  pueblo  si  todas  las  naciones,  unas  después  de  otras,  no  se  vie- 
sen obligadas  á  sufrir  la  misma  afrenta!): 

'.'Entremos  en  ese  infierno  de  inclinaciones  opuestas,  de  vanas  teorías, 
de  relumbrantes  declamaciones  y  de  talentos  lastimosamente  malogrados: 
procuremos  examinar  de  cerca  la  literatura  actual  de  Francia ,  y  acaso  en- 
contraremos en  esta  situación  ,  que  parece  desesperada,  la  promesa  de  un 
porvenir  más  lisonjero.  En  el  dia  están  chocando  dos  corrientes  violentas, 
dos  rios  caudalosos  en  direcciones  opuestas.  Por  una  parte  la  filosofía  ma- 
terialista de  1760,  y  por  la  otra  la  filosofía  moral  y  espiritual  que,  aunque 
vencida,  se  esfuerza  por  conquistar  su  imperio.  Todas  las  chispas  lanzadas 
en  el  remolino  que  forma  la  cohsion  de  estas  dos  ondas  encontradas,  se 
mueven  y  estrellan  con  violencia  para  perderse  después  la  mayor  parte 
hundidas  en  el  abismo.  En  adelante  se  calmará  sin  duda  esta  agitación,  y 
recobrando  el  rio  su  apacible  surco  se  verán  en  él  riberas  más  afortuna- 
das.»  

¿Por  qué  medios  se  calmará  esa  agitación?  preguntaríamos  al  articulista 
citado.  Hoc  opus,  hic  labor  csí. 
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La  discusión  sobre  La  Internacional,  si  hubiera  tenido  lugar  en  una 
academia,  debiera  haber  removido,  debia  haber  analizado  todas  las  cuestio- 
nes indicadas  en  las  citas  expuestas.  Sólo  conociendo  el  mal  es  como  puede 
buscarse  el  remedio;  solamente  por  este  medio  podia  decidirse  si  La  Inter- 
nacional era  ó  no  era  justiciable. 

Lo  que  no  era  procedente  en  un  Congreso,  lo  es  sin  duda  en  una  Revis- 
ta, y  por  esto  nos  decidimos,  aunque  con  débiles  fuerzas,  á  las  considera" 
clones  que  estampará  esta  Revista. 

Entre  estas  consideraciones  nos  parecen  más  atendibles  las  relativas  á 
la  rectitud  de  las  creencias  morales,  sin"  que  por  esto  dejemos  de  ocuparnos 
luego  de  las  políticas  y  sociales,  tocadas  en  el  Congreso  por  nuestros  má^ 
ilustrados  oradores.  Lo  que  más  interesa  á  nuestra  época  es  juzgar  las 
doctrinas  que  se  disputan  el  dominio  del  mundo  bajo  un  punto  de 
vista  elevado  y  á  la  luz  de  las  eternas  verdades  de  la  moral  y  de  la  re- 
ligión. 

Si  los  males  previstos  por  la  Revista  británica  han  aparecido  en  la  Com- 
muñe  tales  como  M.  Caro  los  pinta,  y  si  siguen  las  causas  que  los  produje- 
ran lentamente,  la  mejor  obra  política  sería  la  constante  impugnación  de 
esas  causas,  entre  las  que  sobresale  la  glorificación  de  las  pasiones,  que  ha 
querido  reemplazar  á  la  doctrina  cristiana.  M.  Caro  tiene  razón  en  aseverar 
que  la  Comedia  hu7nana  de  Balzac  ha  hecho  llorar  á  muchas  madres  y  tra- 
bajar á  muchos  jueces  Pero  Balzac  no  hizo  más  que  emplear,  por  desgra- 
cia, su  gran  talento  en  la  tendencia,  procedente  del  pasado  siglo,  de  dar 
importancia,  seriedad  y  dignidad  á  las  pasiones. 

Proclamar  la  pasión  legítima  y  santa,  exaltarla  como  el  principio  de 
toda  generosidad  y  de  toda  grandeza,  como  el  venero  de  todo  entusiasmo 
y  de  todo  genio,  es  lo  que  han  hecho  los  moralistas  de  las  novelas  y  de  los 
dramas.  «Hay  €n  el  mundo  una  mujer  de  un  alma  grande  y  de  un  espíritu 
superior,  decía  un  hterato,  Mad.  Stael,  nacida  para  sobresalir  en  moral, 
pero  su  imaginación  fué  seducida  por  cierta  cosa  más  brillante  que  los  ver- 
daderos bienes;  el  resplandor  da  la  llama  y  de  sus  fuegos  la  extravió:  tomó 
las  fiebres  del  alma  por  facultades  del  alma,  la  embriaguez  por  una  poten- 
cia, y  nuestros  extravíos  por  progresos.  Las  pasiones  llegaron  á  ser  á  sus 
ojos  una  especie  de  dignidad  y  de  gloria.  Pretendió  pintarlas  como  lo  qu© 
hay  de  más  bello,  y  tomando  su  enormidad  por  su  grandeza,  hizo  un  ro' 
manee  disforme.» 

Este  es  el  más  verdadero  juicio  de  cuantos  se  han  hecho  sobre  M.  Stael. 
Pero  se  nos  dirá:  ¿y  á  qué  esa  importancia  á  tal  señora?  Croemos  no  harían 
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tal  pregunta  los  que  están  al  corriente  de  la  historia  de  la  literatura  de  este 
siglo. 

Para  los  que  no  lo  estéii  diremos  en  compendio  cómo  la  juzgan  los 
semi-espiritualistas  ó  racionalistas  de  nuestros  dias.  Hé  aqui  su  doctrina. 

¿Cuál  es  el  espíritu  superior  que  en  el  orden  intelectual  abre  la  carrera 
del  siglo  XIX?  M.  Stael  es  la  que  llena  las  condiciones  diversas  de  la  inaugu- 
ración de  las  nuevas  doctrinas,  presagio  cierto  de  la  influencia  de  la  mujer  en 
la  civilización  moderna>Ella  ^ola  tuvo  el  valor  de  colocarse  en  las  márgenes 
del  futuro,  uniéndose  á  la  bandera  de  la  perfectibilidad  y  del  idealismo.  Mién" 
tras  que  unos  no  sabian  combatir  al  materialismo  sino  lanzándose  en  una. re- 
belión contra  la  Edad  Media;  mientras  que  otros  no  permanecían  progresis- 
tas en  política,  sino  á  condición  de  ser  retrógrados  en  literatura  y  en  filosofía, 
Madame  Stael  supo  marchar  adelante  en  todas  las  vías.  Porque  esta  mujer 
viendo  todas  las  ideas  al  través  de  su  ixaginacion  y  de  su  sentimentalismo, 
pensando  con  su  alma  misma  sobre  los  objetos  más  abstractos,  llevó  á  la 
filosofía  y  á  la  política  esa  esquisita  finura  de  corazón  que  se  inoculó  en  los 
más  de  los  escritores.  Así,  pues,  esa  nueva  amalgama  de  ilusión  y  de  me- 
tafísica que  cundió  por  casi  todos  los  pensadores,  data  de  ella. 

Hé  aquí  la  opinión  casi  general  sobre  el  iniciador  del  sentimentalismo 
padre  de  tantos  romances,  de  tantas  novelas  y  de  tantos  dramas  ,  perpetuo 
pábulo  de  las  almas  sin  creencias  fijas. 

Este  semi-espiritualísmo  teológico,  moral  y  político  ,  debía  en  último 
análisis  engendrar  un  credo  social  que  revelase  todas  sus  tendencias;  y 
Madame  Stael  la  redactó  en  las  pocas  palabras  siguientes  íiNuestro  orden 
social  descansa  todo  entero  en  la  paciencia  ¡/  resignación  de  las  clases  tra- 
bajadoras.^^  Co/i5i*//ia/M?n  esí,  pudiéramos  decir  con  ei  corazón  lastimado. 

Si  el  orden  social  no  descansa  en  un  dogma,  en  un  ideal  cualquiera,  en 
un  principio  moral  que  suministre  la  esperanza,  virtud  fundamental  de  la 
vida,  ¿qué  es  la  vida  más  que  el  homo  Jiomini  Inpus^  de  Hobbes? 

La  paciencia  sin  raices  morales,  no  es  paciencia,  es  sumisión  forzada  al 
poder;  y  los  sometidos  un  día  ú  otro  gritan:  «si  la  ley  es  impotente,  que 
se  retire  y  la  fuerza  la  sustituya.»  ¿Significa  más  la  insurrección  de  la 
Commune? 

Convenid  ¡oh  idealistas'  que  si,  según  vuestra  doctrina,  el  espíritu  su- 
perior que  abrió  la  carrera  del  siglo  xlx  fué  una  señora ,  nos  dio  por  fruto 
á  otra  señora  llamada  La  Internacional.  Formad  el  árbol  genealógico  de  la 
última  y  llegareis  á  la  primera. 

Los  mismos  admiradores  de  la  iniciadora  del  espíritu  del  siglo  xix  con- 
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vienen  en  que  después  de  ilustrar  á  la  Francia,  emigró  su  espíritu  á  la  Ale- 
mania y  comenzó  á  poner  en  comunicación  los  dos  genios  más  sobresalien- 
tes de  Europa,  á  unirlos  por  medio  del  racionalismo,  unión  que  sin  duda 
engendrara  la  última  guerra  de  las  dos  naciones. 

La  psicología  alemana  llenó  de  admiración  á  Francia  por  algún  tiempo. 
Pero  á  poco  el  genio  francés  se  preguntaba:  «¿Qué  es  la  psicología?»  La 
psicología,  ha  dicho  Pedro  Leroux  (testigo  intachable  en  tales  materias)  tal 
como  se  la  define  y  se  la  enseña  hoy  en  nuestras  escuelas,  no  tendrá  otros 
méritos  para  la  posteridad  que  el  de  mostrar  un  modelo  de  nuestra  tristeza 
moral.  Es  una  especie  de  esplín,  una  variedad  de  esplin,  un  esplin  como  el 
de  Werther,  de  0{)ermann,  de  Rene,  de  Adolfo,  de  José  Delorme ,  de  Le- 
ba. El  psicólogo  es  el  contemporáneo  de  todos  estos  desdichados ,  es  su 
filósofo  ;  no  tiene  fé  en  nada,  no  cree  en  nada,  no  afirma  nada;  él  observa 
y  eUos  se  observan  morir.  Su  doctrina  es  como  su  poesia ;  encierra  implíci- 
tamente la  negación  de  la  vida  y  el  suicidio.  Es  la  ruptura  con  la  tradi- 
ción de  la  humanidad  la  que  ha  causado  este  gran  desorden,  esta  especie 
de  exacción  de  la  vida,  que  hoy  se  revela  por  el  arte  y  por  la  filosofía.  «No 
se  nos  negará  que  la  anterior  cita  de  Leroux  tiene  sustancia. 

Y  ocupándose  de  una  de  esas  víctimas  del^psicologismo,  añade  el  mismo 
Leroux:  «Lelia  es  un  bello  símbolo  de  tal  doctrina  :  habita  en  una  abadía 
casi  arruinada,  en  medio  de  una  floresta  :  la  obra  humana  está  en  ruinas, 
pero  la  naturaleza  es  poderosa:  la  vida  vegetativa  inunda  á  Lelia  por  todas 
partes,  pero  ella  se  siente  perecer  de  inacción  en  medio  de  aquel  Océano  de 
vida,  porque  esa  vida  que  llena  la  naturaleza  exterior  no  podía  alimentarla. 
Lelia  era  un  alma  que  demandaba  alimentos. 

Leroux  pudo  haber  retratado  también  á  otra  víctima  del  sicologismo, 
á  Oberman,  por  ejemplo.  Nosotros  lo  haremos  por  él,  valiéndonos  del  pin- 
cel de  Sainte-Beuve. 

Oberman  participaba  de  una  aversión  salvaje  á  la  sociedad,  y  de  una 
contemplación  fija  y  tenaz.  Prodigó  en  los  espacios  lúcidos  de  sus  medita- 
ciones mil  paisajes  naturales  y  domésticos  que  exhalan  una  inexplicable 
emoción  que  se  cierne  en  torno  de  una  filosofía  glacial. 

Esta  pobre  víctima  del  sicologismo,  decía:  «Muchas  veces  vagaba  por 
los  bosques  antes  que  el  sol  pareciese;  trepaba  por  las  cimas,  me  mojaba 
en  los  matorrales  llenos  de  rocío,  y  cuando  el  sol  se  asomaba,  echaba  de 
menos  la  incierta  claridad  que  precede  á  la  aurora;  me  complacía  en  los 
valles  oscuros,  en  las  colinas  cubiertas  de  matas,  en  las  rocas  ruinosas,  en 
los  vastos  arenales  en  los  que  no  se  encontraba  huella  humana.»  Era  un 
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alma  que  abdicaba  la  voluntad  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Su  tipo  cariño- 
so, al  que  referia  constantemente  la  sociedad  presente,  era  un  cierto  estado 
anterior  del  hombre,  un  estado  patriarcal,  nómada,  participando  déla  vida 
de  los  labradores  y  de  los  pastores,  sin  profesiones  determinadas,  sin  cla- 
sificación de  trabajos,  sin  creencias  exclusivas,  donde  cada  individuo  pose- 
yese en  si  los  elementos  comunes  de  las  primeras  artes,  la  generalidad  de 
las  primeras  nociones,  el  goce  asiduo  de  las  grutas  y  de  las  montañas.  Fue- 
ra de  esto,  todo  le  parecía  desviación  y  caida,  desastre  y  abismo. 

¡Pobres  víctimas  del  sícologísmo,  del  romanticismo,  del  ideismo,  de^ 
panteísmo,  porque  todos  estos  sistemas  revueltos  han  engendrado  esas 
monstruosidades  literarias  que  no  han  dado  más  fruto  que  la  melancolía 
primero  y  la  desesperación  después! 

¿La  melancolía?  ¿por  qué?  «Representaos,  dice  un  pensador,  una  tierra 
que  devora  á  sus  habitantes;  un  cielo  sin  astros,  donde  no  cruzan  más 
que  relámpagos;  un  suelo  abrasado,  donde  no  cae  una  gota  de  rocío;  en 
fin,  un  horizonte  de  bronce,  donde  los  nombres  de  las  más  bellas  cosas  re- 
suenan refunfuñando  con  un  sonido  lúgubre;  hé  aquí  el  país  de  los  roman- 
ces y  de  esa  literatura  de  las  pasiones.  He  notado  que  una  de  las  más  bellas 
palabras  de  la  lengua,  la  palabra  felicidad,  resuena  alU  como  bajo  las  bó- 
vedas infernales;  y  la  de  placer  es  afrentosa.  De  todas  sus  páginas  se 
exhala  una  sensibilidad  falsa  é  insana.  La  juventud  aparece  como  una  edad 
de  fuego,  devorada  por  su  propia  llama;  la  belleza  como  una  víctima  des- 
tinada siempre  al  cuchillo;  el  sufrimiento  sin  descanso,  el  delirio  perpetuo 
y  la  virtud  misma,  sea  por  las  cosas  que  experimenta,  sea  por  los  senti- 
mientos que  inspira,  manchada  y  ajada  siempre.  No  hay  una  heroína  de  es- 
tos libros,  de  la  que  uno  se  pueda  decir  con  razón:  es  una  rosa  piso- 
teada.» 

De  tales  cuadros  no  podía  resultar  en  primer  término  más  que  la  me- 
lancolía. ¿Qué  enfermedad  es  esta?  La  melancoha,  tomada  á  la  letra,  sígni, 
fica  bilis  negra,  y  es  un  estado  penoso  acompañado  de  una  especie  de  vo- 
uptuosidad.  El  melancólico  se  sumerge  en  su  tristeza  y  no  quiere  salir  de 
ella.  Vaga  por  un  laberinto  de  recuerdos  que  encadenan  sus  sentidos,  que 
enervan  su  voluntad,  que  adulteran  sus  aspiraciones:  á  estos  recuerdos  se 
unen  mil  ilusiones,  mil  ideas  lúgubres  y  proyectos  criminales.  El  desdicha- 
do que  así  se  atormenta  camina  hacia  la  muerte  sirviendo  él  mismo  de 
verdugo,  mirando  como  un  enemigo  al  amigo  que  quiere  arrancarle  el  pu- 
ñal con  que  quiere  herirse. 

«La  melancolía  actual,  d.'ce  un  filósofo  cristiano,  es  un  sentimiento  re^ 
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ligioso,  vago,  indeterminado,  que  no  se  une  á  ningún  dogma,  á  ninguna 
creencia  precisa,  que  no  se  apoya  en  ningún  culto.» 

Buscad  el  objeto  de  esta  melancolía,  y  no  tiene  nada  de  fijo.  Es  perci- 
bida por  la  sed  de  felicidad  que  cada  uno  experimenta  en  el  fondo  de  su 
alma.  ¿Pero  dónde  buscar  tal  felicidad?  ¿en  la  tierra?  ¿en  el  cielo?  Lo  i  ig- 
nora. ¿Qué  ruta  conduce  á  ella?  No  lo  sabe.  Una  increíble  indecisión  es  su 
carácter.  Por  esto  no  produce  en  el  alma  más  que  una  agitación  dolorosa, 
una  ansiedad  indefinible. 

Tal  es  nuestra  situación  moral  engendrada  por  el  materialismo  del  pa- 
sado siglo,  acariciada  después  por  el  racionalismo  del  presente,  alimentada 
por  el  sentimentalismo  que  produjo  la  glorificación  de  las  pasiones,  de  las 
pasiones  derramadas  en  mil  novelas,  en  mil  dramas  que  no  han  dado  más 
fruto  que  el  esplin,  el  suicidio,  el  duelo  y  una  falaz  filantropía  que  ha  dicho  á 
las  clases  trabajadoras;  vuestra  resignación  es  el  único  cimiento  de  las  socie- 
dades. De  todas  estas  concausas  no  podría  resultar  más  que  la  Commune.  La 
Internacional  y  mil  especies  de  socialismos  que  pretenden  convertir  la  tier- 
ra en  cielo,  prescindiendo  de  la  condición  humana,  prescindiendo  del  des- 
tino del  hombre,  hiblándole  sólo  de  derechos  que  no  pueden  ser,  sin  reli- 
gión, más  que  ilusiones  peligrosas.  Porque  en- verdad,  lo  peor  de  nuestra 
situación  seria  que  se  desconociera  que  ni  la  moral  ni  el  derecho  imperan 
ni  subsisten  más  que  en  los  corazones  iluminados  por  el  dogma.  Y  con  ra- 
zón dijo  el  Sr.  Cánovas  en  la  discusión  mencionada:  »Yo  opino  y  creo  {y 
entrego  confiadamente  mi  opinión  al  juicio  de  todos,  por  más  que  á  mu- 
chos sea  contraria),  yo  opino  y  creo  que  son  imposibles  los  derechos  natu- 
rales, que  común,  aunque  inexactamente  á  mi  juicio,  se  han  llamado  indi- 
viduales: que  son  imposibles  esos  derechos  en  un  país,  en  una  nación  sin 
creencias  religiosas. » 

Nosotros  creemos  lo  mismo,  y  á  demostrarla  será  consagrado  el  artículo 
siguiente. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 

Béjat,  Diciembre  8  de  1871  • 
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CAPITULO    IV 

Ganisexmaoliina 

Un  dia  Jesús  reunió  á  sus  pobres  pescadores,  y  sin  decirles  palabra  se 
encaminó  con  ellos  á  la  cúspide  de  un  monte,  en  donde  se  les  mostró  en 
toda  la  plenitud  de  su  divinidad.  La  tosca  lana  de  su  humilde  ropa  convir- 
tióse en  flotante  cendal  de  viva  lumbre,  trasparentóse  la  inerte  materia  en 
que  se  hallaba  encarnado  el  divino  espíritu  y  el  éter  impalpable,  modeló 
sus  purísimas  formas,  que,  desprendiéndose  de  la  tierra,  volaron  hacia  su 
eterno  origen.  Los  encendidos  soles  se  agitaban  como  oscilantes  pávilos  en 
el  üuminado  espacio,  y  fué  el  cuerpo  de  Jesús  uñ  instante  viva  fuente 
de  luz  para  todo  lo  creado,  origen  de  toda  fuerza,  imán  de  todos  los  mun- 
dos, Señor  del  universo  entero. 

Aquellos  hombres  toscos  y  humildes,  cegados  por  tanta  gloria,  domi- 
nados por  tal  poder,  confundidos  con  tan  magnífica  grandeza,  doblaron  en 
tierra  la  rodilla  y  recibieron  para  siempre,  grabada  en  lo  más  profundo  del 
alma,  la  imagen  de  su  Dios. 

A  la  bajada  de  aquel  monte  ¡cuan  oscuro  debió  parecerles  el  sol  que 
antes  les  cegaba;  cuan  fríos  sus  ardientes  rayos,  qué  pesada  y  descolorida 
la  azul  y  trasparente  atmósfera,  cuan  tosca  su  propia  materia,  cuan  inodo- 
ras las  flores,  desabridos  los  frutos,  roncas  las  aves,  discordantes  los  ríos  y 
pequeño  el  mundo! 

Después  de  haber  visto  al  hijo  de  Dios  en  la  plenitud  de  su  gloria, 
jcuán  oscura,  solitaria  y  estéril  debió  parecerles  su  vida  pasada,  cuan  bíí-' 
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ladíes  sus   anteriores  gustos  y  aficiones,  y  cuan  ahogado  y  estrecho  el 
círculo  en  que  siempre  habian  vivido! 

Si  se  íne  permite  el  ejemplo,  aquel  dia  y  aquella  aventura  fue- 
ron el   Tabor  que  trasformó  por  completo  en  un  instante  el  alma  de  Juan. 

— ¡Vamos!  con  decirnos  que  se  enamoró,  punto  concluido  y  basta  de 
dibujos,  dirá  el  lector. 

— ¡Eh!....  ¡Vamos  despulo!  Juan  no  se  enamoró  ni  quien  tal  piense. 
Si  vivir  es  morir,   si  salirle  á  uno  los  dientes  es  ir  á  casa  del  dentista 
á  que  se  los  saque,  si  tener  una  semilla  es  poseer  un  árbol  que  dé  sombra^ 
flores  y  fruto;  si  ser  candidato  es  ser  ministro,  y  si  empezar  esta  narración 
es  haberla  concluido,  no  cabe  duda  de  que  Juan  estaba  enamorado. 

Pero  si  dormitar  no  es  dormir,  si  ser  feto  no  es  ser  hombre,  es  in- 
dudable que  Juan  no  amaba  á  nadie. 

Hay  un  primer  grado  en  todas  las  enfermedades  que  la  medicina  dá 
por  supuesto  y  que  el  paciente  cree  haber  sufrido  y  es  aquel  en  que,  sin 
sospecharlo  siquiera,  se  le  entra  una  pulmonía  por  el  costado  al  tiempo  de 
ofrecer  el  brazo  á  su  adorada  en  el  dintel  del  salón  de  baile. 

Hay  otro  tiempo  en  música,  llamado  calderón,  en  que  suspendido  el 
compás,  desaparece  el  ritmo  y  continúa  la  última  nota  del  período  musi- 
cal vibrando  en  el  aire  por  espacio  indefinido;  pero  en  que  adivina  todo  el 
mundo  que  aquello  no  es  más  que  un  eslabón  musical,  un  adiós  y  un  tier- 
no abrazo,  un  caos  brevísimo,  puente  misterioso  que  une  la  melodía  pa- 
sada con  aquella  que  aguarda  en  el  porvenir  para  manifestarse  clara  y  pre- 
cisa á  que  la  batuta  del  maestro  caiga  de  nuevo  sobre  el  atril. 

Desde  el  dia  en  que  Juan  llamó  bestia  á  la  linda  paseante  y  escuchóse 
llamar  ¡bruto!  por  el  puntapié  á  los  perros,  el  aire  colado  de  las  pasiones 
penetró  en  su  pecho,  la  batuta  de  la  Providencia  quedó  levantada  en  el 
aire,  y  la  vida  de  Juan,  sus  ensueños,  sus  gustos  y  sus  deberes  entraron  en 
la  medida  sin  número  de  un  calderón  caótico,  sin  forma,  nombre  ni  objeto. 

— ¿Qué  tienes,  Juan?  preguntábale  su  madre  paralítica,  viendo  á  su  hijo 
contemplando  el  suelo,  mudo  é  inmóvil, 

—¡Nada! 

—¿En  qué  estás  pensando? 

—En  nada, 

—¿Te  ha  sucedido  algo? 

—Nada» 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  estás  así? 

— Por  nada. 
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—¿A  que  adivino  por  qué  estás  siempre  triste? 

-¿Yo? 

— Tú  estás  así  desde  el  dia  en  que  D.  Bernardo,  el  médico,  te  dijo  que 

me  eran  indispensables  los  baños  de  Alhama ¡Figúrate  tú!....  Baños 

de  Alhama  á  una  lavandera ¡Bastante  me  he  bañado  en  el  rio! 

— Madre  mia ¡somos  tan  pobres!  Pero  Vd.  irá  á  Alhama^  dijo  Juan, 

tan  seguro  de  sí  mismo,  como  Roschild  de  pagar  una  letra. 

— Pues  entonces,  ¿qué  tienes? 

—Nada. 

— ¡Juan,  Juan tú tú  estás  enamorado!  exclamó  de  pronto  la  pa- 
ralítica, palideciendo  y  como  si  temiera  la  contestación  de  su  hijo. 

— ¡Ave  María  Purísima,  madre!  respondió  Juan  todo  asustado,  como  si 
le  hubieran  puesto  una  pistola  al  pecho. 

— Pues  entonces,  ¿qué  tienes? 

— Nada,  madre,  nada. 

Ahora,  querido  lector,  ¿vendrás  á  sostener  después  de  tanto  nada,  que 
Juan  tenia  algo? 


Por  lo  demás,  nada  tampoco  habia  venido  á  introducir  innovación  en  la 
vida  del  escribiente. 

El  verano  de  Madrid,  pleonasmo,  quinta  esencia,  triple  extracto  de  ve- 
rano, sobre  todo  en  la  época  áqúe  se  refiere  nuestro  relato,  pues  no  habia 
canal  de  Lozoya,  el  verano  de  Madrid,  repito,  se  hallaba  en  todo  su 
apogeo. 

Si  por  motivos  históricos  no  estuviera  yo  muy  á  mal  con  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe lí,  bastaría  y  sobraríame  con  la  peregrina  ocurrencia  que  tuvo  de  fijar 
la  corte  en  Madrid,  por  los  mismos  procedimientos  con  que  un  matemáti- 
co encuentra  el  centro  de  un  círculo,  y  sin  tener  en  cuenta  que  los  habi- 
tantes de  la  corte  habían  de  ser  de  carne  y  hueso,  y  no  radios,  diámetros, 
secantes  ni  tangentes. 

«El  estilo  es  el  hombre,»  dijo  Buffon.  Madrid  es  Felipe  11,  digo  yo. 

En  "efecto;  la  corte  de  las  Españases  ardiente  y  seca  en  verano,  y  seca 
y  horriblemente  ventilada  en  invierno. 

Suprimid  las  artísticas  huellas  del  italianizado  Carlos  III,  y  ¿qué  os  que- 
da de  Madrid? 

^     El  primer  pueblo  de  la  Mancha  si   se  mira   al   llano;  el  último  délos 
ventisqueros  si  se  mira  á  Guadarrama.  Tan  sólo  el   otoño   es  magnífico  en 
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Madrid,  como  lo  fué  el  otoño  de  España,  de  que  es  representante  entre  la 
ruina  de  la  Invencible,  las  rotas  de  Flandes,  las  hogueras  de  la  Inquisición 
y  la  petrificación  religiosa  del  Escorial,  nuestro  antiguo  amo  y  poderoso 
rey  D.  Felipe  II,  que  al  bajar  á  la  tumba  nos  dejó  un  recuerdo  perdurable 
de  los  suplicios  fríos  y  calientes  de  la  Inquisición  en  su  famosa  villa,  equi- 
distante de  todos  los  puntos  del  litoral,  como  su  alma  de  todas  las  de  sus 
contemporáneos,  antecesores  y  sucesores. 

Juan  sudaba  la  gota  gorda  cual  todo  el  mundo,  y  sólo  pensaba  duran- 
te las  horas  de  oficina  en  su  pobre  madre,  que  se  estarla  asando  en  la 
bohardilla,  en  si  habria  quitado  la  portera  del  tejado  las  macetas  que  forma- 
ban sujardin,  y  en  porqué  Dios  habia  hecho  mujeres  más  hermosas  que 
las  flores. 

Terminado  su  trabajo,  volaba  desolado  á  su  hogar,  y  en  él  encontraba 
á  su  madre,  inmóvil  siempre;  pero  siempre  sonriéndole  y  agasajándole  a] 
entrar,  como  en  los  primeros  dias  de  su  oscura  niñez  y  ya  aburrida  ju- 
ventud. 

Aconteció  un  dia  que  al  empujar  la  puerta  de  la  bohardilla,  oyó  como 
un  ladrido,  en  llave  de  sol  y  en  tono  de  la,  que  sonó  en  sus  orejas  á  guisa 
de  petardo  en  oido  de  ministro  temeroso  de  federales,  pues  con  el  aliento 
cortado,  pálido  como  la  cera  y  volviéndosele  de  hielo  el  sudor  que  bajaba 
á  chorros  por  sus  sienes,  detiivose  incontinenti,  mientras  escuchaba  la  voz 
de  su  anciana  madre  repetir  el  siguiente  monólogo: 

— ¡Zape,  animalitol....  ¡Por  vida  de!....  ¡Y  yo  sin  poderhíe  mover!.... 
¡Zape! ¡Zape!,...  ¡Y  se  engulhrá  todo  el  cocido!....  ¡Portera!....  ¡Por- 
tera!.... ¡Se  habrá  entrado  tras  ella  cuando  subió  el  puchero!....  ¡Arre; 
arre;  arre!.... 

— ¡Guá! ¡Guá! 

— ¡Arre! 

—¡Guá!.... 

No  le  quedó  dudai  Juan.  Un  ladrón  doméstico  y  tan  listo,  cuanto  que 
era  lo  único  que  habia  que  robar  en  la  casa,  habia  penetrado  en  su  domi- 
cilio, resuelto  á  compartir  con  él  el  miserable  sustento  que  la  portera  le 
condimentaba.  Entró  rápidamente  en  la  bohardilla  y  halló  á  su  madre  en- 
cendida como  una  remolacha,  mientras  que  junto  al  puchero,  volcado  so- 
bre la  mesa,  un  diminuto  perro  de  lanas,  con  una  cinta  color  de  rosa  al 
pescuezo,  se  iba  comiendo  entre  ladrido  y  garbanzo  todo  lo  que  de  aque 
se  habia  derramado  al  feroz  empuje  de  su  glotonería. 

-  Pero  ¿de  quién  es  este  perro?  exclamó  Juan  espantándole,  mientras 
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ei  animal  iba  á  refugiarse  bajo  el  sillón  de  la  anciana  corno  si  hubiera  co- 
nocido que  estaba  paralítica. 

— ¡Qué  sé  yo,  hijo  mió!  La  portera,  como  todos  los  dias,  subió  el  pu- 
chero, y  tan  luego  se  fué,  dejando  entornada  la  puerta  para  cuando  tú  vi. 
nieses,  apareció  ese pillo^  que  si  tú  no  llegas,  dá  cuenta  de  todo. 

Agachóse  Juan  y  sacó  de  debajo  del  sillón  á  aquel  muñeco  de  perro, 
que  temblaba  como  un  azogaao. 

— Pues  señor,  exclamó;  está  visto  que  yo  tengo  desgracia  con  estos 
perritos  americanos.  Unos  me  quitan  mi  banco  en  el  Retiro  y  hacen  que 

me  llamen  bru  o,  otros  me  quieren  dejar  en  ayunas preguntaré  á  la 

portera.  ¡Téngalo  Vd.  en  la  falda,  madre! 

Y  depositando  Juan  el  perro  en  aquel  Saladero  provisional,  fué  á  hacer 
las  primeras  investigaciones  del  sumario. 

Este  arrojó  de  sí  lo  que  sigue: 

Preguntada  la  portera,  contestó:  que  ella  no  había  visto  nada,  aunque 
sí  oído  ladridos  en  la  escalera  y  en  diferentes  cuartos.  Que  en  el  principal 
vivia  una  modista  y  que  si  el  perro  no  era  suyo,  pertenecería  á  alguna  de 
sus  parroquianas  que  lo  habría  perdido. 

Preguntada  la  modista,  contestó:  Que  desde  que  un  Kíngs-charles,  que 
le  regaló  un  joven  inglés  muy  amigo  suyo,  le  había  echado  á  perder  por 
artes  que  la  declárame  tuvo  el  buen  gusto  de  no  manifestar,  un  corte  de 
terciopelo  azul  de  una  duquesa,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  y  que  estaría 
muy  guapa  con  él,  sobre  todo  escotada,  no  había  vuelto  á  tener  más  ani~ 
males  que  un  gato  de  angola,  el  cual  había  muerto  y  se  hallaba  disecado 
en  el  gabinete  de  pruebas.  Que  casi  todas  sus  parroquianas  tenían  perros; 
pero  que  no.  recordaba  cuál  fuese  la  propietaria  del  cuerpo  del  delito,  y 
que  lo  único  que  podría  hacer  era  tenerlo  en  depósito  hasta  tanto  que  se 
averiguara  su  pertenencia, 

A  lo  que  Juan  se  opuso,  reservándose  como  úl'ima  hoja  del  sumari 
leer  durante  quince  dias  el  Diario  de  Avisos. 

Cuando  volvió  á  su  habitación,  los  encendidos  colores  producidos 
por  la  sofocación,  habían  desaparecido  del  rostro  déla  madre,  que  aca- 
riciaba al  animal,  tuteándole  y  ríñéndole  con  mimo  por  su  falta  de  urba  • 
nidad. 

—¿Qué  has  averiguado?  preguntó  á  su  hijo. 

— Absolutamente  nada,  respondió  éste. 

— ¡Y  qué  bonito  es!.  .  Acércate,  ¡mira,  mira,  ¡está  perfumado!  qué  bieri 
huele!  i,,. 
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Juan  miraba  de  hito  en  hito  al  perro;  pero  por  nada  de  este  mundo  se 
hubiera  acercado  al  animal. 

Aquella  noche  soñó  mil  disparates  en  que  siempre  figuraban  juntos  una 
niña  muy  pálida,  una  rosa  muy  fresca  y  un  perro  que  en  vez  de  ladrar 
hablaba  y  le  decia  una  porción  de  cosas  que  él  no  comprendía;  pero  refe- 
rentes á  un  mundo  de  perlas,  de  terciopelos,  de  luces  y  de  alegrías,  que 
sólo  hablan  pasado  á  su  vista  lejos,  muy  lejos,  como  el  meteoro  de  una 
sofocante  noche  de  verano. 

Al  levantarse,  echó  sobre  el  a'nimahto   una  mirada  de  odio  reconcen- 
trado, que  aquel  pareció  sentir  bajo  sus  blancas  guedejas,  pues  fué  á  refu- 
giarse tras  el  sillón  de  la  paralitica. 
—¡Jesús!  ¡Qué  miedo  te  tiene!  dijo  esta.  Dámelo,  lo  tendré  en  la  falda. 
Hizolo  asi  Juan,  y  mientras  acariciaba  su    madre  al  perro,   dándose  él 
una  palmada  en  la  frente,  esclami); 
— ¡Ya  hay  baños  de  Alhama! 
— ¡Cómo,  hijo! 

—Muy  fácilmente.  Este  perro  debe  ser  de  casa  grande.  Al  que  lo  pre- 
sente le  darán  gratificación  y  buena....  No  dejaré  de  leer  el  Diario  de  Avi- 
sos.... Adiós,  mamá,  me  voy  á  la  oficina. 

Y  Juan  salió,  guardándose  en  el  bolsillo  de  la  levita  elxpanecillo  en  cuyo 
interior  iba  atacada,  á  guisa  de  balin  forzado,  la  tortilla  histórica  del  escri- 
biente que  almuerza  en  la  oficina. 

CAPITULO  V 

¡Sobrino     y    Remember! 

Si  no  estuviéramos  en  España,  donde  casi  todo  el  mundo  es  general  ó 
brigadier,  por  lo  menos,  nos  ahorraríamos  describir  el  carácter  del  gene- 
ral B.,  que  á  pe,sarde  no  intervenir  prácticamente  en  el  desarrollo  de  esta 
narración,  refleja,  sin  embargo,  sobre  los  personajes  sus  maneras  y  cos- 
tumbres lo  bastante  para  que  merezca  los  honores  de  la  descripción. 

El  general,  que  en  otros  países  es  una  individualidad,  en  España  forma  una 
clase  numerosa,  en  cuyoseno  se  hallan  representados  todos  los  tipos  sociales. 

Desde  el  general  ordenancista,  con  el  pelo  cortado  al  rape  y  el  corbatín 
hasta-las  orejas,  tostado  del  sol,  cetrino,  d3  cejas  pobladas,  de  acento  im- 
perioso, que  exige  il  célere  obedir,  hasta  el  general  de  salón,  adamado,  que 
usa  corsé,  cosmético  en  el  bigote,  esencias  en  el  pañuelo;  confites  en  la  fal" 
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driquera  para  las  damas,  toca  el  piano,  entiende  de  cotillones  y  sabe  de 
modas,  hay  todo  un  mundo  de  variaciones,  á  cuales  más  sorprendentes  y 
divertidas.  Dejando  para  otra  ocasión  pasar  revista  de  comisario  á  clase  tan 
variada,  diremos  que  el  general  B.  pertenecia  al  tipo  de  los  primeros;  va- 
ronil hasta  el  exceso  y  ordenancista  hasta  el  defecto.  Terminada  la  guerra 
civil,  fué  destinado  á  una  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  una  riquísima  heredera,  de  cuya  unión  resultó  una 
preciosa  muñeca,  según  con  gesto  avinagrado  la  calificó  el  general  al  reci- 
birla entre  sus  brazos.  La  delicada  criolla,  cumpliendo  con  los  preceptos  de 
San  Pablo,  siguió  á  su  marido  á  la  corte,  cuando  éste  hubo  terminado  la 
época  de  sumando,  y  echando- siempre  de  menos  sus  cocotales,  su  guarapo 
para  los  resfriados,  sus  brisas  tropicales,  su  agiaco  y  su  arrosito  blanco, 
fuese  consumiendo  de  inanición  y  frió,  espirando  tres  años  antes  de  comen- 
zar nuestro  relato,  envuelta  entre  pieles  y  caloríferos,  como  flor  de  estufa 
expuesta  á  los  ateridos  soplos  del  Norte  helado. 

La  muñeca  en  tanto  se  habia  hecho  mujer.  ¿Cómo? 

¡Aquí  del  general! 

Desde  el  momento  en  que  nació  su  hija,  para  él  no  fué  más  que  una  de- 
cepción, una  especie  de  motin  de  la  suerte  contra  sus  varoniles  deseos. 
Aquella  niña  debió  haber  sido  niño. 

Si  tal  hubiese  acontendo,  nadie  hubiera  igualado  al  general  en  paternal 
interés,  en  solícitos  cuidados,  en  afanosos  desvelos  sobre  aquel  ser  mascu- 
lino, cuyo  porvenir  habia  sido  su  preocupación  continua  mucho  antes  de 
contraer  matrimonio. 

— ¡Voto  á  mil  bofnbas! — decía — ¿qué  diablos  entiendo  yo  de  chiquillas? 
Si  mi  Luisa  hubiera  sido  un  Luis,  nadie  le  hubiera  educado  más  que  yo.  Yo 
le  hubiera  enseñado  á  leer  y  escribir;  á  los  cuatro  años  hubiera  sabido  el 
Colon  de  memoria,  el  ejercicio  con  fusil  de  chispa,  de  pistón  y  de  aguja;  á 
los  diez  nadie  le  hubiera  ganado  en  agilidad  y  fuerza.  No  dormiría  más  que 
en  catre  de  tijera,  su  alcoba  seria  una  tienda  de  campaña  y  no  un  toca- 
dor  en  fin,  yole  hubiera  educado á  mi  manera  y  hubiera  sido  general  á 

los  treinta  años.  Pero  ¿qué  entiendo  yo  de  niñas?  ¡Nada,  nada;  eso  corres- 
ponde á  las  mujeres!  Que  su  mad|"e  se  ocupe  de  ella.  En  comprándole  ju- 
guetes y  dulces  y  no  permitiendo  que  nadie  la  maltrate ¡eso  no!  ¡voto  á 

mil  diablos!....  he  cumplido  con  mi  deber ¡Si  hubiera  sido  chico!.... 

Hé  aquí  toda  la  teoría  del  general  con  respecto  á  la  educación  de  su  hija. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  quien  salió  ganand,o  en  todo  esto 
fué  el  ser  increado,  que  debió  haberse  llamado  Luis,  puesto  que  al  nacer 
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ya  hubiera  entrado  en  quintas.  Luisa,  gracias  á  su  sexo,  se  libertó  de  seme- 
l'ante  plaga;  pero  en  cambio  creció  pegada  á  las  faldas  y  pieles  de  su  ma- 
dre, semicriolla  en  España,  y  respirando  siempre  una  atmósfera  artificial  y 
enfermiza.  Al  morir  aquella  se  le  dio  por  compaña  una  institutriz  venida 
expresamente  de  Alemania,  la  cual  recibió  del  general  por  todo  plan  de 
educación  el  siguiente  mandato: 

— Mademoísselle,  yo  no  entiendo  de  niñas.  Aquí  tiene  Vd.  ésta.  Edúque- 
la  Vd Pero  cuidado  con  contrariarla Eso  no ¡Voto  á  mil  bom- 
bas! Las  mujeres  son  muy  delicadas ¡Sí  hubiera  sido  chico! .... 

Sólo  una  naturaleza  de  ángel  no  se  hubiera  dejado  viciar  por  este  siste- 
ma de  educación,  cuyo  apotegma  genérico  .era  dejar  hacer  á  la  niña  lo 
que  se  le  antojara;  pero  Luisa;  que  desde  la  infancia  habia  demostrado  una 
ternura  y  humildad  esquisitas,  hízose  mujer  sin  dejar  de  ser  niña.  Su  ma- 
dre muerta  fué  su  culto  perpetuo,  y  en  la  casa  del  general  continuaron  los 
gustos  y  las  costumbres  de  aquella,  que  más  que  madre  habia  sido  para 
Luisa  una  constante  compañera  de  retiro,  el  único  ser  análogo  al  suyo  en 
aquel  hogar  donde  la  voz  de  los  asistentes  y  el  continuo  sonar  de  espuelas 
de  los  visitantes  se  repetía  de  eco  en  eco  para  herir  el  delicado  tímpano  de 
la  difunta,  educada  en  el  ingenio,  sin  más  ruido  que  el  grito  de  las  cotorras, 
el  trinar  de  los  sinzonks  y  el  susurro  de  las  brisas  al  rozar  unas  con  otras 
las  palmas  de  los  altos  cocotales. 

Hay  además  en  las  criollas  ricas,  á  consecuencia  de  no  tener  más  servi- 
dores que  esclavos  y  negros,  un  sentimiento  de  aprecio  hacia  los  blancos, 
del  que  la  madre  de  Luisa  no  pudo  desprenderse  jamás  en  España,  y  que 
su  hija,  fiel  traslado  de  su  carácter,  conservó  toda  la  vida.  Esto  daba  por  re- 
sultado que  Luisa  jamás  trataba  con  desdén  á  nadie,  á  pesar  de  ser  en  la 
casa  su  voluntad  absoluta,  y  el  menor  de  sus  caprichos  especie  de  artículos 
déla  ordenanza,  cuya  infracción  castigaría  el  general  severamente. 

Pero  en  cambio  aquella  voluntad  virgen  no  comprendía  ninguna  clase 
de  contrariedades,  y  el  menor  obstácuto  de  la  vida  era  fuente  de  disgustos, 
como  la  mayor  de  las  desgracias. 

A  la  muerte  de  su  madre  Luisa  experimentó  un  sacudimiento  tan  fuerte, 
que  puso  en  peligro  su  \ida  durante  los  días  en  que  la  fiebre  la  tuvo  deli- 
rando. Pasado  el  peligro,  hizo  que  le  trajeran  á  su  hernianita,  y  prorumpió 
en  ahogados  suspiros  y  en  copioso  llanto,  abrazada  á  su  cuello. 

¿Quién  era  esta  hermaniíaP. 

¡Hermanita! 

Así  se  llamaba  una  perra  americana  que  su  madre  trajo  del  país  natal, 
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pequeña  como  un  comino,  blanca  como  la  nieve,  y  cuyo  nombre  antiguo 
habia  desaparecido  ante  el  de  hermanitay  con  que  Luisa  la  habia  bautizado 
en  sus  juegos  infantiles,  mientras  hundia  su  pequeña  mano  en  las  lanas 
del  animal,  siempre  rebujado  y  sienipre  tiritando  sobre  el  regazo  materno. 
Desde  tal  dia  fué  para  Luisa  aquella  perra  el  recuerdo  vivo,  la  metempsico- 
sis  de  su  madre.  A  poco  murió,  dejando  sin  que  se  baya  averiguado  por 
qué  consorcio,  dos  bijos,  que  fueron  para  Luisa  lo  que  babia  sido  la  /ler- 
maniti,  y  que  atendían  á  los  nombres  de  Sobrino  y  Remember,  signo  el 
primero  de  parentesco  y  el  segundo  de  recuerdo  constante. 

Figúrese  abora  el  lector  si  los  tales  animalitos  serian  queridos  por  su 
ama  y  sipasarian  una  vida  agradable  en  aquella  casa  opulenta,  devorando 
chucherías  y  no  sintiendo  más  presión  que  la  suave  de  la  mano,  tina  como 
el  raso  y  rosada  como  la  aurora,  de  la  bija  del  general.  ¡Ni  aun  el  temor  de 
que  otros  perros  envidiosos  se  hiciesen  internacionabstas  y  atacaran  sus  ve- 
llones candidos  con  lluvias  de  encendido  petróleo,  acibaraba  sus  aristocrá- 
ticas existencias!.... 

Los  animales  no  han  ideado  todavía  esas  cosas. 

CAPÍTULO  VI 

II     ritorno    di     Gollumela 

«Quien  haya  encontrado  un  perrito  americano,  con  un  cascabel  alpes- 
«cuezo,  atado  á  una  cinta  color  de  rosa  y  que  atiende  al  nombre  de  Remem- 
»6er,  lo  presentará  en  la  calle  de  Recoletos,  número  tantos,  donde  se  le 
«darán  las  gracias  y  una  gratificación  superior  á  sus  deseos.» 

— Mamá,  mamá,  exclamaba  Juan  una  mañana,  después  de  leer  para  sí 
el  anterior  anuncio.  ¡Ya  pareció  aquello!  ¡Ya  tienes  baños  de  Alhama!  Es- 
cucha. 

Y  leyó  en  alta  voz  el  anuncio. 

—Tienes  razón,  hijo.  Pues  anda,  ponte  el  sombrero  y  cuidado  no  se  te 
escape.  ¡Parece  mentira!  Tan  chiquitín  y  tan  glotón. 

— ¡Anda,  Rememberl  ¡Qué  nombre  tan  enrevesado!  exclamó  Juan,  y  me- 
tiéndose al  perro  bajo  la  levita,  salió  silbando,  se  encaminó  á  Recoletos  y 
llegó  al  término  de  su  viaje,  no  sin  comprar  antes  un  bollo  á  Remember: 
pues  en  la  seguridad  de  una  buena  gratifica'cion,  el  coste  del  regalo  era  un 
empréstito  usurario. 

Tan  luego  como  dobló  la  esquina  de  la  calle  de  Alcalá,  comenzó Hemem' 
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her  á  rebullirse  y  agitarse  con  insólitos  movimientos,  que  se  convirtieron 
en  convulsión  nerviosa  al  llegar  á  la  casa  citada  en  el  anuncio,  que  era  un 
lindo  palacio  con  un  jardin  delante,  lleno  de  plantas  exóticas,  ante  las  cua- 
les se  quedó  Juan  como  embobado,  después  de  franquear  la  verja  de  entra- 
da. Así  hubiera  estado  largo  espacio  de  tiempo,  si  no  hubiera  oido  tras  s* 
lo  siguiente. 

— ¡Eh! Paisano ¿Qué  se  le  ofrece  á  Vd? 

— El  que  le  interpelaba  era  un  anciano,  portero  sin  duda. 

— Vd.  dispense,  respondió  Juan  con  humilde  actitud,  ¿es  aqui  donde  dan 

una  gratificación  por  esto? 

y  sacó  el  perro  mostrándoselo  á  su  interlocutor. 

— ¡Por  vida  de! exclamó  éste  con  la  impeitinencia  del  portero  de 

casa  grande  ante  quien  se  es  humilde Ya  podia  Vd.  haber  venido  cuan- 
to antes.  Llevamos  en  esta  casa  cuatro  dias  de  aperreo ¡que  ya,  ya! 

La  muñeca....  digo  la  señorita  parece  que  se  ha  vuelto  loca....  Hasta  el 

coronel digo  el  general,  andabuscando  el  perro! ¡Y  que  uno  haya 

estado  en  el  sitio  de  Bilbao  para  esto! Amiguito,  le  ha  caido  á  Vd.  la 

lotería  con  el  hallazgo..  ..  ¡Pero  ya  me  dará  Vd.  para  un  trago!  Voy  á 
avisar.  Sígame  Vd. 

Y  Juan  echó  á  andar  tras  el  portero  veterano,  cruzó  el  vestíbulo,  subió 
le  escalera  de  servicio,  y  detenido  por  aquel  en  una  antesala,  y  sujetando 
á  duras  penas  á /íewiew^er,  quedóse  esperando,  mientras  el  portero  con 
gran  precipitación  y  cómo  sise  tratara  de  la  salvación  de  un  cristiano,  iba 
á  dar  aviso  de  la  ocurrencia. 

No  habían  pasado  cinco  minutos,  cuando  Juan  oyendo  sonar  unos  pa- 
sos precipitados  y  roce  de  faldas  semejante  al  ruido  de  los  cañaberales,  com- 
prendió que  el  momento  del  hallazgo  era  venido,  sobre  todo,  por  los  ladri- 
dos de  Remember. 

— ¡Allá  voy allá  voy pobrecito  mío!  decia  desde  dentro  una  voz 

argentina  y  fresca,  é  incontinenti  Luisa,  la  hija  del  general,  la  invasora  del 
Retiro,  se  precipitó  en  la  antesala  sin  mirar  á  Juan,  sin  ver  nada  ni  á  nadie, 
masque  á  su  perro,  sobre  el  cual  se  abalanzó  jadeante,  llenándole  de  besos, 
de  mimos  y  de  caricias,  mientras  6^oíírmo,  hermano  de  Remember,  daba 
tremendos  saltos  y  hacia  coro  en  unísono  á  los  ladridos  de  este,  que  se  des- 
hacía en  contorsiones  entre  los  brazos  y  seno  virginal  de  Luisa,  cuyo  pá- 
lido color  se  había  convertido  en  encendido  carmín  con  tan  precipitada 
carrera  y  cuyos  abundantes  y  sedosos  cabellos,  caían  en  soberbias  ondas  so- 
bre su  cuerpo,  cubierto  de  un  peinador  blanco,  pues  habíale  sorprendido  la 
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noticia  al  hacer  su  tocado,  sin  que  hubieran  podido  contenerla  los  gritos  y ' 
advertencias  de  la  institutriz  alemana  que,  jadeante  también  y  con  rostro 
entre  ceñudo  y  espantado,  contemplaba  desde  el  dintel  de  una  puerta  aquel 
terceto  estrepitoso,  íbrmado  de  agudos  ladrido?,  mimos  y  besos,  repitiendo 
sin  cesar. 
— ¡Vamos;  se  ha  vuelto  loca! 

¿Qué  pasaba  mientras  en  el  alma  de  Juan? 

jAh!  La  batuta  providencial  de  que  hablé  en  uno  de  los  anteriores  ca- 
pítulos habia  caido  sobre  el  atril  de  sus  destinos,  y  el  calderón  que  su  alma 
ignorante  le  cantaba  en  vagos  ensueños,  terminaba  en  aquel  momento  dando 
lugar  á  la  eterna  melodía  de  la  admiración  y  del  amor.  Al  ver  el  pobre  hijo 
de  la  lavandera,  el  dómine  de  ocho  años,  el  escribiente  de  quince  aquella  ca- 
bellera expléndida, 'aquel  rostro  juvenil  y  escitado,  aquel  alma  pura  y  franca 
derrochando  el  tesoro  de  su  ternura  sobre  dos  seres  irracionales,  sintió  una 
secreta  envidia,  un  ardiente  deseo  de  participar  de  aquellos  encantos  y  locas 
íehcidades.  Pero  al  recordar  que  habia  ido  á  tal  casa  por  una  gratificación, 
por  una  limosna,  al  sentirse  rodeado  de  una  atmósfera  opulenta,  que  sus 
pies  se  hundían  en  una  alfombra  y  que  nadie  le  hacia  caso  en  aquel  concierto 
de  alegrías,  una  sensación  punzante  destrozó  su  pecho  y  le  mostró,  como 
ancho  abismo,  la  inmensa  distancia  que  existe  entre  la  tierra  y  el  cielo, 
entre  la  oscuridad  y  la  luz,  entre  la  mendicidad  y  la  opulencia. 

Pálido,  mudo,  sin  conciencia  de  su  ser,  devorando  con  la  vista  las  on- 
das de  aquel  cabello  exuberante,  Juan  se  apoyaba  en  la  pared,  con  el  som- 
brero entre  las  manos,  sin  acertar  á  moverse  y  preso  de  ese  mareo  del  es- 
píritu en  situaciones  no  previstas. 

De  pronto,  Luisa,  como  si  volviera  en  sí  de  un  rapto  de  locura,  volvióse 
á  ély 
— ¡Ah!  exclamó,  perdone  Vd.,  caballero 

Y  se  detuvo  avergonzada. 
Juan  no  supo  qué  contestar. 

— jOh!  continuó  Luisa,  no  sabe  Vd.  lo  que  le  agradezco  esto....  ¡El  único 
recuerdo  que  tengo  de  mi  madre!.... 

Y  mirando  los  perrillos  quedóse  muda,  mientras  que  dos  lágrimas^,  pro- 
ductos de  un  triste  recuerdo  ó  quizá  de  una  reacción  nerviosa  en  aquella 
naturaleza  tan  deUcada,  se  engrosaban  como  gotas  de  diamante,  detenién- 
dose temblorosas  sobre  sus  largas  pestañas. 

— ¡Vamos,  señorita,  exclamó  la  institutriz,  ya  ha  vuelto  Remember! 

jYa  se  acabó  todo!  ¡Gracias  á  Dios!,..  Caballero,  añadió  dirigiéndose á  Juan, 
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un  criado  acompañará  á  Vd.  á  las  oficinas,  donde  recibirá  Vd.  lo  prometido. 

— ¿Lo  prometido?....  El  caso  es  que 

Juan- se  acordaba  de  su  madre.  La  veia  paralítica,  esperándole  para  re- 
cibir la  noticia  de  su  viaje,  y  al  mismo  tiempo  algo  que  le  repugnaba 
ya  se  oponia  al  principal  objeto  de  su  ida  á  aquella  casa. 

— No  quedará  Vd.  descontento,  repuso  como  adivinándole  la  institutriz. 
Vd.  pedirá  lo  que  quiera  por  el  hallazgo. 

— ¡Si,  sí;  lo  que  Vd.  quiera!  añadió  Luisa,  pero  no  con  la  frialdad  de  su 
aya.  sino  con  todo  el  calor  de  una  naturaleza  agradecida. 

— Señorita,  respondió  Juan  cerrando  los  ojos  como  presa  de  un  vérti- 
go  yo,  yo no  quiero  más  que  una  gratificación. 

—¡Cuál? 

— ¡Que  Vd.  me  lo  agradezca siempre! 

— ¡Ah!  Vd.  dispense,  contestó  Luisa  sin  cesar  de  inspeccionar  á  Juan, 
pues  lo  desaliñado  de  su  traje  no  era  signo  de  grandezas Nosotras  creí- 
mos  Pero  en  fin,  para  agradecérselo  á  Vd.  no  obsta  lo  otro. 

— Es  que  yo  tengo  una  deuda  con  Remember ,  exclamó  Juan  son- 
riéndosCt 

— ¿De  veras?  preguntó  Luisa. 

— Si,  señora En  el  Retiro una  mañana. 

Luisa  entonces  fijó  sus  ojos  sobre  Juan  y  entreabriéndolos  espantada,  a 
reconocerle,  exclamó. 

— ¡Ah,  con  que  era  Vd!.... 
La  prueba  negativa  de  esa  fotografía  moral  que  se  llama  recuerdo  es 
taba  ya  hecha.  Luisa  no  podía  olvidar  el  rostro  de  Juan. 

Juan,  en  cambio,  desde  que  salió  de  la  casa  no  hizo  más  que  tratar  de 
olvidar  el  rostro  y  la  voz  de  Luisa. 

Cuando  llegó  á  la  bohardilla  y  contó  su  arranque  de  generosidad  á  su 
madre,  ésta,  quizás  con  una  profundidad  de  juicio  admirable,  quizás  con  la 
grosería  de  la  antigua  lavandera,  dijo  á  su  hijo  escuchando  los  detalles  de 
su  relato: 

— Juan,  has  hecho  mal.  Los  pobres  no  somos  duques  y  los  opulentos  no 
pueden  apreciar  la  generosidad  del  miserable. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida,  Juan  encontró  que  su  madre  no  tenia 
bastante  elevación  de  ideas. 

¡Pobre  Juan! 

Ramón  Rodríguez  Correa. 

(La  continuación  en  el  número  próximo. ) 
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TRADUGGIOJN     DE    LORD    BYRON 


*  Es  la  hora  en  que  se  oye  el  delicioso 
Canto  del  ruiseñor  en  la  enramada; 
La  hora  en  que  en  acento  misterioso 
El  amante  hace  votos  á  su  amada. 

Cuando  las  aguas  del  vecino  lago, 

Y  el  viento,  que  las  mueve  adormecido. 
Juntos  murmuran  en  concierto  vago, 

Y  hacen  música  dulce  en  el  oido. 

Y  están  llenas  las  flores  de  roclo, 

Y  sus  estrellas  muestra  el  cielo  puro, 

Y  el  azul  de  la  onda  es  más  sombrío, 

Y  el  verde  de  las  hojas  más  oscuro. 

Y  suave  baña  el  firmamento  raso 
Esa  tinta,  entre  clara,  entre  sombría, 
Que  vaga  fluctüante  en  el  ocaso, 

Y  sigue  al  lento  declinar  del  día. 

Ese  claro  confuso,  que  aparece 
Cuando  la  sombra  con  la  luz  se  aduna, 

Y  el  crepúsculo  incierto  desparece 
Ante  los  tibios  rayos  de  la  luna. 
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II 

Mas,  no  para  escuchar  de  la  cascada 
El  grato  ruido,  deja  Parisina 
En  la  noche  sonnbría  su  morada, 
Ni  para  ver  la  luna  peregrina. 

•  Si  del  palacio  de  Este  en  el  umbroso 
Bosque  se  sienta,  no  es  por  el  aroma 
Que  despiden  sus  flores  abundoso, 

Y  el  aire  fresco  de  la  noche  loma. 
Escucha,  pero  no  es  el  dulce  canto 

Del  ruiseñor  amante:  más  querido, 

Y  de  más  suave  y  delicioso  encanto 
Otro  acento  esperando  está  su  oido. 

Del  bosque  espeso  entre  el  follage  verde 
Rumor  de  pasos  se  percibe  lento, 

Y  súbito  el  color  su  rostro  pierde, 

Y  late  más  su  corazón  violento. 

Pero  se  oye  una  voz  entre  las  hojas, 

Y  el  perdido  color  vuelve  al  semblante, 

Y  cesan  de  su  pecho  las  congojas, 

Y  luego ya  á  sus  pies  tiene  á  su  amante. 

III 

¿Y  qué  es  para  los  dos  ahora  el  mundo 
Con  sus  cambios  de  tiempo,  en  guerra  ó  calma? 
Vivientes,  cielo,  y  tierra,  y  mar  profundo 
Nada  son  á  sus  ojos,  ni  á  su  alma. 

Como  cuerpos  sin  vida,  indiferente 
^     El  espíritu  á  cuanto  le  rodea, 
Cada  cual  para  el  otro  solamente 
Vive,  y  respira,  y  goza  y  se  recrea. 

Revelan  sus  suspiros  tal  ventura. 
Que  si  no  decayera  su  alegría. 
De  esa  suprema  dicha  la  locura 
Los  pechos  que  la  sienten  destruiría, 
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Ni  el  crimen,  ni  el  peligro  al  pensamiento 
Vienen,  en  su  confuso  desvarío; 
¿Quién  teme  ni  vacila  en  tal  momento, 
De  tal  pasión  sintiendo  el  poderlo? 

¿Quién  piensa  en  lo  fugaz  de  esos  instantes? 
¡Ya  se  pasaron!  ¡Ay!  del  halagüeño 
Dormir  sus  almas  se  despiertan  antes  t 

De  saber  que  no  vuelve  más  su  sueño. 


IV 


Mirándose,  se  alejan  lentamente 
Del  lugar  de  su  crimen  placentero, 

Y  aunque  se  esperan  ver,  cada  uno  siente 
Como  si  aquel  adiós  fuese  el  postrero. 

El  frecuente  suspiro,  el  largo  abrazo, 
Ei  labio  que  á  la  faz  de  Parisina 
Quiere  quedar  pegado  en  dulce  lazo. 
Mientras  la  luz  del  cielo  la  ilqmina; — 

El  cielo,  de  quien  temen  el  castigo, 
Como  si  desde  lo  alto  cada  estrella 
De  su  fragilidad  fuera  testigo, 

Y  no  hubiera  perdones  para  ella. — 

El  frecuente  suspiro,  el  largo  abrazo, 
La  atractiva  mirada  de  amor  llena, 
Todo  con  fuerte,  irresistible  lazo 
A  aquel  sitio  fatal  los  encadena. 

Y  hay  que  partir,  con  ese  abatimiento 
De  corazón^  esa  inquietud  extraña^ 
Ese  interior  y  frió  movimiento 
Que  á  las  malas  acciones  acompaña. 


V 


Y  Hugo  se  ha  ido  al  solitario  lecho, 
Pensando  de  su  amor  en  las  dehcias, 
A  desear  con  encendido  pecho 
De  la  esposa  de  otro  más  caricias. 
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Pero  ella  cuando  va  tranquilamente 
A  dar  al  cuerpo  el  natural  reposo, 
Tiene  que  reclinar  la  impura  frente 
Junto  al  pecho  confiado  de  su  esposo. 

Como  presa  de  alguna  pesadilla, 
Agitación  febril  turba  su  sueño, 

Y  parece  q  ue  enciende  su  megilla 

El  vaivén  tumultuoso  de  un  ensueño. 

En  esa  agitación  murmura  un  nombre. 
Que  á  pronunciar  de  dia  no  se  atreve, 

Y  á  su  pecho,  que  late  por  otro  hombre. 
Estrecha  el  de  su  esposo,  y  lo  conmueve. 

Y  él  despierta,  al  sentirse  comprimido, 
De  su  esposa  feliz  en  el  regazo; 

Y  por  el  vivo  halago  seducido, 

De  aquel  amante,  inesperado  abrazo. 

Piensa  deberla  muestras  de  ternura 
Con  que  responde  á  su  cariño  blando, 
Y,  enternecido,  llora  de  ternura 
Sobre  aquella  que  le  ama  hasta  soñando. 


VI 


La  abraza,  y  en  oirle  se  embebece 

Sueltas  palabras  que  pronuncia  inquieta 

¿Por  qué  el  príncipe  Azo  se  extremece 
Cual  si  oyera  al  Arcángel  del  Profeta? 

Bien  puede  extremecerse:  de  otra  suerte 
No  ha  de  tronar  el  fallo  sempiterno 
Sobre  su  tumba,  el  dia  que  despierte 
Para  comparecer  ante  el  Eterno. 

Bien  puede  extremecerse:  ese  sonido 
Acaba  con  su  paz  sobre  la  tierra: 
El  nombre  que  aquel  labio  ha  proferido 
El  crimen  de  ella,  y  su  vergüenza  encierra. 


PARISINA.  127 

¿Y  cuyo  el  nombre  es,  que  en  la  almohada 
Suena,  como  la  mar  contra  la  roca, 
Cuando  arroja  la  tabla  destrozada 
Del  náufrago  infeliz  y  lo  sofoca? 

Tal  recibe  en  su  mente  el  choque  rudo: 
¿Cuyo  es  el  nombre?  De  Hugo,  de  su  hijo, 
¡Nunca  pensar  en  él  tal  cosa  pudo! — 
Prenda  de  unión  que  el  cielo  no  bendijo, 

Fruto  de  los  amores  turbulentos 
De  su  edad  juvenil,  cuando  á  la  hermosa 
Blanca  engañó  con  falsos  juramentos, 
Y  luego  no  la  quiso  por  esposa. 
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Echa  mano  al  puñal;  mas  ya  desnudo 
Vuelve  á  la  vaina  el  hierro  damasquino. 
Que,  aunque  es  indigna  de  vivir,  no  pudo 
Segar  el  cuello  á  un  ser  tan  peregrino; 

Al  menos,  cuando  duerme,  y  la  sonrisa 
Baña  suave  el  amoroso  labio: 
Ni  quiere  despertarla,  aún  indecisa 
La  mente  en  la  venganza  de  su  agravio. 

Pero  clavó  en  su  faz  una  mirada, 
Que  si  ella  en  aquel  tráncese  despierta. 
Con  la  sangre  en  las  venas  coagulada, 
Vuelve á  dormirse,  como  el  mármol,  yerta. 

Y  al  brillo  de  la  lámpara  que  alumbra 
El  aposento,  en  su  ceñuda  frente 
Sudor  copioso  y  frió  se  vislumbra, 
Que  rueda  en  grandes  gotas  lentamente. 

Ella  no  habló  ya  más:  dulce  reposo 
Presta  el  sueño  á  sus  miembros  delicados, 
En  tanto  qne  en  la  mente  de  su  esposo 
Han  sido  ya  sus  días  numerados. 
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VIM 

Y  él  busca  y  halla  en  el  siguiente  dia,  - 
Entre  las  gentes  de  su  casa,  plena 
Prueba  de  aquello,  que  saber  temia: 

El  crimen  de  ellos,  y  su  eterna  pena. 

La  dama  connivente  y  la  doncella. 
Para  salvarse,  agrávanlala  culpa: 
Vergüenza,  y  crimen  y  castigo  en  ella 
De  cada  cual  arroja  la  disculpa. 

Nada  hay  oculto  ya;  las  más  pequeñas 
Circunstancias  refiere  el  labio  ingrato, 
Dando  prolijas  é  importunas  señas, 
Para  añadir  más  crédito  al  relato. 

Y  Azo  es  más  torturado  en  su  despecho, 
Sin  que  evitar  tales  tormentos  pueda; 

Ya  ni  á  su  oido  ni  á  su  triste  pecho 
Nada  que  oir  ni  que  sentir  les  queda. 

IX 

Y  no  es  hombre  que  gaste  dilaciones: 
V                 En  el  salón  de  Corte  de  sft  Estado, 

Como  suele  en  solemnes  ocasiones, 
En  su  trono  está  el  príncipe  sentado. 

Los  nobles  de  Este,  y  guardia  circunstante, 
Alli  llenan  la  cámara  espaciosa: 
La  culpable  pareja  está  delante, 
Jóvenes  ambos,  y  ella  ¡cuan  hermosa! 

Sin  espada  en  el  cinto,  á  la  impotencia 
Reducidas  sus  manos  entre  hierros; 
¡Oh  Cristo!  ¿que  asi  venga,  á  la  presencia 
De  un  padre,  un  hijo  por  sus  propios  yerros? 

¿Asi  ante  un  padre  ha  de  prestar  oido 
Hugo  á  su  causa,  y  su  sentencia  cruda? 
Mas  no  parece  su  ánimo  abatido. 
Aunque  su  voz  haya  quedado  muda. 
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Y  pálida,  entretanto,  y  silenciosa. 
Espera  su  sentencia  Parisina: 
¡Cuan  cambiada!  A  la  corle  fastuosa 
Gloria  era  ayer  su  vista  peregrina. 

Los  nobles  acudian  á  su  sala 
A  servirla;  y  atentas  á  su  aire. 
Haciendo  las  hermosas  de  ello  gala. 
Remedaban  su  voz  y  su  donaire. 

Y  parecía  la  más  bella,  ufana 
De  imitar  en  el  garbo  y  apostura 
Las  gracias  de  su  linda  soberana, 

Que  era  reina  también  de  la  hermosura. 

A  una  lágrima  sólo,  entonces  de  ella, 

punto  se  lanzaran  mil  guerreros. 
Haciendo  propia  suya  la  querella, 
A  vengarla  desnudos  los  aceros. 

¿Qué  ha  sido  de  ella  y  de  esos  mil  valientes? 
¿Puede  mandar  ni  ser  ya  obedecida? 
Silenciosos  ahora,  indiferentes, 
Con  la  mirada  torva  y  abatida, 

Con  los  brazos  cruzados,  aire  frió, 
Sin  que  el  desdén  del  labio  se  reporte, 
Alli  están  sus  guerreros  de  más  brio. 
Sus  damas  alü  están,  toda  su  corte. 

Y  él,  la  flor  de  sus  bravos  caballeros; 
El,  que  blandiera  la  temible  lanza 

A  un  mirar  de  sus  ojos  hechiceros, 
Y  volara  en  su  auxilio  sin  tardanza; 

El,  que,  á  ser  libre  sólo  un  breve  instante, 
Muerto  fuera  ó  la  hubiese  libertado; 
El,  de  la  esposa  de  su  padre  amante, 
Con  cadenas  también  estáá  su  lado. 
Tomo  xxiv.         ^  .  9 


^'iO  PARISINA. 

Ni  ve  en  los  ojos  de  su  dulce  amada 
Cómo  rebosa  el  llanto  que  los  llena, 
Menos  por  su  dolor  desesperada 
Que  por  la  de  él  desgarradora  pena. 

Sus  párpados  no  vé  de  pura  nieve, 
1)0  el  suave  tinte  de  violeta  impreso 
Que  deja  en  su  vagar  la  vena  leve, 
Hace  poco  invitaba  al  dulce  beso. 

Ahora,  ardiendo  lívidos,  parece, 
Que  oprimen  más  que  velan  la  pupila. 
Cuya  mirada  apaga  y  oscurece 
El  llanto  aglomerado  que  destila. 


IX 


También,  si  no  le  vieran,  él  desecho 
En  lágrimas,  por  ella  Horaria: 
Mas,  si  siente  dolor,  duerme  en  su  pecho, 

Y  la  frente  alza  tétrica  y  sombría. 

Sea  cual  fuere  la  aflicción  profunda 
De  su  alma,  humillarse  no  quisiera 
Ante  la  multitud  que  lo  circunda, 

Y  no  mira  á  su  triste  compañera. 

La  memoria  de  días  más  serenos. 
Su  amor,  su  crimen,  su  amargura  interna. 
La  ira  del  padre,  el  odio  de  los  buenos. 
Su  suerte  en  esta  vida  y  en  la  eterna; 

Y  la  de  ella,  ¡oh  dolor!...;  ¡ay  no  se  atreve 
Ni  aun  á  mirar  aquel  semblante  bello. 
Aquella  blanca  frente  en  cuya  nieve 
Ha  grabado  la  muerte  ya  su  sello! 

Pues  teme  que  al  mirarla,  el  ardimiento 
Le  falte  al  corazón  acongojado, 

Y  revele  su  cruel  remordimiento 

Por  todas  las  desgracias  que  ha  causado. 
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XII 

Y  Azo  dijo: — «Aún  ayer  estaba  ufano 

Y  con  hijo  y  esposa  me  engreía; 

La  mañana  ahuyentó  mi  sueño  vano 

Y  sin  los  dos  he  de  acabar  el  dia, 
»Si  he  de  pasar  mi  vida  solitaria 

Sea  en  buen  hora;  lo  que  yo,  á  despecho, 
Hago,  en  esta  ocasión  extraordinaria, 
Todos  en  mi  lugar  lo  hubieran  hecho. 

«No  fui  yo  ciertamente  quien  rompiera 
Estos  lazos,  mas  no  los  necesito: 
Hugo,  un  ministro  del  altar  te  espera, 

Y  después  la  expiación  de  tu  delito. 
«Antes  que  asome  la  primera  estrella 

Eleva  al  cielo  tu  oración  contrita: 
Vé,   si  alcanzar  perdón  puedes  con  ella, 
Que  su  misericordia  es  infinita. 

»Mas  en  la  tierra  no  hay  parte  ninguna 
Donde  sólo  una  hora,  ni  un  segundo, 
Tú  y  yo  podamos  respirar  á  una; 
Los  dos  ya  no  cabemos  en  el  mundo. 

?» ¡Adiós  por  siemprel  Yo  no  quiero  verte 
Morir;  más  tú,  ser  frágil,  su  cabeza 
Verás  rodar  y  llorarás  su  muerte: 
Idos,  que  á  mi  me  falta  ya  la  fuerza» 

»Véte,  mujer  de  corazón  impuro. 

Mi  mano  no,  la  -tuya  es  la  homicida 

Si  sobrevives  á  ese  trance  duro, 
Yo  te  la  dejo,  goza  de  la  vida,» 

XIII 

V  Azo  se  cubrió  ya  la  faz  sombría; 
Que  las  venas  se  hinchaban  en  su  frente, 
Y  fluia  la  sangre  y  refluía 
En  su  cerebro,  como  un  marhirviente. 
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Y  la  cabeza  baja,  pensativo, 
Quedó  abismado  en  honda  pesadumbre, 
Con  la  mano  velando  el  rostro  esquivo 
Al  mirar  de  la  atenta  muchedumbre. 

Hugo,  en  tanto,  con  hierros  oprimido, 
Alza  las  manos,  y  á  su  padre  pide 
Por  breve  espacio  que  le  preste  oido; 

Y  él  silencioso  que  hable  no  le  impide. 

«No  la  muerte  cercana  me  intimida, 
Que  á  tu  lado  me  viste  en  la  batalla, 
Al  fogoso  corcel  suelta  la  brida. 
Roja  de  estrago  la  luciente  malla; 

Y  esa  espada  en  las  lides  tan  temida, 

Que  hoy  me  ha  arrancado  tu  feroz  canalla, 

Más  sangre  derramó  por  defenderte 

Que  el  hacha  hará  correr  al  darme  muerte. 

«Puedes  tomar  la  vida  que  me  diste, 
Don  al  que  no  te  estoy  agradecido. 
Que  en  mi  el  recuerdo  del  agravio  existe 
Que  á  mi  madre  infeliz  has  inferido; 
El  menosprecio  que  á  su  amor  hiciste. 
La  vergüenza  que  á  mi  me  has  trasmitido; 
Mas  ella  está  en  la  tumba,  y  á  su  lado 
Iré  yo  pranto,  tu  rival  odiado. 

»Su  roto  corazón  y  mi  cabeza, 
Separada  del  tronco  palpitante. 
Dirán  entre  los  muertos  la  terneza 
De  tu  amor,  como  padre  y  cortio  amante: 
Te  he  ofendido,  lo  digo  con  franqueza, 
Mas  mi  agravio  es  al  tuyo  semejante. 
Pues  que  hiciste  en  tu  odiosa  tiranía 
Tuya  la  esposa  que  iba  á  serlo  mia. 

»La  viste  y  codiciaste  su  hermosura, 

Y  tu  propia  maldad,  mi  nacimiento. 
Fué  la  prueba,  que  hallaste  más  segura 
Para  humillarme  y  conseguir  tu  intento; 
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Dijiste  que  era  yo  innoble  criatura, 

Y  desigual,  por  tanto,  el  casamiento, 
Que  herüdar  no  podia  tus  honores. 
Ni  el  trono  de  tus  ínclitos  mayores. 

»A  ser  más  larga  la  existencia  mia. 
Con  el  brillo  que  diera  yo  á  mi  nombre 
El  de  la  casa  de  Este  eclipsaría, 
Debiéndome  á  mí  mismo  mi  renombre; 
Si  tuviera  una  espada,  todavía 
Late  en  mi  pecho  el  corazón  de  un  hombre. 
Capaz  de  conquistar  una  cimera 
Cual  nunca  la  ostentó  tu  raza  entera. 

»No  la  espuela,  que  calza  el  caballero, 
En  el  mejor  nacido  es  más  brillante, 
Que  ya  la  mia,  en  el  combate  flero, 
Al  rápido  corcel  puso  delante 
Del  principe  más  noble  y  altanero 

Y  del  más  valeroso  y  arrogante. 
Cuando  arrollaba  la  enemiga  hueste 
Al  grito  heroico  de  «¡Victoria  y  Este!;» 

»Ni  e^^cuso  el  crimen,  ni  que  alargues  pido 
Por  días,  ó  por  horas,  mi  existencia; 
Horas  que,  al  fin  rodando  en  el  olvido. 
Sin  hacer  en  su  curso  diferencia, 
Sobre  mi  polvo  pasarán  sin  ruido: 
Los  instantes  aquellos  de  demencia. 
Tan  agitados  ¡ay!  cual  placenteros, 
Ni  podían  ser,  ni  han  sido  duraderos. 

«Aunque  tu  orgullo  hubiera  desdeñado  _ 
Darme  tu  nombre  y  amparar  mi  cuna, 

Y  en  el  mundo  quedara  abandonado, 
Sin^tener  de  tu  raza  prenda  alguna, 
En  mi  rostro  se  viera  un  íiel  traslado 
Del  rostro  de  mi  padre,  por  fortuna; 

Y  el  alma  es  toda  tuya,  tuyo  entero 
Este  indomable  corazón  de  acero. 
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»Y  también ¿por  qué  tiemblas?  el  robusto 

Brazo  y  el  fuego  que  mi  pecho  siente; 
Al  darme  vida,  tú  me  diste,  al  justo; 
Tu  propio  ser,  tu  misma  alma  viviente: 
Hé  aquí  la  obra  de  un  culpable  gusto. 
Mira  aquí  el  fruto  de  tu  amor  patente, 
La  recompensa  de  ese  amor  ha  sido 
ün  hijo  que  es  á  tí  tan  parecido. 

»No  es  de  bastardo  vil  nji  alma  violenta, 
Cual  la  tuya  aborrece  el  ;jugo  fiero; 
Y  en  cuanto  al  soplo  que  mi  pecho  alienta, 
Don  que  me  hiciste  leve  y  pasajero, 
Cual  tú  lo  desprecié  en  la  lid  sangrienta, 
Cuando  vestidos  de  luciente  acero, 
Blandíamos  el  hierro  vengativo, 
Llegándonos  los  muertos  al  estribo. 

Lo  pasado  no  es  nada:  lo  futuro 
Pronto  debe  reunirse  A  lo  pasado: ' 
]Ah!  ¡por  que  no  morí  en  el  trance  duro 
Del  combate!  Por  más  que  hayas  causado 
La  muerte  de  mi  madre,  y  á  mí  el  puro 
^     Amor  de  esposa  me  hayas  arrancado, 

Ser  tú  mi  padre  al  cabo  me  disgusta 

Y,  que,  aun  siendo  tú  el  juez,  mi  pena  es  justa . 

«Nacido  en  el  pecado,  infame  muerte 
Vá  á  terminar  como  empezó  mi  vida: 
Hijo  y  padre  faltaron  de  igual  suerte, 
.  Y  esa  falta  por  ambos  cometida 
En  mi  castigas  con  rigor  tan  fuerte; 
Mi  culpa  por  mayor  será  tenida 
Entre  los  hombres,  mas,  de  humano  encono 
Libre,  nos  juzgará  Dios  en  su  trono.» 

XIV 

Dijo,  y  cruzó  los  brazos,  resonando 
Los  hierros  al  chocarse,  y  no  hubo  oido 
De  cuantos  lo  estuvieron  escuchando, 
Que  á  tan  lúgubre  son  no  fuese  herido, 
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Mas  pronto  atrajo  la  fatal  belleza 
De  Parisina  todas  las  miradas: 
¿Cómo  ha  oido,  con  cuánta  y  cuál  dureza 
Serán  en  él  sus  culpas  castigadas? 

Inmóvil  allí  estaba  y  silenciosa, 
Pálida,  como  dije,  y  pensativa; 
Desdichada  en  igual  grado,  y  hermosa, 
De  la  desgracia  de  Hugo  causa  viva. 

Con  los  ojos  abiertos,  anchos,  graves, 
Fijos,  sin  el  más  leve  movimiento, 

Y  sin  que  aquellos  párpados  suaves 
Velaran  su  mirar  sólo  un  momento. 

En  torno  del  azul  de  su  pupila 
El  cerco  blanco  está  más  dilatado, 

Y  su  mirada  vitrea  no  vacila, 

Cual  si  la  sangre  se  le  hubiese  helado. 

Pero  se  vé  asomar  de  cuando  en  cuando 
Una  lágrima,  y  gruesa,  al  despedirla, 
Por  sus  luengas  pestañas  vá  rodando: 
Cosa  más  para  ver  que  para  oiría. 

Y  el  que  vio  el  llanto  en  sus  mejillas  bellas, 
Quedó  maravillado  y  sorprendido, 
De  que  lágrimas  tales  como  aquellas 
De  ojo  humano  se  hubieran  desprendido. 

Trató  de  hablar,  mas  la  palabra  rota 
Quedóse  en  la  garganta,  y  parecía 
Que  en  aquella  confusa  y  ronca  nota 
Todo  su  corazón  salir  queria. 

Mover  quiso  otra  vez  la  lengua  incierta, 

Y  en  un  grito  rompió  su  voz  ahogada. 
Cayendo  al  suelo  como  el  mármol  yerta, 
O  estatua  por  su  base  derribada. 

Como  cosa  que  nunca  tuvo  vida, 
Más  parecía  imagen  mortuoria 
De  la  esposa  de  Azo,  allí  tendida 
En  monumento  alzado  á  su  memoria, 


135 


136  PARISINA. 

Que  la  mujer  llena  de  vida  y  fuego, 
A  quien  cada  pasión  viva  y  violenta 
Al  crimen  la  arrastraba,  sin  sosiego; 
Pero  incapaz  de  soportar  su  afrenta. 

Ella  vivia  aún,  y  prontamente 
El  cuerpo  recobró  todo  el  sentido; 
Mas  la  razón  ya  no  volvió  á  su  mente: 
Tan  fuerte  conmoción  habia  sufrido. 

Como  el  arco  mojado,  que  no  vibra 
Sino  flechas  inútiles  ó  errantes, 
De  su  cerebro  la  turbada  fibra 
Sólo  produce  ideas  discordantes. 

Lo  pasado  no  es  nada,  lo  futuro 
Negro,  y  de  vagos  resplandores  lleno, 
Cual  los  que  alumbran  un  camino  oscuro 
Allá  en  la  noche,  cuando  estalla  el  trueno. 

Temerosa,  de  su  alma  en  lo  profundo 
Siente  terror  y  el  peso  del  pecado; 

Y  que  hay  vergüenza  y  crimen  ante  el  mundo, 

Y  que  á  muerte  fué  alguno  condenado. 

¿Pero  quién?  Eso  yá  no  recordaba: 
¿Tenia  vida,  y  ser  y  humano  aliento. 
Bajo  sus  pies  aún  la  tierra  estaba 

Y  sobre  su  cabeza  el  firmamento? 

¿Y  eran  hombres  ó  diablos  furibundos. 
Con  turbios  ojos,  prometiendo  agravios, 
Los  que  así  la  miraban  iracundos. 
Cuando  ella  siempre  halló  risa  en  los  labios? 

Todo  estaba  confuso,  vago,  suelto. 
Entre  los  desvarios  y  terrores 
De  su  espíritu  errante,  caos  revuelto 
De  vanas  esperanzas  y  temores. 
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XV 

Las  sonoras  campanas  del  convento 
Se  balancean  en  la  torre  parda, 
Con  sonido  tan  lúgubre  y  tan  lento. 
Que  aflige  el  corazón  y  lo  acobarda. 

¡Escuchad!  Ese  fúnebre  concierto, 
Ese  pausado  himno  religioso. 
Es  la  salmodia  por  un  ser  que  ha  muerto, 
O  que  irá  pronto  al  eternal  reposo. 

Por  un  alma  que  emprende  su  partida 
Son  los  salmos  y  el  doblo;  el  que  ha  llegado 
Al  término  postrero  de  su  vida 
Está  á  los  pies  de  un  monge  arrodillado. 

¡Cuan  triste  es  de  contar,  cuan  doloroso 
El  verlo  alli  sobre  la  losa  fria; 
Delante  de  él  el  tajo  sanguinoso. 
La  guardia  en  torno  inmóvil  y  sombría! 

Y  el  verdugo  también;  desnudo  el  brazo 
Y,  mirando  del  hacha  el  filo  agudo, 
Para  dar  con  mayor  desembarazo 
En  el  fatal  inst?inte  el  golpe  rudo. 

La  multitud  en  tanto  silenciosa 
Se  agrupa  en  torno,  con  afán  prolijo, 
A  ver,  por  la  sentencia  rigurosa 
Del  padre,  muerto  en  el  cadalso  al  hijo. 

XVI 

Es  esa  hora  de  agradable  ambiente 
En  el  estío,  cuando  el  sol  dechna, 
El  cual  parece,  con  su  rayo  ardiente. 
Mofarse  de  la  escena  que  ilumina. 

La  luz  rojiza  de  la  tarde  hiere 
La  cabeza  de  Hugo  desdichada, 
Mientras  al  monge  en  confesión  refiere 
Todas  las  culpas  de  su  edad  pasada, 
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Confiesa  humildemente  su  delito, 
Pidiendo  al  cielo  que  en  su  afán  le  acorra, 

Y  se  dispone  á  recibir  contrito 

La  absolución  que  toda  culpa  borra. 

Por  su  inclinada  frente  se  desliza 
Del  sol  poniente  un  fulgido  destello, 

Y  por  la  rubia  cabellera  riza, 

Que  cubre  en  parte  su  desnudo  cuello. 

Y  aquel  rayo  purísimo,  dorado, 
Cayó  también,  con  mas  intensa  lumbre. 
Sobre  el  hacha  fatal  que  está  á  su  lado, 

Y  brilla  con  terrífica  vislumbre. 

¡Oh!  ¡Cuan  amarga  hora  y  cuan  terrible! 
Llenó  de  espanto  á  los  que  allí  estuvieron; 
El  fallo  es  justo  y  el  delito  horrible, 
Más  todos  de  terror  se  estremecieron. 


XVII 

Ya  ha  elevado  sus  súplicas  al  cielo 
El  hijo  falso  y  atrevido  amante; 
Se  ha  confesado  con  cristiano  celo 

Y  se  aproxima  su  postrer  instante. 

Ya  del  ecuestre  manto  le  despojan, 

Y  á  cortar  van  su  rubia  cabellera: 
Los  bellos  rizos  con  desdén  arrojan; 
Toda  cayó  bajo  la  cruel  tijera. 

La  acerada  y  luciente  jacerina, 
La  rica  y  elegante  vestidura. 
La  banda  que  le  diera  Parisina, 
No  han  de  adornarlo  allá  en  la  sepultura. 

Preciso  es   que  las  deje,  y  que  consienta 
Que  un  pañuelo  le  pongan  á  los  ojos; 
Mas  esto  último  no;  tamaña  afrenta 
Su  indignación  despierta  y  sus  enojos. 
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Todoslüs sentimienlos  comprimidos 
Bajo  la  capa  de  un  desdén  profundo , 
Se  medio  revelaron  pronto  heridos, 
Al  ver  en  manos  del  verdugo  inmundo 

La  venda  que  á  cubrir  ojos  tan  fieros 
Con  su  rudeza  habitual  prepara: 
¡Como  si  no  pudieran  altaneros 
Desafiar  la  muerte  cara  á  cara! 

»No,  tuyos  son  mi  generoso  aliento, 

Y  mi  sangre  culpable,  mas  siquiera, 

Ya  que  en  mis  manos  las  cadenas  siento, 
Que  con  los  ojos  despejados  muera. 

«¡Hiere!» — Así  exclama,  y  con  tranquilo  gesto. 
Sobre  el  tajó  fatal  el  cuello  tiende; 

Y  apenas  acabó  de  decir  esto 

El  hacha  brilla,  rápida  desciende. 

Y  rueda  la  cabeza,  y  palpitante 
Se  agita  el  tronco,  dando  en  gruesas  gotas 
Al  polvo  que  la  bebe,  la  abundante 
Lluvia  de  sangre  de  sus  venas  rotas. 

Sus  ojos  y  sus  labios  convulsivos 
Por  un  instante,  con  temblor  inquietos 
Se  revolvieron  cual  si  fueran  vivos; 
Después  quedaron  para  siempre  quietos. 

Murió  como  morir  conviene  al  hombre 
Que  falta,  sin  que  nada  le  acobarde; 
Sin  que  la  muerte  con  su  horror  le  asombre, 
Mas  sin  ostentación  ni  vano  alarde. 

Se  habia  humildemente  arrodillado, 
Sin  desdeñar  del  monge  la  asistencia, 
Y,  sin  desesperar,  habia  implorado 
Del  bondadoso  cielo  la  clemencia. 

Al  postrarse  á  los  pies  del  religioso. 
De  si  echó  todo  humano  sentimiento: 
La  dulce  amada,  el  pí[árc  rencoroso, 
¿Qué  fueron  para  él  en  tal  momento? 
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Ni  desesperación,  ni  odio,  ni  agravio. 
Ni  cruzó  un  pensamiento  por  su  mente 
Que  para  Dios  no  fuera;  ni  su  labio 
Pronunció  más  que  una  oración  ferviente; 

Salvo  cuando  dio  el  cuello  al  hacha  fiera, 
Y  al  verdugo  con  ánimo  arrogante 

Pidió  que,  sin  vendar,  muerte  le  diera 

Su  único  adiós  al  pueblo  circunstante. 

XVIII 

Mudos,  como  los  labios  que  cerrados 
Dejó  la  muerte,  y  con  el  ojo  atento. 
Todos  los  que  allí  estaban  agrupados 
Contuvieron  confusos  el  aliento. 

Más  un  temblor  eléctrico,  espantable. 
De  hombre  en  hombre  corriendo,  los  pasmaron 
Cuando  el  Jiacha  cayó  sobre  el  culpable. 
Cuya  vida  y  amor  así  acabaron. 

Y  no  se  oyó  sino  el  rumor  ligero 
De  suspiros  ahogados,  y  el  ruido 
Que  hizo  en  el  tajo  el  tremebundo  acero, 
En  eco  roncó  y  triste  repetido. 

Ningún  otro  ruido,  salvo  uno 

Más  ¿quién  exhala  ese  salvaje  acento? 
Ese  grito  tan  áspero  é  importuno. 
Que  así  penetra  el  silencioso  viento? 

Como  el  chilhdo  de  una  madre  tierna    . 
A  quien  la  muerte  arrebató  su  hijuelo, 
Cual  los  de  un  alma  en  amargura  eterna, 
Esos  acentos  suben  hasta  el  cielo. 

Por  entre  la  tupida  celosía 
De  una  ventana  del  palacio  de  Este 
Salió  lanzada  aquella  voz  bravia, 
Rauda  subiendo  á  la  región  celeste. 
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Y  todas  las  miradas  se  volvieron 
Hacia  aquel  punto;  mas  pasó  el  quejido, 

Y  los  ávidos  ojos  nada  vieron, 

Y  nada  más  tampoco  oyó  el  oido. 

Sí,  grito  de  mujer;  nunca  lo  hubo 
De  desespei'acion  más  rudo  y  fiero; 

Y  todo  el  que  lo  oyó  piedad  la  tuvo, 

Y  deseó  que  aquel  fuera  el  postrero. 

XIX 

Hugo  murió;  y  desde  aquel  momento 
Ni  en  jardín,  ni  en  las  salas  de  .palacio 
Nadie  vio  á  Parisina,  ni  su  acento 
El  eco  repitió  en  aquel  espacio. 

Como  si  nunea  hubiera  ella  existido, 
Su  nombre  no  salió  de  ningún  labio, 
Ni  lo  volvió  á  escuchar  ningún  oído.,... 
Como  palabra  de  baldón  ó  agravio. 

Ni  por  Azo  jamás  fué  mencionada 
De  esposa  é  hijo  la  terrible  historia; 
Ni  se  les  concedió  tierra  sagrada. 
Ni  se  elevó  una  tumba  á  su  memoria. 

El  fin  de  Parisina  es  un  misterio, 
Oculto  como  el  polvo  de  un  sudario; 
¿Fué  quizás  de  un  sagrado  monasterio 
A  habitar  en  el  claustro  sohtario? 

¿Fué  allí,  sin  paz,  y  sin  descanso  alguno, 
A  abrirse  el  largo  y  áspero  camino 
Con  el  llantOj  el  cilicio  y  el  ayuno 
Para  llegar  hasta  el  perdón  divino? 

¿O  el  veneno  tal  vez,  ó  el  hierro  crudo 
Dieron  castigo  á  su  pasión  funesta; 
O  sucumbió  á  tormento  más  agudo 
Hallando  muerte  mas  cercana  y  presta; 
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Y  el  hacha  que  ella  vio  en  el  cruel  instante 
Caer  sobre  el  tajo,  con  igual  violencia, 
Despedazando  el  corazón  amante, 
Rompió  también  su  frágil  existencia? — 

De  nadie  fué  su  suerte  conocida, 

Y  cualquiera  que  fuese  sobre  el  suelo 
El  término  fatal  de  aquella  vida, 
Halló  su  íin,  como  empezó,  en  el  duelo. 

XX 

.   Y  después  halló  Azo  nueva  esposa, 

Y  otros  hijos  crecieron  á  su  lado, 
Mas  como  aquel  que  devoró  la  fosa 
Ninguno  tan  hermoso  y  esforzado. 

O  si  fueron  también  bravos  y  bellos 
Los  vio  crecer  con  ojo  indiferente, 
O  al  notar  prendas  de  valor  en  ellos. 
Ahogó  un  suspiro  el  corazón  doliente. 

PerOijamás  bajó  lágrima  errante 
Por  sus  mejillas,. ni  mostró  halagüeño 
En  ningún  caso  próspero  el  semblante. 
Ni  una  sonrisa  desrugó  su  ceño. 

£1  pensamiento  habia  ya  grabado 
Rasgos  en  su  espaciosa  frente  inciertos; 
Esos  surcos  que  deja  el  rudo  arado 
Del  dolor,  prematuramente  abiertos. 

Cicatrices  del  alma  lacerada 
Donde  el  dolor  interno  se  refleja, 
Que  tras  de  sí  la  guerra  despiadada 
Del  espíritu  al  rostro  siempre  deja. 

Nada  para  él,  ni  triste,  ni  risueño; 
Ni  penas  le  aguardaban  ni  alegrías, 
Sino  noches  larguísimas  sia  sueño 

Y  fatigados  y  enojosos  dias. 
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V  un  alma  en  indolente  parasismo 
A  todo  vituperio    ó  alabanz 

ün  corazón  que  huia  de  si  mismo, 
Sin  encontrar  olvido  ni  esperanza. 

Y  siempre  á  vivas  luchas  entregado 

Y  de  torturas  ulteriores  lleno, 
Cuando  él  aparecía  rosegado 
Con  el  semblante  rígido  y  sereno; 

El  hielo  sólo  cubre  en  capa  densa 
La  superficie  del  profundo  río, 
Pero  en  el  hondo  cauce  sigue  intensa 
La  gran  corríente  con  el  mismo  brio. 

Asi  su  pecho  por  el  haz  sereno 
Era  de  pensamientos  agitado, 
Que  ya,  para  arrancarlos  de  su  seno, 
Demasiada  raíz  habían  echado. 

Aunque  á  veces  el  lloro  reprímamos, 
Al  querer  detenerlo  en  su  corriente 
No  se  seca;  su  curso  variamos. 
Que  agua  del  corazón,  vuelve  á  su  fuente. 

Las  lágrimas  allí  en  cristal  más  puro 
Se  van  endureciendo,  no  se  hielan; 
No  vistas  nunca  en  aquel  fondo  oscuro, 
Duelen  más,  cuanto  menos  se  revelan. 

Roído  por  los  restos  de  ternura. 
Que  se  despiertan  al  recuerdo  impío 
De  aquellos  que  él  llevó  á  la  sepultura, 

Y  sin  poder  llenar  ya  su  vacío; 

No  teniendo  tampoco  la  esperanza 
De  enconlrarlos,  allá  donde  sus  gustos, 
En  medio  déla  eterna  bienandanza. 
Se  comparten  las  almas  de  los  justos; 

Aunque  él  creía  que  juzgó  en  conciencia, 
Que  la  pena  fué  igual  á  su  delito, 

Y  que  ellos  con  el  crímen  la  sentencia' 
De  su  muerte  cruel  habían  escríto. 
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Azo  fué  en  su  vejez  muy  desdichado: 
Si  una  rama  se  pudre,  con  esmero 
Podada,  y  con  solícito  cuidado, 
Recobra  el  árbol  su  vigor  primero; 

Pero  si  el  rayo  la  ancha  copa  inchna 
y  la  destruye  con  su  ardiente  llama, 
El  grueso  tronco  siente  la  ruina, 
Y  no  vuelve  á  brotar  hoja  ni  rama. 


José  Nuñez  de  Prado. 
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INTERIOR 

El  aniversario  de  la  entrada  en  Madrid  del  Rey  D.  Amadeo  I  ha  sugeri- 
do á  todos  los  que  piensan  un  poco  en  los  negocios  públicos,  consideraciones 
de  diversa  índole,  aunque  conformes  en  un  punto,  es  decir,  en  que  el  pri- 
mer año  de  la  monarquía,  creada  por  ]a  revolución  ha  sido  menos  borrascoso 
que  el  de  instituciones  análogas  implantadas  en  otras  regiones  y  en  otras 
épocas  por  la  diplomacia,  por  la  fuerza  ó  aun  por  la  voluntad  de  los 
pueblos. 

En  los  primeros  dias  de  1872  han  venido  á  nuestra  memoria  los  lúgubres 
presagios  y  los  temores  de  cuantos  en  igual  época  del  año  pasado  asistieron  á 
lo  que  podríamos  llamar  la  inauguración  de  la  dinastía.  Todo  fué  triste  en 
aquellos  momentos:  la  tragedia  del  general  Prim  habia  conmovido  tan  pro- 
fundamente los  ánimos,  que  no  hubo  en  España  persona  alguna  agena  al  ge- 
neral sentimiento;  ni  era  posible  eximirse  de  aquella  congojosa  pesadumbre 
que  oprimía  las  almas,  como  si  todos  nos  halláramos  bajo  la  influencia  del 
fatalismo  antiguo.  En  todos  los  círculos  se  oian  palabras  de  tristeza:  el  pesi- 
mismo que  ahoga  los  generosos  impulsos  del  corazón,  y  el  presentimiento 
que  enturbia  la  inteligencia,  eran  la  razón  única  en  aquellos  dias.  Si  la  vo2 
pública  era  unánime  en  hacer  constar  la  noble  entereza  y  el  arrojo  del  joven 
monarca,  que^  desafiando  la  fúnebre  elocuencia  de  ciertos  hechos  que  parecían 
avisos  del  destino,  venia  á  reinar  sobre  el  pueblo  más  agitado  de  Europa, 
también  lo  era  en  augurarle  toda  clase  de  peligros,  previendo  grandes  des- 
'  engaños  para  la  dinastía,  y  para  el  país  sacudimientos  horrorosos,  que  ten- 
drían por  desenlace  la  catástrofe  general  de  la  revolución  y  el  restableci- 
miento del  orden  político  anterior  á  Setiembre  de  1868.  No  habia  prevencio- 
nes personales  contra  ©1  nuevo  Rey:  los  que  no  le  saludaron  con  afecto  sen- 
tían hacia  él  una  generosa  compasión  por  sus  tristes  destinos. 

Pero  los  pueblos  que  se  hallan  en  situación  tan  crítica,  y  con  el  pié  al 
borde  del  abismo,  rara  vez  dejan  de  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  salvarse. 
En  aquellos  dias  los  partidos  revolucionarios  que  estaban  dispuestos  á  des- 
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pedazarse  sin  piedad,  roto  el  vínculo  que  los  unió  en  el  período  constituyen- 
te, volvieron  á  agruparse,  obligados  por  el  peligro,  y  constituyeron  una 
situación  sólida  como  requerían  las  circunstancias.  Los  partidos  extremos 
juz':!^aron  la  ocasión  oportuna  para  hacer  una  propaganda  demoledora,  y  es- 
pecialmente el  carlista  creyó  cercano  el  triunfo  de  su  ideal,  propio  para  exci- 
tar la  imaginación  de  pueblos  visionarios  alucinados  por  un  ignorante  idea- 
lismo. 

?  -  La  audacia  de  estos  partidos,  el  cinismo  con  que  se  coaligaron  ante  las 
urnas,  esperando  traer  á  las  nuevas  Cortes  mayoría  antidinástica  era  un  pe- 
ligro constante  y  cada  vez  más  grave  para  aquella  situación.  Los  más  fanáti- 
cos escritores  absolutistas  ó  republicanos  querían  explotar  el  sentimiento 
público  y  la  dignidad  nacional  por  medio  de  ejemplos  sacados  de  la  historia 
propia  ó  extraña  con  disimulada  malevolencia.  La  opinión  estaba  vivamente 
excitada:  se  creia  que  una  dinastía  extranjera  no  protegida  ni  impuesta  por 
poderosas  naciones  y  sólo  apoyada  en  el  frágil  cimiento  de  una  votación  par- 
lamentaria, no  podria  vivir  tres  meses,  y  muchos  se  complacían  en  verla  pa- 
sar sin  odios  ni  simpatías  como  la  brillante  procesión  de  un  teatro. 

Al  mismo  tiempo,  hasta  ocurrieron  acontecimientos  que  en  tan  anómalas 
circunstancias  parecían  providencialmente  dispuestos  para  empeorar  nuestra 
situación.  En  la  gravísima  enfermedad  de  la  reina,  detenida  en  Alacio,  cuan- 
do se  dirigía  á  España,  vieron  muchos  algo  más  que  el  designio  de  la  Provi- 
dencia que  pone  fin  cuando  quiere  á  la  existencia  de  las  criaturas:  suponían 
que  la  dinastía,  de  Saboya  estaba  anatematizada  en  lo  alto,  y  que  por  todos 
los  medios  divinos  y  humanos  se  acumulaban  desdichas  sobre  esta  tierra 
maldita. 

Restablecida  la  reina  y  viviendo  ya  entre  nosotros,  los  partidos  antidi- 
násticos encontraron  fácil  coyuntura  para  excitar  de  nuevo  el  sentimiento 
público  con  frivolas  patrioterías.  El  grupo  moderado,  impotente  entonces 
para  luchar  en  las  urnas  como  el  carlista  y  el  republicano,  acobardado,  refu- 
giado en  los  tocadores  y  en  los  salones,  sin  poseer  otra  elocuencia  que  la 
murmuración  y  sin  otros  medios  para  manifestarse  que  los  de  una  solapada  y 
astuta  chismografía,  halló  en  la  inhumación  de  ciertos  trajes  españoles,  per- 
tenecientes á  cierta  época  de  desvergüenza  é  ignorancia  que  es  página  de  ru- 
bor en  nuestra  historia,  una  fórmula  de  protesta  contra  la  nueva  dinastía. 
Pero  aquella  sátira  de  mal  gusto  produjo  efecto  bien  distinto  del  que  se  pro- 
ponían sus  autores,  los  cuales  no  consiguieron  sino  poner  en  luz  cosas  que 
están  mejor  amparadas  por  la  penumbra  de  la  vida  doméstica,  y  sugerir  al  pú- 
blico comparaciones  nada  favorables  por  cierto  á  personas  y  cosas  justamente 
anatematizadas  por  la  revolución. 

Abiertas  las  primeras  Cortes  de  la  nueva  dinastía,  se  vio  el  espectáculo 
consolador  que  ofrecían  todas  las  fuerzas  liberales  y  constitucionales  del  país, 
unidas  compactamente  para  resistirá  los  ataques  del  carlismo  y  del  absolu- 
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tismo  reunidos  por  la  común  procacidad  y  la  común  osadía.  Los  partidarios 
de  D.  Carlos  liabian  traido  á  las  Cortes  un  grupo  fanático,  en  que  se  juntaban 
clérigos  belicosos  y  rudos,  como  antiguos  guerrilleros,  y  astutos  seglares 
protegidos  por  el  clericalismo  y  templados  al  rigor  de  la  política  militante  y 
batalladora.  A  estos  hombres  se  unia  el  bando  republicano,  en  que  tenian 
puesto  de  honor  los  hombres  del  socialismo  y  algunas  fatídicas  individuali- 
dades comunistas  lanzadas  á  la  representación  nacional  por  los  talleres  de 
Cataluña  y  Valencia.  Los  agrestes  clérigos  de  las  montañas,  los  almibarados 
y  maliciosos  neo-católicos  de  las  ciudades, los  soñadores  déla  república  fede- 
ral, y  los  detestables  soldados  de  una  escuela  que  más  tarde  habia  de  reducir 
á  pavesas  los  monumentos  de  la  primer  ciudad  del  mundo,  formaban  juntos 
una  fuerza  formidable.  Pero  ¡cuan  inútiles  fueron  las  tentativas  de  la  coali- 
ción contra  una  mayoría  que  representaba  la  libertad,  el  derecho  y  la  fuerza 
nunca  vencida  de  las  ideas!  La  concordia  de  los  partidos  revolucionarios  no 
ha  sido  nunca  tan  eficaz  como  lo  fué  entonces,  ni  ha  puesto  ante  la  vista  de 
los  pueblos  agitados  y  divididos  lecciones  más  útiles  y  elocuentes  que  las  que 
entonces  recibimos,  para  que  algún  tiempo  después  nos  sirvieran  de  podero- 
so ejemplo. 

La  conciliación  salvó  y  afianzó  la  dinastía,  combatida  por  tantos  y  tan 
diversos  enemigos,  atacada  con  armas  de  todas  clases,  desde  el  proceso  polí- 
tico é  histórico  pronunciado  por  el  tribuno,  bástala  vil  calumnia,  proferida 
por  gentes  hechas  á  todas  las  torpezas. 

A  pesar  de  los  pronósticos  enunciados  á  principios  de  aquel  año  sobre 
trastornos  en  distintos  puntos  de  la  Península,  la  paz  fiáica  fué  inalterable,  y 
aunque  la  quietud  moral  no  se  realizó  por  la  continua  excitación  que  man- 
tenían fracciones  díscolas  y  bullangueras,  el  comercio  y  la  industria  sintie- 
ron los  beneficios  del  orden,  y  los  rendimientos  de  las  rentas  eventuales 
anunciaron  un  verdadero  progreso  en  nuestro  tráfico. 

La  concordia  de  los  partidos  que  hizo  frente  á  tantos  peligros,  así  inte- 
riores como  exteriores,  hubiera  resuelto  á  su  tiempo  multitud^de  cuestiones 
que  aún  están  pendientes,  y  que  Dios  sabe  cuándo  tendrán  cumplida  y  satis- 
factoria solución.  Hoy  más  que  nunca  conocemos,  por  echarlos  de  menos,  los 
beneficios  de  aquella  felicísima  fraternidad  de  los  hombres  de  la  revolución, 
mediante  la  cual  la  nueva  dinastía  y  las  instituciones  recientemente  funda- 
das adquirieron  un  arraigo  de  que  en  vano  ha  querido  suponerse  único  autor 
un  pequeño  grupo,  excesivamente  inquieto  y  bullicioso. 

Sí:  los  partidos  republicano  y  carlista  estaban  ya  quebrantados  y  heridos 
de  muerte  al  advenimiento  del  por  tantos  títulos  célebre  ministerio  del  25  de 
Junio.  Los  debates  de  las  Cortes,  y  especialmente  los  que  coincidieron  con 
las  salvajes  jornadas  de  la  Commuiie,  hablan  reducido  al  primero  á  su  ac- 
tual estado  de  abatimiento  é  impotencia.  Estos  arrastraron  en  su  caida  á  los 
ingenuos  ó  maliciosos  secuaces  de  D.  Carlos,  y  cuando  la  conciliación  se  rom- 
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pió,  no  quedaba  de  la  que  fué  temible  y  amenazadora  hueste,  más  qtie  un 
puñado  de  hombres  dispersos  y  desacreditados  políticamente,  movidos  sólo 
de  un  fin  perturbador.  Los  unos  por  querer  desacreditar  el  Parlamento,  y  los 
otros  por  abusar  de  él,  hablan  mostrado  demasiada  despreocupación  política 
y  demasiado  cinismo  para  no  inspirar  verdadero  recelo  y  alarma  á  cuanto  s 
observaban  con  alguna  atención  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 

Cuando  la  conciliación  se  rompió,  mil  gravísimas  cuestiones  estaban  ar- 
regladas, temerosos  problemas  hablan  hallado  solución  completa,  y  la  negra 
nube  de  peligros  y  desastres  que  oscurecía  el  cielo  de  la  dinastía,  se  habia  di- 
sipado. Cierto  es  que  la  conciliación  no  resolvió  otros  asuntos  importantísi- 
mos aunque  de  un  orden  secundario  si  se  les  compara  con  aquellos;  pero  no 
lo  hizo  porque  no  se  le  dio  tiempo  para  ello,  y  en  el  plazo  relativamente  bre- 
ve de  su  fecunda  existencia,  hartos  beneficios  produjo,  quebrantando  los  par- 
tidos antidinásticos,  y  fundando  sobre  la  base  más  ancha  posible  una  mo- 
narquía que  tenia  todos  los  inconvenientes  de  esta  forma  de  gobiernO;  sin  las 
ventajas  de  lo  tradicional  y  hereditario. 

Pero  aquel  fuerte  lazo  que  unió  á  los  partidos  se  rompió  de  improviso 
sin  motivo  alguno  que  lo  justificara.  Las  grandes  resoluciones  políticas  han 
de  tener  una  lógica  más  rigurosa  que  los  demás  hechos  de  la  vida,  porque  de 
ellas  pende  á  veces  la  vida  ó  la  muerte  de  las  naciones .  No  deben  ser  deter- 
minadas por  caprichos  y  genialidades  pasajeras,  por  arrebatos  de  humor  ó 
displicencia  que  experimente  algún  hombre  importante  de  los  que  más  influ- 
yen en  la  política.  Han  de  ser  resultado  oportuno  y  maduro  de  los  aconteci- 
mientos, y  no  producto  de  la  resolución  irreflexiva  de  personas  ligeras  y  vo- 
luntariosas. La  conciliación  se  rompió  inopinadamente  porque  así  lo  deter- 
minaron en  sus  altos  designios  los  que  debieran  tener  más  interés  en  que  se 
mantuviera.  Desde  entonces,  ¡cuan  distinto  aspecto  ofrece  la  política,  y  que 
atroz  turbación  divide  y  desmenuza  á  los  partidos  revolucionarios!  Como  un 
error  engendra  ciento,  desdé  que  el  ministerio  de  conciliación  cayó  á  impul- 
sos de  una  propaganda  bullanguera,  por  la  cual  hombres  como  Topete,  Sagas- 
ta  y  Malcampo  eran  motejados  de  traidores  y  reaccionarios;  desde  que  se 
creyó  inútil  y  hasta  perniciosa  la  cooperación  de  grupos  respetables  é  inteli- 
gentes en  la  obra  difícil  del  afianzamiento  de  las  instituciones,  se  han  suce- 
dido varios  gabinetes  efímeros,  con  escaso  prestigio,  condenados  á  causa  de 
la  división  del  Parlamento  á  vivir  lo  que  viven  las  rosas,  ó  á  arrostrar  les  pe- 
ligros y  la  responsabilidad  de  una  disolución,  'seguida  de  nuevas  elec- 
ciones. 

El  partido  progresista  que  era  el  núcleo  de  la  fuerza  revolucionaria,  que 
formaba  la  base  de  la  mayoría  constitucional  y  parecía  el  lazo  de  unión  entre 
la  democracia  monárquica  y  el  grupo  conservador^  se  divide,  dando  origen 
á  dos  bandos  que  hoy,  después  de  crudísimas  recriminaciones,  se  odian  con 
tal  vehemencia  que  nadie  creería  que  les  separa  una  simple  cuestión  do  per- 
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sonas.  Algunos  ilusos,  más  atentos  al  nombre  que  á  la  esencia  de  las  cosas 
juzgaron  que  esta  división  crearia  los  dos  grandes  partidos  constitucionales 
llamados  á  realizar  aquí  el  prodigio  político  de  la  vieja  Inglaterra,  que  se  go- 
bierna con  orden  y  sosiego,  dando  el  poder  alternativamente  á  las  dos  ten- 
dencias avanzada  y  conservadora.  ¡Qué  grande  error!  La  división  del  partido 
progresista,  que  parece  destinado  á  disgregarse  eternamente  y  poner  en  peli- 
gro las  cosas  más  sagradas,  no  ha  producido  aquellos  resultados,  no  lia  traido 
ni  puede  traer  el  turno  pacífico,  porque  su  disgregación  no  ha  sido  obra  de 
las  ideas.  ' 

En  cualquier  país  donde  estas  imperaran  en  igualdad  de  circunstancias, 
el  dualismo  de  este  partido  intermedio  y  que  parece  por  sus  principios  y  el 
carácter  de  sus  hombres  hecho  para  facilitar  fecundísimas  transacciones,  ha- 
bría traido  la  creación  de  los  dos  grupos  constitucionales;  pero  aquí  donde  no 
imperan  las  ideas,  sino  las  pasiones,  que  están  siempre  por  encima  de  aque- 
llas, envenenando  los  más  generosos  sentimientos  y  corrompiendo  los  más 
nobles  propósitos,  esta  desinembracion  no  podría  traer  sino  el  espantoso  des- 
orden moral  en  que  vivimos.     , 

Los  hombres  se  agrupan  por  las  ideas:  estas,  como  la  misteriosa  cohesión 
que  enlaza,  confunde  y  endurece  las  moléculas  de  un  cuerpo  sólido,  forman 
los  partidos,  colectividades  que  deben  su  fuerza  á  la  unidad  del  pensamiento 
de  los  muchos  individuos  que  las  forman,  á  la  unidad  de  su  propósito,  á  la 
unidad  de  sus  medios. 

Cuando  los  hombres  se  agrupan  por  resentimientos;  cuando  antiguos  ren- 
cores, ó  la  fuerza  de  palabras  consagradas,  les  sirve  de  enlace,  las  colectivi- 
dades, más  propiamente  llamadas  entonces  bandos  que  partidos,  son  un  re- 
medo de  la  fuerza  material,  ciega  y  bruta,  con  la  diferencia  de  que  esta  puede 
ser  eficaz  algunas  veces  cortando  el  nudo  de  complicadísimas  y  peligrosas 
cuestiones,  mientras  aquellas  sólo  sirven  para  despertar  en  los  hombres  in- 
nobles ambiciones,  para  avivar  la  repugnante  envidia,  para  producir  inmo- 
rales elevaciones  y  desastrosas  caídas,  para  someter  lo  más  caro  y  lo  más  sa- 
grado que  hay  en  el  mundo,  que  es  la  suerte  de  la  nación,  á  la  tremenda  prue- 
ba de  una  constante  y  alominable  intriga,  único  ejercicio  de  los  espíritus 
turbados  y  cegados  por  la  pasión. 

El  estado  actual  de  la  política  demuestra  que  la  desmembración  de  los 
partidos  ha  producido  sus  naturales  frutos.  Épocas  de  confusión  hemos  visto 
aquí;  pero  ninguna  ha  igualado  á  la  presente.  Caminan  los  hombres  sin  norte 
ni  guía  por  senderos  desconocidos:  la  tribuna,  cuando  existe,  y  la  prensa 
siempre,  no  son  otra  cosa  que  un  pugilato  de  estériles  altercados,  en  que  se 
'  disputa  cuál  de  nuestras  novísimas  é  improvisadas  eminencias  ha  de  ser  ele- 
vada para  caer  al  siguiente  dia.  Ambiciones,  no  ya  insensatas,  sino  ridiculas, 
surgen  cada  semana  del  seno  de  las  fracciones  más  conocidas  por  la  poca  ele- 
vación de  sus  vuelos  intelectuales;  y  personas  de  ün  mérito  relativo,-  celebra- 
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da  s  antes  por  su  modestia,  suelen  excitar  cierta  satisfacción  mezclada  de 
burla  por  su  tendencia  á  afectar  el  tono  y  la  gravedad  de  importantes  hom- 
bres de  Estado.  Y  nadie  debe  culparles  por  esto,  zahiriéndoles  con  mayor 
correctivo  que  el  de  una  delicada  ironía;  porque  el  nivel  personal  de  la 
política  ha  bajado  tanto,  que  pocos  existen  ya  sin  derecho  á  gobernar  e^ 
mundo. 

Al  mismo  tiempo,  en  los  círculos  donde  más  calurosamente  se  habla  siem- 
pre de  los  asuntos  públicos,  no  es  fácil  que  los  oidos  más  finos  y  delicados 
escuchen  frase  alguna  relativa  á  principios  de  gobierno,  ni  siquiera  referen- 
tes á  procedimientos  de  gobierno.  Siempre  tuvieron  aquí  desmedida  impor- 
tancia los  nombramientos  de  funcionarios  subalternos;  pero  jamás  como 
ahora  ha  preocupado  las  agitadas  almas  de  los  políticos  de  todos  tamaños  la 
elección  de  tres  ó  cuatro  empleados,  que  parecen  llevar  escritas  en  sus  rega- 
teadas credenciales  la  vida  ó  la  muerte  de  la  nación.  Recordamos  con  or- 
gullo los  tiempos  no  lejanos  en  que  los  partidos,  deseando  prestarse  mutuos 
apoyos,  discutían  los  puntos  en  que  habían  de  hacer  alguna  transacción» 
aquellos  en  que  podían  convenir,  y  por  último,  las  afinidades  que  les  daban 
garantía  de  amistad  y  concordia:  hoy  las  cosas  pasan  de  distinta  manera,  y 
sólo  por  medio  de  un  ingenioso  tráfico  de  gobernadores,  que  recuerda  los 
primeros  ensayos  del  comercio  humano,  se  arreglan  y  se  desbaratan  las  situa- 
ciones. Es  cosa  que  verdaderamente  repugna  oír  por  todas  partes  narraciones 
tan  curiosas  como  pintorescas  de  este  singular  y  nuevo  procedimiento  que 
han  inventado  nuestros  hombres  políticos  para  entenderse.  Nadie  puede  vis- 
lumbrar qué  principios  van  á  ser  aplicados,  qué  ideas  van  á  dominar,  que 
tendencias  llevarán  la  palma,  qué  regla  de  conducta  será  practicada  en  este 
sistema  bizantino,  por  el  cual  todo  asunto  útil  está  naturalmente  imposibili- 
tado de  tener  solución.  Nada  se  percibe  en  este  atronador  vocerío  de  la  polí- 
tica actual,  más  que  los  alaridos  de  los  que  suben  inesperadamente,  el  stridor 
dentum  de  los  que  caen,  j  el  rumor  de  las  cien  voces  de  la  pasión  y  de  la  envi- 
dia. En  vano  algunas  individualidades  generosas  pugnan  por  sacar  alguna  luz 
de  esta  tenebrosa  confusión;  en  vano  se  lucha  porque  tantas  fuerzas  subdívi- 
didas  y  encontradas  tengan  una  vigorosa  resultante  que  nos  lleve  á  alguna 
parte.  Oscuro  está  el  presente  y  oscuro  el  porvenir.  Si  la  inteligencia  no  re- 
cobra su  imperio,  si  un  repentino  y  vigoroso  renacimiento  de  las  ideas  no 
sofoca  la  ambición  desenfrenada,  la  vulgaridad  engreída,  y  el  compadrazgo 
incorregible,  si  la  chismografía  de  café  y  la  atmósfera  moral  de  determinados 
círculos,  reuniones  ó  pandillas  no  dejan  de  ser  alma  de  la  política,  ésta  ca- 
minará por  senderos  cada  vez  más  tortuosos  y  oscuros  para  llevarnos  á  un  ex- 
tremo de  desastres,  antes  con  bastante  previsión  evitados. 

La  cuestión  financiera  presenta  cada  vez  síntomas  más  pavorosos;  la  cues- 
tión de  Cuba  se  ofrece  como  un  complicado  problema  á  todos  los  hombres 
celosos  de  la  integridad  nacional,  y  á  pesar  de  eso  hay  personas  que  por  lo 
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menos  aparentemente  dan  cierta  importancia  á  estos  asuntos,  y  como  no  sea 
para  emplearlos  con  astucia  á  guisa  de  armas  ofensivas,  en  contiendas  que  se 
preparan  y  luchas  que  se  desean. 

Esta  confusión  que  ahora  impera,  trayendo  á  la  política  los  vicios  que 
principalmente  la  afean,  haciéndola  antipática  y  aborrecible  á  la  gente  pací- 
fica y  honrada  de  nuestras  ciudades,  es  causa  de  que  muchos  hombres  de  re- 
conocida importancia  y  refractarios  por  su  dignidad  y  antecedentes  á  estas 
pequeñas  luchas  de  la  vanidad,  vuelvan  la  espalda  á  los  asuntos  públicos, 
retirándose  á  la  soledad  de  sus  hogares  y  temiendo  que  sólo  por  ser  especta- 
dores pasivos  ha  de  caberles  parte  ínfima  de  responsabilidad  en  lo  que  hoy 
pasa.  Contemplando  desde  alguna  distancia  este  mísero  hormigueo  de  peque- 
ñas eminencias,  movidas  por  todos  los  impulsos  del  pandillaje,  de  la  vanidad 
y  del  rencor,  vienen  al  pensamiento  consideraciones  generales  sobre  las  cosas 
de  nuestro  país,  el  más  anómalo,  el  más  singular  y  el  más  contradictorio  de 
todos  los  países  de  la  tierra. 

Dirigiendo  la  mirada  á  las  altas  regiones  del  poder,  allí  donde  reside 
quien  ejerce  las  escabrosas  funciones  constitucionales  que  regulan  y  facilitan 
la  gestión  política,  se  ven  la  rectitud  y  la  sinceridad  hermanadas  con  todas 
las  virtudes  domésticas,  entre  las  cuales  descuella  aquella  modestia  natural 
y  sencilla  que  hace  más  grandes  á  los  grandes,  y  más  fuertes  á  los  fuertes.  La 
opinión  pública,  indecisa  y  recelosa  al  principio,  ha  puesto  sobre  la  frente  de 
las  augustas  personas  que  ocupan  el  trono  la  corona  que  no  se  marchita 
nunca;  la  que  no  se  alcanza  ni  se  pierde  con  las  mudables  veleidades  del 
secreto  hado  que  da  y  quita  los  tronos  en  la  moderna  Europa. 

Ya  no  existen  otros  obstáculos  tradicionales  que  los  que  creemos  nosotros 
mismos  con  nuestra  condición  inquieta  y  díscola,  entorpeciendo  todos  los  ca- 
minos, desbaratando  hoy  como  niños  impacientes  lo  que  hemos  hecho  ayer, 
dejándonos  arrastrar  por  los  primeros  impulsos  de  una  sensibilidad  rebelde  y 
desenfrenada,  como  los  adolescentes  mal  educados,  á  quienes  ninguna  regla 
enseña  ni  amaestra  ninguna  experiencia.  Si  movidoi  por  rápida  inspiración 
damos  un  dia  un  paso  recto  y  útil,  luego  nos  despeñamos  unos  sobre  otros 
por  simas  desccnocidas.  Raro  es  en  nuestra  historia  el  caso  en  que  intente- 
mos aprovechar  una  conquista  hecha  en  favor  de  la  libertad  y  contra  el  des- 
potismo. La  serenidad  no  se  adquiere  aquí  nunca,  la  razón  se  nubla,  el  vulgo 
sube,  sube  sin  cesar  ácada  nuevo  eclipse  de  las  ideas:  las  graves  resoluciones  se 
someten  al  criterio  de  en  vano  capricho  ó  délos  rencores  de  hombres  que  no 
conciben  su  enaltecimiento  sino  sobre  la  humillación  de  los  demás;  surgen 
las  vanidades  de  tercera  fila,  forcejeando  con  desesperado  empuje  para  llegar 
á  la  cumbre.  En  esta  confusión  vertiginosa  la  inteligencia,  los  principios, 
todo  lo  bueno  y  lo  útil  desaparece  y  se  hunde;  la  política  y  loi  políticos  in- 
funden menosprecio  á  las  personas  honradas  é  imparciales,  y  huyendo  todos 
de  tocar  con  sus  manos  lo  que  les  parece  que  las  ha  de  manchar,  queda  ln, 
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suerte  del  país  al  arbitrio   de  ambiciosas  y  desprestigiadas    pandillas,  que 
convierten  aquella  tan  sagrada  cosa  en  objeto  de  vil  granjeria. 

No  puede  una  sociedad  vivir  así  mucho  tiempo  sofocada  y  ahogada;  al 
fin  tiene  que  buscar  salida  por  alguna  parte,  ó  perecer  entre  la  befa  de  los 
pueblos  cultos.  No  creemos  probable  una  catástrofe  que  ponga  fin  á  este  des- 
orden moral,  y  por  el  contrario  esperamos  con  confianza  en  que  los  hombres 
cederán  á  la  fuerza  incontrastable  de  la  lógica  y  dejarán  de  ofrecer  espectá- 
culos que  abochornan.  La  claridad  no  puede  tardar,  á  nuestro  juicio,  por- 
que si  tardara  sería  preciso  entregarse  en  brazos  del  escepticismo  y  callar 
con  resignación  que  degeneraría  al  fin  en  indiferencia,  quitando  al  alma  el 
consuelo  de  creer  en  la  Providencia,  y  entristeciéndola  para  siempre  con  la 
idea  de  un  tremendo  fatalismo. 

B,  Pérez  Gai.dós. 
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Entre  las  amarguras  que  la  altivez  francesa  ha  tenido  que  devorar  de  año 
y  medio  acá,  no  es  la  menor  la  que  le  ha  causado  la  nota  ó  despacho  dirigido 
por  el  príncipe  de  Bismark  á  Mr.  d'Arnim,  explicándole  los  motivos  de  la 
declaración  del  estado  de  sitio  en  los  departamentos  franceses  ocupados  to- 
davía militarmente  por  los  alemanes.  En, este  documento,  que  lleva  la  fecha 
de  7  de  Diciembre,  aunque  no  ha  visto  la  luz  pública  hasta  muchos  dias 
después,  la  insolencia  del  vencedor  llega  á  los  últimos  límites. 

Comienza  el  canciller  del  nuevo  imperio  haciendo  constar  que  en  los  pe- 
riódicos políticos  de  Alemania  habían  sido  muy  censuradas  las  dos  senten- 
cías'^absolutorias  pronunciadas  por  los  jurados  de  Melun  y  de  París  en  las 
causas  seguidas  á  dos  franceses  por  haber  asesinado  cada  uno  de  ellos  á  un 
soldado  prusiano.  Como  si  el  príncipe  de  Bismark  estuviese  supeditado  á  las 
indicaciones  de  la  prensa,  ó  como  si  los  artículos  de  los  diarios  fueran  un  tí- 
tulo para  un  gobierno  en  sus  reclamaciones  contra  otro  país. 

No  le  faltaban  mejores  razones  en  esta  ocasión  á  Bismark,  y  es  extraño 
por  lo  mismo,  que  haya  comenzado  su  despacho  parapetándose  detrás  de  los 
periódicos.  Las  dos  sentencias  de  los  jurados  de  Melun  y  de  París  habían 
sido  objeto  de  agrias  censuras  en  Francia  mismo.  Mr.  Lachaud,  que  había 
sido  el  abogado  de  uno  de  los  franceses  absueltos,  llamado  Tonnelet,  y  cuyo 
secretario  habia  defendido  también  ante  el  tribunal  al  otro,  que  se  llama 
Bertin,  ha  procurado  explicar  en  la  prensa  de  París  de  un  modo  satisfactorio 
lo  sucedido.  Según  su  narración,  Tonnelet,  soldado  francés,  estuvo  prisione- 
ro en  Prusia:  sufrió  allí  mucho,  y  al  regresar  á  Francia,    profirió  palabras  de 
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odio  y  de  venganza.  Habiendo  tenido  una  disputa  con  un  soldado  alemán  del 
ejército  de  ocupación,  se  alejaba  ya  del  sitio  de  la  reyerta,  pero  su  adversa- 
rio lo  siguió,  lo  alcanzó,  y  echó  mano  al  sable.  Tonnelet,  obligado  á  ejercer 
el  derecho  de  legítima  defensa,  hirió  á  su  agresor,  que  falleció  de  la  herida. 

En  cuanto  á  Bertin,  que  es  unpobre  jardinero  del  departamento  de  Seine-et 
Mame,  alega  Mr.  Lachaud  que  los  desastres  de  la  guerra  y  las  escenas  hor- 
ribles de  una  invasión  espantosa  han  perturbado  su  razón;  estálocoj  y  arras- 
trado por  su  demencia,  hirió  á  otro  soldado  prusiano  que  afortunadamente, 
ha  sobrevivido  y  puede  dar  testimonio  del  estado  de  enagenacion  mental  de 
BU  agresor. 

Estas  explicaciones  han  tenido  el  defecto  de  ser  algo  tardías,  y  el  grave 
inconveniente  de  estar  en  contradicción  con  otras  que  no  carecen  de  impor- 
tancia. Así  en  Melun  como  en  París  se  habia  dado  un  funesto  colorido  po- 
lítico á  los  procesos;  se  habia  ensalzado  públicamente  la  conducta  de  Tonne- 
let y  de  Bertin,  oidocon  grandes  aplausos  las  sentencias  de  los  jurados,  y 
aprovechado  la  ocasión  para  declamaciones  inoportunas  é  irritantes  contra 
los  alemanes  No  faltaron  tampoco  quienes  deplorasen  tales  imprudencias, 
así  en  los  círculos  políticos  como  en  las  columnas  de  los  periódicos;  y  hasta 
el  presidente  de  la  repiiblica  y  la  Asamblea  nacional,  temerosos  de  que  el 
príncipe  <le  Bismark  hiciese  alguna  de  las  suyas,  expresaron  solemnemente 
su  disgusto  y  reprobación  contra  los  jurados,  y  contra  los  que  aplaudían  á  los 
dos  asesinos  y  á  sus  jueces.  Mr.  Thiers  en  el  mensaje  que  leyó  al  abrirse  de 
nuevo  las  sesiones  de  la  Cámara,  se  habia  expresado  en  estos  términos: 

?iSuplicamos  á  los  habitantes  délos  territorios  todavía  ocupados  que  soporten  con 
l)aciencia  este  resto  de  nuestras  desgracias,  y  no  las  aumenten  con  imprudencias  que 
no  abreviarian  sus  males  y  podrían  comprometer  de  nuevo  la  seguridad  de  la  Fran- 
cia ó  su  dignidad.  Además,  debemos  adverbr  á  los  que  crean  que  matar  á  un  extran- 
jero no  es  un  asesinato,  que  cometen  un  error  detestable;  que  un  extranjero  es  un 
hombre,  y  que  respecto  de  él  las  santas  leyes  déla  humanidad  son  tan  sagradas  como 
respecto  de  nuestros  compatriotas.  Suplicamos  á  los  jueces  que  no  participen  de  un 
error  tan  deplorable,  y  sobre  todo,  no  ohdden  que  nuestras  ciudades  expiarían  inme- 
diatamente las  consecuencias,  y  millares  de  franceses  quedarían  ex^Duestos  desde  el 
mismo  momento  á  horribles  represalias. "  ^ 

Y  la  Asamblea  nacional,  al  oir  estas  frases,  con  las  cuales  el  jefe  del  po- 
der ejecutivo,  ofendiendo  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  y  atropellando  la 
independencia  de  los  tribunales,  condenaba  lo  que  estos  habían  hecho  y  da- 
ba la  razón  al  enemigo  de  la  patria,  lejos  de  protestar  contra  semejante  acto 
de  humillación,  ó  de  contentarse  con  oirlo  en  triste  silencio,  interrumpió  á 
Mr.  Thiers  gritando:  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Pero  nada  bastó  para  satisfacer 
al  príncipe  de  Bismark,  resuelto  á  tomarse  la  justicia,  ó  mejor  dicho,  la  ven- 
ganza por  su  propia  mano. 

Usando  de  frases  corteses  para  el  gobierno  de  Versalles,  las  dirije  llenas 
de  4esdeuosa  ira  contra  la  nación  francesa;  distinción  que  pocas  veces  se  ha- 
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brá  empleado  con  el  mismo  fin  en  los  documentos  diplomáticos,  en  los  que, 
por  el  contrario,  se  ha  visto  á  menudo  eximir  de  responsabilidad  á  los 
pueblos  para  atribuirla  por  completo  á  los  gobiernos.  Estos  últimos,  si  com- 
prenden bien  sus  obligaciones,  más  deben  sentirse  ofendidos  por  los  ultrajes 
inferidos  á  las  naciones,  á  cuyo  frente  se  encuentran,  que  por  los  que  directa- 
mente á  ellos  mismos  se  infieran;  por  lo  tanto,  á  nada  conduce  .dedicarles 
alabanzas  al  mismo  tiempo  que  se  causan  ofensas  á  los  derechos  y  á  los  in- 
tereses puestos  bajo  su  cuidado  y  custodia;  pero  el  príncipe  de  Bismark  se 
distingue  por  la  originalidad  de  sus  procedimientos. 

Para  impedir  nuevas  absoluciones  de  franceses  que  hayan  tenido  disputas 
con  soldados  alemanes,  el  primer  ministro  del  imperio  no  se  entretiene  en 
reclamar  garantías  al  gobierno  francés;  corta  por  lo  sano  y  comienza  por 
mandar  que  todos  los  sucesos  de  esa  clase  sean  juzgados  por  los  militares 
alemanes  mismos,  para  lo  cual  declara  en  estado  de  sitio  los  departamentos 
franceses  en  que  todavía  hay  restos  del  ejército  invasor.  No  contento  con 
esta  medida  terrible  que  suprime  en  una  parte  de  la  Francia  uno  de  los  más 
esenciales  atributos  de  la  soberanía  que  corresponde  á  toda  nación  sobre  su 
propio  territorio,  Bismark  prevé  el  caso  de  que  el  francés  á  quien  procesen 
los  tribunales  militares  de  los  prusianos,  pueda  refugiarse  en  un  departa- 
mento libre  de  la  invasión.  "Cuando  pueda  realizarse  la  prisión  del  culpable, 
dice,  no  habrá  ya  motivo  para  dificultades  internacionales."  Es  decir,  los 
alemanes  harán  lo  que  se  les  antoje  con  los  franceses  presos,  y  ni  el  gobierno 
francés  ni  nadie  tendrá  que  chistar.  Pero  si  el  procesado  lograra  evadirse, 
entonces  cree  Bismark  que  será  preciso  apoderíirse  de  los  franceses  que  me  - 
jor  parezca  á  los  soldados  prusianos  para  el  triste  oficio  de  rehenes,  los  cua- 
les, por  muy  inocentes  que  sean,  sufrirán  en  representación  de  los  culpables 
los  castigos  que  á  estos  se  hubieran  impuesto.  Y  si  todavía  esta  manera  su- 
maria y  fácil  de  administrar  justicia  no  dejase  enteramente  contentos  y  sa- 
tisfechos á  los  vencedores,  adoptarán  medidas  más  extensas  para  que  se 
atienda  á  sus  reclamaciones.  La  frase  no  es  muy  clara;  pero  de  cualquier 
modo,  contiene  una  amenaza  grave  que  puede  ser  la  de  extender  la  zona  del 
territorio  francés  ocupado,  ó  alguna  muy  semejante  d.e  acrecentar  en  una  ó 
en  otra  forma  los  rigores  de  la  triste  situación  á  que  la  Francia  se  vé  re- 
ducida. 

Pero  más  ofensivo  que  esas  duras  providencias  y  esos  terribles  anuncios, 
es  el  lenguaje  despreciativo  del  canciller  alemán  respecto  de  la  nación  fran- 
cesa. Disculpando  al  gobierno  de  Versalles  de  lo  sucedido,  y  suponiendo  que 
desea  y  no  puede  sobreponerse  al  espíritu  de  odio  que  en  Francia  reina  con- 
tra los  elemanes  por  haberse  éstos  defendido  victoriosamente  el  año  anterior 
de  la  agresión  injusta  de  que  fueron  objeto,  escribe  estas  crueles  palabras: 
"Constándole  el  hecho  cierto  de  que  el  sentimiento  del  derecho  se  ludia  en 
Francia  completamente  extinguido  aún  en  los  círculos  en  que  con  preferencia 
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deben  encontrarse  los  amigos  del  orden  público  y  de  la  justicia  bien  admi- 
nistrada, la  Europa  debe  comprender  las  dificultades  con  que  el  gobierno 
francés  tropieza  en  sus  esfuerzos  por  libertar  el  sentimiento  del  orden  y  del 
derecho  de  la  presión  que  el  temperamento  apasionado  de  las  masas  ejerce 
sobre  él."  ¡Ah!  lo  que  cree  el  príncipe  de  Bismark  completamente  extinguido 
en  Francia,  no  es  tanto  el  sentimiento  del  derecho  como  el  sentimiento  de 
la  fuerza  para  rechazar  los  ultrajes  y  las  insolencias  del  vencedor. 

Nadie  le  negará  que  tiene  razón  cuando  dice:  "Si  nosotros  pudiéramos 
colocarnos  en  el  punto  de  vista  en  que  se  han  colocado  los  jurados  de  París 
y  de  Melun,  el  derecho  del  Talion  daria  el  resultado  de  que,  por  nuestra  par' 
te,  el  asesinato  de  un  francés,  si  fuera  sometido  á  nuestra  jurisdicción,  no 
merecerla  ninguna  pena."  Pero  inmediatamente  después  de  añadir  á  esas  pa- 
labras estas  otras  llenas  de  desdeñosa  vanidad  nacional:  "El  grado  de  educa- 
ción moral  y  el  sentimiento  de  derecho  y  de  honor,  que  son  característicos 
en  el  pueblo  alemán,  excluye  esa  eventualidad,"  decreta  la  captura  de 
rehenes.  ¡Extraña  contradicción!  Absolver  á  un  culpable  parece  al  príncipe 
de  Bismark  una  cosa  indigna  de  que  declara  incapaz  al  pueblo  alemán,  al 
mismo  tiempo  que  no  le  repugna  castigar  á  inocentes. 

Al  despacho  del  ministro  alemán,  ha  dicho  Mr.  Thiers  en  la  Asamblea  de 
Versalles,  con  aplauso  de  sus  oyentes  que  la  mejor  contestación  es  el  silen- 
cio. Triste,  pero  elocuente  y  amenazador  silencio  de  que  la  Francia  espera 
sin  duda  alguna  desquitarse  algún  dia,  y  para  romper  el  cual,  aun  antes  de 
que  los  vencedores  hayan  evacuado  su  territorio,  se  prepara  aumentando  sus 
gastos  militares,  reponiendo  con  rapidez  su  material  de  guerra  y  planteando 
la  reorganización  de  su  ejército  sobre  la  base  del  servicio  universal  obli- 
gatorio. 

Los  adversarios  de  la  interinidad  política  en  Francia  no  podian  dejar  de 
aprovechar  esta  ocasión  para  lamentarse  de  que  no  se  haya  creado  todavía 
una  situación  estable  y  definitiva.  Si  lo  provisional  no  ha  servido  para  evitar 
el  choque  de  los  partidos  que  desde  el  18  de  Marzo  hasta  el  20  de  Mayo  lu- 
charon con  ira  espantosa  y  con  horrorosos  extremos;  si  tampoco  ha  mejorado 
las  alianzas  de  la  Francia  en  Europa,  puesto  que  ningún  gobierno  puede  pac- 
tar con  lo  interino;  y  si,  por  último,  no  ha  suavizado  las  relaciones  con  el 
vencedor  á  pesar  de  las  condescendencias  y  debilidades  que  no  habrían  sido 
posibles  á  un  poder  definitivo,  ¿qué  bienes  obtiene  la  nación  francesa  con  el 
aplazamiento  pertinaz  de  sus  cuestiones  constitucionales?  ¿Cuáles  son  los  re- 
sultados ventajosos  conseguidos  en  los  once  meses  y  medio  que  han  trascur- 
rido desde  que  cesaron  las  hostilidades  con  los  prusianos? 

Sólo  en  lo  relativo  á  las  cuestiones  financieras  y  económicas  es  altamente 
satisfactorio  lo  sucedido  en  Francia  después  de  terminada  la  guerra.  Las 
grandes  dificultades  del  pago  de  la  eaiorme  contribución  de  guerra  han  sido 
vencidas  hasta  ahora  con  rara  fortuna.  La  crisis  jnouetaria  está  contenida  ^en- 
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tro  de  límites  estrechos,  no  habiendo  llegado  ni  un  solo  instante  á  per- 
der 3  por  100  de  su  valor  los  billetes  del  Banco  en  su  cambio  por  oro.  El  es- 
tablecimiento de  nuevas  contribuciones  se  ha  realizado  felizmente,  habiendo 
los  ingresos  sobrepujado  desde  luego  á  las  cantidades  presupuestas.  Y  nadie 
duda  ya  de  que  se  podrá  cubrir  el  déficit,  aunque  discrepen  las  opiniones 
acerca  de  la  mejor  manera  de  conseguirlo.  Entre  los  diversos  medios  ideados, 
dos  teorías  contrarias  han  pretendido  resolver  la  cuestión  con  la  aplicación  de 
un  principio  absoluto  y  sencillo;  la  una  gravando  de  una  vez  los  capitales; 
la  otra  imponiendo  sobre  las  rentas  una  carga  semejante  al  incometax 
inglés. 

Algimos,  creyendo  indudable  que  los  3.000  millones  de  francos  que  toda- 
vía se  han  de  pagar  á  la  Prusia,  no  exceden  del  3  por  100  del  valor  de  la  suma 
de  todas  las  propiedades  inmuebles  y  muebles  de  Francia,  han  propuesto  que 
se  ^pele  al  patriotismo,  al  espíritu  de  sacrificio  y  al  interés  bien  entendido  de 
toda  la  población  del  país,  y  se  decrete  por  la  Asamblea  una  contribución 
nacional  extraordinaria,  quede  una  vez  complete  el  resto  de  la  indemniza- 
ción pactada  con  los  alemanes.  Pero  este  sistema  parece  á  la  mayor  parte  de 
las  gentes  irrealizable. 

Más  prosélitos  hizo  el  de  gravar  las  rentas  de  toda  clase:  tantos  que,  para 
impedir  su  triunfo,  el  presidente  de  la  república  creyó  necesario  usar  una  vez 
más  de  su  singular  privilegio  de  subir  á  la  tribuna  de  la  Asamblea,  para  ha- 
blar como  mero  diputado,  ó  como  uno  de  sus  ministros.  Su  discurso  de  26 
de  Diciembre  es  tan  notable  como  todos  los  suyos  por  la  claridad  de  la  ex- 
posición, por  la  riqueza  de  los  datos,  por  la  habilidad  con  que  están  presen- 
tados los  argumentos,  y  por  el  gran  número  de  consideraciones  nuevas  que 
sobre  asuntos  viejos  sabe  acumular  el  anciano  estadista. 

Las  principales  ideas  de  este  discurso  de  Mr.  Thiers,  merecen  ser  deteni- 
damente examinadas  y  estudiadas;  pero  en  un  artículo  como  esta  Revista  no 
puede  hacerse,  siendo  preciso  que  nos  contentemos  con  reseñarlas  brevemen- 
te. Según  Mr.  Thiers,  en  Francia,  cuando  se  habla  de  los  impuestos  en  gene- 
ral, sucede  con  frecuencia  que  se  olvida  una  cosa;  que  el  sistema  tributario 
es  la  obra  más  laboriosa,  más  inteligente,  más  equitativa  de  la  revolución 
francesa.  La  reforma  social  de  1789  tuvo,  si  no  por  único  objeto,  por  uno  de 
sus  fines  principales,  la  repartición  de  las  contribuciones,  de  un  modo  mucho 
más  equitativo  que  en  todas  las  demás  naciones  europeas.  Todo  lo  que  hoy 
se  pretende  hacer,  lo  hizo  ya  la  revolución  francesa. 

En  Inglaterra  los  propietarios  de  la  riqueza  eran  deudores  á  la  nación  en 
materia  de  contribuciones,  porque  no  las  pagaban  en  justa  proporción;  por 
eso  allí  fué  oportuno  y  conveniente  el  incometax,  que,  sin  embargo,  es  bas- 
tante oneroso  para  que  se  piense  en  su  abolición,  la  cual  ha  pedido  tam- 
bién, como  necesidad  urgente,  el  presidente  de  los  Estados- Unidos,  en  don- 
de asimismo  el  impuesto  sobre  las  rentas  se  halla  establecido.  Pero  en  Fran- 
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cia  las  clases  acomodadas  no  están  en  deuda  con  el. país,  porque  desde  hace 
mucho  tiempo  que  vienen  levantando  la  mayor  parte  de  sus  cargas.  Sobre 
ellas  pesan  la  contribución  territorial,  la  de  puertas  y  ventanas,  el  impuesto 
personal  y  mobiliario,  el  de  patentes,  el  de  la  industria  y  del  comercio,  e^ 
de  trasmisiones  de  dominio.  En  cuanto  á  los  ingresos  del  Tesoro,  procedentes 
de  las  contribuciones  de  consumos  y  de  las  aduanas,  Mr.  Thiers  separó  la  par- 
te que  evidentemente  recae  sobre  las  clases  acomodadas  de  la  que  es  satisfe- 
cha por  las  trabajadoras  De  todos  sus  cálculos  dedujo  que  las  primeras  con- 
tribuyen anualmente  al  Estado  con  1.400  millones  de  francos,  y  las  segun- 
das con  menos  de  400.  No  hay,  no  puede  haber  un  sistema  tributario  más 
democrático  en  el  mundo.  Es  imposible  establecer  una  nueva  contribución 
general  sobre  las  rentas,  porque  estas  se  hallan  ya  gravadas  en  todas  sus  for 
mas  por  medio  délas  cuotas  sobre  las  propiedades  rústicas,  sobre  las  cons- 
trucciones urbanas,  sobre  la  riqueza  mobiliaria,  sobre  el  ejercicio  de  la  in- 
dustria y  del  comercio. 

Las  ideas  de  Mr.  Thiers  fueron  calurosamente  aplaudidas  por  la  gran  ma- 
yoría de  la  Asamblea  en  cuanto  se  dirigían  á  alabar  el  sistema  tributario 
francés,  y  á  combatir  el  impuesto  sobre  las  rentas;  pero  obtenían  muchas  mo- 
nos adhesiones  cuando  insistía  en  sus  antiguas  doctrinas  proteccionistas,  y  ex- 
citaban rumores  y  reclamaciones  cuando  versaban  sobre  la  forma  republicana 
del  actual  gobierno.  La  Asamblea  ha  concedido  y  mantiene  á  Mr.  Thiers  el 
titulo  de  presidente  de  la  república;  pero  con  la  condición  de  que  no  lo  re- 
cuerde á  menudo  y  de  que  no  considere  como  definitivamente  resuelta  la 
adopción  de  la  forma  republicana,  ni  aun  como  existente  de  derecho.  Situa- 
ción anómala  hasta  el  absurdo,  que  parece  imposible  que  se  prolongue  tanto, 
y  que  sólo  ha  podido  subsistir  bajo  el  peso  de  las  extraordinarias  circunstan- 
cias en  que  la  Francia  se  encuentra. 

Para  ponerle  término,  Víctor  Hugo  y  los  delegados  de  la  junta  electoral 
del  partido  rojo  hablan  pactado  un  programa  para  la  candidatura  del  ilustre 
poeta  á  la  plaza  de  diputado  de  la  Asamblea  nacional  por  París,  que  ha  sido 
provista  por  sufragio  universal  el  7  de  Enero.  Al  solicitar  los  votos  de  los 
parisienses,  Víctor  Hugo  se  ha  resistido  á  la  condición  del  mandato  impera- 
tivo que  se  le  queria  imponer;  pero  al  fin  se  resignó  á  firmar  un  contrato,  en 
el  que,  después  de  consignar  las  ideas  que  se  obligaba  á  defender  como  di- 
putado, se  anadia:  uLa  sanción  del  mandato  es  la  dimisión  del  representante. 
En  el  caso  de  infracción  del  presente  pacto,  será  pedida  por  un  jurado  de 
honor  elegido  por  la  suerte  entre  los  diputados  republicanos  que  también  ha- 
yan firmado  estipulaciones  semejantes."  Con  este  sistema  adoptado,  y  con 
haber  cambiado  el  nombre  de  mandato  imperativo  en  el  de  mandato  mutuo, 
quedaron  desvanecidos  los  escrúpulos  y  tranquila  la  vanidad  del  autor  de 
L'homme  qiii  rit.  Pero  dejando  aparte  lo  ilegal  del  pacto  y  la  humillante 
desigualdad  con  sus  compañeros,  á  que  se  someten  los  diputados  que  abdican 
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los  clereclios  de  su  libre  acción,  resultan  en  estos  mandatos  imperativos,  ó  eri 
estos  contratos,  anomalías  que  les  quitan  toda  importancia.  Sea  que  los 
mismos  electores  se  reserven  el  derecho  de  declarar  cuándo  su  representante 
ha  cesado  de  interpretar  sus  doctrinas,  sea  que  la  facultad  de  hacer  seme- 
jante declaración  se  asigne  á  otros  diputados,  no  hay  acción  eficaz  alguna 
para  obligar  á  retirarse  de  la  Asamblea  al  que  tiene  asiento  en  ella.  El  hom- 
bre que  después  de  presentarse  á  los  electores  como  republicano  para  alcan- 
zar sus  votos,  trabajase  en  la  Cámara  en  favor  de  la  monarquía,  no  es  de  su- 
poner que  hiciese  mayor  caso  del  compromiso  moral  que  para  retirarse,  lle- 
gado este  caso,  hubiere  contraído.  No  hay  que  contar  con  que  sea  dócil  para 
confesarse  culpable  y  aceptar  el  castigo  de  su  culpa,  quien  tenga  facilidad 
para  faltar  á  sus  antecedentes  y  á  sus  promesas.  Además,  con  esa  clase  de 
castigo  no  lograrían  los  electores  mandantes  que  sus  ideas  estuviesen  seguras 
de  ser  representadas  en  las  cuestiones  concretas  sobre  que  el  pacto  haya  sido^ 
hecho,  porque  la  dimisión  no  se  podría  reclamar  sino  cuando  ya  el  manda- 
tario hubiese  hecho  en  la  ocasión  respectiva  lo  contrario  de  lo  encargado. 

Duras  han  sido  las  críticas  que  la  parte  más  conservadora  de  la  prensa  de 
París  ha  hecho  de  la  conducta  de  Víctor  Hugo,  cuyo  gran  orgullo  se  somete 
á  todas  las  humillaciones  que  le  impone  el  afán  de  la  popularidad,  Pero  lo 
más  importante  del  caso  es  que,  á  pesar  de  haber  estado  divididos  hasta  úl- 
tima hora  los  pareceres  respecto  de  la  candidatura  de  los  partidos  conserva- 
dores, á  pesar  de  la  gran  fama  de  Víctor  Hugo,  á  pesar  de  que  en  el  progra- 
ma de  éste  figuraba  en  primer  término  la  idea  de  la  reinstalación  déla  Asam- 
blea y  del  gobierno  en  París,  idea  que  no  puede  menos  de  tener  muchos  par- 
tidarios en  la  antigua  y  legítima  capital  de  la  Francia,  el  cantor  de  las  Orien- 
tales^ convertido  hoy  en  profeta  y  apóstol  de  la  demagogia  roja,  ha  sido  der- 
rotado, consiguiendo,  aunque  muchos  votos,  menos  que  su  adversario.  La 
votación  ha  sido  muy  numerosa,  pues  han  tomado  parte  en  ella  más  de  dos- 
cientos mil  electores,  y  el  resultado  ha  sido  favorable  á  Mr.  Vautrain,  republi- 
cano moderado.  Si  se  considera  que  París  ha  sido  siempre  y  sigue  siendo  el 
mayor  y  más  activo  centro  de  los  partidos  radicales  y  anárquicos,  y  que  por 
lo  mismo  de  sus  urnas  electorales  ha  solido  salir  la  representación  de  las  doc- 
trinas más  avanzadas,  puede  deducirse  que  la  elección  de  Mr.  Vautrain  indica 
una  mejora  en  las  ideas  de  la  población  de  la  gran  ciudad;  pero  si  se  tiene 
presente  que  el  recuerdo  de  la  Commune  está  todavía  fresco,  y  que  Paris  se 
halla  en  estado  de  sitio,  y  los  tribunales  militares  funcionan  aún  en  Versalles 
en  cuyo  punto  y  en  los  pontones  de  los  puertos  hay  muchos  millares  de  hom- 
bres, que  á  no  estar  procesados  y  presos  habrían  votado  en  favor  de  Víc- 
toí  Hugo,  se  tendrá  una  nueva  triste  prueba  de  cuan  numeroso  es  el  partido 
de  la  anarquía  demagógica. 

Entretanto,  para  que  no  se  pierda  el  efecto  de  las  amenazas  que  el  funes- 
to reinado  de  la  Commime  lanzó  sobre  Francia,  y   sobre  toda  Europa,   los 
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que  de  ella  formaron  parte  y  ahora  están  refugiados  en  Londres,  celebran  re- 
uniones y  publican  periódicos,  en  que  muy  lejos  de  mostrar  arrepentimiento 
y  propósitos  de  la  enmienda,  se  lamentan  de  que  fué  poca  la  sangre  vertida, 
prometen  ser  más  pródigos  en  cuanto  se  presente  otra  ocasión,  blasfeman, 
niegan  á  Dios,  proclaman  la  necesidad  de  las  revoluciones  sangrientas  y  fu- 
riosas, se  burlan  de  los  que  piensan  en  reformas  pacíficas,  y  deploran  no  ha- 
ber repartido  entre  las  masas  que  los  obedecían  los  2.000  millones  de  fran- 
cos existentes  en  el  Banco  de  Francia,  y  no  haber  cortado  siquiera  50.000  ca- 
bezas, en  lugar  de  contentarse  con  las  que  llaman  mezquinas  ejecuciones  de 
la  plaza  Vendóme.  Tan  abominables  declamaciones  sólo  merecerían  desdén  y 
compasión  si  una  terrible  experiencia  no  demostrase  el  peligro  que  la  socie. 
dad  corre  y  la  magnitud  de  los  excesos  que  pueden  cometerse  contra  la  civi- 
lización si  por  sorpresa  se  posesionasen  del  poder  los  enemigos  declarados  de 
todo  orden  social. 

A  nna  verdadera  explosión  de  sentimientos  contrarios  á  los  de  los  fu- 
gitivos de  La  Gommime^  ha  dado  ocasión  en  Inglaterra  la  peligrosa  enfer- 
medad del  principe  de  Gales.  Todas  las  clases  de  la  nación  han  participa- 
do de  la  ansiedad  con  que  la  familia  real  ha  seguido  las  alternativas  del 
mal,  que  durante  muchos  dias  ha  parecido  próximo  á  poner  término  fa- 
tal á  la  vida  del  inmediato  heredero  del  trono.  El  pueblo  ingles  ha  dado 
una  prueba  brillante  de  cuan  arraigado  continúa  en  su  corazón  el  amor 
ala  institución  monárquica.  Los  periódicos  no  ocupaban  sus  columnas 
con  otra  cosa  que  con  noticias  á  cada  momento  recibidas  de  Sandringham,  y 
que  no  bastaban  para  satisfacer  el  impaciente  deseo  del  público .  Los  nego- 
cios se  suspendían,  los  paseos  quedaban  solitarios,  porque  todo  el  mundo  se 
trasladaba  á  los  caminos  ó  á  los  puntos  á  donde  los  correos  de  gabinete,  que 
continuamente  partían  del  lugar  de  la  residencia  del  príncipe  enfermo  hablan 
de  llegar .  Los  templos  se  llenaban  de  continuo  con  los  que  iban  á  rogar  á 
Dios  por  la  salud  del  augusto  paciente,  elevándose  al  cielo  las  oraciones  del 
católico,  al  mismo  tiempo  que  las  del  protestante  ó  del  judío.  La  sociedad 
inglesa,  en  fin,  ha  aparecido  ante  el  mundo,  que  va  perdiendo  apresurada- 
vmente  la  costumbre  de  tales  espectáculos,  como  su  larga  historia  y  la  liber- 
tad política  la  han  hecho;  adicta  con  entusiasmo  á  sus  antiguas  instituciones 
conservadoras,  que  por  su  parte  impulsan  en  vez  de  detener,  las  reformas 
aconsejadas  por  el  progreso  de  los  tiempos.  No  demos  excesiva  importancia 
á  las  manifestaciones  de  sentimientos  populares,  en  las  que  la  viveza  de  la 
expresión  no  corresponde  necesariamente  á  la  consistencia  y  solidez  de  las 
ideas  expresadas;  pero  tampoco  anticipemos  temores  que  los  sucesos  no  han 
justificado,  ni  dejemos  de  consignar  con  placer  que  en  la  Gran  Bretaña  siguen 
hasta  ahora  concillados  en  admirable  armonía  la  libertad  y  el  orden. 

Feexando  Cos-Gayon» 
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E.  DE  Mariátegui.— El  Museo  de  la  Industria,  Recista  mensual  de  las  ar- 
tes industriales. ■^'V  orno  11.  Madrid,  imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivade- 
neira,  1871. 

Ni  por  la  belleza  del  dibujo,  ni  por  la  perfección  de  su  estampado,  se  publica  en 
España  ni  en  el  extranjero  nada  que  sea  superior  á  los  grabados  de  El  Museo  de  la  In- 
dustria. Desde  su  primer  número,  esta  publicación  periódica  excitó  la  curiosidad  y 
mereció  el  caloroso  aplauso  de  todas  las  personas  inteligentes.  El  segundo  tomo  es 
acaso,  si  no  superior  al  primero  por  el  mérito  artístico  de  los  grabados,  más  rico  por 
su  número  y  más  metódico  en  su  esmerada  elección.  La  verdad  es  que  cada  cuaderno 
mensual  parece  más  bello  que  los  anteriores,  y  que  hay  siempre  algo  de  agradable 
sorpresa  en  los  que  los  ven,  aunque  conozcan  muy  bien  todos  los  anteriores. 

Contiene  este  segundo  tomo  buenos  artículos,  algunos  de  los  cuales  son  excelen- 
tes monografías.  Tratan  los  principales  de  las  arañas  y  lámparas  suspendidas;  de  las 
ménsulas;  de  la  influencia  de  la  naturaleza  en  el  ornato;  de  los  progresos  industriales 
de  la  eliografía;  de  la  hoja  de  acanto;  del  colorido  considerado  bajo  el  punto  de  vista 
estético.  Hay  también  una  copiosa  colección  de  recetas  i)ara  tintas,  tintes,  betunes, 
barnices,  lacas,  esmaltes,  cementos,  estucos,  blanqueos  para  limx)iar  los  metales  y  los 
marfiles  y  para  otros  muchos  objetos  artísticos  é  industriales. 

Pero  la  parte  principal  del  libro,  y  lo  que  le  dá  un  mérito  extraordinario,  son  los 
dibujos,  Con  mucha  frecuencia  valen  éstos  mucho  más  que  pueden  xvaler  las  obras 
representadas;  pero  de  todas  maneras,  quien  quiera  tener  un  guia  seguro  para  escoger 
un  diseño  bellísinío  para  decorar  un  inmueble  ó  para  fabricar  un  mueble,  acuda  al 
Museo  de  la  Industria.  En  él  hallará  modelos  para  toda  clase  de  objetos;  para  adornos 
arquitectónicos  de  cualquier  especie,  capiteles,  frisos,  cornisas,  fachadas,  modillones, 
ménsulas,  como  para  todo  género  de  muebles,  arañas,  aparadores,  mesas,  sillones, 
relojes,  vasos,  etc.,  etc.  Y  para  que  la  colección  tenga  una  condición  más  de  utilidad 
á  los  grabados  correctisimamente  hechos  y  magníficamente  estampados,  acompañan 
apéndices  en  que  los  detalles  están  dibujados  del  tamaño  natural. 


DiEECTOR,   J.   L.    ALBAREDA. 
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LA  MUJER  BAJO  EL  ASPECTO  ECONÓMICO 


Importancia    de  la  materia. 

El  estudio  que  nos  proponemos  hacer  puede  juzgarse  como  un  comple- 
mento délos  económicos,  como  uno  de  los  importantes  capítulos  ó  seccio- 
nes de  lá  economía  política,  si  se  examina  en  toda  su  extensión  y  se  calcu- 
lan sus  trascendentales  efectos.  No  es  dable  la  existencia  de  la  familia,  de  la 
corporación,  del  pueblo  ó  nación  sin  un  estado  de  riquezas.  Las  causas  de 
su  origen,  desarrollo  y  destrucción  inspiran  general  interés  en  una  época 
en  que  ha  sustituido  á  la  espada  y  á  la  loriga  de  nuestros  padres,  la  esteva, 
el  telar,  la  máquina  de  vapor  ó  la  tienda  y  el  bazar  de  los  mercaderes;  á  lo 
que  conviene  añadir  que  en  la  ciencia  del  trabajo  y  de  la  fortuna  nacional 
han  de  hallarse  las  soluciones  de  los  temerosos  problemas  que  por  heren- 
cia ó  por  nuestras  propias  leyes  y  liarlo  súbitas  reformas  se  ofrecen  á  nues- 
tros inquietos  ojos  como  peligros  unas  veces  y  otras  como  obstáculos  que 
embarazan  la  vía  por  donde  trabajosamente  caminamos. 
,  La  mujer,  que  forma  la  mitad  de  la  especie  humana,  la  virtuosa  traba- 
jadora del  hogar,  partícipe  hace  muchos  siglos  de  las  labores  agrícolas,  es* 
clavizada  á  la  voluntad  de  hierro  de  su  dominador  y  dueño,  ha3e  pocos 
que  es  también  la  compañera  del  trabajo  en  nuestras  manufacturas  y  fábri^ 
cas,  y  va  trascurrida  poco  más  de  media  centuria  que  en  la  consagración  de 
sus  derechos  y  en  su  futura  condición  cabe  acertar  con  nuevos  y  poderosos 
elementos,  que  ha  de  ser  parte  en  el  examen  y  en  el  término  de  la  más 
grave,  de  la  más  honda,  de  la  más  triste,  de  la  menos  atendida  de  todas  las 
flaquezas  sociales  que  el  ánimo  audaz,  sereno  y  frió  y  el  sacrificio  de  la  pro- 
TOMO  xxiv. 
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pia  personalidad  en  aras  de  una  teoría  ó  de  un  sistema,  permitieron  señalar 
á  los  escritores  ingleses:  aludimos  al  exceso  de  población. 

Sabido  es  que  célebres  pensadores  han  mostrado  el  grande  influjo  que 
ejerce  la  mujer  en  el  deslino  del  hombre  y  de  la  sociedad,  y  es  este  punto, 
en  nuestro  sentir,  que  requiere  poca  ó  ninguna  demostración.  No  han  leido 
atentamente  la  historia  los  que  con  tanta  ligereza  defienden  la  idea  de  la 
escasa  ó  nula  influencia  d^l  sexo  femenino  en  la  edad  antigua;  seria  difícil 
elegir  pruebas  de  lo  contrario,  si  fuera  este  nuestro  proposito;  basta  para 
el  que  nos  anima  y  atrae  nuestra  atención  aducir  testimonios  fehacientes  de 
la  parte  que  le  toca  y  corresponde  en  la  producción,  distribución  y  consu- 
mo de  las  riquezas.  Obrc^a  ó  propietaria,  hija  de  familia  que  hereda  una 
porción  del  haber  paterno,  ó  depende  del  afecto  ó  del  capricho  del  hermano 
mayor  en  las  vinculaciones,  indiferente  y  culpable  co-generadora  del  pau- 
perismo ó  prudente  reguladora  de  los  gastos  que  hubieren  de  hacerse  en 
su  casa;  esposa  respetada  y  querida  por  la  doble  sanción  del  sentimiento 
religioso  y  del  afecto  que  enciende  y  profundiza  su  hermosura  en  el  corazón 
del  hombre,  ó  víctima  expiatoria  y  desgraciada  de  todos  los  males,  de  todos 
los  abusos,  de  la  fiera  opresión  y  de  la  cruel  necesidad  que  el  acrecer  de  los 
llamados  á  la  vida  produce,  sin  que  haya  medios  suficientes  para  que  esa 
vida  pueda  dilatarse  y  desenvolverse,  víctima  también  quizás  en  lo  porvenir 
de  los  utópicos  sueños  y  de  las  inesperadas  doctrinas  que  fantasean  los  mo- 
dernos reformadores  de  todas  suertes,  es  indudable  que  en  la  cuna  como 
en  la  muerte  de  las  fuerzas  productivas  hemos  de  tropezar  con  la  cabeza  y 
con  la  mano  de  la  mujer.  Conveniente  será,  por  tanto,  que  dediquemos  al- 
gunas reflexiones  á  esta  materia,  con  el  fin  de  evitar  lo  que  resultase  perni.. 
cioso  y  de  inquirirla  manera  de  extender  lo  que  pareciese  bueno,  útil  ó  de 
consuno  con  los  fines  sociales  y  económicos  en  la  actividad  del  sexo  fe- 
menino. 

Materiales  no  han  de  faltarnos  ciertamente  en  las  obras  de  nues,tros 
maestros,  los  autores  de  economía  pohtica.  Siendo  nueva  en  la  concepción 
y  el  plan  esta  Memoria,  sin  que  haya  tratadistas  que  consagren  largas  pá- 
ginas al  estudio  económico  de  la  mujer,  pudiendo  afirmar  con  temor  y  con 
modestia,  que  vamos  á  exponer  una  materia  poco  conocida  por  lo  me- 
nos, la  lectura  de  nuestro  escrito  acreditará  cumphdamente  que,  no  sólo  en 
las  más  importantes  cuestiones  de  la  ciencia  económica  se  encuentran  ati- 
nadas referencias  y  numerosas  máximas  ó  ideas  generales  acerca  de  su  ex- 
tensión particular  á  la  mujer  ó  de  las  modificaciones  que  por  ésta  experi- 
mentan, sino  lo  que  exige  mayor   drítenimiento   y  cuidado,  originales  y 
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avenluradas  doctrinas  que  habrían  de  constituir,  de  llevarse  á  cabo,  una 
profunda  alteración  y  mudanza  en  nuestras  leyes,  en  nuestras  costumbres 
y  basta  en  los  varios  modos  de  ser,  que  diriase  son  los  primeros,  mas  ya 
por  todos  admitidos  resultados  del  trastorno  y  movimiento  que  á  raíz  de  la 
revolución  de  1791  agita  en  unas  ocasiones  y  en  las  más  estremece  al  siglo 
en  que  nacimos. 

En  suma,  trataremos  de  aquellos  puntos  en  que  deban  exponerse  prin- 
cipios que  se  refieran  directamente  á  la  mujer,  mirada  en  su  faz  económica 
ó  á  las  relaciones  que  la  economía  política  tiene  con  el  asunto  ó  tema  de 
esta  Memoria,  omitiendo  cuanto  no  exija  particular  examen  ó  fuere  del 
dominio  de  otras  ciencias,  como  la  ética,  la  política,  la  estadística  ó  el  de- 
recho, sin  que  entendamos  privarnos  de  la  luz  que  nos  presten  en  alguna 
parte  de  este  humilde  escrito  y  dando  por  supuesto  el  conocimiento  ele- 
mental de  la  teoría  económica  ó  con  somera  mención  dé  la  misma  (1). 

Agradeceremos  vivamente  la  menor  crítica  que  nuestros  lectores  se  sir- 
van dirigirnos  y  que  indique  los  errores  y  defectos  en  que,  á  pesar  de 
nuestra  dihgencia  y  fortuna,  hubiésemos  incurrido.  Con  tal  objeto  se  ha- 
llarán á  cada  paso  exactas  citas  de  las  obras  que  han  sido  nuestras  guias  ó 
de  quienes  disentimos  con  profundo  respeto  y  con  aquella  resolución  pro- 
pía  del  que  escribe  después  de  haber  meditado  prolijamente  sobre  la  ma- 
teria. 

II 

El     trabajo 

Distingüese  la  mujer  por  la  dehcadeza  de  sus  manos,  su  facihdad  en 
pasar  de  una  tarea  á  otra  y  su  aptitud  para  las  bellas  artes.  A  ella  puede 
aplicarse  especialmente  aquella  máxima  de  Roscher:  «La  disposición  del 
hombre  para  los  trabajos  económicos  se  enlaza  tan  íntimamente  con  la  es- 
tructura delicada  de  la  mano  que  Buffon  ha  escrito  con  acierto,  la  razón  y 
la  mano  constituyen  el  hombre»  (2). 

En  las  labores  de  la  industria  no  deben  confundirse  los  dos  sexos;  la 
misma  naj^uraleza  ha  separado  y  delimitado  las  propias  de  cada  uno.  Con- 
vienen aquellas  en  que  es  preciso  desplegar  fuerza,  valor  y  constancia  al 


(1)  Recomendamos  á  los  que  ciuieran  comprendernos  en  esta  parte  los  Principios 
de  economía  política,  por  D.   Manuel  Colmeiro,  1870.  Un  vol.  en  8.",  de  503  páginas. 

(2)  B.í)S.q\\qv.  Principes  d'écon.  polit.   traduits par  M.  Woloivski.  Primer  vol.,  pá* 
gina  79. 
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hombre;  aquellas  en  que  la  paciencia,  el  cálculo  y  la  resolución  vencen  los 
obstáculos;  aquellas,  por  fin,  en  que  se  requiere  un  largo  aprendizaje.  A  la 
mujer  deben  asignarse  las  que  unen  á  la  vanidad  la  elegancia,  que  ofrecen 
una  primera  materia  dócil  y  flexible,  que  auxilian  fuerzas  naturales  perfec- 
tamente domadas,  que  abren  risueños  y  anchos  horizontes  á  la  imagina- 
ción, en  que  la  destreza  y  los  más  inesperados  recursos  del  ingenio  y  de  la 
voluntad  inchnan  de  parte  del  obrero  la  balanza  del  éxito. 

Puede  compartir  con  el  hombre  la  educación  de  las  bellas  artes  y  de 
las  artes  útiles,  amaestrando  á  las  personas  de  su  sexo  y  dividir  con  él  los 
lauros  de  la  pintura  y  el  grabado,  del  dibujo  y  de  la  música.  En  suma, 
tenga  como  dominio  propio  y  reservado  en  la  industria  aquellas  labores  y 
partes  del  producto  que  no  la  fatiguen  grandemente,  que  no  le  causen  eno- 
jo, ni  tedio  y  en  que  pueda  desplegar  sus  maravillosas  cualidades. 

¿Será  preferible  que  semejante  trabajo  femenino  se  haga  por  pieza?  No 
lo  creemos  asi.  Por  más  que  en  el  trabajo  por  pieza  muestre  el  obrero  más 
actividad,  aproveche  mejor  el  tiempo  y  el  estímulo  del  interés  personal 
aparezca  en  mayor  grado,  adolece  en  cambio  de  graves  defectos  que  señala 
Roscher,  bastantes  para  proscribirlo,  por  lo  que  hace  á  la  mujer.  Daña  al 
resultado  la  priesa  del  obrero;  no  siempre  es  posible  la  vigilancia  que  ata- 
jase este  mal;  favorece  á  la  cantidad,  más  bien  que  á  la  calidad  de  los  pro- 
ductos, y  presenta  un  aspecto  moral  poco  tranquilizador,  el  atomismo  (1). 
Sería,  pues,  imprudente  acrecentar  el  deseo  de^oncluir  que  aguijonea  á  la 
mujer  é  impedir  que  se  distinguiese  en  lo  acabado  de  la  maniobra,  si  cogié . 
sernos  la  labor  por  pieza;  y  en  este  punto,  como  en  pocos  y  por  razones  que 
más  adelante  hemos  de  exponer,  conviene  que  aparezca  la  economía  como 
auxiliar  de  la  ética. 

Pecqueur  (2;  ha  suscitado  graves  cuestiones  en  una  obra  célebre  en 
que  consagra  más  espacio  á  la  mujer  que  la  generalidad  de  los  autores.  La 
vida  moderna,  dice,  se  mantiene  á  expensas  del  trabajo  y  no  es  lícito  que 
la  mitad  de  la  población  permanezca  ociosa:  en  el  estado  actual  de  la  eco- 
nomía familiar,  la  mujer  después  de  casada  halla  un  empleo  útil  y  un  mi- 
nisterio santo  en  el  gobierno  del  hogar  y  en  la  educación  de  sus  hijos;  an- 
tes de  ese  dia  y  durante  los  veinte  años  de  su  juventud,  no  puede  esperar  tal 
destino  en  la  indolencia  y  el  reposo.  La  mujer  del  pueblo  es  necesario  que 


(1)  Rosclier.  Princ.  d'écon.  poUt.  Primer  voL,  pág.  81  y  82. 

(2)  Pecqueur.  Econ.  mciaU.  Dea  intéréts  du  commérceydé  Vinduüri".  etc..  primer' 
voL,  pág.  377-389. 
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trabíjjc  para  vivir;  los  progresos  modernos  la  han  obligado  á  salir  poco  á 
poco  de  la  casa,  de  la  rueca,  al  taller,  al  oficio;  del  aislamiento,  de  la  in- 
timidad, de  la  penumbra  y  délos  cuidados  de  la  familia  al  movimiento,  á 
la  vida  tumultuosa  y  ostensible  de  las  manufacturas,  En  este  hecho  hay, 
á  juicio  del  ilustre  escritor,  una  revolución  notable  y  el  comienzo  de  una 
nueva  era  para  el  sexo  femenino.  Las  máquinas  y  los  grandes  telares  mecá- 
nicos hilan,  bordan,  fabrican  los  encajes:  la  obrera,  en  grandes  grupos,  se 
vé  obbgadaá  concurrir  á  la  fábrica^  vigilante  centinela  deesas  máquinas, 
trabajadora  confundida  con  los  hombres  ó  respirando,  por  lo  menos,  su 
misma  atmósfera.  Esa  súbita  y  brusca  reunión  de  los  dos  sexos  para  tra- 
bajar de  consuno,  debia  causar  una  grande  relajación  en  las  costumbres, 
que  tal  vez  nojia  llegado  á  su  punto  máximo,  al  extremo.  La  presencia 
insólita  de  los  obreros  que  desde  la  ajena  tierra  vienen  á  buscar  trabajo  en 
la  propia,  y  sobre  todo  les  tours  d'Europe,  que  harán  áporfia  los  trabajado- 
res unidos  por  el  vinculo  de  la  amistad,  el  incremento  de  vida,  el  vuelo 
que  van  á  tomar  las  pasiones  de  la  clase  media  en  ambos  mundos;  deter- 
minarán en  las  relaciones  de  los  dos  sexos  una  peligrosa  irregularidad  y 
serán  orígenes  de  graves  desórdenes. 

Puede  notarse  que  surge  entre  el  progreso  económico  y  las  costumbres 
un  grave  conflicto:  el  pan  de  cada  dia  durante,  veinte  años,  lo  porvenir  y  la 
suerte  de  la  mujer  depende  de  ella  misma,  de  la  labor  de  sus  manos,  y 
márcanse  tendencias  en  nuestra  sociedad  á  que  elsér  débil,  el  sexo  frágil 
penetre  resuelto  y  temeroso,  al  mismo  tiempo,  en  los  palacios  de  la  indus- 
tria y  en  la  morada  fastuosa  del  comercio,  en  la  vida  pública,  bien  que 
como  terrible  golpe  de  rechazo,  el  honor,  la  castidad,  la  modestia,  el  re- 
cogimiento que4en  como  las  virtudes  y  el  recuerdo  acusador  de  una  edad 
muerta  para  siempre. 

Y  qué  diriamos  si  la  mujer  hubiese  forzosamente  de  buscar  un  escudo 
en  el  celibato  y  la  virginidad  contra  el  exceso  de  población  de  que  es  la 
primer  victima?  Entonces  ese  trabajo,  don  funesto  del  nuevo  sistema,  no 
podría  reducirse  á  veinte  años,  sino  que  seria  preciso  dilatarlo  á  toda  la  vida. 
¿Y  qué  diriamos,  si  acotásemos  con  Pecqueur  también  (1),  que  es  el  ce  • 
rácter  de  los  grandes  talleres  repartir  el  trabajo  entre  las  distintas  vocacio- 
nes; señalar  bien  las  especialidades;  asignar  á  cada  sexo  sus  atributos  na- 
turales; que  parece  probable  que  no  sólo  las  mujeres  serán  productiva- 
vamenle  activas,  sino  que  además  no  se  operará  una  división  exclusiva  del 


(1)    Pecqueur.  Econ.  sociale.  Pripaer  vol.,  i3ág.  381, 
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trabajo  para  ellas,  una  separación  industrial  rigorosa  y  general  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres  en  las  diversas  ramas  de  la  industria?  El  peligro  parece 
más  grande  conforme  se  sondea  su  profundidad,  como  sucede  en  los  abismos. 

No  dejan  de  proponer  remedios  los  economistas  que  desean  mayor  in- 
dependencia en  el  sexo  femenino.  Lo  halla  el  último  citado  en  una  morali- 
dad individual  severa  y  en  una  opinión  más  severa  todavía.  Podrán  enton- 
ces las  mujeres,  como  las  muchachas  de  los  Estados- Unidos,  entregadas 
á  sí  mismas  y  en  medio  de  los  obreros  de  las  manufucturas,  ofrecer  el 
ejemplo  de  una  castidad  singular  y  de  grande  firmeza  de  carácter  (1). 
Cuenta  además  Pecqueur  con  el  tributo  de  una  saua  educación  y  el  cono- 
cimiento de  sus  intereses  para  que  se  libren  de  las  seducciones  á  que  han 
de  verse  expuestas  mientras  no  se  mejoren  las  costumbres. 

Jh.  Stuart  Mili  espera  que  la  población  no  siga  del  todo  los  progresos 
de  los  capitales  y  de  su  empleo,  resultado  á  que  se  llegaría  más  pronto  si 
lo  acompañase  un  cambio  que  conviene  al  espíritu  de  nuestra  época,  á  sa- 
ber; que  sean  libres  las  ocupaciones  industriales  para  los  des  s^xos.  No  es 
necesario  que  las  mujeres  dependan  de  los  hombres;  la  justicia  exige, 
cuando  menos,  que  la  ley  y  la  costumbre  no  establezcan  esta  dependencia, 
toda  vez  que  la  protección  correlativa  ha  llegado  á  ser  inútil  y  que  una 
mujer  á  quien  la  casualidad  no  hadado  un  patrimonio,  no  tenga  otros 
medios  de  vivir  que  ser  esposa  y  madre.  Que  las  mujeres  que  prefieran 
semejante  estado,  lo  abracen;  mas  no  dejará  de  ser  una  flagrante  injusticia 
que  en  las  clases  inferiores  no  haya  otra  carrera  posible  para  la  gran  mayo- 
ría de  aquellas  (2). 

Por  grande  que  sea  nuestro  respeto  á  los  dos  ilustres  autores  que  he- 
mos citado,  nos  será  Ucito  desconfiar  de  las  pasiones  que  siempre  han  de 
anidar  en  el  corazón  humano,  temer  las  inclinaciones  viciosas  peculiares  de 
los  caracteres  aviesos  é  inquirir  para  los  males  presentes  remedios  inme- 
diatos y  no  de  un  linaje  incierto,  hipotético  y  futuro  como  los  que  indican 
Pecqueur  y  St.  Mili.  No  negamos  el  progreso,  antes  al  contrario,  creemos 
que  la  moralidad  será  míjyor  en  lo  porvenir,  y  que  se  concederán  más  de- 
rechos á  la  mujer:  ¿puede  bastar  esta  creencia  para  el  alivio  y  la  cura  de  la 
enfermedad  moral  que  origina  la  confusión  de  los  dos  sexos  en  el  cultivo 
y  en  las  manufacturas? 


(1)  Pecqueur.  Ibidem. 

(2)  St.  Mili.  Principes  cVécon.  polit.  traduits  par  Dagnar.  et  Courcelle  SaneuU.  2.", 
vol.  pág.  367. 
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Si  leemos  al  Sr.  La  Sagra,  á  Leon-Faucher  y  á  Villermé  (1),  no  será  difí- 
cil que  su  autoridad  y  los  hechos  que  citan  lleven  á  nuestro  ánimo  la  cer- 
teza de  una  respuesta  negativa.  Partimos  de  esta  prueba  que  podría  ro- 
bustecerse con  la  propia  observación  de  nuestros  lectores,  para  proscribir 
resueltamente  todo  trabajo  femenino  que  exija  la  comunidad  de  esfuerzos, 
la  cooperación  simple  ó  compleja  de  los  obreros  más  allá  de  los  siguientes 
límites:  1.°  El  trabajo  de  la  familia.  2."  El  trabajo  ejercido  por  tal  y  cierto 
número  de  hombres  y  mujeresque  haga  fácil  la  vigilancia  de  los  padres  ó 
parientes  de  las  últimas. 

La  reunión  de  la  familia  para  trabajar,  es  moralizadora.  En  ella  se  con- 
servan puros  los  lazos  de  la  sangre  y  los  fueros  de  la  autoridad  doméstica. 
Ora  se  afane  la  familia  en  las  saludables  labores  agrícolas,  teniendo  al  cielo 
por  testigo  que  puede  solo  premiarlas,  ora  aproveche  las  horas  libres  del 
cultivo  durante  el  largo  invierno  y  las  tranquilas  veladas,  ora  el  tiempo 
que  dejan  sin  empleo  los  oficios  cuya  ocupación  no  es  constante,^  ó  las  pa- 
sajeras crisis  de  la  industria,  el  moralista  cíirecerá  siempre  de  motivo  para 
dirigir  sus  graves  censuras  á  esta  asociación  honrada  y  libre  del  trabajo. 
Enhorabuena  la  mujer  y  las  hijas,  los  hermanos  y  parientes  más  lejanos 
del  sexo  femenino  auxilien  en  la  esfera  propia  de  su  nativa  índole  al  fati- 
gado cultivador,  al  afanoso  obrero,  al  diligente  mercader  en  sus  diversas 
ocupaciones.  Así  será  mayor  el  producto,  más  fácil  la  tarea,  más  grande  la 
solidaridad  de  los  afectos^  más  eficaz  la  disciplina  familiar;  así  también  sal- 
varemos el  escollo  que  presenta  la  manutención  de  las  jóvenes  hasta  que 
tienen  veinte  años  y  pueden  casarse. 

¡Qué  profunda  diferencia  con  lo  que  acontece  en  las  grandes  fábricas! 
Largas  horas  pasan  las  muchachas  lejos  del  hogar  paterno;  nadie  vela  por 
su  suerte,  y  contraen  las  más  culpables  relaciones,  preparadas  diestramen- 
te por  las  compañeras  que  han  probado  ya  el  fruto  prohibido! 

Storch  afirm.a  que  las  jóvenes  que  salen  de  los  talleres  y  manufacturas 
después  de  haber  hecho  su  aprendizaje,  no  saben  coser  ni  hacer  medía,  y 
carecen  de  todas  las  cublidades  que  forman  las  buenas  madres  de  familia. 
Bonald  juzga  que  U  reunión  de  los  dos  sexos  en  la  fábrica  inclina  á  cele- 
brar los  matrimonios  precoces,  y  no  los  salva  del  libertinaje  (2).  Blanqui 


(1)  Sr.  La  Sagra.  Lecciones  de  economía  social,  pág.  139-141.  León  Fauclier.  Elu- 
des sur  V Anrjleterre.  Primer  voL,  pág.  383.  \'ú\.e-í:víié.  L''état  pliisique  et  moral  des 
ouvriers. 

(2)  Alban  de  Villeneuve .  Econoniie  politique  chrétienne,  du  paupérisme,  1839,  pá- 
ginas 126-127» 
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estima  como  abusos  é  inconvenientes  del  sistema  industrial,  que  se  rompen 
los  vínculos  de  la  familia  y  que  la  inmoralidad  nace  en  las  grandes  reunio- 
nes (i).  Y  añade  en  otro  lugar  que  cuando  la  industria  en  grande  convier- 
ta nuestros  obreros  libres  é  independientes  en  verdaderos  propietarios,  las 
costumbres  públicas  sufrirán  alteración,  se  aumentará  el  número  de  expó- 
sitos y  la  población  de  los  hospitales  y  de  los  hospicios ;  los  desgraciados 
reducidos  á  la  miseria  buscarán  compensación  á  sus  males  en  groseros 
placeres,  y  veremos  cuál  se  aumenta  todavía  la  ya  enorme  cifra  del  paupC" 
rismo  (2). 

Admitamos  que  en  estos  pasajes  se  ha  ido  demasiado  lejos  ,  que  tales 
juicios  adolecen  de  falla  de  moderación  5  siempre  será  cierto  y  seguro  que  la 
suerte  de  la  obrera  debe  juzgarse  como  un  daño  y  defecto  de  la  economía 
nacional,  peligrosa  sirte  á  cuyo  alrededor  conviene  navegar  con  cautela, 
si  es  que  no  puede  evitarse  de  todo  punto.  Decimos  esto  ,  porque  toda  vez 
existe  la  grande  industria,  y  bajo  el  régimen  de  la  libre  concurrencia  no 
seríamos  fieles  y  humildes  discípulos  de  la  ciencia  económica  si  reclamase 
mos  la  intervención  del  Estado  ó  nos  inclinásemos  á  la  trasformacion  del 
modo  de  ser  de  esa  misma  industria,  por  medio  de  la  ley  y  la  violencia. 
Ábranse  las  puertas  de  la  fábrica  al  rigor  de  la  necesidad  que  padece  la 
mujer  del  pueblo:  mas  domine  siquiera  en  la  teoría  el  apartamiento  de  los 
obreros  que  componen  en  sus  dos  grandes  clases  el  ejército  industrial:  ya 
que  se  separan  por  la  naturaleza  de  sus  trabajos,  reine  en  el  espacio  parecida 
división,  bien  que  se  auxilien  y  cooperen  á  los  mismos  fines  en  el  tiempo. 

Quizás  nos  opongan  los  que  hubiesen  leído  á  Federico  List  (3)  que  la 
división  no  puede  ser  provechosa  si  no  se  combina  con  la  reunión  posterior 
de  los  productos  ;  de  suerte  que  debe  procurarse  que  las  producciones  par- 
ciales se  lleven  á  cabo  en  lugares  próximos,  y  si  fuera  posible  inmediatos, 
lo  que  no  siempre  será  dable  si  de  intento  desviamos  el  trabajo  de  las  mu- 
jeres del  de  los  hombres.  Es  de  presumir  que  la  población  obrera  de  am- 
bos sexos ,  formando  grupos  de  las  mismas  famíHas,  viva  en  los  mismos 
lugares;  si  no  sucediese  así,  el  argumento  se  debilita  al  traer  á  la  memoria 
la  facilidad,  número  y  economía  de  nuestras  vías  de  trasporte  y  al  notar  que 
en  todo  su  rigor  no  puede  admitirse. 


(1)  Blanqui.  Cours  d'économie  industrlelle,  tercer  voL,  pág.  53. 

(2)  Blanqui.  i/oco  citoío,  tercer  vol. ,  págs.  58-59. 

(3)  Fréderic  List.  Systéme  d'écon,  7iatio)iale,  traduit  par  H.  Rickdot,  1851.  Con- 
ftrtncias  libre- cambistas,  págs.  70-72. 
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Si  no  nos  place  el  taller  de  la  fábrica  para  las  mujeres,  estamos  muy  le- 
jos de  opinar  que  no  se  les  reserve  todo  trabajo,  todo  oficio  que  corra  pare- 
jas con  su  carácter  y  su  delicadeza.  Bentham  (1)  tiene  harta  razón  cuando 
escribe:  «Las  mujeres  tienen  que  vencer  más  obstáculos  que  los  hombres 
antes  de  hallar  ocupación,  por  cuanto  estos  usurpan  los  trabajos  de  aque- 
llas; en  prueba  de  ello  vemos  varones  que  venden  juguetes  para  niños,  que 
se  hallan  detrás  de  los  mostradores  de  las  tiendas,  que  desempeñan  las  fun- 
ciones de  comadres.  Cuando  veo  semejantes  anomalías,  me  pregunto  si  no 
deberia  la  ley  venir  en  auxilio  de  las  mujeres  y  tomar  un  camino  indirecto 
para  hacer  guerra  á  la  prostitución  proporcionando  al  sexo  débil  las  tareas 
ó  labores  que  pueden  convenirle.» 

Garnier  (2)  opina  de  la  misma  suerte.  En  su  juicio,  el  sexo  de  que  ha- 
bla Bentham  debia  tener  como  propio  oficio  el  cuidar,  vestir^  adornar,  ins- 
truir y  calzar  las  personas  del  mismo  linaje  y  categoría,  como  sucedía  en 
épocas  anteriores.  Roscher,  al  observar  que  para  muchas  mujeres  se  desva- 
nece la  perspectiva  de  casarse  y  con  ella  el  asilo  en  que  pudieran  hallar  re- 
poso, cree  que  deberíamos  suprimir  las  exclusiones,  fruto  de  la  ley  ó  de  la 
costumbre,  que  prohiben  á  la  mujer  el  ejercicio  de  las  profesiones  á  que 
parece  naturalmente  llamada  (3). 

Preciso  se  hace  también  modificar  unas  veces ,  otras  seguir  diverso 
rumbo  respecto  á  los  hábitos  que  disminuyen  la  fuerza  ó  el  tiempo  que  el 
sexo  femenino  consagra  á  sus  labores.  Rossi  recuerda  (4)  que  en  la  China 
*as  mujeres,  por  lo  pequeños  que  son  sus  pies,  carecen  de  aptitud  para  los 
trabajos  que  exigen  una  locomoción  activa,  y  la  crítica  que  se  ha  hecho  en 
Europa  de  cierta  parte  del  traje  femenino,  que  favoi  ece  el  desarrollo  de  la 
tisis  porque  oprime  los  órganos  de  la  respiración.  Lo  mismo  diremos  de  las 
supersticiones  de  las  aldeanas  de  Bretaña  y  de  Galicia. 

Terminemos  este  párrafo  ofreciendo  á  nuestros  lectores  algunos  datos 
estadísticos  que  lo  completan. 

En  Francia,  según  el  censo  de  1851 ,  se  pueden  clasificar  del  modo  si- 
guiente las  mujeres  que  trabajan: 
1.°    Población  agrícola,  6.000.000  de  mujeres, 
2.°    Población  manufacturera,  384.737. 


(1)  Bentham.  Traite  dé  legislation,  1802,  tercer  vcl.,  pág.  45, 

(2)  Adolfo  Garnier,  La  moral  social,  pág.  100-105. 

(3)  Eoscher.  Princ.  d'écon.  polU.,2.''  vol.,  pág.   320. 

(4)  Rossi.  Cours  d'écon,  poUtíque,  4.°  vol.  pág.  33-34, 


170  LA     MLJER 

5.°    Población  de  arlos  y  oficios,  2.412.546  mujeres  y  niños. 
4.**    Sirvientes,  618. D16  mujeres. 

Si  suponemos  que  no  pasa  de  la  mitad  el  número  de  las  últimas  en  el 
grupo  de  las  artes  y  oficios,  tendremos  la  suma  total  de  8.209.826  mu- 
jeres (1). 

En  Prusia,  en  virtud  de  los  datos  recogidos  por  la  Asociación  centra^ 
para  el  bienestar  de  las  clases  obreras  en  1868,  existían: 
7.566  ayas  é  instructoras. 
17.547  enfermeras,  sin  contar  2.800  religiosas. 
565.705  que  trabajaban  en  los  campos,  ya  como  propietarias,  ya  como 
jornaleras. 
70.750  empleadas  eíi  diferentes  oficios. 
700.000  sirvientes. 

450.000  trabajadoras  por  su  propia  cuenta. 

Estas  diversas  ocupaciones  presentan  un  total  de  1.565.170  mujeres  en 
una  población  total  de  18.000.000. 

En  Bélgica,  en  una  población  de  5.000.000,  se  cuentan  552.000  que  to- 
man parte  en  los  trabajos  agrícolas,  ó  sea  un  7  por  100  del  total.  Tam- 
bién se  utilizan  en  el  trabajo  del  interior  de  las  minas;  por  cada  1.000  ope- 
rarios se  hallan  85  adultas  y  55  muchachas. 

En  España,  según  el  último  censo  de  1860  (2),  habia: 
18.819  regulares  ó  monjas. 
7.789  maestras  de  primera  enseñanza. 
54.455  industriales. 
114.558  artesaaas. 
54.472  jornaleras  en  las  fábricas. 
416.560  sirvientes. 

La  primera  provincia  por  el  número  de  maestras  era  Valencia,  que  con" 
taba  464;  después  Madrid  408. 

Las  provincias  que  menos  tenian  eran  Orense  y  Soria,  que  tenian  55 
y  42  respectivamente. 

Por  el  número  de  industriales  se  señalaban  Madrid  con  6.729,  Ponte- 
vedra 5.567,  Barcelona  5.866. 

Aparecen  en  los  últimos  grados  de  la  escala  Avila,  que  ofrece  151,  Za- 
mora 200  y  Caslellon  20  L 


(1)  Moreau  de  Jonnes,  Elemens  dé  statlstique,i)ág.  379-381. 

(2)  Censo  de  la  población  de  España,  1863;  pág.  756-759. 
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Por  el  número  de  artesanas  colocaremos  en  primer  término  á  Ma- 
drid 15.121,  á  Barcelona  10.512,  á  la  Coruña  9.582,  á  Valencia  6.468,  y  á 
Cádiz  5.593;  y  en  el  término  postrero  á  Segovia  128,  Soria  186,  Avila  217, 
Burgos  235,  Cáceres  273,  Albacete  510. 

Si  fijamos  la  atención  en  las  jornaleras  de  las  fábricas,  veremos  á  Bar- 
celona con  18.291,  Alicante  7.725,  Valencia  4.751.  En  el  extremo  opuesto 
Orense  con  6,  Avila  9,  Zamora  14. 

Madrid  podia  contar  494,  Lérida  27,  Gerona  675,  Tarragona  1.871, 
Cádiz  1.482,  Málaga  866,  Huelva992. 

El  número  total  de  mujeres  de  España  era  de  7.809.155  las  estableci- 
das y  las  transeúntes  90.459.  En  suma,  7.899.592. 


La  división  del  trabajo 

Para  St.  Mili  (1),  el  primer  paso  en  la  división  del  trabajo  nace  de  que 
las  mujeres  hilan  y  elaboran  los  trajes  en  el  seno  de  la  familia,  los  hom- 
bres procuran  adquirir  las  subsistencias  y  la  choza  ó  cabana  se  construye 
por  los  esfuerzos  reunidos  de  todos.  Para  Roscher  (2)  en  el  seno  de  las  fa- 
milias indias  más  salvajes,  podemos  notar  que  el  hombre  emplea  su  tiempo 
en  la  fijuerra,  en  la  caza,  en  la  pesca,  en  fabricar  las  armas,  construir  la 
canoa  y  su  trasporte  durante  las  marchas;  mientras  que  la  mujer  prepara  y 
adereza  la  caza,  trae  la  leña,  fabrica  los  vestidos,  construye  y  conserva  los 
tvígwams,  cuida  de  los  hijos  y  en  los  viajes  lleva  sobre  sus  hombros  el  peso 
de  las  ropas  y  los  muebles. 

Dos  de  las  ventajas  que  se  indican  como  propias  de  la  separación  de 
ocupaciones,  tienen  una  aplicación  directa  al  sexo  femenino. 

La  segunda  que  ha  descrito  Adam  Smith  (3),  la  economía  de  tiempo, 
porque  no  se  pierde  al  pasar  de  una  á  otra  tarea,  ha  sido  criticada  sagaz- 
mente por  St.  Mili  y  juzga  que  el  célebre  escocés  ha  hecho  una  pintura  muy 
exagerada  de  los  inconvenientes  del  trabajo  variado,  como  es  el  agrícola,  i 


(1)  St.  Mili.  Princ.  d'écon.  poUt,  primer  vol.,  pág.  136. 

(2)  Roscher.  Pmic.  d'écoji.  polit.,  primer  vol.,  pág.  108. 

(3)  Aclara  Smtili.    Rccherches  sur  la  nature  et  les  causes  de  la  rlchesse  des  imüons, 
Trad.  G.  Garnier.  Primer  vol. .  pág.  100. 
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que  puede  compensarse  en  más  de  una  ocasión  el  beneficio  que  resulla  del 
ahorro  de  tiempo  en  la  uniformidad  de  la  mano  de  obra.  Si  dos  labores 
son  de  diverso  género,  una  puede  servir  de  descanso  á  la  otra.  Es  dable 
afirmar  que  el  vigor  con  que  se  comienza  no  puede  prolongarse  mucho 
tiempo:  la  experiencia  demuestra  que  el  variar  en  las  operaciones  que  se 
llevan  á  cabo  proporciona  un  ahvio  al  espíritu  y  al  cuerpo,  que  de  otra 
suerte  el  obrero  no  hubiera  hallado  más  que  en  un  descanso  ó  reposo  abso- 
luto (1).  El  trabajo  femenino  justifica  las  atmadas  reflexiones  de  St.  Mili. 
Sólo  con  penosos  esfuerzos  soportará  la  monotonía  de  una  ocupación  cons- 
tante, lo  que  depende  de  la  viveza  de  su  imaginación  y  del  predominio  que 
en  la  mujer  ejerce  el  sistema  nervioso  (2).  No  puede  trabajar  largo  tiempo 
de  pié  ni  sentada.  Si  permanece  largo  tiempo  sentada  se  le  debilita  el  estó- 
mago, se  le  irrita  el  pecho  y  se  llena  de  sangre  su  cabeza.  Si  permanece 
largo  tiempo  de  pié,  le  ocurren  otros  accidentes  sanguíneos;  sin  duda  que 
puede  trabajar  mucho,  pero  para  ello  es  preciso  que  cambie  de  aclitud  y  de 
postura  (5). 

Nótese  que  en  los  oficios  que  la  costumbre  reserva  á  la  mujer,  prevalece 
la  variedad  sobre  la  unidad. 

Babbage  ¡4)  ha  descubierto  una  de  las  más  important  s  ventajas  de  la 
división  del  trabajo,  y  es  que  permite  clasificar  á  los  obreros  según  sus  di- 
versas aptitudes.  Las  diversas  partes  de  una  ocupación  que  no  sea  sencilla' 
demandan  distinto  grado  de  destreza  y  de  fuerza  muscular.  Será  dable  uti- 
lizar muy  bien,  ampliamente,  las  cualidades  que  brillan  en  la  mujer,  su 
peculiar  índole,  gracias  á  la  división  del  trabajo  y  sobre  este  punto  hemos 
expuesto  nuestra  opinión  más  arriba. 

El  Sr.  Colmeiro  escribe  censurando  los  gremios.  ¿Hay  nada  más  impolí- 
tico que  rehusar  el  auxiho  de  las  mujeres  y  los  niños  en  el  arte  de  la  pasa- 
manería y  otras  fáciles  labores  propias  de  su  sexo  y  edad?  (5)  En  el  fondo 
es  el  mismo  pensamiento  que  el  autor  inglés  contrae  sólo  á  los  obreros,  es 
decir,  á  los  hombres. 

Sabido  es  que  la  división  del  trabajo  aparece  bajo  la  pluma  de  Wake- 
field  en  sus  notas  á  la  obra  de  Adam   Smith,  como  cooperación  simple  ó 


(1)  St.  Mili.  Princ.  d'écon.  polit  Primer  vol.,  pág.  141  á  143. 

(2)  Roussel.  Sy írteme  physique  ef  moróle  de  la  femme. 

(3)  Michelet.  La  femme. 

(4)  Babbage.  Economic  of  macldnery,  pág.  201. 

(5)  Sr.  Colmeiro.  Principios  de  econ.  política,  1870,  pág.  144. 
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compleja;  la  primera  se  verifica  auxiliándose  varias  personas  en  la  creación 
de  un  producto,  y  la  segunda  en  la  creación  de  productos  diferentes.  Somos 
de  parecer  que  la  segunda  forma  es  más  propia  del  sexo  femenino,  si  da- 
mos á  las  palabras  cierta  extensión,  como  hacen  autores  recientes  (1),  y 
abraza  comunes  esfuerzos  para  obtener  el  mismo  producto  en  diverso  tiem- 
po y  espacio.  Héaqui  lo  único  que  se  compadece  y  armoniza  con  nuestro 
modo  de  pensar  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres. 

IV, 

Las  máquinas. 

El  sexo  femenino  debe  mirar  las  máquinas  con  orgullo,  con  amor,  con 
gratitud.  Hasta  aquí  el  hombre  la  habia  obligado  por  la  fuerza  á  dedicarse  á 
las  más  ásperas  y  rudas  faenas  de  que  hasta  cierto  punto  le  han  librado 
aquellos  ingeniosos  aparatos  y  mecanismos.  A  ellos  debe  nuevos  y  grandes 
recursos  para  su  vestido  y  adorno:  de  ellos  puede  decirse  que  han  aumen- 
tado su  belleza,  sus  gracias  y  su  influjo  por  los  tejidos,  los  perfumes,  los 
muebles,  los  objetos  de  oro  y  de  hierro  que  han  producido  para  su  ^toca- 
dor: diríase  de  ellos,  en  fin,  que  se  hablan  propuesto  rivalizar  con  la  mu- 
jer en  la  rapidez  y  en  la  delicadeza  con  que  la  auxilian  y  prolongan  el  po- 
der de  sus  pequeños  y  delgados  dedos,  de  su  flexible  ingenio,  de  sus  fan- 
tásticos caprichos. 

Las  máquinas,  si  creemos  á  Pecqueur,  exigen  que  el  sexo  débil  tome 
parte  cada  dia  mayor  en  los  trabajos  del  taller.  «Qué  no  sucederá,  dice,, 
cuando  la  nueva  actividad  producida  por  nuestras  potentes  máquinas  recla- 
me en  cada  país  toda  la  fuerza,  todas  las  facultades  que  se  adunan  en  los  de- 
Hcados  dedos  y  en  el  sentido  estético  de  la  mujer,  como  también  en  los 
nervudos  brazos  y  la  ruda  mano  del  vigoroso  obrero!  Peculiar  carácter  es  de 
todas  las  máquinas  sustituir  al  sexo  mascuHno  en  los  trabajos  penosos,  y  al 
mismo  tiempo  hacer  necesario  el  fácil  auxilio  de  la  atención  y  de  la  pa- 
ciencia femenina  para  guiar  la  fuerza  bruta  que  esas  máquinas  comuni- 
can  sobre  un  gran  número  de  parajes  á  la  vez;  pero  con  un  impulso 
ciego  (2)». 


(1)  V".  llosclier  y  Oourcelle  Seneuil. 

(2)  Pecqueur,    Econ.  .<^ociale  de  inteféts,  etc.  Primer  vol. ,  pág.  3l9t 


174  LA    MUJER 

No  osamos  d^cir  si  el  tiempo  futuro  hará  precisa  esa  cooperación  déla 
mujer;  mas  si  pretendemos  que  el  fabricar  y  poner  en  movimiento  las  hijas 
de  la  mecánica  es  propio  del  hombreen  general,  y  que  la  población  no  ha 
de  sobrepujar  á  las  máquinas,  antes  al  contrario,  porque  la  industria  está 
limitada  por  el  capital,  del  que  forma  parte. 

Chevalier  pone  de  reheve  en  los  siguientes  términos  el  influjo  délas 
aplicaciones  de  la  mecánica  en  el  destino  délos  seres  que  ejercitan  nuestra 
pluma:  «El  pueblo  que  posee  en  mayor  grado  el  genio  de  la  mecánica  es  el 
pueblo  inglés  de  arabos  hemisferios,  nuestros  vecmos  de  allende  el  canal 
déla  Mancha  y  los  norte-americanos. Causa  admiración  cuando  se  visitan 
esas  dos  grandes  naciones  el  desarrollo  que  ha  adquirido  en  ellas  la  mecá- 
nica. Mas  hay  otro  espectáculo  que  nos  interesa  y  nos  sorprende  también; 
las  mujeres  se  han  emancipado  allí  completamente  de  los  trabajos  penosos. 
Nunca  las  hallareis  en  Inglaterra  ó  en  los  Estados-Unidos  trabajando  en 
los  campos  ó  conduciendo  fardos.  Este  hecho  es  una  prueba  evidente  del  pri- 
mero. Nada  más  común  en  Francia  que  encont/ar  en  el  campo  una  pobre 
mujer  que  se  doblega  bajo  el  peso  de  unsacode  trigo  ó  de  una  esportilla  de 
abono.  El  que  recorre  el  Pirineo  puede  ver  mujeres  que  llevan  en  sus  hom- 
bros desde  las  cumbres  de  las  montañas  y  desde  las  mesetas  los  haces  de  tri- 
go, y  que  suben  del  mismo  modo,  no  solamente  el  estiércol,  sino  hasta  la 
tierra  arrastrada  por  la  lluvia  al  fondo  de  los  valles. 

Semejante  espectáculo  no  os  dará  en  rostro  en  el  Reino-Unido  ó  en  la 
Confederación  del  Norte  de  América.  Libre  de  labores  incompatibles  con 
la  delicadeza  de  su  organismo,  conserva  más  tiempo  la  mujer  los  atracti- 
vos de  su  sexo  en  estos  dos  paises.  En  los  Estados-Unidos  una  de  las  cir- 
cunstancias que  me  han  sorprendido  más  es  que  desde  la  desembocadura 
del  San  Lorenzo  que  está  en  el  Norte  hacia  el  50°  de  latitud,  hasta  la  delMi- 
sissipi  que  está  en  el  50°,  no  he  visto  uno  solo  de  esos  seres  que  realmen- 
te no  son  femeninos  más  que  para  el  fisiólogo  y  de  que  abundan  nuestras 
ciudades,  uno  solo  de  esos  marimachos  que  pueblan  nuestros  mercados  y 
nuestras  campiñas.  Gloria  merece  la  raza  inglesa  por  haber  interpretado  de 
este  modo  la  superioridad  del  hombre  reservándole  el  monopolio  de  los 
más  rudos  trabajos:  también  es  una  causa  de  morahdad  y  de  grandeza  na- 
cional, defeUcidad  pública  y  privada,  porque  la"  mujer  llega  en  realidad  á 
ser  la  compañera  del  hombre,  la  madre  de  famiha  que  hace  más  agrada- 
ble la  vida  del  padre  y  educa  á  sus  hijos  (1). 


(1)    Micliol  Clievalier.  Coufs  d'econ.  poUt.  primer  vol.,  pág.  .374-75, 
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Emancipación  délos  trabajos  penosos,  vida  en  el  hogar  que  produce  el 
bien  de  que  sea  más  llevadera  la  suerte  del  hombre,  vé  ahi  el  efecto  de  las 
máquinas  calumniadas  sobre  la  condición  de  la  mujer.  Sin  ellas  volvería- 
mos á  los  tiempos  en  que  hilaban  Penélope  y  Lucrecia,  en  que  Nausicae 
lavaba  la  ropa  de  su  padre  y  la  hija  del  rey  de  los  Leshigones  iba  á  buscar 
aguaá  la  fuente  como  la  judía  Rebeca. 

Blanqui  afirma  que  gracias  á  esas  invenciones,  las  mujeres  trabajan  en 
proporción  de  sus  fuerzas  y  han  salido  de  la  eterna  minoría  á  que  las  suje- 
taban las  antiguas  leyes  que  organizaban  la  industria.  Entre  las  tribus  sal- 
vajes, son  á  manera  de  las  bestias  de  carga;  su  estado  no  es  más  soporta- 
ble Jen  las  campiñas,  mientras  que  en  nuestras  prósperas  ciudades,  por 
las  máquinas  y  la  industria,  ocúpanse  en  labores  que  no  tienen  nada  de 
degradantes  y  en  que  pueden  servirse  de  la  delicadeza  de  sus  órganos, 
de  la  habilidad  de  sus  dedos  ydel  tacto  esquisito  de  que  están  dota- 
das (1). 

¿No  será  justo  temer  que  muchas  de  aquellas  se  vean  privadas  de  jornal 
y  carezcan  de  oficio  al  introducirse  y  por  culpa  de  las  máquinas?  ¿No  su- 
cederá con  las  obreras  lo  que  pasa  con  los  obreros? ^  Michelet  abriga  este 
temor  y  expone  de  esta  suerte  su  dictamen.  »Dos  acontecimientos  im- 
portantísimos han  cambiado  la  suerte  déla  mujer  de  pocos  añosa  estapar- 
te. Antiguamente  no  tenia  más  que  dos  oficios  en  que  elegir:  hilar  ó  coser. 

Pero  ya  no  sucede  así;  las  cosas  han  cambiado.  La  máquina  de  hilar 
ha  suprimido  primero  la  hiladora:  tío  se  ha  perdido  sólo  un  salario,  sino 
también  una  infinidad  de  costumbres.  La  aldeana  hilaba,  sin  abandonar  e 
cuidado  de  sus  hijos,  el  aseo  de  su  casa,  etc.  Hilaba  por  las  noches;  en  los 
caminos,  mientras  apaccnlaba  las  vacas  ó  los  corderos.         s 

La  costurera,  á  su  vez,  trabajaba  todo  el  día  en  su  casa,  interrumpien- 
do su  labor  los  cuidados  domésticos.  Se  inventa  la  máquina  de  coser  y 
queda  suprimida  la  costurera. 

'  El  progreso  de  las  máquinas,  la  baratura  y  la  perfección  del  trabajo 
harán  descender  los  productos  á  todas  partes.  Nada  hay  que  decir^  ni  ha- 
cer contraía  mecánica;  esas  grandes  invenciones  son  al  fin  y  al  cabo  un 
beneficio  para  la  especie  humana;  bien  que  sus  efectos  sean  crueles  en  los 
momentos  de  transición  (2). 


(1)  Blanqui.  Coiirs  d'' ecconomie  industrieíle. -1^2*7 -18H8.  2.°  vol.,  pág.  95. 

(2)  Michelet.    La  Femme.=Y.  La  mujer  juzgada  por   los  grandes  escritores,  poi 
B.  Juan  Lauda»  Pág.  524  y  sig. 
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A  vueltas  de  la  queja  de  Michelet  en  este  trozo  reconoce  y  acátala  bue- 
na doctrina  económica;  la  maquinaria  trastorna  y  destruye  acaso  algunos 
trabajadores  en  sus  progresos  y  novedades;  mas  pronto  dá  alimento  á  mu- 
chas familias  y  bienestar  á  clases  enteras  como  el  Nilo  en  sus  periódicas 
crecidas  quizás  causa  perjuicios  y  amenaza  al  confiado  ribereño,  y  sus 
aguas  fecundan  las  tierras  del  Egipto. 

Melchor  Salva. 
(La  continuación  en  él  próximo  número.) 


LA  POLÍTICA  C0MERGL4L 


DE  FRANCIA 


Y    EL    TRATADO    DE    1860   CON   INGLATERRA 


Con  el  título  que  precede  á  estas  líneas  acaba  de  publicaren  Londres  el 
Club  de  Cobdon  un  interesantísimo  folleto,  cuya  traducción  insertamos  en 
el  presente  número  de  la  Revista,  deseando  que  los  excelentes  datos  que 
dicho  escrito  contiene  sean  conocidos  en  España,  y  contribuyan  á  fortale- 
cer las  opiniones  favorables  á  la  libertad  del  comercio,  ya  muy  generaliza- 
das en  nuestro  país,  gracias  á  la  propaganda  activa  é  incesante  que  hi- 
cieron con  este  objeto  desde  1850  á  18G9  la  Sociedad  libre  de  economía  po- 
lítica de  Madrid  y  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de 
aduanas. 

Saben  perfectamente  los  lectores  de  la  Revista  que  el  sistema  llamado 
protector  de  la  industria  regia  en  Francia  antes  de  1860  con  todo  su  desas- 
troso cortejo  de  prohibiciones  y  altos  derechos  aduaneros.  Habia  perdido 
ya  este  sistema  casi  toda  su  fuerza  en  la  opinión  pública,  pero  se  mantenía 
apoyado  en  la  ignorancia  y  en  el  interés  mal  entendido  de  las  clases  sociales 
que  precisamente  tenían  en  sus  manos  la  sombra  de  iniciativa  política  y  de 
poder  legislativo  que  el  régimen  imperial  había  dejado  á  la  nación  france- 
sa. No  era,  pues,  posible  emprender  en  Francia  la  reforma  comercial  por 
los  riiedios  usados  en  los  países  libres,  y  se  adoptó  un  procedimiento  espe- 
cial, aprovechando  la  facultad  que  la  Constitución  de  1852  concedía  al  em- 
perador para  celebrar  tratados  de  comercio.  Ilízose  con  Inglaterra  en  18G0 
el  primero  de  estos  tratados,  que  sirvió  de  tipo  para  los  celebrados  con  Bél- 
gica, Zollverein,  Suiza,.  Austria,  Holanda  é  Italia  en  los  años  siguientes. 
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Grandes  fueron  en  Francia  el  descontento  y  las  quejas  de  las  clases  que 
por  virtud  de  estos  tratados  quedaban  privadas  del  monopolio  del  mercado 
interior,  al  cual  se  creian  con  perfecto  derecho  según  las  doctrinas  de  la 
escuela  proteccionista.  En  Lila,  en  Roubaix  y  en  algunas  otras  poblaciones 
fabriles,  estuvo  á  punto  de  turbarse  el  urden  público;  y  los  periódicos  pro- 
teccionistas, y  los  diputados  del  cuerpo  legislativo  que  profesaban  estas  opi- 
niones, profetizaron  en  todos  los  tonos,  no  sólo  la  ruina  de  tal  ó  cual  in- 
dustria determinada,  sino  la  decadencia  y  la  ruina  general  de  Francia. 

Pero  tratábase  de  un  compromiso  internacional,  y  todos  ¡os  esfuerzos 
de  los' enemigos  del  nuevo  régimen  comercial  fueron  impotentes  para  des- 
hacer lo  hecho.  Las  quejas  disminuyeron  poco  á  poco;  las  clases  indus- 
triales se  resignaron  y  procuraron  amoldarse  á  las  circunstancias.  La  ex- 
periencia délos  efectos  de  los  tratados  convenció  á  la  opinión  general,  y 
á  muchos  prolegidos,  de  las  ventaj.is  de  la  libertad  de  comercio,  y  la 
oposición  se  limitó  á  promover  cada  año  un  debate  en  el  cuerpo  legislati- 
vo; debate,  con  el  que  se  daba  ocasión  al  gobierno  para  demostrar  que  los 
tratados  no  hobian  producido  daño  alguno,  y  por  el  contrario,  coiítri- 
buian  poderosamente  al  aumento  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  pú-' 
blicas. 

Distinguiéronse  en  las  grandes  batallas  parlamentarias  que  anualmente 
liaba  el  proteccionismo  á  los  tratados  de  comercio,  los  Sres.  Thiers"  y  Pou- 
yer-Quertier,  presidente  el  primero  en  la  actualidad,  y  el  segundo  ministro 
(le  Hacienda  déla  república  francesa.  Repetía  Mr.  Thiers  todos  lósanos 
con  perseverancia  digna  de  mejor  causa  ante  el  cuerpo  legislativo  del  im- 
perio, los  sofismas  que  habia  ya  presentado  en  discursos  elocuentes  á  la 
Camarade  diputados  del  período  orlcanista  y  á  la  Asamblea  republicana 
de  1849,  desfigurando  con  notable  habilidad  los  datos  estadísticos  y  ne- 
gando resueltamente  los  hechos  que  estaban  á  la  vista  de  todos.  Mr.  Pou- 
yer-Quertier,  orador  fogoso^  con  grandes  cualidades  para  la  polémica,  aun- 
que menos  hábil  y  práctico  que  Mr.  Thiers,  traía  al  debate  mayor  pasión  y 
argumentación  más  vigorosa»  que  daban  cierta  novedad  y  fuerza  aparente  á 
las  armas  del  viejo  arsenal  proteccionista.  Ambos  oradores  contrajeron 
en  estas  campañas  grandes  compromisos  morales  en  la  cuestión  comercial, 
y  no  es  de  extrañar  que,  derrocado  el  imperio  y  elevado  Mr.  Thiers  á  la 
presidencia  de  la  república  francesa,  haya  éste  llamado  á  su  antiguo  co- 
lega del  cuerpo  legislativo  para  que  le  ayude  á  salir  del  apure,  no  peque- 
ño, en  que  hoy  se  halla  con  los  tratados  de  comercio. 

Uno  de  estos  tratados,  el  principal,  celebrado  con  Inglaterra  en  J8C0, 
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podia  ser  revisado  ó  denunciado,  es  decir,  abolido  desde  fines  de  1870.  El 
plazo  de  diez  afios  para  el  tralado  con  Bélgica  terminó  á  mediados  de  1871. 
El  tralado  con  Prusia  y  el  Zollverein  ha  quedado  sin  efecto  por  la  guerra. 
Los  otros,  menos  mportantes,  con  Austria,  Suiza  é  Italia,  deben  durar  to- 
davía tres  ó  cuatro  años. 

Los  tratados  con  Inglaterra  y  Bélgica  son  indudablemente  los  que  tie- 
nen mayor  importancia  para  la  nación  vecina,  y  respecto  de  los  dos  están 
ya  las  partes  contratantes  en  entera  libertad  para  conservarlos,  modificarlos 
ó  abolidos. 

Mr.  Thiers  no  se  ha  atrevido,  sin  embargo,  á  denunciarlos  por  si,  com- 
prendiendo la  gravedad  de  esta  medida  y  los  efectos  que  podria  producir 
en  la  opinión  pública,  que  aprecia  ya  las  ventajas  de  la  libertad  de  comer- 
cio; "y  después  de  hacer  algunas  tentativas  ineficaces  con  el  gobierno  inglés 
para  reformar  ciertos  puntos  del  tratado,  se  ha  decidido  á  llevar  la  cuestión 
á  la  Asamblea  nacional,  en  el  mensaje  de  Diciembre  último,  proponiendo 
que  se  denuncie  el  tratado,  pero  abriendo  una  nueva  negociación  durante 
el  año  que  debe  trascurrir  entre  la  denuncia  y  la  abolición,  para  ver  si  es 
posible  lograr  un  acuerdo  con  Inglaterra  respecto  de  los  derechos  fijados  á 
la  entrada  de  géneros  de  algodón,  de  lino  y  de  lana,  y  de  mezclas  de  este 
ultimo  artículo,  que  Mr.  Thiers  quiere  elevar,  renunciando  á  toda  alteración 
en  los  derechos  de  los  hierros  y  sus  derivados,  de  las  hullas,  productos  quí- 
micos, vidriería  y  cristalería,  productos  cerámicos,  pescados  y  demás  que 
constituyen  el  movimiento  comercial  entre  Francia  é  Inglaterra. 

Como  se  ve,  Mr.  Tiiiers  ha  modificado  bastante  sus  opiniones  acerca  de 
los  tratados,  puesto  que  no  se  opone  á  su  continuación  y  se  contenta  con 
ciertas  alteraciones  parciales.  Es  verdad  que  estas  alteraciones  son  muy 
importantes  (aunque  Mr.  Thiers  las  llame  cambios  modestos)  [i),  \^ero  no  (s 
menos  cierto  que,  hmitando  á  ellas  la  propuesta  reforma,  los  Sres.  Thiers 
y  Pouyer  Querlier  abandonan  la  mayor  parte  de  sus  antiguas  pretensiones 
y  dan  clara  muestra  de  no  estar  muy  convencidos  de  la  necesidad^e  volver 
al  régimen  anterior  á  18G0;  régimen  al  cual  tantas  veces  atribuyeron  diclios 
señores  en  sus  discursos  el  desarrollo  de  la  industria  francesa,  para  cuya  con- 
servación lo  consideraban  de  todo  punto  indispensable. 

Las  alteraciones  propuestas  por  el  gobierno  francés  en  los  tratados  de 
comercio,  con  un  objeto  protector  ó  proteccionista,  sonp<!;rjudicíalísimas  sin 


(1)    Consisten  en  un  aumento  de  dereclios.  que  para  las  mezclas  da  lana  llega  á  ser 
de  12  á  18  por  100. 
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rluda,  y  se  comprende  la  mala  acogida  que  han  encontrado  en  la  opinión 
L?eneral,  así  de  Francia,  como  de  Inglaterra  y  Bélgica;  pero  el  gobierno 
francés,  alegando  un  objeto  fiscal,  ha  propuesto  á  la  Asamblea  otra  medida 
mucho  peor  para  la  industria  y  el  comercio  que  aquellas  alteraciones,  y  es 
un  derecho  de  20  por  100  sobre  las  materias  primeras.  Esta  contribución, 
que  se  quiere  justificar  por  la  necesidad  de  aumentar  los  ingresos  ^del  Te- 
soro, hoy  abrumado  por  las  consecuencias  de  la  guerra,  producirá  necesa- 
riamente un  efecto  de  restricción  industrial,  privando  á  la  fabricación  y 
al  consumo  de  muchos  artículos  necesarios,  sin  que  se  logre  la  ventaja  fis- 
ral  que  al  parecer  se  busca,  porque  es  cosa  -  demostrada  y  sabida  que  las 
restricciones  mercantiles  empobrecen  á  los  pueblos  y  destruyen  por  lo 
tanto  las  fuentes  naturales  y  legítimas  del  impuesto.  Comprendiéndolo  asi, 
la  comisión  de  presupuestos  de  la  Asamblea  nacional  se  presentó  desde  el 
principio  hostil  á  la  contribución  mencionada,  y  hace  seis  meses  que  entre 
la  comisión  y  el  gobierno  se  sostiene  una  empeñada  lucha,  que  debe  de- 
cidir de  un  momento  á  otro  la  Asamblea,  si  no  se  encuentra  algún  medio 
de  transacción,  que  se  ha  buscado  inútilmente  hasta  ahora.  La  mayoría  de 
la  comisión  prefería  llenar  el  déficit  de  los  presupuestos  por  otros  medios, 
como  el  de  la  contribución  sobre  las  rentas,  que  Mr.  Thiers  ha  combatido 
ante  la  Asamblea,  consiguiendo  que  la  mayoría  de  esta  la  rechazase. 
No  es  fácil  prever  cuál  será  el  resultado  de  esta  disidencia,  aunque  haya 
grandes  probabilidades  de  que  el  impuesto  sobre  las  materias  primeras 
sea  rechazado  tandjíen  por  la  Asamblea,  de  acuerdo  con  la  opinión  ge- 
neral del  priis,  bastante  ilustrada  ya  para  comprender  cuan  desastrosos  se- 
rian los  efectos  de  semejante  recargo,  el  más  perjudicial  que  se  puede  ima- 
ginar en  todo  caso,  pero  muy  especialmente  en  los  momentos  actuales  y  en 
la  presente  situación  de  Francia. 

Por  lo  mismo  que  esta  desgraciada  nación  se  encuentra  estenuada;  por 
lo  mismo  que  sus  fuerzas  productivas  han  quedado  en  gran  parte  destrui- 
das durante  la  horrible  lucha  con  Alemania;  por  lo  mismo  que  la  guerra 
le  ha  impuesto  una  carga  inmensa  con  los  réditos  del  enorme  capital  de  la 
indemnización,  es  preciso  rechazar  toda  medida  rentística  del  género  de  la 
indicada,  que  produciría  como  forzosa  consecuencia  la  disminución  de  las 
fuerzas  productivas  y  de  los  medios  de  rehacer  por  medio  del  trabajo  los 
capitales  y  productos  destruidos. 

Para  ilustrar  la  opinión  sobre  este  importantísimo  punto,  y  oponerse 
al  retroceso  comercial,  que  por  un  mal  cálculo  rentístico  del  momento,  y 
dor  los  errores  proteccionistas  de  siempre,  quiere  realizar  el   gobiorno  de 
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Mr.  Tliicrs,  lia  publicado  el  Club  de  Cobden  el  folleto  que  insertamos  á  con- 
tinuación de  estas  breves  explicaciones.  Examinen  nuestros  lectores  los 
datos  que  en  el  folleto  se  presentan  con  claridad  y  excelente  método,  y  se 
convencerán,  si  ya  no  estuviesen  convencidos,  de  que  el  régimen  liberal 
en  materia  de  comercio  es  hoy  más  que  nunca  indispensable  en  Francia, 
porque  sólo  por  medio  de  la  libertad  y  del  trabajo  pueden  reconstituir  los 
pueblos  las  fuerzas  perdidas  en  esas  grandes  y  desastrosas  luchas,  originadas 
siempre:  ó  por  odios  nacionales,  que  no  existirían  si  los  pueblos  aprendie- 
ran á  estimarse  y  á  respe! arse  mutuamente,  relacionando  entre  sí  sus  ele- 
mentos morales  y  materiales  de  vida  al  amparo  de  instituciones  libres, ó  por 
los  intereses  bastardos  de  gobiernos  opresores,  que  todo  lo  sacrifican  al 
objeto  mezquino  del  engrandecimiento  personal,  cuando  no  á  la  falsa  idea 
de  la  gloria  militar,  causa  de  tantos  daños  y  ruinas  para  los  pueblos  que  se 
dejan  arrastrar  por  ella. 

Gabriel  Rodríguez. 

16  Enero  1872. 


Los  efectos  producidos  por  el  tratado  de  comercio  de  1800,  y  por  la 
política  comercial  con  este  tratado  inaugurada,  en  las  relaciones  mercantiles 
entre  Francia  é  Inglaterra,  y  en  el  progreso  y  prosperidad  de  la  primera  de 
dichas  naciones,  son  bien  conocidos  por  todos  los  que  han  tenido  ocasión 
de  estudiar  los  hechos.  Pero  como  la  crítica  situación  de  la  Hacienda  fran- 
cesa ha  traído  á  discusión  en  este  país  varias  medidas  que  modificarían 
profundamente  las  condiciones  de  su  comercio  internacional,  oponiéndose 
al  desarrollo  del  mismo,  es  muy  esencial  difundir  en  ambos  pueblos  el  co- 
nocimiento délos  beneficios  que  deben  al  referido  tratado. 

Con  este  objeto,  el  club  de  Cobden  ha  preparado  la  siguiente  exposición 
sumaría  de  los  principales  datos  estadísticos  referentes  al  asunto,  tomán- 
dolos todos  de  los  documentos  oficiales  publicados  por  los  gobiernos  fran- 
cés é  inglés.  Estos  datos  son  tales,  que  apenas  necesitan  comentarios. 

La  política  liberal  en  materia  de  comercio  no  se  planteó  en  Francia 
como  en  Inglaterra  por  medio  de  reformas  generales,  sino  haciendo  trata- 
dos con  otros  países,  y  pactando  rebajas  simultáneas  en  los  derechos  de 
arancel.  Conseguía  Francia  por  este  sistema  dos  ventajas,  la  de  abrir  sus 
mercados  á  la  competencia  extranjera  y  la  de  facilitar  el  acceso  de  los  pro- 
ductos franceses  á  los  mercados  exteriores.  Pero  como  la  preparación  de 
estos  tratados  es  obra  de  mucho  tiempo  y  aún  está  el  sistema  incompleto, 
los  efectos  de  la  nueva  política  no  han  podido  ser  tan  rápidos  y  tan  exten- 
sos como  lo  habrían  sido,  seguramente,  sí  la  reforma  arancelaria  se  hubiera 
llevado  á  cabo  por  medio  de  una  medida  única  y  general. 

La  consideración  que  precede  da  á  los  números  siguientes  tomados  de 
los  Anales  del  comeixio  exterior,  publicados  por  el  gobierno  francés,  una 
significación  mayor  que  la  que  tendrían  por  el  solo  valor  de  las  cifras. 
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ESTADO    COMPARATIVO    DEL    COMERCIO    EXTERIOR  DE  FRANCIA   EN   LOS 

AÑOS  1859  Y  1868. 

Comercio  general  (1).  El  comercio  general  de  Francia  en  1868  repre- 
senta un  valor  total  de  7.979  millones  de  francos,  de  los  cuales  correspon- 
den 4.258  millones  á  la  importación  y  3.721  á  la  exportación.  El  aumento 
sobre  el  valor  general  del  mismo  comercio  en  1859  (año  inmediatamente 
anterior  al  del  tratado)  asciende  á  2.567  millones  de  francos. 

Comercio  especial  (2).  El  comercio  especial  de  Francia,  representación 
exacta  de  sus  cambios  propios,  ascendió  en  1868  á  6.091  millones  de 
francos:  5.504  millones  de  importaciones  y  2.790  de  exportaciones^ 
Aumento  sobre  los  valores  totales  de  1.859: 2.187  millones  de  francos;  1.06o 
correspondientes  á  la  importación  y  524  á  la  exportación. 

Los  valores  del  comercio  especial  (3.907  millones  en  1859  y  6.094 
en  1868)  se  distribuyen  entre  las  diferentes  comarcas  del  globo,  en  cada 
uno  de  los  dos  años  citados,  del  modo  siguiente: 

f.o    Europa. 

Importación.  Exportación. 

-  -  Total. 

Millones  de  francos.     Millones  de  francos. 


1859 1.036  1.469  2.505 

1868 2  3.55  2.129  4.484 

Aumento  en  1868  sobre  1859,   en  el  comercio  de  Francia  con  Euro- 
pa, 1.979  millones. 

9.«    África  (sin  Aryclia), 


1859 55 

37 
57 

92 

1868  ...., 88 

145 

Aumento  en  1868,  53  millones. 

3.®    itsia  y  Océano  paci 

iflco. 

1859 76 

17 
30 

93 

1868, 204 

234 

Aumento  en  1868,  141  millones  de  francos. 

4.»    América. 

1859 334 

1868 479 

521 
401 

855 

880 

En  el  comercio  coa  América  liay  un  aumento  de  25  millones,  que  cor- 
responde exclusivamente  á  la  importación.  La  disminución  de  las  expor- 


(1)  Bajo  la  denominación  de  comercio  qeneral  van  comprendidas  todas  las  impor- 
taciones, cnalquiera  que  sea  su  origen  y  destino  (consumo  en  Francia  ó  reexi^ortacion), 
y  todas  las  exportaciones,  así  de  productos  nación iales  como  de  extranjeros. 

(2)  El  comercio  especial  comprende  solamente  las  imjjortaciones  para  el  consumo 
interior,  y  bs  exportaciones  de  productos  franceses. 
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taciones  es  dobitla  á  la  dismiijucion  del  comercio  con  los  Estados-Unidos, 
causada  por  la  guerra  civil  y  por  el  exorbitante  arancel  mantenido  después 
por  la  Union  americana. 

5. o     Colonias   francesas:  llcnniou,   lüartiiiica,  Guadalupe,    Nciiegal. 


1859. 
1868, 


75 
63 


58 
41 


133 
104 


La  disminución  de  este  comercio  corresponde  á  la  colonia  Reunión.  En 
las  otras  ha  habido  aumento. 

O.o   Otras  posesiones  francesas  Tuera  de  Eurpoa  (incluyendo  Airgleia 


1859. 
1868. 


64 
114 


165 
133 


229 
247 


Los  estados  que  siguen  dan  á  conocer  los  valores  de  los  principales  ar- 
liculos  del  comercio  francés  en  los  afios  1859  y  1808  respcctivanienle. 

Importación  (en  millones  de  í ranees). 

Difereucia  en  18C8. 


Seda 

Algodón  

Lana 

Maderas  comunes... 

Ganados 

Carbón  mineral 

Pieles 

Lino 

Café 

Azúcar  (extranjero i. 

—      (colonial)... 

Granos  oleaginosos . 

Cobre. 


1850< 

i«6S, 

Aumento. 

Disminución. 

211 

438 

227 

» 

154 

271 

117 

» 

1^6 

238 

112 

» 

106 

179 

73 

» 

51 

158 

107 

» 

95 

132 

37 

» 

76 

108 

32 

» 

28 

85 

57 

» 

44 

74 

30 

» 

45 

67 

22 

» 

59 

53 

» 

6 

33 

58 

25 

> 

33 

40 

7 

» 

Búsportacion  (millones  de  francos). 


Tejidos  de  seda..,. 

Id.  de  lana 

Id.  de  algodón     ... 

Id.de  lino 

Vinos 

Seda 

Pieles  y  cueros .... 

Cereales 

Queso  y  manteca.. 
Productos  químicos 


1859. 

500 
181 

67 

15 
232 

45 
130 
152 

24 

33 


«868. 

452 
225 

55 

23 

234 

146 

123 

67 

70 

54 


Diferencia  eu  1868. 
Aumento.      Disminución. 


44 

»' 
8 
2 
101 


46 
21 


48 

» 

12 


7 

85 

» 
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1850. 


18«S. 


Diferencia  en  1868. 
Aumento.        Disminución. 


Papel.... 32  38  6  » 

Vidrio  y  cristal....  31  37  6              -      »       - 

Lana 9  37  28  » 

Caballos,  etc 17  35  18  » 

Máquinas  y  obras  de 

metal 44  a5  »  9 

Huevos 13  35  22  » 

Madera  común 17  35.  18  » 

Estambres  de  algo- 
don  y  lana 7  27  20  » 

Semillas 13  23  10  » 

Crines  y  pelo  V .... .  5  10  5  » 

Debe  observarse  que  los  dos  principales  artículos  de  exportación,  las 
sederías  y  los  vinos,  no  guardan  proporción  con  el  progreso  general  del  co- 
mercio francés  durante  el  período  que  se  considera.  Gomo  de  este  hecho 
podria  deducirse  alguna  consecuencia  contraria  á  los  principios  en  que  se 
fundo  la  reforma  de  1860,  es  preciso  explicar  sus  verdaderas  causas,  que 
son  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos  y  el  arancel  aduanero  adoptado 
por  la  misma  nación.  La  exportación  á  los  Estados-Unidos  en  vinos  y  se- 
derías ha  disminuido  por  dichas  causas  de  tal  modo,  que  estas  industrias 
habrían  sufrido  perjuicios  inmensos,  si  el  aumento  del  comercio  con  Ingla- 
terra no  hubiera  venido  á  compensar  la  baja.  Véanse  como  demostración 
los  datos  siguientes : 

Exportaciones  deséelas  y  vinos  da  Francia  á  los  Estados-Unidos  en  los 
años  de  1859  y  1808. 


Cantidades.  Valores. 

Sedas 938.761  kilos.       138.246.607  francos. 

Vinos 22.299.552  litros.        32.007.998        » 

18«». 

Sedas 351  283  kilos.        43.975. 168  francos. 

Vinos 14.364  789  litros.        13.827.528        » 

Causa  ciertamente  maravilla  el  ver  que,  á  pesar  de  la  enorme  y  repenti- 
na baja  del  comercio  francés  con  ios  Estados-Unidos,  la  exportación  total 
de  vinos  y  sederías  fué  casi  la  misma  en  1868  que  en  1859;  hecho  debido 
únicamente  al  sistema  adoptado  en  1860,  que  se  dice  ha  sido  tan  perju- 
dicial para  Francia. 

Los  datos  oficiales  que  preceden  demuestran  de  una  manera  conclu- 
yente  el  impulso  dado  al  comercio  exterior  y  á  muchos  ramos  importantes 
de  la  industria  francesa  por  la  reforma  comercial  realizada  desde  1860  por 
medio  de  tratados  con  diversos  pueblos.  Sus  resultados  generales  pueden 
resumirse  así:  en  1859,  el  comercio  especial  do  Francia  (importación  y 
exportación  reunidas)  ascendía  á  5.907  millones  de  francos.  Inglaterra^ 
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Bélgica,  Suiza;  Alemania,  Austria  y  Holanda  (naciones  con  las  cualcS 
Francia  ha  celebrado  tratados  de  comercio  en  1860  y  después)  figuraban 
en  la  suma  total  por  un  valor  de  4.697  millones. 

En  1868  el  comercio  especial  importa  6.094  millones.  La  parte  cor- 
respondiente á  las  seis  naciones  citadas  está  representada  por  5.094  mi- 
llones; esto  es,  1.597  millones  más  que  en  1859. 

No  se  incluye  Italia  en  este  resumen,  por  la  dificultad  de  comparar 
exactamente  el  comercio  de  dicha  península  cuando  ésta  se  hallaba  dividi- 
da en  varios  Estados,  con  el  comercio  que  hace  ahora  después  de  realizada 
la  unidad  nacional. 

El  siguiente  cuadro  presenta  los  valores  del  comercio  entre  Francia  y 
los  seis  pueblos  mencionados,  durante  el  año  1868: 

MILLONES  DE  FRANCOS. 


Inglaterra. 
Bélgica .  . . 
Zollverein. 
Austria  . . 

Suiza 

Holanda.  . 


Importación. 

Exportación. 
879 

To  tal 

579 

1.458 

354 

272 

626 

266 

215 

481  i 

ál 

8 

55 

141 

2()3 

404: 

40 

30 

70 : 

3.094 
Debe  tenerse  en  cuenta  para  formar  juicio,  al  examinarlos  datos  de  este 
cuadro,  que  el  tratado  con  Austria  se  planteó  en  1866,  y  los  tratados   con 
el  Zollverein  y  con  Suiza  en  1865. 

Marina  mercante. — El  desarrollo  del  comercio  internacional  de  Fran 
cia,  debido  al  régimen  liberal  inaugurado  en  1860,  ha  producido  necesa 
riamente  un  grande  aumento  en  el  empleo  de  la  marina,  y  aunque  la  ma 
yor  parte  de  este  aumento  corresponde  á  los  buques  extranjeros,  el  tonela 
je  francés  ha  recibido  un  gran  impulso  para  el  comercio  exterior  y  colonial 
Por  el  contrario,  el  tonelaje  francés,  empleado  en  el  comercio  de  cabotaje 
(reservado  casi  exclusivamenle  al  pabellón  nacional)  ha  disminuido. 

Las  importantes  alteraciones  hechas  en  el  sistema  francés  de  navega- 
ción en  1866,  admitiendo  los  buques  extranjeros  al  igual  de  los  nacionales 
para  el  comercio  exterior,  mediante  la  condición  de  reciprocidad,  y  abo- 
hendopor  completo  las  restricciones  protectoras  de  la  navegación  y  los  de- 
rechos diferenciales,  llevaban  en  1868  poco  tiempo  de  práctica  para  que  se 
puedan  apreciar  bien  sus  efectos;  pero  los  siguientes  datos  demuestran  ya 
que  no  hay  motivo  alguno  para  creer  que  puedan  causar  perjuicio  alguno  á 
los  intereses  de  la  marina  francesa. 

Tonelnje  del  comercio  marUiíno  bajo  pabellón  francés. 

Toneladas.  Toneladas. 


Comercio  extranjero 2.214.000  6.094.000 

Id.  con  las  colonias 625.140  992.576 

Id.  de  cabotaje 6.234.610  5.498.248 


Total  (no  comprendiendo  la  pesca).    9.073.750  12.584.824 
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Es  muy  de  notar  que  la  única  parte  de  la  navegación  francesa,  protegi- 
da contra  la  competencia  extranjera,  sea  también  la  única  que  ha  perdido 
en  importancia,  desde  el  planteamiento  de  la  nueva  legislación  comercial. 

El  tonelaje  total  del  comercio  marítimo  de  Francia  en  los  dos  años  1858 
y  1868  va  consignado  en  el  siguiente  cuadro: 

1858.  1868. 

Comercio  extranjero 5.924.506  9.513.514 

Id.  con  las  colonias 625.252  1.011.211 

Cabotaje 6.234.610  5.498.248 


Total  ....    12.784.368  16.022.973 

El  aumento  de  la  marina  mercante  francesa  considerada  en  conjunto, 
durante  los  diez  últimos  años,  no  ha  sido  muy  grande;  pero  limitando  la 
comparación  á  la  marina  de  vapor,  se  vé  que  la  cabida  de  ésta  que  en 
1858  era  de  G6.587  toneladas,  lia  subido  hasta  la  cifra  de  155. '259  tonela- 
das en  18G8. 

Los  buques  franceses  de  vapor  empleados  en  el  comercio  con  Ingla- 
terra trasportaron  24.571  toneladas  en  1859,  y  251.985  en  1869. 

Otra  prueba  evidente  del  progreso  material  que  debe  la  Francia  á  las 
reformas  comerciales  de  1860,  se  encuentra  en  los  siguientes  datos  ofi- 
ciales. 

PRODUCCIÓN  DE  VINOS  Y  OTRAS  BEBIDAS  ALCOHÓLICAS. — HECTOLITROS. 

Vinos. 

Producción  media  de  Francia  en  los  seis  años  anteriores  y  en  los  seis 
años  siguientes  á  1860. 

Hectolitros. 


Término  medio  de  los  años  1854  á  1859  inclusives.  ...        27.752,000 
Id.  1861  á  1866 50.276  000 

MÁS  EN  EL  SEGUNDO  PERÍODO 22.524.000 

Aguardientes  y  sus  análogos. 

Hectolitros. 

Término  medio  délos  años  1854  á  1859  inclusives 37.614.000 

Id.  1861  á  1866 39.224.000 

Aumento 1.610  000 

Otras  bebidas  espirituosas  ó  fermentadas,  sometidas  á  los  derechos. 

Alcoliol.  Sidra.  Cerveza. 

Término  medio  de  los  dos  años  1858  y  59.  832.810    4.586.031    6.751.716 
Id.  de  los  seis  años  siguientes  á  1860 878 .  053    5 .  666 .  066    7  298 .  070 


Aumento 54.757    1.080,035       546.354 
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CANTIDAD  DE  CARBÓN  EXTRAÍDO  DE  LAS  MINAS  Y   CONSUMIDO  EN  FRANCIA. 

Extracción.  Consumo. 

Quintales  metes.  Quintales  metes. 
Término    medio  de  seis   años    antes 

de  1860 74.90.5.000  125.586.000 

ídem  de  seis  años  después  de  1860. . .          109.211  .OÜO  173.768.000 

Aímento 34.306.000  48.182.000 

PRODUCCIÓN  METALÚRGICA  DE  FRANCIA. 

Tonelada  del MO  kilos. 

Hierros 
Fundición.  de  Acero.  Cobre, 

todas  clases. 

Término  medio  de  seis 

años  antes  de  1860 .  878 . 650         545 .  9l7           22 .  917           7 . 548 
ídem,   Ídem   después 

de  1860 1.148.576         757  686           41.275         15.418 

Aumento....  269.926         211.769  18.358  7.870 

Venta  de  talaco  por  el  Estado. 

Cantidades.  Valor. 

Kilogramos .  Francos. 

1859 28.602.000  179.748.000 

1868 31.380  000  248  588.000 

^  Aumento 2.778.000  68.840.000 

Empleo  del  vapor  como  fuerza  motriz  en  la  industria  privada. 

í^íúmero  Potencia  del  vapor, 
de  máquinas.  (Caballos.) 

Término  medio  de  seis  años  án-  ^  \ 

tes  de  1860 10.703  133.679 

ídem  id.  después  de  1860 19.015  231.971 

Aumento 8.312  98.292 

'  POTENCIA  DEL   VAPOR   EMPLEADO  EN  CIERTAS   INDUSTRIAS  EN   1852  Y    1867. 

1852.  1867. .  Aumento. 

Productos  químicos 313  2.006  1.693 

Fabricación  del  vidrio 620  2  387  1 .767    » 

Alfarería 296  1 .048                   752 

Tejidos 1.^38  9.796  8.058 

Hilados 16.495  49  996  33.501 

Paños,. 1.194  3.847  2.653 
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CIRCULACIÓN  DE  CARTAS  POR  EL   CORREO. 

I^'úmero. 

Término  medio  de  seis  años  antes  de  1860 243.750.830 

Id.  id.  después  de  1860 297.295.948 

53.545.118 


PROGRESO  DE  LAS  CAJAS  DE  AHORRO  DESDE   1854  HASTA  1868 
Libretas, 
Número. 


Relación 

de  los  impositores 

con  la  población. 


Depósitos 

en 

francos. 


Término    medio    de    seis 

años  antes  de^  1860 

ídem  id.  después  de  1860.. 


972.981 
1.516.308 


1  á  37 
1  á  24 


Aumento 


543.327 


126.101.407 
177.496.516 

51.395.109 


Volvamos  á  los  efectos  producidos  en  el  comercio  exterior  de  Francia 
por  la  política  comercial  seguida  en  los  diez  años  últimos.  Los  estados  que 
preceden  han  demostrado  estos  efectos  para  la  totalidad  del  comercio  fran- 
cés; pero  para  formar  un  exacto  juicio  dé  la  importancia  de  aquellos,  es  nece- 
sario examinar  especialraente  la  marcha  de  las  relaciones  mercantiles  entre 
Francia  é  Inglaterra.  Hay  dos  razones  para  esto:  primera,  que  esta  parte  del 
comercio  francés  es  la  que  primero  pudo  aprovecharse  de  los  nuevos  aran- 
celes, y  segunda,  que  el  comercio  con  Inglaterra  constituye  el  elemento 
más  importante  del  comercio  total  de  Francia. 

Esta  úllima  consideración  se  olvida  con  demasiada  frecuencia  al  exami- 
nar la  cuestión  tantas  veces  y  tan  inútilmente  planteada,  á  saber:  cuál  de 
las  dos  naciones,  Francia  ó  Inglaterra,  ha  conseguido  realizar  mayores  be- 
neficios con  el  tratado  de  18G0. 

Es,  por  lo  tanto,  necesario  insistir  sobre  el  hecho  siguiente:  el  comer- 
cio con  Inglaterra  representa  la  cuarta  parte  del  total  de  Francia,  mientras 
el  comercio  de  Inglaterra  con  esta  última  nación  no  representa  más  que  la 
décima  parte  próximamente  del  comercio  exterior  total  inglés. 

La  comparación  de  los  valores  totales  del  comercio  entre  Inglaterra  y 
Francia  (importación,  exportación  y  reexportación)  ofrece  los  números  que 
constan  en  el  siguiente  estado,  tomando  el  término  medio  de  los  dos  pe- 
riodos quinquenales  1855-59  y  1865-09. 


1855  á  59.     i805  á  «9. 

Francos.  Francos. 


Aumento. 


Tanto 


I.,  por  100 

Francos.        ^ 


Importaciones  de  Francia. 
Exportaciones  á  Francia. . 


308.205.475 
255.119.700 


849.002.475 
608.831.625 


540.797.000      175 
353.711.925      139 


Totales  , 


563.325.175      1.457  834.100        894.508.925      159 


Véase  ahora  el  progreso  realizado  en  los  mismos  períodos  por  el  comer- 


cio total  de  Inglaterra: 
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IS55*á  5».      i»6.'>  á  «».  Aumento.  rr,     . 

rr                           ET                           ET  por  100 

Francos.  r  raucos.  Fraíleos. 


Importación  general 4.238.488.150      7.158.497.575    2.920.009.425        69 

Exportación  íceneral 3 .  487  •  806 .  425      5 .  741 .  666 .475    2 .  253 .  860 .  050        65 


7.726.298.575    12.900. 164. OiW    5.173.869.475        67 

Comercio  total  de  Inglaterra  con  losjxií-ses  que  han  hecho  tratados  de  comercio 
desde  1860,  comprendiendo  FroAicia,  Bélgica.,  Sueña  y  Noruega^  Italia,  Aus- 
tria, Zolli'erñn,  Cívdades  Anseáticas  y  Holanda  (11 . 

IS55  a  59.      1805  á  O».       Aumento.      m     . 

rr  M  rr.  POr   100 

trancos.  Francos.  1^  táñeos. 


Importaciones 1.003.959.225      2.047.041.800    1.043.082.575      104 

Exportaciones 1.137.972  725      2.179.144.975    1.041.172.2.50        91 


2.141.931.9.50      4.226.186.775    2.084.254.825        97 

Los  tros  siguientes  estados,  formados  con  los  datos  de  las  publicaciones 
inglesas,  manilieslan  h  importación  y  exportación  de  los  principales  ar- 
tículos del  comercio  entre  Inglaterra  y  Francia  en  tos  anos  1859  y  1800 
résped  ivamente. 


(1)     Las  exportaciones  para  las  Ciiula<les  Anseáticas  y  Holanda  comprenden  una 
gran  parte  del  comercio  de  Inglaterra  con  Alemania  y  Austria. 
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Importaciones  de  Francia  en  el  Reino- Uoiido  durante  los  años  ISziQ  y  1869. 


Manteca 

Tapones  de  corcho 

Alyodou  manufactura- 
do, incluj^endo  el  hi- 
lado   

Hu(fvos 

Plumas  para  adornos . . 

Pescado 

Flores  artificiales 

Fruta. 

Grancina 

Vidrios  y  cristales . . . . 

Pelo 

Sombreros  de  fieltro. . . 

Hilo  de  yute 

Pieles 

Lúpulo 

Hierro  y  acero 

Encajes 

Guantes  de  piel 

Calzado 

Rubia 

Instrumentos  de  mú- 
sica  

Aceite  de  colza 

Panes  ó  tortas  de  semi- 
llas oleaginosas 

Anteojos  de  teatro. . . . 

Papel  de  todas  clases . 

Patatas 

Avts  domésticas  y  caza. 

Resina 

Semillas 

Seda  cruda 

Seda  torcida •. . 

Sederías 

Bebidas  espirituosas . . . 

Azúcar 

Relojes 

Vinos   

Lana 

Lana  manufacturada. . 


Kilóí 
Id. 


Valor. 
Id. 

Kilóg. 
Valor. 

Id. 

Id. 
Kilóg. 

Id. 

Id. 

Kúmero. 

Kilóg. 

Id. 

Id. 

Id. 
Valor. 
Pares. 

Id. 
Kilóg. 

Número. 
Kilóg. 

Id. 
Valor. 
Kilóg. 

Id. 
Valor. 
Kilóg. 
Valor. 
Kil,',g. 

Id. 
Valor. 
Hects. 
Kilóg. 
Número. 
Hects. 
Kilóg. 
\  alor. 


Total. 


1^59. 


Cantidadt 


1.871.445 
210.889 


14.164 


931.458 
321 . 148 

98.790 
53.C19 

883.732 

259.690 

4.400.099 

695.445 

3  336.195 

3.790 
4.223.073 

12.168.603 

373.385 
22.542.603 

216.221 

300.332 
70.L42 

179.590 
10.130  204 
99.894 
45.894 

590.749 


Valores 
en   francos. 


3.812  000 
752  900 


9.383  800 

7. 339. 700 

1.831. 550 

667.375 

2.431.825 

2.632.175 

3. 287  600 

705.675 

242.475 

402.100 

3.648.250 

172.900 

559.100 

12.194.375 

2.775.050 

4.133.825 

942.500 
4.029.450 


1^69. 


Cantidades 


2.305. 

879. 

647. 

1.741. 

332 

41. 

6  357. 

26.620. 

7.460. 

43.323. 

34.437. 

6.198. 

5.268. 

13.982. 

3.209. 

15.190. 


825 
950 
075 
850 
000 
900 
400 
150 
675 
200 
775 
800 
450 
600 
800 
225 


421.771.425 


20.669  39' 
595.560 


36.534 


912.009 

1.771.(363 
214.0.33 
1.486.155 
2.586.269 
1.552.446 


9.440.928 

296.328 

1.259.649 


4  128.617 
60.040.150 


2.860 
42.332 


437 
239 


8.095.805 


427 

108 

174, 

46.138 

122. 

193. 

1.001. 


.752 
AU 

.411 
200 
985 
200 
226 


Valores 
en  francos. 


55.786.250 
1.792.175 


15.311.8i50 
24.372.375 
2.793.600 
3.339.850 
8.959.400 
6. 326. 175 
2.983.300 
5.215.575 
5.291.525 
1.605.250 
2.011  850 
7.468.100 
1.734.575 
2.5.31.200 
1.434.350 
25  569.150 
1 . 535 . 525 
1.472.875 

4.438. r 
3.846.400 


10 
1 
3 
4 
1 
1 
8 

36 

14 
225 

30 

32 
4 

39 
3 

39 


.423.875 
835.475 
.050.975 
274.425 
676.850 
.588.025 
.931  850 
212  825 
241.325 
107. 275 
S12.775 
.359  100 
576  425 
646  450 
565.900 
065 . 975 


(1) 
838.184  425 


(1)  Estas  importaciones  son  exclusivamente  para  el  consumo  del  Pteino-Uhido.  Las 
oxv^ortacioíies  francesas  á  Inglaterra,  de  tránsito  para  otro  país,  figuran  en  el  cuadro 
especial  del  ncomercio  de  tránsito,  ti 
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La  influencia  de  la  política  connercial  de  Francia  en  sus  recursos  ren- 
tísticos es  en  este  momento  una  cuestión  de  grandísimo  interés.  Se  cree 
generalmente  que  las  ventajas  comerciales  debidas  á  las  reformas  económi- 
cas hechas  en  Jos  diez  años  últimos,  se  han  obtenido  á  expensas  del  inte- 
rés fiscal.  Nada  hay  menos  cierto.  La  disminución  de  los  rendimientos 
aduaneros  no  constituye  en  Francia  un  dato  suficiente  para  apreciarlos  efec- 
tos déla  reforma  en  las  rentas  del  Estado.  Es  evidente  que  el  producto  de 
la  mayor  parte  délas  contribuciones  indirectas  (como  el  impuesto  sobre  las 
bebidas,  la  sal  y  el  azúcar  consumidas  en  el  país,  y  la  venta  del  tabaco), 
aunque  comprendido  en  otras  ramas  del  conjunto  de  las  rentas  públicas, 
deben  agruparse  con  el  rendimiento  de  las  aduanas  cuando  se  trata  de  ha- 
cer una  comparación  exacta  entre  el  período  anterior  y  el  posterior  á  18G0. 
Haciéndolo  así,  resulta  lo  siguiente: 

RENDIMIENTO  TOTA  I,  DE  LAS  ADUANAS  Y  DE  LOS  OTROS    IMPUESTOS    INDIRECTOS 

EN   1859  Y  1869. 

1859.  1809. 

Francos.  Francos» 


Aduanas 228.455.000         147.349.000 

Impuestos  directos 485.676.000         620.225.000 


714.131.000         767.574.000 

Por  esta  comparación  se  ve  que  el  conjunto  de  los  productos  debidos  á 
estas  dos  fuentes  rentísticas  ha  tenido  un  aumento  de  55  millones  de 
francos. 

El  sistema  de  buscar  un  aumento  de  rendimientos  aduaneros,  impo- 
niendo mayores  derechos  sobre  la  importación  de  las  materias  primeras  de 
la  industria  y  de  los  productos  manufacturados,  está  condenado  por  la  ex- 
periencia de  todos  los  pueblos,  cuyas  condiciones  económicas  tienen  se- 
mejanza con  las  de  Francia.. El  restablecimiento  del  sistema  llamado  pro- 
tector, lejos  de  producir  el  aumento  délas  rentas  públicas,  hará  bajar  és- 
tas, porque  dificultará  ó  destruirá  el  comercio  y  la  riqueza,  que  son  las 
fuentes  naturales  de  dichas  rentas.  No  hay  impuesto  que  pueda  ser  á  la  vez 
protector  y  fiscal:  todo  lo  que  una  contribución  gana  en  uno  de  estos  dos  ca- 
racteres, lo  pierde  en  el  otro.  Y  aunque  los  recargos  impuestos  sobre  las 
materias  primeras  pudiesen  repartirse  equitativamente  sobre  los  objetos 
que  con  ellas  se  fabrican,  y  desapareciese,  por  lo  tanto,  el  carácter  protector 
de  los  recargos,  todavía  constituirían  estos  un  verdadero  obstáculo  para  el 
desarrollo  déla  industria  francesa,  porque  causarían  el  doble  efecto  de  res- 
tringir la  competencia  en  el  interior,  excluyendo  del  mercado  á  los  peque- 
ños capitahstas,  y  de  disminuir  el  comercio  exterior  de  Francia.  Cuando  de 
este  modo  se  ataca  y  lastima  en  su  misma  raíz  á  la  potencia  industrial  de 
una  nación,  se  secan  las  fuentes  más  importantes  de  su  riqueza  y  de  su 
prosperidad  rentística. 

Él  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  se  invoca  algunas  veces  para  demos- 
trar la  conveniencia  de  la  política  comercial  restrÍQtiva.  Pero  este  ejemplo 
sólo  puede  tener  fuerza  páralos  que  ignoran  completamente  los  efectos  que 
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esta  política  ha  producido  en  la  economía  industrial  y  en  el  bienestar  de  la 
Union  americana.  Cierto  es  que  se  ha  obtenido  un  aumento  de  rendimientos 
planteando  un  sislema  de  impuestos  que  pesan  sobre  todas  las  ramas  del 
comercio  y  déla  industria,  y  elevando  extraordinariamente  los  derechos  de 
aduanas.  Pero  con  este  sistema  se 'ha  destruido  una  parte  de  la  industria 
americana,  y  se  ha  sometido  á  la  población  á  un  conjunto  de  privaciones, 
que  sJlo  han  podido  soportarse  por  los  inmensos  recursos  que  ofrece  el  vas- 
to y  rico  territorio  de  aquel  país.  En  cualquiera  de  las  comarcas  de  la  vieja 
Europa,  los  medios  empleados  en  los  Estados-Unidos  producirían  la  ruina 
de  la  nación  que  los  adoptara. 


Véase  para  la  mayor  ilustración  de  este  punto  el  siguiente  extracto  de 
un  artículo  pubUcado  en  el  periódico  North  American  Revicw  ,  por 
Mr.  David  A.  Wells,  ex-comisario  de  Hacienda  de  los  Estados-Unidos: 

Desde  1860,  la  población  de  la  Union  ha  tenido  un  aumento  de  cerca 
de  8  millones  de  almas;  se  han  construido  25.000  millas  (40.225  kilóme- 
tros) de  ierro-carriles;  la  deuda  pública  es  próximamente  la  mitad  de  la 
deuda  inglesa;  y  fuera  de  esta  carga,  los  gastos  del  gobierno  son  iníinita- 
mente  menores  que  los  de  Inglaterra.  No  hay,  pues,  ninguna  razón  natu- 
ral que  haga  hoy  á  los  Estados-Unidos  menos  aptos  que  en  18G0,  para 
competir  en  los  mercados  del  mundo.  Sin  embargo,  es  un  hecho  que  hoy 
el  pueblo  americano  gasta  por  cabeza  menos  azúcar  y  café,  y  compra  me- 
nos calzado,  sombreros,  en  general  menos  artículos  de  universal  consu- 
mo que  en  1850.  El  consumo  de  tejidos  de  algodón,  apreciado  al  peso, 
ha  sido  en  1870,  con  una  población  de  50  millones  de  habitantes,  menor 
que  en  J8G0  con  una  población  de  50  millones.  Y  no  solamente  los  ame- 
ricanos compran  menos  en  el  interior,  sino  que  venden  menos  también  á 
ios  demás  pueblos,  y  hacen  la  casi  totalidad  de  su  comercio  en  buques  ex- 
tranjeros. 

El  siguiente  estado  del  valor  de  varios  productos  exportados  en  18G0 
y  1869,  ofrece  una  demostración  evidente  de  la  decadencia  de  la  prosperidad 
nacional.  Además,  como  los  valores  de  1860  están  calculados  en  oro,  y 
los  de  1869  en  papel-moneda,  que  tiene  una  pérdida  de  15  por  100,  el 
descenso  en  la  realidad  es  aún  mucho  mayor  de  lo  que  por  las  cifias  apa- 
rece. 

VALOR  DE  LAS  EXPORTACIONES  EN  DOLLARS  (1). 

ISGO.  1869. 

Oro.  Papel  moneda. 

Ganados. 1.855.091  689.508 

Cervezas 53.573  9.755 

Calzado 782.525  356.290 

Buiías   760  528  324.995 

Carruajes 816.973  299.487 

Semillas 596.910  44.816 


(1)    El  doUar  vale  5  pesetas  34  céntimos. 
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1860.  1869. 

Oro.  -         Pap  el  moneda. 


Pólvora 467.972  122.562 

Cueros  y  pieles 1.036.260  219.918 

Gautchóuc  manufacturado 240.844  128.216 

Mármoles  y  piedras  labradas. .  176  239  65".  515 

Colores  y  barnices 223 .  809  91  ."452 

Papely  libros 564.066  290.098 

Potasa 882  820  187.004 

Jabón 494  405  384.950 

Tabaco  manufacturado  3.337  083  2.101.335 

Artículos  de  viaje 37 .  748     '       -  24  800 

Lana  y  artículos  de  lana 389.512  237.325 

También  ha  habido  una  gran  decadencia  en  la  marina,  tanto  para  el  co- 
mercio exterior,  como  para  el  cabotaje,  monopolizado  por  los  buques  ame- 
ricanos. Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  barcos  de  pesca.  La  entrada  de  bu- 
ques correspondiente  al  comercio  con  la  Gran- Bretaña  en  1860  ascendió 
á  92Í  buques  americanos  y  G15  extranjeros.  En  1869,  el  número  de  bu- 
ques americanos  se  redujo  á  565,  aumentando  el  de  las  demás  naciones 
bástala  cifra  de  1.594.  Mr.  Wells  consigna  que  en  1860  habia  15.000 
hombres  solamente  en  Nueva- York,  destinados  á  la  construcción  y  repara- 
ción de  máquinas  de  vapor  para  la  marina;  en  1870,  los  hombres  empleados 
en  este  trabajo  no  llegaban  á  700,  sin  embargo  de  que  este  ramo  de  la  in- 
dustria, en  el  cu¡il  sobresalen  los  obreros  americanos,  ha  sido  siempre  uno 
de  los  más  productivos  para  el  capital,  y  de  los  que  han  pagado  jornales 
más  altos.  Esto  sucedía,  dice  Mr.  Wells,  mientras  se  ha  aumentado  en 
Inglaterra  el  salario  de  los  obreros  de  esta  industria,  desde  1865  á  186i, 
casi  en  un  15  por  100;  lo  cual  no  ha  impedido  que  en  este  último  país  el 
coste  de  construcción  haya  bajado,  sea  por  la  mejora  déla  maquinaria, 
sea  por  la  difusión  de  los  conocimientos  mecánicos.  De  lo  dicho,  deduce 
Mr,  Wells  que  durante  los  diez  últimos  años  la  protección  en  los  Estados- 
Unidos  ha  heciio  bajar  los  salarios,  disminuido  el  consumo  y  aumentado 
el  coste  de  producción  de  los  artículos  manufacturados,  mientras  en  Ingla- 
terra, país  donde  reina  la  libertad  de  comercio,  los  salarios  han  subido, 
han  disminuido  los  gastos  de  producción,  se  ha  aumentado  el  consumo  y 
el  comercio  de  exportación  ha  progresado  notablemente. 


IVOTA. 

Al  traducir  el  folleto  que  precede ,  hemos-  hecho  en  las  cifras  oficiales 
francesas  algunas  rectificaciones.  El  autor  tomó  sus  datos  de  los  Anales  de 
comercio  exterior  de  Francia.  La  administración  de  este  país  ha  rectificado 
en  un  número  posterior  de  dichos  Anales  algunos  de  los  datos  publicados, 
y  hemos  creído  conveniente  hacer  en  los  mimeros  del  folleto  las  correspon  • 
dientes  alterncion^s ,  dando  asi  mayor  exactitud  á  este  importanlisimo 
trabajo. 

G.  R. 
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VI. 

En  el  Perú  las  circunstancias  cada  vez  más  apuradas  en  que  se  vela  el 
gobierno,  habían  obligado  al  presidente  á  salir  el  26  de  Octubre,  para  po- 
nerse al  frente  del  ejército  y  con  él  dar  la  batalla  decisiva.  Temíase,  no  sin 
fundamento,  que  hubiese  desordenes  en  Lima,  debidos  á  ocultos  manejos 
de  los  chilenos.  Era  pública  voz  en  ambas  repúblicas  que  de  Chile  habían 
ido  al  Perú  oficiales  de  marina  y  gente  á  propósito  para  hacerse  dueños  de 
los  buques  peruanos,  y  con  ellos  atacar  á  los  nuestros,  esparcidos  por  la 
necesidad  del  bloqueo.  LaNumancía  estaba  sobre  aviso,  para,  en  todo  caso, 
acudir  contra  el  enemigo. 

Habiendo  recibido  Mendez-Nuñez  aviso,  con  probabilidad  de  certeza, 
de  que  la  Esmeralda  y  Maipú,  buques  chilenos,  se  hallaban  á  la  altura  de 
las  Chinchas  tratando  de  unirse  á  los  buques  revolucionarios,  con  intención 
de  hostilizar  á  los  nuestros,  determinó  salir  al  punto  para  apresarles.  A^ 
cabo  la  Numancia  regresó  al  Callao,  no  siendo  cierta  la  noticia  (I). 

Por  entonces  acaeció  el  suceso  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.,  Muline,  cuyo 
comandante,  Mr.  Blake,  faltando,  no  sólo  al  bloqueo,  pero  á  toda  obligación 
de  cortesía,  condujo  á  su  bordo  al  intendente  de  la  provincia  de  Copiapó, 
tomándole  en  Caldera,  cuyo  puerto  bloqueaba  la  fraganta  Blanca,  y  pasán- 
dole á  tiro  de  fusil  de  este  buque.  No  se  contentó  con  ello  Mr.  Blake,  sino 


(1)     Comunicación  ele  Mendez-Nuñez,  rada  del  Callao  20  de  Octubre  de  1865. 
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que  hizo  al  chileno  toda  suerte  de  honores,  cubriendo  la  jarcia  con  la  tri- 
pulación, largando  la  bandera  de  la  república  y  saludándola  con  diez  y  siete 
cañonazos  (1). 

Presentada  la  queja  á  lord  Clarendon  en  debida  forma,  éste  manifestó 
al  marqués  de  Molins  que  habia  visto  con  el  mayor  desagrado  el  proceder 
del  comandante  de  la  Mutine,  dando  mil  seguridades  de  que  el  referido 
oficial ,  no  solo  seria  reprendido  como  merecia  por  el  Almirantazgo,  pero 
inmediatamente  separado  del  mando  del  buque. 

Hacia  tres  dias  que  el  Callao  estaba  entregado  á  la  más  completa  anar- 
quía y  sin  haber  noticia  alguna  de  Lima.  Al  amanecer  del  6  (Noviembre),  se 
cortó  el  telégrafo,  alborotándose  Is  población,  y  tiraron  piedras  al  bote  de 
rancheros  de  nuestra  escuadra,  hiriendo  tan  sólo  al  contramaestre  leve- 
mente en  una  mano.  A  las  diez  mandó  D.  Casto  Mendez-Nuñez  un  oficia^ 
al  prefecto,  mas  éste  se  habia  encerrado  en  el  fuerte  con  la  poca  fuerza  que 
tenia  y  no  fué  posible  hablarle  (!2]. 

Sublevada  la  población,  fueron  indistintamente  robados  varios  almace- 
nes españoles,  franceses,  italianos,  ingleses  y  americanos.  Armáronse  los  ex" 
tranjeros  y  restablecieron  el  orden,  fusilando  á  dos  negros,  ladrones.  El  11 
de  Noviembre  fué  ocupada  de  nuevo  la  población  por  las  tropas  del  gobier« 
no,  habiendo  la  fortuna  de  no  tener  que  lamentar  ninguna  desgracia.  Bus- 
caron asilo  las  familias  españolas  en  los  buques  de  la  bahía.  La  escuadra  de 
los  insurrectos  se  hallaba  en  Chorrillos. 

Llegó  en  esto  el  19  de  Noviembre,  en  que  se  celebraban  Ioíj  dias  de  la 
reina  de  España,  y  habiendo  engalanado  la  fragata  Villa  de  Madrid  y  goleta 
Vencedora,  hizo  aquella  los  tres  saludos  para  el  caso  prescritos,  sin  que 
contestara  ninguno  de  los  buques  de  guerra  surtos  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso. Semejante  falta  de  cortesía  llenó  el  ánimo  del  desgraciado  general  Pa" 
reja  de  profundísimo  disgusto. 

En  la  tarde  del  dia  anterior  habia  éste  enviado,  según  costumbre  ,  un 
oficial  que  diese  cuenta  al  comodoro  Harvey  y  á  los  comandantes  de  la  fra- 
gata francesa  Pallas  y  de  la  italiana  Príncipe  Humberto,  así  como  al  de  la 
corbeta  de  los  Estados-Unidos  Saint  Mary,  de  que  al  siguiente  dia,  con 
motivo  de  ser  los  de  S.  M.  la  reina,  iban  á  engalanar  los  buques  españoles. 
El  comandante  francés  y  el  italiano,  respondieron  que  tendrian  mucho  gusto 


(1)  Comunicación  de  D.  Juan  Bautista  Topete,  puerto  de  Caldera  12  de  Noviembre 
de  1865. 

(2)  Comunicacio^  de  Mendez-Nuñez,  bahía  del  Callao  U  de  Noviembre  de  1665, 
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en  acompañar  á  los  de  nuestra  nación.  No  así  el  comodoro  Harvey,  el  cual 
dijo  dudaba  si  semejante  manifestación  dentro  de  un  puerto  chileno  po- 
dría llegar  á  ser  mal  interpretada,  añadiendo,  por  último,  que  lo  pensarla. 
JNo  hallándose  á  bordo  el  comandante  de  la  Saint  Mary,  recibió  el  aviso  el 
segundo,  y  dijo  que  le  pondría  en  conocimiento  del  jefe. 

Razón  tuvo  para  sorprenderse  Pareja  con  la  respuesta  de  Harvey,  con- 
siderando que  todo  buque  extranjero  que  permanecía  dentro  del  puerto 
bloqueado  por  nuestra  escuadra,  y  con  permiso  de  ésta,  no  baria  nada  de 
más  en  celebrar,  por  cortesía  y  deber  de  etiqueta,  lo  que  ios  nuestros  cele- 
braban. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  19  recibió  Pareja  las  comunicacio- 
nes de  la  Principe  Humberto  y  del  comodoro  Harvey,  así  como  del  jefe  de  la 
Pallas,  en  que  todos  manifestaban,  más  ó  menos  abiertamente,  que  la  causa 
de  negarse  al  saludo  era  el  temor  de  ofender  al  pueblo  chileno,  si  bien  ha- 
brían tenido  el  mayor  placer  en  tributar  los  honores  debidos  á  S.  M.  y  á  la 
nación  española.  Después  de  esto,  á  las  once  y  media,  en  traje  de  oficial,  y 
acompañado  del  segundo  de  su  buque,  fué  el  comodoro  Harvey  á  visitar  al 
general  Pareja  con  objeto  de  cumplimentarle  y  dar  las  explicaciones  de  pa- 
labra acerca  del  estado  en  que  se  hallaba  por  neutral,  lo  que  le  estorbaba 
saludar,  como  desearía  con  el  mayor  gusto  hacerlo. 

Contestó  Pareja  que  no  trataba  de  especificar  sus  principios  acerca  de 
la  neutralidad,  ni  loH  de  Harvey,  pero  que,  habiendo  saUídado  la  Leamler  á 
la  plaza  el  dia  de  su  entrada,  bien  podía  h^^bcr  cumplido  con  un  acto  de 
mera  cortesía.  Harvey  se  excusó,  si  no  bien,  como  pudo. 

El  comandante  de  la  fragata  francesa  Pallas  estuvo  después,  y  dijo, 
que,  si  bien  por  su  parte  no  habría  tenido  el  menor  inconveniente  en  unir- 
se al  saludo  de  nuestros  buques,  invitado  por  el  comandante  de  la  Príncipe 
Humberto,  y  habiéndolo  tratado  todos  los  jefes  á  bordo  de  la  Leamler,  no 
creyó  prudente  hacer  lo  contrario  de  lo  que  tenían  determinado  los  demás. 
El  comandante  de  la  Saint  Mary  se  presentó  después  y  disculpó  su  con- 
ducta con  la  opinión  del  comodoro  Harvey. 

Según  parece,  el  comandante  americano  de  la  Saint  Mary  no  asistió 
á  la  reunión  tenida  á  bordo  de  la  Leander,  mostrando  ser  hombre  cortés  y 
circunspecto.  Mucho  padeció  con  todo  aquello  el  ánimo  de  Pareja,  y  acaso 
entonces  llegó  á  pensar  en  el  suicidio. 

Mas  antes  es  fuerza  referir  tristísimo  suceso,  por  ventura  más  de  la- 
mentar para  Chile  que  para  España.  Cruzaba  entre  Valparaíso  y  Coquimbo 
la  goleta  Covadonga,  el  dia   26  de  Noviembre,  cuando  en  las  aguas  del 
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puerto  del  Papudo,  se  vio  atacada  por  la  corbeta  Esmeralda,  de  20  caño- 
nes. Sólo  dos  tenia  el  buque  español  montados  en  colisa,  de  manejo  no 
más  fácil  que  la  misma  embarcación^  la  cual,  no  sólo  habia  sido  siempre 
de  escaso  andar,  sino  que  á  la  sazón  lo  era  mucho  menos  á  causa  del  mal 
estado  de  las  calderas.  No  se  rindió  la  Covadonga  sin  combate,  mas  al  cabo 
arrió  bandera,  trocándose  desde  entonces  el  que  apenas  se  podia  llamar 
estado  de  guerra  de  Chile  con  España,  en  hostilidad  de  muerte. 

Desgracia  fué  para  todos,  pero  insistimos  en  que  mayor  fué  para  Chile. 
Como  dice  muy  bien  su  agente,  el  Sr.  Yicuña  Mackenna  (1);  el  bloqueo  «es, 
según  los  preceptos  internacionales,  más  un  apremio  de  guerra,  prelimi- 
nar de  ésta,  que  un  acto  positivo  de  la  guerra  misma.»  Hasta  entonces,  en 
efecto,  los  agentes  de  la  república  no  hablan  pasado  de  qierto  punto. 

Ni  quedó  inadvertida  la  nueva  faz  que  tomaron  los  asuntos  al  gobier- 
no de  Chile  y  sus  agentes.  Las  negociaciones  para  la  paz  se  renovaban  antes 
á  cada  momento.  «En  Octubre,  dice  Yicuña  en  su  obra  (nota  de  la  pági- 
na citada),  teníamos  ya  el  armisticio  del  mismo  cuerpo  diplomático;  des- 
pués vinieron  los  nuevos  oficios  de  Mr.  Nelson,  en  seguida  la  mediación 
franco-inglesa,  después  el  célebre  y  desvergonzado  (sic)  arbitraje  Se- 
ward,  rtc,  etc.»  De  manera  que,  sólo  la  plena  y  ciega  seguridad  q'ie  los 
chilenos  tenían  de  ofendernos  por  sorpresa  y  á  mansalva,  sin  que  pudiéra- 
mos devolverles  el  daño  que  nos  hacían,  pudo  llevarles  al  último  extremo 
de  dañarnos  por  cuantos  modos  hallaban  á  mano. 

Con  todo  esto,  no  ignoraba  su  gobierno  que  la  toma  de  la  Covadonga  y 
V  demás  sucesos,  «hacían  de  la  prosecución  de  la  guerra  un  caso  de  ho- 
nor» (2).  Cahficaban  también  su  perspict^cía  las  siguientes  palabras:  «Sí, 
como  se  dice,  el  gabinete  de  Madrid  ha  llegado  aponerse  de  acuerdo  con 
las  potencias  mediadoras  en  las  bases  de  algún  arreglo  pacifico  de  la  con- 
tienda, sus  disposiciones  habrán  cambiado  completamente  al  conocer  los 
acontecimientos  recordados,  y  en  consecuencia  habrá  desaparecido  toda 
cspectativa  seria  de  un  avenimiento.  En  efecto,  añadía  más  adelante;  no  es 
prudente  cifrar  esperanza  alguna  en  un  avenimiento,  cuya  consecución  es 
muy  difícil,  si  no  imposible,  en  las  actúales  cincunstancias.  A  la  verdad,  nos- 
otros,deseamos  muy  sinceramente  la  paz,  pero  una  paz  honrosa,  estable, 
deüniliva,  y  semejante  paz  contrariaría  las  pretensiones  del  gobierno  es- 
pañol.» 


(1)  Obra  ya  citada:  Dkz  meses  de  misión,  etc.,  Tomo  primero,  pág.  350. 

(2)  Comimicacion  a  sus  agentes  en  el  extranjero.  Enero  16  de  1866, 
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Pudo  el  gobierno  chileno  desear  la  paz;  mas,  por  desgracia,  cuanto  se 
hizo  dentro  y  fuera  de  Chile  acredita  lo  contrario.  El  hijo  de  aquella  re- 
gión es  despierto,  noble  y  lleno  de  intehgencia,  pero  semejantes  calidades 
suelen,  á  veces,  ir  acompañadas  de  excesivo  y  ciego  amor  propio,  llamado 
por  los  mismos  americanos  de  las  otras  repúblicas  de  América  del  Sur  so» 
berbia  arrogancia. 

Proverbial  es  en  toda  América  del  Sur,  y  en  la  misma  república  chilena 
el  Pago  de  Chile,  Con  cuya  frase  acusan  los  mismos  naturales  á  su  patria  de 
ingratitud.  Del  trato  y  comunicación  con  ellos  han  quedado  siempre  alta- 
mente quejosos  los  peruanos,  y  especialmente  después  de  pelear  juntos 
contra  nosotros  en  la  última  guerra.  Quéjanse  los  hijos  del  Perú  de  dos  co- 
sas sobre  todo.  Del  trato  dado  á  sus  marinos  en  Chiloe,  donde,  aseguran, 
no  tuvieron  ropa,  sueldo,  ni  aún  alimento,  mientras  les  sucedía  lo  contrario 
á  los  chilenos;  y  de  la  conducta  de  estos  en  Lima  y  el  Callao,  el  mismo  céle- 
bre 2  de  Mayo,  que  Chile  y  Perú  han  convenido  en  aclamar  por  ruidosa  vic- 
toria; y  en  cuya  ocasión  fueron  «anárquicos  y  soberbios»  (1),  aunque  indi" 
vidualmente  combatieron  heroicamente  en  las  baterías,  muriendo  ocho  ó 
diez.  A  lo  cual  contesta  el  Sr.  Vicuña-Mackenna,  en  su  obra  ya  citada,  que 
ignora  «lo  que  haya  de  verdad  sobre  el  primer  cargo,  cuya  culpa  principal 
hacen  gravitar  sólo  el  carácter  personal  del  bizarro  capitán  Wiüiams.»  «Pero 
sobré  el  segundo,  añade,  me  es  doloroso  decir  que  por  lo  que  yo  mismo  he 
observado,  las  quejas  están  fundadas  en  razón.»  Leal  sinceridad  de  parte 
de  un  chileno  que  aflrma  con  creces  lo  que  hemos  dicho — sin  la  menor  in- 
tención injuriosa — de  sus  paisanos. 

Y  si  se  tiene  presente  que  el  mismo  señor  añade,  que.  los  hijos  de  Chi- 
le son,  por  carácter^  fuera  de  su  tierra,  «altivos  y  arrogantes,»  pero  en  nin- 
guna parte  lo  son  más  que  en  el  blando  y  hospitalario  Perú;  que  en  el  cam- 
pamento de  Chincha  eran  los  más  apreciados,  pero  al  mismo  tiempo  los 
más  temidos  por  su  insubordinación;  Que  en  sus  conversaciones  y  en  todo 
demuestran  intención  marcadísima  «de  herir  el  sentimiento  nacional  de] 
país  que  les  abriga  (2),  fuerza  será  convenir  con  su  más  activo  agente,  que 
es  penoso  ser  á  cada  paso  testigo  de  ejemplos  de  una  arrogancia,  si  no 
siempre  desautorizada,  siempre  ingrata  y  funesta.» 

Funesto,  en  verdad,  para  la  patria  chilena;  funesto  el  día  en  que  la  cor  - 
beta  Esmeralda,  mandada  por  un  hijo  de  aquellos  aventureros  anglo-sajo.. 


(1)  Diez  meses  de  misión,  etc.,  etc.  Por  Vicuña  Mackenna.  Tomo  segundo,  jDág.  345 

(2)  Vicuña  Mackenna.  Obra  citada,  misma  página. 
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nes  (1),  extraños  al  nombre  y  sangre  de  la  raza  latina,  y  que  á  la  sombra  de 
la  discordia  que  en  sus  hijos  prevalece  todavía,  han  podido  clavar  el  puñal 
en  el  pecho  de  los  que  tan  gloriosamente  les  vencieron  en  Cartagena 
de  Indias  y  en  Buenos-Aires;  cayó  sobre  la  goleta  Covadonga,  como  el  alud 
del  Pirineo  sobre  el  pinc  del  valle.  Desde  entonces,  Chile,  que  no  tenia  fuer- 
zas para  pelear  con  España  de  poder  á  poder,  buscó  abrigo  para  sus  buque^ 
en  los  canales  y  senos  impracticables  para  grandes  buques  de  Abtao,  doU' 
de^  también,  un  combate  que  rehuyó,  fué  llamado  exclarecida  victoria; 
y  hallando  que  Valparaíso  no  tenia  defensa,  creyóle  más  que  suficien- 
temente defendido  con  las  naves  y  poderío  de  Francia,  Inglaterra  y  Esta- 
dos-Unidos. ¡Funesto  dia  para  España  y  para  Chile  el  día  26  de  Noviembre 
de  18G5! 

En  resolución,  la  Esmeralda  entró  en  el  vecino  puerto  del  Papudo  con 
su  presa,  donde  puso  en  tierra  á  los  prisioneros;  y  reparadas  las  averías  de 
la  Covadonga,  tornó  á  las  pocas  horas  á  la  mar,  seguida  de  la  goleta  apresa  • 
da.  Dícese  que  se  oyó  el  cañoneo  en  el  mismo  Valparaíso  (2).  Como  quiera, 
dos  días  después  llevaban  á  Santiago  de  Chile,  y  era  depositada  con  toda 
pompa  la  bandera  de  la  Covadonga  en  la  catedral,  donde  se  cantó  un  so- 
lemne Te-Deum. 

Otros  dos  días  pasados,  llegaban  también  á  Santiago  115  marineros  y 
soldados,  conducidos  en  tren  especial  desde  la  Calera  hasta  la  Alameda; 
teniendo  que  andar  tan  sólo  breve  espacio  á  pie  hasta  el  cuartel  de  la  plaza 
de  Moneda,  donde  fueron  alojados.  El  comandante  Fery  fué  desembarcado 
del  tren  con  los  oficiales  antes  de  llegar  á  la  estación  central,  y  llevado  con 
ellos  en  coche.  Gallarda  y  cortés  manera  con  que  los  chilenos  supieron  es- 
torbar que  la  vista  del  pueblo  congregado  aumentase  el  dolor  sin  consuelo 
que,  á  no  dudarlo,  experimentaron  los  marinos  españoles. 

El  inmenso  gentío  no  tuvo  para  ellos,  dice  la  comunicación  antes  cita- 
da, sino  conmiseración  y  benevolencia.  Todos  fueron  bien  tratados,  mien- 
tras verdadera  nube  de  regocijo  y  entusiasmo  cegaba  los  ojo,  de  Chile  para 
lo  porvenir;  tan  densa  y  espantable  como  la  que,  de  cierto,  ennegrecía  el 
alma  y  despedazaba  el  corazón  del  desgraciado  comandante  Fery. 

Ni  aun  entonces  había  acudido  España  á  vías  de  guerra  formal  la  pri- 
mera. La  primera  habia  sido  la  república  de  Chile,  no  en  herirnos,  siquiera 


(1)  Su  apellido   WiUiams  lo  Sbcredita,. 

(2)  .  Comunicación  á  D.  Marcial  Martinez,  encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el 
Perú.  Eemitida  desde  Santiago.  Diciembre  2  de  1865.  Correspondencia  diplomática 
relativa  á  la  cuestión  española.  Lima,  1867. 
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en  el  pecho,  agravio  que  todo  corazón  noble  puede  perdonar,  sino  en  el 
rostro,  afrenta  que,  ni  al  verdugo,  el  más  abyecto  criminal  perdona. 

Súpose  en  la  escuadra  la  pérdida  de  la  Covadonga;  temió  acaso  Pareja 
que  la  Vencedora  hubiera  corrido  la  misma:  suerte.  Habló  de  ello  el 
desgraciado  marino  con  D.  Claudio  Alvargonzalez,  comandante  de  la  Villa 
de  Madrid,  y  á  poco  se  retiró  á  su  cámara.  Hallábase  extendiendo  la  co~ 
muni( ación  en  que  daba  cuenta  de  la  descortesía  de  los  marinos  extranje- 
ros, cuando en  mal  hora  puso  fin  á  sus  dias.  ^\  oficio,  fecha  en  el 

puerto  de  Valparaíso,  Noviembre  23  de  1865,  está  fil'mada  por  el  señor 


I).  Claudio  Alvargonzalez. 


VH. 


En  la  sumaria  instruida  á  consecuencia  de  la  catástrofe  qne  dio  por  re- 
sultado el  fallecimiento  delExcmo.  Sr.  D.  José  Manuel  Pareja,  teniente  ge- 
neral y  comandante  general  que  fué  de  nuestra  escuadra,  se  halla  el  si- 
guíente  dictamen  fiscal: 

«D.  Miguel  Lobo,  capitán  de  navio  y  mayor  general  de  la  escuadra  del 
Pacifico: 

Examinadas  todas  las  declaraciones  de  esta  sumaria,  resulta  evidente, 
por  suicidio,  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  Pareja,  teniente 
general  y  comandanfe  general  que  fué  de  esta  escuadra;  y  por  lo  tanto, 
creo,  que  evidenciado  por  los  procedimientos  no  haber  habido  culpabihdad 
alguna  de  tercero  en  acto  tan  lamenl^able  como  terrible,  no  deben  aquellos 
seguir  adelante.  A  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  en  el  puerto  de  Caldera  y 
Diciembre  12  de  1865. — Miguel  Lobo.» 

Este  documento  le  remitió  el  brigadier  D.  Casto  Mendez-Nuñez  al  se- 
ñor ministro  de  Marina,  hallándose  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  en  Co- 
quimbo ál7  de  Diciembre  del  referido  1865. 

A  pesar  de  la  desgraciada  pérdida  de  la  Covadonga  y  el  suicidio  de  Pa- 
reja, el  espíritu  de  las  dotaciones  era  excelente,  y  acerca  de  ello  aseguró 
Mendez-Nuñez  al  gobierno  que  podía  hallarse  tranquilo. 

Los  chilenos  habían  enviado  á  la  escuadra  la  siguiente  comunicación, 
cortés  y  honrosa  para  ellos: 

«Intendencia  de  Valparaíso. — República  de  Chile. — Valparaíso,  Diciem- 
bre 19  de  1865.— Habiendo  sabido  hoy  solamente  el  gobierno  supremo  e^ 
fallecimiento  del  señor  comandante  general  de  la  escuadra  española  D.  José 
Manuel  Pareja,  me  ordena,  con  esla  fecha,  poner  en  conocimiento  de  V.  S. 
que,  sí  lo  tuviera  á  bien,  puede  mandar  á  tierra  el  cadáver  del  señor  co- 
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mandante  general,  para  ser  sepultado  en  tierra  en  el  cementerio  de  esta 
ciudad,  hasta  que  el  gobierno  de  España  ó  la  familia  del  finado  disponga 
de  él. — Al  cumplir  con  esta  orden  superior  me  hago  un  deber  de  manifes- 
tar á  V.  S.  la  penosa  sensación  con  que  ha  recibido  la  noticia  de  aquel  des- 
graciado accidente  y  de  ofrecer  á  V.  S.  la  expresión  de  los  sentimientos  con 
que  es  de  V.  S.  A.  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— J.  Ramón  Lira.— Al  señor  coman- 
dante en  jefe  de  la  escuadra  española  en  la  rada  de  Valparaíso,» 

Recibió  el  oficio  el  Sr.  Topete,  comandante  de  la  Blanca,  el  cual  dio 
por  respuesta  que,  conmovido  profundamente,  acusaba  el  recibo  de  la  atenta 
nota  del  señor  Intendente  de  la  provincia  de  Valparaíso,  á  la  cual  el  señor 
Mendez-Nuñez,  sucesor  del  finado  en  el  mando,  y  que  en  breve  habia  de  llegar 
á  Valparaiso,  daria  la  contestación  á  que  tan  digna  oferta  era  acreedora.  En- 
tretanto, hacia  presente  que  los  restos  del  general  Pareja  tenian  por  sepul- 
tura las  aguas  del  Pacífico.  Añadió  el  Sr.  Topete  que,  en  nombre  de  los  je- 
fes, oficiales  y  tripulaciones  de  los  buques  surtos  en  el  puerto,  daba  al  In- 
tendente, á  su  gobierno  y  á  la  república  de  Chile  las  más  sinceras  gracias. 

Recibido  aviso  de  que  en  Calderilla,  lugar  apellidado  también  Puerto  In- 
glés, al  Sur  de  Calderas,  trabajaban  los  enemigos  para  montar  un  torpedo 
en  pequeño  vapor,  conducido  por  una  fragata  mercante,  fué  allá  la  lan 
cha  de  vapor  de  la  Numancia,  mandada  por  el  teniente  de  navio  D.  San- 
tiago Alonso,  seguida  del  tercer  bote  de  remolque,  donde  iba  el  alférez  de 
navio  D.  Joaquín  Garralda.  Oyóse  al  cabo  fuego  desde  á  bordo  de  la  Beren- 
(jiiela  y  Numancia.  Habia  habido  una  refriega,  no  muy  sangrienta,  á  pesar 
de  hallarse  en  tierra  haciendo  fuego  á  los  nuestros  como  unos  500  hombres 
de  la  guarnición  de  Calderas. 

La  Berengueki  acudió  en  pro  de  nuestras  embarcaciones,  y  llegándose 
á  la  punta  del  Zorro,  hizo  con  una  descarga  que  los  enemigos  se  desbanda- 
sen,  y  echando  á  pique  al  vapor,  dio  la  vuelta  al  fondeadero.  Nosotros  tu- 
vimos tan  sólo  un  marinero  herido  en  la  boca,  que  curó  en  breve,  no  sin 
lamentar  Id  pérdida  de  sus  dientes.  El  alférez  de  navio  Garrallla  quedó  con- 
tuso en  el  cuello.  Se  ignoran  las  pérdií^as  de  los  chilenos. 

Mendez-Nuñez,  ya  encargado  del  mando,  limitó  el  bloqueo  á  dos  puer- 
tos, quedando,  como  ya  hemos  visto,  en  Calderas  la iViíma/icia,  la  jRere/i^wc- 
la,  y  los  avisos  Marqués  de  la  Victoria  y  Matías  [Cousiño.  Bloqueaban  los 
demás  buques  á  Valparaiso  (1).  La  tripulación  de  la  Covadonga  continuaba 
prisionera  en  Santiago,  donde  (según  carta  de  un  español  de  Valparaiso,  '24 


(1)    Com.  de  D.  Casto  Meude/-Niiñez,  fecha  Valparaiso  21  de  Diciembre  de  1865. 
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de  Diciembre  de  1865)  todos  habian  tomado  á  amor  propio  tratarla  bien. 
En  cuanto  á  nuestros  marinos,  ya  decia  anteriormente  Mendez-Nuñez 
{Villa  de  3Iadrid  en  el  puerto  de  Valparaíso,  1.^  de  Enero  de  18G6)  que,  po- 
día decirse,  hacia  año  y  medio  no  bajaban  á  tierra  las  tripulaciones  de  los 
buques,  y  aun  mucho  más  la  de  la  Resolución.  Hallábanse  marineros  y  sol- 
dados, que  en  todos  serian  2.500  hombres  abordo,  faltos  de  ropa  la  mayor 
parte,  y  de  toda  comida  fresca;  de  suerte  que,  durando  asilas  cosas  mucho 
tiempo,  era  de  temer  hubiese  enfermedades  y  falta  de  recursos  que  pu- 
siesen á  la  escuadra  en  verdadero  conflicto. 

El  4  de  Enero  había  sido  recibido  en  Lima  el  Sr.  Santa  María,  ministro 
plenipotenciario  de  Chile,  que  iba  afirmarlos  tratados  con  Perú,  y,  decían, 
daría  la  vuelta  á  Chile  á  los  15  ó  20  días,  dejando  en  su  lugar  al  Sr.  Martínez. 
Había  aceptado  España  las  ofertas  de  Francia  é  Inglaterra  para  lograr  la 
paz,  mas  después  del  apresamiento  de  la  Covadonga,  fuerza  era  negarse, 
haciendo  cuanto  á  nuestro  alcance  estuviese  para  vengar  el  agravio  recibí- 
do.  Para  ello  era  necesario  perseguir  á  las  naves  enemigas  sin  tregua  ni  des- 
canso, y  en  ello  estaban  conformes  los  deseos  de  nuestros  marinos  con  las 
instrucciones  del  ministerio  de  Estado. 

El  9  de  Enero  había  saUdo  en  dirección  de  Valparaíso,  por  el  estrecho 
de  Magallanes,  la  fragata  Almansa,  habiéndolo  hecho  el  día  5  por  el  cabo 
de  Hornos  la  urca  Trinidad,  yendo  además  varios  buques  extranjeros  de 
vela,  con  víveres,  carbón  y  otros  efectos  para  abastecer  la  escuadra. 

Ya  hemos  visto  la  torpe  descortesía  de  los  jefes  de  marina  extranje- 
ros que  estaban  en  la  rada  de  Valparaíso.  Habiendo  acudido  en  queja 
nuestro  gobierno  por  medio  de  sus  representanteá,  los  gobiernos  de  Fran- 
cia é  ItaHa  desaprobaron  la  conducta  de  sus  respectivos  marinos. 

El  de  Inglaterra  la  desaprobó  también,  añadiendo  lord  Ciarendon  que 
habría  depuesto  al  comodoro  Harvey;  pero  que  éste  debía  ya  de  haber 
dejado  el  mando  y  puéstose  en  camino  para  Europa. 

En  cuanto  á  la  marina  norte-americana,  siempre  fué  la  mejor  amiga 
de  España,  según  dice  en  su  comunicación  Mendez-Nuñez  desde  Valpa- 
raíso, á  15  de  Febrero  de  1866. 

Por  entonces  recibió  el  comandante  general  de  la  escuadra  del  Pacífico 
noticia  con  fecha  O  de  Enero  (1866),  de  la  sublevación,  en  sus  cantones  de 
Aranjuez  y  de  Ocaña,  de  los  regimientos  de  caballería  de  Calatrava  y  Bailen, 
acaecida  en  la  noche  del  día  2  del  referido  mes. 

España,  con  la  insurrección  en  su  seno,  tenia  que  atender  á  la  escua- 
dra y  gravísimos  asuntos  del  Pacífico. 
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Vacante  el  mando  de  nuestra  escuadra  por  muerte  del  Sr.  Pareja,  de- 
terminó el  gobierno  que  el  Sr.  D.  Casto  Mendez-Nuñez  siguiese  en  el 
mando  interino,  esperando  confiadamente  que  el  nuevo  comandante  gene- 
ral habia  de  continuar  mereciendo  la  acreditada  reputación  de  que  goza- 
ba en  el  cuerpo.  Asilo  comunicó  en  oficio,  de  real  orden,  á  Mendez-Nu- 
ñez, el  director  de  armamentos  D.  Rafael  Rodríguez  de  Arias,  á  25  de  Ene- 
ro de  1866,  quedando  por  comandante  de  la  fragata  Numancia  el  señor 
D.  Juan  Bautista  Antequera,  segundo  hasta  entonces,  desde  que  el  buque 
habia  salido  de  las  aguas  de  la  Península. 

El  27  de  Diciembre  (1865)  se  hablan  enviado  instrucciones  al  genera\ 
Pareja,  confirmadas  aquellas  por  despacho  telegráfico  al  Sr.  Méndez  Nu- 
ñez,  que  remitió  el  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Londres.  Des- 
pués de  esto  recibió  el  nuevo  comandante  general  una  copia  con  fecha  26 
de  Enero  de  1866. 

Desde  la  primera  fecha,  dos  gravísimos  y  deplorables  sucesos  hablan 
agravado  el  conflicto  entre  España  y  Chile,  á  saber:  la  pérdida  de  la  Cova- 
donga  y  la  muerte  del  general  Pareja. 

Después  advertía  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  «acerca  de  la  pérdida 
de  la  Covadonga,  el  gobierno  sabia  únicamente  que  le  precedió  un  combate 
de  poco  más  de  un  cuarto  de  hora,  del  cual  resultaron  sólo  dos  muertos,  y 
que  la  goleta  quedó  en  disposición  de  continuar  navegando  al  dia  siguien- 
te con  pabellón  chileno.» 

Cierto,  dejando  á  un  lado  la  verdadera  causa  y  demás  circunstancias 
que  concurrieron  al  apresamiento,  tenia  razón  el  ministro  de  Estado  para 
decir  que  tan  inesperado  suceso  cambiaba  de  tal  modo  el  aspecto  de  la 
guerra  comenzada  con  tan  desfavorables  auspicios,  que  ya  no  era  posiblead- 
mitir,  sin  mengua,  la  mediación  ofrecida  por  Francia  é  Inglaterra,  y  acep- 
tada por  España  anteriormente. 

Además,  los  poderes  personales  que  Pareja  habia  recibido  para  negociar 
no  existían  ya,  con  la  muerte  de  aquel  desgraciado  general.  Pero  como  im- 
portaba que  España  tuviera  representante  autorizado  para  entender  en  ne* 
gociaciones  á  que  pudieran  dar  ocasión  las  resultas  de  la  guerra,  el  señor 
Bermudez  envió  al  comandante  accidental  de  la  escuadra,  la  plenipotencia, 
por  si  llegaba  el  caso  de  ajustaría  paz.  Y  suponiendo  que  fuese  o!ro  el 
resultado ,  recibió  también  el  Sr.  Mendez-Nuñez  las  instrucciones  si- 
guientes: 

1."  Si,  como  el  gobierno  deseaba  y  esperaba  ver  confirmada,  la  es- 
cucdrr'',  después  del  apresamiento  déla  Covadonga,  habia  vindicado  el  ho* 
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ñor  de  las  armas  españolas,  apresando  ó  destruyendo  algún  buque  de  guer- 
ra chileno,  ó  bien  llevado  á  cabo  hostilidades  en  forma  que  justamente  pu- 
dieran tenerse  por  desagravio,  castigo  ó  venganza  suficientes,  entonces 
nuestro  comandante  general  podria  atender  desde  luego  á  las  proposiciones 
que,  en  virtud  de  la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra  y  aceptados  por  Es- 
paña, le  hicieran.  En  semejante  caso  podria  hacer  lo  ordenado  al  generaj 
Pareja  en  la  instrucción  de  H  Diciembre  de  1865,  de  la  que  le  remitía 
el  ministro  de  Estado  copia  adjunta. 

2."  Si,  contra  lo  que  el  gobierno  deseaba  y  suponía,  aún  no  estuvier^ 
yCngada  la  pérdida  de  la  Covadonga,  habia  nuestro  comandante  general  de 
procurarlo  á  todo  riesgo,  bien  apresando  ó  destruyendo  buques  de  guerra 
chilenos,  bien  bombardeando  puer-tos  de  la  república,  hasta  lograr  satis- 
facción cumplida.  En  este  último  caso,  el  gobierno  dejaba  á  la  discreción 
del  jefe  de  la  escuadra  decidir  si  convendría  comenzar  las  hostilidades  por 
Valparaíso  ó  bien  Coquimbo,  ya  que  no  de  otro  puerto  de  inferior  impor- 
tancia, para  que,  viéndose  el  enemigo  amenazado  de  daños  que  hablan  de 
ir  en  aumento,  ofreciese  la  paz,  con  tal  de  que  no  llegara  el  bombardeo  de 
Valparaíso.  Mas  sino  bastase  el  bombardeo  de  los  puertos  menores,  se  le 
decía  á  Mendez-Nuñez  que  hostilizara  al  principal.  Si  á  pesar  de  esto  no  se 
aviniera  el  gobierno  chileno  á  la  paz,  después  de  obtenida  satisfacción  por 
nuestra  mano,  el  comandante  general  habia  de  dejar  las  aguas  del  Pacífico, 
conforme  alo  prevenido  en  la  instrucción  de  27  de  D'cíembre  (18G5). 

5.^  Por  consecuencia  de  lo  anteriormente  mandado,  quedaba  Mendez- 
Nuñez  autorizado,  y  aun  recibía  la  orden  de  emplear  en  el  bloqueo  y  demás 
hostiíidades  cuanto  rigor  permitiera  el  derecho  de  gentes,  sin  reconocer 
otro  límite,  ni  atender  á  otra  consideración. 

^  4."  El  comandante  general  de  la  escuadra  habia  de  extender  el  mani- 
fiesto ó  memorándum  á  que  se  referían  las  instrucciones  de  27  de  Diciem- 
bre, dando  cuenta  de  la  incaUficable  conducta  de  Chile,  acaso  debida,  se- 
gún el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  á  la  lenidad,  indulgencia  y  gener  oso  proce- 
der de  Pareja  durante  el  bloqueo. 

5."  Satisfecha  la  honra  de  las  armas  españolas,  y  vengado  el  desastre 
de  la  Covadonga,  podía  Mendez-Nuñez  dar  oídos  á  las  proposiciones  de  paz 
que  le  presentasen,  advírtiendo  que  el  ajuste  definitivo  habia  de  sujetarse, 
cuando  menos,  á  las  mismas  condiciones  acordadas  con  los  gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra,  á  las  cuales  habia  que  añadir,  como  punto  necesario, 
la  devolución  de  la  Covadonga.  De  ser  forzosa  la  reciproca  en  materia  de 
presas,  quedaba  el  resolverla  á  la  discreción  y  prudencia  de  Mendez-Nuñez. 
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í).'  Si  el  Perú  se  presentaba  en  guerra  contra  nosotros,  se  haría  lo  mis- 
mo que  con  Chile,  aunque  alegase  pretexto  de  sublevación,  venta  ó  cual- 
quiera otro  caso,  de  suerte  que  sus  buques  se  uniesen  á  los  de  Chile. 

7."  Si,  lo  que  no  era  de  esperar,  hallara  nuestra  escuadra  resistencia, 
oposición  ó  estorbo  de  cualquier  género,  de  parte  de  los  buques  extranjeros 
estacionados  en  los  puertos  de  las  repúblicas  enemigas,  Mendez-Nuñez  que- 
daba obligado  á  mantener  su  libertad  de  acción,  demostrando  la  facultad 
que  España  tiene  para  emplear  en  guerra  cuantos  medios  permite  el  dere- 
cho de  gentes,  y  habia  de  hacerlo  de  suerte  que  no  quedase  duda  alguna, 
poniendo  bien  clara  la  razón  que  nos  asistía.  Con  todo  esto,  si  algún  pabe- 
llón extranjero  resistiese  los  intentos  de  nuestra  escuadra  hasta  el  punto  de 
apelar  á  la  fuerza,  Mendez-Nuñez  habia  de  usar  también  la  fuerza  para  re- 
chazar tan  injusto  ataque,  poniendo  la  confianza  en  Dios,  en  nuestro  dere- 
cho y  en  la  honra  y  valentía  de  nuestros  marinos;  «en  la  firme  inteligencia 
añadía  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  de  que  más  vale  sucumbir  con  gloría  en 
mares  enemigos,  que  volver  á  España  vergonzosamente  sin  honra  ni  ven- 
ganza» (1). 

Cerrados  los  puertos  del  Pacífico,  y  estando  miles  de  leguéis  la  madr^ 
patria,  no  llegaban  á  nuestra  escuadra  los  auxilios  que  necesitaba,  sino  con 
dificultad  suma, y  á  menudo  por  medio  de  agentes  extranjeros.  Por  eso,  á  50 
de  Enero  daba  las  gracias  Mendez-Nuñez  al  cónsul  de  Francia  en  Panamá, 
por  la  actividad  y  acierto  con  que  habia  dirigido  para  la  escuadra  víveres  y 
carbón;  esperando  llegasen  con  felicidad  los  referidos  envíos,  y  añadía  que, 
por  entonces,  habia  abundancia.de  víveres  y  no  escaseaba  carbón,  teniendo 
además  recibido  aviso  del  gobierno  español,  de  remesas  por  el  mismo  estilo 
que  le  hacían  de  Inglaterra  y  la  Península;  pero  los  artículos  que  podría  ne- 
cesitar y  deseaba  que  el  cónsul  le  remitiese,  según  ya  le  habia  dicho  en  an- 
teriores comunicaciones,  eran  aceite,  sebo  y  algodón  para  las  máquinas. 

El  cónsul  callaba  los  nombres  y  otros  particulares  de  los  buques  donde 
enviaba  víveres  y  carbón,  hasta  no  poderlos  decir  por  conducto  seguro. 

Publicada  una  circular  del  ministro  de  Marina  de  España,  en  que  se  de- 
terminaba fuese  tratado  como  pirata  todo  corsario  chileno  cuyo  capitán  y 
tripulantes,  en  su  mayoría,  no  fuesen  también  de  aquella  nación,  el  encar- 
gado de  Negocios  de  Inglaterra  en  Santiago  de  Chile  se  dirigió  al  Sr.  M;  ndez- 
Nuñez,  con  fecha  18  de  Enero,  diciéndole  que,  á  consecuencia  de  la  refe- 
rida cirdular,  habia  tratado  el  asunto  el  Times  del'iO  de  Noviembre  del  año 


(1'     Comuuicaciou.  Madrid  26  de  Enero  d*^  186(). 


208  ÚLTIMAS    IJELAC IONES   DE   ESPAÑA 

anterior;  en  su  virtud,  el  gobierno  ele  S.  M.  B.  habia  consultado  con  los 
abogados  de  la  corona  acerca  de  dicha  determinación,  así  como  del  art.  9.» 
de  las  instrucciones  de  bloqueo  dadas  por  el  difunto  general  Pareja,  y 
los  letrados  eran  de  parecer  que,  así  lo  que  especificaba  la  circular  como  el 
citado  artículo,  eran  incompatibles  (inconsistenl)  con  la  ley  de  las  naciones. 

Añadía  dicho  señor  encargado  de  Negocios  que  el  representante  de  In- 
glaterra en  Madrid  tenia  orden  de  llamar  la  atención  del  gobierno  español 
sobre  el  asunto  y  de  hacerle  saber  (lo  intimate)  que  no  era  de  esperar  se 
avinieran  á  semejante  determinación  los  gobiernos  extranjeros,  cuyos  sub- 
ditos fuesen  apresados  en  buques  chilenos  y  condenados  conforme  á  lo  que 
la  circular  determinaba. 

A  la  comunicación  del  diplomático  inglés,  contestó  Mendez-Nuñez,  que 
no  podia  ni  debia  entrar  en  discusión  acerca  de  lo  determinado  por  su  go- 
bierno, el  cual,  aparte  las  razones  que  hubiera  tenido  para  tomarlas,  se 
entendería  con  los  demás. 

En  cuanto  al  art.  9."  de  las  instrucciones  de  bloqueo,  respondió  nuestro 
comandante  general  que,  pues  decia  lo  siguiente:  «Debiendo  además  estar 
el  buque  (el  corsario)  tripulado  en  su  mayoría  por  subditos  de  la  nación  á 
que  pertenece;»  y  no  siendo  el  corso  marítimo  sino  elemento  de  guerra  de 
que  pueden  valerse  los  beligerantes  para  hostilizar  al  enemigo;  fundadas  en 
ello  prohibían  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  que  sus  subditos 
admitieran  patentes  de  corso  de  éste  ú  otro  beligerante,  en  cuya  contienda 
fuesen  aquellas  neutrales,  considerando  que  de  otra  suerte  dejarían  de  ser- 
lo. Citó  también  los  tratados  entre  los  gobiernos  de  Europa  y  Estados-Uni- 
dos de  América  en  que  se  estipulaba  terminantemente  que  ccualquier  ciu- 
dadano ó  subdito  de  las  partes  contratantes  que  tome  patente  de  corso  para 
ejercer  éste  contra  una  de  ellas  que  se  halle  en  guerra,  debe  ser  tratado 
como  pirata.» 

También  citó  la  instrucción  del  almirante  francés  Baudín  (8  de  Enero  de 
1859),  (?)  á  los  jefes  de  los  buques  puestos  á  sus  órdenes  cuando  la  guerra 
contra  la  república  de  Méjico;  el  cual  decia,  que  todo  corsario,  cuya  patente 
no  viniese  del  mismo  gobierno  mejicano,  y  cuyas  dos  terceras  partes  de 
tripulación  no  fuesen,  así  como  el  capitán  mejicanos,  seria  tenido  por  pirata 
y  como  tal,  tratado  con  toda  la  severidad  de  las  hyes  de  la  guerra.  En 
cuanto  á  la  circular  del  gobierno  de  Washington  (1849)  durante  la  guerra 
con  Méjico,  era  mucho  más  severa,  pues  determiniba  fuese  tratado  como 
pirata  lodo  extranjero  hallado  á  bordo  de  un  buque  mejicano.  Más  adelante 
Francia  é  Inglaterra  declararon  que  sus  subditos  quedarian  sujetos  á    lu^ 
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consecuí^ncias  de  las  medidas  que  sobre  el  particular  tomaran  los  belige- 
rantes; haciendo  lo  mismo  los  gobiernos  de  España  y  Francia,  con  motivo 
de  la  guerra  éntrelos  Estados  federales  del  Norte  y  los  confederados  del 
Sur  (1). 

Fundado  en  estas  razones,  asi  como  en  que  las  instrucciones  habian 
sido  dadas  por  su  gobierno,  mantuvo  nuestro  marino  que  no  le  era  dado 
alterar  el  art.  9.°  de  la  instrucción  de  bloqueo  determinada  por  el  señor 
general  Pareja 

Por  telegrama  recibió  Mendez-Nuñez  de  nuestros  representantes  en  Pa- 
ris  y  Lóndrps  la  comunicación  en  que  el  ministro  de  Estado  decia,  que; 
si  Chile  pedia  suspensión  de  hostilidades  para  negociar  y  se  le  concediese,  d 
menos  que  no  se  viera  claramente  en  ella  un  ardid  de  guerra  con  objeto 
perjudicial  para  nosotros.  Entonces  el  comandante  general  interino  de 
la  escuadra,  si  bien  dudando  mucho  de  que  el  gobierno  de  Chile  pidiera 
seínejante  suspensión,  atendido  el  carácter  orgulloso  de  aquel  pueblo,  de- 
terminó, con  todo,  esperar  tres  dias,  por  si,  en  vista  de  la  escuadra  to- 
da reunida  tomaba  el  gobierno  chileno  alguna  resolución. 

Mendez-Nuñez  en  su  comunicación  (17  de  Enero  de  1866)  tenia  más 
confianza  en  la  operación  qve  proyectaba  contra  el  archipiélago  de  Chiloe, 
donde  esperaba  hallar  las  fuerzas  enemigas  y  vengar  la  pérdida  de  la  Co- 
vadonga. 

'  Reunidos  en  la  rada  de  Valparaíso,  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid  (18 
(^e  Enero  de  1866),  y  convocados  por  el  comandante  general  acciden- 
tal de  la  escuadra,  los  señores  capitanes  de  navio,  D.  Manuel  de  la  Pezuela, 
comandante  de  la  Berenguela;  D.  Claudio  Alvargonzalez,  de  la  Villa  de 
Madrid;  D.  Miguel  Lobo,  mayor  general  de  la  escuadra;  D.  Juan  Bautista 
Topete,  comandante  de  la  Blanca;  D.  Carlos  Valcárcel,  de  la  Resolución; 
D.  Juan  Bautista  Antequera,  comandante  interino  déla  Numancia;  y  don 
Pedro  Pastor  y  Landero,  comandante  de  infantería  de  marina,  teniente  de 
navio,  secretario  de  aquella  comandancia  general,  hizo  á  todos  presente 
el  Sr.  D.  Casto  Mendez-Nuñez,  que  el  objeto  de  la  junta  era  oir  la  opinión 
de  los  referidos  señores  acerca  de  las  operaciones  en  que  debia  entrar  la 
escuadra  en  el  Pacífico,  vistas  las  últimas  comunicaciones  recibidas  de* 
ministro  de  Estado,  y  teniendo  en   cuenta  la  forma  en  que  se  hallaban 


(1)  En  la  pág.  433  de  la  Revista,  segundo  párrafo,  resulta,  al  parecer,  lo  contrario 
de  lo  que  sabemos,  y  queríamos  decir;  que  España,  cabalmente,  no  se  conformó  con 
la  declaración  relativa  al  corso,  reservándose  el  derecho  de  ejercerle.  (Congreso  de 
París  de  16  de  Abril  de  1856.) 
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nuestra  relaciones  desde  Cabo  de  Hornos  á  California.  Tratóse  el  asunto 
con  el  detenimiento  debido,  y  luego  se  dieron  las  órdenes,  cuyas  resultas 
verá  en  breve  el  lector. 

En  comunicación  de  2  de  Febrero  de  1866,  á  bordo  de  la  fragata  Nu- 
mancia,  en  Valparaíso,  avisó  al  comandante  general,  que  babiendo  Perú 
declarado  la  guerra  á  España,  y  como  los  buques  de  ambas  repúblicas 
(Cliile  y  Perú)  empleaban  carbón  de  las  minas  de  la  primera,  declaraba 
contrabando  de  guerra  el  combustible  que  viniese  de  las  referidas  minas. 
Añadió  que  sometía  semejante  medida  á  lo  que  determinase  el  gobierno 
español,  poniéndolo  todo  en  conocimiento  del  decano  del  cuerpo  consular 
residente  en  Valparaíso. 

Ya  estaban  dadas  las  órdenes  para  que  salieran  las  fragatas  que  habian 
de  ir  al  archipiélago  de  Chiloe  en  busca  de  los  barcos  enemigos.  Hacíase 
esto  de  acuerdo  con  la  opinión  general  de  bs  comandantes  en  junta  de 
guerra,  cuando  el  Sr.  Méndez- Nuñez  recibió  nota  del  encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  en  Santiago,  fecha  18  (del  actual  dice  la  comunicación, 
pero  debe  de  ser  del  mes  de  Enero  y  no  Febrero,  pues  la  fecha  del  escrito 
del  Sr.  Mendez-Nuñez  al  gobierno  es  de  5  de  Febrero).  El  diplomático  in- 
glés hablaba  en  su  nota  de  lo  que  su  gobierno  trataba  con  el  de  Santiago, 
y  anunciaba  que  en  breve  daria  noticia  á  nuestro  comandante  general  de  lo 
que  resultase  (1). 

Entonces,  y  previa  consulta  con  los  comandantes  de  buques  de  la  es- 
cuadra, determinó  Mendez-Nuñez  trasladar  su  insignia  á  la  Numancia; 
emprendiendo  desde  luego  las  operaciones  contra  la  marina  enemiga  las  fra- 
gatas Villa  de  Madrid  y  Blanca;  no  hubiese  lugar  nunca  para  que  se  dijera 
que  nuestro  comandante  general  se  alejaba  por  no  dar  oiJos  á  las  naciones 
amigas  que  trataban  de  mediar. 

Con  la  misma  fecha  del  18  le  escribió  M.  Thompson,  encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.,  la  nota  relativa  á  la  circular  del  ministerio  de  Marina  es- 
pañol á  propósito  de  los  corsarios  chilenos,  de  que  ya  hemos  hablado  más 
arriba.  También  sabe  el  lector  la  contestación  que  dio  el  Sr.  Mendez- 
Nuñez. 

A  esto,  y  mientras'  llegaba  el  vapor-correo  con  las  instrucciones  de 
nuestro  ministro  de  Estado,  fecha  11  de  Diciembre  de  1865,  conforme  á 
las  bases  presentadas  por  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  que 


(1)    Comunicación  de  Mendez-Nuñesí  á  bordo  de  la  Numancia.  Valparaíso  3  de 
Febrero  de  1866. 
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el  gobierno  español  aceptaba  para  el  arreglo  pacífico  de  la  contienda  con 
Chile,  se  recibió  en, la  escuadra  noticia  de  Lima  de  que  el  Perú  habia  de- 
clarado la  guerra  á  España,  de  manera  oficial,  y  ratificado  además  el  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Chile  y  Perú.  Por  todo  esto,  y 
careciendo  Mendez-Nuñez  de  poderes  para  ningún  arreglo  diferente  de  lo 
aprobado  por  el  gobierno  de  S.  M.,  creia  punto  menos  que  imposible  todo 
resultado  pacífico. 

Entre  tanto,  contrastaba  la  conducta  conciliadora  de  nuestra  escuadra 
con  la  del  gobierno  del  Perú  que,  sin  causa  justificada,  nos  habia  declarado 
la  guerra.  El  día  29  de  Enero  fué  á  bordo  de  la  Numancía  el  cónsul  ameri- 
cano acom,pañado  de  dos  señoras,  el  comandante  de  la  estación  naval  y  el 
encargado  de  Negocios  de  su  nación  en  Santiago,  Mr.  Nelson.  La  visita  no 
tenia,  al  parecer,  más  objeto  sino  verla  fragata.  Fueron  todos  cortés  y 
afablemente  recibidos,  y  antes  de  retirarse,  dijo  el  diplomático  inglés  que 
tenia  instrucciones  de  su  gobierno  para  influir  cuanto  fuese  posible  con 
objeto  de  alcanzar  un  arreglo  pacífico.  Que  se  hallaba  interesadísimo  en 
ello,. y  que  si  bien  el  apresamiento  de  la  Covadonga  y  declaración  de  guerra 
por  parte  del  Perú  lo  habían  hecho  difícil,  no  lo  tenia  por  imposible. 

Supo  Mendez-Nuñez  por  el  comandante  de  la  Mohongo,  que  acompañaba 
á  Mr.  Nelson,  así  como  por  el  comodoro  Harvey,  que  la  corbeta  peruana 
Amazonas  habia  varado  en  el  archipiélago  de  Chiloe,  y  aun  la  daban  por 
perdida. 

Era  singular  en  Chile  la  conducta  de  los  agentes  de  Francia,  los  cuales, 
en  vez  de  atenerse  á  la  amistad  é  intereses  que  unían  á  su  gobierno  con  el 
nuestro,  demostraban  escasa  simpatía  á  España;  siendo  notable  el  retrai- 
miento del  encargado  de  Negocios  desde  el  principio  de  la  cuestión. 

En  cuanto  al  espíritu  de  las  tripulaciones,  se  mantenía  generoso  y  alen- 
tado, que  más  que  excitarle  era  forzoso  á  cada  momento  contenerle.  Y  no 
poco  tenían  que  hacer  para  ello  el  comandante  general  y  demás  jefes,  so- 
bre todo  cuando  se  vio  desde  la  escuadra  que  en  Valparaíso  arbolaban  jun- 
tas las  banderas  de  Chile  y  Perú,  liaciendo  con  piezas  de  montaña  dos  sa- 
ludos de  veintiún  cañonazos.  De  suerte  que,  á  no  ser  por  las  instrucciones 
que  Mendez-Nuñez  procuraba  no  dar  al  olvido,  fuérale  punto  menos  que 
imposible  contenerse  y  contener  á  los  suyos,  no  comenzando  desde  luego  á 
hostíhzar  á  la  plaza. 

Fernando  Fulgosio, 

{La  conclusión  en  el  próximo  número.) 
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En  todos  los  pueblos  cuyo  derecho  penal  procede  de  las  fuentes  que  he- 
mos dado  á  conocer,  la  pena  capital  apUcada  á  los  crímenes  de  orden  pri- 
vado es  la  horca,  i'eemplazada  por  la  rueda  en  Francia  y  Alemania  cuando 
el  crimen  eslá  acompañado  de  circunstancias  extraordinarias. 

Ya  cuando  tratamos  de  la  penalidad  de  la  Alemania  feudal,  dijimos  la 
alta  antigüedad  del  suplicio  de  la  rueda  que  se  encuentra  mencionada  en 
Gregorio  de  Tours,  pero  que  no  llegó  á  naturalizarse  en  Francia  hasta  Fran- 
cisco I.  Es  digno  de  observarse  que  la  época  en  que  el  renacimiento  de  las 
letras  y  de  las  artes  parecía  deber  endulzar  las  costumbres  es  precisamente 
la  en  que  la  justicia  abdica  todo  sentimiento  de  piedad  armándose  de  los 
más  horribles  instrumentos  de  tortura.  En  esta  época  se  introducen  en  el 
lenguaje  judicial  las  crueles  expresiones:  suplicios  exquisitos,  tormentos  re- 
finados, muerte  exasperada,  rebuscando  Francia  en  las  otras  naciones  los 
inventos  más  propios  para  prolongar  el  sufrimiento  del  culpable,  la  rueda' 
en  Alemania,  la  cuerda  en  Venecia. 

Varias  causas  explican  este  fenómeno:  la  extensión  que  adquirió  el  nú- 
mero de  salteadores,  resultado  de  las  guerras  civiles,  los  odios  salvajes  en- 
gendrados por  las  querellas  religiosas,  y,  en  fin,  la  pasión  bruta  de  la  anti. 
güedad  que  se  apropiaba  las  leyes  y  costumbres  penales  sin  pensar  en  aco- 
modarlas á  los  usos  modernos. 

Todo  el  mundo  ha  oido  hablar  de  la  rueda,  pero  pocos  se  dan  una  idea 
exacta  de  esta  bárbara  invención  que  figuraba  en  tercer  lugar  en  el  orden 
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de  gravedad  de  las  penas.  Imaginemos  una  cruz  de  San  Andrés  de  dos  lar- 
gueros cruzados  oblicuamente :  en  cada  uno  de  los  cuatro  brazos  estaban 
practicadas  dos  escopladuras  de  cerca  de  un  pié,  á  fin  de  crear  vacios  bajo 
los  miembros  del  paciente  colocados  sobre  estos  brazos  que  debian  sufrir  el 
castigo.  El  criminal  era  extendido  sobre  esta  cruz,  vuelta  la  cara  al  cielo, 
y  el  verdugo,  armado  de  una  barra  de  hierro,  rompía  con  un  golpe  violen- 
to los  muslos ,  las  piernas,  los  brazos  y  los  ante-brazos  del  desgraciado, 
terminando  la  horrible  ejecución  con  dos  o  tres  golpes  en  el  pecho.  Alguna 
vez,  cuando  la  sentencia  lo  disponía,  volvia  al  paciente  y  le  rompia  los  rí- 
ñones; pero  el  deber  del  verdugo  consistía  en  que  el  suplí  ciado  no  muriese 
en  el  acto,  sino  que  tuviese  tiempo  de  abrir  los  ojos  al  pueblo,  donde 
concluían  sus  sufrimientos.  Aquí,  una  pequeña  rueda  fijada  horízontalmente 
por  su  mitad  en  una  estaca  plantada  á  un  lado  del  cadalso  ó  en  un  extremo 
de  la  localidad  indicada  por  la  sentencia,  se  encargaba  de  destrozar  com- 
pletamente aquel  cuerpo  mutilado.  «Los  miembros  despedazados  se  enla- 
zan en  los  rayos  de  la  rueda,  pende  la  cabeza,  los  cabellos  se  erizan ,  y  la 
boca  abierta  no  envía,  por  intervalos,  sino  palabras  entrecortadas  por  la 
sangre  demandando  la  muerte.» 

Como  hemos  dicho,  la  rueda  se  introdujo  en  Francia  para  exterminar  el 
brigandaje,  pero  alguna  voz  se  aplicó  al  castigo  de  dehtos  que  hoy  corres- 
ponderían á  la  policía  correccional.  El  11  de  Octubre,  hallándose  LuisXIII 
en  Fontaínebleau,  un  desgraciado  se  hiere  en  el  pecho  en  uno  de  los  cor- 
redores del  palacio,  y  asegura  que  ha  recibido  un  tiro  por  querer  detener  á 
un  hombre  que  estaba  resuelto  á  asesinar  al  rey.  Esta  superchería,  inspi- 
rada sin  duda  por  la  miseria,  fué  castigada  con  el  suphcio  de  la  rueda. 

Trascribiremos  de  un  escritor  algunas  lineas  que  muestran  el  cuidado 
minucioso  que  el  juez  tomaba  de  medir  exactamente  la  intensidad  y  la  du- 
ración del  sufrimiento  á  los  diversos  grados  de  un  mismo  crimen.  De  un 
solo  suplicio  solía  sacar  cinco  ó  seis  castigos.  «El  uso,  dice  el  pubHcísta  á 
que  nos  referimos,  es  de  no  entregar  vivos  á  la  rueda  á  los  salteadores  si 
no  cometieron  asesinato:  se  dispone  que  sean  extrangulados  en  el  acto  de 
la  ejecución  ó  que  reciban  algunos  golpes  en  vida,  ó  bien  que  sean  extran- 
gulados después  de  un  tiempo,  todo  según  las  circunstancias.» 

Nótese  que  estas  restricciones  eran  desconocidas  del  supliciado,  conde- 
nado siempre  á  ser  destrozado  pura  y  simplemente.  «Esto  se  hace  por  una 
orden  especial  del  juez  sentenciador,  escrita  en  la  sentencia  y  que  no  se  lee 
al  reo.»  Cuando  los  jueces  no  atendían  los  ruegos,  los  parientes  compraban 
del  verdugo  el  golpe  de  gracia. 
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La  horca  seguía  á  la  rueda  en  el  orden  de  gravedad  de  las  penas. 
Era,  en  fodos  los  pueblos  de  que  nos  ocupamos,  la  pena  del  homicidio 
simple,  del  rapto,  del  robo  doméstico,  de  la  bancarota  fraudulenta.  El 
noble  sufría  la  pena  de  degollación  en  los  casos  en  que  el  plebeyo  era 
castigado  con  la  horca  ó  la  rueda:  sufría,  sin  embargo,  la  pena  del  pechero 
cuando  cometía  un  crimen  reputado  infame  y  deshonroso.  El  robo  en  des- 
poblado, el  asesinato  premeditado  eran  deshonrosos;  el  homicidio  simple, 
la  violación  no  lo  eran.  Por  la  aplicación  de  este  principio  el  conde  de 
Horn  fué  condenado  á  perecer  en  la  rueda,  aunque  de  nacimiento  ilustre. 
Había  asesinado,  en  compañía  de  un  llamado  Milly,  á  un  corredor  portador 
de  acciones  del  Banco  de  Law:  sus  parientes  suplicaron  al  juez  cambiar  la 
pena  y  sustituirla  por  la  degollación,  «atendiendo  que  este  suplicio  infa- 
mante impedía  á  sus  hijos  ocupar  ciertas  dignidades  en  Flandes;  el  juez  fué 
inexorable;  murió  sobre  la  rueda.» 

La  misma  distinción  existia  en  España,  sólo  que  la  degollación  del  no- 
ble tenia  lugar  por  un  procedimiento  algo  diferente  del  que  se  usaba  en 
Francia.  Se  encuentra  claramente  indicado  este  suplido  en  la  narración  si- 
guíente  de  la  muerte  de  D.  Rodrigo  Calderón,  antiguo  favorito  del  duque 
de  Lerma,  ejecutado  el  21  de  Octubre- de  1621: 

«Después  de  haberse  reconciliado,  se  sentó  sobre  la  silla,  permitiendo 
al  ejecutor  atarle  los  brazos,  los  pies  y  el  cuerpo;  el  ejecutoríe  pidió  perdón, 
y  después  de  abrazarle  y  besarle  dos  veces  en  la  cara,  llamándole  su  mejor 
amigo,  Calderón  se  descubrió  la  garganta  para  recibir  el  golpe  y  el  ejecutor 
echándole  un  tafetán  por  los  ojos  le  cortó  el  cuello  por  delante,  según  la 
moda  de  España,  mientras  los  religiosos  recitaban  varias  oraciones  en  alta 
voz.» 

En  ciertas  partes  de  España,  la  degollación  se  reemplazaba  por  el  gar- 
rote, suphcio  igualmente  reservado  á  los  criminales  de  noble  extracción.  El 
paciente,  después  de  ser  metido  en  capilla  uno  ó  dos  dias  antes,  acompa- 
ñado de  religiosos  encargados  de  prepararle  á  la  muerte,  era  conducido  al 
cadalso  en  una  carreta  tirada  por  un  borrico.  Las  demás  circunstancias  eran 
las  que  se  usan  en  el  dia. 

En  el  Norte  de  Alemania,  así  como  en  Dinamarca,  la  degollación  por  el 
hacha  era  mirada  como  infamante,  la  de  la  espada  no  merecía  esta  califica- 
ción. La  espada  que  servia  para  este  uso  era  muy  larga,  y  en  su  mitad  te- 
nia un  hueco  que  contenia  mercurio.  Este  metal  hquido,  precipitándose 
hacia  la  extremidad  ó  hacía  la  punta,  por  efecto  del  movimiento  rápido  que 
imprimía  el  ejecutor,  aseguraba  la  precisión  del  golpe. 
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En  Francia,  donde  esta  práctica  era  desconocida,  se  apercibieron  de  que 
los  instrumentos  cortantes  carecen  de  potencia  cuando  hieren  perpendicular- 
mente.  Desde  la  segunda  raza  se  empleó  para  la  decapitación  el  hacha  en 
lugar  de  la  espada,  y  se  tuvo  cuidado  de  darla  un  corte  convexo  á  la  manera 
de  las  antiguas  hachas  de  armas.  A  pesar  de  esta  precaución,  destinada  á 
asegurar  la  acción  oblicua  para  la  pronta  sección  de  las  vértebras,  el  hacha, 
entre  las  manos  de  un  ejecutor  inhábil,  no  cortaba  la  vida  de  un  golpe.  El 
conde  de  Chaláis  recibió  22  golpes  de  un  cordonero,  improvisado  verdugo. 

Las  repúblicas  italianas,  en  sus  largas  luchas  políticas,  se  sirvieron  casi 
siempre  de  la  cuchilla  para  la  ejecución  de  los  condenados  de  distinción. 
Se  conservaban  las  cabezas  de  las  víctimas  en  cajas  de  hierro,  y  estas  cajas 
introducidas  en  el  muro  de  la  ciudad  feudal  hacían  cornisas  de  horrible  ar- 
quitectura. 

En  España  Fehpe  II,  después  de  la  insurrección  de  Zaragoza,  ordenó 
ahorcar  y  dividir  en  cuatro  trozos  el  cuerpo  de  los  plebeyos,  y  decapitar  el 
de  los  nobles:  la  cabeza  de  Lanuza,  fué  clavada  á  la  puerta  del  palacio  de 
Justicia,  y  la  de  D.  Diesjo  de  Ileredia  lo  fué  á  la  puerta  del  puente,  donde- 
permanecieron  durante  su  reinado. 

En  todos  los.pueblos,  pues,  se  encuentran  en  esta  época  la  desigualdad 
en  el  suplicio,  los  privilegios  aristocráticos  hasta  con  el  verdugo. 

PENAS    DE    LOS   CRÍMENES   DE    ORDEN   PÚBLICO. 

El  tormento  no  era  el  suplicio,  sino  el  prefacio,  el  vestíbulo  que  daba 
paso  á  la  penalidad. 

Las  penas  consisten  en  ordinarias  y  extraordinarias,  distinción  común 
que  identifica  á  todos  los  jurisconsultos  del  siglo  xvi.  Un  legista  distinguido 
de  aquella  época  define  las  penas  ordinarias,  las  que  la  ley,  la  costumbre  ó 
el  uso  prescribe,  y  extraordinarias  las  que  impone  el  juez  discrecional- 
mente.  Dos  siglos  después,  un  célebre  criminalista  francés  reproduce  esta 
división,  en  el  fondo,  v'ariándola  cuando  considera  la  pena  con  relación  al 
juez  que  las  distingue  en  tres  categorías;  penas  legales,  penas  fundadas 
en  el  uso  ó  que  no  están  establecidas  por  ninguna  ley  y  penas  arbitrarias  ó 
que  dependen  de  la  prudencia  del  juez  y  que  se  imponen  en  proporción  á 
la  enormidad  del  crimen. 

Otra  división  adoptada  por  los  jurisconsultos  de  todos  los  pafees  es  la 
que  clasifica  las  penas,  consideradas  con  relación  al  acusado,  en  cuatro  sa- 
tegorías:  penas  capitales,  penas  corporales  aflictivas  é  infamantes,  penas 
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aflictivas  no  corporales,  pero  infamantes,  y  penas  puramente  infamantes. 

Procuraremos  comparar,  en  conjunto,  según  las  principales  fuentes  del 
derecho  criminal,  las  penas  que  usaron  hasta  el  último  siglo  España,  Fran- 
cia, los  Paises-Bajos,  Alemania  é  Italia;  es  decir,  los  pueblos  cuyo  pro- 
cedimiento derivaba  del  derecho  canónico  y  la  penalidad  del  derecho  ro- 
mano, considerando  estas  penas  con  relación  á  la  naturaleza  de  los  críme- 
nes que  castigaban.  Adoptaremos  para  esta  revista  el  orden  que  los  juris- 
consultos más  acreditados  seguían  para  clasificar  los  crimenes  y  las  penas 
según  la  gravedad  de  los  unos  y  el  rigor  de  las  otras. 

A  la  cabeza  de  los  primeros  es  preciso  colocar  los  llamados  de  lesa- 
majestad  divina;  estos  son  los  crímenes  religiosos  cuyo  conocimiento  cor- 
respondía á  la  Iglesia  originariamente;  la  herejía,  el  ateísmo,  el  sacrile- 
gio, la  blasfemia  execrable,  la  magia,  el  sortilegio,  el  crimen  contra  na- 
tura. No  repetiremos  todo  lo  que  hemos  ya  dicho  de  estos  crímenes  cuan- 
do tratamos  de  los  establecimientos  de  San  Luis  y  de  la  Inquisición;  en  la 
época  á  que  hemos  llegado  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materia  criminal 
ha  disminuido  notablemente. 

En  lo  que  toca  á  la  herejía,  las  o'^denanzas  de  los  Valois  se  alejaron 
tímidamente  de  la  doctrina  de  los  establecimientos,  según  la  que  el  juez  de 
la  iglesia  podía  conocer  únícanente  de  este  crimen,  aún  contra  los  laicos. 
Una  ordenanza  de  Enrique  II,  del  19  de  Noviembre  de  1549,  establece 
que,  en  el  caso  en  que  la  herejía  se  cometa  con  escándalo  ó  dé  ocasión  á 
conmoción  popular  ó  á  la  comisión  de  otro  crimen  que  implique  ofensa 
pública,  y  por  consiguiente  caso  privilegiado,  el  proceso  se  seguirá  por  los 
jueces  reales  y  eclesiásticos  reunidos.  Luis  XVI  adopta  claramente  la  doc- 
trina de  la  Alemania  y  de  los  Países-Bajos,  y  remite  á  los  jueces  reales 
únicamente  el  conocimiento  del  crimen  de  herejía,  teniendo  cuidado  de 
declararle  caso  real.  El  papel  de  juez  eclesiástico  .se  reduce  á  un  puro  exa- 
men doctrinal;  es  el  único  competente  para  declarar  si  una  doctrina  es  he- 
rética, y  es  ésta  sola  intervención  la  que  tiene  en  el  conocimiento  de  la 
herejía.  Un  gran  progreso,  pues,  se  ha  reaHzado  en  este  punto:  en  oposi- 
ción se  ha  acordado  la  extensión  más  ilimitada  en  la  acusación  de  herejía. 
Nadie  está  exento  ni  aún  los  soberanos  que  tienen  únicamente  el  privile- 
gio de  ser  juzgados  por  el  Papa;  hasta  este  puede  ser  acusado  de  este  cri- 
men y  juzgado  por  un  concilio  general.  Un  jurisconsulto  del  siglo  xvi  es- 
cribió el  procedimiento  que  se  había  de  seguir  en  caso  parecido. 

¿Será  necesario  decir  que  España  y  los  Estados  romanos  no  siguieron 
la  marcha  de  la  Francia  y  la  Alemania?  La'  herejía,  y  en   general  los  crí- 
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menes  de  lesa  majestad  divina  continuaron  correspondiendo  al  conocimien- 
to de  la  justicia  eclesiástica,  como  hemos  consignado  en  el  artículo  sobre 
la  Inquisición. 

La  pena  del  hereje  y  del  sacrilego,  así  en  Francia  como  en  Alemania, 
en  España  y  en  Italia  es  la  del,  fuego.  En  Francia,  el  culpable,  reves- 
tido de  una  camisa  azufrada,  es  conducido  á  la  hoguera  con  una  antorcha 
en  la  mano  y  alado  á  un  poste  por  medio  de  una  cadena  de  hierro.  Alguna 
vez  unen  á  esta  pénala  de  cortarle  una  mano  y  una  multa.  En  los  Paises- 
Bajos  la  pena  del  sacrilego  se  deja  al  arbitrio  del  juez  que  elije,  según  la 
calificación  del  hecho,  entre  el  fuego,  la  espada,  la  horca  ó  las  bestias  fe- 
roces. Es  imposible,  como  se  vé,  someterse  más  servilmente  á  la  ley  roma- 
na. El  sacrilegio  no  se  castiga  en  Francia  con  el  fuego  sino  cuando  se  une 
la  impiedad;  el  que  resulta  de  un  roba,  sin  fractura,  se  castiga  ordinaria- 
mente con  galeras. 

Pasemos  á  lo  que  concierne  á  la  magia  y  al  sortilegio.  En  Francia  una 
ordenanza  de  Carlos  VIII  quitó  á  .los  jueces  eclesiásticos  el  conocimiento 
de  estos  crímenes  cometidos  por  personas  laicas.  No  son,  sin  embargó,  ca- 
sos reales,  á  menos  que  no  estén  acompañados  de  impiedades  «calificadas 
de  herejía.  Los  criminales  no  ganaron  nada  en  el  cambio  de  jurisdicción: 
los  jueces  seculares  se  mostraron  más  duros  que  los  inquisidores;  no  apli- 
can otra  pena  que  la  de  muerte  y  no  admiten  á  los  acusados  al  arrepenti- 
miento. Si  se  quiere  me'dir  el  paso  inmensa  dado  por  la  razón  pública  en 
menos  de  un  siglo,  preciso  es  leer  en  la 'obra  de  Jousse  que  escribía 
en  1770  la  definición  de  la  magia  y  de  la  adivinación. 

('El  sortilegio  ó  la  magia  es  de  dos  maneras,  decía  este  escritor. 
1."  Cuando  se  invoca  al  demonio  ó  se  ejecuta  un  pacto  con  él  para  descubrir 
una  cosa  que  se  quiere  saber  ó  para  triunfar  de  un  proyecto  que  se  tienti, 
lo  que  puede  hacerse  de  tres  maneras:  cuando  se  pretende  causar  daño  á 
alguien,  ó  cuando  se  quiere  saber  una  cosa  oculta,  ó  cuando  se  quiere  con- 
seguir un  bien  que  se  desea  para  sí.  2."  Cuando  sin  recurrir  al  demonio 
se  emplea  alguna  práctica  supersticiosa  con  los  mismos  fines.» 

lié  aquí  ahora  parala  magia:  «En  cuanto  á  los  adivinos  son  todos  aque- 
llos que  en  virtud  de  un  pacto  expreso  ó  tácito  realizado  con  el  demanio,  ó 
aún  sin  pacto  alguno,  quieren  conocer  lo  que  está  oculto,  ó  que  quieren 
saber  las  cosas  futuras  cuyo  conocimiento  está  reservado  á  Dios,  es  lo  que  - 
se  llama  pronosticación.» 

La  pena  ordinaria  de  la  magia  y  la  adivinación  es  el  fuego  en  todas  las 
legislaciones  que  proceden  del  derecho  romano. 


218  ESTUDIOS   SOlUíE  LOS   CRÍMENES 

Sin  embargo,  la  ordenanza  Carolina  estableció  en  esta  materia  una  dis- 
tinción que  la  jurisprudencia  francesa  tardó  más  de  un  siglo  en  apropiar- 
se. No  se  castigó  en  Alemania  con  ia  boguera  sino  aquellos  que,  por  me- 
dio de  la  magia,  causaban  daño  á  alguien;  los  que  se  dedican  á  esta 
ciencia  sin  perjudicar  á  otro  son  castigados,  «según  la  exigencia  y  la  natu- 
raleza del  caso»  (art.  109).  En  Francia  la  pena  varia  según  los  lugares;  cier- 
tos Parlamentos  condenan  el  sortilegio  con  la  horca  prescribiendo  que  se 
queme  al  culpable  y  se  arrojen  sus  cenizas  al  viento;  otros  queman  vivo  al 
criminal.  Es  arbitraria  como  en  Alemania  y  difiere  su  gravedad  según  los 
casos. 

«Para  aplicar  la  pena  debida  á  este  crimen,  dice  Jousse,  es  necesario  ver 
el  capítulo  V  libro  IV  de  la  Demonomania  de  Bodin.  Este  libro  publicado 
en  1580,  distingue  en  el  sortilegio  quince  grados  diferentes,  con  mucha 
frecuencia  unidos  y  combinados  y  que  tomados  individualmente  constitu- 
yen otros  tantos  crímenes  ordinarios  del  sortilegio:  según  Bodin,  consisten 
en  renegar  de  Dios,  blasfemar,  adorar  al  diablo,  dedicarle  sus  hijos,  sacri- 
ficarles, quemarles  en  holocausto  al  demonio,  conjurar  las  bestias  para 
que  mueran,  esterilizar  un  campo,  dar  la  muerte  por  veneno  ó  sortilegio.» 
En  cuanto  á  las  hechiceras  «hacen  oficio  de  matar  á  las  personas,  hacien- 
do perecer  á  los  niños  después  de  haberles  hecho  hervir  y  consumir.» 

Además  tienen  con  freceencia  «cópula  carnal  con  el  diablo,  casi  siem- 
pre cerca  del  marido.  Hé  aquí,  continua  Bodin,  crímenes  detestables,   el 

menor  de  los  que  merece  la  muerte  esquisita Se  ha  verificado  que  los 

hechiceros  que  tienen  pacto  expreso  con  el  diablo  son  culpables  general- 
mente de  todos  ó  la  mayor  parte  de  estas  maldades:  luego  cuando  existen 
varios  crímenes  cometidos  por  una  persona  y  en  varios  actos,  es  preciso  que 
sean  to4os  castigados  y  es  necesario  imponer  tantas  penas  distintas,  ora 
por  las  leyes  y  ordenanzas,  ora  por  la  discreción  del  juez.» 

Impiedad,  blasfemia,  adoración  del  diablo,  inmolación  de  niños,  casi 
todas  las  variedades  de  sortilegio  que  acabamos  de  enumerar,  se  encuen- 
tran reunidas  en  el  proceso  de  Retz,  el  original  de  Barba  Azul.  «Se  encon- 
tró en  la  torre  de  Chantoce  un  tonel  lleno  de  huesos  calcinados,  huesos  de 
niños  en  tal  número,  que  se  calcularon  cuarenta  víctimas.  Se  encontraron 
despojos  en  las  letrinas  del  castillo  de  Suza  y  en  todas  partes  donde  había 
residido:  en  todas  partes  mataba  y  ofrecía  sacrificios  al  diablo.  Invocaba  á 
los  demonios  Belcebúi  Satán,  etc.,  rogándoles  que  le  otorgaran  oro,  cien- 
cia y  poder.»  Había  llegado  de  Italia  un  jóyen  sacerdote  que  le  prometió 
hacerle  ver  al  demonio,  y  habla  con  él  un  inglés  que  ayudaba  á  conjurarles. 


Y  PENAS  DE  LA   ANTIGÜEDAD.  219 

Uno  de  los  medios  ensayados  era  cantar  el  oficio  Vcni  Creitor en  honor 

de  los  espíritus  malij^nos;  pero  esto  no 'bastaba Retz  ofrecía  alguna 

vez  á  su  hechicero  la  sangre  de  algún  niñoV  su  mano,  sus  ojos  y  su  co- 
razón. 

Retz  fué  condenado  al  fuego,  pero  no  quemado;  por  influencia  de  su 
poderosa  familia  y  de  la  nobleza  en  general,  se  le  extranguló  antes  que  las 
llamas  le  tocasen:  tampoco  el  cuerpo  fué  reducido  á  cenizas.  Otro  proceso 
de  hechicería  no  menos  célebre  fué  el  de  Urbano  Graudier,  cura  de  San 
Pedro  de  Londun,  condenado  á  ser  quemad  >  vivo  por  sentencia  pronun- 
ciada por  una  comisión  que  presidia  el  consejero  de  Estado  Laubardemont. 
De  elevada  talla,  bella  figura  y  ademanes  insinuantes,  Graudier  habia  tur- 
bado la  imaginación  y  los  sentidos  de  varias  religiosas  ursulinas  de  Londun. 
Estas  jóvenes,  sobreexcitadas  por  las  austeridades  del  claustro,  se  creyeron 
hechizadas  por  el  cura  de  San  Pedro  y  poseídas  del  demonio  sometido  á 
sus  órdenes.  La  oficialidad  de  Poitiers,  previamente  al  juicio,  declaró  los 
caracteres  de  la  posesión  diabólica  debidamente  comprobados,  y  la  Sorbo- 
na,  consultada,  se  conformó  con  este  parecer.  Asi,  pues,  en  la  mitad  del 
siglo  xvii,  no  habia  persona,  aun  entre  los  espíritus  más  claros,  que  no 
creyese  en  los  hechiceros.  Richelieu  no  era  menos  preocupado.  Pascal  y 
todo  el  jansenismo  creían  también  en  los  hechizos.  Los  mismos  que  eran 
quemados  lo  creían. 

Mr.  Mic  lelet,  que  ha  escrito  unos  apuntes  sobre  la  hechicería  por  na- 
ciones y  provincias,  ha  explicado  esta  monomanía  del  sortilegio,  conta- 
giosa en  los  tiempos  calamitosos  y  en  los  países  miserables  donde  el  hom- 
bre desespera  de  sus  propios  recursos.  «En  ciertas  provincias,  dice,  en 
Vizcaya,  en  Navarra,  Lorena,  no  se  rogaba  sino  al  diablo.  Muchas  al- 
deas, horrorizadas  entre  dos  terrores,  la  de  los  he-^hiceros  y  la  de  los 
jueces,  se  despoblaban  y  huían  sus  habitantes,  sí  se  ha  de  creer  al  juez  de 
Nancy  que,  en  su  libro  dedicado  al  cardenal  de  Lorena,  asegura  haber 
quemado  en  diez  y  seis  años  ochocientos  hechiceros.»  «Mí  justicia  es  tan 
buena,  dice,  que  el  año  último  ha  habido  diez  y  seis  que  se  han  suicidado 
para  no  caer  en  mis  manos.) 

Era  raro  que  el  sortilegio  no  llevase  envueltos  maleficios.  Hubo  en  Pa- 
rís, al  fin  del  siglo  xvn,  como  una  epidemia  de  envenenamientos.  ¿Quién  no 
conoce  él  gran  asunto  de  los  venenos  que,  durante  tantos  años,  agitó  tan 
violentamente  á  la  corte  y  villa  de  París  y  cuyos  principales  episodios  fue- 
ron el  suplicio  de  la  marquesa  deBrinvillíers,  el  establecimiento  de  la  cáma- 
ra ardiente,  comisión  extraordinaria,  llamada  así  porque  los  crímenes  de  que 
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conocía  eran  castigados  con  el  fuego;  el  proceso  de  la  Voisin  y  de  sus  cua- 
renta cómplices,  entre  los  que  figuraban  dos  sobrinos  de  Mazarino,  un 
nieto  de  Enrique  IV  y  un  mariscal  de  Francia?  La  industria  de  la  Voisin 
no  consistía  únicamente  en  vender  los  famosos  polvos  de  sucesión;  estaba 
asociada  á  los  hechiceros  que  reveleban  cosas  ocultas  y  procuraban  la 
muerte  de  aquellas  personas  cuya  desaparición  les  pagaban.  Para  obtener 
la  ayuda  del  diablo,  se  consagraba  en  su  honor  una  misa  ante  una  mujer 
desnuda  que  servia^  de  altar., 

Dos  años  después  del  suplicio  de  la  Voisin,  quemada  en  la  plaza  de 
Gréve  el  22  de  Febrero  de  1680,  Luis  XIV  promulgó  un  edicto  renovando 
las  antiguas  ordenanzas  de  los  reyes  sus  predecesores  contra  los  hechice- 
ros, y  mandando  expulsar  del  reino  á  las  personas  que  se  conocieran  por 
adivinos.  Este  edicto  fué  el  punto  de  partida  de  una  jurisprudencia  nueva 
en  materia  de  hechicería.  Tomó  de  la  ordenanza  Carolina  sus  distinciones 
referentes  á  la  apreciación  de  este  crimen.  Los  artículos  5.°,  4.°  y  5.°  prohi- 
ben las  prácticas  supersticiosas  que  deben  ser  castigadas  ejemplarmente, 
según  la  exigencia  de  los  casos;  pero  no  prescriben  la  pena  capital  sino 
«para  las  personas  bastante  perversas  que  unan  á  la  superstición  la  impie- 
dad y  el  sacrilegio  ó  se  sirvan  de  maleficios  ó  venenos.» 

Estos  principios  continuaron  subsistentes  en  el  Parlamento  de  París 
hasta  la  revolución.  Se  les  encuentra  aplicados  en  1689  en  el  asunto  de  los 
pastores  de  la  Brie,  que  habían  hecho  perecer  unas  bestias  por  medio  de 
arsénico  mezclado  en  agua  bendita,  con  el  acompañamiento  obligado  de  los 
coiijuros.  Los  unos  fueron  enviados  á  galeras,  los  otros  ahorcados,  no  como 
hechiceros,  sino  como  envenenadores. 

Sin  embargo,  por  la  aplicación  del  edicto  de  1682  se  condenó  al  caba- 
llero de  la  Barre  á  arrancharle  la  lengua  y  á  ser  decapitado  antes  de  arrojarle 
en  las  llamas,  por  sentencia  del  Parlamento  de  París,  confirmatoria  de  la« 
pronunciada  en  la  senescalía  de  Abbeville  del  28  de  Febrero  de  1766;  sen- 
tencia que  sublevó  los  espíritus  de  todos  los  países  y  motivó  las  enérgicas 
reclamaciones  de  Voltaíre.  El  caballero  ¿le  la  Barre  tenia  diez  y  nueve  años; 
estaba  procesado  por  haber  cantado  canciones  libertinas  en  que  la  Virgen 
y  los  Santos  eran  ultrajados,  y  vehementemente  sospechoso — estos  sontos 
términos  de  la  sentencia — de  haber  roto  ó  mutilado  un  crucifijo  erigido  en 
el  puente  de  Abbeville.  Estos  hechos  constituían  al  blasfemo  y  al  sacrilego' 
pero  no  el  sacrilegio  unido  al  sortilegio  que,  según  la  disposición  de  1682, 
era  lo  que  merecíala  pena  del  fuego.  Voltaire  pudo,  pues,  sostener  con  per- 
fecto derecho  que  este  edicto  no  implicaba  más  que  condenación  de  los  he- 
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chos  perniciosos  á  la  sociedad,  y  que  los  jueces  habian  invocado  una  ley  no 
aplicable  al  caso  incriminado. 

A  continuación  de  los  crímenes  de  lesa  majestad  divina  venian  los  de 
lesa  majestad  humana. 

En  Francia  el  crimen  de  lesa  majestad,  ó  sea  atentado  contra  la  vida  del 
principe,  su  autoridad  ó  seguridad  del  Estado,  era  caso  real  del  que  cono- 
cía la  gran  cámara  del  Parlamento.  Cuando  un  príncipe  ó  par  del  reino  era 
acusado  de  este  crimen,  el  rey  podia  presenciar  el  juicio,  como  se  vio 
en  1458  en  el  proceso  del  duque  de  Alencon,  al  que  Carlos  VII  asistió. 

Pocos  crímenes  han  hecho  correr  más  sangre ;  pocos  han  tenido  definí  • 
clones  más  elásticas,  más  fáciles  de  plegar  á  las  circunstancias,  ni  un  pro- 
cedimiento más  arbitrario,  ni  una  penahdad  más  atroz.  La  alta  traición,  el 
atentado  contra  la  vida  del  soberano  ó  de  los  príncipes  de  su  sangre,  las 
conspiraciones  contra  el  Estado,  las  sediciones,  la  deserción,  la  rebelión  á 
las  órdenes  de  la  autoridad  real,  la  concusión,  y  en  suma,  todos  los  aten- 
tados que  constituyen  los  diversos  grados  del  crimen  de  lesa  majestad,  to- 
dos se  castigan  con  el  último  suplicio,  todos  se  consideran  imprescriptibles 
y  pueden  ser  perseguidos  aun  después  de  la  muerte  del  culpable;  para  to- 
dos es  licita  la  delación  que  se  rechaza  en  los  demás,  la  del  infame,  la  del 
padre  contra  el  hijo  ó  del  hijo  contra  el  padre,  y  se  admite  toda  clase  de 
pruebas  hasta  las  meras  conjeturas.  En  Francia,  si  se  trata  del  atentado 
contra  el  primer  jefe  del  Estado,  se  castiga  hasta  los  niños,  hasta  el  padre 
y  la  madre  del  culpable;  se  les  dcstierra  del  reino:  en  Milán  se  les  hace 
morir. 

En  Alemania,  según  la  Constitución  de  Carlos  V,  el  culpable  de  alta 
traición  es,  según  la  gravedad  del  caso,  arrastrado,  atenazado,  descuartiza- 
do; pero  esto  último  después  de  haber  sido  decapitado  (art.  124).  La  juris- 
prudencia francesa,  á  partir  del  fin  del  siglo  xvi,  se  ingenia  en  rebuscar  es- 
tos horrores;  parece  que  se  propuso  buscar  lo  más  exquisito  ó  inventarlo. 
A  cada  nuevo  atentado  contra  el  soberano  se  advierten  nuevos  refina- 
mientos de  crueldad,  atrocidades  desconocidas  á  los  legisladores  del  bajo 
imperio.  Tales  son  las  funestas  consecuencias  de  la  arbitrariedad;  cuando 
son  los  hombres,  y  no  la  ley,  quien  señala  la  pena,  temen  aparecer  poco 
celosos  si  se  muestran  indulgentes,  confundiendo  lastimosamente  la  barba- 
rie con  la  humanidad. 

Esta  progresión  en  la  crueldad  servil  es  curiosa  y  merece  estudiarse  en 
las  sentencias  pronunciadas  contra  los  tres  asesinos  de  Enrique  IV  en  1593, 
1594  y  ir»10. 
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El  primero,  Pedro  Barriere,  condenado  á  cortarle  la  mano,  á  ser  atena- 
zado con  tenazas  candentes,  después  á  ser  quebrantado  y  destrozado,  su 
cuerpo  quemado  y  sus  cenizas  arrojadas  al  viento.  El  segundo,  Juan  Chá- 
tel,  sufre  los  mismos  tormentos,  excepto  que  fué  arrastrado  por  cuatro  ca- 
ballos en  lugar  de  ser  despedazado  en  la  rueda.  Esta  pena  parece  más  dulce 
que  la  aplicada  á  Ravaillac.  «La  reina  madre,  dice  el  texto  del  proceso,  dijo 
á  los  comisarios  que  se  habia  presentado  un  carnicero  obligándose  á-qui- 
tarle  la  piel  vivo,  comprometiéndose  á  hacerle  vivir  largo  tiempo  y  dejarle 
suficiente  fuerza  después  de  ser  desollado  para  que  sufriera  los  tormentos, 
por  crueles  que  fueran.  ^1  tribunal,  elogiando  la  afección  de  una  princesa 
penetrada  de  dolor,  otorgó  su  consentimiento,  como  testimonio  del  celo  y 
fervor  que  inspiraba  su  majestad.»  La  proposición,  sin  embargo,  no  se  cum- 
plió; pero  Ravaillac  no  ganó  gran  cosa.  El  Parlamento  combinó  un  suplicio 
para  satisfacer  al  pueblo  y  saciar  su  venganza.  Para  el  crimen  de  lesa 
majestad  al  primer  jefe  se  conocía  un  suplicio  horrible,  el  descuartiza- 
miento^ precedido  y  sazonado  con  el  atenazamiento,  y  éste  fué  el  que  pre- 
valeció; pero  Mr.  de  Guesle,  procurador  del  rey,  magistrado  hablador  é  in- 
soportable erudito,  se  permitió  adornar  este  juicio  con  algunos  entreteni- 
mientos que  habia  leido  en  antiguos  cronicones,  uniendo  á  las  tenazas  plomo 
fundido,  aceite  y  pez  hirviendo  y  una  ingeniosa  mezcla  de  cera  y  azufre, 
que  acogieron  con  entusiasmo.  (Michelet,  Enrique  IV  y  Richelieu).  La  sen- 
tencia mandaba  también  arrasar  la  casa  donde  habia  nacido  Ravaillac;  ex- 
pulsaba de  Francia  á  su  padre  y  madre,  bajo  pena  de  ser  ahorcados,  sin 
forma  de  proceso,  si  osaban  regresar,  y  ordenaba  á  todos  los  demás  pa- 
rientes cambiar  de  nombre,  bajo  la  misma  pena. 

Los  crímenes  de  lesa  majestad  divina  y  humana  al  primer  jefe  eran 
los  únicos  en  los  que  se  usaba  procesar  al  cadáver  del  culpable  y  condenar 
su  memoria.  En  1604  un  comisionado  del  ministro  Villeroy,  llamado  Ni- 
colás L'Hóte  acusado  de  haber  trasmitido  al  rey  de  España  el  secreto  de 
las  deliberaciones  del  Consejo  real,  se  ahogó  arrojándose  al  Marne,  huyen- 
do de  las  persecuciones  del  preboste  de  Meaux;  su  cuerpo,  sacado  del  agua, 
fué  llevado  al  Chat^let  de  París,  donde  se  le  embalsamó;  se  le  siguió  ei 
proceso  y  sentenciaron  que  su  cadáver  fuese  arrastrado,  el  rostro  hacia  la 
tierra,  despedazado  por  cuatro  caballos  y  que  los  cuartos  fuesen  expuestos 
sobre  cuatro  ruedas  en  las  cuatro  principales  avenidas  de  la  villa. 

Cuando  una  sentencia  condenaba  la  memoria  de  un  criminal  de  noble 
extracción,  declaraba  al  mismo  tiempo  á  sus  hijos  plebeyos,  suprimía  su 
nombre  y  mandaba  romper  sus  armas,  cortar  sus  bosques,   arrasar  sus 
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murallas,  torres  y  torreones  de  sus  castillos.  Así  se  mancilló  la  memoria 
del  mariscal  de  Ancre,  por  la  misma  sentencia  que  condenaba  á  su  viuda 
como  hechicera,  á  ser  decapitada  en  Gréve  y  sus  restos  entregados  á  las 
llamas,  sentencia  que  pareció  de  tal  manera  inicua  á  los  mismos  jueces  que 
«temieron  algún  gran  castigo  del  cielo.» 

Después  de  los  crímenes  de  lesa  majestad,  los  jurisconsultos  enumera- 
ban por  el  orden  de  gravedad  un  cierto  número  de  crím^enes  extraordi- 
narios y  atroces,  tales  como  el  parricidio,  el  infanticidio,  el  incendio,  el 
envenenamiento  y  el  crunen  contra  natura. 

En  la  época  á  que  llegamos  en  nuestro  estudio,  todos  estos  crímenes 
son  castigados  en  todas  partes  con  penas  arbitrariamente  combinadas,  se- 
gún la  naturaleza  del  dehtp,  el  estado  de  las  personas  y  la  gravedad  del 
caso.  Sin  embargo,  su  castigo  ordinario  es  generalmente  el  fuego,  pero 
después  de  la  muerte  y  del  suplicio  de  la  rueda.  Sobre  la  rueda,  como  ya 
hemos  dicho,  espiró  Calas,  acusado  de  haber  asesinado  á  su  hijo:  su  cuer- 
po fué  arrojado  en  seguida  en  hs  llamas.  En  Francia  la  pena  de  la  mujer 
infanticida  varía,  según  los  departamentos.  La  misma  ausencia  de  unifor- 
midad en  Alemania:  aquí  se  extrangula  á  la  culpable;  en  otra  parte,  y  es 
el  suplicio  ordenado  por  la  Carolina,  se  la  entierra  viva  y  se  la  ahoga  en  se- 
guida. Pero  el  legislador  tiene  la  humanidad  de  no  condenar  á  la  madre  aj 
suphcio,  sino  cuando  el  hijo  ha  nacido  viable. 

La  rueda  y  la  hoguera  sirven  en  Francia  al  suplicio  de  los  envenenado- 
res, á  menos  que  sean  nobles,  en  cuyo  caso  son  decapitados  antes  de  ser 
entregados  á  la  hoguera.  El  cómplice  é  mstrumento  de  la  marquesa  de 
Vrinvilliers,  el  criado  la  Chaussee,  pereció  en  la  rueda,  como  culpable  de 
haber  envenenado  álos  dos  hermanos  de  su  ama;  y  en  cuanto  á  ésta,  fué 
decapitada  antes  de  ser  quemada.  (Sentencia  de  16  de  Julio  de  167G). 

En  fin,  se  castiga  en  todas  partes  con  el  suplicio  del  fuego  un  crimen 
vergonzoso  «más  propio  de  ser  sumerjido  en  las  tinieblas  del  olvido  que 
de  ser  iluminado  por  las  llamas  de  la  hoguera  álos  ojos  de  la  multitud.» 
En  ciertos  casos,  se  quema  á  la  vez  al  culpable,  su  víctima  y  el  proceso. 

Pero  si  hay  crimen  donde  brillen  todos  los  vicios  jurídicos  que  acaba- 
mos de  reseñar  es  el  incesto.  Ni  en  Alemania  ni  en  Francia  hay  pena  legal 
que  le  castigue;  se  sigue  el  uso  de  los  lugares  donde  el  crimen  se  ha  come- 
tido, cuando  por  casualidad  existe  uso  en  semejante^  materia;  si  no  el  juez, 
por  su  propia  autoridad  determina  y  señala  el  castigo,  el  cual,  sobre  todo 
en- Francia,  desde  el  siglo  xvii  no  puede  designarse  pena  que  no  se  use  en 
el  reino.  Una  mujer  de  Chateau-Gironde,  citada  por  tener  comercio  carnal 
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con  su  liijo,  fué  arrojada  á  un  pozo  que  colmaron  de  piedras;  pero  el  cas- 
tigo más  común  es  el  fuego. 

Para  castigar  bien  este  crimen',  seguri  Jousse,  es  preciso  recurrir  á  las 
leyes  romanas  y  á  la  jurisprudencia.  Unamos  la  Escritura  tan  frecuente- 
mente invocada  por  los  legistas  de  los  tres  últimos  siglos,  sin  tener  en 
cuenta  la  diferencia  de  los  tiempos,  de  las  costumbres  y  de  los  lugares,  y 
nos  daremos  idea  de  la  doctrina  seguida  por  los  tribunales.  En  1548  el 
Parlamento  de  Tolosa  condenó  á  la  pena  déla  cuchilla  un  notario,  convicto 
de  ser  el  amante  simultáneo  de  la  madre  y  de  la  hija,  cuya  jurisprudencia 
se  fundó  en  el  texto  delLevitico,  que  dice:  «El  que  después  de  haberse  ca- 
sado con  la  hija^  se  case  con  la  madre,  comete  un  crimen  enorme,  será 
quemado  vivo  con  ellas  (cap.  20,  v.  14).  Más  tarde  y  en  virtud  de  la 
misma  autoridad,  uña  bula  de  Sixto  V,  aplicable  á  todos  los  Estados  de  la 
Iglesia,  condena  á  muerte  á  una  mujer  convicta  de  haber  dividido  sus  favo- 
res entre  el  padre  y  el  hijo,  como,  según  se  dice,  lo  hizo  Diana  de  Poitiers. 

Penas    aflictivas    é    infamantes. 

LAS  GALERAS  Y  LAS  PRISIONES. 

Hemos  llegado  al  fondo  de  este  infierno  de  la  penalidad,  tan  sombrío 
seguramente  y  más  real  que  el  que  describe  el  poeta;  es  preciso  ahora  mos- 
trar por  qué  grados  de  penas  infamantes  é  indelebles  el  desgraciado  á 
quien  la  justicia  ponia  una  vez  su  mano,  era  fatalmente  conducido  hasta 
la  sima  del  abismo.  Nos  queda,  en  una  palabra,  arrojar  una  rápida  mirada 
sobre  el  conjunto  de  las  penas  que,  sin  privar  de  la  vida,  afectaban  al 
cuerpo  y  al  honor. 

Todavía  aparecen  aquí  la  crueldad,  la  exageración,  la  arbitrariedad,  la 
desigualdad,  todas  las  imperfecciones  que  hemos  enumerado  en  las  penas 
capitales:  todavía  aquí  el  legislador,  ingeniándose  para  prolongar  el  castigo, 
procura  darle  un  carácter  permanente  é  imprescriptible,  sin  afectarle  los 
pehgros  que  un  semejante  sistema  impone  á  la  sociedad.  «Es  el  colmo  de  la 
imprudencia,  ha  dicho  Diderot,  hacer  infame  al  hombre  y  dejarle  libré. 

Ala  cabeza  de  las  penas  corporales  y  de  las  más  malas,  porque  son  uíl 
obstáculo  invencible  á  la  enmienda  del  culpable,  colocamos  sin  vacilar  la 
mutilación  y  la  marca.  La  mutilación  es  un  legado  del  derecho  bárbaro  y 
de  las  capitulares;  se  ejecuta  en  cada  miembro,  en  las  manos,  en  los  dedos, 
en  las  orejas,  en  la  nariz,  en  la  lengua,  en  los  labios,  en  los  ojos.  Al  sacri- 
lego se  le  corta  la  mano,  al  criminal-de  lesa  majestad  se  le  quema.  La  or* 
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clenanza  Carolina  permite,  según  los  casos,  cortar  la  mano  ó  vaciar  los 
ojos  al  ladrón  que  cometió  el  robo  con  fractura  (art.  159);  en  Francia  las 
costumbres  de  Anjou  y  de  oíros  paises  se  contentan  con  cortarle  las 
orejas. 

Hemos  ya  citado  las  ordenanzas  promulgadas  en  Francia  contra  los 
blasfemos.  Las  últimas  dadas  por  Luis  XIV,  mucho  más  elocuentes  que 
las  de  San  Luis,  de  Felipe  de  Valois  y  de  Carlos  YII,  ordenan  cortar  el 
labio  superior  al  blasfemo  que  reincida  por  la  sexta  vez  en  su  falta;  á  la 
sétima  se  le  corta  el  inferior  y  á  la  octava  la  lengua.  El  militar  que  jure  el 
nombre  de  la  Virgen,  se  le  horadará  la  lengua  con  un  hierro  candente. 
Penas  más  severas  sé  imponen  en  España,  Ñapóles,  Alemania  y  los  Países- 
Bajos.  Las  repúblicas  italianas  tienen  establecidos  tribunales  especiales  para 
la  represión  de  la  blasfemia,  delito  el  más  frecuente  del  impresionable  ha- 
bitante del  Mediodía,  habituado  á  personilicar  los  objetos  de  su  culto,  á 
vivir  con  ellos  en  una  especie  de  intimidad,  á  hacerlos  responsables  de  todo 
el  bien  y  todo  el  mal  que  les  sucede. 

La  marca  también  es  común  á  todos  los  pueblos  que  acabamos  de 
citar.  Es  menos  una  pena  particular  que  el  corolario,  el  sitno  visible  y 
permanente  de  otra  pena:  que  un  vagabundo,  un  mendigo,  un  bohemio 
sean  condenados  al  látigo  ó  á  galeras,  la  marca  perpetuará  el  recuerdo  de 
su  castigo,  le  señalará  durante  el  resto  de  su  vida  á  la  desconfianza  de  la 
sociedad,  hará  indeleble  la  memoria  de  la  falta  y  del  castigo,  ahogando  así 
toda  probabilidad  de  enmienda. 

La  marca  como  la  horca  patibularia,  era  un  signo  de  soberanía.  El  rey 
de  Francia  marcaba  con  las  flores  de  lis;  el  Papa  con  las  dos  llaves  en 
aspa;,  se  aplicó,  según  los  tiempos  y  los  lugares,  en  la  frente,  en  la  mejilla, 
en  la  mano,  en  el  brazo,  sobre  las  espaldas.  El  mendigo  era  marcado  en 
el  brazo  con  la  letra  M,  sin  que  imprimiese  infamia,  sino  que  se  hacia 
como  simple  medida  de  seguridad  social  y  como  medio  de  reconocimiento 
en  caso  de  reincidencia. 

El  látigo  era  otro  legado  del  derecho  romano,  adoptado  por  los  bár- 
baros. En  la  época  que  nos  ocupa  el  látigo  cruge  en  todas  las  legislacio- 
nes europeas.  En  Francia  es  infamante  ó  no,  según  que  le  aphca  el  verdu- 
go en  las  encrucijadas  ó  plazas  públicas,  ó  bien  por  el  carcelero  ó  en- 
cargado de  atormentar,  ora  en  la  prisión  ó  en  el  departamento  destinado 
al  tormento.  Se  le  llama  en  este  caso  látigo  de  custodia,  y  sjB  aplica  sobre- 
todo á  los  menores  de  edad,  pudiendo  considerarse  más  una  corrección 
que  una  pena.  En  cuanto  al  látigo  en  ¡mblico,  es  el  castigo  de  la  gente  de 
TOMO   wiv.  15 
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h.ija  condición,  de  los  rateros,  y  lleva  aneja  la  marca  y  el  destierro  tempo- 
ral. No  se  fija  el  número  de  golpes,  quedando  al  arbitrio  del  ejecutor; 
pero  se  entiende  hasta  que  brota  la  sangre,  á  menos  que  la  sentencia  no 
determine  lo  contrario. 

La  picota  estaba  asimilada  á  la  marca.  Era,  como  hemos  ya  consigna- 
do, una  señal  de  la  jurisdicción  de  los  sañores  altas  justicias,  los  cuales, 
sin  embargo,  no  podian  tener  picota  en  los  lugares  donde  el  rey  se  halla- 
ba establecido;  en  este  caso  debian  contentarse  con  una  simple  argolla.  La 
diferencia,  no  obstante,  era  nominal;  la  picota,  como  la  argolla,  consistía 
casi  en  todas  partes  en  un  poste  con  un  collar  de  hierro  por  el  que  pasaba 
el  cuello  del  condenado.  En  ciertos  parajes,  como  en  la  calle  del  Temple 
de  Paris,  la  picola  tenia  la  forma  de  una  escala  en  cuya  cima  habia  una 
plancha  horadada,  por  donde  pasaba  la  cabeza  del  paciente.  En  el  último 
siglo,  la  picota  en  Francia  era  la  pena  ordinaria  de  ios  declarados  en 
quiebra  fraudulenta;  la  de  la  argolla  se  imponía  por  delitos  menos  graves, 
por  hurto  de  uvas,  por  insolencias  proferidas  por  los  criados  á  sus  amos. 

Existia  una  pena  análoga  á  la  picola,  pero  más  dura.  Era  la  de  ser 
suspendido  bajo  los  sobacos;  se  pronunciaba  alguna  vez  contra  los  impúbe- 
ros por  crimen  grave.  En  1722,  el  joven  hermano  de  Cartouche  sufrió  du- 
rante dos  horas  este  doloroso  castigo,'  de  que  murió. 

Las  galeras  merecen  un  estudio  especial.  En  todas  partes  se  adoptó 
como  procedimiento  sumario  y  expeditivo  para  purgarlas  poblaciones  y 
los  campos  de  la  llaga  de  vagabundos  y  mendigos.  Francia,.  Ñapóles,  Ge- 
nova, Venecia,  el  Papa,  la  orden  de  Malta,  tenían  galeras.  Las  de  MaUa  han 
subsistido  hasta  la  destrucción  de  la  orden.  España  también  tenia  sus  ga- 
leras que  jugaron  gran  papel  en  la  batalla  de  Lepanto:  tenia  además  presi- 
dios, plazas  fuertes  sobre  las  costas  de  África  en  las  que  amontonaba  mal- 
vados de  toda  especie,  mezclados  con  condenados  políticos.  Los  forzados 
retenidos  en  los  presidios  de  Ceuta,  Melilla  ó  Peñón,  eran  unidos  dos  á 
dos,  cargados  de  gruesas  cadenas  y  arrastrando  un  enorme  peso.  Los  pre- 
sidiarios eran  empleados  en  los  trabajos  públicos  más  penosos,  por  los 
que  recibían  un  módico  salario.  España,  pues,  tiene  el  mérito  de  haber 
sustituido  la  primera  los  presidios  á  las  galeras,  combmando  por  ia  situa- 
ción que  ocupan  la  prisión  con  la  deportación. 

Es  difícil  dar  hoy  una  idea  aproximada  del  vagamundo  durante  toda 
la  época  feudal  y  del  terror  que  los  mendigos  llevaban  á  comarcas  enteras, 
de  los  esfuerzos  que  era  preciso  hacer  para  contener  sus  irrupciones  á  que 
oponían  frecuentemente  tropas  ó  gentes  armadas.  En  tiempos  en  que  el 
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hambre  se  sucedía  regular  y  perióJicamente,  en  que  las  gentes  de  guerra  vi- 
vían á  cosía  de  los  habitantes,  robando  á  discreción  los  campos,  el  brigán- 
dajeera  una  plaga  necesaria  é  inevitable.  El  mendigo  llegaba  á  ser  vaga- 
mundo, éste  ladrón.  Sería  preciso  escribir  un  grueso  volumen  para  reseñar 
la  historia  de' los  numerosos  grupos  que  bajo  diversos  nombres  devastaron 
la  España,  la  Francia  y  la  Italia  desde  el  siglo  xn  hasta  el  xvii;  la  de  las 
Grandes  compañías,  compuestas  originariamente  de  los  titulados  Malandri- 
nes que  se  alistaron  al  servicio  de  Enrique  de  Trastamara  para  combatir 
á  su  hermano  Pedro  el  Cruel,  exigiría  sólo  un  libro.  Estos  grupos  se  pu- 
sieron con  frecuencia  al  servicio  de  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra, 
ocuparon  fortalezas,  tomaron  y  construyeron  plazas  de  armas;  dictaron  le- 
yes al  Papa  en  Avignon.  Inocencio  VI  publicó  una  cruzada  contra  ellos. 
Ciertos  grupos  estaban  compuestos  exclusivamente  de  nobles.  Duguesclin 
trató  con  los  grupos  negros,  entre  los  que  figuraban  los  Malandrines,  y  se 
proclamó  su  jefe.  Enrique  IV,  armó  cinco  mil  hombres  para  combatir  á  los 
Guílleros;  Luis  XIV  cuatro  mil  para  reducir  áMandrín. 

Así  se  explican  las  severas  ordenanzas  publicadas  en  diversos  tiempos 
contra  el  brígandaje,  de  algunas  de  las  que  hemos  dado  cuenta.  Las  con- 
cernientes á  los  vagamundos  y  mendigos  no  son  menos  numerosas. 
En  1855  ordénase  á  los  primeros  retirarse  á  los  pueblos  de  su  nacimiento, 
bajo  pena  de  ser  ahorcados.  El  50  de  Enero  de  1550  (ordenanza  del  rey 
Juan  relativa  á  los  segundos)  serán,  por  la  primera  vez,  apresados;  por  la 
segunda,  atados  ala  picota;  por  la  tercera,  marcados  en  la  frente  con  un 
hierro  candente  y  después  expulsados  del  reino. 

En  el  reinado  de  Carlos  IX  aparece  por  primera  vez  prescrita  la  pena  de 
galeras  contra  los  bohemios;  no  tardó  en  extenderse  al  crimen  de  mendi- 
cidad; porque  la  mendicidad  es  un  crimen,  en  lo  que  están  conformes  todos 
los  jurisconsultos  de  la  época.  La  declaración  del  18  de  Julio  de  1724  que 
hemos  ya  citado,  es  un  verdadero  Código  de  la  mendicidad.  Los  mendigos 
robustos  y  sin  trabajo  se  prestarán  en  provecho  de  los  hospitales  que  los 
regimentará  y  hará  trabajar  por  el  precio  de  sus  alimentos;  los  enfermos 
serán  encerrados  en  los  hospitales  por  el  resto  de  sus  días.  Los  que  no 
hayan  obedecido  á  los  quince  días  de  la  pubhcacion  de  la  ordenanza,  serán 
conducidos  por  la  fuerza  al  hospital  más  próximo;  los  sanos  y  robustos  se- 
rán encerrados,  al  menos  tres  meses,  alimentados  á  pan  y  agua,  después 
marcados  en  el  brazo  antes  de  su  despedida;  si  son  sorprendidos  de  nuevo 
en  flagrante  delito  de  mendicidad,  serán  enviados  á  las  galeras^  por  cinco 
años  al  menos. 
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Por  dura  que  fuese  esta  ordenanza,  era  un  paso  dado  fuera  de  lo  arbi- 
trario, Luis  XIV,  por  una  declaración  dé  fecha  15  de  Marzo  de  1680,  ha- 
hia  señalado  reglas  para  la  detención  en  el  hospital  general  de  Paris  de  los 
pobres  vagamundos  sanos;  pero  pocos  años  después  habia  autorizado,  por 
una  caria  secreta  á  los  administradores  de  esta  casa,  á  no  cumplir  estos  es- 
tatutos y  á  retener  á  los  mendigos  más  largo  tiempo  que  el  prescrito  por 
la  ordenanza  oficial.  Los  ojos  del  rey  estaban  cansados  de  ver  inmensos 
grupos  de  pobres  que  seguian  á  la  corte  en  sus  viajes  y  que  encontraba  in- 
variablemente en  los  caminos  de  Versalles,  Fontainebleau,  y  San  Germán, 
parecidos  á  lobos  famélicos  que  invaden  los  campos  de  batalla.  Una  corres- 
pondencia del  canciller  de  Poutchartrain  recomienda  la  necesidad  de  disi- 
par estas  miserias,  que  infestaban  las  cercanías  de  Paris  en  12  leguas  á  la 
redonda,  conduciendo  el  mayor  número  posible  de  pobres  al  hospital  ge- 
neral. En  cuanto  á  lo  que  era  esta  casa  de  socorro  público,  donde  se  ex- 
piaba el  crimen  de  pobreza,  un  elocuente  historiador  dice  lo  siguiente:  «En 
los  períodos  de  hambre  que,  en  tiempo  de  Mazarino  y  Colbert,  tuvieron 
lugar  de  tres  en  tres  años,  nadie  podía  decidir  á  los  desgraciados  ham- 
brientos áir  á  alimentarse  al  hospital  general se  les  cazó,  se  les  amon- 
tonó por  todos  los  medios,  por  el  terror  de  los  suplicios  infamantes;  pero 
obstinadamente  huían  del  hospital  como  de  la  casa  de  muerte,  y  con  razón, 
pues,  que  era  permanente.  Los  sanos  y  los  enfermos  se  acostaban,  mez- 
clados, cuatro,  seis,  en  una  cama;  esta  promiscuidad  terrible  con  gentes  cu- 
biertas de  úlceras  y  acosadas  de  enfermedades  contagiosas  hacia  temblar. 
Hubo  escenas  terribles;  algunos  infelices  que  se  resistieron  á  entrar,  fueron 
marcados,  flagelados  por  las  calles.» 

Las  mismas  escenas  y  más  horribles  aún  de^spués  del  edicto  de  1724; 
se  quería  extirpar  la  mendicidad:  este  gran  problema  que  está  sin  resol- 
ver aún  era  reprimido  entonces:  suprimiendo  los  mendigos,  se  creía  su- 
primirla mendicidad.  Guando  el  número  llegó  á  imposibilitar  la  detención 
que  hubiera  requerido  edificios  inmensos,  se  pensó  en  marcarles  cuando  se 
les  despedía,  á  fin' de  reconocerlos  en  caso  de  reincidencia  y  enviarlos  á  las 
galeras.  Había,  sin  embargo,  una  clase  de  hombres  para  quien  no  existía 
este  previo  castigo  y  á  quien,  sumariamente,  sin  forma  alguna  de  proceso, 
eran  detenidos  y  enviados  áias  galeras:  eran  los  bohemios  llamados  tam- 
bién egipcios.  Eran  cazados,  perseguidos,  cogidos  como  bestias  feroces:  las 
mujeres,  afeitados  los  cabellos^  azotadas,  marcadas,  eran  expulsadas  del 
reino;  los  hombres  destinados  perpetuamente  á  las  galeras.  El  noble  que 
en  su  castillo   hubiese  osado  dar  asilo "á  los  bohemios,  acoger  á   una   egip- 
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cia  o  hacerla  su  querida,  habría  sido  perseguido  y  su  feudo  reunido  á  los 
dominios  del  rey. 

Las  galeras  eran  la  cloaca  donde  se  vertia  por  torrentes  esta  llaga  de  la 
sociedad,  vagamundos,  bohemios,  mendigos:  sumidero  profundo  que  rara 
vez  devolvia  lo  que  tragaba.  Ahora  veremos  que  era  raro  salir  de  las  gale- 
ras; los  condenados  temporalmente  permanecian  casi  siempre  toda  su  vida. 

La  historia  de  las  galeras  es  ciertameiite  una  de  las  páginas  más  som- 
brías del  reinado  de  Luis  XIV,  cuyo  brillo  exterior  oculta  tantas  iniquida- 
des, medidas  arbitrarias  y  violencias  secretas.  Cuando  Colbert  comprendió 
el  partido  que  podia  sacar  de  los  navios  para  asegurar  la  preponderancia  de 
la  marina  francesa  en  el  Mediterráneo,  no  retrocedió  ante  ningún  medio 
para  aumentar  el  número  y  la  fuerza.  Los  obispos  del  Languedoc  recibieron 
orden  de  disponer  y  dirigir  á  los  puertos  á  los  vagabundos  que  infestaban 
sus  diócesis:  los  desertores  fueron  también  atados  á  la  cadena.  El  director 
general  de  rentas  pnso  en  vigor  antiguas  ordenanzas  reales  por  las  que  se 
recomendaba  á  los  tribunales  de  justicia  criminal  sustituir,  en  cuanto  fuera 
posible,  las  condenaciones  capitales  en  penas  de  galera.  Los  déseos  del  mi- 
nistro llegaron  á  ser  órdenes  para  la  mayor  parte  de  los  intendentes,  presi- 
dentes y  procuradores  generales,  y  como  sucede  generalmente  en  parecido 
caso,  se  fué  más  allá  de  lo  que  se  pedia,  apoderándose  una  especie  de  ser- 
vil emulación  que  proveyó  de  excelentes  forzados  á  las  galeras  del  rey.  A 
los  bohemios,  vagabundos,  desertores,  acusados  de  crimenes  capitales  para 
quienes  la  condenación  á  las  galeras  era  una  conmutación  misericordiosa,  se 
unieron  los  sediciosos  y  contrabandistas.  En  1662,  que  se  rebelaron  algu- 
nos pueblos  de  las  cercanías  de  Boulogne,  fueron  enviados  á  las  galeras  so- 
bre 400  paisanos.  «Están  en  mal  estado,  escribía  á  Colbert  el  empresario 
encargado  de  su  trasporte,  porque  están  desnudos  y  la  mayor  parte  enfer- 
mos y  mueren  todos  los  días.»  El  celo  de  los  magistrados  fué  tan  exagera- 
do que  antes  de  todo  procedimiento  ataron  á  los  procesados  á  la  cadena. 
El  1.^  de  Mayo  de  1668  el  intendente  de  las  galeras,  Arnoul,  hacia  saber  á 
Colbert  que  había  recibido  100  forzados  bastante  buenos.  Eran  pobres  gen- 
tes, sorprendidos  contrabandeando  sal;  hombres  robustos,  habituados  á  le 
dura  existencia  del  marino  y  del  contrabandista.  El  ministro  hubiese  qi.e- 
rido  conservarles,  endurecerles  en  la  vida  más  ruda  todavía  del  forzado. 
«Os  protesto,  le  decía  el  intendente  de  marina,  que  comen  buen  pan,  bue- 
nas habas,  en  las  que,  de  vez  en  cuando,  mezclo  carne  para  mejor  alimen- 
tarles :  creería  ser  indignó  de  la  misericordia  de  Dios  si  comerciase  con 
alguno  parala  disminución  de  su  vida  y  pan  cotidiano,»  Sin  embargo,  mo- 
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rian  en  gran  número  con  gran  desesperación  del  intendente  « de  una  enfer- 
medad que  creia  proceder  de  tristeza  y  aflicción.»  Otros  se  arrojaban  al 
mar,  buscando  en  la  muerte  el  término  de  sus  males.  Arnoul  se  ocupa  más 
de  una  vez  en  sus  cartas  de  estos  suicidios,  cuya  causa  y  remedio  indica 
ingénuc?mente.  La  causa  era  la  mala  fé  del  gobierno:  sin  consideración  álos 
términos  de  la  sentencia  que  condenaba  á  estos  infelices,  les  retenia  cauti- 
vos más  allá  del  plazo  fijado.  El  remedio  no  era,  como  podría  pensarse,  en 
ser  justo  y  libertar  á  todos  los  que  tuviesen  derecho;  el  intendente  no  vá 
tan  lejos:  sabe  demasiado  que  no  seria  oido,  no  consintiendo  el  ministro 
privarse  de  hombres  robustos  y  aguerridos;  se  hmita  á  proponer  que  se  de- 
claren libres  algunos  de  aquellos  cuyo  tiempo  de  cautividad  hubiese  espira- 
do, á  fin  de  fortalecer  la  moral  de  los  otros ,  con  la  esperanza  de  que  el  go- 
bierno será  equitativo  para  todos.  «Se  procurará,  añade,  que  la  elección 
recaiga  sobre  los  más  débiles,  mezclando  algunos  que  hayan  terminado  su 
tiempo,  aunque  conserven  un  pequeño  vigor.» 

La  arbitrariedad  y  la  inconsecuencia  van  casi  siempre  unidas:  el  mismo 
gobierno  que  agravaba  inicuamente  los  rigores  de  la  justicia,  permitía  al- 
guna vez  á  condenados  salir  de  las  galeras  aun  antes  del  término  fijado  por 
sus  sentencias.  El  que  llegaba  á  procurarse  algún  dinero,  obtenía  fácilmente 
el  permiso  de  comprar  un  turco  que  ocupaba  su  plaza.  Los  caballeros  de 
Malta  tenian  siempre  esclavos  musulmanes  dispuestos  para  la  venta,  y  como 
los  turcos  eran  generalmente  más  robustos  y  prestaban  mejor  servicio  que 
los  franceses,  el  gobierno  no  rehusaba  el  cambio.  Alguna  vez  también  el 
mismo  gobierno  compraba  esclavos  en  Turquía,  Siciha,  Malta,  ó  á  los  cor- 
sarios de  Venecia,  que  revendía  después  con  beneficio  á  los  forzados  que 
podian  pagarlos.  Esta  odiosa  transacción  recala  varias  veces  en  cristianos 
que  habían  sido  capturados  por  los  turcos  sobre  las  fronteras  de  Polonia  ó 
de  Rusia. 

Ahora  es  preciso  que  describamos  en  qué  consistía  la  vida  de  las  galeras 
y  la  suerte  de  tantas  inocentes  víctimas  condenadas  á  sufrir  hasta  su  muer- 
te, mezcladas  con  ladrones  y  asesinos,  esta  lenta  agonía. 

La  galera  era  el  navio  latino  primitivo:  los  siglos  habían  introducido 
pocas  perfecciones.  Imaginémonos  un  navio  chato,  largo,  muy  estrecho, 
provisto  de  dos  mástiles,  de  50  metros  de  largo  y  diez  de  ancho,  teniendo 
á  la  vez  remos  y  vela:  los  remeros,  en  número  de  500,  estaban  sentados, 
encadenados,  sobre  25  bancos  que  cortaban  el  puente,  mitad  á  la  derecha 
y  la  otra  mitad  á  la  izquierda.  Cinco  ó  seis  ocupaban  cada  banco,  haciendo 
mover  un  sólo  remo  apoyado  sobre  un  galeón  saliente  de  encima  del 
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puente.  Los  bancos  de  la  derecha  estaban  separados  de  los  de  la  izquierda 
por  una  crujía,  paso  estrecho  de  comunicación  de  atrás  á  adelante.  Sobre 
esta  crujía,  más  elevada  que  los  bancos,  se  paseaba  el  comitre,  armado  de 
un  látigo,  que  dirigía  la  chusma  encadenada  bajo  sus  pies.  Sobre  el  puente 
muy  bajo,  los  condenados,  desnudos  en  todo  tiempo  hasta  la  cintura,  co- 
mían y  dormían  por  seríes  sin  dejar  su  banco  y  sin  que  la  galera  suspen- 
diera su  marcha:  no  había  descanso  ni  reposo  alguno,  jamás  tenían  el  de- 
recho de  extenderse,  de  cambiar  de  puesto,  de  huir  por  un  momento  de 
este  banco.  El  descanso  posible  era  cuando  el  navio  entraba  en  el  puerto 
para  tomar  víveres.  Entonces  se  permitía  á  algunos  forzados,  y  no  á  todos 
indistintamente,  sino  á  los  privilegiados,  á  los  nobles — que  también  la  no- 
bleza era  condenada  á  las  galeras  cuando  no  fué  posible  contenerla  en  los 
desastres  que  annparaban  sus  prerogativas — emplearse  en  el  puerto  en  tra- 
bajos de  terraplén  ó  de  apisonamiento  de  tierras:  duros  y  penosos  trabajos 
para  los  que  no  tenían  fuerzas  algunas,  pero  que  permitían  al  menos  cam- 
biar de  postura,  ir,  venir,  ganar  algún  dinero  con  el  que  pudiesen  procu- 
rarse vino,  oprimir  una  mano  amiga,  y  en  fin,  combinar  algún  plan  de 
evasión. 

El  enemigo  del  forzado,  el  vigilante  detestado  á  quien  hacía  responsa- 
ble de  todos  sus  sufrimientos,  y  á  quien  odiaba,  era  el  comitre:  entre  este 
y  el  forzado  había  una  lucha  sorda  que  alguna  vez  se  traducía  por  explosio- 
nes terribles.  Los  comitres  eran  en  su  mayor  parte  irritables  provenzales: 
encargados  de  estimular  el  ardor  apagado  de  la  chusnia,  de  animar  esta 
masa  inerte  y  de  prestar  vida  á  la  galera,  usaban  y  abusaban  del  látigo;  que 
el  navio  fue^e  mas  ó  menos  ligero,  inferior  á  otro  por  el  número  de  brazos 
y  el  equipo  importaba  poco  al  comitre;  era  preciso  satisfacer  el  amor  pro- 
pio del  capitán  que^  en  los  combates  ó  cuando  las  galeras  marchaban  de 
conserva,  no  consentía  que  la  suya  quedase  detrás.  También  Arnoul,  como 
hombre  práctico,  insinúa  al  ministro  una  recomendación  que  desearía  se 
hiciese  al  general  de  las  galeras  y  es  «distribuir  bien  la  chusma,  dando  á 
las  galeras  igual  fuerza,  á  fm  de  que  la  fuerte  no  mate  á  la  débil,  obligando 
al  comitre  de  ésta  á  nivelar  la  marcha.»  Confesión  terrible  que  explica  la 
gran  mortalidad  que  acusan  las  galeras,  los  odios  de  los  forzados  y  sus  ven- 
ganzas. Alguna  vez  ocurría  que  el  capitán  conocido  por  su  dureza  ó  el  co- 
mitre feroz,  atreviéndose  á  pasar  por  la  noche  por  la  galería  que  separaba 
los  bancos,  era  cogido  de  las  piernas,  derribado,  pataleado,  ahogado,  sin 
temor  á  los  castigos,  á  la  muerte  que  les  esperaba. 

Se  proyectó  dividir  los  forzados  en  varias  clases  que  habían  de  ser  tra- 
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tadoscon  más  ó  menos  rigor,  según  que  fueran  meros  vagamundos  ó  cul- 
pables de  delitos  y  crímenes,  notándose  que  entre  estos  últimos  fueron  dis- 
tribuidos los  protestantes,  castigados  por  las  odiosas  medidas  que  siguieron  . 
á  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Lejos  de  ser  tratados  estos  desgracia- 
dos con  más  cuidado  que  el  común  de  forzados,  existen  pruebas  de  que, 
por  el  contrario,  sufrieron  una  severidad  excepcional;  hubo  favor  única- 
mente para  los  que  consintieron  en  abjurar:  en  cuanto  álos  que  persistie- 
ron en  sus  creencias,  las  órdenes  que  á  continuación  trascribimos  darán 
una  idea  «como  nada  puede  contribuir  mejor  á  la  salud  espiritual  délos  for- 
zados que  son  aún  hugonotes  que  los  malos  tratamientos,  la  fatiga  que  sufran 
durante  una  campaña,  no  dejéis  de  distribuirles  en  las  galeras  qm  vayan  á 
la  Argelia.» 

A  las  optimistas  pinturas  de  Arnoul,  conservadas  en  una  corresponden- 
cia oficial,  es  preciso  oponer  la  de  Juan  Bion,  autor  de  un  libro  muy  raro, 
titulado:  «Relación  de  los  tormentos  que  se  hacen  sufrir  á  los  protestantes 
que  están  en  las  gaberas  de  Francia,  tomadas  á  lo  vivo,  sin  condescenden- 
cia alguna  servil.»  Cada  página  de  este  libro  parece  humedecida  de  lá- 
grimas. 

Las  grandes  iniquidades  políticas  que  excitan  el  temor  ó  la  complacen- 
cia servil  de  los  contemporáneos  aparecen  más  tarde  en  folletos  ó  libros  que 
protestan  de  la  historia  concertada  ó  convenida,  haciendo  oir  á  la  postea 
ridad  las  reclamaciones  largo  tiempo  ahogadas  de  los  mártires.  El  autor  de 
este  opúsculo,  Juan  Bion,  era  limosnero  de  la  Soberbia,  una  de  las  galeras 
donde  fueron  amontonadas  las  victimas  de  las  persecuciones  hechas  en 
tiempo  de  Luis  XIV.  Los  hombres  condenados  á  estos  presidios  flotantes, 
nobles,  de  la  clase  media,  escritores,  habituados  todos  alas  dulzuras  de  una 
vida  cómoda,  bien  pronto  se  agobiaban  á  los  rigores  del  frió,  de  la  fatiga  y 
del  hambre.  Desde  que  el  moribundo  embarazaba  la  maniobra  se  le  separa- 
ba de  su  banco  y  se  le  arrojaba  en  la  cala,  donde  comenzaba  un  terrible  y 
último  suphcio:  la  cala,  sin  aire,  sin  luz,  infecta,  hacia  presto  un  muerto 
del  moribundo.  «Cuando  estaba  obligado  á  entrar,  dice  Bion,  era  sofocado 
al  instante  y  cubierto  de  gusanos;  nre  parecia  entrar  en  la  sombra  de  la 
muerte.  Para  confesar  en  este  lugar  tan  estrecho  necesitaba  acostarme  á  lo 
largo  del  agonizante  y,  alguna  vez,  sobre  el  que  ya  habia  espirado.» 

La  pluma  se  cae  de  las  manos  cuando  se  piensa  en  las  causas  que  pre- 
cipitan tan  desgraciadas  víctimas  en  este  abismo  de  dolores.  Aparte  del 
pobre  esclavo  turco  que  remaba  toda  su  vida  para  expiar  el  crimen  de  otro, 
(Je  los  mendigos  mártires  de  la  pobreza,  de  los  protestantes  mártires  de  la 
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libertad  de  conciencia,  había  escritores  mártires  de  la  libartad  de  pensar* 
Durante  el  reinado  de  Luis  XIV,  la  simple  distribución  de  libelos  era  cas- 
ligada  con  galeras;  los  sucesores  de  este  rey  fueron  fieles  á  estos  preceden- 
tes. Aún  es  poco  conocida  la  penalidad  que  reprimía  en  el  último  siglo 
las  libres  producciones  de  la  inteligencia.  Que  se  recorra  la  declaración 
de  16  de  Abril  de  1757:  la  muerte  para  el  impresor,  el  vendedor,  el  porta- 
dor de  escritos  que  tendieran  á  conmover  los  espíritus,  á  atacar  la  religión 
ó  la  autoridad  real;  las  galeras  perpetuas  ó  por  tiempo  determinado,  según 
la  exigencia  del  caso,  para  los  autores,  los  impresores  ó  los  vendedores  de 
escritos  que  no  fuesen  anteriormente  anunciados,  para  cuya  publicación  no 
se  hubiesen  observado  las  formalidades  prescritas  por  las  Ordenanzas.  El 
siglo  en  que  estos  rigores  fueron  promulgados  es  precisamente  aquel  en 
que  el  folleto  gobierna  la  opinión;  el  siglo  de  todas  las  temeridades  de  la 
pluma,  de  todas  las  agresiones  del  pensamiento  :  tan  es  verdad  ,  que  una 
penalidad  demasiado  rigorosa  va  directamente  <íonlra  su  fin  y  estimula  á 
hacer  lo  que  se  propone  impedir. 

Un  rasgo  falta  al  cuadro  de  Juan  Bion.  En  esta  copa  de  la  amargura  en 
que  yace  el  condenado  á  galeras,  ha  olvidado  la  más  amarga,  la  pugnante 
idea  de  la  mujer,  de  los  hijos  que  mueren  de  hambre  y- de  miseria  por 
efecto  de  la  separación  del  padre  ;  porque  la  condenación  á  las  galeras  per- 
petuas, como  el  destierro,  como  el  suplicio  capital ,  implicaba  la  confisca- 
ción de  los  bienes.  «Quien  confisca  el  cuerpo,  confisca  los  bienes;»  esta 
máxima  era  común  á  casi  todas  las  legislaciones  de  Europa.  La  fortuna  del 
condenado  era  el  premio  del  denunciador,  la  presa  del  cortesano  famélico. 
Por  otra  parte,  no  existia  ninguna  regularidad,  ningún  sistema  uniforme  en 
la  iniquidad  de  las  confiscaciones.  Aquí  se  confiscaban  todos  los  bienes  sin 
consideración  á  los  derechos  de  los  acreedores  ó  de  la  mujer :  en  otras  par  • 
tes  se  hmitaba  la  confiscación  á  los  bienes  muebles.  Los  países  donde  rei- 
naba el  derecho  romano  rechazaban  absolutamente  la  confiscación:  el  Par- 
lamento  de  Tolosa,  sin  embargo,  la  admitía.  «Tan  es  verdad,  decía  Voltai- 
re,  que  la  jurisprudencia  se  ha  establecido  con  frecuencia  al  acaso ,  sin  re- 
gularidad, sin  uniformidad,  como  se  construyen  casas  en  un  pueblo.» 

Hé  aquí,  pues,  el  cuadro  de  la  penalidad  de  los  últimos  siglos,  y  la  dis- 
forme mole  de  iniquidades  que  destruyó  el  brazo  de  la  revolución,  lenta- 
mente minada  por  la  zapa  de  los  pubhcistas  y  por  los  grandes  escándalos 
judiciales  del  siglo.xvni. 

Lejos  de  recargar  el  cuadro  ,  hemos  atenuado  las  tintas  ,  describiendo 
Únicamente  la  alta  penalidad,  No  tratanlo  más  que  de  los  crímenes  y   pe- 
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ñas,  no  hemos  descendido  al  fondo  del  antro  judicial.  No  hemos  dicho  na- 
da de  las  numerosas  penas  aplicables  á  los  delitos,  ora  degradantes  por  su 
espíritu,  como  la  condenación  á  trabajos  serviles,  ora  que  violentaban  la 
conciencia,  como  el  perdón  que  era  preciso  pedir  de  rodillas,  con  la  cabe- 
za desnuda,  á  la  persona  á  quien  se  habia  ofendido.  No  hemos  hablado 
tampoco  de  las  prisiones,  tantas  veces  arbitrarias  y  tantas  agravadas  por  el 
Iiorrible  estado  de  los  lugares  de  detención.  Esta  materia  es,  no  obstante, 
bastante  grave  para  que  no  la  dediquemos  algunas  líneas. 

Propiamente  hablando,  la  prisión  no  era  pena,  estando  establecida  úni- 
camente para  la  custodia  de  los  criminales  durante  la  instrucción  del  pro- 
ceso, y  no  para  castigarles.  Este  principio  se  tomó  del  derecho  romano 
consagrado  por  todos  los  jurisconsultos,  pero  singularmente  interpretado 
en  la  práctica.  Una  ordenanza  de  Francisco  I  recomendó  á  los  jueces  inter- 
rogar á  todo  prevenido  desde  el  día  siguiente  al  en  que  fuesen  avisados  de 
su  sentencia;  pero  estas  justas  garantías,  acordadas  á  los  acusados,  fueron 
en  todas  partes  letra  muerta,  al  menos  hasta  la  segunda  mitad  del  reinado 
de  Luis  XIV.  Es  notorio  que  muchos  desgraciados  quedaron  olvidados  hasta 
de  sus  famihas  en  prisiones  infectas  y  deletéreas  sin  oir  de  labios  de  un 
magistrado  la  causa  de  su  prisión. 

Hasta  Enrique  11  el  régimen  de  las  detenciones  fué  absolutamente  ar- 
bitrario; no  habia  señor,  ni  abad,  ni  comunidad  que  no  tuviese  sus  calabo- 
zos; ni  castillo  que  no  contuviese  en  sus  profundos  subterráneos  inmundas 
y  lóbregas  prisiones,  en  las  que  los  condenados  ó  aquellos  que  se  proponía 
doblegar  por  el  terror  comian  el  pan  del  dolor  en  medio  de  las  tinieblas, 
de  los  gusanos  y  de  toda  clase  de  inmundicias.  En  1557,  Enrique  II,  con- 
siderando que  las  prisiones  «que  no  tienen  otro  objeto  que  la  custodia  de 
los  detenidos^  les  causa  mayores  penas  que  las  que  merecen,»  autorizó  á 
los  magistrados  para  que  vigilasen  él  trato  que  les  daban;  pero  esta  medida 
tan  necesaria  no  fué  atendida  ni  ejecutada. 

.  Hé  aquí,  en  efecto,  el  cuadro  que  trazaba  de  la  horrenda  suerte  de  los 
detenidos,  uno  de  los  comentadores  de  la  ordenanza  de  Orlcans:  «En  lugar 
de  prisiones  humanas,  se  habilitan  calabozos,  cavernas,  fosas  y  antros  más 
horribles,  oscuros  y  asquerosos  que  las  de  las  salvajes  bestias  feroces,  don- 
de se  quedan  yertos  de  frío,  rabian  de  hambre  y  de  sed  y  púdrense  de  gu- 
sanos é  inmundicias,  de  tal  manera,  que  si  por  piedad  alguien  va  á  verlos, 
tiene  que  levantarles  de  la  tierra  húmeda  y  fria,  tan  débiles  y  raquíticos  que 
no  parecen  seres  humanos.» 

Iva  ordenanza  de  1560,  debida  á  los  Estados  de  Orleans,  celebrados  en 
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el  reinado  de  Carlos  IX,  intentó  introducir  algunas  reformas  en  este  horri- 
ble régimen  de  las  prisiones.  El  art.  55  de  esta  ordenanza  p':"ohibió  á  los 
señores  el  uso  de  calabozos  debajo  del  suelo,  prescribiendo  que  tuviesen 
prisiones  secas,  de  longitud  y  altura  suficientes,  no  infectas,  sin  usar  cepos^ 
grillos  y  otros  instrumentos  semejantes. 

A  pesar  da  estas  prescripciones,  el  uso  de  calabozos  debajo  del  suelo  se 
mantuvo  aún  en  Paris;  se  distinguía  entre  las  prisiones  propiamente  dichas 
los  calabozos  claros  y  los  calabozos  sombríos  ú  oscuros.  Era  un  principio 
admitido  que  el  detenido  debía  ser  encerrado  y  tratado  más  ó  menos  dura- 
mente, según  la  naturaleza  del  crimen  que  se  le  imputaba  y  su  cualidad. 
«Por  un  gran  crimen,  dice  Jousse,  se  debe  encerrar  más  estrechamente  á 
un  detenido  que  por  un  crimen  menor;  y  una  persona  de  condición  distin- 
guida debe  ser  tratada  menos  duramente  que  otra  vil  ó  vagamunda.»  Los 
presos  por  crímenes  eran  alimentados  á  costa  del  rey  ó  del  señor;  pero  los 
detenidos  podian  hacerse  llevar  de  fuera  una  cama  y  todos  los  objetos  ne- 
cesarios ala  vida;  al  contrario,  los  encerrados  en  los  calabozos  debian  con- 
tentarse con  el  pan  y  agua  suministrados  por  el  carcelero.  Un  reglamento 
de  1717  prescribe  que  se  provea  de  paja  fresca  cada  quince  dias  á  los  pre- 
sos encerrados  en  los  calabozos  oscuros  y  todos  los  meses  á  los  de  los  ca- 
labozos claros» 

La  consecuencia  natural  de  la  ordenanza  de  1560  era  el  restablecimien- 
to de  un  derecho  inherente  al  poder  real;  pero  cuyo  ejercicio  permaneció 
suspenso  tanto  como  duró  la  independencia  casi  absoluta  de  los  grandes 
feudatarios;  el  de  hacer  visitar  por  jueces  reales  las  prisiones  de  las  altas 
justicias.  Era  menester  vigilar  para  que  estas  grandes  justicias  no  abusasen 
de  los  derechos  que  les  hablan  sido  otorgados  por  el  rey  de  Francia  y  que 
no  pudiesen,  «por  larga  detención,  vejar,  molestar  y  perjudicar  á  sus  sub- 
ditos, ni,  por  este  medio,  conseguir  de  ellos  cosas  iHcitas,  injustas  é  irrazo- 
nables, ni  ejercer  violencias  ni  venganzas  contra  ellos.»  «En  consecuenciia 
se  recomienda  á  los  jueces  reales  visitar  las  prisiones  de  los  señores  para 
saber  los  presos  que  existen,  desde  qué  tiempo  y  por  qué;  al  menos  en  las 
cuatro  fiestas  solemnes  del  año,  el  juez  real,  sea  bailio  ó  preboste,  debe  obli- 
gar á  todos  los  oficiales  de  los  señores,  altas  justicias  que  residan  dentro 
de  su  territorio,  á  venir  á  declarar  judicialmente  ó  enviar  los  nombres  y 
apellidos  de  las  personas  que  detienen  en  sus  prisiones,  desde  qué  tiempo 
y  por  qué:  así  como  los  señores  del  tribunal  del  Parlamento  han  acostum- 
brado á  hacer  en  esta  villa  de  Paris  en  las  cuatro  fiestas  solemnes  del  año. » 

Lo  difícil  era  persuadir  á  los  grandes  feudatarios  que  tolerasen  una  ins- 
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peccion  que  consideraban  atciilaioria  á  sus  derechos  soberanos;  así  que  la 
ordenanza  criminal  de  Luis  XIV  se  limitó  á  recomendar  álos  procuradores 
de  los  señores  visitar  sus  prisiones  una  vez  cada  semana,  sin  osar  prescri- 
bir á  los  oficiales  que  conociesen  de  los  casos  reales  en  la  extensión  de  es- 
tas altas  justicias,  iiígerencia  alguna  en  el  régimen  de  los  lugares  de  de- 
tención Sin  embargo,  los  Parlamentos  comenzaron  desde  entonces  á  ejer- 
cer una  vigilancia  seria  sobre  las  prisiones.  El  1.°  de  Setiembre  de  1717  el 
Parlamento  de  Paris  dio  un  reglamento  para  la  policía  de  las  prisiones  que 
estaban  bajo  su  dependencia:  este  reglamento  dispone  que  los  señores  al- 
tas justicias  están  obligados  á  tener  prisiones  en  buen  estado,  debiendo 
reconstruirlas,  en  otro  caso,  á  instancia  de  los  procuradores  del  rey  del  tri- 
bunal donde  las  apelaciones  de  estas  justicias  correspondan.  Otros  Parla- 
mentos reprodujeron  estas  útiles  prescripciones.  En  todas  partes,  los  jueces 
aceptaron  un  uso  que  se  encuentra  comprobado  en  las  capitulares  de  Carlo- 
Magno  y  que  había  sido  abolido  hacia  largo  tiempo,  era  el  de  visitar  en 
cuerpo,  en  las  grandes  fiestas  del  año,  las  prisiones,  á  fin  de  oir  las  quejas 
de  los  presos  y  esto  independientemente  de  la  visita  semanal  de  los  pro- 
curadores del  rey  y  de  los  señores. 

Esta  vigilancia  no  se  extendió  jamás  á  las  prisiones  de  Estado  que  per- 
manecieron regidas  por  el  capricho.  El  ojo  de  un  magistrado  no  penetraba 
nunca:  no  se  abrían  ni  se  cerraban,  sino  en  virtud  de  órdenes  emanadas  del 
gabinete  del  rey. 

P.  Pinedo  y  Vega. 

(La  continuación  tn  el  próximo  número.) 


CUESTIONES  MONETARIAS. 


XIII. 

Examinados  en  los  precedentes  artículos  los  progresos  qne  en  las  na- 
ciones extranjeras  han  hecho  los  sistemas  monetarios,  y  los  proyectos  que 
para  perfeccionarlos  más  se  han  ideado  en  el  siglo  actual,  réstame  ahora 
reseñar  las  principales  vicisitudes  que  en  nuestra  patria  ha  hahido  en  esta 
materia  en  igual  período  de  tiempo.  Pero  antes  conviene  echar  una  ojeada 
siquiera  sea  rhuy  rápida,  sohre  la  larga  y  embrollada  historia  de  los  sistemas 
monetarios  que  han  regido  en  la  Península  en  los  anteriores  siglos. 

No  están  aún  bien  averiguados  el  período  de  tiempo  á  que  correspon- 
den, el  idioma  en  que  tienen  escritas  sus  leyendas,  la  procedencia  ni  otras 
noticias  relativas  á  las  monedas  españolas  más  antiguas  que  se  conservan. 
Algunos  han  supuesto  que  los  caracteres  de  sus  inscripciones  son  célticos, 
griegos,  púnicos  y  hasta  rúnicos.  D  Luis  José  Velazquez,  en  su  opúsculo, 
en  que  todos  convienen  en  reconocer  mucha  erudición  y  gran  ingenio  (2), 
explica  las  grandes  dificultades  con  que  se  tropieza  para  la  lectura  de  lo  es« 
critoen  las  medallas  de  épocas  remotas.  Leyendo  unas  veces  de  la  izquier- 
da ala  derecha,  y  otras  en  sentido  inverso;  aphcando  en  ocasiones  esos 
dos  sistemas  á  una  misma  moneda:  formando  conjeturas  sóbrelas  palabras 
que  aparecen  en  abreviatura,  ó  designadas  sólo  con  la  letra  inicial;  variando 
en  ciertos  casos  la  ortografía  conocida,  y  por  medio  de  otros  recursos   á 


(1)  Véanse  los  nvimeros  78  y  83  de  la  Revista. 

(2)  •  Ensayo  sohre,  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las  más 
antiguan  medallas  y  monumentos  de  España,  por  D,  L-iis  José  Velaziu^z.— Ma* 
drid.  1752. 
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eslos  parecidos,  llegó  Velazquez  a  formar  su  sistema,  que,  aunque  mera- 
mente hipotético,  no  ha  sido  hasta  aliora  refutado  ni  sustituido  por  ningu- 
no otro  que  le  saque  ventajas.  En  resumen,  supuso  que  eran  tres  los  alfa- 
betos á  que  corresponden  las  letras  desconocidas  de  las  monedas:  el  que 
llamó  Celtibérico,  por  creer  que  fué  el  usado  en  la  Celtiberia  y  en  la  mayor 
parte  de  las  comarcas  que  compusieron  la  provincia  tarraconense;  el  que 
designó  con  el  nombre  de  Turdetano,  por  atribuirlo  á  los  antiguos  pueblos 
de  la  Turdetania;  y  el  que  distinguió  con  la  calificación  de  Bdstulo-fenicio 
considerándolo  traido  á  España  por  los  fenicios  y  los  cartagineses. 

Saulcy  se  inclina  á  la  idea  de  que  las  antiguas  monedas  celtibéricas  to- 
maron origen  y  forma  en  la  imitación  de  las  romanas,  desde  que  hubo 
entre  nuestra  Península  y  la  gran  república  relaciones  comerciales,  que  des- 
pués se  convirtieron  en  sangrientas  luchas  (1).  De  su  obra  y  de  otras  escri- 
tas en  italiano,  en  alemán,  en  francés  y  en  español,  sobre  las  medallas  y  los 
alfabetos  antiguos  de  España,  da  noticias,  aunque  sucintas,  el  Sr.  Cerda  de 
Yilla restan  en  su  obrita  (2). 

En  ella  hace  la  observación  de  que  el  módulo  de  las  monedas  autóno- 
mas de  plata  es  siempre  próximamente  el  del  denarius  romano;  y  que  el 
de  las  de  cobre  varia,  por  lo  que  se  vale,  para  designarlo  encada  caso,  de 
las  cinco  calificaciones  acostumbradas  por  los  numismáticos  (medallón, 
gran  bronce,  mediano,  pequeño  y  minimo). 

En  cuanl;o  al  peso,  el  Sr.  Vázquez  Queipo  (3)  da  noticia  del  de  diez  y  nueve 
monedas  de  plata:  la  una,  procedente  de  Cádiz,  pesa  2,2¡3  gramos:  nueve, 
de  Ampprias,  varían  entre  4,46  y  4,93:  una,  de  Huesca,  tiene  3,62;  y  las 
ocho  restantes,  de  Rosas,  entre  4,58  y  4,88.  Este  autor  observa  que  todas 
las  monedas  de  las  colonias  que  los  helenos  fundaron  en  España  corres- 
ponden al  sistema  olímpico,  uno  de  los  siete  que  en  Grecia  se  conocieron, 
y  que  allí  estuvieron  muy  confundidos,  pues  no  hubo  ciudad  que  no  em- 
please dos  por  lo  menos. 

Masdeu  (4)  había  hecho  antes  la  observación  de  que  no  tenemos  ningu- 


(1)  Essai  de  classification  des  monnaies  autonomes  de  l*Ef>pac/ne,  par  F.  de  Saiücy. 
—Metz,  1840. 

(2)  Catálogo  general  de  las  antiguas  monedas  autónomas  de  España,  con  noticia  de 
BUS  leyendas,  tipos,  símbolos  y  pueblos  d  que  corresponden,  por  D.  M.  Cerda  de  Villa- 
restau.— Madrid,  1858. 

(3)  Essai  sur  les  systémes  métriques  et  monetaires  des  anciens  peuples,  par  don 
V.  Vázquez  Queipo. -Paris,  1859,  t.  III,  tableXVIÍ. 

(4)  Historia  crítica  de  España,  t.  VIII* 
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na  medalla  de  las  tierras  de  Vizcaya,  Burgos,  Asturias  y  Galicia,  y  demás 
del  Setenlrion,  que  fueron  las  menos  frecuentadas  por  fenicios,  griegos  y 
cartagineses,  conservándose  de  las  demás  en  proporción  de  lo  que  aquellos 
colonizadores  se  detuvieron  en  eHas. 

No  menos  que  noventa  y  seis  casas  de  moneda,  dice  el  mismo  Masdeu 
que  habia  en  la  Península  situadas  de  este  modo  con  arreglo  á  la  división 
geográfica  moderna;  una  en  los  Algarbes;  tres  en  Portugal;  una  en  líxtre- 
madura;  dos  en  Castilla  la  Nueva;  cuatro  en  la  Vieja;  una  en  Navarra;  seis 
en  Aragón;  seis  en  Cataluña;  seis  en  Valencia;  una  en  el  reino  de  Murcia, 
catorce  en  el  de  Granada;  dos  en  lugares  de  que  no  se  conserva  memoria, 
y  cuarenta  y  nueve  en  otras  tantas  ciudades  de  Andalucía. 

Las  monedas  de  aquel  tiempo  presentan  cierta  perfección  relativa,  y 
revelan  más  destreza  en  la  ejecución  que  las  acuñadas  después  de  caer 
el  país  bajo  la  dominación  de  Roma. 

Los  instrumentos  con  que  se  hacia  la  acuñación,  eran  principalmente 
cuatro;  las  tenazas,  el  troquel,  el  yunque  y  el  martillo.  No  se  debe  olvidarg 
al  tratar  de  esta  materia,  la  mucha  distancia  que  en  las  condiciones  de  la 
fabricación  dp  la  moneda  eslablecen  entre  aquellos  remotos  tiempos  y 
los  actuales  los  grandes  progresos  modernos  de  la  maquinaria  y  de  la 
química. 

XIV. 

Sometida  España  al  poder  de  Roma,  todavía  conservaron  sus  colonias 
y  municipios  por  algún  tiempo  la  facultad  de  acuñar  las  monedas  llamadas 
autónomas,  al  mismo  tiempo  que  se  labraban  otras  por  orden  ó  permiso 
del  Senado  ó  de  los  emperadores.  Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  Ca- 
lígula  suprimió  la  libertad  de  fabricación,  medida  que  algunos  autores  han 
atribuido  á  frivolos  pretextos,  y  que  parece  más  justo  suponer  producida 
por  el  deseo  de  introducir  el  orden  y  la  unidad  donde  reinaba  la  anarquía. 

El  P.  Florez,  en  el  primer  tomo  de  su  obra  sobre  las  medallas  españo- 
las (1],  cuenta  setenta  y  un  pueblos  que  acuñaron  moneda;  pero  en  el  ter- 
cero, poseyendo  mayores  noticias,  rectifica  y  amplía  la  lista  é  incluye  en 
ella  noventa  y  tres  nombres  de  colonias,  municipios  y  otros  pueblos,  de 
que  consta  que  fabricaron  moneda  bajo  la  república  y  el  imperio,  y  los  de 
otros  siete,  respecto  de  los  cuales  se  supone  lo  mismo  aunque  con  duda. 


(1)     Medallas  de  las  colonias,  municipu'S  y  puehlos  antiguos  de  España;  por  el  R.  P» 
Fr.  Heurique  Florez.— Madrid,  1767,  1708  y  1773. 
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Las  monedas  llamadas  imperiales,  ó  sean  las  labradas  por  autorización  ve- 
nida de  Roma,  eran  casi  todas  de  cobre. 

El  sistema  monetario  fué  rápidamente  identificándose  con  el  que  en 
Roma  babia.  De  allí  vinieron,  como  principales  clases  de  moneda:  en  oro, 
el  áureo,  ó  sueldo;  en  plata,  el  denario,  y  en  cobre,  el  as. 

Según  Plinio,  la  moneda  de  cobre  existió  en  Roma  desde  Servio  Tulio; 
la  de  plata  no  se  usó  hasta  después  de  la  derrota  de  Pirro,  y  se  acuñó  por 
primera  vez  en  el  año  485  de  la  ciudad,  bajo  el  consulado  de  Q.  Ogulnio 
y  C.  Fabio;  y  la  de  oro  se  empleó  desde  el  año  547.  Masdeu  cree  que  la  de 
este  último  y  más  precioso  metal  se  empezó  á  fabricar  á  consecuencia  de 
haberle  estrechado  las  relaciones  entre  Roma  y  nuestra  Península,  que  po- 
seía oro  en  abundancia;  pero  tal  conjetura  no  tiene  fundamento  razo- 
nable. 

El  as  sufrió  grandes  alteraciones  en  su  valor  y  en  su  peso.  Pesa  en  un 
principio  una  libra;  el  año  485  bajó  bruscamente  desde  las  doce  onzas,  de 
que  la  libra  romana  constaba,  á  dos;  y  el  dictador  Fabio,  en  536,  lo  redu- 
jo á  una. 

El  denario  (llamado  asi  porque  al  principio  valia  diez  ases),  asi  como  el 
quinario  que  era  su  mitad,  y  el  seslercio  su  cuarta  parte,  tuvieron  también 
diversidad  de  pesos.  En  algún  tiempo  equivalía  á  la  sétima  parte  de  una 
onza.  Después  esta  proporción,  según  la  cual  84  denarios  pesaban  una  li- 
bra, fué  descendiendo  progresiva  y  constantemente  bajo  los  doce  primeros 
Césares  hasta  necesitarse  96  denarios  para  completar  igual  cantidad  de  pe- 
so. La  relación  entre  la  plata  y  el  cobre  tuvo  las  mismas  alternativas.  Cuan- 
do el  as  bajó  desde  doce  onzas  á  dos,  el  denario,  que  entonces  era  la  quin- 
cuagésima parle  de  una  libra  de  plata,  valia  diez  ases,  ó  20  onzas,  es  de- 
cir, una  libr?  de  cobre  y  dos  terceras  partes.de  otra.  El  año  556,  los  de- 
narios, de  los  cuales  contenia  84  una  hbra,  se  cambiaban  por  16  ases,  ó  16 
onzas,  esto  es,  por  una  libra  y  tercia  de  cobre.  En  el  primer  caso,  la  rela- 
ción entre  los  dos  metales  era  de  uno  á  ochenta  y  tres  y  tercio ;  en  el  se- 
gundo, de  uno  á  112.  Más  adelante  fué  de  1  á  120  (1). 

Del  áureo  ó  sueldo  de  oro  entraban  al  principio  cuarenta  piezas  en  una 
libra;  pero  después  fué  bajando  sin  cesar  la  talla,  y  en  tiempo  de  Augusto 
entraban  ya  41,  en  el  de  Claudio  42,  y  en  el  de  Nerón  45.  El  semis  era  la 
mitad  del  áureo,  y  el  tremis  la  tercera  parte. 

Sobre  el  módulo,  la  ley,  el  peso  y  el  valor  relativo,  se  notan  diferen- 


Vazquez  QueipO;  Es.?ai  mr  les  systémes  métriques,  t.  II,  diap.  6- 
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cias,  no  sólo  de  un  reinado  á  otro,  sino  dentro  de  cada  uno.  Unas  vece 
por  favorecerá  los  deudores,  otras  porque  el  comercio  hacia  afluir  á  Roma 
cantidades,  ya  de  plata,  ya  de  oro,  muy  superiores  á  las  anteriormente  po- 
seidas,  con  frecuencia. también  para  disminuir  los  apuros  del  Erario  pú- 
blico, se  decretaban  arbitrariamente  reformas  poco  meditadas  y  trastorna- 
doras.  También  se  vio  que  se  establecieron  á  un  mismo  tiempo  dos  siste- 
mas monetarios,  uno.  para  la  generalidad  de  las  gentes,  y  otro  para  el  pago 
del  estipendio  de  los  soldados.  Al  rebajarse  en  el  año  536  de  Roma  el  as 
desde  dos  onzas  á  una,  el  denario  quedó  como  equivalente  de  diez  y  seis 
ases  por  regla  general;  pero  para  ajustar  la  cuenta  de  lo  que  se  debia  á  los 
militares,  se  daba  á  estos  un  denario  por  cada  diez  ases  que  se  le  debieran. 
Errores  y  abusos  que,  como  una  fatal  herencia,  de  la  república  romana  y 
del  imperio  han  pasado  á  través  de  la  Edad  Media  hasta  los  tiempos  mo- 
dernos, y  de  los  que  se  han  visto  repetidos  ejemplos  en  la  época  contem- 
poránea, algunas  veces  más  propensa  á  criticar  lo  malo  de  otras,  que  ca- 
paz de  evitar  su  reproducción. 


XV. 


Los  germanos  hablan  adoptado  el  uso  de  las  monedas  y  del  sistema  mo- 
netario  de  Roma  antes  de  establecerse  sobre  las.  ruinas  del  imperio.  En  las 
leyes  del  Fuero-Juzgo,  en  los  cánones  de  los  Concilios  celebrados  durante 
la  monarquía  visigoda  en  España  y  en  las  obras  de  San  Isidoro,  se  encuen- 
tran los  mismos  nombres  de  monedas  que  anteriormente  habían  venido  de 
Roma:  áureos  ó  sueldos  de  oro,  semises  y  tremises,  sueldos  de  plata  y  de- 
narios,  y  numos  y  siHquasde  cobre. 

Según  testimonio  explícito  de  San  Isidoro,  el  sueldo  de  oro  ú  de  plata 
pesaba  la  sexta  parte  de  una  onza;  el  denario  de  plata  equivalía  á  18  síh- 
quas,  y  el  sueldo  de  plata  á  24.  Diez  numos  hacían  también  un  denario  (1). 
Pero  se  cree  que  el  sueldo  de  plata  era  una  moneda  imaginaria,  como  sin 
duda  lo  fueron  la  libra  y  la  onz?,  citadas  también  algunas  veces  en  el  Fue- 
ro Juzgo  (2). 

Las  monedas  de  oro  más  antiguas  que  se  conservan  de  tiempo  de  los  vi- 


(1)  Etymolog.,  lib.  16,  cap.  XXIV. 

(2)  Escrutinio  de  maravedises  y  monedas  de  oro  antiguas,  su  valor,  reducción  p 
cambio  d  las  monedas  corrientes,  por  D.  Pedro  de  Cantos  Benitez.— Madrid^  176.3. 

TOMO   XXIV.  IG 
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sigodos  proceden  del  reinado  de  Liuva,  y  son  escasas.  Desde  el  de  Leoví- 
güdo  se  conocen  en  mayor  abundancia.  Todas  son  de  un  trabajo  tosco,  sin 
gracia  ni  nnérito  en  el  dibujo  ni  en  la  fabricación.  «No  tienen,  dice  el  padre 
Florez,  uniformidad  en  el  tamaño  ni  en  el  peso.  La  mayor  entre  las  de 
mi  estudio  es  un  poco  más  extendida  que  un  real  de  plata  de  los  nues- 
tros: la  menor  es  algo  menos  que  un  realillo  de  ocho  cuartos,  y  con  todo 
ero  pesa  más  la  menor,  convenciendo  que  no  estaba  el  valor  atribuido  al 
cuño  en  tal  ó  cual  extensión;  y  parece  que  ni  al  peso,  porque  tampoco 
convienen  ni  aun  dos  que  parecen  de  un  mismo  cuño.  Lo  regular  es  no  lle- 
gar ninguna  de  oro  al  peso  de  nuestro  escudo  de  oro  de  veinte  reales,  va- 
riando entre  diez  y  ocho  y  veinte  por  lo  común.  La  calidad  del  oro  es 
de  buena  ley  en  las  más  antiguas,  de  modo  que  su  bondad  ha  contribuido  á 
la  destrucción,  fundiéndolas  los  plateros  para  dorar  las  piezas  más  estima- 
das, como  cálices  y  patenas.»  Veintiocho  sorí  las  ciudades  con  cuyos  nom- 
bres el  mismo  insigne  escritor  forma  la  lista  de  las  que  batieron  moneda 
durante  el  periodo  visigodo. 

Las  noticias  de  aquel  tiempo  son  demasiado  escasas  para  poder  formar 
una  idea  completa  de  las  vicisiludes  del  sistema  m.onetario.  Una  ley  del 
Fuera  Juzgo  admite  por  excepción  el  testimonio  del  siervo,  cuando  acusa  á 
su  señor  ó  á  otro  hombre  de  haber  fabricado  moneda  (1):  otra  trata  de  si 
en  el  mismo  caso  se  ha  de  aplicar  al  siervo  el  tormento  (2):  otra  manda 
cortar  la  mano  derecha  al  que  falsifique,  raye  ó  cercene  las  monedas,  si  es 
esclavo,  y  lo  condena  á  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  aun  á  la  es- 
clavitud, si  es  libr^  (3):  otra  prohibe  que  sea  rechazado  el  sueldo  de  oro 
que  tenga  buen  peso  (i).  Pero  estos  rigores  no  son  suficientes  para  que  re- 
conozcamos que  había  exactitud  y  precisión  en  las  piezas  de  metal  acuña- 
do, ni  caracteres  de  permanencia  y  solidez  en  el  sistema  monetario. 


XVL 


Los  árabes  que  invadieron  la  Península  al  comenzar  el  siglo  vni,  no 
iraian  ni  adoptaron,  como  los  visigodos  hablan  hecho,  las  monedas  roma- 
nas. Las  traian  de  Oriente,  propias  y  especiales  suyas.  Pero  en  esta  materia 


(1)  Ley  4.%  tit.  IV,  lib.  II. 

(2)  Ley  1.%  tít.  VI,  lib.  Vil. 

(3)  Ley  2.%  tít.  VI,  lib.  VIL 

(4)  Sine  íil /a frcmde penmntem.—ljey  6.^^.  tít.  y t,  lib.  VIL 
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caminamos  de  oscuridad  en  oscuridad.  Hablando  del  sistema  árabe, 
dice  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  uno  de  sus  últimos  y  mejores  expositores:  «Si 
la  gran  variedad  de  los  textos,  al  parecer  tan  desemejantes,  y  los  comenta- 
rios, tan  numerosos  como  contradictorios^  que  de  ellos  han  escrito  los  me- 
trólogos,  han  heóho  muy  difíciles  el  examen  y  la  determinación  de  las  me- 
didas lineales  árabes,  se  debe  considerar  como  casi  imposible  obtener  el  co- 
nocimiento exacto  del  sistema  monetario.  Las  dificultades  en  este  punto 
son,  en  efecto,  más  grandes  porque  el  escaso  número  de  textos  que  posee- 
mos están  en  clara  contradicción.  Además,  los  miamos  monumentos  nu- 
mismáticos, que  no  han  sido  todavía  examinados  desde  este  punto  de  vista, 
presentan  tales  variantes,  que  el  observador  más  atento  y  más  perseverante 
no  podría  menos  de  retroceder  ante  seniejante  tarea»  (1). 

La  más  ordinaria  moneda  de  plata  entre  los  árabes  fué  el  dirham,  y  la 
más  usual  de  oro,  el  acunar.  Adinar  no  es  sinónimo  de  mithkal,  como 
muchos  han  creído.  Mithkal  era  la  unidad  de  peso  á  que  se  referia  el  de  las 
monedas  en  un  principio,  y  equivaha  á  la  sexta  parte  de  la  onza  usada  en 
Egipto,  después  de  la  conquista  de  aquel  reino  por  los  romanos.  E\  adinar 
tuvo  probablemente  por  algún  tiempo  un  mithkal  de  peso,  y  por  esto  los 
dos  nombres  se  confundieron;  pero  después,  ni  el  peso  del  mithkal  ni  el 
valor  del  adinar-  subsistieron  sin  alteraciones. 

Mahorna  y  su  inmediato  sucesor  Abu  Bekr,  no  hícíero.i  acuñar  mone- 
da. La  fabricada  con  sello  y  leyendas  musulmanas  comenzó,  según  unos,  en 
el  califado  de  Omar  (2),  en  el  de  Abdel  Mélik,  según  otros  (3).  En  los  pri- 
meros tiempos  siguientes  á  la  invasión,  dice  Conde  que  no  circuló  en  nues- 
tra Península,  sino  la  acuñada  en  Siria,  porque  los  cahfas  tenían  prohibido 
que  se  labrase  en  las  provincias  conquistadas,  no  habiéndose  acuñado  en 
España  hasta  que  se  estableció  el  califado  de  Córdoba  con  soberanía  inde- 
pendíente; pero  Vázquez  Queipo  asegura  que  se  conservan  adinares  acuña- 
dos en  Andalucía  en  el  primer  año  de  la  conquista. 

Ni  la  efigie  ni  siquiera  el  nombre  de  los  monarcas  se  inscribían  en  las 
monedas  árabes,  siendo  lo  más  frecuente  señalar  en  ellas  la  inscripción : 
«No  hay  más  Dios  que  Dios  único:  no  tiene  compañero,»  ó   cualquiera 


(1)  JSssai  sur  les  systémes  métr'iqiiés  et  monétaires,  tom.  lí. 

(2)  Memoria  sobre  la  moneda  arábiga,  y  én  especial  la  acuñada  en  España  por  log 
príncipes  musulmanes,  porD.  José   Antonio  Conde. — En  elt.  V  délas  Memorias  de  la 

Real  Academia  de  la  Historia. 

(3)  Vázquez  Queipo,  ibidem. 
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otra  que  contuviese  la  afirmación  de  la  unidad  de  Dios  y  de  la  misión  de^ 
Profeta;  pero  desde  Abderraman  111  se  introdujo  la  costumbre  de  poner  el 
nombre  de  los  príncipes  soberanos.  Además  de  la  Zeca,  6  casa  de  moneda 
de  Córdoba,  las  hubo  en  otras  ciudades  españolas. 

La  talla,  el  valor  y  el  peso  variaron  con  el  trascurso  del  tiempo.  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  ha  asentado,  como  resultado  de  sus  pacientes  investi- 
gaciones, que  hubo  cuatro  sistemas  monetarios  árabes:  el  de  los  cahfas  de 
Oriente,  en  que  el  dirham  pesaba  dos  gramos  y  855  milésimas,  y  el  adinar 
cuatro  gramos  y  250;  el  de  los  califas  de  Córdoba,  en  que  aquella  moneda 
de  plata  tenia  el  peso  de  2,708,  y  esta  de  oro  conservó  el  de  4,250;  el  de 
los  almorávides,  en  que  el  adinar  y  el  dirham  pesaron  respectivamente 
2,708  y  5,960;  y  el  de  los  almohadp^s,  en  que  subsistió  al  principio  para  la 
moneda  de  plata  el  peso  de  2.708,  subiendo  después  á  4,720,  y  el  del 
adinar  fué  de  4,720.  Los  almorávides  y  los  almohades  no  fabricaron  piezas 
de  dirham,  sino  de  la  mitad,  de  la  tercera  ó  de  la  sexta  parte  de  esa  uni- 
dad monetaria  (1). 

XVII. 

En  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  los  pueblos  cristianos  de  la 
Península  siguieron  usando  de  las  monedas  que  según  el  sistema  romano 
habian  tenido  y  fabricado  los  visigodos,  y  aceptaron  además  y  emplearon 
las  árabes  traídas  de  Oriente  ó  acuñadas  en  España. 

En  1020  el  Concilio  de  León  señalaba  el  importe  de  las  multas,  fjor  él 
impuestas,  en  monedas  del  sistema  romano,  que  su  texto  latino  llama  sóli- 
dos y  argenzos,  y  el  castellano  sóidos  y  dineros.  En  1050  el  de  Coyanza 
castigaba  á  los  violadores  del  asilo  en  las  iglesias  con  la  ex-comunion  y  el 
pago  de  mil  sueldos  (2).  Cantos  Benitez  (5)  reunió  multitud  de  documentos 
para  demostrar  que  hasta  el  siglo  xin  se  contó  por  áureos  ó  sueldos  de  oro, 
por  denarios  ó  dineros  y  por  talentos. 

La  moneda  de  los  árabes  no  sólo  fué  usada,  sino  también  fabricada  por 
los  castellanos:  «Después  de  la  conquista  de  Toledo,  dice  Conde,  los  reyes 
de  Castilla,  dueños  ya  de  muchos  pueblos  de  árabes  y  mustárabes,  ó   mu- 


(1)  Ibidem. 

(2)  Mil  sueldos  doro  puro,  segitil  él  texto  'ca'^tellano;  purmimi  ar^enti,  segitn  él 
latino. 

(3)  Escrutinio  de  maravedises^ 
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zárübes,  esto  es,  cristianos  arabizados  en  lengua,  costumbres  y  parentescos, 
labraron  monedas  arábigas;  se  conservan  algunas  en  los  museos  de  los  cu- 
riosos; nuestro  célebre  Casiri  interpretólas  que  existían  en  nuestra  Acade- 
mia de  la  Historia;  sus  dibujos  y  exposiciones  van  al  final  de  esta  Memoria 
con  otras  de  los  reyes  de  Sicilia,  que  también  interpretó:  el  docto  Adler, 
en  su  Museo  Borgiano  publicó  otras,  y  nuestro  erudito  académico  el  señor 
Marina  notó  y  corrigió  después  las  interpretaciones  en  su  Memoria  sobre 
los  orígenes  de  nuestra  lengua»  (1). 

La  primera  moneda  de  sistema  español,  de  que  se  conserva  noticia,  es 
el  mamvediáe  oro,  que  se  conoció  también  con  el  nombre  de  maravedí 
alfonsí.  Atribuyen  unos  á  Alfonso  VI,  otros  á  Alfonso  VIII  la  orden  para 
acuñarlo  por  primera  vez.  Se  supone  que  su  valor  era  igual  al  de  los  anti- 
guos sueldos;  pesando,  por  tanto,  la  sexta  parte  de  la  onza:  y,  en  efecto, 
en  donde  la  ley  5/,  tít.  6.°,  lib.  7,"  del  Fuero  [Juzgo  latino  habia  dicho 
solidum  aureiim  iníegrl  ponderis ,  la  traducción  hecha  en  tiempo  de  San  Fer- 
nando sustituyó:  maravedí  entero. 

También  desde  principios  del  siglo  xn,  circulaban  maravedises  de  plata 
equivalentes  á  cuatro  sueldos  antiguos.  Fernando  II  mandó  labrar  otros  que 
tenian  la  mitad  de  ese  valor,  y  que  se  llamaron  leoneses.  En  tiempo  de 
Fernando  III  fueron  acuñadas  otras  monedas  de  plata  con  el  nombre  de 
siíé;/í/o5]?e^no«e5,  de  los  cuales  quince  vallan  tanto  como  un  maravedí  de 
oro.  Hubo  antes,  ó  comenzaron  también  entonces  otros  pepiones  de  menos 
valor;  y  se  conocieron  maravedises  do  plata,  llamados  también  alfonsíes, 
como  los  de  oro,  y  que  se  cree  serian  de  escaso  valor. 

Desde  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  las  noticias  abundan  más  y  cons- 
tan con  mayor  certeza.  .En  1252,  apenas  subido  al  trono,  mandó  deshacer 
los  sueldos  pepiones,  y  creólos  maravedises  blancosó  burgaleses,  de  los 
que  seis  equivalían  á  un  maravedí  de  oro,  según  claramente  dice  la  ley  H4 
del  Estilo.  En  1258  creó  los  maravedises  prietos  ó  negros,  denominados 
así  por  la  gran  cantidad  de  cobre  que  contenían;  y  posteriormente  otros 
blancos^  llamados  también  novenes,  de  valor  muy  escaso;  pues  cuatro  de 
ellos  componían  el  de  un  maravedí  prieto. 

En  las  Cortes  de  Falencia,  de  1286,  dispuso  Sancho  el  Bravo  la  acuña- 
ción de  los  coronados,  que  después  se  llamaron  cornados.  El  valor  de  estos 
se  igualó  al  de  la  octava  parte  del  que  tenian  los  maravedises  novenes  e;i 
la  minoría  de  Fernando  IV.  Este  rey  mandó  labrar  maravedises  de  cinco 


(1)    Memoria  sobre  la  moneda  arábiga. 
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clases  diferentes.  Las  primeras  doblas  de  oro  se  encuentran  mencionadas 
en  la  crónica  de  Alfonso  Xí:  de  ellas  entraban  48,50  ó  51  en  cada  marco; 
pues  los  escritores  no  se  hallan  conformes.  Doblas  castellanas,  doblas  al- 
fonsíes  y  castellanos,  se  llamaron  después  estas  monedas.  En  1569,  por 
disposición  de  Enrique  11,  se  labraron  reales,  con  la  talla  de  70  piezas  por 
marco,  cruzados  con  la  de  120,  y  coronas  con  la  de  250.  D.  Juan  I  creó  las 
Blancas,  y  los  Agnus  Dei,  monedas  de  vellón  que  circularon  por  diez  di- 
neros ó  sea  un  maravedí  noven,  y  que  en  1387,  por  el  ordenamiento  que 
se  titula  sobre  la  baja  de  la  moneda  de  los  blancos,  dado  en  las  Corles  de 
Bribiesca,  quedaron  reducidas  al  valor  de  seis  dineros. 

Otro  ordenamiento  sobre  la  baja  de  la  moneda  de  los  blancos  y  valor 
de  la  moneda  vieja,  hecho  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1391,  nos  da  noticia 
de  algunas  de  las  reformas  realizadas  por  Enrique  III,  que  puso  gran  empe- 
ño en  introducir  algún  orden  en  este  importante  ramo  de  la  economía  po- 
lítica y  de  la  administración  púbhca,  pero  sin  conseguirgrandes  resultados. 
Una  nueva  de  moneda  oro,  el  Enrique,  parece  haber  tenido  origen  en  aquel 
reinado. 

En  el  de  D.  Juan  II,  los  cambios  en  el  valor  de  las  monedas  fueron  muy 
frecuentes.  Los  varios  ordenamientos  expedidos,  y  especialmente  el  de  Ma- 
drigal en  14i2,  más  sirven  hoy  para  probar  con  las  mismas  declaraciones 
oficiales  la  extensión  y  gravedad  de  los  desórdenes,  que  sirvieron  entonces 
para  remediarlos. 

Esos  desórdenes  aumentaron  todavía  en  tiempo  de  Enrique  IV.  Este 
rey,  en  su  ordenamiento  sóbrela  fdbricacion  y  valor  de  la  moneda,  otorga- 
do en  las  Cortes  de  Segovia  de  1471,  se  expresaba  así:  «Bien  sabedes  como 
yo,  conosciendo  los  grandes  é  intolerables  males  que  mis  subditos  y  natu- 
rales padescian  por  la  gran  corrupción  é  desorden  de  la  mala  é  falsa  que  en 
estos  mis  reinos  é  sennorios  se  ha  labrado  de  algunos  tiempos  á  esta  par- 
te  »  Pero  á  estas  confesiones  de  la  verdad  no  correspondían  las  obras. 

No  contento  aún  con  que  las  cinco  casas  reales  de  moneda  variasen  de  con- 
tinuo su  valor,  su  ley  y  su  peso,  Enrique  IV  ,  entre  las  muchas  mercedes 
que  se  dejó  arrancar,  hizo  á  muchos  señores  la  de  acuñar  moneda,  habien- 
do llegado  en  sólo  tres  años  al  número  de  ciento  cincuenta  las  fábricas  que 
con  su  permiso  se  establecieron;  á  las  que  habría  que  agregar  las  que,  á  la 
sombra  de  este  desorden  funcionaron  clandestinamente. 

En  aquel  tiempo  «los  valores  del  marco  de  plata  en  vajilla  y  plata,  dice 
Fr.  Liciniano  Saez  ,  fueron  lo?  de  736  maravedís  poco  más;  960,  1.100, 
1,200,  1.250,  1.280,  1.300,  1.500,  1.550  y  1.990.  Más  breve:  el  marco  de 
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piala  en  pasla  tuvo  lanías  estimaciones  cuantas  son  las  veces  que   las  es- 
crituras le  valoran,  pues  si  muchas  le  aprecian,  muchos  valores  le  dan 

Los  valores  ciertos  que  tuvo  el  marco  de  plata  en  moneda  fueron  de  91)0 

maravedís,  1.056,  l.o'iO,  1.586,  1.452,  1.980  y  2.016 El  marco  de 

oro  en  pasla  y  vajilla  tuvo  también  un  sinnúmero  de  valores,  y  algunos  tan 
bajos  que  no  llegan  á  los  del  marco  de  plata,  otros  que  los  igualan  y  otros 

que  les  exceden  muy  poco En  el  año  ^460,  en  que  la  dobla  vahó  170 

maravedís,  180, 182  y  185,  creció  proporcionalmente  á  razón  de  49  doblas 
el  marco. 

Las  Cortes  reclamaban  sin  cesar  contra  las  alteraciones  decretadas  ;  los 
industriales  y  comerciantes  rehusaban  recibir  las  monedas  nuevas ,  temien- 
do que  su  valor  volviese  á  ser  rebajado  :  en  las  Ipyes,  al  mismo  tiempo  que 
se  reconocía  lo  fundado  de  tales  temores,  se  exijia  que  cesasen  las  resisten- 
cias, llegándose  hasta  mandar  que ,  cuando  los  vendedores  se  negasen  á 
aceptar  las  monedas,  diesen  sin  precio  alguno  las  cosas  que  hubiesen 
vendido. 

Los  reyes  Católicas  dictaron  multitud  de  disposiciones  para  arreglar  y 
fijar  en  todos  sus  pormenores  el  sistema  monetario,  siendo  las  dos  más  im- 
portantes la  pragmática  de  22  de  Febrero  de  1476 ,  expedida  á  petición  de 
las  Cortes  de  Madrigal,  y  la  de  1497,  fechada  en  Medina  del  Campo  á  13  de 
Junio.  Por  la  primera  se  determinó  que  se  usase  el  marco  de  plata  Je  Bur- 
gos, de  ocho  onzas,  y  que  la  ley  de  este  metal  fuese  de  once  dineros  y  cua- 
tro granos^  y  que  el  peso  del  oro  se  ajustase  al  marco  de  Toledo.  Por  la  se- 
gunda quedó  establecí  Jo  que  se  acuñasen  en  oro  excelentes  de  la  granada, 
con  la  talla  de  65  piezas  y  un  tercio  por  marco;  excelentes  de  la  granada 
dobles  y  medws  excelentes  ;  en  plata  reales,  con  la  ley  de  once  dineros  y  cua- 
tro granos  y  con  la  talla  de  67  piezas  por  marco,  medios  reales,  cuartos  y 
ochavos  de  real;  y  en  moneda  de  vellón,  blancas,  con  la  talla  de  192  piezas 
por  marco,  y  la  ley  de  siete  granos  de  plata;  que  se  labrasen  también  duca- 
dos de  oro  por  ser  muy  comunes  y  usados  en  otros  reinos;  que  cada  blanca 
valiese  medio  maravedí,  cada  real  de  plata  34,  cada  excelente  entero  once 
y  un  maravedí;  que  los  excelentes  mayores  (de  25  en  marco),  los  cas- 
tellanos y  los  medios  excelentes  que  los  mismos  Reyes  Catóhcos  hablan 
mandado  fabricar  anteriormente,  así  como  las  demás  monedas  viejas  de 
oro  y  plata  valiesen  según  el  peso  que  conservasen;  que  la  emisión  de  la 
moneda  de  vellón  no  pasase  de  diez  cuentos  de  blancas,  repartiéndola  en- 
tre las  siete  casas  de  moneda  existentes  á  la  sazón,  que  estaban  situadas 
en  Burgos,  Granada,  Toledo,  Sevilla,  Cuenca,  Segovia  y  la  Coruña,  La  re- 
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lacion  entre  el  valor  del  oro  y  de  la  piala  en  igualdad  de  pesos,  al  termi- 
nar el  reinado  de  Isabel  y  Fernando,  era  de  uno  á  poco  más  de  diez  (1), 


XVIII, 


Durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  fueron  escasas  las  novedades  de- 
cretadas. Las  Cortes  de  1518  y  1523  pidieron  que  se  bajase  la  ley  en  la 
moneda  de  oro  para  impedir  su  extracción  á  Francia.  El  emperador  lo 
rehusó  con  repetición;  pero  al  fin  en  1557  accedió  determinando  que  se 
acuñasen  los  escudos  de  oro  con  la  talla  de  68  en  marco,  con  la  ley 
de  22  quilates,  y  con  el  valor  de  350  mrs.  Las  piezas  de  plata  se  conser- 
varon con  las  condiciones  de  la  pragmática  de  1497;  y  en  las  de  vellón, 
se  alteró  la  ley  en  1552  reduciendo  á  5 1  granos  los  7  de  plata  fina  por 
marco  que  habian  tenido  basla  entonces  También  la  razón  para  esto  se 
encontró  en  la  necesidad  de  impedir  la  saca  para  el  extranjero. 

En  el  reinado  de  Felipe  II  hubo  mayor  facilidad  para  introducir,  varia- 
ciones en  el  sistema  monetario;  y  en  los  de  Felipe  lll,  Felipe  IV  y  Carlos  II, 
se  llegó  al  mayor  desorden  en  este  punto.  El  siglo  xvii,  en  lo  relativo  á  la 
historia  dé  las  disposiciones  legales  sobre  las  monedas,  se  parece  muchísi- 
mo al  XV. 


(1)    Escrutinio  de  maravedises  y  monedas  de  oro  antiguas,  por  Cantos  Benitez. 

Breve  cotejo  y  balance  de  pesos  y  medidas,  por  José  García  Caballero. — Madrid,  1731 

Demostracio7i  histórica  del  verdadero  valor  de  las  monedas  de  Enrique  III,  por  Fray 
Liciniano  Saez. — Madrid,  1796. 

Apéndice  á  la  crónica  de  D.  Juan  II,  por  Fr.  Liciniano  Saez. — Madrid,  1786. 

Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de  todas  las  monedas  que  córrian  en 
Castilla  durante  el  reblado  de  Enrique  IV,  por  Fr.   Liciniano  Saez.— Madrid,   1805. 

Memoria  de  D.  Vicente  Ar^güdlo  sobre  el  valor  de  las  monedas  del  reinado  de  don 
Alfonso  el  Sabio.— ^n  el  tomo  VIII  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Elogio  de  Isabel  la  Católica,  por  D.  Diego  Clemencin. —Ilustración  20:  valor  de  las 
monedas  que  corrieron  en  Castilla  durante  el  gobierno  de  la  reina  Isabel.  —  En  el  tomo 
sexto  de  las  mismas  Memorias. 

Colección  de  documentos  para  la  historia  monetaria  de  España,  por  D.  Juan  Bau- 
tista Barthe.— Madrid,  1843. 

Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  publicados  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia . 

Titulo  21,  libro  5.*^  de  la  Nueva  recopilación,  y  títulos  10  y  17,  libro  9."  de  la 
Novísima. 

Resumen  de  les  informes  sobre  la  cuestión  monetaria,  elevados  al  Excmo.  Sr.  mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  dirección  general  de  Consumos,  Casas  de  moneda  y  Minas.  — 
Madrid,  1862. 
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£1  valor  del  escudo  de  oro  fué  fijado  en  1566  por  Felipe  II  en  400  ma- 
ravedises, el  del  ducado  sencillo  en  420,  el  del  doble  en  858  y  el  del  cas- 
tellano de  22  quilates  en  544.  De  esta  manera  fué  aumentado  en  una  sétima 
parte  el  valor  de  la  moneda  de  oro  circulante.  En  el  mismo  año  se  alteró 
la  ley  de  la  moneda  de  vellón.  Las  condiciones  para  la  plata  siguieron  sin 
alteración. 

Por  pragmática  expedida  en  1609,  Felipe  III  señaló  al  escudo  de  oro  el 
valor  de  440  maravedises,  y  al  castellano  de  22  quilates  el, de  576.  Tampoco 
varió  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  moneda  de  plata.  De  cobre  puro  la 
mandó  labrar  en  1599,  en  piezas  de  4  y  de  2  maravedises;  y  fué  muy 
excesiva  la  cantidad  de  la  de  está  clase  fabricada  en  su  tiempo,  dándose 
origen  á  un  lucrativo  comercio  que  hacian  principalmente  los  extranjeros 
por  medio  del  trueque  del  cobre  amonedado  por  las  piezas  de  plata  y  oro, 
que  por  entonces  ganaron  un  premio  considerable. 

Felipe  IV  prohibió  con  severas  penas,  en  pragmática  de  8  de  Marzo 
de  1625,  que  ese  premio  ganado  por  las  monedas  de  oro  y  de  plata  en  su 
cambio  por  las  de  cobre,  pasase  del  10  por  100;  otra  ley  de  50  de  Abril 
de  1656  amplió  el  límite  basta  25  por  100  en  las  casas  particulares  y 
hasta  28  en  las  de  diputación;  y  una  nueva  de  7  de  Setiembre  de  1641  au- 
torizó hasta  el  50  por  100  de  premio.  Tuvo  el  gobierno  intenciones  de  po- 
ner remedio  al  mal  recogiendo  é  inutilizando  la  moneda  de  cobre;  y  así  lo 
dispuso  en  real  pragmática  de  27  de  Marzo  de  1626,  y  comenzó  á  hacerse; 
pero  en  1854  se  volvió  á  la  circulación,  resellándola,  toda  la  moneda  que 
se  habia  recogido  é  inutilizado;  y  dos  años  después  se  triplicó  su  valor.  En 
Agosto  de46i2,  en  vista  de  los  malos  resultados  de  los  aumentos  violen- 
tamente decretados,  se  acordó  anularlos,  bajando  de  golpe  el  valor  del 
vellón  de  plata  y  cobre  á  la  sexta  parte  del  que  tenia,  y  á  la  cuarta  el  de  la 
calderilla.  En  Diciembre  del  mismo  año  se  alteró  la  talla  de  la  plata,  que 
durante  siglo  y  medio  habia  sido  de  67  piezas  por  marco,  disponiéndose  que 
fuese  de  85 1.  Al  mismo  tiempo  se  mandó  volver  á  acuñar  el  vellón  rico  de 
los  tiempos  de  Felipe  II,  pero  con  menor  ley.  En  Noviembre  de  1651  se 
aumentó  en  una  cuarta  parte  el  valor  de  la  calderilla.  En  1652  se  trató  de 
hacer  un  arreglo  refundiendo  la  moneda  de  cobre,  no  dejando  en  circula- 
ción sino  una  parte  y  disminuyendo  su  valor;  pero  en  1654  se  volvió  á  au- 
mentar éste  y  á  resellar  lo  inutilizado.  Todavía  por  pragmática  de  1658  y 
de  1660  se  tomaron  otras  disposiciones  trastornadoras. 

El  desorden,  si  no  aumentó^  porque  ya  no  era  posible,  continuó  sin 
contenerse  en  tiempo  de  Carlos  II.  En  pragmáticas  de  Febrero  y  Mayo 
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de  1680,  se  mandó  suspender  la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  llama- 
da de  molino,  fabricada  en  el  reinado  anterior,  y  que  fuese  recogida  y  can- 
geada;  pero,  como  ya  liabia  sucedido  varias  veces,  en  1684,  no  sólo  se  vol- 
vió á  habilitar  la  que  se  habia  inutilizado,  sino  que  se  aumentó  su  valor, 
dando  el  gobierno  por  cuatro  maravedises  las  piezas  que  habia  tomado  por 
dos.  Con  el  propósito  de  hacer  un  arreglo  general,  una  pragmática  de  14  de 
Octubre  de  1686  fijó  á  la  pieza  de  oro  de  dos  escudos  el  valor  de  38  reales 
vellón;  á  la  onza  ó  doblón  de  ocho  escudos  el  de  286  rs.  y  4  mrs.;  cambió 
el  nombre  del  real  antiguo  de  plata  en  el  de  escudo  de  plata,  y  mandó  que 
se  acuñasen  monedas  de  esta  clase  con  la  talla  de  84  piezas  por  marco,  y  la 
ley  de  once  dineros  y  cuatro  granos  que  venia  teniendo  la  plata  amoneda- 
da, y  respecto  del  vellón  dispuso  que  el  escudo  de  plata  vieja  valiera  15  rea- 
les vellón,  y  12  el  de  lapjata  nueva. 

Las  alteraciones  continuas  en  el  sistema  monetario  producían  reclama- 
ciones, que  eran  también  incesantes.  Las  quejas  de  los  economistas  y  poli- 
ticos  españoles,  en  vista  de  los  malos  resultados  de  la  arbitrariedad  del  go- 
bierno, estaban  expresadas  con  frecuencia  en  términos  tan  discretos,  y  con 
un  conocimiento  tan  grande  de  los  principios  por  que  se  rige  la  ciencia 
económica,  que  en  nuestro  tiempo,  después  de  los  progresos  de  las  ideas, 
no  se  podrian  formular  mejor. 

El  más  notable  por  la  viveza  y  la  energía  de  la  censura,  que  le  costó 
disgustos  y  penalidades,  fué  el  P.  Mariana.  El  ilustre  jesuíta  comienza  su 
famoso  hbro  sobre  la  moneda,  negando  á  los  reyes  la  facultad  de  imponer 
tributos  y  do  bajar  el  peso  ó  la  ley  de  la  moneda,  sin  consentimiento  del 
pueblo;  truena  contra  los  aduladores  que  declaran  absoluto  y  sin  limites  el 
poder  monárquico,  «ralea  de  gentes  la  más  perjudicial  que  hay  en  el 
mundo,  pero  muy  ordinaria  en  los  palacios  y  cortes;»  reconoce  al  mismo 
tiempo  que  es  escaso  remedio  contra  los  abusos  del  gobierno  lo  que  en  sus 
dias  se  hace  en  Castilla,  que  «es  llamar  álos  procuradores  á  Cortes,  porque 
los  más  de  ellos  son  poco  á  proposito,  como  sacados  por  suertes,  gentes  de 
poco  ajobo  en  todo,  y  que  van  resueltos,  á  costa  del  pueblo  miserable,  de 
henchir  sus  bolsas;»  explica  con  claridad  la  diferencia. entre  el  valor  intrín- 
seco de  la  moneda  y  el  legal;  expone  las  muchas  alteraciones  que  en  este 
último  se  han  decretado;  enumera  los  inconvenientes  de  tales  noveda- 
des; atribuye  muchas  de  ellas  á  conocidos  robos  de  los  gobernantes.  «Ve- 
mos, dice,  á  los  ministros  salidos  del  polvo  de  la  tierra,  en  un  momento 
cargados  de  millaradas  de  ducados  de  renta;  ¿de  dónde  ha  salido,  sino  de 
la  sangre  de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  pretendientes?.... 
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Dícese  que  los  que  tratan  la  Hacienda  real  entran  á  la  parte  de  los  prometió 
dos,  que  son  grandes  intereses;  lo  mismo  los  corregidores  por  su  ejemplo, 
ó  los  ministros,  demás  que  venden  las  pragmáticas  reales  todos  los  años 
para  no  ejecutarlas,  rematan  las  rentas  y  admiten  las  pujas  y  las  fianzas  de 
quien  de  secreto  les  unta  las  manos.  No  se  acabarían  de  contar  los  cohechos 
y  socahñas;  en  particular  se  sabe  que  un  privado  del  rey  pasado  supo  que 
querían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  maravedís  en  que  anda- 
ban á  cuatrocientos,  recogió  el  oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande 
ganancia.»  Y  concluye  su  tremenda  filípica  con  estas  altivas  afirmaciones; 
«Si  alguno  se  desabriere  de  lo  que  aquí  se  dfce,  advierta  que  no  son  peores 
las  medicinas  que  tienen  del  picante  y  del  amargo,  y  que  en  negocio  que  á 
todos  toca  todos  tienen  licencia  'e  hablar  y  avisar  de  su  parecer,  quier 
que  sea  errado,  quier  acertado»  (1). 

En  su  Gobernador  Cristiano,  Márquez  exponía  en  estos  términos  los 
perjuicios  que  se  inferían  á  todas  las  clases,  y  especialmente  á  las  menos 
acomodadas:  «No  hay  cosa  que  más  aqueje  al  pobre  pueblo  que  falsearle 
las  monedas  ó  mudarle  el  curso  de  ellas,  de  que  pobres  y  ricos  reciben  un 
increíble  daño,  porque  sí  la  moneda,  que  es  la  medida  de  todas  las  cosas, 
es  mudable,  nadie  puede  hacer  cuenta  cierta  de  lo  que  tiene,  y  si  está  fal- 
seada, es  mayor  el  daño,  especialmente  en  la  gente  sencilla  que  recibién- 
dola de  buena  íé,  y  hallándola  después  falsa,  viene  á  perder  de  una  mano 
á  otra  todo  el  precio  de  la  venia»  (2). 

«No  me  atrevo  á  entrar,  decia  á  su  vez  Saavedra  Fajardo,  en  los  reme- 
dios de  las  monedas,  porque  son  niñas  de  los  ojos  de  la  república  que  se 
ofenden  si  las  toca  la  mano,  y  es  mejor  dejallas  así  que  alterar  su  antiguo 
uso.  Ningún  juicio  puede  prevenir  los  inconvenientes  que  nacen  de  cual- 
quier novedad  en  ellas,  hasta  que  la  misma  experiencia  los  muestra;  por- 
que, como  son  regla  y  medida  de  los  contratos,  en  desconcertándose  pa- 
decen todos,  y  queda  perturbado  el  comercio  y  como  fuera  de  sí  la  repú- 
blica» (3). 

Cuando  el  reino  de  Castilla,  junto  en  Cortes,  exigió,  para  otorgar  los 
servicios  de  millones,  que  se  diese  á  la  concesión  la  forma  de  contrato  bila- 
teral, consignado  en  escritura  pública,  impuso,  entre  otras  condiciones,    la 


(1)  Tratado  y  discurso  sobre  la  moneda  de  vellón  que  al  preséntese  labra  en  Castilla, 
y  de  algunos  desórdenes  y  abusos,  por  el  P.  Juan  de  Mariana. 

(2)  El  gobernador  cristiano,  lib.  2."  cap.  39. 

(3)  Idea  de  un prínc'n^e  xioUlko -cristiano;  empresa  69. 
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de  que  en  veiiiLe  años  no  se  labrase  moneda  de  vellón,  y  si  se  hubiera  de 
hacer,  fuese  precisamente  con  asentimiento  expreso  del  reino;  pero  aunque 
se  vino  repitiendo  esta  cláusula  en  las  renovaciones  de  escrituras  durante 
todo  el  siglo  XVII  (1),  ya  hemos  visto  cuan  poco  caso  los  gobiernos  hicieron 
de  lo  estipulado  (2), 

XIX. 

En  el  reinado  de  Féhpe  V  comienza  un  nuevo  período  de  reformas  que 
tienden  á  establecer  un  sistema  bien  ordenado;  pero  todavía  se  tropieza 
varias  veces  y  se  repiten  los  pasados  abusos.  En  1707  se  varió  la  ley  de 
la  plata  por  primera  vez  desde  la  pragmática  de  los  Reyes  Catóücos,  redu- 
ciéndola á  diez  dineros;  y  se  mandó  acuñar  la  moneda  de  este  metal,  que 
después  se  llamó  provincial,  dándole  entonces  la  talla  de  75  piezas  por 
marco.  En  1709  y  en  1716  se  mandó  labrar  plata  con  la  ley  de  once  dine- 
ros y  la  talla  de  68  piezas  por  marco.  En  1719  y  en  1728  se  expidieron  or- 
denanzas para  las  casas  de  moneda,  en  las  cuales,  al  lado  de  las  disposi- 
ciones reglamentarias  para  el  servicio  en  estos  establecimientos,  se  decre- 
taron algunas  novedades  en  la  ley,  en  el  valor,  y  en  el  peso  de  las  mone- 
das de  oro  y  de  plata.  La  reforma  más  completa  y  más  duradera  fué  la 
contenida  en  la  ordenanza  de  16  de  Junio  de  1730,  por  que  se  han  regido 
más  de  un  siglo  las  casas  de  moneda,  y  que  extendió  sus  disposiciones  á 
todos  los  detalles  del  sistema  monetario.  La  relación  entre  el  oro  y  la  plata 
quedó  fijada  como  de  uno  á  16;  la  ley  del  oro  en  22  quilates;  la  de  plata 
en  11  dineros;  la  talla  de  los  escudos  de  oro  en  68  por  marco;  la  de  los  de 
plata  en  85.  Por  pragmática  de  16  de  Mayo  de  1737,  para  remediar  la  con- 
tinua extracción  de  plata  al  extranjero,  ocasionada  por  la  abundancia  de 
las  remesas  de  América,  se  subió  el  valor  de  las  monedas  de  este  metal, 
dando  el  de  diez  y  siete  cuartos  á  cada  real ,  que  antes  tenia  el  de  diez  y 
seis,  con  lo  que  el  escudo  de  diez  reales,  que  >era  el  antiguo  de  á  8,  tuvo 
desde  entonces  170  cuartos,  que  conservan  todavía  las  piezas  que  ahora 


(1)     Escrituras,  acuerdos,  administraciones  y  súplicas  de  los  servicios  de  millones; 
condición  39  del  género  quinto. 
(2)     Breve  cotejo  y  balance  de  ^^esas  y  medidas,  por  José  García  Caballero. 
Escrutinio  de  maravedises,  por  Cantos  Benitez. 

Tit.  21,  lib.  5.0  déla  ííiieva  Recopilación,  y  tits.  10  y  17,  lib.  9.°  déla  Novísima. 
Resumen  de  los  informes  sobre  la  cuestión  monetaria,  por  la  Dirección  general. 
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llamamos  duros  ó  pesos  fuertes.  Con  el  mismo  objeto  de  disminuir  los  in- 
convenientes delá  escasez  de  la  plata,  cuya  exportación  era  cada  vez  más 
considerable,  otra  pragmática  de  25  de  Noviembre  de  1758  resolvió  que 
se  acuñasen  medios  escudos  de  oro,  con  el  valor  de  18  reales  y  28  mara- 
vedises de  vellón;  y  después,  en  22  de  Junio  de  1742,  á  fin  de  suprimir 
las  dificultades  que  la  fracción  introducía  en  las  cuentas,  se  mandó  que  la 
moneda  de  oro  de  menor  tamaño  fuese  de  20  reales  de  vellón  justos,  con 
igual  ley  y  con  peso  proporcional  á  las  demás  del  mismo  metal;  pero  por 
orden  reservada  se  encargó  á  las  casas  de  moneda  que  en  vez  de  los  22 
quilates  sólo  tuviese  21  y  5  granos.  Por  último,  el  auto  acordado  de  20  de 
Octubre  de  1745  prohibió  que  se  exigiese  premio  alguno  por  cambiar  las 
monedas  de  cobre  por  las  de  oro  ú  plata;  pero  limitó  á  500  rs.  la  cantidad 
que  en  las  de  aquel  primer  metal  pudiese  darse  en  un  pago.  Esta  limita- 
ción era  el  verdadero  remedio  para  mal  tan  inveterado;  y  fué  naturalmen- 
te más  eficaz  que  los  ya  desacreditados  y  abusivos  errores,  y  que  las  ame- 
nazas de  duros  castigos. 

En  tiempo  de  Fernando  VI  siguieron  sin  alteración  el  peso,  la  ley,  la 
talla,  las  unidades  y  las  clases  de  monedas  según  quedaron  establecidos  en 
el  de  su  padre.  Sólo  se  debe  mencionar  aqui  la  ordenanza  para  las  casas  de 
moneda  de  América,  en  que  al  doblón  de  ocho  escudos,  llamado  también 
onza  de  oro,  se  señaló  el  valor  de  diez  y  seis  pesos  duros. 

En  el  reinado  de  Garlos  III  se  reformó  primeramente  la  moneda  de  co- 
bre, mandándose  por  real  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1771,  y  pragmá- 
tica de  5  de  Mayo  siguiente  acuñar  piezas  nuevas  de  ocho  maravedises,  de 
cuatro,  de  dos  y  de  uno,  con  la  talla  respectiva  de  58  piezas,  de  85,  de  187 
y  de  408  por  fibra:  al  mismo  tiempo  se  dispuso  la  recogida  y  refundición  de 
la  moneda  de  cobre  vieja.  La  refundición  déla  de  oro  y  de  plata  se  ordenó 
por  otra  pragmática  de  29  de  Mayo  de  1772,  que  dejó  en  500  reales  justos 
los  500  y  diez  cuartos  que  desde  1728  tenian  las  onzas  ó  doblones  de  ocho 
escudos.  En  17  de  Julio  de  1779  se  dispiíso  que  estas  piezas  valiesen  520 
reales,  ó  16  pesos  fuertes,  como  Fernando  VI  habia  decretado  para  Amé- 
rica; y  en  1786  se  mandó  proceder  á  la  fabricación  de  monedas  de  oro 
de  20  reales  vellón  para  que  reemplazasen  á  las  que  se  hablan  hecho  antes 
de  1772,  quedando  desde  entonces  estas  últimas  con  el  valor  de  21  reales 
y  cuartillo.  También  en  estos  arreglos  hubo  órdenes  reservadas  á  las  casas 
de  moneda  para  que  la  ley  y  el  peso  fuesen  inferiores  al  que  correspondía  á 
las  piezas  pequeñas  para  tener  aquella  igual  y  éste  proporcional  á  los  de 
las  grandes  de  oro. 
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De  loJas  maneras,  con  las  providencias  dictadas  en  los  reinados  de  Fe- 
lipe V  y  Carlos  III  mejoró  notablemente  este  importante  ramo  de  la  admi- 
nistración pública.  Cesaron  las  alteraciones  hechas  con  el  exclusivo  objeto 
de  arbitrar  recursos  para  la  penuria  de  la  Hacienda  por  medio  de  violentos 
cambios  en  los  precios  de  las  cosas;  se  suprimió  el  inveterado  mal  de  las 
crecidisimas  ganancias  exigidas  por  los  que  cambiaban  el  oro  por  el  cobre  ú 
la  plata;  se  estableció  un  sistema  monetario  ordenado  ffue  ha  subsis- 
tido largo  tiempo  en  casi  todas  sus  partes. 

Reinando  Carlos  IV  no  se  hicieron  novedades  en  cuanto  á  las  condicio- 
nes de  la  moneda;  pero  los  Vales  Reales  produjeron  perturbación  tan  gran- 
de en  los  cambios  como  los  mayores  abusos  cometidos  en  el  siglo  xvn. 

De  lo  ocurrido  hasta  hoy  en  el  décimo  nono,  trataré  en  otro  articulo, 
hecha  ya  esta  pesada,  aunque  rápida  reseña  de  la  historia  monetaria  délos 
anteriores,  que  conviene  tener  recordada  para  examinar  las  delicadas  cues- 
tiones que  en  la  actualidad  están  pendientes. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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CAPITULO  Vil 

Tjas  espinas  de  las  rosas. 

Corra  muda  en  dulce  guerra 
La  pasión  que  el  alma  inunda, 
Como  el  agua,  que  profunda 
Corre  debajo  de  tierra. 

Cuidadosamente  encierra 
Su  intensidad  en  tu  seno, 
Que  el  rio,  cuanto  más  Heno 
Oculta  mejor  su  fondo 
Y  á  medida  que  es  más  hondo 
Ai)arece  más  sereno. 

[El  nuevo  D.  Juan. — A  y  AL  a). 

Así  como  Pascal  ¡nvenló  el  álj^ebra  á  los  15  años,  así  Juan  puso  en 
práctica  la  anterior  magnífica  décima  lesde  el  día  en  que  su  espíritu  su- 
frió la  invasión  de  un  amor  tan  imposible  de  realizar  como  el  que  sintió 
por  Luisa.  Por  lo  demás,  su  alma  se  hallaba  preparada  para  el  sacrificio. 

Lo  mismo  que  la  gimnasia  del  cuer|:.o  desarrolla  en  el  que  la  cultiva 
músculos  casi  imperceptibles  en  la  generalidad  de  los  individuos,  de 
igual  modo  hay  una  gimnasia  moral,  cuyos  resultados  son  tan  sorprenden- 
tes para  el  espíritu,  como  la  anterior  para  la  materia. 

Acostumbrado  Juan  toda  su  vida  á  las  privaciones,  aquella  fué  la  ma* 
yor  que  hubo  de  imponerse;  pero  ¡ay!  que  si  la  trasformacion  de  la  forma 
no  imprime  cambios  en  el  alma,  ésta,  por  el  contrario,  rara  vez  deja  de 
manifestar  en  aquella  las  variaciones  que  experimenta. 

A  tal  causa  únicamente  pueden  atribuirse  esas  fisonomías  que  existen 
destinadas  á  ser  expresión  de  estados  ú  oficios  fatales.  Mientras  el  gimnasta 
al  adquirir  el  uso  de  un  músculo  más,  ninguna  variación  siente  en  su  cspi* 
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rilu,  el  que  modifica  esle  por  circunstancias  imprevistas  ó  trasforma  su 
carácter  con  vida  ú  ocupaciones  dadas,  experimenta  iguales  variaciones  en 
en  su  exterior  aspecto. 

A  tal  causa  nada  más  puedo  atribuir  esa  cara  genérica  que  hay  para  el 
^escribano,  para  el  usurero,  para  el  alguacil,  para  el  trapisondista^  para  el 
poeta,  para  el  santo. 

A  eso  y  nada  más  que  á  eso  obedecen  esos  rostros  de  mujeres  y  de 
hombres  que  yo  conocí  hace  años,  y  que  hoy  apenas  recuerdo,  teniéndoles 
delante. 

Lo  de  ftgenio  y  figura  hasta  la  sepultura,»  es  un  refrán  nacido  en  épo- 
cas anti -industriales.  Hoy  la  industria,  queá  tal  perfección  llega  en  la  plás- 
tica, comienza  á  entrever  una  región  moral,  que  se  llama  educación,  nueva 
palanca  del  mundo  futuro  que  ha  de  levantar  tanto  cráneo  achatado,  fijar 
tanta  vista  idiota,  enorgullecer  tantas  miradas  humildes,  hasta  el  punto  de 
que  desaparezcan  las  nomenclaturas  de  las  razas,  para  dar  lugar  á  las  si- 
guientes ó  cosa  por  el  estilo. 

Cráneos  de  los  romanos,  tiranos  del  universo,  sensualistas  materiales. 
Tales  y  cuáles  señas. 

Habitantes  de  la  Edad  Media:  cráneos  de  señores.  Tales  señas.  Cráneos 
de  siervos.  Cuáles  otras. 

Habitantes  del  siglo  xix.  Tradicionalistas,  rutinarios,  cucos  ó  locos. 
Cráneos  por  tales  estilos.  Tiranos  do  arriba  ó  de  abajo^  estúpidos,  volunta- 
riosos, internacionalistas.  Cráneos  de  semejante  especie,  etc. 

El  año  10.000  la  antropología  sola  excederá  en  diversidad  de  materias 
y  conocimientos  á  todo  lo  que  hoy  comprende  la  zoología. 

Lástima  que  entonces  yo  no  asista  á  las  aulas;  pero  conste  que  lo  he 
previsto,  y  reclamo  por  consecuencia  de  mis  remotísimos  descendientes  el 
consabido  retrato  en  el  testero  de  la  cátedra,  sobre  la  cabeza  del  catedrá- 
tico, y  con  la  siguiente  inscripción: 

.  Al  sublime  autor  de  la  moderna  antropología 
Ramón  Rodríguez  Correa, 
sus  descendientes  admirados. 

que  puesta  en  latín  y  todo,  para  ahorrarles  el  trabajo,  dirá  así: 

Raimundo  Roderico  Loro. 

SUBLIMl.     NOVISSIM^    ANTHROPOLOGlyE.     AUTOR!. 

ORIGINEM    DUCENTES.    OBSTUPEFACTl. 

D.     D.     D. 

No  o?:rnparon  al  ojo  vigilante  de  la  paralítica  las  alteraciones  del  rostro 
de  su  hijo;  pero  no  esperando  de  él  ninguna  confianza  y  temiendo  irritarle 
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con  sus  preguntas,  decidióse  á  esperar  del  tiempo  la  solución  dal  enigma, 
que,  si  se  resolvía  en  felicidades,  para  nada  necesitaba  de  su  intervención; 
y  si  en  desgracias,  cuando  éstas  llegasen,  encontrarian  en  su  amor  inmenso 
constantes  lenitivos. 

La  misma  alteración  que  en  su  fisonomía  se  introdujo  en  la  vida  metó- 
dica hasta  entonces  del  enamorado  Juan.  Unas  veces  tornaba  de  la  oficina 
á  la  hora  acostumbrada,  y  con  el  bocado  en  la  boca,  volvía  á  salir  agitado; 
otras  iba  á  comer  á  deshora,  disculpándose  con  algún  trabajo  extraordina- 
rio que  le  había  retenido;  horas  anónimas  que  él  empleaba  en  rondar  h 
casa  de  Luisa,  ocultándose  cuidadosamente;  pero  estremeciéndose  de  feli- 
cidad cuando  tras  larga  espera  lograba  ver  dibujarse  su  lindo  rostro  al  tra- 
vés de  los  vidrios  del  lando,  que  cruzaba  velozmente  ante  su  vista  con  la 
rapidez  del  relámpago.  En  este  amor,  condenado  al  mutismo  y  á  la  nega- 
ción de  la  esperanza,  consumía  su  espíritu,  y  así  pasaron  días  hasta  que  lle- 
garon los  del  invierno. 

Uno  de  estos,  al  entrar  Juan  en  la  oficina,  encontró  los  pupitres  amon- 
tonados unos  sobre  otros,  y  á  los  porteros  en  mangas  de  camisa,  armados 
de  escobas.  Era  día  de  estero.  La  nave  administrativa  encallaba  un  instante 
en  los  hielos  futuros  del  invierno  y  la  tripulación  podía  solazarse  con  vein- 
ticuatro horas  de  huelga. 

¿4  dónde  había  de  ir  Juan? 

El  sol  se  hallaba  en  uno  de  esos  momentos  en  que  parece  el  sultán  de 
la  creación  que  le  rodea,  y  en  efluvios  de  luz  brillante  enviaba  los  tesoros 
de  su  amor  á  la  miríada  de  planetas  que  se  engalanan  con  sus  dones,  refle- 
jando en  luminosa  ronda  las  galas  y  atavíos  que  deben  á  la  generosidad  del 
gran  tirano.  Las  escasas  hojas  medio  marchitas  que  aún  se  sostenían  con 
trabajo  en  las  ramas  volvían  á  sentir  circular  su  savia  y  creían  un  momento 
en  una  primavera  regeneradora,  al  sentir  deslizarse  sobre  su  aterciopela  lo 
esmalte  una  brisa  tibia  y  calma;  los  enchiquerados  habitantes  de  Madrid 
como  bandadas  de  hormigas  afanosas,  abandonaban  sus  viviendas  y  se- 
dientos de  aire  y  luz  se  esparcían  por  los  paseos  públicos;  las  carretelas 
descubiertas,  arrastradas  por  fogosos  caballos  con  los  pretales  bañados  de 
espuma,  aturdían  el  aire  con  su  muelle  ruido  y  deslumhraban  los  ojos  con 
los  cambiantes  y  reflejos  de  tanta  luz  como  se  refractaba  en  los  vertigino- 
sos rayos  de  sus  ruedas;  la  creación,  en  fin,  se  vestía  de  gala  y  la  humani- 
dad de  lujo Juan,  por  primera  vez  de  su  vida,  miró  su  traje,  y  al  en- 
contrarle tan  raido  en  medio  de  tanta  luz,  tan  pobre  entre  tanta  riqueza, 
iba  en  dirección  á  la  Fuente  Castellana  todo  encogido  y  engarabitado,  como 

TOMO    XXIV.  ij 
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si  el  fuera  la  mancha  de  cuadro  tan  limpio,  avergonzándose  de  su  miseria. 
Pero  cuando  más  absorto  iba  en  la  propia  vergüenza  de  su  persona, 
sintió  un  tirón  déla  levita,  y  volviéndose  encontró  delante  de  si  un  groom 
, liliputiense,  rubio  y  fresco,  con  el  pescuezo  encajonado  en  dos  círculos 
blancos  como  la  nieve,  y  que  con  aire  respetuoso  le  dijo: 

— Las  señoritas  vienen  detrás  y  me  han  dicho  que  ietenga  á  usía. 

— Tú  te  equivocas,  chico Yo  no  soy  usía. 

— ¿No  es  usía  el  del  perro? 

— ¿Qué  perro? — exclamó,  pálido,  Juan. 
Pero  no  hubo  necesidad  de  más  explicaciones. 
Luisa  y  su  aya  se  hallaban  delante  de  él. 

— Ya  ve  Vd. — dijo  ésta — cómo  yo  recuerdo  siempre  á  los  que  me  hacen 
un  favor.  En  cambio  Vd.  no  se  acuerda  de  nadie. 

Dirigiéndole  estaban  la  palabra,  y  aún  creia  Juan  que  era  á  otro.  Más 
colorado  que  un  tomate,  confuso  y  tartamudo: 

— Señorita yo yo —  decía  sin  acertar  á  encontrar  más  vocablos. 

— ¿Cuándo  va  Vd.  á  ver  á  su  huésped?  ^ 

— Señorita,  yo 

-Caballero— añadió  el  aya— el  general  ha  querido  saber  las  señas  de  us- 
ted para  ir  á  dejarle  una  tarjeta;  pero  como  no  sabemos  ni  su  nombre 

—Me  llamo  Juan,  señora. 

— ¿Juan?.... — repitió  el  aya,  esperando  un  apellido; pero  su  interlocutor, 
recobrando  el  uso  de  la  palabra,  y  como  si  se  cebase  en  su  propia  desgra- 
cia, la  interrumpió  diciendo: 

— Lo  del  perro  no  merece  la  pena  de  que  Vds.  me  recuerden.  Yo  vivo  en 
una  bohardilla,  soy  un  empleado  de  tres  al  cuarto,  lo  último  de  la  baraja.... 

—  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? — exclamó  Luisa. 

— Señorita,  Vd.  es  un  ángel,  Vd.  es  muy  buena;  yo  soy  un  cualquiera 

Adiós A  los  pies  de  Vds. 

Juan  salió  escapado,  con  la  garganta  hecha  un  nudo,  los  ojos  preñados 
de  lágrimas,  medio  loco  por  la  emoción  de  suceso  tan  imprevisto,  más  ena- 
morado que  nunca  de  Luisa;  pero  más  lejos  de  ella  que  antes,  pues  ni  con- 
testar podía  con  un  nombre  y  apelHdo  á  la  pregunta  más  sencilla,  inspirada 
por  el  agradecimiento  de  aquella  niña  tan  buena  y  que  sólo  podía  ser  satis- 
fecha con  una  grosería  cual  la  que  había  cometido,  ó  con  una  historia  de  di- 
famación y  de  vergüenza. 

El  aya  y  Luisa  continuaron  su  paseo,  exclamando  aquella  asombrada: 

—¿Ve  Vd.,  señorita,  á  lo  que  se  expone  con  sus  ligerezas  ác  carácter?  Ese 
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joven  es  un  loco  ó  un  grosero.  Además,  á  todo  el  mundo  no  se  puede  tra- 
tar del  mismo  modo.  La  sociedad 

— Basta,  mademoisellc;  no  me  riña  Vd.  ¡Creí  tan  natural!....  Quise  pro- 
barle mi  agradecimiento ¡Estará  loco  el  pobrecito!....  ¿Cree  Vd.? 

— Solamente  asi  se  explica 

— ¿No  reparó  Vd.  en  que  se  le  saltaban  las  lágrimas  al  despedirse?  Más 
facha  de  desgraciado  tiene  que  de  loco. 

Y  asi  comentando  su  aventura,  seguidas  del  groom,  y  por  el  paseo  de 
coches  de  su  carruaje,  continuaron  su  camino. 

Juan  entró  en  su  bohardilla  y  precipitándose  en  los  brazos  de  su  madre, 
sollozando  con  la  cabeza  hundida  eu  su  regazo  desahogó  en  lágrimas  el 
martirio  de  su  corazón. 

— ¿Qué  tienes,   hijo  mió? Vamos,  vamos  cuentámelo  todo, — repetía 

esta  con  su  eterna  bondad. 

Juan  levantó  el  rostro  anegado  por  el  llanto,  miró  á  su  madre  fijamen- 
te de  hito  en  hito  y  volviendo  á  hundirlo  en  su  seno  exclamó  con  deses- 
peración. 

— ¡Madre  mia,  madre  mia! 

¿Cómo  decir  á  su  madre  que  ella  tenia  la  culpa  de  que  él  acogiera  con 
una  grosería  de  lobo  feroz  los  agasajos  del  ángel  de  sus  ensueños? 

CAPÍTULO    VIII. 

En  el  Retiro. 

^Por  Dios,  suba  Vd.  con  cuidado,  no  se  vaya  Vd.  á  caer. 

— No  hay  cuidado,  señorita. 

— Pero,  señorita  Luisa,  ¿se  ha  vuelto  Vd.  loca?  ¡Tendré  que  decir  al 
general! 

— ¡Déjeme  Vd.  en  paz,  mademoiselle!  ¿Llegó  Vd.  Juan? 

— Sí — respondió  una  voz  desde  lo  alto  de  un  castaño,  que  entre  su  espe- 
so follaje  ocultaba  sin  duda  d  aludido. — Ya  está  aquí.  Ya  cogí  el  nido. 
Tiene  dos  ruiseñores.  Ajajá 

— ¡Por  Dios!! 

—¿Viene  el  guarda?,,... 

—Espere  Vd.  ¡Sí! ¡no,  no!  Era  uno  que  pasaba.   ¡Bájese,  bajés(? 

usted! ¡Jesús  qué  susto! 

—Señorita  Luisa,  esto  me  parece  una  locura.  ¡Yo  no  puedo  consentir!..... 
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— Calle  Vd.  por  DioS;  mademoiselk. 

—¡Ya  estoy  aquí! 

— ¡Gracias  á  Dios!..,.. 

— Aquí  están. 

— ¡Qué  bonitos!  ¡Qué  bueno  es  Vd!,....  ¿Y  cómo  ha  podido  Vd.  subir 

tan  alto? Lo  que  es  mi  primo,  el  ayudante,  antes  lo  aspan  que  dejarse 

arañar.  ¿Y  se  morirán? 

¿Cómo  encontramos  á  Luisa  y  á  Juan  en  tan  intimas  relaciones?  ¿Qué 
ha  pasado? 

Nada.  La  primavera  que  ha  vuelto  y  con  ella  los  paseos  al  Retiro,  los 
matutinos  encuentros,  exphcaciones  mutuas,  magnetismos  de  un  corazón 
de  17  años  frente  á  frente  de  otro  de  quince...  ^  Q  :e  i¿  yo?  Se  han  contado 
estas  cosas  tantas  veces. 

Pero  aunque  Juan  y  Luisa  se  veían  diariamente  ni  aquel  había  dejado 
de  ser  el  humilde  expósito,  ni  ésta  la  enfermiza  niña  mimada. 

Sus  relaciones,  preparadas  por  los  acontecimientos,  intimadas  por  la 
juvenil  edad  de  ambos,  no  estaban,  sin  embargo^  fundadas  en  la  igualdad 
de  clase,  sino  en  la  amabihdad  aristocrática  de  Luisa,  por  un  lado,  y  por 
otro  en  la  humilde  condición  de  Juan. 

Había  oído  Luisa  piar  unos  ruiseñores  y  sin  poderse  contener,  exclamó 
mira'ndo  con  avidez  la  copa  del  árbol  ocultador  de  los  músicos. 

— ¡Ay!  ¡Un  nido  de  ruiseñores! 

Dechlo,  oírlo  Juan  que  la  acompañaba  y  trepar  con  la  agilidad  del  sal- 
vaje hasta  la  copa  del  castaño,  fué  todo  uno,  consiguiendo  su  propósito* 
según  indica  el  anterior  diálogo,  entre  los  temores  de  Luisa,  deseosa,  sin 
embargo,  de  atrapar  los  polluelos  y  los  refunfuños  del  aya,  que  no  se  atre 
vía  nunca  á  contrariará  su  educanda.  ...  El  «si  hubiera  sido  chicoy^  del  ge- 
neral, resonaba  en  sus  oídos  en  tales  casos,  obhgándola  á  la  tolerancia  más 
absoluta. 

Además,  Luisa  se  hallaba  en  la  convalecencia  de  unas  fiebres  intermi- 
tentes y  el  médico  había  recomendado  los  cuidados  mayores  y  que  se  dis- 
trajera todo  lo  posible. 

Ya  el  aya  habia  comunicado  al  general  las  novedades  del  Retiro  y  la 
continuada  compañía  de  Juan;  pero  el  general  habia  respondido: 

— Déjela  Vd.  que  se  divierta.  Las  niñas  son  muy  delicadas.  Además,  el 

médico  me  ha  dicho  que  Luisa  atraviesa  una  crisis  muy  grave Yo  no 

entiendo  de  esas  cosas.  ¡Si  hubiera  sido  un  chico!..  .  Sobre  todo,  ¿no  va 
usted  con  ella? 
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Y  luego  Juan  era  tan  humilde,  tan  obsequioso ¡Conocía  tan  bien  el 

Retiro!  ¡Sabia  burlar  tan  bien  la  vigilancia  del  guarda  más  avizor,  cuando  á 
Luisa  ó  á  ella  se  le  antojaban  un  ramo  de  ülas,  y  lo  ocultaba  con  tanta  deli" 
cadeza  sin  estropearle  hasta  que  abandonaban  el  lugar  del  robo! 

Además,  nunca  las  acompañaba  fuera  de  aquel  sitio.  Al  llegar  á  la  verja 
de  la  calle  de  Alcalá,  por  donde  ellas  sallan,  Juan  volvia  grupas  respetuo- 
samente para  desembocar  por  el  lado  opuesto,  sin  que  jamás  se  tomase  la 
menor  libertad,  tratándolas  más  bien  con  el  respeto  de  un  criado  de  con- 
fianza, que  con  la  franqueza  de  un  amigo  de  paseo. 

— Parece  mentira— decia  Luisa,  mirando  los  polluelos  que  se  rebuUian 
piando  en  el  nido— qde  estas  débiles  criaturas  puedan  llegar  á  vivir,  aban- 
donadas al  acaso. 

— ¿Y  qué?  ¡No  crecen  las  flores,  más  delicadas  y  más  expuestas  aún!  Por 
estos  vigila  su  madre.  ¿Quién  cuida  de  las  plantas  de  los  campos? 

— Juan,  Vd.  debia  haber  sido  jardinero. 

— ¿No  le  gustan  á  Vd.  las  flores,  señorita? 

— Sí pero  quiero  que  me  las   suban  á  mi  cuarto  y  confieso  que  me 

aburriría  mucho  si  tuviera  que  cuidarde  ellas. 

— Son,  sin  embargo,   tan  hermosas ¡Se  quieren  tanto!  Tienen  tantos 

misterios 

— ¿Quererse  las  flores?.... 

— ¡Ah!  no  le  quede  á  Vd.  duda,  señorita.  Y  todas  son  iguales.  Y  aunque 
estén  separadas  se  hablan  unas  á  otras  con  la  lengua  de  sus  perfumes. 

-—¡Cuántas  cosas  ve  Vd.  en  las  flores! 

— Señorita,,  el  día  que  siembre  Vd.  una  maceta  y  vea  brotar  la  planta  y 
crecer  y  llenarse  de  hojas  y  luego  de  flores,  ¿cuánto  va  que  les  toma  us- 
ted cariño?  ¿A  que  las  llega  Vd.  á  querer  tanto ¿lo  digo?....  tanto  como  á 

Sobrino  y  á  Rememher'i 

— Eso  sí  que  es  imposible.  Esos  animalitos  me  recuerdan  á  mi  pobre 
madre.  Cuando  escucho  sus  ladridos  se  me  figura  que  tras  ellos  voy  á  oír 
su  voz. 

Y  de  esta  manera,  unas  veces  robando  lilas,  otras  atrapando  nidos,  otras 
en  diálogos  tan  inocentes  y  tan  ocasionados  á  lo  que  ambos  ni  sospechaban 
siquiera,  trascurrían  las  mañanas  de  primavera,  mostrando  Luisa  una  asi- 
duidad pueril  en  su  asistencia  al  Retiro,  y  llevando  siempre  de  regalo  á 
Juan  ó  una  rosa,  ó  una  camelia,  ó  una  magnolia,  producto  de  las  estufas 
de  su  jardin,  dones  que  iba  atesorando  Juan  entre  papeles  y  con  los  cuales 
deseaba  quedarse  solo  para  cubrirlos  de  besos.  En  cambio,  rara  era  la  ma- 
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ñaña  que  Juan  no  se  presentaba  en  el  Retiro  con  un  papel  de  bizcochos  que 
distribuía  entre  Sobrino  y  Rernemher,  los  que  se  habían  convertido  en  ami- 
gos leales  hasta  el  punto  de  inspirar  celos  á  Luisa,  que  los  ponía  de  ham- 
brones y  de  interesados  que  no  habia  por  dónde  cojerlos. 

Algunas  mañanas  después  del  hallazgo  del  nido  se  hallaban  nuestros 
personajes  sentados  en  el  banco  descrito  al  comenzar  esta  narración.  El  aya, 
á quien  tantos  madrugones  debían  tener  sin  duda  atrasada  de  sueño,  daba 
sendas  y  repetidas  cabezadas,  mientras  la  brisa  pasajera  jugueteaba  con  las 
cintas  negras  de  su  sombrero. 

Juan  contemplaba  mudo  el  suelo,  y  Luisa  peinaba  con  sus  ñnos  dedos 
las  lanas  de  Remember. 

De  pronto  Juan,  volviéndose  á  Luisa,  le  pregunta: 

— ¿Por  qué  escribió  Vd.  aquí  una  mañana  la  palabra  amor? 

— ¡Qué  sé  yo! — respondió  Luisa. — Mi  primo,  el  ayudante  de  papá,  me 
anda  siempre  mareando  con  que  soy  incapaz  de  amor,  y  pensando  en  eso 
lo  escribí  en  la  arena  para  ver  si  escrito  lo  entendía.  ¿Es  verdad  que  la  gente 
se  enamora,  y  que  una  vez  enamorada  hace  mil  locuras?  ¿Se  ha  enamora- 
do Vd.,  Juan? 

— ¡Ay,  señorita!  Los  pobres  no  nos  podemos  enamorar  sin  pensarlo 
antes. 

— ¿Es  Vd.  muy  pobre? 

— ^Bastante,  señorita. 

— ¿Quiere  Vd.  que  le  hable  á  papá  para  que  lo  asciendan? 

— De  ningún  modo.  No  hable  Vd.  á  su  padre  de  mi — exclamó  Juan,  po- 
niéndose de  pié  como  asustado. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  no  quiero  que  se  ocupe  Vd.  de  mí. 

— ¡Qué  barbaridad! 

— Su  padre  de  Vd.  se  figuraría  que  yo  era  un  pretendiente un  inte- 
resado   en  fin,  no  hable  Vd.  nunca  de  mí  á  nadie 

— Bueno:  está  bien ¿Sabe  Vd.  que  todos  los  días  me  acuerdo  de 

usted? 

— ¿De  veras,  señorita? 

— Sí.  ¿A  que  no  sabe  Vd.  cómo? Tengo  ya  macetas  en  mi  tocador  y 

he  sembrado  flores  en  ellas.  ¿Sabe  Vd.  que  me  va  Vd.  pegando  su  afieion  á 
las  flores? 

Efectivamente,  Luisa  comenzaba  á  dedicarse  á  las  flores  más  de  lo  que 
á  su  salud  convenio;  pues  á  pesar  de  la  prohibición  del  médico,  aquel  ca- 
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ráclcr  exaltado  en  sus  caprichos,  habia  llenado  de  tiestos  y  de  ramos  todas 
sus  habitaciones. 

¿Por  qué  hacia  Luisa  esto? 

La  inocente  niña  ni  lo  sospechaba;  pero  yo,  que  estoy  en  el  secreto,  lo 
sé  perfectamente. 

Hay  una  reacción  química  en  que  puestas  en  contacto  dos  sales  di- 
ferentes con  distintas  bases,  cambia  una  su  base  por  la  de  otra,  y  vice- 
versa. A  esto  llaman  los  químicos  cambio  de  parejas. 

Pues  bien,  pueslas  dos  almas  que  han  de  amarse  en  contacto,  antes  de 
que  el  amor  se  manifieste  de  un  modo  patente,  va  adquiriendo  una  las  afi- 
ciones de  la  otra,  y  el  corazón,  que  no  se  atreve  aún  á  decir  al  sujeto — ¡yo 
le  amo! — le  rinde  culto  en  sus  manifestaciones. 

En  este  período  de  incubación  amorosa  usaban  los  galanes  de  la  Edad 
Media  los  colores  de  sus  damas;  gastan  los  de  la  edad  presente  sus  perfu- 
mes favoritos,  tararean  las  piezas  que  ellas  tocan  al  piano,  van  poniendo, 
en  fin,  sus  almas  al  unísono,  de  modo  que  cuando  llega  el  arranque  de  la 
pasión  los  espíritus  no  hacen  más  que  fundirse  espontáneamente  entre 
una  vibración  sonora  para  perderse  juntos  y  abrazados  en  las  ondulacio- 
nes de  lo  infinito. 

Una  mañana  llegó  Juan  al  Retiro,  y  aunque  lo  abandonó,  después  de 
recorrerlo  todo,  más  tarde  que  de  costumbre,  no  parecieron  ni  el  aya  ni 
Luisa.  Lo  mismo  sucedió  varios  días  seguidos,  y  Juan,  alarmado,  decidióse 
al  salir  de  la  oficina  á  llegar  á  la  portería  de  la  casa  de  Luisa  para  adquirir 
noticias. 

— ¿Y  la  señorita?— preguntó  temblando,  dirigiéndose  al  portero  vete- 
rano. 
— ¡Hum!.... — respondió  éste. — ¿Vd.  es  el  del  perro?.... 
— Sí  señor.  ¿Podré  saber  cómo  sigue  la  señorita  Luisa? 
—En  Panticosa,  joven,  muy  malita,  muy  malita. 
— ¡En  Panticosa! — exclamó  Juan  aterrado. 

— ¿Conoce  Vd.  aquello?  Allí  estuvimos  destacados  dos  meses  esperando 
refuerzos  y  vestidos  de  verano  en  invierno.  ¡Hasta  las  palabras  se  helaban! 
Compañero,  ¡qué  frío!  Pero  ¡qué  truchas  allá  en  lo  alto!....  ¡Cada  una  como 
ijn  carnero!  No  estaban  mal,  asadas;  pero,  amigo,  el  pan  andaba  escaso. 
Aquello  será  muy  bueno  páralos  que  echan  sangre  por  la  boca;  pero  para 
los  que  tienen  sanos  los  pulmones ¡Qué  hambre  tenia  yo  siempre! 

Juan  no  podía  tenerse  en  pié.  Le  daba  miedo  de  preguntar  más. 
— ¿Y  dice  Vd.  que  la  señorita  Luisa?..., 
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— Una  noche,  hace  diez  dias,  cuando  volvió  del  baile  de  la  embajada 
inglesa,  donde  parece  que  no  hizo  más  que  dar  brincos  y  saltos  toda  la  no- 
che   ¡zas!....  lo  que  el  médico  se  temia un  caño  desangre, 

—¡Calle  Vd.  por  Dios!....  jCalle  Vd! 

— Pues  como  iba  diciendo..  ..  ¡Buena  noche  pasamos  en  la  casa!....  ¡Y 
el  general  que  está  en  Barcelona  de  segundo  cabo!....  La  alemana  no  hacia 
más  que  levantar  los  ojos  al  cielo  y  hablar  á  Dios  en  su  lengua. 

—¿Y  ella?....  ¿Y  ella? 

— ¿Ella?....  ¡No  la  conoce  Vd!....  Asi...  tan  pálida,  tan  delgadita,  era  la 

única  que  no  se  aturuUaba ¡Qué  lástima  que  no  hubiera  sido  hombre! 

Pues  nada;  vino  el  médico  y  pasó  aquí  toda  la  noche.  Por  fin  se  le  contuvo 
aquello.  La  doncella  dice  que  echó  mucha.  Pues...  ¿qué  se  le  figura  á  Vd. 
que  se  le  antojó  aquella  misma  mañana?....  ¡Nada!....  Irse  á  corretear  por  el 

Retiro ¡No  tiene  mal  Retiro  la  pobrecita!....  Al  otro  dia  se  la  llevaron  á 

Panticüsa.  Después  dicen  que  vá  á  Niza ¡qué  sé  yo!  Parece  que  eso  de 

estar  mucho  tiempo  entre  estrangis  arregla  el  pecho. 

— ¿Y  se  fué  muy  mala? 

— ¡Cá!....  al  parecer  no.  Aquí  todos  dicen  que  está  de  peligro  ;  pero  yo, 
francamente 

— ¿CreeVd.?.... 

— Yo  creo  que  con  el  dichoso  ataque  le  ha  entrado  la  salud  que  nunca 
tuvo.  Porque,  lo  que  yo  digo,  déme  Vd.  á  mí  colores,  y  échese  Vd.  á  dor- 
mir. Desde  que  le  dio  el  ataque  parece  otra.  Tiene  dos  rosetas  en  las  me- 
jillas y  le  brillan  los  ojos,  que  ya,  ya.  El  médico  dice  que  eso  es  lo  peor- 
jQuiá!....  pretextos  para  hacer  visitas  y  aumentar  la  cuenta.  Yo  todavía 
no  he  visto  que  se  muera  nadie  con  aquellas  mejillas  tan  encarnadas. 

Toda  aquella  charla  esiúpida  y  grosera  era  como  plomo  derretido  que 
iba  cayendo  gota  á  gota  sobre  el  tímpano  de  Juan. 
El  portero  continuó: 

— ¿Dice  Vd.  que  si  iba  bien?  Al  darle  el  saquillo  de  mano  ,  subida  ya  en 
el  coche,  me  dijo  muy  alegre: 

— Digale  Vd.  al  jardinero  que  me  cuide  mucho  las  macetas  del  tocador. 
Sobre  todo  las  camelias  y  los  rosales  blancos.  A  ver  si  tienen  flores  cuando 
vuelva 

— ¿Y  para  mí?.... — preguntó  balbuceante  Juan. 
El  era  quien  le  había  dado  las  semillas  del  rosal  blanco. 

— Pues  qué,  ¿Vds.  se  conocían?.... 

r— Si.  Yo  la  veía  en  el  Retiro  todas  las  mañanas. 
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— Pues nada.  Preguntaré  allá  dentro 

E  hizo  un  movimiento  como  para  entrar  en  el  edificio;  pero  Juan,  con- 
teniéndole y  exclamando: 

— ¡Gracias!  No  se  moleste  Vd ¿Qué  habia  de  dejar  para  mi?.... 

Salió  precipitadamente  con  el  alma  traspasada  de  dolor,  y  repitiendo 
por  lo  bajo  frases  desesperadas  sin  conexión  ni  sentido. 

CAPITULO     IX. 

El     s anc t a- s an c t o r u m  . 


Y  cuanto  por  el  campo  alegre  suena 
sospecha  que  murmura  de  su  pena- 
{Jerusale)iUbe7'tada.—Lo'PE  de  Vega.) 


Aquella  noche  y  los  dias  sucesivos  Juan  se  halló  en  un  estado  cercano 
al  delirio,  devorando  su  dolor  en  lo  más  profundo  de  su  alma  reservada, 
presa  de  una  excitación  nerviosa,  que  no  le  permitía  estar  quieto  en  ningu- 
na parte.  Como  las  mariposas  dan  vaeltas  alrededor  de  la  luz  para  abrasar- 
se en  ella,  asi  él  terminaba  todos  sus  paseos  sin  objeto  en  la  portería  de  la 
casa  de  Luisa,  llegando  con  la  asiduidad  de  sus  visitas  á  hacerse  persona 
famihar  para  todos  los  criados  de  aquella  í;asa,  deaierta  é  inhabitada  con  la 
ausencia  de  Luisa  y  de  su  padre. 

Poco  á  poco  fué  pasando  de  la  portería  al  interior  del  edificio  ,  hasta 
que  un  dia  logró  penetrar  en  la  casta  alcoba  y  en  el  lujoso  tocador  de  la  en- 
ferma ausente. 

Todos  los  refinamientos  del  lujo,  sobrecargados  por  la  constante  ter- 
nura del  general  que,  como  ya  sabe  el  lector,  consideraba  como  obligación 
ineludible  en  el  padre  de  una  niña  hartarla  de  dulces  y  de  juguetes  y  no 
permitir  que  nadie  le  diera  un  disgusto  ,  se  hallaban  hacinados  en  aquella 
misteriosa  habitación,  dividida  por  mitad  en  pieza  de  tocador  y  en  una  ga  - 
lería  de  cristales  sobre  el  terrado,  llena  de  plantas  exóticas. 

El  tocador  de  paredes  forradas  de  raso  blanco  enguatado,  con  mué  - 
bles  y  divanes  al  estilo  Pompadour,  se  hallaba  lleno  de  mesitas,  y  rinco- 
neras atestadas  de  lujosísimas  cajas  de  dulce,  de  muñecas  de  porcela- 
na de  Sevres  y  de  Sajonia,  cajilas  de  esmalte,  espejillos  de  Venecia  con  ri- 
quísimos y  cincelados  marcos,  que  formaban  un  museo  variado  de  peque- 
neces y  fruslerías,  aluvión  de  regalos  del  general,  que  no  se  daba  punto   de 
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reposo  en  aquel  acarreo  de  preciosidades  ,  por  las  cuales  daba  lo  que  Je 
pedian,  creyéndose  el  más  concienzudo  de  los  padres  cuando  Luisa,  al  re- 
gistrarle los  bolsillos,  porque  el  general  ponia  una  cara  particular  cuando 
le  traia  algo,  exclamaba: 

— ¡Que  mono! ¡Qué  bueno  eres,  papá!  ú  otra  frasecilla  equivalen- 
te, signo  dí3  admiración  ó  de  alegría  en  su  muñeca. 

Sobre  una  de  las  mesas  se  veia  aún  abierto  un  magnífico  libro  de  jar- 
dinería, con  hermosos  grabados,  cuya  pasta  de  tafilete  y  cantos  dorados 
indicaban  á  las  claras  haber  sido  abierto  muy  pocas  veces. 

En  medio  de  la  Serré  y  rodeado  de  plantas  exóticas  de  gigantes  hojas 
sobre  una  fuentecilla  rústica,  á  que  daban  sombra  las  anchas,  brillantes  y 
fibrosas  hojas  de  un  plátano,  se  hallaba  disecada  la  Hermanita,  compañera 
de  infancia  de  Luisa  é  ilustre  progenitora  de  los  Sres.  Sobrino  y  Remember. 

Para  el  más  acostumbrado  á  las  magnificencias  del  lujo  era  aquella  pie- 
za signo  de  la  explendidez  de  su  dueño. 

Para  Juan,  que  nunca  había  pisado  palacio  alguno,  era  aquello  una  ha- 
bitación de  las  hadas  de  Mil  y  una  noches. 

Si  se  llegó  á  hacer  familiar  á  los  criados,  no  hay  para  qué  decir  que  el 
jardinero  fué  su  intimo  amigo  y  enterado  por  él  de  las  macetas  que  conte- 
nían los  rosales  blancos,  que  tanto  habia  encargado  Luisa  al  partir,  á  ellos 
dedicó  sus  cuidados,  llegando  por  sus  conocimientos  en  la  materia  á  atraer- 
se la  consideración  del  jardinero,  á  quien  dejó  asombrado  en  una  larga  di- 
sertación sobre  la  mejor  manera  de  cultivar  toda  clase  de  rosales  y  por  me- 
dio de  abonos  y  riegos  calientes  hacerles  desarrollarse  y  crecer  con  pre- 
cocidad nunca  vista. 

Descargado  además  del  cuidado  de  la  Serré,  el  jardinero  tomó  á  Juan 
como  su  lugar  teniente  y  éste  se  pasaba  horas  enteras  en  aquel  sancta- 
sanctórum, donde  ella  vivía  aún,  sí  no  en  persona,  representada  por  tan- 
tos detalles,  fruslerías  y  perfumes. 

Por  supuesto  que  estas  visitas  no  llegaban  á  la  superior  inteligencia  del 
apoderado  del  general,  residente  en  las  oficinas  de  la  planta  baja,  y  que  te- 
niendo confianza  en  los  criados  jamás  se  ocupaba  de  ciertos  detalles. 

Por  los  criados  supo  Juan  que  la  señorita  habia  mejorado  notablemente» 
teniendo  conocimiento  cierto  de  su  viaje  áNíza  por  la  partida  del  cocinero, 
ocioso  con  la  ausencia  de  sus  señores. 

Así  llegó  Juan  á  hacerse  como  de  la  casa,  que  conocía  en  sus  menores 
detalles  y  rincones. 

Trascurrió  otro  invierno,  y  corrió  la  noticia  por  las  capas  inferiores  de 
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la  servidumbre  de  que  la  señorita  volvia  á  Madrid,  aunque  entremezclada 
aquella  de  vagos  anuncios  de  tristeza,  pues  se  decia  que  volvia  peor  de  lo 
que  se  fue. 

Por  fin  llegó  el  instante  de  la  vuelta.  Juan,  que  sabia  perfectamente  la 
hora  de  la  llegada,  se  puso  de  acecho  para  verla  bajar  del  coche. 

Viola,  en  efecto,  y  dos  lágrimas  rodaron  por  sus  varoniles  mejillas. 

Luisa,  apoyada  en  el  brazo  del  aya  y  en  el  del  portero,  llegó  hasta  el 
vestíbulo  trabajosamente,  donde  la  detuvo  un  violento  golpe  de  tos.  Ter- 
minado el  acceso,  y  distinguiendo  entre  los  criados  que  la  rodeaban  ,  páli- 
dos y  raudos,  al  jardinero,  le  preguntó  sonriendo: 
— ¿Echaron  rosas  los  rosales? 
— Ya  apuntan  botones,  señorita — respondió  éste. 

Y  subiendo  muy  despacio  la  escalera  del  vestíbulo  perdióse  á  las  mira- 
das de  Juan  que,  sollozando  como  un  niño  y  moviendo  con  desesperación 
la  cabeza,  repetía  bebiendo  sus  abundantes  lágrimas: 
— ¡Pobre  ángel  mió!....  ¡Pobrecita! 

Ramón  Rodríguez  Correa. 
(La  continuación  en  el  número  próximo.  ) 


UNA  MONTERÍA  EN  EL  SOCOR 


La  chasse  sert  á  f uir  toiis  peches 
mortels;  bon  veneiir  á  en  ce  monde 
joycj  lesse  et  dediiit,  et  aprés  aura 
paradis  encoré . 

GASTÓN   PlIíEBUS. 


Para  gozar  de  sí  mismos,  para  sentir  la  vida  del  espíritu,  para  renovar 
en  el  alma  los  afectos  personales,  los  sentimientos  secretos,  las  sensaciones 
íntimas,  mil  veces  más  preciosas  que  las  aspiraciones  de  la  grandeza  hu- 
mana, necesitan  los  hombres,  afirma  Buffon,  de  la  soledad;  y  luego  añade: 
«¿Dónde  hay  soledad  más  variada,  más  animada  que  la  de  la  caza? ¿Qué  ejer- 
cicio más  sano  para  el  cuerpo,  y  qué  reposo  más  agradable  para  el  ánimo?» 
No  se  atreve  á  afirmar  el  que  escribe  estos  renglones  que  el  bueno  del  se- 
ñor Buffon  no  anduviera  exajerado  y  poético  al  describir  por  tan  elevado 
estilo  los  atractivos  de  la  caza,  y  casi  diria  sin  temor  de  incurrir  en  con- 
traria exageración  que  la  mayor  parte  de  los  cazadores  de  este  picaro 
siglo  que  devoran  los  mortales  en  las  luchas  de  la  política,  los  negocios 
bursátiles,  el  afán  de  riqueza,  de  goces,  en  fin,  del  más  puro  materialismo, 
no  se  elevan  á  esa  región  ideal  de  la  vida  de  la  conciencia,  ni  en  el  silencio 
elocuente  de  las  selvas,  ni  al  murmurar  de  los  arroyos,  ni  ante  los  grandio- 
sos espectáculos  de  una  naturaleza  virgen  y  salvaje. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera  y  dejando  á  neo-católicos  y  racionalistas 
discutir  el  fecundo  tema  de  cuál  es  la  forma  social  en  que  más  se  desarro- 
lla la  perfectibilidad  del  hombre,  si  el  mundo  marcha  ó  retrocede ,  si  e^ 
progreso  material  está  ó  nó  en  armonía  con  el  desenvolvimiento  de  las  vir- 
tudes morales,  es  lo  cierto  que  la  caza  satisíace  una  necesidad,  un  instinto 
de  la  criatura  humana,  y  que  bajo  diferentes  fases  y  aspectos  diversos  ha  ve- 
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nido  siendo,  desde  que  la  historia  se  confunde  con  la  fábula,  no  tan  sólo 
su  diversión  favorita,  sino  uno  de  sus  ejercicios  más  habituales  y  predi- 
lectos. 

Lo  mismo  en  la  Sagrada  Escritura  que  en  la  Mitología,  el  cazador  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Nemrod  es  posible  que  le  diera  quince 
y  raya  al  más  apuesto  cazador  de  ahora,  salvo  la  invención  de  las  esco- 
petas Lefaucheaux  y  de  las  carabinas  rayadas.  David  y  Samson,  en  esto  de 
soguir  por  la  huella  á  cualquiera  animal  salvaje  y  concluir  eon  su  vida  pe- 
cho á  pecho  y  al  arma  blanca,  tipos  son  que  se  encontrarían  con  difi- 
cultad hoy  en  las  breñas  de  Asturias,  en  las  espesuras  de  los  montes  de 
Toledo,  en  las  selvas  de  Extremadura,  en  las  pintorescas  vertientes  de 
Sierra -Morena  y  de  Córdoba.  Diana,  es  ya  patrona  de  los  cazadores  cuando 
el  hombre  apenas  existe  todavía  sobre  la  tierra  compartiendo  con  Apolo  su 
gloria  y  su  trono.  Hércules,  ese  sublime  del  bárbaro,  era  un  cazador  infa- 
tigable. 

La  caza  tiene  por  origen  racional  la  necesidad  de  buscar  el  sustento  en 
que  sin  duda  se  encontró  Ta  criatura  humana  aún  en  la  dichosa  edad  en 
que  cada  hombre  para  alimentarse  no  tenia  más  trabajo  que  alzar  la  mano  y 
alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que  liberalmente  le  estaban  brindando 
con  su  dulce  y  sazonado  fruto,  y  aparece  con  el  deseo  de  salvar  la  vida  de 
los  animales  domésticos  que  viven  más  cerca  del  hogar,  y  que  son  atacados 
de  dia  y  de  noche  por  las  fieras  de  la  selva.  Las  cacerías  esculpidas  en 

bajo-relieves  asirlos  y  babilonios  y  en  los  monumentos  de  Egipto  atesti- 
guan la  inmensa  importancia  que  dieron  los  pueblos  antiguos  á  este  varonil 
pasatiempo.  Alejandro  fué  un  gran  cazador.  Darío,  para  consolarse  de  sus 
derrotas,  hizo  escribir  sobre  su  sepulcro  que  había  sido  constantemente 
dichoso  en  la  caza.  Ciro,  según  asegura  Herodoto,  usaba  tal  cantidad  de 
perros  que  eximió  de  contribución  á  cuatro  ciudades  con  tal  de  que  se  los 
alimentasen.  Los  reyes  de  España  han  tenido  constantemente  viva  predi- 
eccion  por  el  divertimiento  de  las  monterías,  cuyas  variadas  formas,  pe- 
culiares algunas  á  la  nación  española,  ofrecían  ancho  campo  á  su  bravu- 
ra (1),  y  la  aristocracia  ha  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  entregada  á 


(1)  Si  se  ha  de  encerrar  algim  javalí  en  las  telas  que  tiene  S.  M. ,  lo  primero  se  ha 
de  ooncertar  y  saber  en  la  parte  fija  que  está:  porque  para  haberlas  de  echar  es  nece- 
sario ver  la  tierra  á  la  redonda  i)or  donde  las  han  de  tender,  que  conforme  la 
disposición  de  ella  se  hace;  porque  alguna  vez  es  necesario  tomar  mucha,  y  otras 
poca.  Las  diligencias  qiie  se  hacen  i^rimero  que  se  empiecen  á  poner,  es  pro- 
cnrar  asegurar  el  puerco  para  que  no  se  vaya,  y  como  esto  está  en  su  mano,  buscar  e\ 
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estos  galantes  y  viriles  ejercicios.  Llama  á  la  caza  el  arcabucero  Alonso 
Martínez  del  Espinar  en  su  Arte  de  ballestería:  «escuela  perfecta  de  milicia, 
viva  imitación  de  la  dureza  de  las  armas  y  de  la  guerra,  pues  en  su  uso  se 
hacen  vigilantes  los  sentidos,  se  agitan  las  fuerzas,  se  endurecen  los  miem- 
bros, se  alientan  los  espíritus,  se  engrandecen  los  .corazones,   se  pierde  el 


hombre  alguna  astucia  para  engañarle.  Lo  piimero,  al  monte  en  que  está,  se  dá  una 
vuelta  redonda  á  caballo,  para  que  por  todas  partes  tepga  sentimiento  de  él,  y  cuando 
llegue  el  mayor  de  ecliarle  las  telas,  espere  ya,  más  de  cauteloso,  que  por  no  tener 
conocido  lo  que  anda  á  la  redonda.  Hecho  esto,  se  llevan  todos  los  carros  á  la  parte 
más  alta  que  tiene  el  concierte:  esto  se  hace  porque  se  vayan  tendiendo  cuesta  abajo 
por  el  mucho  peso  de  ellas,  que  cuando  es  necesario  ir  cuesta  arriba,  es  grandísimo  el 
trabajo  que  se  pasa  para  ponerlas:  y  asimismismo  no  se  imeden  repechar  los  carros 
con  ellas,  aunque  es  mucha  la  gente  que  trabaja  en  esto. 

Desde  el  principio  donde  se  pone  la  primera  tela,  se  dividen  los  carros  y  van  diez 
por  una  parte  y  diez  por  otra,  y  esto  así  mismo  se  hace  para  que  cojan  en  medio  el 
monte  donde  está  el  javalí,  y  él  tenga  sentimiento  por  ambas  partes:  porque  al  prin- 
cipio de  tender  las  telas,  es  cuando  mayor  peligro  hay  de  que  se  levante,  que  en  empe- 
zando á  sufrir  el  ruido,  ya  aguarda  con  cautela,  como  está  dicho;  siendo  posible,  se  ha 
de  i>rocurar  empezarle  á  cercar  pico  á  viento,  y  más  lejos  de  él,  que  por  donde  se  haya 
de  rematar  el  cerco:  que  hasta  que  él  esté  empellado  en  su  vellaquería,  queriéndose 
quedar  escondido,  como  lo  habrá  hecho  muchas  veces,  no  es  bien  sepa  todo  lo  que  le 
anda  á  la  redonda;  que  tal  vez  por  no  mirar  mucho  en  esto,  se  atemorizan  de  manera, 
que  estando  ya  casi  puestas  las  telas,  se  levantan  y  rompen  por  la  gente. 

Si  la  tierra  no  fuere  á  propósito  para  empezarle  á  cercar  pico  á  viento,  se  ha  de 
procurar  que  el  i)rimer  sentimiento  de  que  él  se  pueda  recelar,  se  le  haga  de  la  parte 
que  él  tiene  la  huida  para  otra  querencia,  que  es  muy  considerable  circunstancia  para 
que  aguarde,  oir  el  ruido  en  el  camino  que  él  habia  de  tomar,  y  por  no  ser  visto  no  osa 
salir  de  donde  está,  y  si  le  hacen  este  sentimiento  al  revés  y  le  dejan  su  huida  libre, 
las  más  veces  deja  burlados  á  los  monteros,  y  se  escapa;  esto  se  ha  de  hacer  hasta  cer- 
carle: ya  cercado  á  lo  largo,  se  procura  poner  en  menos  monte,  para  lo  cual  se  asegura 
muy  bien  el  cerco,  cargando  lo  que  sobra  abajo  de  la  tela  de  mucha  tierra,  y  echando 
grandes  clavos  en  las  cuerdas,  donde  hay  hoyos  y  vadenes,  atando  las  telas  á  loa 
árboles  y  carros,  y  fortaleciendo  las  lanzas  que  las  levantan,  hasta  que  queden 
seguras. 

Luego  se  reparten  los  monteros  en  dos  tropas,  unos  á  la  redonda  de  la  tela,  guar* 
dándola  no  se  caiga,  particularmente  los  dias  que  hace  viento,  todas  las  precauciones 
no  bastan:  los  otros  entraña  levantar  el  javalí,  el  cual  sale  huyendo  para  escaparse^ 
y  dá  en  látela,  y  cuando  vé  aquella  pared,  que  él  no  puede  saltar,  anda  una  y  mu* 
chas  veces  á  la  redonda,  y  como  los  que  la  guardan  desde  la  parte  de  afuera  le  dan  vo- 
ces, en  deshauciándose,  que  no  puede  salir,  se  vuelve  á  su  espesura.  Los  monteros 
procuran  arrimarle  á  alguna  parte  donde  le  puedan  estrechar  con  otras  telas,  para  me- 
terle en  donde  (cuando  se  haya  de  correr)  salga  luego  sin  que  se  canse:  y  así  lo  hacen 
echándole  atajos  de  tela,  y  restringiéndole  todo  aquello  que  les  parece  han  me- 
nester. 

En  este  estado  se  mira  donde  ha  de  ser  la  contratela  (que  así  se  llama  la  plaza 
donde  se  ha  de  correr  el  javalí)  que  i)ara  ella  se  busca  la  parte  más  rasa  y  llana,  á  la 
redonda  de  donde  está  cercado,  y  que  esté  más  en  el  camino  de  la  querencia  á  donde 
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horror  de  la  sangre  y  escándalo  de  la  muerte;»  y  Cervantes  «dice  que  es 
imagen  de  la  guerra  porque  hay  en  ella  estratagemas,  astucias,  insidias, 
para  vencer  á  salvo  al  enemigo,  y  porque  se  padecen  grandes  frios  y  calo- 
res intolerables,  on  la  que  se  menoscaban  el  ocio  y  el  sueño,  corrobórense 
las  fuerzas  y  agihtanse  los  miembros  del  que  la  usa.» 


t'l  podría  liiiir,  si  se  viese  libre.  Esta  plaza  ha  de  tener  de  largo  y  ancho  cien  pasos:  des- 
de ella  se  hace  una  calle  de  telas,  qne  llega  á  donde  está  el  javalí,  con  otras  atravesa- 
das, las  cuales  bajan  cuando  le  quieren  meter  en  ella,  de  manera  que,  en  levantándole 
de  donde  está,  pueda  entrar,  y  en  saltando  por  encima,  las  alzan,  para  que  no  se  pueda 
volver  al  monte,  y  vaya  ala  plaza  donde  está  el  rey  nuestro  señor,  y  la  reina  y  damas 
en  carrozas. 

Aguarda  allí  el  rey  á  caballo  á  la  gineta,  vestido  de  gala,  áuso  de  montería,  que  este 
día  es  muy  célebre  y  de  grande  festejo.  Están  asimismo  con  el  rey  los  caballeros  á 
quien  les  toca  aquel  lugar  por  sus  oficios,  que  vienen  á  ser  el  montero  mayor  y  los 
gentiles-hombres  de  la  Cámara,  el  mayordomo  y  caballerizo  mayor  de  la  reina  nuestra 
señora,  el  alcaide  de  aquel  bosque,  y  su  teniente  ó  guarda  mayor,  los  ballesteros :  y  si 
algún  otro  hubiere  de  entrar,  ha  de  ser  con  particular  licencia. 

Asimismo  para  esta  fiesta,  si  hay  algún  ijríncipe  extranjero  le  manda  convidar  S.  M. 
Junto  á  la  carroza  de  la  reina  están  dos  monteros  de  guarda  con  sus  venablos: 
y  en  las  de  las  damas  uno.  En  estando  despejada  la  i)laza  de  las  demás  gentes,  y  caba- 
llos de  las  carrozas,  da  el  montero  mayor  á  S.  M.  una  horquilla,  la  asta  de  pino  tan 
larga  como  un  garrochón  de  torear,  el  hierro  de  esta  horquilla  dorado,  y  ella  tan  an- 
cha que  quepa  en  ella  el  hocico  del  javalí  de  los  ojos  abajo:  á  los  demás  caballeros  se 
les  dan  todas  de  pino.  En  este  estado  manda  S.  M.  al  montero  mayor  le  traigan,  y  él 
dala  orden  para  que  se  ejecute.  Bajan  entonces  las  telas  déla  plaza  por  la  parte  que 
ha  de  entrar  y  van  por  él:  en  saltando  dentro  la  contratela,  alzan  las  telas  y  queda  cer- 
cado, y  visto  que  no  tiene  por  donde  huir,  hace  cara:  saleS.  M.  á  él,  y  en  viéndole 
delante  le  arremete  para  herirle  el  caballo:  pénele  la  horquilla  en  el  hocico,  y  allí  des- 
arma el  golpe;  pero  muchas  veces  no  aprovecha  esto  y  le  da  muy  grandes  heridas;  de 
esta  manera  quiebra  muchas  horquillas.  Cuando  el  javalí  es  muy  valiente  hay  fiesta  para 
todos;  porque  al  que  se  le  arrima  arremete  como  un  toro  y  los  señores  quiebran  otras 
muchas.  En  estando  cansado,  x>ara  embravecerle  más,  le  sueltan  dos  sabuesos  y  suele 
en  breve  tiempo  darles  muy  grandes  heridas,  y  dejarlos  hechos  pedazos:  en  estando 
tan  cansado  que  no  puede  arremeter,  le  sueltan  toda  la  montería,  que  es  muy  de  ver  la 
riza  que  hace;  llegan  los  lebreles  y  hácenle,  con  que  se  acaba  la  fiesta. 

A  la  noche  llevan  los  monteros  el  javalí  delante  de  las  ventanas  del  rey,  allí  se  hace 
una  hoguera,  en  que  le  chamuscan,  y  i)onen  una  mesa  y  le  abre  el  montero  más  anti- 
guo: están  los  demás  á  la  redonda  con  los  lebreles  y  sabuesos  tocando  las  bocinas  á  la 
muerte  did  javalí:  traen  mucho  pan  hecho  pedazos,  y  mojado  en  la  sangre  lo  dan  á  los 
perros  para  que  se  ceben,  junto  con  el  corazón;  y  tripas.  Tienen  los  monteros  este  dia 
(además  de  su  ordinaria  ración),  seis  carneros,  cien  panecillos,  un  pellejo  de  vino  y  do- 
ce ducados  en  dinero:  y  lo  mismo  se  les  dá  siempre  que  con  las  telas  cercan  algunas  de 
estas  cazas,  j avahes,  venados,  gamos  y  lobos,  aunque  S.  M.  no  quiera  ver  después  esta 
fiesta.  —  Aloníso  Martínez  de  Espinar,  Arte  de  Ballestería,  1644. — De  la  montería  de 
telas  que  thnie  S.  M. .  y  de  la  manera  qne  se  2wnen  éstas  para  rojer  los  jmalíes  y  otrcd 
cnoqii'h'rn  ana. 
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La  caza  es  un  fenómeno  en  que,  al  analizarlo  la  razón,  se  encuentra 
perpleja  entre  juicios  diversos,  entre  sensaciones  distintas,  entre  inclina- 
ciones contrarias  y  que  tiene  muchos  punios  de  contacto  con  la  guerra, 
hasta  en  sus  misteriosas  contradicciones.  «La  muerte  del  hombre  á  manos 
del  hombre  es,  según  uno  de  nuestros  primeros  escritores  contemporáneos, 
un  acto  de  frenesí  en  el  matador  que  vá  acompañado  siempre  de  un  apa- 
rato horrible  de  síntomas  físicos  y  morales:  el  matador  es  un  enfermo  ator- 
mentado por  las  furias.  Las  piedras  del  camino  se  levantan  contra  él,  sus 
hijos  no  le  conocen,  sus  hermanos  le  afrentan,  su  padre  le  maldice,  y  has- 
ta su  madre,  que  no  puede  maldecirle,  maldice  sus  entrañas  y  le  aparta  le- 
jos de  sí. 

Ahora  bien,  cualquiera  diría  que  la  profesión  de  guerrero  es  una  profe- 
sión de  matador,  y  que  entre  el  primero  y  el  último  no  hay  ninguna  dife- 
rencia; y  sin  embargo,  las  furias  no  atormentan  al  guerrero;  sus  nobles  fac- 
ciones no  están  desfiguradas  por  el  odio.  El  guerrero  camina  por  el  mundo 
rodeada  la  frente  de  una  aureola  de  gloria;  á  su  paso  le  aclaman  los  hom- 
bres; 3US  hijos  se  envanecen;  suii  hermanos  le  honran;  su  padre  le  bendi- 
ce; su  madre  siente  un  estremecimiento  de  alegría  en  sus  entrañas  fecun- 
das; su  patria  escribe  su  nombre  en  mármol  para  que  pase  á  la  poste- 
ridad.» 

Pocas  cosas  levantan  más  justificado  horror  en  toda  organización  media- 
namente delicada  que  el  espectáculo  de  un  ser  humano  mortificando  á  un 
animal  indefenso.  La  tórtola  es  símbolo  de  la  pureza  y  del  amor;  re- 
presenta la  codorniz  la  candidez  y  la  inocencia ;  levanta  simpatías  en  el 
espíritu  la  infantil  cobardía  de  la  liebre;  la  uraña  bravura  del  conejo  nos 
atrae;  la  marcha  pulcra  de  la  perdiz,  cuyas  rojas  patitas  apenas  tocan  la 
tierra,  nos  incitan  á  acariciarla  á  pesar  de  su  desdeñosa  naturaleza.  Antes 
de  que  Lamartine  hubiese  escrito  su  endecha  en  prosa  sobre  la  muerte 
del  ciervo,  millones  de  almas  bien  templadas  habían  sido  presas  del  dolo- 
roso sentimiento  de  que  levanta  en  todo  corazón  sensible  la  mirada  mori- 
bunda de  aquella  cabeza  que  se  dobla  dulcemente  bajo  el  peso  de  su  esbel- 
ta arboladura,  como  se  troncha  el  brío,  y  que  exhala  su  último  ahento 
levantando  su  vista  á  un  mundo  que  está  más  alto  que  la  tierra  habitada 
por  los  míseros  mortales.  Muere  el  ciervo  como  moriría  el  justo;  jamás  el 
perdón  encontrará  en  la  tierra  encarnación  más  elocuente. 

¿Quién  da  derecho  al  hombre  para  penetrar  en  los  profundos  antros 
de  las  selvas  en  que  viven  tranquilos  rodeados  de  sus  hijuelos  el  celoso 
javalí  y  la  quoronciosa  javalina?  Pues  bien,  colocad  en  un  ala  de  caza- 
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dores,  no  ya  al  hombre  más  filósofo,  más  sentimental,  más  poético, 
sino  má  gentil  amazona  que  deja  correr  las  voluptuosas  horas  de 
su  existencia  entre  las  plácidas  armonías  de  músicas  ideales,  cuyo  oido 
sólo  está  acostumbrada  á  las  dulzuras  de  la  másTefinada  galantería,  cuyo 
sistema  nervioso  se  descompone  ante  la  perspectiva  de  la  fealdad  ó  de  la 
desgracia,  cuyos  ojos  rebosaban  lágrimas  de  ternura  por  el  relato  ó  la  pre- 
sencia de  un  suceso  patético.  Colocadla  decimos,  en  un  ala  de  cazadores  y  la 
veréis  si  monta  á  caballo  oprimir  con  su  puntiagudo  taconcito  los  hijares 
de  su  corcel  y  ceñirle  cruelmente  con  el  flexible  látigo  la  robusta  es- 
palda si  los  sabuesos  olfatean  la  liebre,  si  los  podencos  la  laten ,  si  van  en 
su  persecución  los  galgos.  Contempladla  levantándose  esbelta  en  la  sus- 
pendida carretela  agitando  el  perfumado  pañuelo  al  compás  de  las  trompas 
de  caza  y  excitando  con  sus  atiplados  gritos  el  ardor  de  los  giiietes  si  pasa 
cerca  de  ella  el  ciervo  seguido  de  los  perros.  Allí  está,  mortificada,  rabiosa 
y  triste,  habiendo  arrojado  lejos  de  sí,  como  antes  tal  vez  arrojara  las  ilu- 
siones de  su  alma,  la  cincelada  escopeta  con  que  ha  errado  el  conejo  ó  la 
perdiz  que  acertaron  á  ponerle  delante  hábiles  y  diestros  ojeadores. 

¿De  dónde  procede  diferencia  tan  profunda  entre  cosas  que  parecen 
tan  semejantes?  ¿Es  injusta  la  humanidad  por  ventura  cuando  teje  coronas 
para  los  guerreros  al  mismo  tiempo  que  levanta  cadalso  páralos  matado- 
res? ¿Existe  contradicción  en  el  corazón  humano  cuando  siente  dolor  al 
presenciar  el  martirio  de  un  animal  dócil  é  inocente^  y  se  enardece  con 
frenético  entusiasmo  y  corre  peligros  y  atraviesa  abismos  insondables  al 
perseguirle  en  la  caza?  ¿Es  la  misma  naturaleza  la  que  mira  con  repug- 
nante desvío  al  martirizador  en  un  caso,  y  admira,  ensalza  y  sublima  al 
cazador  diestro  y  hábil  en  otro? 

La  caza  y  la  guerra  son  dos  fenómenos  de  índole  semejante.  Ambos  en- 
trañan un  misterio  profundo,  un  enigma  en  que  se  descubren  los  más 
opuestos  caracteres  y  cuya  explicación  difícilmente  se  encuentra  en  ese  cú- 
mulo de  contra  dicciones  inexphcables  que  forman  la  naturaleza  del  hombre 
La  guerra  y  la  caza  son  dos  necesidades  eternas  de  la  humafiidad,  dos  ins- 
tintos superiores  á  la  razón  porque  son  obra  de  Dios. 

n. 

Reunidos  camino  de  Andalucía  en  la  estación  de  Marmolejo,  tomaron  el 
camino  del  6Vor,  caballeros  en  sus  caballos  los  cazadores,  á  que  seguían 
en  sendos  mulos  los  criados  con  los  equipajes  y  demás  utensilios  necesarios 
TOMO  xxiv.   ~  18 
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para  pasar  algunos  dias  en  el  corazón  de  Sierra-Morena,  sitio  donde  debia  ve- 
rificarse la  montería  á  que  habian  sido  invitados  de  antemano. 

La  naturaleza  convidaba  á  aquella  peregrinación.  Un  cielo  azul  y  un  sol 
ardiente  templaban  con  dulzura  la  atmósfera  fria  de  una  tarde  de  Diciem- 
bre. Los  matizados  verdes  de  las  cercanas  montañas  describiendo  sobre  el 
puro  ambiente  de  los  cielos  los  múltiples  contornos  de  sus  variadas  colinas, 
presentaban  á  la  vista  encantador  panorama  que  enardecía  las  ilusiones  y 
avivaba  las  esperanzas.  Yo  formaba  parte  del  cortejo  más  por  amistad  con 
el  anfitrión  que  por  mi  destreza  en  el  antiguo  arte  de  la  ballestería.  Pronto 
encontramos  en  la  tortuosa  senda  que  debia  conducirnos  al  punto  de  la  cita, 
con  sus  respectivas  jaurías,  á  los  podenqueros,  que  caminaban  á  pié  llevando 
acollarados  y  como  en  orden  de  formación  á  los  pon  os  experimentados,  ve  - 
teranos  en  estas  lides,  marchando  libres  y  á  la  cabeza  del  convoy  la  tropa 
igera,  los  cachorros,  cuyo  juvenil  ardor  les  hacia  abandonar  la  senda  sal- 
tando por  los  valles,  arroyos  y  colinas  contiguos  al  camino  y  entreteniendo 
la  monotonía  del  viaje  al  latir  los  conejos  que  encontraban  al  paso  y  al  cor* 
rer  en  contrarias  direcciones  siguiendo  la  reciente  y  fresca  huella  de  ciervos 
y  javalíes  que  por  aquellos  contornos  campeaban. 

Referían  en  el  viaje  curiosos  episodios  y  raros  aconlecimienlos  de  otras 
monterías  los  señores  que  marchaban  delanteros,  ponderando  los  sirvientes 
desde  segunda  fila,  la  rara  habihdaddesus  amos  respectivos,  las  riquezas  de 
que  en  sus  casas  solariegas  eran  poseedores,,  la  pujanza  de  los  caballos  que 
montaban,  la  destreza  de  sus  perros  y  el  agradable  jovial  de  su  carácter,  que 
estos  criados  de  los  pueblos  no  están  aún  afiliados  en  La  Internacional,  ni 
conocen  las  trascendentales  cuestiones  del  capital  y  el  trabajo,  ni  se  han 
dado  cuenta  de  los  derechos  del  tercero  ni  del  cuarto  estado,  sino  que,  con- 
siderándose parte  integrante  del  hogar  y  de  la  familia,  se  creen,  no  sin  razón 
participes  de  las  glorias,  riquezas,  timbres  y  honores  de  aquel  á  quien  le 
comen  el  pan,  frase  no  desterrada  todavía  del  diccionario  social  de  campes- 
tres villas  y  lugares» 

Dividíase  la  comitiva  en  grupos  diversos,  según  el  andar  más  ó  menos 
veloz  de  los  caballos,  animando  el  vistoso  paisaje  la  presencia  de  las  dis- 
tintas partidas  de  cazadores  que,  ya  aparecían  en  las  cumbres  de  las  co- 
linas, hiriendo  los  rayos  del  sol  los  bruñidos  cañones  de  las  escopetas  y  el 
puño  de  los  cuchillos  de  monte,  ya  se  ocultaban  en  las  laderas  y  los  va- 
lles, velando  dulcemente  los  colores  de  las  matizadas  mantas  y  trajes  de  caza 
las  sombras  de  la  tarde. 

Afortunado  lance  presagió  bien  pronto  la  feliz  osLn^Jia  que  guiaba  nueí^- 
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ira  expedición,  pues  ánles  de  atravesar  los  linderos  del  monte  que  debia 
ser  teatro  de  nuestras  hazañas  una  repentina  gritería  anunció  la  presencia 
de  dos  -fieros  javalíes  levantados  por  los  perros  que  caminaban  suellos 
cerca  de  los  caballos.  Un  espacioso  declive  de  la  sierra,  que  la  mano  del  la- 
brador habia  recien  quemado,  presentaba  á  nuestra  vista  espacioso  anütea- 
(ro  por  el  que  atravesaron  veloces  los  dos  corpulentos  javalies  seguidos  de 
las  inespertas  avanzadas  caninas,  que  en  vano  llamaban  con  sus  entusiastas 
latidos  al  aguerrido  cuerpo  del  ejército.  Los  podenqueros,  fieles  á  la  disci- 
plina, no  quisieron  entrar  en  batalla  antes  de  tiempo  y  á  la  desordenada, 
conservando  á  duras  penas  en  orden  las  traillas,  sin  que  el  episodio  de  la 
tarde  alcanzase  otra  importancia  que  la  que  tienen  los  primeros  tiros  con 
que  se  suelen  saludar  los  grandes  ejércitos  antes  de  desplegar  sus  respectivas 
líneas  de  combate. 

Los  más  curtidos  en  espectáculo  de  esta  clase  siguieron  impertérritos 
su  camino  tcmorosos  de  que  la  noche  con  sus  negras  sombras  les  cogiese 
antes  de  llegar  al  fin  de  la  jornada,  quedando  desparramados  por  encruci- 
jadas y  atajos  los  cazadores  noveles  quB  se  vieron  en  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  poner  sus  cabalgaduras  al  galope  á  pesar  de  los  peligrosos  acci- 
dentes del  terreno  para  incorporarse  al  grueso  de  la  comitiva,  lo  que  dio 
lugar  á  que  algún  ginele  poco  afortunado  diese  en  tierra  con  su  efigie  que, 
como  dice  la  gente  del  pueblo  en  Andalucía,  no  se  ha  encontrado  receta 
para  que  caido  el  pulpito  se  quede  en  el  aire  el  predicador  echando  bendi- 
ciones. Achaques  son  estos  de  poca  importancia  en  casos  semejantes,  y 
aunque  bruto  y  caballero  queden  magullados  y  maltrechos  por  el  golpe,  la 
negra  honrilla  disfraza  con  bromas  y  gracejos  las  penalidades  del  flaco  es- 
píritu. 

Entrada  la  noche,  antes  que  apareciese  la  luna  con  su  argentada  luz 
descubrimos  vagamente  las  blancas  columnas  de  humo  que  se  levantaban 
de  las  hogueras  que  ardían  alrededor  de  siete  tiendas  de  campaña  colocadas 
á  distancia  conveniente  de  la  casa  del  Socor,  donde  debían  albergarse  los 
cazadores  que  no  tuviesen  desde  luego  cabida  en  sus  aposentos. 

IIL 

Está  la  casa  del  Socor  á  cinco  leguas  de  Andújar,  eti  el  corazón  dé 
Sierra-Morena.  Pertenece  al  Excmo.  Sr.  Duque  déla  Torre  y  sirve  dé 
apeadero  á  las  personas  invitadas  á  las  monterías  con  que  una  vez  al  año 
por  lo  menos  obsequia  el  Señor  Duque  á  sus  numerosos  amigos  de  Ma- 
drid y  provincias. 
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Dormimos  tranquilamente  sin  podernos  dar  cuenta  del  sitio  en  que  nos 
encontrábamos,  los  que  íbamos  por  primera  vez,  hasta  la  venida  del  nue- 
vo dia. 

La  situación  de  la  casa  del  Socor  es  por  demás  pintoresca.  Colo- 
cada en  la  explanada  de  una  pequeña  colina  al  rededor  de  la  cual  serpen- 
tea, formando  dulces  cascadas,  un  cristalino  arroyo,  se  descubren  desde 
ella  las  más  accidentadas  cumbres  de  la  Sierra.  Elévase  á  su  espalda  al  otro 
lado  del  valle,  que  el  arroyo  atraviesa,  un  promontorio,  formado  por  colosa- 
les piedras  que  finísimo  verdín  alfombra,  y  entre  cuyos  intersticios  crecen 
frondosas,  matas  y  yerbas  silvestres,  proporcionando  seguro  albergue  á 
los  conejos  y  á  las  perdices  monumental  alcázar. 

Antps  de  que  el  reposo  triunfase  del  cansancio  de  la  víspera,  empezó 
á  amanecer.  El  crepúsculo  de  la  mañana  iluminaba  tenuemente  el  paisaje 
queá  nuestra  vista  se  extendía;  nubes  cenicientas,  grises,  sonrosadas,  for- 
mando líneas  paralelas,  dejaban  descubrir  á  su  través  los  primeros  res- 
plandores del  alba;  poco  á  po'^o  iba  apareciendo  el  sol  á  cuyos  ardientes 
rayos  se  disipaban  dulcemente  las  brumas  de  los  valles  interrumpiendo  aquel 
majestuoso  silencio  la  urraca  con  su  tenue  graznido  que  saltaba  de  los  pi- 
cos de  las  piedras  á  las  ramas  de  los  árboles,  de  los  árboles  á  los  guijarros 
del  arroyo,  y  que  del  arroyo  venia  á  picotear  en  los  alrededores  déla  casa. 
El  ruido  del  dia  que  en  el  campo  levantan  los  arbustos,  las  plantas,  las 
flores,  los  animales,  y  el  hombre,  disipaba  el  silencio  de  la  noche,  ruido 
que  forma  la  vida  de  la  naturaleza  y  que  nadie  sabe  dónde  empieza  ni  dón- 
de acaba. 

Ardían  aún,  deshaciéndose  entre  blanca  ceniza,  los  últimos  leños  de  las 
hogueras  que  templaban  el  ambiente  alrededor  de  las  tiendas  de  campaña  é 
iban  apareciendo  por  distintas  partes  los  cazadores  con  sus  múltiples  y  va- 
riados trajes.  Alternaba  allí  todavía  la  clásica  zamarra  atigrada  de  piel  de  gato 
cerval  con  el  aterciopelado  chaquet  inglés  de  botones  alegóricos^  el  engo- 
mado impermeable  con  el  criollo  capote  de  monte,  la  cazadora  de  pana  de 
distintos  colores  con  el  juboncillo  de  tesao  y  la  bota  á  lo  guardia  walona 
intentaba  destronar  al  apresillado  botín  cordobés  y  sevillano. 

Resguardaba  del  rocío  de  las  jaras  y  de  las  espinas  de  las  zarzas  á  los 
señores,  airosas  delanteras  de  becerro^ finísimo  ó  de  rayadas  jergas  y  las  lle- 
vaban por  lo  común  los  cazadores  de  oficio  de  piel  de  javalí  y  de  cabra,  dis- 
tinguiéndose amos  y  criados  más  que  por  el  trato ,  por  la.  diferencia  del 
traje  y  del  armamento. 
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«Llevan  porque  se  presuma 
»cual  de  los  dos  vale  más 
» castor  con  cinta  el  de  atrás 
»y  el  de  delante  con  plumas.» 

No  quiere  decir  esto  que  para  los  pacíficos  habitantes  de  las  selvas  sean 
más  temibles,  con  honrosas  excepciones,  los  que  conservan  el  vigor  de  sus 
músculos  entre  telas  confortables,  ciñen  al  tahalí  bruñido  cuchillo  y  dispa- 
ran con  calculada  alza  balas  cónicas,  que  aquellos  cuyo  abrigo  se  reduce  á 
raido  paño,  teniendo  por  arma  defensiva  la  mohosa  navaja  y  por  escopeta 
de  caza,  vieja  maquinaria  en  que  ocupa  el  lugar  de  elásticos  muelles,  cuer- 
das de  tomiza  ó  abrazaderas  de  hoja  de  lata. 

Treinta  y  dos  cazadores  procedentes  de  Andújar,  Córdoba,  Baeza,  Madrid 
y  Arjonilla,  formaban  lo  que  podría  llamarse  el  primer  estado.  Un  opí- 
paro almuerzo  preparaba  nuestras  fuerzas  á  las  fatigas  del  día  en  tanto 
que  podenqueros  y  monteros  en  número  de  60  ó  70,  tomaban  las  calientes 
migas,  saltando  á  su  alrededor  cien  perros  de  las  rehalas  más  famosas  de 
Andújar,  Arjona  y  Marmolejo,  los  cuales  ahullaban  y  brincaban  ansiosos 
por  los  mendrugos  de  pan  que  constituyen  su  frugal  alimento  de  la  mañana. 

iv: 

Cuando  ya  la  naturaleza  se  presentaba  con  todo  el  mágico  júbilo  que 
derrama  sobre  la  tierra  el  astro  Jel  día;  cuando  su  luz  vivísima  dibujaba 
con  la  variedad  encantadora  de  diversos  tonos  las  solanas  y  las  humbrías' 
cuando  baja  su  influjo  se  disipaba  la  escarcha  recobrando  el  monte  su  na" 
tural  verdura,  salimos  conducidos  por  un  guia  vestido  de  paño  burdo, 
con  airoso  chambergo  en  la  cabeza,  el  zurrón  á  la  espalda  y  la  escopeta  al^ 
hombro,  cuya  agilidad  al  trepar  los  riscos  y  firmeza  al  descender  á  lo^ 
valles,  daban  bien  claro  á  conocer  sus  honrosos  antecedentes  en  los  anales 
de  la  caza,  especie  de  ciervo  racional,  guarda  del  bosque  y,  como  sí  dijéra- 
mos, jefe  de  pelea  de  la  montería. 

Cual  colosal  culebra  que  serpentea  formando  mil  distintos  contornos 
con  su  cuerpo  invertebrado,  así  aquella  larga  hilera  de  cazadores  á  ca- 
ballo, seguidos  de  los  mulos  en  que  iban  los  criados  que  habían  de  traer 
las  reses  muertas,  dibujaban  sobre  el  monte  según  las  variadas  ondulaciones 
del  terreno,  figuras  diferentes.  En  una  montería  en  regla,  como  en  las  gran- 
des batallas,  no  hay  detalle  insignificante:  la  menor  falta  puede  desvirtuar 
el  éxito  de  la  jornada:  es  necesario  combinar  el  orden  de  las  manchas  para 
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que  las  reses  en  su  huida,  caminando  de  querencia  en  querencia,  vayan  á 
guarecerse  á  otros  portillos  (1)  donde  quede  preparada  la  cacería  para  los 
dias  inmediatos.  El  orden  de  combate,  adoptado  en  junta  de  los  más  dies- 
tros, previo  informe  de  Gervasio,  que  no  otro  era  el  nombre  de  nuestro 
conductor,  nos  llevaba  aquel  dia  al  Socorejo,  debiendo  seguir  luego  mon  ^ 
teando  en  dirección  del  Valle  de  Enmedio,  el  Havanto,  elAtalayon,  la  Bornia 
y  otros  lugares  por  sus  ciervos  y  javalíes  famosos,  y  cuyos  nombres  harto 
recuerdan  que  vivieron  nuestros  abuelos  bajo  el  yugo  de  los  árabes. 

Llegados  que  fuimos  á  donde  comenzaba  el  portillo,  se  dividió  la  columna 
en  dos  mitades,  siguiendo  la  cuenca  del  arroyo  los  menos  ágiles  y  trepando 
á  las  cumbres  para  quedarse  en  la  cuerda  (2)  la  gente  fornida  de  empuje  y 
aguante.  A  la  bulliciosa  alegría  con  que  el  dia  había  comenzado,  siguió 
premeditado  silencio  á  medida  que  nos  íbamos  internando  enla  sierra,  hasta 
que  á  un  gesto  de  Gervasio  descendía  cada  cazador  de  su  caballo,  para 
ocupar  el  puesto  que  la  suerte  ó  la   predilección  del  montero  le  señalaba. 

Ibanse  perdiendo  poco  á  poco  los  compañeros  en  las  caprichosas  ondu- 
laciones de  la  sierra  quedándose  sohtario  el  cazador  entre  las  ásperas  bre- 
ñas, oculto,  ya  en  el  áspero  declive  de  una  encrespada  cóhna,  ya  en  las  fron- 
dosas orillas  de  un  arroyo,  ya  en  los  escondites  de  un  desfiladero,  ya  entre 
las  piedras  de  una  cascada. 

Mares  de  monte  se  extienden  á  su  vista,  cuyas  profundidades  la  ima- 
ginación desea  penetrar  en  vano,  y  como  á  medida  que  cambia  el  viento 
dibujan  los  rayos  del  sol  zonas  de  distintos  colores  sobre  las  superficies 
de  las  aguas,  así  se  levantan  ante  él  maravillosamente  dibujados  por 
verdes  infinitos  inmensos  cortinajes  cuyos  pliegu,es  formaban  capricho- 
sos colgantes,  extendiéndose  artísticamente  desde  los  espesos  jarales 
de  las  cumbres  á  las  llanuras  de  las  cañadas. 

Salpican  aquellas  sábanas  de  jara,  de  lentisco,  de  brezo,  de  labiernaga, 
de  aulaga,  de  arrayan,  de  zarzas  de  quiruela  y  de  carrasca,  grupos  de  abe- 
tos, bosquecillos  de  quejigos,  de  acebnches,  de  piruétanos  y  majoletos, 
festoneando  sus  cordilleras  anchas  franjas  de  tomillo,  de  cantueso  y  ma- 
dreselvas. Cubren  los  arroyos,  como  si  quisieran  precaver  sus  frescas 
márgenes  de  los  ardores  del  estío  y  de  los  hielos  de  Enero,  frondosas  espe- 


(1)  Llámanse  vmnchas  en  unos  puntos  y  en  otros  2^ortíllos  al  pedazo  de  monte 
que  encierran  las  escopetas  y  en  que  tiene  lugar  la  batida. 

(2)  Se  conoce  con  el  nombre  de  cuerda  la  hilera  de  escopetas  que  se  coloca  en  1^ 
eresta  de  la  sierra, 


EN   EL    SUCUll.  279 

su  ras  de  almoraduces  y  adelfas.  Allí  florece  el  romero  en  pleno  invierno  y 
conservan  las'madroñeras  rojos  y  sazonados  frutos  el  año  entero. 

Corona  el  paisaje  que  se  extiende  ante  el  cazador  diáfana  bóveda  celes- 
te, vuela  allanera  el  águila  sobre  su  cabeza  despreciando  el  mortífero  plo- 
mo que  la  acecha,  el  buitre  glotón  y  el  artero  milano  cruzan  el  espacio, 
Y  dibujando  jeroglíficos  inteligibles,  pasajeras  nubes,  levantan  hasta  e] 
treno  del  Señor  el  espíritu  del  hombre, 

Pulchri tildo  mundi,  ordo  rerum  celestiamm 
omnis  probat  Deum  esse 


V. 

Henos  aquí  en  lo  que  pudiera  llamarse  el  patético  de  la  montería. 

Solo  el  cazador  consigo  mismo,  ante  los  grandiosos  espectáculos  de  la 
naturaleza,  en  el  majestuoso  silencio  de  la  selva  cruzan  por  su  mente  los 
recuerdos  tristes  de  otros  tiempos  y  las  alegres  memorias  de  otras  edades. 

i^ada  organismo  encuentra  en  las  regiones  ideales  en  que  la  imaginación 
mpera  la  realidad  de  sus  ensueños,  tal  vez  se  destaca  en  el  ambiente  to- 
ando apenas  el  suelo  con  sus  aéreos  pies,  mujer  encantadora  que  crédulo 
el  corazón  ha  amado,  exaltada  fantasía  la  contempla  entonces  rodeada  de 
las  perfecciones  con  que  amorosa  ilusión  la  adornara  y  exenta  de  todas  sus 
faltas,  cascadas  de  oro  ofrecen  en  salladoras  corrientes  tesoros  sin  tasa  al 
avaro,  y  al  convertirse  por  ilusión  óptica  en  campos  espigados  aquellas  sá- 
banas de  infinitos  jarales,  augura  pingüe  cosecha  al  labrador  cuya  fortuna 
dej)ende  del  azar  de  las  estaciones  y  de  los  caprichos  de  la  tierra. 

Como  suenan  los  primeros  acordes  de  los  instrumentos. que  componen 
una  orquesta  ánles  de  formar  armónico  conjunto,  así  llegan  vagamente  a- 
cazador  los  gritos  de  los  monteros,  el  rugir  de  los  cuernos  y  caracoles  y  los 
ladridos  de  los  perros.  He  leído  no  sé  donde,  que  las  primeras  piezas  de 
música  que  se  encuentran  escritas  en  los  pueblos  civilizados,  son  fanfarrias 
de  caza,  y  la  verdad  es  que  seria  difícil  producir  sensaciones  tan  diversas 
como  las  que  levantan  el  ánimo  la  espontánea  combinación  de  aquellos  so- 
nidossalvajes.  Hace  saltar  el  corazón  con  júbilo  y  temor  indescriptibles  el  latir 
de  los  perros  al  aproximarse,  cuyos  prolongados  ahullídos  demuestran  cla- 
ramente por  la  dicha  de  ida  ó  por  la  dicha  de  parada,  expresiones  gráficas 
del  oficio,  que  la  res  se  acerca  ó  que  encerrada  en  la  espesura  ha  hecho 
cara  y  se  defiende  de  sus  perseguid,ores  infatigables, 
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Deslizase  sigilosa  la  corza  y  gruñe  rabioso  éntrelas  breñas  el  javali  ro- 
deado de  la  jauría  que  hiere  y  destroza  con  sus  agudas  navajas  [i),  exhalan 
los  heridos  perros  desde  lo  más  espeso  de  aquellas  fragosidades  ahullidos 
de  dolor  cansados  y  perdidos  de  sus  respectivas  rehalas. 

Suenan  los  tiros  en  lo  alto  de  la  cuerda  y  retumban  en  las  concavidades 
del  monte,  crecen  incesantemente  al  latir  de  los  podencos,  aliéntanles  los 
monteros  y  ojeadores  con  hs  trompetas,  los  caracoles  y  los  cuernos,  y  de 
pronto  aparece  gentil,  noble  y  gallardo  en  la  cumbre  de  la  cohna  el  ciervo, 
cuyos  enramados  cuernos  aumenta  la  esbeltez  de  su  cuello,  sin  oponer  obs- 
táculo á  su  veloz  carrera,  y  nadando  sol)re  las  ramas,  salta  despeñaderos, 
pasa  intrépido  torrentes  y  cascadas  descubriendo  hmpios  sus  puntiagudos 
cascos.  Al  llegar  á  la  ballesta  temeroso  instinto  le  detiene,  se  para,  torna 
viento,  olfatea,  y  por  donde  más  precavido  y  sagaz  cazador  se  oculta, 
vuelve  á  lanzarse  rápido.  Silban  de  nuevo  las  balas,  oyen  los  diestros  en 
estas  lides  el  mortal  chaponazo,  y  íos  perros  atestiguan  con  la  viveza  de 
sus  ladridos  que  olfatean  la  sangre  y  que  la  res  vá  dada. 


V. 

Reunidos  monteadores  y  escopetas  después  de  la  batida  á  la  sombra  de 
los  árboles  si  el  sol  es  ardiente,  al  abrigo  del  viento  si  el  tiempo  es  frió,  se 
abre  discusión  sobre  sus  más  interesantes  incidentes.  Adivínase  allr  por 
la  huella  de  la  res,  por  los  revuelos  que  en  el  monte  dejó  á  su  paso,  por 
el  sitio  en  que  entró  la  bala,  por  la  dirección  de  la  herida  el  tiro  que  la  hirió 
primero,  si  ha  muerto  de  varios  disparos,  porque  es  costumbre  inveterada 
que  se  proclame  matador  y  se  le  adjudique  la  pieza  al  que  le  infirió  la  pri- 
mera herida. 

Sí  los  poetas  tienen  licencias  que  el  arte  consagra,  los  cazadores  disfru- 
tan á  su  vez  reconocidos  privilegios  para  decir  las  cosas  que  todos  han  vis" 
to  de  mil  modos  diferentes 

Dirimen  las  contiendas  previo  amplio  , debate,  en  tribunal  sin  ape- 
lación, los  directores  de  la  montería,  que  son  por  ló  común  cazadores  cor- 
sarios,   antiguos  guardas  de  bosques,   armadores   de   oficio,   lo  que  en 


(1)    Nombre  técnico  que  dan  los  monteadores  á  los  colmillos  del  javali. 
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el  antiguo  formulario  de  la  caza,  en  fin,  se  conocia  con  el  nombre  de  ba-- 
lesteros,  '     . 

Durante  la  vuelta  del  monte  y  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  expone 
ex-cátedra  cada  cazador  su  opinión  acerca  de  los  lances  del  dia,,  refiérense 
unos  á  otros  la  impresión  que  le  causó  el  ciervo,  javali  ó  venado  al  atrave- 
sar las  escopetas  con  todas  las  peripecias  y  detalles  de  la  jornada.  Cuén- 
tanse  al  amor  de  la  lumbre  las  azañas  y  proezas  de  otros  cazadores,  la  re- 
sistencia de  al^un  javali  ó  ciervo  que  dejó  por  su  bravura  imperecedera 
fama.  Presenta  cada  cual  la  escopeta  que  usa  y  se  abre  certamen  sobre  los 
diferentes  adelantos  que  se  han  hecho  en  la  manera  de  cazar  y  en  el  meca- 
nismo de  las  armas  (1). 


(1)  Los  antiguos  ballesteros  ballesteaban  con  ballesta,  y  yerba  de  ballestero, 
que  asi  se  Uama;  y  con  jara  á  los  venados,  y  gamos:  sii  tiro  era  á  sesenta  pa- 
sos, x>oco  más  ó  menos,  res  parada,  tierra  limpia,  que  no  hubiese  quien  lo  es- 
torbase en  medio.  A  los  venados  tiraban  con  jaras  limpia?!  sin  nudos,  porque 
como  es  recio,  nunca  los  pasa;  y  así  hace  la  yerba  su  efecto;  á  los  gamos  bus- 
caban jaras  nudosas,  j)orque  en  dándoles,  se  quebrasen  por  los  nudos,  que  siles  pa- 
sase, no  haría  efecto  la  yerba;  y  en  tirándole,  iban  á  donde  le  hablan  tirado  y  hallaban 
las  plumas  de  lo  que  se  habia  quebrado  de  tajara;  y  de  esta  manera  sabian  si  iban 
heridos,  y  por  esta  razón  cazaban  así,  y  porque  la  yerba  hiciese  su  efecto.  Al  javali  le 
tiraban  con  pasadores,  que  es  lance  más  pesado,  y  los  cuadrilles  más  gordos,  porque 
los  ocho  meses  del  año  no  les  entran  las  jaras,  si  les  dan  en  el  escudo,  que  son:  Setiem- 
bre, Octubre,  Noviembre,  Diciem,bre,  Enero,  Febrero,  Marzo,  y  Abril;  también  se  ti- 
raba cerca,  y  en  tierra  montuosa,  si  fuera  jara,  se  hiciera  pedazos  en  topando  en  cual- 
quier ramita;  y  así  el  j)asador  era  más  recio  y  no  le  estorbaba  tanto,  y  aunque  topa- 
ba en  alguna  ramilla  no  dejaba  de  pasar;  y  en  este  tiempo  no  tiraban  los  ballesteros,  si- 
no es  los  señores;  y  andaba  un  ballestero  con  un  señor  diez  años  al  campo  sin  tirar  res 
ninguna  ni  saber  el  señor  que  sabia  tirar  su  ballestero.  Ahora  no  se  usa  así,  porque 
amos  y  criados  todos  son  iguales,  porque  todos  tiran.  En  el  tiempo  que  tiraron  con 
ballesta  se  inventó  el  concierto  y  el  atraillar,  y  el  ballestear  á  caballo;  y  como  para  la 
ballesta  es  necesario  tirar  cerca  para  matar  la  caza,  hubo  entonces  grandes  ballesteros  ^ 
que  el  que  no  lo  era,  no  mataba,  que  para  tirar  cerca  era  necesario  mucha  maña  y  enten- 
der el  arte  bien:  que  para  tirar  lejos,  como  ahora  todos  usan  con  arcabuz,  todos  mata- 
rán, aunque  unos  diferentemente  que  otros.  Váse  un  mal  cazador,  que  nunca  entendió  la 
ballestería  con  un  señor,  que  sabe  poco  de  este  arte,  al  camjío,  y  en  viendo  la  res  á  mil 
pasos  le  hace  que  la  tire,  y  al  cabo  del  año  jactase  el  ballestero  de  que  ha  hecho  tirar 
á  su  amo  á  tantas  reses,  aunque  no  haya  muerto  ninguna;  y  con  esto  se  acreditan  ellos 
de  buenos  ballesteros,  y  el  señor  de  mal  tirador.  Así  digo  que  el  tirar  ha  de  ser  de  cien 
pasos  á  dentro,  que  lo  demás  no  hay  que  agradecérselo  al  ballestero,  sino  al  buen  tirar 
del  señor;  y  el  tal  señor  jjor  alabar  al  criado,  se  confiesa  por  mal  tirador,  y  al  criado  por 
gran  ballestero;  y  de  esta  suerte  el  señor  es  gran  tirador,  y  el  criado  no  es  ballestero.  Y 
suelen  también  los  tales  señores  mandar  á  los  ballesteros  que  tiren,  que  yo  aseguro  que 
las  reses  que  mataren  no  las  tiran  tan  lejos  como  hacen  que  las  tiren  los  amos;  y  luego 
que  han  muerto  algunas,  dicen  matamos  tantas  reses  en  la  brama  sin  haber  muerto  nin 
guna  el  señor:  y  para  ser  bueno  el  ballestero  no  ha  de  matar  él  res  ninguna,  sino  hacer 
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Hay  algo  en  la  vida  de  la  montería  de  la  vida  claustral,  del  sistema  del 
falanslerio,  del  comunismo,  aunque  no  internacionalista,  hoy  en  boga. 
AUi  no  hay  gerarquías  hereditarias.  Los  títulos,  honores  y  condecoracio- 
nes del  mundo,  no  se  cotizan  en  el  monte  ni  tienen  importancia.  No  se 
habla  en  la  tatida  ni  en  IdS  horas  de  descanso  del  triunfo  del  derecho,  de  la 
emancipación  de  la  clase  proletaria,  ni  de  la  influencia  avasalladora  de  las 
ideas  democráticas;  pero  allí  impera,  sin  embargo,  con  su  sublime  sen- 
cillez, la  verdadera  democracia  cristiana.  Vale  más  el  más  rudo  en  la 
fatiga,  el  más  diestro  en  la  puntería,  el  más  inteligente  en  el  arte  de  se- 
guir la  huella,  el  más  decidor  en  el  descanso,  el  que  cuenta  más  historias, 
el  que  sabe  más  habilidades,  el  que  contribuye  con  parte  mayor  al  rego- 
cijo común. 

De  vuelta  en  la  casa,  mientras  se  prepara  la  comida,  en  tanto  que  sale 
del  horno  el  pan  fresco ,  al  mismo  tiempo  que  chirrean  sobre  las  brasas,  el 
pernil  del  ciervo  ó  los  lomos  del  jabalí,  y  cuando  ya  va  cerrando  la  noche 
se  encienden  las  hogueras  que  rodean  las  tiendas  de  campaña,  llegan  á  la 
casa  las  caballerías  que  conducen  los  despojos  de  la  jornada  los  cuales  se  van 
depositando  alrededor  de  un  pilar  elevado  á  guisa  de  antigua  picota,  en  cu- 


que las  mate  todas  el  señor,  ni  el  señor  no  ha  de  consentir  que  el  ballestero  tire  á  nada 
andando  él  en  el  campo:  que  en  el  invierno  ha  de  matar  la  caza  el  señor,  el  venado  y 
el  gamo,  para  que  lo  coma  el  ballestero,  y  en  el  verano  lo  ha  de  matar  el  ballestero,^y 
lo  ha  de  comer  el  señor.  Usaron  también  los  ballesteros  antiguos  echar  al  sabueso, 
cuandc  lo  soltaban,  una  campanilla,  que  las  traian  pequeñas  hechas  á  propósito  para 
el  efecto,  que  sonaba  mucho,  y  era  la  causa  que  si  tiraban  á  un  javalí,  la  yerba  es 
como  la  pólvora,  que  una  es  mas  presta  que  la  otra;  y  el  javalí  si  le  apretaba  la  yerba 
no  llegaba  á  la  querencia  á  encaramarse,  sino  adonde  le  apretaba  allí  se  quedaba,  é  iba 
el  ballestero  atraillándole,  y  sin  pensar  saltaba  el  javalí  de  una  mata  y  mataba  al  ba- 
llestero; y  de  esta  manera  les  sucedieron  muchas  desgracias,  y  así  en  tirándole,  qiie 
hallaban  la  primera  hecha,  que  por  otro  nombre  es  vomitar,  luego  ponían  al  perro  la 
campanilla,  sin  menearse  de  allí,  y  lo  soltaban,  y  iban  tras  del  ruido  de  la  campanilla; 
y  si  le  hallaba  vivo,  llamaba  con  él;  y  si  estaba  muerto,  por  el  ruido  de  la  campanilla 
oían  que  mordía  del:  y  era  esto  de  la  campanilla  de  mucha  importancia  para  la  se- 
guridad de  los  ballesteros,  y  para  hallar  los  sabuesos  con  las  reses  muertas;  y  en  este 
tiempo  había  muy  buenos  sabuesos  de  trailla,  por  razón  de  que  no  los  soltaban  sino  es 
á  res  herida,  y  cualquier  venado  ó  gamo  que  iba  herido  huia  hasta  cuatrocientos  pa- 
sos, poco  más  ó  menos,  y  el  sabueso  iba  atraillándole,  y  en  topando  con  él  se  levantaba 
y  corría  hasta  otros  doscientos  pasos,  y  el  perro  volvía  á  atraillarle  hasta  que  la  yerba 
le  mataba;  y  por  esta  razón  había  muy  buenos  perros ,  aunque  no  los  cebaban  con  las 
trixjas  ni  sangre  de  las  reses,  porque  les  hacia  mal  por  la  yerba  con  que  iban  heri- 
das." (Juan  Mateos,  1634,  Origen  y  dignidad  de  la  caza,  obra  dedicada  á  D.  Gas- 
par Guzman,  conde-duque  de  Sanlúcar  la  Mayor.)— De  cómo  /cazaban  los  ballesteros 
antiguos. 
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yos  cuatro  frentes  cuelgan  de  respectivas  garruchas  ó  poleas  las  cuerdas  de 
que  se  han  de  colgar  los  animales  muertos.  , 

Tienen  las  noches  de  las  cacerías  sus  diversiones  adecuadas,  sus  jolgo» 
rios,  sus  saraos,  sus  fiestas,  sus  soirés  cantantes  y  clamantes.  Antes  faltaría 
en  una  gira  de  campo  el  aire  que  se  respira  que  la  clásica  guitarra;  la  gui- 
tarra es  en  Andalucía  compañera  inseparable,  asi  del  poderoso  mayorazgo 
que  consume  su  existencia  entre  el  ocio  y  los  placeres  mundanales,  como 
del  jornalero  que  pasa  el  día  desoí  á  sol  encorvado  sobre  la  azada  ó  pen- 
diente del  arado. 

Las  alegrías,  los  dolores,  las  ilusiones,  los  desengaños,  el  amor,  los  ce- 
los, los  crímenes  mismos,  cuantos  afectos  existen  en  el  corazón  del  hombre, 
están  descritos,  retratados,  glosados  en  los  cantos  populares  de  aquel  pue- 
blo que  al  mismo  tiempo  trabaja,  llora,  ríe  y  canta.  Una  poesía  defectuosa  do 
metro  en  que  la  alegoría  impera  en  absoluto  y  cuya  armonía  imitativa  es 
casi  perfecta  ofrece  ancho  campo,  más  que  á  la  agudeza  del  ingenio,  á  las 
naturales  expansiones  del  sentimiento.  No  faltaron  en  la  montería  del  Socor 
artistas  de  fama,  dignos  émulos  del  Pelao,  del  Filio  del  Burraco,  dd  Cojo 
Vargas  y  otros  ciento  famosísimos,  ya  en  los  clásicos  cantares  de  la  Caña, 
las  Seguidillas,  el  Polo,  las  Torras,  las  Serranas  y  los  Machos,  ya  en  las  sen- 
timentales y  festivas  Malagueñas,  Rondeñas,  Moyares  y  Zapateao,  y  por 
supuesto  su  entusiasta  público  de  dilettantis. 

Otro  de  los  accidentes  gráficos  de  toda  montería  es  el  obligado  ritual 
con  que  se  celebra  el  que  dé  muerte  á  un  javalí  ó  ciervo  primerizo  cazador. 
En  esta  solemnidad  toman  pirtc  cazadores  y  monteros,  que  es  como  si  di- 
jéramos, la  nobleza  y  el  estado  llano. 

Descansábamos  entretenidos  en  sabrosa  charla  disfrutando  las  delicias 
que  proporciona  una  taza  de  café  moca  y  un  oloroso  cigarro  de  la  Habana, 
cuando  entraron  con  marcial  y  gallardo  continente  podenqucros,  mon- 
teros y  ojeadores  llevando  á  su  cabeza  música  formada  por  los  más  dies- 
tros en  tocar  los  cuernos  y  las  cornetas  y  en  hacer  zumbar  los  caracoles 
de  caza. 

Adelantáronse  aquellos,  que  por  su  sabiduría  y  experiencia  en  el  oficio 
y  por  sus  vastos  conocimientos  topográficos  del  monte  vivían  en  más  ínti- 
ma familiaridad  con  el  anfitrión  y  los  convidados,  pidiendo  según  era  anti- 
gua usanza  que  se  abriese  juicio  contradictorio  para  conceder  el  título  de 
monteio  en  regla  al  cazador  que  en  la  jornada  del  día  se  había   estrenado. 

Admitióse  desde  luego  la  pretensión  por  ser  inveterada  costumbre  y 
nombrado,  cual  corespondia,  juez,  fiscal  y  abogado  defensor,  instruyóse  la 
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información  verbal  procedente,  entre  la  broma  y  algazara  que  la  importan- 
cia del  hecho  reclamaba. 

Eligióse  como  juez,  por  general  aclamación,  un  mozo  andaluz,  hijo  de 
Baeza,  más  esbelto  de  espíritu  que  de  cuerpo,  decidor,  chancero,  inteligente 
en  el  arte  de  la  ballestería,  que  por  su  ingenio,  chispeantes  ocurrencias  y 
graciosa  verbosidad,  goza  de  envidiable  fama  y  reconocida  nombradía  en 
esta  clase  de  expediciones. 

Adornóse  en  un  santi-amen  con  gola  y  buelillos  de  papel  el  recien 
elegido  maestre  de  la  orden,  é  impuso  silencio  al  tribunal  y  público  de 
monteros  que  ocupaban  la  barra,  con  un  enorme  cencerro  anunciando 
en  alta  voz  que  iba  á  comenzar  la  ceremonia.  Colocado  el  paciente  en  el 
banquillo  de  los  acusados,  que  lo  era  por  cierto  una  silla  vuelta  del  revés, 
informó  el  fiscal,  habló  el  defensor  emulándose  en  desatinos  y  disparates, 
no  sin  merecer  alternativamente  aplausos  entusiastas  y  silbas  prolongadas 
que  dieron  ocasión  á  que  el  baezano  juez  agitase  repetidas  veces  el  cen- 
cerro para  llamar  al  orden  á  los  alborotados  circunstantes. 

Declaróse  al  fin  por  cuasi-inspiracion,  como  si  el  Espíritu-Santo  des- 
cendiera á  iluminar  el  criterio  del  jurado,  montero  en  toda  regla  al  cazador 
novel,  prorumpiendo  el  auditorio  en  universales  aplausos,  y  condenándole  á 
que  diese  una  onza  de  propina  á  los  podenqueros.  Resonaron  otra  vez,  y 
en  acción  de  gracias,  cuernos,  caracoles  y  trompetas,  finalizando  la  ceremo- 
nia entre  burras,  vítores  y  abrazos,  durante  las  cuales  se  extendió  por  el 
secretario  de  la  improvisada  orden  el  siguiente  diploma  que  guardará  y  ar- 
chivará entre  sus  títulos  honoríficos  el  agraciado. 

Por  cuanto  en  el  sotillo  llamado  Valle  de  en- 
medio  en  el  dia  27  de  Enero  de  1871,  el  Señor 
Don  (1) dio  muerte  aun  venado,  se  constitu- 
yó el  tribunal  para  juzgar  el  hecho,  y  oida  la 
acusación  del  ministerio  físcal;  los  descargos  del 
tratado  como  reo,  y  las  alegaciones  de  su  defen- 
sor, el  citado  tribunal  declaró  y 

Falló.~Q\\eí\a.  muerte  del  venado  fué  hecha 
por  el  arriba  inscrito  con  todas  las  condiciones 
que  el  arte  prescribe,  por  cuya  razón  fué  ab- 
suelto,  pero  con  la  obligación  al  pago  del  impues- 
to establecido  para  semejantes  casos. 

Cumplido  lo  cual,  y  para  que  en  lo  sucesivo 
pueda  ser  reconocido  como  monteador  profeso, 
le  expedimos  el  siguiente  título  refrendado  por 
el  montero  mayor  de  la  casa  del  Socar. 

Firmado  y  sellado  por  orden  del  tribunal  com- 
petente.—Gervasio  (2). 


(1)  Por  no  ofender  su  modestia  de  cazador,  se  calla  el  nombre  y  honores  del  agraciado. 

(2)  Asistieron  á  esta  montería,  además  del  Excmo.  Sr.  duque  de  la  Torre,  propie- 
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VI. 

Tal  es  la  historia  de  la  montería  del  Socor,  á  grandes  rasgos  bosquejada 
por  quien  tuvo  en  la  alegría  del  festín  y  en  el  entusiasmo  de  los  brindis  la 
impremeditada  ocurrencia  de  obligarse  á  hacer  su  memoria  imperecedera 
entregando  la  verídica  relación  de  aquellos  festivos  sucesos  á  la  estampa  ^ 
Bien  castigada  queda  su  ligereza  en  prometer  con  el  cumplimiento  del  com- 
promiso contraído,  y  sírvale  de  excusa  para  con  los  habituales  lectores  de 


tario  del  monte  y  anlitrion  de  la  fiesta,  el  marqués  de  Ahumada,  el  duque  de  Horna- 
chuelos,  el  conde  de  Monte-Real,  el  marqués  de  Caracena,  el  conde  de  la  Quintería, 
los  Sres.  D.  Alonso  de  Balenzuela,  D.  Francisco  Monte  verde,  Mr.  Saboure,  D.  José 
Argais,  D.  José  Chaves,  D.  Pedro  Maaiiel,  D.  Felipe,  D.  Antonio  y  D.  Cristóbal 
Acuña,  D.  Francisco  Marrón,  ü.  José  Albarracin,  D.  Francisco  Garzón,  D.  Antonio 
Arévalo,  D.  Ramón  Anguita,  D.  Antonio  Luis  Caldera,  D.  José  Álzate,  D.  Diego 
Gantofría,  D.  Francisco  Muñoz  Cobo,  D.  Juan  Pérez,  D.  Diego  de  Cobo  Ayala, 
D  José  Casau,  D.  Bernabé  Muñoz  Cobo,  D.  Eugenio  TaiUefer  y  D.  José  Luis  Al- 
bareda. 

'  Se  montearon  el  dia  veinticinco  de  Diciembre  los  portillos  del  Socor  y  Socorejo,  y 
murieron  en  ellos  dos  venados  y  cuatro  ciervas  á  manos  del  señor  duque  de  la  Torre 
del  conde  de  Monte-Real,  de  los  Sres.  Aceves,  Casau  y  el  duque  de  Hornachuelos, 
que  mató  un  macho  y  una  hembra. 

Tocó  el  dia  veintiséis  en  suerte  la  mancha  de  Cabrasquemadás  con  el  Cuervo:  mu- 
rieron en  ella  cuatro  venados,  cuatro  j avalles  y'dos  ciervas,  matando  uno  el  duque  de 
la  Torre,  otro  D.  Felipe  Acuña  y  otro  D.  Antonio  Luis  Caldera.  Las  demás  reses 
fueron  muertas  por  las  escojíetas  negras  y  dos  jabalíes  cogidos  por  los  perros. 

Hechóse  el  dia  veintisiete  el  Valle  de  enmedio  con  la  Bornia,  donde  murieron  seis 
venados,  ima  ciervo  y  un  jabalí  á  manos  del  duque  de  la  Torre,  D.  Pedro  Manuel 
Acuña,  D.  Alonso  Balenzuela,  D.  Juan  Morales,  el  marqués  de  Caracena  y  el  conde 
de  Monte-Real;  las  escopetas  negras  mataron  dos  reses  y  los  perros  apresaron  el 
marrano. 

Dia  veintiocho;  batida  de  los  Llanos  del  Robledo,  en  la  que  murieron  tres  venados 
una  cierva,  tres  jabalíes  y  un  gato  montes.  D.  Bernabé  Muñoz  Cobo  y  D.  José  Al- 
gote  acertaron  dos  tiros  en  dos  de  los  venados;  las  demás  reses  fueron  muertas  por 
Gervasio,  las  escopetas  negras  y  los  perros. 

Monteóse  el  dia  veintinueve  el  Uavanto,  y  murieron  allí  tres  venados,  dos  ciervas  y 
un  jabalí,  siendo  los  afortunados  que  supieron  dar  en  blanco  D.  Jos¿  Argraz,  don 
Juan  Morales,  D.  José  Casau,  D.  Francisco  Muñoz  Cobo,  una  escopeta  negra  y  Ger- 
vasio. 

Dirigióse  la  batida  eliiltimo  dia  al  Atalayon  del  judio  y  Humbriasde  Valde-Apa' 
ricio,  recogiendo  por  despojo  cuatro  ciervas  y  tres  venados.  Algunas  otras  reses  se 
encontraron  en  el  monte  la  mañana  siguiente  en  que  terminó  la  batida,  hasta  compo- 
ner entre  todas  CUARENTA  Y  seis  reses  mayores,  ó  sean  Veintícinco  venados,  trece 
ciervas  y  ocho  jaljalíes.  Se  mataron  también  en  los  ratos  perdidos  una  centena  de  ani- 
males pequeños  ó  sea  caza  menuda  entre  conejos,  chochas  y  perdices. 
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la  Revista,  á  trabajos  más  formales  acostumbrados,  la  consideración  de  que 
este  articnlejo  se  ha  confeccionado  por  preferir  su  autor  poner  de  relieve 
sus  escasas  facultades  descriptivas  á  pasar  por  pródigo  en  la  promesa  y 
parco  en  el  cumplimiento,  no  debiendo  olvidarse,  para  juzgarlo,  que  está 
escrito  en  época  de  aguinaldos  y  en  dias  de  Pascuas,  ocasión  propicia  para 
echar  con  el  cuerpo  y  el  espíritu  una  cana  al  aire. 

A. 

Madrid  5  de  "Enero  de  1872. 


REVISTA   POLÍTICA 


INTERIOR 

Apenas  pasa  un  dia  sin  que  por  nuevas  pruebas  venga  á  ponerse  de  ma- 
nifiesto la  impremeditada  conducta  de  los  que,  por  antagonismos  personales 
y  sin  ninguna  diferencia  política  que  entonces  al  menos  lo  justificara,  rom- 
pieron insensatamente  la  conciliación  de  los  partidos  revolucionarios. 

La  robusta  mayoría  que  existia  en  la  Cámara  antes  de  aquel  rompimiento, 
era,  en  primer  lugar,  poderoso  baluarte  de  las  nuevas  instituciones  y  firmí- 
simo escudo,  no  sólo  de  la  inviolabilidad  del  trono,  sino  de  la  responsabilidad 
moral  del  monarca.  Por  extensa  y  sólida  que  fuese  la  base  sobre  que  se  asen- 
taba una  dinastía  elevada  al  solio  por  la  libérrima  elección  de  los  represen- 
tantes del  pueblo,  las  prescripciones  más  vulgares  de  la  prudencia  humana 
imponían  á  sus  leales  defensores  el  deber  de  alejar  una  crisis  política  que  tra- 
jese sobre  el  Rey  la  responsabilidad  de  ejecutar  un  solo  acto  cuya  iniciativa 
no  partiese  de  la  mayoría  de  la  Asamblea. 

Los  edificios  más  sólidamente  levantados,  aquellos  en  que  la  trabaron 
mecánica  de  sus  elementos  constituyentes  son  productos  de  la  más  científica 
combinación,  no  adquieren  la  fortaleza  y  resistencia  de  que  son  susceptibles, 
sino  cuando  lia  pasado  el  tiempo  necesario  para  que  por  la  acción  del  tiempo, 
quede  cada  piedra  definitivamente  sentada  sobre  su  natural  cimiento.  Esta 
idea  estaba  tan  extendida,  era  tan  vulgar  la  convicción  de  que,  mientras 
existiesen  los  poderosos  elementos  que  combatían  las  nacientes  instituciones 
debían  formar  un  cuerpo  unido  y  compacto  sus  defensores,  que  cedieron  ante 
su  eficacia,  aun  aquellas  individualidades  que  en  ocasiones  recientes  habían 
puesto  de  manifiesto  su  desapoderada  ambición,  hiriendo  con  palabras  y  con 
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actos  al  jefe,  álos  amigos  y  al  partido  mismo  con  cuya  protección  y  apoyo, 
hablan  escalado,  no  sin  general  estupor,  el  puesto  parlamentario  más  im- 
portante que  existe  en  un  período  constituyente. 

El  presidente  de  la  Asamblea,  dando  una  prueba  de  modestia,  que  por 
desdicha  duró  bien  poco,  entró  á  ruegos  del  monarca  en  el  ministerio  de 
Fomento,  no  sin  poner  de  manifiesto  desde  el  primer  dia  con  su  conducta, 
que  si  no  habría  tenido  valor  suficiente  para  oponer  á  los  ruegos  del  sbberano 
una  franca  y  resuelta  negativa,  le  sobraba  intención  y  constancia  para  ser  en 
aquel  ministerio  una  especie  de  figura  decorativa  que,  sin  darle  cohesión, 
fuerza  ni  vida,  le  ayudase  á  preparar  el  terreno  para  las  aventuras  y  encum- 
bramientos con  que  de  tiempo  atrás  venia  soñando. 

Una  enfermedad  que  la  naturaleza,  cómplice  dócil  de  los  planes  políticos 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  le  depara  siempre  en  las  ocasiones  que  necesita  desapa- 
recer de  la  escena  política,  llevó  fuera  de  Madrid  á  respirar  aires  más  puros, 
á  disfrutar  de  plácida  calma  al  señor  ministro  de  Fomento,  del  primer  minis- 
terio de  la  monarquía,  durante  las  rudas  luchas  que  aquel  tuvo  que  sostener 
con  republicanos,  moderados  y  carlistas.  Providencial  previsión  colocaba 
insconscientementeal  jefede  los  radicales  en  un, terreno  favorable  á  las  lu- 
chas que  han  venido  luego. 

Preciso  es  confesar,  dada  la  franqueza  de  carácter,  la  sinceridad  de  las 
convicciones,  el  amor  á  la  rectitud  de  los  procedimientos  del  jefe  de  pelea 
de  la  izquierda  dinástica  de  la  Cámara,  que  admira  las,  si  fortuitas,  afortuna- 
das combinaciones  que  lo  han  llevado  á  la  jefatura  de  un  partido,  honor  que 
difícilmente  se  alcanza  en  los  pueblos  en  que  la  libertad  tiene  encarnación 
más  honda,  sin  heredar  un  nombre  ilustre  en  las  batallas  parlamentarias,  sin 
haber  merecido  de  la  naturaleza  el  inestimable  don  de  un  organismo  intelec- 
tual casi  perfecto  y  las  facultades  más  prodigiosas  y  arrebatadoras  de  la  elo- 
cuencia. 

La  ausencia  pertinaz  de  la  Cámara,  repetimos,  del  ministro  de  Fomento 
de  la  conciliaciou,  y  un  silencio  poco  en  armonía  con  la  habitual  extensión 
de  sus  discursos,  no  podía  dejar  de  debilitar  al  ministerio,  siendo  el  primer 
síntoma  exterior  que  había  de  la  infecundidad  de  la  conciliación. 

Esta  conducta,  de  la  única  persona  á  quien  debía  reportarle  ventaja  la 
desdichada  muerte  del  marqués  de  los  Castillejos,  por  todos  tan  llorada, 
fué  pronto,  como  no  podía  dejar  de  suceder,  esperanza  de  los  descontentos, 
y  veta  explotable  de  los  que  cifraban  todo  su  empeño  en  ver  rota  y  ardiendo 
en  intestinas  discordias,  á  las  antes  compactas  filas  de  los  partidarios  de  la 
dinastía  y  de  las  instituciones  levantadas  por  la  revolución. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  heredero  directo  y  albacea  al  mismo  tiempo  del  tes- 
tamento político  de  D.  Juan  Prim,  del  eminente  patricio  vilmente  asesinado 
en  la  calle  del  Turco;  el  autor  de  aquel  discurso  necrológico,  contra  el 
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cual  se  habían  levantado  nobles  y  sinceras  protestas  desde  el  banco  de  los  re- 
publicanos en  una  de  las  últimas  y  memorables  sesiones  de  la  Asamblea 
Constituyente,  ha  venido  k  ser  [oh  raras  peripecias  de  la  política  de  un 
pueblo  libre!  esperanza  de  los  entonces  ofendidos  y  objeto  amado  de  mode- 
rados y  carlistas. 

Hemos  puesto  de  relieve  estos  antecedentes  inquiriendo  la  causa  del  rom- 
pimiento de  la  conciliación,  que  hoy  más  que  nunca  deploramos,  para  que 
se  vea  de  quién  es  la  responsabilidad  de  un  suceso,  cuyos  tristísimos  resul- 
tados se  están  tocando  hace  tiempo  y  cuyas  ulteriores  consecuencias  no 
adivina  la  previsión  humana.  No  rompió  la  conciliación  ninguna  cuestión 
de  política  trascendental  discutida  en  el  seno  del  gabinete,  y  sobre  la  cual 
tuviesen  opiniones  discordantes  los  miembros  que  lo  formaban.  Así  lo  han 
asegurado  en  pleno  Parlamento  ministros  de  procedencia  conservadora ,  sin 
que  recibiesen  otra  negativa  que  la  discreta  alegoría  con  que  el  Sr.  Mar- 
tos  aseguró  que  aquella  era  una  cuestión  incidental,  que  debia  discutirse, 
usando  de  una  forma  forense,  en  ramo  aparte. 

El  Sr.  Hartos  tiene  una  elocuencia  que  le  permite  medir  sus  armas, 
casi  siempre  de  una  manera  ventajosa,  con  los  primeros  oradores  del  Parla- 
mento; su  inventiva  es  fecunda;  sus  recursos  oratorios  se  agotan  difícilmen- 
te: ¿por  qué  buscar  en  un  gracejo  el  medio  de  no  confirmar  ni  negar  lo  que 
afirmaban  sus  adversarios?  Porque  la  rectitud  de  su  carácter,  que  nosotros 
nos  complacemos  en  reconocer,  pugnaba  en  aquel  momento  contra  las  exi- 
gencias que  le  imponían  los  intereses  y  la  disciplina  de  partido.  Pero  si  sobre 
todos  estos  datos  de  un  carácter  externo,  por  decirlo  así,  se  necesitara  un  ar- 
gumento de  autoridad  irrecusable  que 'lo^  confirmase,  se  encontrarla  fácil- 
mente al  recordar  la  contestación  que  el  Sr.  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  jefe 
del  departamento  de  Hacienda  del  primer  ministerio  radical,  dio  al  Sr.  To- 
pete cuando  aquel  le  ofrecía  la  jefatura  del  mismo  departamento  en  el  minis- 
terio nonnato  del  señor  duque  de  la  Torre.— Estoy  comprometido,  contestó, 
hace  días,  á  formar  ministerio  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  me  es  imposible 
aceptar  el  puesto  que  se  me  ofrece.  =- La  lealtad  á  un  compromiso  personal 
anteriormente  adquirido  llevaba  al  Sr.  Ruiz  Gómez  al  lado  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, y  no  diferencias  políticas,  que  si  hubiesen  existido,  habría  hecho  públi- 
cas el  Sr.  Ruiz  Gómez,  por  ser  razón  más  elevada,  más  definitiva  y  más  en 
armonía  con  la  rectitud  de  principios,  con  el  carácter  franco  y  leal  del  ex-mi- 
nistro  de  Hacienda. 

Los  diferentes  discursos  que,  por  otra,  parte,  habia  pronunciado  en  la 
Asamblea  Constituyente  el  Sr.  Ruiz  Gómez  combatiendo  las  exageraciones 
teóricas  y  prácticas  de  los  economistas,  defendiendo  soluciones  políticas ,  con 
que  no  estamos  conformes  por  excesivamente  gubernamentales,  algunos  de 
los  que  nos  llamamos  conservadores,  le  hablan  granjeado  una  reputación  de 
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mesurado  y  de  enemigo  de  reformas  inconsideradas,  que  le  colocaban  natural 
y  legítimamente  en  la  derecha  liberal  y  dinástica  de  la  Asamblea. 

Todo  esto  y  otras  muchas  razones  que  no  podemos  dar  á  la  estampa,  por- 
que no  pertenecen  al  dominio  público,  y  nosotros  nos  estimamos  demasiado 
para  emitir  una  sola  aseveración  que  pueda  rectificarse,  prueban  que  el  rom- 
pimiento de  la  conciliación,  no  se  hizo,  como  antes  hemos  dicho,  basado  en 
divergencias  políticas  fundamentales,  sino  por  predilección  personal,  por 
venganza  de  injurias  reales  ó  supuestas ,  por  esperanza  de  grandezas  y 
vínculos  de  agradecimiento. 

¿Qué  resultado  habia  de  dar  fatalmente  una  división  de  partido  que  res- 
pondía á  estos  móviles]  El  descrédito  del  sistema  parlamentario  y  de  los 
hombres  políticos  que  ayer  como  quien  dice,  se  presentaban  ante  el  país 
como  hermanos  y  hoy  se  deshonran  arrojándose  al  rostro  mutuamente  lodo  y 
sangre.  ¿Quién  no  tendrá  derecho  ya  á  dudar  de  la  rectitud  de  los  más  jui- 
ciosos propósitos,  de  las  más  patrióticas  promesas,  cuando  á  la  faz  del  mun- 
do entero  ensalzábamos  una  amistad  que  no  existia  ó  fingimos  hoy  un  odio 
que  en  realidad  no  abrigamos? 

Lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  y  lo  repetimos  ahora,  si  los  partidos 
liberales  no  abandonan  la  línea  de  conducta  que  desde  el  rompimiento  de  la 
conciliación  han  adoptado,— ¡Pobres  instituciones  revolucionarias!  Los  pue- 
blos civilizados  más  viejos  y  decrépitos  no  se  resignan  fácilmente  á  sobrelle- 
var una  degradación  indeterminable. 

Atestigua  la  historia  con  ejemplos  demasiado  tristes  que  cuando  los  partidos 
políticos  degeneran  en  banderías  capaces  de  desgarrar  por  antagonismos  per- 
sonales bs  entrañas  de  la  patria,  la  sociedad  encomienda  á  un  hombre  la  sal- 
vación, si  no  de  su  propia  dignidad,  al  menos  de  su  cultura;  pero  si  como  su- 
cede entre  nosotros,  las  institucionesse  oponen  á  este  vergonzosísimo  recurso 
y  ocúpala  primeara  categoría  del  Estado  un  espíritu  noble,  recto  é  incapaz 
de  faltar  á  su  juramento,  la  razón  se  pierde  y  la  imaginación  se  abisma  alson- 
dear  los  profundos  arcanos  que  puede  encerrar  el  porvenir. 

La  responsabilidad  de  los  que  han  roto  la  conciliación,  no  tendrá  límites 
ante  la  historia  por  el  momento  en  que  provocaron  el  rompimiento  y  por  la 
manera  y  forma  con  que  lo  han  llevado  á  cabo. 

Cuando  los  hombres  piensan  de  una  manera  diametral  mente  opuesta, 
cuando  los  antagonismos  políticos  están  justificados  por  la  diferencia  de  doc- 
trinas, por  el  distinto  organismo  social  que  cada  cual  concibe,  los  adversarios 
Q  sgrimen  armas  nobles,  se  estiman  y  se  respetan  aún  en  los  momentos  más 
airados,  más  rudos,  más  sangrientos  de  la  lucha.  Mas  si  por  el  contrario  el  com- 
bate tiene  por  único  y  exclusivo  fundamento  rivalidades  de  amor  propio,  celos 
de  influencia,  hambre  de  poder,  no  hay  consideración  por  elevada  y  patriótica 
que  sea,  que  no  se  sacrifique  con  tal  de  satisfacer  aquellos  rebajados  móviles, 
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La  agresión  inmotivada  de  los  radicales  contra  sus  antiguos  compañeros  de 
la  mayoría  y  la  desesperación  que  ha  levantado  en  ellos  la  pérdida  de  un 
poder  que  juzgaron  perpetuo,  explican  al  menos  versado  en  nuestras  luchas 
intestinas  la  fisonomía  del  Congreso  de  los  diputados  al  presentarse  en 
él  por  vez  primera  el  ministerio  presidido  por '  el  Sr.  Sagasta,  y  el  es- 
cándalo anti-reglamentario  y  casi  faccioso  con  que  ha  concluido  la  legis- 
latura. 

En  el  tristísimo  repertorio  de  nuestros  escándalos  políticos,  difícilmente 
se  encontrará  nada  parecido  á  las  dos  últimas  sesiones  del  Congreso  de  los 
diputados,  bastando  fijar  la  atención  en  la  manera  con  que  fué  recibido  el 
gobierno  en  la  Asamblea,  para  averiguar,  si  cupiera  alguna  duda,  quiénes 
han  cumplido  aquí  con  su  deber,  quiénes  siguen  ocupando  el  lugar  que  ocu- 
paban, quiénes  están  dispuestos  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  en  aras  del 
bien  público.  Forman  parte  del  ministerio,  Sagasta,  Malcampo  y  Topete  y 
al  atravesar  el  emiciclo  prorumpian  en  chicheos  y  murmullos  los  republica- 
nos que  atacaron  á  D.  Juan  Prim  en  la  Constituyente,  los  republicanos  que 
se  alzaron  en  Málaga ,  en  Jerez  y  en  Paterna  contra  la  soberanía  nacional 
legítimamente  representada  por  las  Cortes,  los  que,  salvo  honrosas  excepcio- 
nes, no  han  tenido  valor  cívico  para  condenar  los  excesos  de  la  Commune  de 
Paris,  los  que  falseando  la  verdad  de  la  historia  por  pasión  política  dirigen 
al  monarca,  que  es  el  más  firme  guardador  de  las  garantías  constitucionales, 
ataques  y  censuras  de  cuya  falsedad  é  injusticia  son  los  primeros  en  estar 
convencidos. 

Les  acompañaban  en  el  escándalo  los  representantes  directos  de  la  ban- 
dera que  enarbolaron  el  Trapense,  el  cura  Merino  y  Palillos;  los  que  tienen 
por  genealogía  gubernamental  el  sistema  de  las  purificaciones  y  de  los  ase- 
sinatos jurídicos  y  en  medio  de  estas  dos  falanjes  emulándolas,  si  no  aventa- 
jando á  todos  en  encono  al  ministerio,  en  menosprecio  á  sus  individuos,  se 
levantaban  en  fraternal  consorcio  con  republicanos  y  carlistas,  sirviendo  en- 
tre ellos  de  lazo  de  unión,  los  radicales,  los  soi  dissant  defensores  de  la  di- 
nastía, de  las  instituciones  y  de  la  libertad. 

¿Quiénes  han  permanecido  fieles,  preguntamos  nosotros,  á  los  compromi- 
sos contraidos?  ¿Quiénes  tienen  hoy  por  adversarios  á  los  mismos  que  tuvie- 
ron en  la  Asamblea  Constituyente  y  durante  el  primer  período  de  la  anterior 
legislatura]  [Han  cambiado  de  actitud  los  hombres  que  apoyan  al  ministerio, 
ó  los  que  los  combaten^  ¿Es  que  el  odio  á  Malcampo,  á  Topete  -y  Serrano,  á 
los  marinos  que  dieron  en  Cádiz  el  grito  de  libertad  y  al  vencedor  de  Alco- 
•lea  ha  llegado  al  extremo  de  trasf  ormar  por  virtud  de  su  repugnante  influen- 
cia en  amistad  y  consorcio  el  recuerdo  imperecedero  de  cincuenta  años  de 
fratricidas  luchas? 

Con  la  elocuencia  que  nace  de  la  sinceridad  del  sentimiento,   con  la  in- 
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dignación  propia  del  que  se  vé  calumniado  al  defender  una  causa  justa,  po- 
nia  de  manifiesto  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  su  representación 
política  en  el  seno  de  la  Asamblea  en  frente  de  las  abigarradas  huestes  que 
le  vienen  combatiendo  sin  tregua  ni  descanso. 

Un  programa  político,  liberal,  juicioso,  sensato,  fiel  expresión  de  las  ideas 
que  dominan  hoy  en  la  Europa  civilizada,  ha  enseñado  al  país  los  propro- 
pósitos de  que  está  animado  el  gobierno.  No  está  salpicado  de  frases  pom- 
posas más  apropósito  para  embaucar  á  los  incautos  que  para  inspirar  confian- 
za á  las  personas  formales.  No  anima  á  sus  autores  el  prurito  de  plantear  re- 
formas poco  meditadas  que,  destruyendo  la  trabazón  administrativa  del  país, 
convierten  el  gobierno  del  Estado  en  el  trabajo  de  Penélope,  en  un  continuo 
tejer  y  destejer  que  hace  tiempo  nos  pone  en  ridículo  ante  propios  y  extraños. 

Campea  en  el  discurso  del  Sr.  Sagasta  un  escrupuloso  respeto  por  la  le- 
galidad y  se  refleja  en  todo  él  la  sincera  promesa  de  respetar  en  su  legítimo 
ejercicio  el  derecho  de  cada  uno.  Ese  discurso-programa,  tan  comba'tido,  tan 
censurado  por  los  órganos  del  flamante  radicalismo,  es  mil  veces  más  liberal 
que  la  mayor  parte  de  las  peroraciones  pronunciadas  por  su  autor  en  la  Cá- 
mara Constituyente  cuando  se  sentaban  á  su  lado  el  Sr.  Martos  y  el  Sr.  Zor- 
rilla; cuando  presidia  la  Asamblea  el  Sr.  Rivero.Pero  entonces  vivia  el  ge- 
neral Prim;  á  la  sazón  no  se  habían  desbocado  las  desapoderadas  y  vulgares 
ambiciones  que  han  resucitado  en  el  país  las  malas  pasiones  de  los  peores 
tiempos  de  nuestras  pasadas  luchas  políticas. 

Los  que  ayer  ensalzaban  las  nuevas  instituciones,  los  que  por  sus  antece- 
dentes revolucionarios  y  por  el  papel  que  han  jugado  en  la  elección  de  la  di- 
nastía debían  respetar  más  las  prerogativas  regias,  hablan  ja  sin  rebozo  en 
sus  periódicos  de  las  monarquías  que  se  pierden  por  entregarse  á  la  reacción, 
como  si  eso  fuese  posible,  de  hoy  más  entre  nosotros,  sin  una  restauración  que 
vendría  sin  duda  al  día  siguiente  del  triunfo  de  la  demagogia.  Recuerdan  el 
ministerio  Polignac  y  Guizot  queriendo  comparar  las  consecuencias  que  para 
las  dinastías  de  Borbon  y  de  Orleans  tuvieron  aquellas  administraciones  en 
Francia  con  las  consecuencias  que  para  la  dinastía  de  Saboya  tendrá  en  Es- 
paña el  ministerio  presidido  por  Sagasta,  y  del  cual  forman  parte  Topete  y 
Mal  campo. 

Creemos  difícil  registrar  ninguna  lucha  política  en  España  ni  fuera  de 
España  en  que  la  pasión  haya  rayado  más  alto.  Se  apurará  el  vocabulario  de 
los  políticos  de  plazuela  contra  el  Sr.  Sagasta,  contra  el  Sr.  Topete  y  contra 
el  Sr.  Malcampo.  Se  hablará  en  todos  los  tpnos  de  proyectos  liberticidas,  de 
resellamientos  vergonzosos,  de  fusiones  inmorales,  de  ventas,  de  traiciones, 
de  los  sufrimientos  del  pueblo,  de  la  necesidad,  en  fin,  de  una  suprema  ven- 
ganza. 

Inútil  y  vana  palabrería.  Si  el  gobierno,   como  esperamos,  y  bajo   cuya 
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condición  tan  sólo  le  prestaremos  nuestro  modesto,  pero  leal  apoyo,  conserva 
íntegras  todas  las  garantías  constitucionales;  respeta  el  uso  legítimo  de  todos 
los  derechos;  prueba  con  su  conducta  que  es  el  fiel  custodio  de  las  leyes;  que 
su  filiación  en  los  partidos  militantes  estriba,  más  en  la  unidad  de  princi- 
pios que  en  la  mancomunidad  de  intereses;  si  una  alta  imparcialidad  pre- 
side sus  actos  y  determinaciones;  si  ve  en  sus  adversarios  hombres  que 
piensan  de  distinto  modo  pero  que  han  de  ser  gobierno  mañana  y  no  enemi- 
gos que  deban  extirparse;  si  á  sus  injustas  agresiones  contesta  en  la  tribuna 
y  en  los  periódicos  con  la  mesura  y  el  reposo  que  engendra  la  razón  y  la  jus- 
ticia, el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  el  que  vive  de  la  industria  del  trabajo 
honrado,  el  que  ejercita  la  libertad  en  bien  de  la  patria  y  no  para  satisfacer 
malos  instintos,  estará  á  su  lado,  y  la  opinión  pública  primero,  y  la  historia 
luego,  le  harán  cumplida  justicia. 

No  olvide  el  Sr.  Sagasta  que  con  minoría  en  la  Cámara,  subió  al  poder 
William  Pitt,  teniendo  en  frente,  y  como  enemigo  personal  al  gran  Fox,  que 
representaba  algo  más  en  la  vida  política  de  la  nación  inglesa,  de  lo  que  re- 
presenta el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  la  vida  política  de  la  sociedad  española,  y 
que  el  gran  estadista  inglés  inculcó  los  principios  liberales  en  el  partido  con- 
servador, al  cual  habló  siempre  el  lenguaje  de  su  padre  lord  Chatham.  La  ju- 
ventud inteligente  de  la  Gran  Bretaña  se  puso  decididamente  al  lado  del  jo- 
ven ministro,  que  conservó  íntegra  la  Constitución  inglesa,  en  frente  de  la 
deleznable  influencia  que  en  el  mundo  ejercían  las  escenas  del  terror  y  el  pro- 
selitismo  de  la  república  francesa,  levantando  el  poder  del  imperio  británico 
á  la  altura  necesaria  para  encerrar  en  Santa  Elena  al  primer  capitán  del  siglo, 
al  representante  del  absolutismo  militar  en  Europa.  Los  republicanos  franceses 
con  su  radicalismo,  destruyeron,  quizá  para  siempre,  la  libertad  en  Francia  y 
haciendo  pasar  á  su  país  pojrla  vergüenza  del  Directorio,  por  la  esclavitud  de 
Napoleón  I ^  hicieron  posible  esos  gobiernos  de  Polignac  y  deGuizot,  que  hoy 
se  sacan  como  fatal  ejemplo.  Wilian  Pitt,  vigorizando  las  instituciones  libe- 
rales sin  quebrantarlas,  consolidó  en  la  G-ran  Bretaña,  el  triunfo  definitivo  de 
la  libertad.  Maroto  de  los  ingleses,  llamaron  más  tarde  los  hombres  políticos 
en  su  ciego  despecho  á  Roberto  Peel,  y  el  pueblo  del  Reino-Unido  bendice  y 
bendecirá  eternamente  su  memoria.  Mendizabal  y  Calatrava  entre  nosotros, 
han  sido  censurados  y  vituperados  de  conservadores,  de  tránsfugas,  de  reac- 
cionarios en  las  épocas  en  que  prestaron  más  servicios  ala  patria  y  hoy  se  les 
levantan  estatuas.  El  populacho  de  Cádiz  silbó  y  apedreó  á  Arguelles:  que  po 
su  rectitud  ha  alcanzado  el  nombre  de  divino. 

Inspírese  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  en  altos  principios  de 
rectitud  y  de  libertad,  sin  hacer  política  de  pandilla:  basta  ya  de  improvisa- 
ciones escandalosas  é  injustificadas:  no  acepte  la  desapoderada  lucha  á  que 
han  de  incitarle  dia  y  noche  sus  enemigos  sino  el  terreno  de  la  legalidad  y  de 
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la  justicia:  no  se  asuste  de  la  libertad,  y  comprenda  que  el  mejor  correctivo 
que  tienen  las  exageraciones  de  los  partidos  despechados,  es  el  vacío  que  á 
su  alrededor  crea  la  verdadera  opinión  pública . 

La  Corona  al  decidir  la  crisis,  conservando  en  el  poder  al  ministerio  pre- 
sidido por  el  Sr  Sagasta,  no  sólo  ha  cumplido  religiosamente  su  ofrecimiento 
de  entregar  el  decreto  de  disolución  al  partido  monárquico  y  dinástico  más 
numeroso  de  la  Asamblea,  sino  que  ha  respetado  al  obrar  así  la  letra  y  el  es- 
píritu de  la  Constitución,  las  formas  parlamentarias  y  las  costumbres  de  los 
pueblos  regidos  por  instituciones  representativas. 

Las  constituciones  de  todos  los  pueblos  libres  conceden  al  monar- 
ca el  derecho  de  elegir  entre  la  Cámara  y  el  podtr  responsable  cuando  es- 
tán en  divergencia,  apelando  por  una  elección  general  al  fallo  supremo  del 
pueblo.  Derrotado  el  ministerio  Sagasta  en  la  Asamblea,  el  Rey  usaba  de 
un  derecho  perfecto  que  le  concede  la  ley  fundamental  disolviendo  la  Asam- 
blea, y  conservando  en  el  poder  al  ministerio,  que  debia  convocar  nuevas 
elecciones.  Pero  no  son  estos  los  datos  del  problema,  desde  el  momento  en 
que  coincide  con  la  derrota  del  ministerio,  que  los  jefes  de  todos  los  partidos 
dinásticos  hayan  declarado  delante  de  la  Corona  que  ninguno,  absolutamente 
ninguno  puede  gobernar  con  las  actuales  Cortes.  Presentada  de  este  modo  la 
crisis,  la  disolución  del  Congreso  era  inevitable. 

¿Quién  debia  disolver? 

Sin  tener  en  cuenta  la  promesa  del  Rey  de  entregar  el  decreto  de  disolu- 
ción al  grupo  monárquico  y  dinástico  más  numeroso  de  la  Asamblea;  haciendo 
caso  omiso  de  que  los  hombres  que  han  votado  al  lado  del  ministerio  aceptan 
y  defienden  las  instituciones  vigentes;  prescindiendo  de  que  están  en  un 
mismo  lado  las  figuras  militares  más  respetables  de  la  revolución  y  la  mayor 
parte  de  las  civiles,  ¿podia  el  Rey  optar  entre  el  ministerio  y  una  Cámara 
condenada  á  morir  por  los  jefes  de  todos  ios  partidos?  ^ 

¿Qué  razón,  qué  principio  parlamentario  justifi caria  la  preferencia  de  la 
Corona  por  un  hombre  ó  por  un  partido,  si  no  daba  el  decreto  de  disolución 
al  ministerio  que  hoy  existe,  para  dcirselo  á  otro  ministerio  que  se  formase 
mañana? 

Un  Rey  sinceramente  constitucional  puede  elegir  entre  la  Asamblea  y  el 
poder  responsable,  cuando  habiendo  divergencia  entre  ambos  poderes,  ambos 
tengan  una  existencia  legal  y  legítima:  mas  cuando  esto  no  es  posible, 
como  en  la  ocasión  presente,  el  monarca  constitucional  no  debe  demostrar 
predilección  por  ninguna  parcialidad.  La  Cámara  destruyó  al  ministerio  presi- 
dido por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  la  Cámara  derrotó  al  ministerio  presidido  por  el 
Sr.  Malcampo;  la  Cámara  ha  vencido  al  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sa- 
gasta. El  Rey  ha  llamado  á  los  jefes  reconocidos  de  todos  los  partidos  mili- 
tantes á  ver  si  habia  aún  alguno  que  pudiese  contar  con  mayoría  en  la  Asain- 
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blea  para  gobernar,  y  todos  han  declarado  que  semejante  propósito  era  irrea- 
lizable. En  estas  circunstancias  entrega  el  soberano  el  decreto  de  disolución  , 
al  ministerio  que  encuentra  existente,  medio  único  de  no  mostrar  preferencia 
por  ninguna  individualidad  ni  por  ninguna  doctrina,  pidiendo  al  país  en 
nuevas  elecciones  que  le  señale  la  dirección  que  debe  dar  á  los  negocios  pú- 
blicos. 

La  resolución  de  la  crisis  es,  no  sólo  constitucional,  sino  la  única  posible 
para  un  monarca  ante  el  cual  todos  los  partidos  legales  tienen  idénticos 
derechos. 

J.  Luis  Albakeda. 
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Una  reforma  constitucional  en  sentido  muy  liberal  y  una  reforma  ad- 
ministrativa en  sentido  muy  descentralizador  han  sido  propuestas  al  Parla- 
mento portugués  por  el  gobierno  del  vecino  reino. 

Según  el  primero  de  esos  dos  proyectos,  la  Cámara  de  los  pares  se  formará 
en  adelante  con  miembros  vitalicios,  nombrados  por  el  rey,  y  sin  número  fijo; 
nadie  podrá  tomar  asiento  en  ella  por  derecho  hereditario;  la  elección  del 
monarca  no  podrá  recaer  sino  sobre  personas  que  como  magistrados,  prela- 
dos, generales,  académicos,  profesores,  diputados  antiguos,  ó  mayores  con- 
tribuyentes, pertenezcan  á  ciertas  elevadas  categorías  en  los  órdenes  gerár- 
quicos  de  la  Iglesia,  de  la  magistratura,  de  la  milicia,  de  la  instrucción  pú- 
blica, de  la  política,  ó  de  las  clases  sociales.  En  el  caso  de  ejercer  su  preroga- 
tiva  de  disolver  la  Cámara  de  los  diputados,  el  rey,  que  por  la  Constitución 
vigente  no  tiene  puesta  cortapisa  para  el  uso  de  esa  importante  facultad,  ten- 
drá obligación  de  convocar  otra  Cámara  dentro  de  los  tres  meses  siguientes. 
La  Cámara  elegida  después  de  una  disolución  no  podrá  ser  disuelta  antes  de 
completar  tres  meses  efectivos  de  sesiones.  Tampoco  hay  establecidas  limita- 
ciones para  la  regia  prerogativa  de  indultar  á  los  delincuentes;  y  el  gobierno 
propone  que  no  puede  ser  ejercida  en  adelante  sino  con  aplicación  á  ciertos 
y  determinados  individuos;  y  nunca  en  favor  de  los  ministros  responsables 
si  no  precede  petición  de  uno  de  los  dos  cuerpos  colegisladores.  La  inmuni- 
dad personal  de  los  pares  y  de  los  diputados  no  parece  bastante  garantizada 
por  las  disposiciones  vigentes,  y  por  el  proyecto  ministerial  se  establece  que 
ningún  miembro  de  las  Cámaras  pueda  ser  preso,  excepto  el  caso  de  ser  co- 
gido infraganti,  ni  procesado  durante  la  legislatura  sin  permiso  de  la  Cá- 
mara respectiva;  pero  al  mismo  tiempo  se  dispone  que  trascurrido  el  tiempo 
por  el  que  fuere  negado  ese  permiso,  ó  terminada  la  legislatura,  el  proceso 
siga  los  trámites  ordinarios  en  los  tribunales  competentes. 
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Los  funcionarios  administrativos,  de  cualquiera  clase  que  sean  los  delitos 
de  que  hayan  de  responder,  podrán  ser  procesados  y  juzgados  por  los  jueces 
ordinarios  sin  necesidad  de  autorización  previa  No  so  exigirán  fianzas  ni 
establecerán  restricciones  que  embaracen  directa  ó  indirectamente  el  ejerci- 
cio de  la  libertad  de  imprenta.  La  abolición  de  la  pena  de  muerte  para  toda 
clase  de  delitos  políticos  ó  comunes  se  eleva  á  precepto  constitucional.  En 
los  proyector  de  ley  de  contribuciones,  ó  de  quintas,  prevalecerá  la  opinión 
de  la  Cámara  electiva,  cuando  ésta  no  admita  las  modificaciones  hechas  por 
la  Cámara  de  los  pares.  Los  portugueses  disfrutarán  del  derecho  de  reunirse 
pacíficamente  y  desarmados  sin  necesidad  de  autorización  previa,  con  arreglo 
á  las  leyes  que  regulen  este  derecho.  Las  reuniones  fuera  de  las  casas  ó 
edificios  quedarán  sometidas  á  las  leyes  de  policía.  Serán  electores  los  jefes 
de  familia  y  los  que  supieren  leer  y  escribir. 

Las  novedades  que  se  quiere  introducir  en  la  ley  constitucional  son  muy 
importantes  y  todas  tienden  á  ensanchar  el  círculo  de  los  derechos  individua- 
les ó  á  restringir  las  facultades  del  poder  ejecutivo.  En  algunas  cosas,  se 
trata  conocidamente  de  imitar  las  reformas  hechas  en  España  en  el  derecho 
político  en  los  últimos  años;  pero  sin  llegar  hasta  donde  entre  nosotros  se  ha 
llegado.  La  Cámara  de  los  pares  dejará  de  ser  hereditaria;  pero  no  será  de 
elección  popular.  El  derecho  de  reunión  será  muy  amplio,  y  lo  mismo  el  de 
imprenta;  pero  no  se  les  declara  el  carácter  de  absolutos  é  ilimitables  por  las 
leyes.  La  supresión  de  la  autorización  previa  para  procesar  á  los  empleados 
es  copia  de  lo  que  en  España  se  ha  establecido,  y  fué  en  Francia  parte  de  los 
programas  de  los  partidos  liberales,  comenzados  á  ejecutar  por  el  ministerio 
OUivier.  La  obligación  en  el  poder  ejecutivo  de  convocar,  en  el  caso  de  di- 
solución de  la  Cámara,  otra  nueva  dentro  del  plazo  de  tres  meses,  es  ya  anti- 
gua entre  nosotros.  La  cortapisa  añadida  para  que  hasta  cumplidos  tres  me- 
ses efectivos  de  sesiones  (el  proyecto  ministerial  no  explica  qué  ha  de  enten- 
derse por  tres  meses  efectivos  y  me  parece  que  esto  podrá,  en  su  día,  producir 
dudas  y  diversidad  de  interpretaciones)  es  bastante  más  moderada  que  la 
exigencia  de  la  Constitución  española  de  1869,  de  que  todos  los  años  estén 
las  Cortes  precisamente  reunidas  cuatro  meses. 

La  más  satisfactoria  de  todas  las  reformas  proyectadas  es  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte  por  toda  clase  de  delitos,  si  es  exacto,  como  se  afirma,  que 
esa  reforma  es  ya  completamente  innecesaria,  puesto  que  la  pena  capital 
ha  caido  en  desuso  y  por  nadie  se  echa  de  menos.  Si  estos  hechos  son  cier- 
tos demostrarían  una  envidiable  suavidad  de  costumbres  políticas  y  de  eos  - 
tambres  sociales. 

Aunque  la  actual  Cámara  de  los  diputados  examinará  y  concederá  ó  ne- 
gará su  aprobación  al  proyecto  del  ministerio  sobre  reforma  constitucional, 
ésta  será  sometida  á  ]a  nueva  Cámara  que  se  elegirá  después  con  poderes 
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bastantes  del  pueblo  para  hacer  las  alteraciones  propuestas  en  el  derecbo  po- 
lítico. Es  un  procedimiento  bastante  anómalo  con  el  cual  se  procura  en  l'or- 
tugal  evitar  los  riesgos  que  son  propios  de  las  Asambleas  Constituyentes  al 
mismo  tiempo  que  las  objeciones  contra  las  reformas  de  la  ley  constitucional 
hechas  por  Cortes  ordinarias,  no  elegidas  con  poderes  especiales  para  tan 
trascendentales  actos  de  soberanía. 

El  programa  administrativo  del  ministerio  portugués  está  reducido  á  pro- 
meter una  gran  descentralización.  ¿Quién  seria  ya  capaz  de  contar  las  veces 
que  los  gobiernos  y  los  partidos  liberales  de  Francia,  de  España,  de  Italia, 
de  Bélgica  y  de  Portugal  han  pedido  desde  la  oposición  ó  decretado  desde 
el  poder  que  la  administración  pública  se  descentralice?  ¿Cuándo  se  hará 
una  vez  de  veras,  si  tan  conveniente  es,  ó  se  abandonará  para  siempre  el 
empeño  de  hacerlo,  si  las  necesidades  sociales  y  políticas  de  la  raza  piden 
que  la  centralización  continúe  ó  se  vigorice  todavía  más? 

De  todas  maneras,  el  gobierno  portugués,  poniendo  la  mano  en  la  Cons- 
titución y  en  las  leyes  orgánicas,  en  plena  paz,  cuando  el  trono  es  respetado, 
cuando  las  Cámaras  funcionan  con  cierta  normalidad,  cuando  las  innovacio- 
nes proyectadas,  discutidas  detenida  y  repetidamente,  pueden  aspirar  al  ca- 
rácter de  reformas  previsoras  y  no  impuestas  por  movimientos  revoluciona- 
rios, y  cuando  la  Carta  constitucional  otorgada  por  D.  Pedro  lleva  ya  cua- 
renta y  seis  años  de  regir  casi  constantemente,  pues  sólo  estuvo  interrumpida 
su  observancia  desde  1838  á  1842,  y  hace  ya  veinte  que  fué  completada  con 
el  acta  adicional,  ofrece  un  notable  contraste  con  la  nación  francesa,  que  ante 
la  guerra  civil  y  social,  ante  la  ocupación  extranjera,  y  en  vista  de  la  necesi- 
dad apremiante  de  reorganizar  la  autoridad  pública,  el  ejército,  la  adminis- 
tración y  la  Hacienda,  no  ha  podido,  ó  no  ha  querido  establecer  más  que  un 
gobierno  provisional. 

Los  inconvenientes  de  la  interinidad  y  de  la  anómala  forma  actual  de  los 
poderes  públicos  se  han  puesto  una  vez  más  de  manifiesto  en  los  últimos 
días.  Mr.  Thiers,  usando  de  su  privilegio  de  tomar,  cuando  le  entra  gana  de 
hablar  á  la  Asamblea,  el  puesto  que  corresponde  á  sus  ministros  responsa- 
bles, pronunció  en  la  sesión  del  13  un  largo  discurso  en  defensa  del  estable- 
cimiento de  impuestos  sobre  la  introducción  de  primeras  materias;  la  Asam- 
blea, que  es  decididamente  hostil  á  semejante  impuesto,  con  repetición  se 
negó  á  aprobarlo;  el  presidente  de  la  república,  tomando  activa  parte  perso- 
nal en  los  debates  parlamentarios,  aunque  hasta  cierto  punto  los  dirigió 
á  su  gusto,  encontró  después  resistencias  invencibles.  Desairado  una  y  otra 
vez,  presentó  su  dimisión,  haciendo  lo  mismo,  como  era  preciso,  los  minis- 
tros responsables.  La  Asamblea  se  negó  en  la  sesión  del  20  á  admitir  la  re- 
nuncia de  Mr.  Thiers,  y  le  dio  la  satisfacción  de  declarar  que  en  sus  votacio- 
íjes  del  día  anterior  no  habia  tenido  intención  alguna  de  mostrar  desconfianza 


EXTERIOR .  299 

ni  dirigir  censura  directa  ni  indirecta  á  Mr.  Thiers,  habiéndose  limitado  á 
aplazar  la  resolución  déla  cuestión  económica; y  Mr.  Tliiers,  en  vista  de  esta 
satisfacción,  se  resignó  acto  continuo  á  seguir  siendo  presidente  de  la  re- 
pública francesa. 

Hay  en  estos  sucesos  tres  cosas  distintas  que  examinar:  la  disidencia  de 
Mr.  Tliiers  con  la  mayoría  de  la  Asamblea  respecto  de  la  cuestión  de  los 
aranceles  de  las  aduanas;' el  vicioso  sistema  de  que  el  jefe  del  poder  ejecuti- 
vo, elevado  áesta  alta  jefatura  y  sostenido  en  ella  por  el  asentimiento  cas^ 
unánime  de  los  partidos  políticos,  tome  una  parte  activa  en  las  luchas  diarias 
del  Parlamento,  y  convierta  en  crisis  políticas  muy  graves  hasta  las  cuestio- 
nes de  trámites  de  los  debates;  y  por  último,  la  naturaleza  peligrosa  de  los 
poderes  interinos. 

Si  Mr.  Thiers,  en  vez  de  ser  pertinaz  defensor  de  las  doctrinas  proteccio- 
nistas, fuese  partidario  de  la  libertad  de  comercio,  es  seguro  que  ésta  ten- 
dría una  inmensa  mayoría  á  su  favor  en  la  Asamblea  francesa .  El  tratado  de 
comercio  con  la  Inglaterra,  hecho  en  1860  con  la  condición  de  que  regirla 
desde  luego  diez  años,  y  seguirla  durando  hasta  que  una  de  las  dos  naciones 
lo  denunciase  con  un  año  de  anticipación,  alcanzaba  la  antigüedad,  que  lo 
convertía  en  denunciable,  en  los  momentos  en  que  la  Francia  iba  á  empren- 
der la  guerra  con  la  Alemania,  que  tan  funesta  le  ha  sido.  El  imperio  se  ha- 
bla preparado  con  una  amplia  informaci(m  administrativa,  cuyos  resultados 
por  regla  general,  fueron  muy  favorables  á  la  continuación  del  sistema  libre- 
cambista. Los  datos  estadísticos  directamente  recogidos  por  la  administración 
pública,  demostraban  que  el  tratado  de  comercio  con  la  Inglaterra  habla  sido 
sumamente  beneficioso  para  la  Francia.  El  comercio,  casi  por  unanimidad, 
pedia  su  continuación .  Entre  los  industriales,  estaban  también  en  gran  ma- 
yoría los  que  se  declaraban  favorecidos  por  un  sistema  que  habla  creado  ó 
aumentado  los  mercados  en  que  sus  productos  encuentran  ventajosas  coloca- 
ciones. Pero  Mr.  Thiers,  que  se  encuentra  al  frente  del  poder  ejecutivo  en 
Francia,  aunque  para  llegar  á  esa  altura  no  le  hayan  servido  sus  doctrinas 
económicas,  sino  otras  cualidades  y  circunstancias,  quiere  aprovecharse  de  la 
ocasión  para  imponer  sus  antiguas  ideas  de  proteccionismo  á  una  Asamblea 
soberana,  que  es  amiga  de  la  libertad  de  comercio.  Hay  en  este  suceso  una 
gran  violencia,  porque  el  comercio  y  la  industria  franceses  tienen  derecho 
á  que  sus  intereses  sean  apreciados  y  regulados  según  el  juicio  que  de  ellos 
se  forme  en  la  representación  nacional,  y  á  que  la  resolución  de  una  impor- 
tantísima cuestión  económica  no  se  sujete  al  capricho  personal  de  quien,  con- 
fundiendo lo  que  deberla  conservarse  separ^ado,  exige  que  la  Asamblea  na- 
cional renuncie  á  sus  propias  ideas  sopeña  de  un  conflicto  político.  Es  ab- 
surdo y  hasta  indigno  de  un  pueblo  libre  que  un  asuntode  índole  económica 
que  interesa  á  la  universalidad  de  sus  ciudadanos,  sea  resuelto,  no  según  las 
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ideas  de  la  mayoría  de  la  rexjresentacion  nacional,  sino  por  la  opinión  personal 
del  hombre  que  ha  sido  colocado  en  la  presidencia  del  poder  ejecutivo  para 
fines  políticos  y  para  llenar  necesidades  de  orden  político,  y  que  se  prevale 
de  estas  necesidades  para  arrancar  de  la  Asamblea  votos  contrarios  á  su  con- 
ciencia. 

No  sucedería  esto  si  Mr.  Thiers,  desde  que  ascendió  á  presidente  de  la 
repiiblica,  se  hubiese  abstenido  de  presentarse  en  la  Asamblea,  ó,  si  hubiera 
reservado  el  derecho  de  hacerlo  para  las  ocasiones  críticas  en  que  hubiera  que 
salir  de  un  grave  conflicto  político.  Pero  él  habla  más  en  la  tribuna  que  todos 
sus  ministros  juntos;  tómala  iniciativa  en  todas  las  cuestiones;  pronuncia 
con  más  frecuencia  que  ningún  otro  orador  largos  discursos;  hace  más  traba- 
jos de  detalle,  presenta  más  cálculos,  reúne  más  datos  que  el  más  infatigable 
de  los  pretendientes  á  carteras  ministeriales.  Es  un  jefe  del  poder  ejecutivo 
como  jamás  lo  hubo;  como  las  costumbres  constitucionales,  universalmente 
admitidas  en  Europa  y  en  América,  no  quieren  que  lo  haya.  Apenas  ha  pa- 
sado el  conflicto  promovido  por  su  dimisión,  y  ya  se  prevé  quo  podrán  sur- 
gir otros  muy  pronto;  bien  en  el  asunto  de  la  traslación  de  la  capital  á  Paris, 
en  el  cual  Mr.  Thiers,  contra  la  mayoría  de  la  Asamblea,  sostiene  con  su  te- 
nacidad acostumbrada  la  sensata  idea  de  que  Paris  tiene  más  títulos  que 
Versalles  para  ser  la  residencia  de  los  poderes  públicos  de  la  Francia:  bien  en 
la  cuestión  de  la  organización  del  ejército;  ó  bien  en  la  misma  cuestión  del 
impuesto  sobre  las  primeras  materias,  que  la  Asamblea  no  ha  hecho  más  que 
aplazar,  pero  sin  que  ni  la  mayoría  ni  Mr.  Thiers  hayan  dado  muestras  hasta 
ahora  de  estar  dispuestos  á  ceder  desús  respectivos  pareceres. 

Pero  aunque  ni  en  esas  cuestiones  ni  en  ninguna  otra  Mr.  Thiers  se  hu- 
biera salido  de  la  pasividad  propia  de  un  presidente  de  república,  limitándose 
á  moderar  y  armonizar  las  relaciones  entre  sus  ministros  y  la  Asamblea, 
siempre  el  carácter  interino  de  la  forma  de  gobierno  suscitaría  inconvenien- 
tes y  amenazaría  á  cada  paso  con  nuevos  peligros.  Las  situaciones  interinas, 
que  son  necesariamente  producto  de  un  conjunto  extraordinario  de  circuns- 
tancias excepcionales,  pierden  una  parte  de  su  fuerza  fundamental  cada  dia 
que  pasa,  pues  el  tiempo  trascurrido  las  aleja  de  aquellas  combinaciones 
momentáneas  y  violentas  á  que  debieron  su  origen  y  las  acf^rca  á  las  situa- 
ciones definitivas  para  que  están  destinadas  á  servir  de  transición.  Si  en  vez 
de  suceder  así,  lo  provisional  se  consolida,  y  tiende  á  hacerse  permanente, 
sólo  puede  consistir  en  que  el  estado  político  ha  empeorado,  en  que  lo  defi- 
nitivo en  vez  de  facilitarse  con  el  aplazamiento,  se  ha  dificultado  más;  en  que 
el  remedio  transitorio  se  ha  convertido  en  mal  crónico. 

A  pesar  de  todo,  es  seguro  que  la  Francia,  cualesquiera  que  sean  por  al- 
gún tiempo  las  consecuencias  de  su  grande  é  inesperado  infortunio,  se  re- 
pondrá de  sus  desastres,  se  organizará  más  ó  menos  pronto  vigorosamente  y. 
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volverá  á  brillar  por  la  grandeza  y  el  carácter  expansivo,  de  su  genio.  íío 
pneden  tenerse  iguales  esperanzas  respecto  del  Austria,  en  donde  cada  vez 
son  mayores  los  síntomas  de  descomposición  del  viejo  imperio .  El  pacto  con 
la  Hungría  celebrado  en  1867,  no  sólo  sustituyó  la  unidad  nacional  con  un 
violento  dualismo,  sino  que  ha  promovido  las  pretensiones  provinciales  de 
los  diversos  Estados  que  no  quieren  resignarse  á  ser  menos  independientes 
que  el  reino  de  San  Esteban.  El  conde  de  Beust,  al  caer  del  poder,  se  despi- 
dió de  los  representantes  de  Austria  en  el  extranjero  en  una  circular  jactan- 
ciosa en  que  se  alababa  de  los  excelentes  resultados  obtenidos  por  su  polí- 
tica; resultados  que,  según  aquel  mismo  documento  diplomático,  han  estado 
reducidos  á  conservar  al  Austria  en  paz  con  todas  las  naciones  desde  1866. 
Como  el  imperio  ha  evitado  en  ese  período  de  tiempo  la  guerra,  no  es  difícil 
ni  glorioso  evitarla.  Era  su  rival  antigua  la  Prusia  en  la  Alemania,  y  le  cedió 
incondicionalmente  y  sin  reservas  la  preponderancia  entre  los  Estados  ale- 
manes. Habia  tenido  el  Austria,  desde  la  Edad  Media,  pretensiones  y  dere- 
chos, y  posesiones  en  la  península  italiana,  y  los  ha  cedido  todos  de  la  ma- 
nera más  completa  y  absoluta.  Los  raagyares  soportaban  con  impaciencia  el 
yugo  del  gobierno  central  de  Viena,  y  el  conde  de  Beust  los  libertó  de  él 
por  completo.  La  Rusia  estaba  vejada  y  humillada  por  las  condiciones  que  la 
Europa  occidental  le  impuso  después  de  la  guerra  de  Crimea,  y  el  Austria 
ha  permitido,  sin  dar  la  más  pequeña  muestra  de  disgusto,  que  la  Rusia, 
con  intimaciones  altivas  y  soberbias,  haya  hecho  saber  su  voluntad  de  anu- 
lar aquellas  condiciones:  La  Alemania  y  la  Francia  han  chocado  con  una 
violencia  espantosa  que  ha  desviado  los  ejes  del  mundo  político,  y  el  Austria 
no  se  ha  atrevido  á  salir  de  su  quietud  y  su  silencio. 

El  conde  Andrassy,  sucesor  del  conde  de  Beust,  anunció  también  á  los 
representantes  del  imperio  austro-húngaro  su  propósito  de  continuar  la  mis- 
ma política  de  paz,  porque,  en  su  sentir,  el  Austria-Hungría  es  bastante 
grande  para  no  deber  tener  deseos  de  aumento  de  territorio,  y  todas  las  de- 
más potencias  están  convencidas  de  que  aquella  es  hoy  más  que  nunca  una 
II necesidad  para  el  equilibrio  europeo  y  una  de  las  garantías  más  seguras  de 
l:i  paz  general."  Hasta  qué  punto  puede  la  Europa  descansar  tranquila  en  la 
seguridad  de  que  el  gobierno  austríaco  garantiza  la  paz,  la  historia  de  1870 
y  1871  dice  lo  suficiente-  Jamás  la  diplomacia  estuvo  reducida  á  tan  comple- 
ta nulidad. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  empresas  guerreras  del  Austria,  que,  en  efecto, 
nadie  teme.  Lo  que  importa  es  saber  si  logrará  crearse  en  aquel  imperio  una 
situación  normal,  que  ponga  fin  al  período  constituyente,  y  que  detenga  el 
movimiento  de  disgregación  de  todos  sus  miembros.  Hasta  ahora  no  se  vé 
el  medio  de  salir  del  embrollo  producido  por  las  diferentes  exigencias  pro- 
vinciales; en  la  transleithania  se  acentúa  la  rivalidad  entre  los  magyares  y  loa 
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croatas;  la  dieta  de  Agram  se  rebela  contra  la  de  Biida-Pestli,  como  ésta  se 
sublevaba  antes  de  Diciembre  de  1867  contra  el  gobierno  de  Viena.  En  la 
Cisleithania,  los  polacos  de  Galitzia,  en  quienes  el  ministerio  actual  habia 
buscado  un  apoyo  para  resistir  á  los  bohemios,  exigen  en  cambio  concesiones 
muy  importantes,  que  el  Dziennik  Po/.s/í:¿  resume  así: 

1.^  Un  gobierno  local  responsable  para  la  Galitzia,  con  amplias  facultades 
en  todo  lo  relativo  á  la  administración  política,  á  la  de  justicia,  á  la  Hacien- 
da, y  á  la  instrucción  pública;  2.",  aumento  de  atribuciones  legislativas  de 
la  Dieta  particular  de  Galitzia  para  todos  los  asuntos  que  corresponden  al 
poder  ejecutivo  del  país;  3.",  formación  de  un  Reichsratli  especial  para  -las 
provincias  alemanas,  al  cual  se  agregará  una  diputación  polaca. 

Si  estas  condicionas  no  son  aceptadas,  se  anuncia  qu3  los  38  diputados  de 
Galitzia  se  retirarán  nuevamente  del  Reichsratli,  dejándole  otra  vez  sin  nú- 
mero suficiente  de  miembros  para  deliberar.  Los  de  Bohemia  continúan  en 
su  retraimiento,  decididos  á  no  salir  de  él  hasta  que  se  les  otorgue  algo  pa- 
recido á  la  casi  independencia  de  la  Hungría.  Es  un  conflicto  que  dura  ya 
muchos  años,  y  que  cada  vez  parece  menos  próximo  á  su  conclusión.  La  pér- 
dida de  sus  posesiones  en  Italia  y  de  su  intervención  en  Alemania,  en  vez 
de  concentrar  los  restos  del  imperio  austríaco,  los  ha  dividido  y  separado 
más. 

En  la  feliz  Inglaterra,  el  país  en  donde  la  constitución  política  se  pre- 
senta más  robusta,  aunque  haya  tenido  que  sufrir  en  los  últimos  tiempos  al- 
gunas alteraciones  de  importancia,  el  progreso  lento,  pero  constante,  délas 
reformas  en  sentido  liberal,  parece  ser  aún  una  eficaz  garantía  contra  tras- 
tornos violentos.  Pero  no  faltan  síntomas  de  peligros  serios,  que  seria  insen- 
sato despreciar.  La  Irlanda  permanece  en  su  declarada  hostilidad;  el  partido 
republicano  se  agita,  y  la  revolución  social  no  carece  de  elementos  en  un  país 
en  que  los  Trades^  unions  dieron  proporciones  horribles  á  la  lucha  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  en  que  La  Internacional  tiene  su  centro  directivo,  y  en 
donde  los  tribunos  pueden  declamar  contra  el  hecho  real  ó  aproximadamente 
exacto,  de  que  menos  de  cien  familias  poseen  la  mitad  de  las  tierras  de  In- 
glaterra, las  tres  cuartas  partes  de  las  de  Escocia  y  la  mitad  de  las  de  Ir- 
landa. 

En  esta  última  parte  del  imperio  británico,  la  reciente  instalación  de  los 
jefes  populares  de  los  municipales  ha  servido  de  ocasión  para  demostraciones 
públicas  del  odio  de  los  irlandeses  contra  la  Inglaterra.  En  los  clubs  del  par- 
tido republicano  se  dirigen  ataques  violentos  contra  la  dinastía  real,  contra 
los  lores  y  contra  todaslas  instituciones  aristocráticas.  Las  huelgas  de  los  tra- 
bajadores menudean;  las  exigencias  de  que  el  trabajo  se  reduzca  á  un  máxi- 
mun  de  nueve  horas  se  repiten  y  adquieren  fuerza;  las  amenazas  contra  e 
urden  político  y  el  orden  social  son  cada  vez  más  acentuadas.  Los  recios  gol- 
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pes  que  el  poder  ejecutivo  ha  descargado  sobre  el  prestigio  moral  de  la  cámara 
de  los  lores,  son  signo  cierto  de  las  tendencias  de  la  época.  En  cambio  de  la 
idea  de  la  libertad  política,  que  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  ha  propagado  por  el 
continente  europeo,  la  idea  de  la  igualdad  ha  atravesado  el  canal  de  la  Man- 
cha y  llevado  el  germen  fecundo  de  alteraciones  trascendentales  en  la  manera 
de  ser  de  la  nación  inglesa,  en  donde  el  privilegio  y  la  libertad  por  tan  largo 
tiempo  han  vivido  enlazados  en  extraño  consorcio;  incompatible  ya  con  la 
tendencia  cada  vez  más  democrática  y  niveladora  de  las  sociedades  contem- 
poráneas. 

Fernando  Cos-Gayon. 


CRÍTICA  HISTÚRICO-CROILDGICA 


¿En    (|né     día    tuvo    lugar    la    catástrofe    de    l>.     Alvaro  de    Luna? 


El  suceso  más  extraordinario  del  reinado  de  D.  Juan  II  es  la  ejecución 
de  D.  Alvaro  de  Luna.  Sublimado  de  paje  del  rey  á  ser  arbitro  de  la  suerte 
de  Castilla;  dueño  del  ánimo  del  monarca,  á  pesar  de  la  oposición  armada  de 
los  grandes,  auxiliados  por  el  rey  de  Navarra  y  sus  hermanos;  ganando  más 
en  su  privanza  cuanto  más  era  perseguido,  su  muerte  en  un  patíbulo  por  or- 
den del  mismo  rey,  que  tanto  le  amaba  y  tanto  habia  padecido  por  sostener- 
le á  su  lado,  debió  causar  gran  sensación  entre  sus  contemporáneos.  Así  fué 
en  efecto:  ningún  autor  de  aquel  tiempo  deja  de  hablar  conmovido  de  tan  in- 
esperada tragedia;  las  crónicas  se  dilatan  en  su  relato;  este  suceso  inspiró  una 
de  sus  más  tiernas  y  elocuentes  epístolas  ai  bachiller  Cibdareal;  Jorge  Manri- 
que, al  hablar  de  los  vaivenes  de  fortuna  lo  presenta  como  uno  de  los  ejem- 
plos más  notables;  y  un  sobrino  de  D.  Juan  II,  autor  anónimo  de  un  poema 
que  nunca  ha  visto  la  luz  pública,  y  que  poseía  la  casa  de  los  Navarretes  en 
un  códice  en  vitela,  que  según  todas  las  señas  fué  propiedad  del  rey  Alon- 
so V  de  Portugal,  á  quien  está  dedicado,  prorumpe  de  este  modo,  aludiendo 
á  su  fin,  de  que  no  pudieron  libertarle  sus  inmensas  riquezas: 

Reguardad  á  Mida  tragador  de  oro; 
mirad  aquel  Craso  que  murió  tragando; 
é  mirad  á  otros  de  aqueste  vil  coro, 
veréis  á  los  ricos  uo  vevir  gozando; 
mueren  por  cierto  en  cobdiciando 
fenchir  á  sus  cofres  de  oro  ó  d 'argento, 
mirad  al  maestre  si  vivió  penando 
mirad  luego  jnnto  su  acabamiento. 
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En  una  nota  comenta  después  esta  estrofa  diciendo:  «Fabla  aquí  del 
■"Maestre  D.  Alvaro  de  Luna,  gran  privado  del  rey  D.  Juan  de  Castilla,  el 
"segundo,  mi  tio,  cuya  privanza  tuvo  un  trintavario  de  años;  del  cual  se 
"averigua  ayuntar  gran  copia  de  tesoros,  cuya  vida  íué  siempre  en  muchos  y 
"diversos  trabajos,  aviendo  grande  é  singular  luclia  con  la  fortuna:  de  cuya 
"boca  yo  me  recuerdo  haber  oido  algunas  veces  sus  ojos  no  cerrar  el  sueño, 
"ni  los  cuidados  los  abrir  que  no  viese  memoria  de  su  muerte,  y  esto  con  te- 
"mor  de  las  asechanzas,  y  de  su  misma  conciencia  molestado.  ¿Cuál  fué 
"su  acabamiento,  quién  no  lo  sabrá?  Cá  digno  es  de  especial  recor- 
"dacion,  en  especial  á  aquellos  que  los  juicios  grandes  é  singulares  del  ex- 
"celso  quisieren  acatar,  y  no  menos  aquel  furioso  pregón  y  aquella  cabeza 
"puesta  nueve  dias  en  el  palo,  que  por  servicio  de  su  rey  habia  sido  llagada; 
"y  ni  las  llagas  ni  los  servicios  estorcieron  la  de  su  terrible  caida  por  mano 
"de  aquel  que  lo  habia  colocado  en  tanta  celsitud  y  alteza,  que  los  reyes  y 
"príncipes  le  obedecían  y  los  mayores  aguardaban  la  su  puerta;  pero  todavía 
"yo  afirmo  los  sus  insoportables  crímenes  ser  dignamente  ponidos  (castiga- 
"dos)  (1),  no  por  juicio  del  rey  terrenal  más  del  rey  de  los  reyes  delante  el 
"cual  ningund  mal  imponido  ni  bien  remunerado  queda." 

Pero  sin  embargo  de  que  todos  los  autores  de  aquel  siglo  hicieron  con- 
memoración de  la  catástrofe,  ninguno  se  acordó  de  decirnos  el  dia  que  suce- 
dió. D.  José  Miguel  de  Flores  en  la  reimpresión  de  la  crónica  de  D.  Alvaro 
entra  en  unos  de  los  apéndices  en  algunas  investigaciones  eruditas,  de  las 
cuales  nada  resulta  en  limpio.  Cita  á  D,  Antonio  Ponz,  quien  al  hacer  en  su 
viaie  de  España  la  descripción  de  la  capilla  de  Santiago,  en  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  y  délos  sepulcros  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  de  doña  Juana  Pimentel, 
su  mujer,  colocados  en  medio  de  la  capilla,  copia  los  epitafios  de  los  dos, 
pero  si  bien  el  de  doña  Juana  Pimentel  especifica  el  dia,  mes  y  año  en  que 
murió,  el  otro  nada  dice. 

La  conformidad  de  ambos  monumentos  manifiesta  que  se  fabricaron,  á 
un  mismo  tiempo,  es  decir,  algunos  años  después  de  la  muerte  de  D.  Alvaro, 
y  por  defecto  de  proligidad,  ó  por  no  tener  certeza  en  las  fechas,  se  omitie- 
ron éstas  en  la  inscripción  de  la  lápida  de  este  último.  Se  hace  también  car- 
go de  la  cuenta  que  f.orma  el  doctor  Salazar  de  Mendoza  en  la  crónica  del 
Gran' Cardenal  de  España,  el   cual,  después  de   colocar   el  suceso   en  Julio 


(1)  Por  estas  frases  puede  observ^arse  que  el  escrítor,  que  por  más  que  hemos  hecho 
nuestras  cotfieturas  no  han  podido  sospechar  quién  fuera,  era  enemigo  de  D.  Alvaro. 
El  ser  sobrino  del  rey  bastaba  para  ello:  la  alta  nobleza  jamás  le  perdonó  su  engran- 
decimiento; no  sólo  se  resontia  de  él  su  ambición,  sino  que  juzgabad  denigraba  su 
clase. 
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dé  1453,  dice  que  dentro  de  once  meses  y  medio,  como  fue  degollado  el  Maes- 
tre, murió  el  rey  y  contrae  esta  muerte  al  dia  20  de  Julio  de  1454,  según  lo 
cual  el  Maestre  vendría  á  morir  en  el  mes  de  Agosto  del  anterior.  Pero  por  un 
documento  real  se  saca  en  consecuencia  que  tan  famoso  suceso  no  acaeció  en 
estos  dos  meses,  sino  en  Junio;  pues  hallándose  viuda  doña  Juana  Pimentel, 
la  hizo  merced  D.  Juan  II  de  las  villas  de  la  Adrada,  Arenas,  Colmenar,  Fi- 
guera  de  Dueñas  y  otras,  por  cédula  fecha  en  Escalona  á  30  de  Junio  de  1453 
y  con  la  misma  data  mandó  á  les  concejos  de  dichas  villas  la  reconociesen 
por  señora;  nada  más  pudo  averiguar  Flores  á  pesar  de  su  erudición  y  los 
auxilios  que  le  facilitaba  el  ser  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  la 
Historia. 

El  P.  Méndez,  en  su  Tipografía  Es2)añola,  discutió  largamente  sobre  la 
época  exacta  déla  muerte  del  Condestable  D.  Alvaro;  y,  más  afortunado  que 
los  escritores  que  le  precedieron,  tropezó  con  la  autoridad  del  P.  Sobremon- 
te  que  en  su  Historia  m.  s.  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid  la 
fija  el  sobado  2  de  Junio  de  145o  d  las  ocho  de  la  mañana  en  el  mercado  ó  pla- 
za mayor  de  Valladolid,  á  donde  caia  el  convento.  A  pesar  de  que  esta  au- 
toridad es  de  peso,  como  igualmente  las  reflexiones  que  la  acompañan  del  se- 
ñor Floranes,  para  su  comprobación  absoluta,  D.  Martin  F.  de  Navarrete 
escribió  á  su  amigo  el  respetable  sacerdote  D.  Tomás  González,  á  cuya  por- 
tentosa laboriosidad  y  conocimientos  diplomáticos,  se  debe  la  restauración 
del  archivo  de  Simancas,  solicitando  algún  documento  existente  en  él  que 
resolviera  terminantemente  la  duda;  y  en  efecto  el  Sr.  González  con  fe- 
cha 2  de  Setiembre  de  1827,  le  remitió  varias  copias  de  las  mercedes  que 
hizo  el  rey  en  Noviembre  y  Diciembre  de  algunas  donaciones  ó  gracias  que 
tenia  el  Condestable,  y  en  el  libro  6.q\  salvado  ñ&  anota:  "Eotrosi,  por  cuanto 
"es  público  é  notorio  que  el  dicho  D.  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Gas- 
"  tilla  é  Maestre  que  fué  de  Santiago  es  finado,  é  que  murió  en  la  villa  de  Ya- 
Hladolid  á  dos  dias  del  mes  de  Junio  de  este  dicho  ario,  é  que  fué  muerto  el 
"dicho  diaenlá  plaza  de  la  dicha  villa  por  justicia,  se  le  quitaron  los  dichos 
"trece  escudos  que  tenia  salvados,  etc." 

Esta  noticia  concuerda  con  la  del  P.  Sobremonte  y  da  toda  la  autentici- 
dad que  en  lo  humano  puede  desearse  á  la  cuestión.  Y  aunque  no  parezca  de 
una  importancia  suma,  con  todo  como  hay  eruditos  que  consagran  á  estas 
investigaciones  sus  vigilias  con  no  pocas  ventajas  de  la  ciencia  cronológica, 
para  que  ninguno  pierda  su  tiempo  en  adelante  en  infructuosas  congeturas, 
sobre  este  asunto,  como  le  sucedió  á  Flores,  hemos  creido  no  indigna  de  esta 
publicación,  esta  noticia  debida  al  ardiente  ahinco  por  la  averiguación  de  la 
verdad  de  dos  sabios  ilustradores  de  nuestros  anales.  De  desear  seria  que  por 
sucesivos  trabajos  de  esta  especie  se  fueran  aclarando  otras  muchas  fechas  y 
sucesos  oscuros  de  nuestra  historia  para  auxilio  de  los  que  deseen  escribirla 
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con  datos  más  seguros  que  hasta  aqui;  pues  en  un  trabajo  de  tan  inmensa 
mole,  conocido  está  que  unos  tienen  que  ser  los  que  preparen  los  materiales 
y  otro  el  que  le  preste  el  estilo  (1). 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 


(1)  Aunque  el  punto  histórico  á  que  este  artículo  se  lia  referido  parecía  ya  estar 
resuelto  por  el  gran  Quintana,  y  más  posteriormente  por  D.  Juan  Rizo  y  Ramírez  en 
su  Juicio  crítico  y  signiücacion  política  de  D.  Alvaro  de  Luna,  premiado  en  el  con- 
curso público  de  1863,  apéndice  VIII,  todavía  nos  ha  parecido  oportuno  dejar  correr 
estas  líneas  en  gracia  de  haber  aumentado  con  ellas  alguna  noticia  nueva  sobre  el  par- 
ticular. (Nota  del  A.) 
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D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  por  D.  Luis  Fernandez-Guerra 
Y  Orbe.  Obra  premiada  por  la  Real  Academia  Espinóla.  {Madrid.  Impren- 
ta y  estereotipia  de  M.  Rivadeneira.  1871.  Un  tomo  en  4.'  mayor,  566  pá- 
ginas ) 


Uuacto  de  la  vida  delhombre  puede  revelar  todo  el  carácter  de  la  persona:  una 
escultura  al  discípulo  de  Fhidias:  un"  lienzo  al  cojúante  de  Murillo:  un  libro  al  imita- 
dor de  Cervantes. 

Así,  si  D.  Luis  Fernandez-Guerra  y  Orbe  suscribiera  como  su  primer  trabajo 
literario  la  obra  laureada  que  sirve  de  epígrafe  al  presente  artículo,  se  daria  á  co- 
nocer desde  luego  como  bibliófilo  infatigable,  como  erudito  bien  sazonado  y  como  crí- 
tico estudioso,  porque  su  citado  trabajo  biblio-crítico-biográfico,  es  un  verdadero  es- 
tudio de  las  costumbres  de  la  edad  llamada  de  oro  de  la  literatura  española. 

Pero  D.  Luis  Fernandez-Guerra  figuraba  ya  dignamente,  antes  de  dar  á  la  estampa 
su  reciente  obra,  como  literato  de  buen  gusto  y  de  claro  entendimiento. 

Seguir  al  liiógraf o  de  Ruiz  de  Alarcon  en  todos  los  detalles  del  nuevo  libro :  en  las 
curiosas  investigaciones  al  bibliófilo:  en  la  dilatada  eniimeraciondelas  vastas  fuentes 
que  lian  servido  al  narrador  para  una  compilación  de  citas  esmerada  y  prolija,  es  tarea 
para  empeñar  el  ánimo  más  adiestrado  en  trabajos  de  naturaleza  tan  abstrusa.  Difícil 
de  suyo,  necesitaríase  para  conseguir  darla  feliz  remate  tiempo  muy  espacioso  y  es- 
tudio más  detallado  del  asunto,  que  el  que  un  escrito  como  el  presente  pudiera  dar  á 
conocer.  Hay  libros  que  sólo  pueden  juzgarse  con  otros  libros.  Eso  sucede  con  el  del 
Sr.  Fernandez-Guerra. 

Comienza  éste  explicando  el  origen  del  apellido  del  gran  dramaturgo,  que  se  re- 
monta al  siglo  XII.  Para  premiar  el  rey  D,  Alonso  el  Bueno  y  el  Noble  el  arrojo  y  valor 
demostrado  por  Ferran  Martinez  de  Ceballos  contra  la  morisma,  otorgóle  la  alcaidía 
del  baluarte  de  Alarcon  y  tal  apellido. 

Quien  antepasado  así  contaba,  debia  ostentar  títulos  nobiliarios,  y  lo  prueban 
as  armas  de  Ferrando  Ceballos  á  las  que  el  rey  D.  Alfonso  el  de  las  Nav  as  quiso  aña 
dir  nuevos  emblemas  en  conmemoración  á  hecho  de  armas  tan  glorioso  para  las  caste- 
]ilapas  y  para  las  del  caudillo  de  Alarcon,  asistente  á  la  refriega. 
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Escasas  son  las  noticias  qu3  elSr.  Fernandez-Griierra  puede  suministrar  acerca  de 
los  ascendientes  del  poeta.  Puede  decirse  que  sólo  por  conjeturas  deduce  algunos  da- 
tos relativos  á  la  familia  de  Alarcon.  Su  padre  liabia  vivido  largos  años  en  Tasco, 
Tlaclio  ó  Tacho  (Tliachco  ó  Tlaxco,  según  el  biógrafo  que  comento),  y  de  ahí  dedujeron 
algunos,  fray  Baltasar  de  Medina,  Mr.  Sismondi  y  otros,  que  el  autor  de  La  verdad 
sospechosa  viniera  á  la  luz  en'  la  patria  de  su  hermano  D.  Pedro.  Pero  D.  Luis  Fer- 
nandez-Guerra i^rueba  con  irrefragables  datos  que  el  dramático  nació  en  Méjico.  El 
mismo  Alarcon  lo  dejó  dicho  en  varios  documentos,  y  otros  de  distinta  procedencia  lo 
comprueban  además,  si  el  propio  testimonio  alarconiano  no  fuese  suficiente. 

En  la  capital  que  de  ahora  en  adelante  debe  llamarse  patria  de  Alarcon,  comenzó 
éste  estudios  primeros  hacia  los  años  de  1593;  esto  es,  contando  12  ó  13  de  edad.  A  la 
Universidad  mejicana,  establecida  desde  Setiembre  de  1551,  concurrió,  pues,  el  esco- 
lar, y  allí  adípiirió  sus  conocimientos  de  canonista;  mas  pondríasele  tal  vez  en  mien- 
tes completar  en  España  sus  títulos  escolásticos,  lo  cierto  es  que  en  Mayo  de  1600,  á 
la  vez  que  las  nuevas  flores  exparcian  su  aroma  delicado  por  las  márgenes  del  Gruadal- 
quivir,  el  mejicano  su  mirada  de  inteligencia,  tan  rica  de  perfume  iioético  como  aque- 
llas del  natural,  por  los  engalanados  jardines  presididos  por  la  Giralda  y  la  Torre 
del  iOro. 

De  Sevilla  pasó  Alarcon  á  Salamanca,  y  es  de  ver  cómo  el  Sr.  Fernandez -Guerra 
nos  lleva  con  su  decir  esmerado  á  presenciar  detalles  de  la  vida  estudiantesca  de  Alar- 
con y  sus  condiscípulos. 

En  Salamanca  tomó  el  poeta  la  investidura  da  bachiller  en  cánones  y  en  leyes;  y 
vuelto  á  Sevilla,  donde  abogó  en  su  real  audiencia,  supone  el  Sr.  Fernandez -Guerra 
ver  á  Alarcon  concurriendo  á  las  academias  poéticas.  Eran  las  más  nombradas  la  del 
duque  de  Alcalá,  la  del  veinticuatro  Arguijo  yla  de  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso. 

La  preponderancia  que  la  poesía  ejerció  en  lo  general  de  las  gentes  en  aquel  perío- 
do no  hay  para  qué  decirlo.  Sin  embargo,  como  confirmación,  indica  el  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra que  todo  era  motivo  á  lucirse  estros  poéticos:  bodas,  entierros,  fiesta  re- 
ligiosa ó  militar,  acontecimiento  artístico  ó  literario,  todo  recibía  el  sello  poético. 

Yo  creo  que  la  influencia  poética  ocupaba  entonces  la  atención,  el  lugar  ó  espacio 
que  en  el  ánimo  general  ocupa  hoy  la  política.  ¡Dichosos  aquellos  tiempos! 

Y  no  hay  que  decir  más  adelante,  cuando  el  rey  mismo  era  poeta  y  rendía  culto  á 
los  hijos  de  Apolo  con  su  propia  inspiración  y  galardonando  á  los  con  ella  enri- 
quecidos, nó,  en  la  época  misma  de  la  venida  de  Alarcon  á  España  existían  academias 
cual  hoy  no  las  vemos.  ¿Merecen  el  nombre  de  tales,  algunas  reuniones  que  de  tarde 
en  tarde  ofrece  uno  que  otro  literato  á  sus  hermanos  en  las  letras? 

Prescindiré  de  lamentos  poéticos  que  mi  arraigada  aversión  á  ese  tráfico  vil  llama- 
do política  arranca  al  corazón,  y  volveré  á  deleitar  al  lector  con  la  enumeración  de  los 
datos  literarios  que  á  los  aficionados  ofrece  el  libro  D.  Juan  Ruizde  Alarcon  y  Men- 
doza. 

Debía  concurrir  Alarcon  á  las  antes  citadas  academias  cuando  asistentes  á  ellas 
dispusieron  en  unión  del  mejicano  la  i.Fiesta  de  San  Juan  de  Alfarache  el  día  de  Sant 
Laureano,  n 

Grato  fuera  á  mis  lectores  que  insertara  aquí  integra  la  descripción  que  de  tal  fiesta 
hace  D.  Luis  Fernandez-Guerra;  mas  si  todas  las  bellezas  históricas,  literarias,  de 
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apreciación  y  de  estilo  de  la  obra  del  escritor  por  la  Española  laureada  hubiese  de 
trasladarlas  á  este  artículo,  menester  fuera  copiar  en  él  casi  íntegro  el  libro  intitulado 
D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza.  La  dificultad  de  hacerlo  me  permitirá  solamente 
decir  que  á  la  gira  asistían  nuestro  mejicano,  el  inmortal  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  Jiménez  de  Enciso  y  otros  varios  militares,  clérigos  y  licenciados,  y  que  los  con- 
currentes dieron  en  llamarse  en  ella  nD.  Floripando  Talludo,  príncipe  de  Chungan 
(Alarcon),  el  nCaballero  del  Buen  Guston  (Jiménez  de  Enciso)  y  nPandulfo  Rutillon 
de  Trastamaraii  y  nD.  Tal,  príncipe  de  Para -cual  la  Baja,ii  nD.  Rocandolfo  déla 
ínsula  firme,  it  Rilandulfo  de  Ilenia  A-tabaliva,ir  y  en  usar  otros  análogos  pseudónimos 
alusivos  al  carácter,  aficiones,  calidades  y  maneras  de  los  asistentes  al  simulado 
torneo  y  certamen  poético,  cuyo  fiscal  era  el  poeta  mejicano  y  cronista  ó  secretario, 
nada  menos  que  el  autor  de  Do7i  Quijote.  ¿Por  qué  el  tal  ingenio  no  usaría  también 
pseudónimo? 

No  es  esa  la  sola  descripción  que  del  libro  del  Sr.  Fernandez-Guerra  puede  tomar- 
se como  modelo  de  costumbres  contemporáneas  al  escritor  ingenioso,  vivo,  de  pron- 
titud en  sus  impresiones  y  de  gracejo  en  su  expresión,  que  á  causa  de  su  figura  mereció 
tanto  dicterio  á  los  envidiosos  de  su  gloría  literaria:  el  ser  contrahecho  de  cuerpo 
compensaba  en  lo  posible  á  los  émulos  de  Alarcon  del  hermoso  corte  de  sus  obras 
dramáticas,  de  la  excelente  figura  de  sus  personajes,  de  la  rica  forma  de  su  versifica- 
ción. 

El  Sr.  Fernandez-Guerra,  como  decía,  pinta,  retrata,  copia  ó  trascribe  á  su  libro 
castigos  de  culpables,  traslaciones  de  imágenes  de  santos,  fiestas  reales  y  representa- 
ciones dramáticas»  y  todo  con  una  exactitud  y  encanto  inexplicables. 

En  la  época  de  la  fiesta  de  Alfarache  ó  Haznalfarache  presenta  ya  el  biógrafo  de 
Alarcon  á  éste  como  amigo  de  Cervantes  y  cree  que  el  célebre  manco  fué  quien  ndepo- 
sitó  en  su  alma  (de  Alarcon)  la  semillan  que  produjo  luego  la  sana  moral,  la  filosófica 
doctrina  que  revelaron  las  obras  del  autor  de  La  verdad  sospechosa.  Y  así  pudo  ser. 
Quien  en  sus  comedias  La  prueba  de  las  promesas,  Ganar  amigos,  Las  paredes  oyen, 
Todo  es  ventura  y  otras  diferentes  producciones,  hizo  pintura  de  vicios  para  censurar- 
los ó  se  propuso  derramar  determinadas  enseñanzas,  debió  inspirarse  en  fuentes  de 
moral  severa  y  recta,  como  son  la  lectura  de  juiciosos  libros,  provechosas  amistades, 
estudio  del  mundo  y  de  sí  mismo,  odio  del  error  en  extraños  y  uno  propio,  y  amor  á 
virtudes  y  altas  prendas.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  Alarcon  recogiera  en  sus  produccio- 
nes fruto  de  la  semilla  arrojada  á  su  inteligencia  por  el  escritor  de  Rlnconete  y  Cor- 
tadillot 

De  Sevilla  volvió  Alarcon  á  Méjico  en  1608  y  hacían  con  él  la  travesía  al  Nuevo 
Mundo,  otro  de  los  justadores  de  la  fiesta  de  AJiarache,  el  autor  de  El  picaro  Giizman 
de  Alfarache  (Mateo  Alemán),  y  otro  estudiante  salamanqueso,  llamado  Brician  Díaz 
Crúzate. 

Supone  el  Sr.  Fernandez-Guerra  que  siendo  á  esta  sazón  gobernador  de  la  gran 
Canaria  Gonzalo  Argote  de  Molina,  resistió  otro  D,  Juan  Ruiz  de  Alarcon  el  ataque 
del  fuerte  de  Santa  Catalina  por  la  fiota  inglesa,  al  mando  de  Draque  y  de  Acle. 

Ya  que  de  parientes  del  dramático  hablo,  diré  que,  según  confirma  el  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra el  aserto  del  habilísimo  y  elegante  escritor  D.  Ramón  de  Mesonero  Ro- 
manos, otro  pariente  del  vate  mejicano  había  fundado  en  1609  el  monasterio  de  mer- 


LlTEilAKlAS. 


aii 


cenarías  descalzas ,  couocido  hoy  en  Madrid  por  las  niiionjas  de  D.  Jiiau  de 
Alarcon.ii 

Restituido  el  poeta  á  su  patria,  ¿escribe  di  Sr.  Fernandez-Guerra  el  estado  intelec- 
tual y  material  de  nuestra  entonces  coloniza  mejicana  con  una  abundancia  de  datos  es- 
tadísticos, cientificos,  bibliográficos  y  personales,  que  dá  una  idea  concluida  de  cómo 
hallarla  su  i^aís  el  futuro  teniente  de  corregidor  de  la  ciudad  de  las  lagunas.  Poetas, 
pintores,  filósofos,  obras  ascéticas,  literarias,  de  higiene  y  de  historia,  mejoras  materia- 
les, entonces  llevadas  á  efecto,  todo  tiene  un  recuerdo  en  el  libro  del  Sr.  Fernandez- 
Guerra. 

,  Tal  vez  un  estudio  meramente  biográfico  del  poeta  mejicano  no  exigiera  la  enume- 
ración de  algunas  de  las  particularidades  que  en  su  obra  inserta  el  autor  de  la  come- 
dia M  niño  pei'dido;  pero  considerado  aquel  libro  como  estudio  más  vasto  y  dilatado 
que  el  circunscrito  á  la  vida,  hechos  y  circunstancias  personales  de  un  individuo,  i)ue- 
de  ser  curiosa  al  científico  la  narración  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  metrópoli 
mejicana  con  motivo  del  proyecto  de  desagüe  de  sus  lagunas,  terminado  felizmente  eu 
época  en  que  el  teniente  de  corregidor,  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  nuestro  poeta,  des- 
empeñaba en  propiedad  el  cargo  de  corregidor,  en  ausencia  del  titular. 

Sus  acertadas  disposiciones  valiéronle  en  tal  modo  la  estimación  del  virey,  mar- 
qués de  Salinas,  que  al  ser  llamado  éste  por  la  majestad  del  rey  Felipe  III  en  1611  á 
desempeñar  la  presidencia  del  Consejo  de  Indias,  llevó  consigo  el  estimado  teniente 
de  corregidor,  quien  en  Méjico  habíase  licenciado  ánteá  de  su  partida,  y  en  tertulias 
y  academias  alcanzó  conocer  al  cantor  de  la  Grandeza  mejicana,  á  Bernardo  de  Bal- 
buena. 

Sevilla  volvía  en  1611  á  honrarse  con  la  visita  de  Alarcon,  el  cual  entraba  el  mis- 
mo año  en  la  desde  poco  antes  á  hoy  corte  de  España.  La  caUe  Mayor  y  el  Prado  veían 
al  jorobado  entre  sus  frecuentadores,  que  el  paseo  que  todavía  existe,  si  bien  con  tales 
variantes  como  el  continuo  mudar  de  usos  y  costumbres  reclama,  recreábale  al  poeta 
iipor  reírse  de  ver,  según  decía"  en  Todo  es  ventura, 

Andar  de  aquí  para  allí 
y  mirarse  unos  á  otros. 

Costumbre  es  esa  que  á  mi  ver  no  ha  cambiado  gran  cosa  en  dos  siglos  y  medio  que 
hace  causaba  el  contentamiento  y  placer  del  mejicano. 

Más  que  el  Mentídero,  parece  gustábale  recorrer  las  librerías,  y  sus  aficiones  lite- 
rarias ya  conocidas,  y  el  mal  éxito  en  sus  pretensiones  burocráticas,  debieron  ponerle 
en  apretado  afán  por  rendir  culto  á  las  musas  del  teatro  cuándo  los  triunfos  de  Lope 
de  Vega,  en  primer  lugar,  eran  tan  renombrados  y  comentados. 

La  organización  del  teatro  eu  aquella  época,  cédulas  que  le  regían,  prevenciones 
en  ellas  contenidas,  enumeración  de  recitantes  á  la  sazón  ajilaudidos  (ó  silbados  á  la 
menor  rozadura,  olvido  de  papel  ó  inexactitud  en  salir  á  escena),  lista  de  faranduleros 
de  cada  compañía,  directores  ó  cabeza  de  éstas,  horas  de  las  representaciones  dramá- 
ticas (desde  las  dos  de  la  tarde  de  Octubre  á  Abril  y  desde  tal  hora  al  anochecer  en 
adelante),  precios  de  las  localidades  y  varios  detalles  más  que  dan  á  conocer  lo  que 
entonces  era  el  teatro,  tiene  oportuna  enumeración,  curioso  asiento  y  sabrosa  narración 
en  el  libro  del  Sr.  Fernandez-Guerra.  Hasta  las  prohibiciones  contenidas  en  las  or- 
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denanzas  de  1608  se  registran  por  tan  erudito  escritor,  y  prueban  también  la  impoí- 
tanda  que  se  daba  al  teatro  cuando  Alarcon  sintió,  si  no  comenzar  tal  vez,  segura- 
mente avivarse  su  pretensión  de  alternar  en  carteles  teatrales  con  Lope  de  Vega  y  sus 
coetáneos  dramáticos. 

Alarcon  coincidió,  según  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  con  Cervantes  y  Calderón  y 
otros  varios  escritores,  en  pensamientos  y  asuntos  de  sus  obras.  La  duda  se  presenta 
de  quién  copió  á  quién.  Escritores  contemporáneos  pueden  copiarse  entre  sí;  pero  ¿no 
es  posible  también  coincidir  en  apreciaciones,  en  pensamientos  filosóñcos,  en  disposi- 
ción de  asuntos  dramáticos?  Un  testimonio  fehaciente,  siquiera  insignificante  por  su 
procedencia,  responde  de  un  modo  afirmativo  á  la  anterior  pregunta:  quien  estas  lí- 
neas escribe,  conoce  coincidencias  literarias, del  género  de  las  expuestas,  y  una  irrefra- 
gable: cierta  composición  poética  del  mismo,  publicada  no  liace  largo  tiempo,  coincide 
en  título  y  pensamiento  con  otra  de  un  aplaudido  autor  dramático  contemporáneo, 
de  la  que  el  autor  de  este  artículo  asegura  á  fé  de  cultivador  de  las  musas  no  haber 
tenido  la  más  remota  idea  al  escribir  la  antes  citada. 

Bien  pueden  suceder  casos  frecuentes  así.  Y  aunque  demuestra  luego  el  Sr.  Fer' 
nandez-Guerra  cómo  la  mala  fé  se  aprovechaba  de  asuntos  ajenos  para  buscar  laureles 
propios;  por  fortuna  ninguno  de  los  escritores  de  verdadero  ingenio  como  Cervantes, 
Alarcon,  ni  Calderón,  necesitan  copiar  para  conquistar  gloria  inmarcesible.  Quédese 
esto  para  la  pobreza  de  imaginación,  sed  de  oro  y  despreocupación  literaria  de  algu- 
nos escritores  cuyos  triunfos  de  hoy  recuerdan  la  fábula  de  El  grajo  vano. 

Que  tal  comedia  de  Alarcon  tenga  semejanza  con  cuál  entremés  de  Cervantes,  que 
La  cueva  de  Salamanca  coincida  con  El  dragoncillo,  entremés  de  Calderón,  no  es 
para  suponer  quién  copiaba.  Tampoco  hace  más  que  dudar  el  Sr.  Fernandez -Guerra, 
y  hasta  en  eso  es  acertado  su  libro,  que  afirmar  en  tales  asuntos  sin  pruebas  fijas  y 
con cluy entes,  sería  aventurado  y  negar  resueltamente  exceso  de  confianza  á  que  no 
autoriza  la  consideración  de  cuánto  valían  por  sí  cada  ingenio  de  los  citados,  sin 
necesidad  de  acudir  á  imitaciones  pequeñas  en  quien  por  ser  grande  no  las  liabia 
menester. 

Aguí  comienza  seriamente  la  crítica  del  Sr.  Fernández-Guerra,  y  á  f é  que  con  ella 
prueba  un  concienzudo  estudio  del  dramático  de  La  verdad  sospechosa,  en  primer 
lugar,  y  de  otros  varios  autores  acreditados,  después;  que  unas  veces  con  detención 
un  tanto  minuciosa  y  otras  así,  como  de  pasada,  juzga  un  autor,  un  libro,  una  obra 
dramática  de  éste,  una  comedia  de  cual  otro,  con  la  severidad  del  crítico  filosófico,  de 
razonador  sentencioso  y  concluyente. 

Resulta  de  D.  Juan  Ruiz  de  A  larcon  y  Mendoza,  que  el  dramaturgo  de  igual  nom- 
bre llevó  á  cabo  una  cosa  tan  común  en  los  poetas  y  escritores,  como  en  los  pintores  y 
artistas :  la  pintura  ya  de  sus  calidades,  ya  de  sus  afectos,  de  los  sucesos  contemporáneos 
y  de  las  conversaciones  y  acaecimientos  notables.  Algunos  hasta  su  propia  figura:  y  más 
esto  en  pintura  que  en  trabajos  literarios. 

Que  Alarcon  debió  hallarse  rendidamente  enamorado  de  incógnita  dama,  lo  afirma 
el  Sr.  Fernandez-Guerra  con  el  testimonio  de  la  siguiente  redondilla  alarconiaua: 
¿Qué  delito  cometí 
En  quererte,  ingrata,  fiera? 

¡Quiera  Dios pero  no  quiera 

Que  te  quiero  más  que  á  mí¡ 
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Y  vuelvo  al  lema  anterior,  "¿qué  delito  cometí?"  dice  Alarcon  en  Las  paredes  oyen, 
y  Calderón  dijo  años  después  en  La  vida  es  sueño: 

Apurar,  cielos,  pretendo 
Ya  que  me  tratáis  así, 
Qué  delito  cometí 


De  suerte,  que  sin  la  interrogación  ambos  autores,  el  de  La  verdad  sospechosa  y  el 
de  El  Alcalde  de 'Zalamea,  emplearon  exactamente  un  mismo  verso.  ¿Necesitaría  el 
vate  'santiagués  introducir  un  verso  alarconiano  en  la  comedia  con  que  nuestro  teatro 
Español  conmemora  en  25  de  Enero  de  1872  el  natalicio  de  quien  escribió  La  cruz  en  la 
sepidtura?  Y  elmismo  escritor  de  quien  me  ocupo  ¿no  pudo  coincidir  con Garcilaso di- 
ciendo ser  una  dama  nmás  dura  que  el  mármol  á  sus  quejas"  (las  de  su  amante)?  Yo  no 
lo  afirmo;  pero  bien  podría  aquello  acontecer.  ^ 

Mi  respeto  á  los  grandes  ingenios  me  lleva  á  creer  que  si  Calderón  dijo  lo  que  ya 
antes  Alarcon,  fué  ó  ignorante  del  verso  empleado  en  Las  paredes  oyen,  comedia  que 
en  1617  hallábase  en  confección  según  el  lenguaje  de  hoy,  ó  como  tributo  de  conside- 
ración que  el  autor  de  La  vida  es  sueño  quiso  rendir  en  su  obra  á  las  del  vate  me- 
jicano. 

No  descubre  el  Sr.  Fernandez  Ouerra  la  dama  que  encendió  vivamente  la  llama- 
amorosa  en  el  pecho  del  poeta,  ni  era  fácil  que  sabría  bien  ocultar  éste  su  secreto 
cuando  dijo  en  Oanar  umiyos: 

D.  Fadrique. 
¡Pues  si  callar  os  prometo  .  • 

El  ser  quien  soy  no  me  abona? 

D.  Fernando. 
No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  UB  secreto. 

Amaba  Alarcon  "sin  ser  compadecido  siquiera,"  dice  el  3r.  Fernandez-Guerra 
pero  nó  lo  mismo  en  otra  parte  del  libro.  Era  un  amor  mudable  el  del  poeta  que  ama- 
ba sin  ser  "compadecido  siquiera"  Tina  vez  y  correspondido  otra;  ó  el  Sr.  Fernandez' 
Guerra  no  está  conforme  consigo  X)ropio,  es  decir,  en  sus  apreciaciones,  al  afirmar  am- 
bos opuestos  ijuntos  en  su  D.  Juan  Euiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 

Siguiendo  en  cuanto  se  puede  en  un  escrito  como  el  presente  al  biógrafo-critico, 
comentador  de  Alarcon,  una  vez  hablo  del  crítico  y  otra  del  poeta  mejicano  y  entre- 
lázanse  ante  mi  pluma  asuntos  tan  variados  que  no  hay  medio  de  que  yo  deslinde  en 
mi  trabajo  lo  que  pertenece  á  cada  género  literario  de  los  que  el  libro  aquí  juzgado, 
digo  juzgado,  aquí  citado,  comprende.  El  buen  sentido  del  lector  suplirá  la  falta. 

El  crítico  Sr.  Fernandez-Guerra  va  siguiendo  paso  á  paso  las  manifestaciones  de 
la  inteligencia  superior  que  analiza,  y  al  citar  una  á  una  las  obras  dramáticas  de 
Alarcon,  expresa  á  manera  de  historia  de  las  mismas,  los  encontrados  afectos  del  dra- 
mático al  concebir  aquellas  en  su  mente.  Unas  veces  presenta  el  Sr.  Fernandez-Guer- 
ra á  Alarcon  rindiendo  culto  á  la  mujer  hasta  disculpar  las  debilidades  femeniles 
como  producto  de  varoniles  culpas,  ya  en  Los  pechos  privilegiados,  ya  en  e\  Examen  de 
inaridos.  (El  Examen  de  maridos,  dice  únicamente  el  segundo  de  los  documentos  que 
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comprende  el  número  VII  de  los  que  inserta  el  apéndice  del  libro.)  Otras  le  hace  cro- 
nista de  sucesos  contemporáneos  hasta  comprender  los  de  pequeña  importancia,  como 
el  caérsele  los  calzones  al  gracioso  Osorio  de  la  compañía  de  Olmedo  estando  represen- 
tando, á  que  alude  en  Todo  es  ventura,  diciendo: 

'  No  venga  rodando,  á  dar 

Tanta  risa  á  este  lugar 
Como  el  gracioso  de  Olmedo 
A  toda  la  corte,  cuando 
En  el  entremés  entró 
A  dar  lanzada,  y  salió 
Sin  calzas  y  cojeando. 

Cuando  le  juzga  detractor  de  modas  incómodas  y  molestas  entresaca  de  su  No  hay 
mal  que  por  bien  no  venga;  D.  Domingo  de  D.  Blas  tiradas  de  versos  tan  ingeniosos  y 
oportunos,  como  ridicula  la  moda  anatematizada  en  las  i^edondillas  alarconianas  copia- 
das por  su  citado  biógrafo.  Despechado  Alarcon  contra  sus  detractores,  clama  contra 
ellos  en  alguna  obra;  pero  siemi^re  con  más  suavidad  y  dulzura  que  aquellos  decian  del 
corcovilla,  corcovilla. 

Las  obras  de  Alarcon  encubren,  según  el  Sr.  Fernandez-Guerra ,  "sagaz  y  discre- 
tamente la  lima  y  el  trabajo  inmenso"  de  hacerse  que  no  fué  á  "puntada  larga"  sino 
de  verdadera  "difícil  facili  dad. " 

Los  pensamientos  filosóficos,  las  ideas  moralizadoras,  las  bellas  imágenes  las  va 
enumerando  el  crítico  con  exquisita  elección,  en  términos  á  revelar  éste,  juntamente 
que  el  estudio  profundo,  minucioso,  detallado  del  teatro  de  Alarcon,  las  costumbres 
de  su  época  por  la  revelación  del  mismo  vate  mejicano. 

Y  no  sólo  se  estudia  á  Alarcon  en  el  libro  de  que  me  ocupo:  se  aprende  en  él  histo* 
ria  literaria  contemporánea;  al  dramático  de  Los  empeños  de  un  engaño  y  Los  favores 
del  mundo,  cuando  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  con  su  esmerado  trabajo  bibliográfico 
pone  en  comunicación  al  lector  con  casi  cuanto  de  notable  produjo  la  literatura  espa- 
ñola en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  y  dos  primeros  del  xvii. 

Juan  de  la  Cueva,  y  Jáuregui,  y  Calatayud,  Ochoa,  Vergara,  Jiménez  de  Enciso  y 
Eodrigo  Caro  (según  los  dos  ilustrados  hermanos  señores  Fernandez-Guerra  y  Orbe, 
verdadero  cantor  de  las  Ruinas  de  lUÜka^  Ortiz  Melgarejo,  Rioja,  Alcázar  (Hipólito), 
y  D.  Guillen  de  Castro,  el  Dr.  Mira  de  Améscua,  Belmonte,  Fray  Gabriel  Tellez,  el 
Dr.  Gutierre  de  Cetina,  Góngora  el  culterano,  el  cáustico  D.  Juan  deTassis,  conde  de 
Vülamediana,  cuya  muerte  á  21  de  Agosto  de  1G22  acaba  de  trasladar  habitualmente  al 
lienzo  el  pincel  de  D.  Manuel  Castellano,  Quevedo  el  gran  satírico,  Suarez  de  Figueroa  no 
menos  punzante  escritor,  el  fecundo  familiar  del  santo  oficio  conocido  por  el  Fénix  de  los 
ingenios,  y  el  malogrado  Pérez  de  Montalban,  y  los  Vélez  de  Guevara  y  Rojas  Zorrilla, 
Hurtado,  Solís,  Saavedra  Fajardo,  Pinedo,  todos  estos  escrirores  dramáticos,  líricos, 
satíricos  ó  de  historia,  y  otros  muchos  que  nos  han  legado  el  fruto  de  su  saber  y  vi- 
gilia, en  prosa  y  verso,  tienen  consagrado  uu  recuerdo  en  el  libro  D.  Juan  Ruiz  de 
Alarcon  y  Mendoza;  algunos  son  juzgados  también  con  la  severidad  del  crítico:  de 
otros  sólo  hace  mención,  aunque  nó  aislada:  acompáñala  alguna  alusión,  algún  indi- 
cio que  revela  el  couocimiento  que  de  la  literarura  patria  entraña  el  Sr.  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe, 
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Si  lo  que  acabo  de  decir  puede  parecer  á  algunos  fuera  de  lugar  eu  uua  biografía  de 
Alarcou,  á  mi  juicio  no  es  tal.  La  manera  de  dar  á  conocer  el  verdadero  carácter  del 
poeta,  el  modo  de  explicar  los  encontrados  afectos  y  sentimientos  del  vate,  lo  mismo 
cuando  era  estudiante  en  Salamanca,  que  asistente  á  las  academias  sevillanas,  cuando 
teniente  de  corregidor  en  Méjico,  cuando  pretendiente  y  autor  dramático  en  la  corte 
de  España,  es  presentarla  sociedad  en  que  vivia,  los  vicios  de  ésta  y  sus  bellas  cuali- 
dades, la  fisonomía  individual  de  las  personas  en  contacto  social  ó  intelectual  con  el 
dramaturgo.  Así  dase  á  conocer  bien  el  sentimiento  dominante  en  éste,  los  móviles 
que  le  inducían  á  escribir  tal  ó  cual  comedia,  uno  ú  otro  drama:  así  dase  á  luz  mejor 
el  verdadero  retrato  literario  del  autor  de  Mudarse  por  mejorarse,  que  á  juicio  del  se- 
ñor Fernandez-Guerra  es  una  de  las  producciones  de  Alarcon  que  más  mérito  encierra. 

El  olvido  que  de  Alarcon  hicieron  casual  ó  intencionadamente  algunos  escritores  en 
sus  obras,  y  el  juicio  que  á  otros  mereció,  como  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  y 
Montalban  en  su  Para  todos,  y  Corneüle,  Frauclii  y  otros  varios  antiguos  y  modernos 
se  registran  también  en  el  libro  del  Sr.  Fernandez-Guerra. 

La  colaboración  de  autores  coetáneos  al  poeta  jorobado  en  diferentes  obras  la  in- 
vestiga y  escudriña  el  crítico -bibliófilo  con  gran  sagacidad  y  aprendizaje  del  carácter 
dominante  y  distintivo  de  las  obras  de  cada  dramático.  Por  eso  puede  distinguir  y  se- 
ñalar lo  que  á  cada  autor  corresponde  (Alarcon  y  Balmonte  Bermudez)  en  Siempre 
ayuda  la  verdad,  como  lo  que^debió  trazar  la  pluma  de  Tirso  de  Molina  en  las  obras 
qu-e  con  nuestro  poeta  de  Méjico  escribió  el  famoso  mercenario  de  La  Villana  de_  Va- 
llecas . 

Personajes  políticos  renombrados,  príncipes  españoles  y  extranjeros  aparecen  en  el 
libro  citado,  ora  con  un  motivo,  ora  con  otro,  relacionados  indirecta  ó  directamente 
con  Alarcon.  Ya  se  le  ve  en  palacio  asistiendo  á  la  representación  de  una  de  sus 
obras  ante  la  corte  del  rey  poeta,  ya  cantando  las  fiestas  tenidas  en  la  Plaza  Mayor  de 
Madrid  á  la  venida  á  España  del  príncipe  de  Gales,  Carlos  Estuardo. 

Vése,  en  consecuencia,  en  tal  libro  á  Alarcon  coleccionar  poesías  para  cantar  las 
fiestas  antes  citadas,  trabajo  (pie  encomendó  á  otros  autores,  por  deber  llevarse  á  efec- 
to en  estilo  gongorino,  género  á  que  por  dicha  de  su  buen  nombre  no  mostró  aficiones 
ni  predisposición  nuestro  poeta  castizo  y  puro. 

Considerarse  debe  en  cierto  modo  la  obra  del  Sr.  Fernandez  Guerra  como  obra  his- 
tórica, que  los  sucesos  notables  de  la  época  en  aquella  retratada,  tienen  en  la  misma 
anotación  y  asiento,  siempre  que  con  acaecimientos  literarios  se  relacionan. 

La  enumeración  de  actores  y  actrices,  como  ahora  decimos,  es  tan  extensa  en  el  ci- 
tado D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  que  hasta  cornprende  datos-^  para  trazar 
buena  parte  del  árbol  genealógico  de  los  comediantes  y  comediantas  á  la  sazón  aplau- 
didos por  damas  y  galanes,  ó  silbados  por  impacientes  mosqueteros. 

Juan  de  Morales  y  Jusepa  Vaea,  contra  cuya  honestidad  y  costumbres  llovían  los 
dicterios  de  Góngora  y  Villamediana  y  demás  mordaces  plumas;  Luisa  de  Hobles,  de 
quien  con  motivo  de  la  primera  representación  de  El  Anticristo  de  Alarcon,  refiérese 
enel  libro  para  mí  comentado  una  interesante  anécdota:  Olmedo,  Paula  ó  Isabelilla 
Alonso  de  Riquelme,  Andrés  de  Glaramonte  y  María  de  Córdova  (amarilis)  y  tantos 
otros  aplaudidos  faranduleros  y  cómicas  reciben  la  evocación  de  su  recuerdo  por  el  di- 
ligente y  docto  Sr.  Fernandez -Guerra, 
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Qué  obras  eran  atribuidas  á  distintos  autores  que  las  que  las  escribieron;  cuáles 
imprimió  Alarcon  en  Madrid  y  cuáles  en  Barcelona;  crítica  detallada  de  determinadas 
obras  de  Alarcon  como  El  Anticristo,  La  Verdad  sospecJiosa,  El  Examen  de  maridos 
y  otras,  reseña  más  ligera  de  las  demás  del  autor,  se  halla  en  el  libro  que  me  ocupa, 
mezclado  todo,  como  no  puede  sérmenos,  á  no  hacer  un  trabajo  especial  para  juzgar 
al  dramático  primero,  las  costumbres  de  su  época  aparte,  los  personajes  con  él  rela- 
cionados en  otro  sitio  y  los  sucesos  entonces  ocurridos  en  distinto  lugar. 

Por  la  misma  razón  este  escrito  ha  de  reflejar  cierta  inrolucracion  de  asuntos  como 
peculiar  á  la  obra  que  examina,  mejor  mucho  mejor,  dispuesta  por  lo^demás,  puesto 
que  cuanto  relata,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  al  período,  llamémosle  dramático,  del 
autor  de  La  verdad  'sospecJiosa  y  La  crueldad  por  el  Jionor,  va  distinguiendo  lo  corres- 
pondiente á  cada  año  natural,  desde  que  Alarcon  en  1613  consigiie  dar  obras  á  los  co- 
liseos ó  corrales,  hasta  que  en  1625  abandona  el  mismo  las  musas  del  teatro,  y  preten- 
de y  al  fin  obtiene  plaza  de  relator  en  el  Consejo  de  Indias  por  reales  cédulas  de  1.^  de 
Jullio  de  1625  y  de  17  de  Junio  de  1626. 

Ya  ocupado  en  las  tareas  improbas,  difícUes  y  trabajosas  de  su  cargo,  el  vate  duer- 
me sobre  sus  laureles  y  pocos  son  los  destellos  que  al  público  vuelven  á  lanzar  su  nu- 
men y  estro  poéticos.  Aun  después  dá  de  sí  alguna  composición;  pero  escasas  en  nú- 
mero y  al  fin,  olvidado  casi  de  todo  el  mundo,  muere  Alarcon  én  4  de  Agosto  de  1639 
en  su  casa  de  la  calle  de  las  Urosas,  acompañado  de  sus  buenos  amigos  D.  Antonio 
de  León,  como  aquel,  relator  en  el  Consejo  de  Indias,  y  el  capitán  Reinoso,  habitante 
en  la  calle  de  la  Magdalena,  ambos  á  la  vez  albaceas  testamentarios  del  autor  de  E^ 
semejante  á  si  mismo,  El  tejedor  de  Segovia  y  tantas  otras  obras  notables  por  más  de 
un  concepto.  ¡No  concurrieron  á  tejer  corona  fúnebre  poética  á  Alat-con  escritores  y 
poetisas  en  número  tan  crecido  como  se  juntaron  para  cantar  llorando  ó  llorar  cantan- 
do las  glorias  de  Lope  de  Vega  Carpió  y  del  doctor  D.  Juan  Pérez  de  Montalban!  ¡Ol- 
vido imperdonable  á  la  sociedad  tornadiza  que  no  elogia  si  no  es  á  quien  delante  de 
ella  manifiesta  fresco  y  lozano  todavía  ó  tal  vez  achacoso  y  valetudinario  numen! 

Diré  algo  del  conjunto  del  libro.  Las  descripciones  hechas  por  el  escritor  laureado 
á  más  de  exactas,  son  bellísimas;  lo  mismo  digo  'de  la  oportunidad  de  los  razonamien- 
tos; y  yo  que  creo  que  como  es  profanación  social  arrancar  del  ramo  de  aromosas  flo- 
res que  engalanan  el  aposento  de  la  distinguida  dama,  la  violeta  de  Parma  para  pren- 
derla en  el  ojal  del  frac,  es  también  atrevimiento  literario  y  no  menor,  el  arrancar  \A- 
ginas  de  un  excelente  libro  para  insertarlas  en  un  desaliñado  artículo  crítico,  no  po- 
dré resistir  sin  embargo  al  deseo  de  copiar  aquí  algunas  de  ellas.  El  hacerlo  suplirá  lo 
que  yo  debiera  decir  en  elogio  del  estilo  empleado  en  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Men- 
doza, tan  apropiado  al  peculiar  de  la  época  que  se  describe  como  luego  verá  el  curioso 
lector. 

"Yo  bien  sé  que  basta  un  libro  soló  á  quien  estudia  y  quiere  aprender,  así  c«mo 
no  sobran  ni  centenares  de  ellos  á quien  esci-ibe  y  quiere  enseñar."  Esa  locución  es 
verdaderamente  filosófica,  como  no  es  menos  exacta  la  de  qiier  muchos  hombres  ntie- 
nen  el  don  de  enseñar  lo  que  ellos  mismos  no  pueden  hacer  con  perfección  extre" 
mada." 

Para  probar  cómo  Alarcon  se  impresionaba  en  los  sucesos  contemporáneos  para 
hacer  de  ellos  mención  ó  comento,  vilipendio  si  era  menester  ó  elogio  laudatorio  si 
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asi  con  venia  á  la  moral,  escribe  el  Sr.  Fernandez  Guerra  el  siguiente  sabroso  y  bien 
dispuesto  período: 

"Los  robos  célebres,  como  el  de  cien  marcos  de  plata  labrada,  horadando  un  muro 
del  castillo  de  la  Aguilera,  cuando  allí  hospedó  el  duque  de  Lerma  á  los  reyes  Feli- 
pe III  y  Margarita;  el  hecho  al  duque  de  Alba,  apaderándose  los  ladrones  de  la  llave 
de  la  cámara  de  S.  M.,  en  Junio  de  1612,  y  el  que  dos  meses  después  llevaron  á  cabo 
hurtando  al  presidente  del  consejo  de  Hacienda,  D.  Hernando  Carrillo,  un  gran  es- 
critorio con  la  famosa  causa  del  conde  de  ViUalonga;  los  destierros,  así  de  .mujeres 
libres,  amancebadas  con  caballeros  y  señores,  como  de  las  que,  estando  casadas  ó  apa- 
rentando serlo,  escandalizaban  la  corte  con  su  mal  vivir;  el  continuo  pedrisco  de  or- 
denamientos y  pragmáticas;  mal  recibidos  y  peor  guardados,  sobre  tratamientos,  ce- 
remonias, coches,  tapadas,  joyas,  vestidos  y  bordados  de  oro  y  plata,  que  se  expedían 
y  recordaban  sin  cesar,  las  feroces  riñas  de  las  primeras  damas  de  la  grandeza,  la 
preponderancia  de  los  vizcaínos  en  las  secretarías  del  despacho,  que  en  1612  las  tenían 
vinculadas;  los  reprobados  medios  con  que  se  negociaban  las  futuras  sucesiones  de 
'  oficios  (de  que  se  dio  escandóloso  y  piiblico  testimonio  en  la  concedida  á  un  tal  Panla- 
gua, por  Mayo  de  1613);  y  los  banquetes,  meriendas,  regalos,  fiestas  y  regocijos  que  hi- 
cieron inolvidable  el  año  de  1614,  tanto  hirió  la  imaginación  del  dramaturgo,  y  tanto 
se  dibuja  y  trasluce  en  los  episodios  ó  en  el  pensamiento  de  sus  dramas,  u 

No  copiaré  aquí  lo  que  refiere  de  una  lucha  de  fieras  dispuesta  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV,  cuya  majestad  mató  de  un  certero  disparo  de  arcabuz  al  toro  de  Jarama  ven- 
cedor de  feroces  y  dañinos  animales;  la  enumeración  que  hace  de  una  representación 
dramática  en  el  real  palacio;  cómo  supone  animado  diálago  en  el  estreno  de  comedia 
de  Alarcon  en  el  Príncipe  entre  una  dama  y  cierto  caballero,  con  acompañamiento  de 
venta  de  frutas,  dulces  y  golosinas;  cuanto  expresa  con  motivo  de  la  traslación  del 
cuerpo  de  San  Isidro  labrador  á  Casarubios  y  de  la  beatificación  del  patrón  de  Madrid; 
la  explicación  de  las  antes  citadas  fiestas  en  loor  del  príncipe  inglés,  ni  otras  muchas 
deleitosas  narraciones.  Basta  lo  expuesto  para  tener  una  idea  general  y  somera  del 
libro  Z>.  JuMi  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 

Como  complemento,  como  corolario,  réstame  hablar  de  los  trabajos  que  pueden 
llamarse  adicionales,  y  que  seguramente  revelan  un  trabajo  tan  minucioso  en  su  gé* 
ñero  como  la  composición  del  mismo  libro. 

Acompáñale  un  retrato  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  grabado  al  agua  fuerte  por  un 
excelente  artista  contemporáneo,  D.  José  Vallejo,  teniendo  á  la  vista  copia  fotográfica 
dol  lienzo  antiguo  que,  representando  al  dramático,  existe  en  la  iglesia  parroquial  de 
Tasco.  Es  un  trabajo  notable  en  su  género. 

El  'prólogo  de  la  obra,  que  está  escrito  con  una  pureza  de  dicción  y  estilo  tan  cas- 
tizo que  cautiva  al  lector,  es  ya  por  sí  un  documento  histórico -literario  de  verdudero 
valor:  los  originales,  luyas  copias  se  insertan,  son  curiosísimos:  las  notas  explicativas 
ó  alusivas  á  algunos  puntos  del  libro  y  de  las  fuentes  de  donde  se  han  tomado  los  datos 
necesarios  para  presentar  éste  tal  como  hoy  incita  á  su  lectura;  son  un  trabajo  seme- 
jante á  un  mosaico  por  la  riqueza  y  variedad  de  procedencias,  á  saber:  entre  otros  au- 
tores que  ahora  escapa  á  la  infiel  memoria,  Lope  de  Vega  Carpió,  Góngora,  Cervan- 
tes, Montalban,  Suarez  deFigueroa,  Ptojas,  Tirso,  el  conde  de  Villamediana,  Queve* 
do,  López  de  Vega,  Alvarez  Colmenar,  González  Dávila,  Sancheí!  de  Espejo,  Yañez^ 
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Valencia,  Pacheco  (D.  Francisco),  Méndez  Silva,  Caramiiel,  García  de  la  Iglesia,  Ber- 
mudez  Alfaro,  Armona,  D.  Nicolás  Antonio,  Pinelo,  Navarrete,  Sánchez  Portocarre- 
ro,  Cueto  y  Herrera,  Medrano,  Luis  de  Cabrera,  Céspedes,  Meneses,  Chaves,  Nar- 
bona,  Fernandez  de  Oviedo,  La  Barrera,  Agreda  y  Vargas,  Barbosa,  Lista,  Salcedo, 
Coronel,  Pellicer,  Liñan  y  Verdugo,  Salas  Barbadillo,  Zarco,  Gallardo,  Moran,  Ari- 
bau.  Castro  (D.  Adolfo),  Sancho,  Malvezzi,  Conterini,  Martyr  Eizo,  Beristain  de 
Souza,  Fariá  y  Souza,  Justiní,  Eoger,  Luis  de  Camoés,  Franchi,  Botello  de  Moraes, 
Michels,  y  los  ilustrados  actuales  académicos  de  la  Española  Cañete,  Fernandez- 
Guerra  (D.  Aureliano,  quien  con  sus  envidiables  trabajos  era  precursor  del  excelente 
de  que  trata  este  escrito),  Hartzembusch,  Ochoa,  Mesonero  Eomanos,  Segovia  y  el 
digno  director  de  nuestra  primera  corporación  literaria,  con  motivo  de  su  sabrosísimo 
y  erudito  libro  titulado  La  sepultura  de  Miguel  de  Cervantes,  señor  marqués  de  Molins, 
han  suministrado  con  sus  varios  y  múltiples  trabajos  datos  preciosos  que  el  Sr.  D.  Luis 
Fernandez-Guerra  y  Orbe  ha  sabido  utilizar  con  provechoso  fruto,  para  recreo  deleito- 
so, solaz  amenísimo  y  agradable  exparcimiento  de  espíritus  inclinados  á  estudios  histé- 
rico-literarios. 

Un  trabajo  más  contiene  el  libro  de  que  no  puede  menos  de  hacer  mención  una  crí- 
tica de  él,  por  breve  y  compendiosa  que  sea;  es  aquel  el  registro  alfabético  de  las  cosas 
notables  contenidas  en  el  libro;  índice  ó  registro  tan  trabajoso  de  hacer  cuanto  ade- 
cuado á  facilitar  un  trabajo  como  éste,  que,  á  disgusto  mió,  va  tocando  á  su  termina- 
ción :  que  á  darle  pronta  terminación  y  íin,  menos  espacio  ha  de  quedarme  para  tri- 
butar al  erudito  autor  de  D.  Juan  Buiz  de  Álarcon  y  Mendoza  los  elogios  que  quisiera 
aún  rendirle  por  lo  que  he  dejado  de  alabar  de  lo  mucho  bueno,  bello  y  curioso  que  su 
libro  encierra  y  que  haya  escapado  á  la  rapidez  con  que  he  escr'to  estas  líneas,  ávido 
de  ser  de  los  primeros  en  ensalzar  una  obra  cuya  estimación  aparecerá  perfectamente 
desajiasionada,  si  como  punto  final  declaro  aquí  que  no  tengo  el  honor  de  tratar  perso- 
nalmente al  laureado  escritor  D.  Luis  Fernandez-Guerra  y  Orbe. 

Finalmente  la  parte  tipográfica  es  esmeradísima. 

Eduardo  de  Cortázar. 
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LIBROS  ESPAÑOLES 

Examen  histórico-filosófico  de  la  legislación  antigua,  de  la  legisla- 
ción MODERNA  Y  DE  LA  LEGISLACIÓN  DE  LA  REVOLUCIÓN,  'pOT  D.  MaHanO  de 

Caldas  y  Castilla. ^M.^áñá,  imprenta   á   cargo  de  ü.    Pedro  Montero. 
—1871. 

Después  de  la  introducción  y  de  dos  capítulos  en  que  el  autor  trata  de  la  creación 
¿el  hombre  y  origen  de  la  sociedad,  y  de  la  ley  natural  ó  primitiva,  divide  su  vasto 
trabajo  en  seis  partes,  correspondientes  á  otras  tantas  épocas  de  la  legislación:  bíbli- 
ca ó  sagrada,  romana,  goda,  de  la  Edad  Media,  moderna  y  de  la  revolución. 

Respecto  de  cada  una  de  esas  épocas,  traza  el  Sr.  Caldas  y  Castilla  el  cuadro  de  las 
principales  disposiciones  legales,  así  civiles  como  penales,  políticas,  administrativas  y 
de  organización  general.  La  ejecución  de  los  detalles  no  corresponden  á  la  grandeza 
del  plan,  si  se  supone  quje  el  nombre  dado  á  la  obra  promete  un  trabajo  de  erudición  y 
de  crítica.  Pero  el  objeto  del  escritor  no  parece  haber  sido  otro  que  el  de  censurar  ra- 
zonadamente, y  á  veces  con  vivas  declamaciones  las  reformas  decretadas  por  la  re- 
volución. 

Considerado  no  como  una  historia  metódicamente  ordenada,  sino  como  libro  polí- 
tico, y  éste  es  sin  duda  su  verdadero  carácter,  el  del  Sr.  Caldas  está  lleno  de  datos 
curiosos  y  de  observaciones  muy  atendibles.  La  primera  de  las  condiciones  del  histo- 
riador, la  imparcialidad,  le  falta  por  completo:  desde  la  primera  página  hasta  la  i\lti- 
ma  es  un  polemista,  adversario  acérrimo  de  las  novedades  revolucionarias. 


Almanaque  de  El  Museo  de  la  Industria  para  IS12 ,  publicado  bajo  la  di-* 
reccion  de  Eduardo  de  Mariátegui. — Madrid,  imprenta  de  Rivadeneira,  1871. 

Este  libro,  que  El  Museo  de  la  Industria  ha  regalado  á  sus  suscritores,  y  que  tam- 
bién se  vende  por  separado,  contiene  multitud  de  noticias,  artículos  y  monografías. 
Del  interés  y  mérito  de  las  mismas  puede  formarse  ligera  idea  por  la  siguiente  brevísi* 
ma  enumeración.  Comienza,  después  de  la  inserción  en  El  Almanaque,  que  no  es  más 
que  un  pretexto  ó  una  ocasión,  la  colección  de  memorias  didácticas,  eruditas  ó  críticaSj 
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por  nua  de  D.  José  de  Manjiírrés,  soLre  el  arte  y  la  industria.  En  ella  trata  el  autor  de  ía 
necesidad  de  organizar  artísticamente  la  instrucción  del  menestral,  de  su  objeto  y  ven- 
tajas, de  la  pluralizacion  del  arte,  de  la  división  de  las  artes  en  inútiles  y  bellas,  en  libe- 
rales y  mecánicas,  de  la  diferencia  entre  el  arte  y  el  oficio,  entre  el  artista  y  el  artesano, 
entre  el  profesor  y  el  maestro,  de  las  relaciones  entre  el  arte  plástico  y  la  industria  ma- 
nufacturera, del  desquilibrio  entre  la  organización  de  la  instrucción  pública  y  el  estado 
de  la  sociedad,  de  la  libre  enseñanza  y  los  gremios  libres. 

Sigue  un  excelente  estudio  histórico  sobre  la  fabricación  de  instrumentos  de  músi- 
ca en  España,  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii,  por  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  y  van  á 
continuación  otros  muchos,  de  los  que  los  títulos  y  los  nombres  de  los  autores  resx)ec- 
tivos  son  los  siguientes: 

Gusto  artístico  de  ciertas  épocas  en  relación  con  la  industria,  por  D.  Fernando 
Fulgosio. 

Disposiciones  legales  sobre  la  ley  de  los  metales  preciosos,  por  D.  R.  Vinader. 

Ordenanzas  del  ducado  de  Medina- Sidonia  en  el  siglo  xvi,  por  el  doctor  Thebussen. 

Amueblamiento  de  las  iglesias,  por  D.  José  Villaamil  y  Castro. 

Corona  imperial  de  la  Virgen  del  Sagrario  en  Toledo,  por  E.  de  M. 

Peritos  tasadores. — Importancia  de  las  tasaciones,  por  D.  Vicente  Foleró. 

Venta  de  alhajas  pertenecientes  á  la  Virgen  del  Pilar,  por  A.  R. 

Consideraciones  sobre  el  trabajo,  porl).  Francisco  M.  Tubino. 

Industria  moderna.  -Joyero' toledano,  porZ. 

Máquinas  agrícolas,  por  ü.  A.  Cuví. 

Joyero  del  siglo  xiii,  por  J.  S. 

Trabajos  de  metales  (del  hierro  y  sus  artífices  españoles). — Noticia  histórica  de  la 
cuchillería  y  de  los  cuchilleros  en  España,  por  D.  Manuel  Ricp  y  Sinobas. 

El  marfil,  por  D.  Francisco  Balaguer. 

Exposición  de  El  Fomento  de  las  Artes,  por  M.  Borrell  y  G.  Vicuña. 

Revista  científico-industrial  de  1871,  por  el  mismo. 

Exposición  industrial  y  artística  de  Valladolid. 

Exposición  general  catalana,  por  D.  Agustín  Urgellés  de  Tovar. 

Las  bella"s  artes  en  Andalucía,  por  D.  E. 

Fábrica  de  acero  fundido  de  F.  Krupper  Esser,  por  D.  Eduardo  Fernandez  de  Ve- 
lasco. 

Ilustran  los  artículos  52  grabados,  que  representan  jarrones  japoneses,  vasos  grie- 
gos, cajas  italianas  del  siglo  xvi,  vasos  hispano-moríscos,  la  corona  imperial  de  la 
Virgen  del  Sagrario  en  Toledo,  varias  alhajas  que  pertenecían  á  la  del  Pilar,  en  Zara- 
goza,  un  joyero  de  plata  de  la  propiedad  de  la  reina  Doña  María  Victoria,  varias  má- 
quinas agrícolas,  los  punzones  de  marcas  de  los  principales  cuchilleros  españoles,  y  al- 
gunos otros  objetos  industriales  y  artísticos. 


Director.  J.  L.   ALBaREDA. 


Ali^nRlD:    Imprenta  de   «Tosñ    IVo(;t;x:BA ,    Calle    de    Rordadore.s*    núni.  f. 


FELIPE    IV 


LOS    REGICIDAS     INGLESES 

APUNTES  HISTÓRICOS. 

I. 

Al  dejar  el  gobierno  en  18G6,  después  de  vencer  una  y  otra  formidable 
insurrección  y  de  recias  luchas  parlamentarias,  nada  tiene  de  extraño  que 
los  últimos  colegas  del  duque  de  Tetuan  hicieran  examen  de  concien- 
cia para  darse  cuenta  exacta  de  sus  hechos.  De  mi,  al  menos,  sé  decir 
que  lo  hice  escrupulosísimo;  y  ocioso  es  que  añada  que,  ni  mis  compa- 
ñeros ni  yo  resultamos  libres  de  errores:  pecados  únicos  en  que  incur- 
ren los  políticos  honrados.  Mas  hoy  que  el  tiempo  ha  pasado,  y  tras  el 
tiempo  tanto  y  tanto  que  se  juzgaba  á  la  sazón  duradero;  hoy  que  en  tan 
distinta  forma  que  entonces  están  en  España  planteadas  las  cuestiones  po- 
líticas; hoy,  en  suma,  que  poco  ó  nada  importaría  á  mi  amor  propio  el 
confesar  mayor  número  de  faltas  que,  en  realidad  cometimos  colectiva- 
mente, todavía  pienso  y  atrévome  á  decir,  que,  en  los  partidos  conser- 
vadores, fuimos  los  ministros  de  aquella  época  los  que  cometimos  menos, 
durante  aquel  breve,  pero  importantísimo  período  de  la  historia  contempo- 
ránea. Mucho  más  erró  la  dinastía  caída,  como  ya  reconoce  casi  todo 
el  mundo;  mucho  más  erró  aquella  gran  parte  de  las  clases  conser- 
vadoras que  con  tan  vivo  empeño  nos  disputara  el  poder  en  el  Senado, 
no  bien  enjuta  aún  la  sangre  de  la  jornada  infausta  de  22  de  Junio;  mu- 
cho más  erraron  los  católicos  fervientes  que,  á  causa  del  inevitable  reco- 
nocimiento del  reino  de  Italia,  nos  rehusaron-  por  aquellos  días  un  apo- 
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yo,  que  imperiosamente  exigía  su  propio  interés.  Si,  como  es  natural, 
niegan  aún  tales  asertos  los  que  entonces  fueron  nuestros  adversarios 
políticos,  confio  en  que,  tarde  ó  temprano,  dará  la  razón  á  quien  la 
tiene  la  historia.  Pero  en  el  ínterin  licito  ha  de  serme  decir  que,  des- 
pués de  repetir  á  la  luz  vivísima  de  los  últimos  acontecimientos  el  es- 
pontáneo examen  de  conciencia  de  1866,  continúo  creyendo^  por  mi  parte, 
que  mis  colegas  y  yo  fuimos  de  todos  los  conservadores  los  que  menos  er- 
ramos entonces. 

No  es  imposible,  que  desligado  un  día,  que  quizá  no  esté  lejos,  de 
los  deberes  que  el  cuerpo  electoral  me  tiene  impuestos  ahora,  dedique 
yo,  al  fin,  á  los  papeles  y  á  los  libros  todo  mi  tiempo;  y  natural  será  que 
consagre  alguno  en  tal  caso  á  exclarecer  é  interpretar  cibrtos  sucesos 
coetáneos.  Para  entonces  aplazo  la  demostración  de  mis  asertos  anteriores, 
y  me  lisonjeo  de  que  no  ha  de  acusarme  de  parcial  la  sana^crítica,  por  más 
qua  ni  de  lejos  acierte  en  otras  muchísimas  cosas  á  contentarla.  Cuando  me 
resuelva  á  decir  al  público  todo  lo  que  sé  y  lo  que  pienso  sóbrelos  sucesos 
pasados,  sépase  desde  ahora  que  no  callaré  las  faltas  de  nadie,  por  doloroso 
que  para  mi  mismo  sea  confesarlas. 

Hoy  por  hoy  sólo  pretendo  dar  á  la  estampa  algunos  apuntes  históricos, 
que  no  deben  parecer  impertinentes  á  los  que  tan  duramente  comba- 
tieron al  último  ministerio  de  que  hice  paite,  en  nombre  de  las  an- 
tiguas tradiciones  del  gobierno  de  España.  Ya  que  por  escrito  y  de  palabra 
se  declamó  tanto  en  1865  contra  el  reconocimiento  de  los  hechos  consuma- 
dos en  Italia,  Üüeno  es  inquirir  lo  que  en  esta  materia  misma  de  hechos 
consumados  pensaban  y  hacían  los  reyes  y  ministros,  y  aun  los  cuer- 
pos deliberantes  del  período  más  autoritario  que  haya  hasta  aquí  conocido 
España,  que  es  el  de  la  casa  de  Austria.  Y  no  quiero  echar  mano  de  un 
hecho  consumado  cualquiera,  sino  del  más  grave  que  sin  duda  alguna 
ofrecen  los  anales  del  siglo  décimo  séptimo,  es  á  saber,  del  proceso  y  supli- 
cio del  rey  Carlos  í,  y  de  la  fundación  de  un  nuevo  gobierno  por  los  regi- 
cidas parlamentarios  de  Inglaterra. 

Vanamente  pretendería  recusarse  la  autoridad  de  Felipe  IV  y  de  sus 
hombres  de  gobierno,  para  interpretarlos  verdaderos  principios  y  procedi- 
mientos del  antiguo  gobierno  de  España.  Háse  ya  intentado  recusar  á  los 
Borbones»  sobre  todo  á  los  últimos,  por  lo  tocante  á  las  cosas  eclesiásticas, 
y  si  se  recusase  ahora  á  los  reyes  austríacos  en  materias  políticas,  vendría- 
mos á  quedar  sin  historia  en  España.  La  verdad  es  que  con  menos  poder,  y 
menos  fortuna,  ni  Felipe  III  ni  Felipe  IV  practicaron  otros  principios  de 
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gobierno  que  los  que  enseñó  y  practicó  Felipe  IL  Los  Consejos,  en  los 
cuales  residía  en  realidad  todo  el  poder  político  por  entonces,  conservaban 
hasta  supersticiosamente  las  tradiciones  del  gran  siglo  de  la  monarquía; 
y  no  poca  parte  del  mal  en  eso  consistía  precisamente,  porque,  de  ordi- 
nario, queríase  ya  más  de  lo  que  se  podia,  y  se  quería  á  deshora. 

Harto  monos  laborioso  y  harto  más  desgraciado  que  su  abuelo  fué  se- 
guramente Felipe  IV;  pero  no  menos  católico  que  él,  ni  menos  celoso  de 
su  autoridad  real.  Y  hay  que  decir  además,  en  desagravio  do  la  verdad 
por  largo  tiempo  oculta,  que  Felipe  IV  estuvo  lejos  de  ser  un  rey  tan 
indiferente  y  descuidado  como  vulgarmente  se  supone.  Cuando  pieza  por 
pieza  se  examinan  los  numerosos  expedientes  de  papeles  de  Estado,  que 
de  su  reinado  existen,  todo  ánimo  imparcial  se  persuade  de  que  va- 
lían mucho  más,  y  trabajaban  mucho  más  también  de  lo  que  se  piensa, 
asi  el  rey  como  los  ministros  desventurados  á  quienes  cupo  la  suerte 
mfausta  de  que  en  sus  manos  se  deshiciera  nuestra  supremacía  militar  y 
política.  Hasta  la  correspondencia  de  Fehpe  IV  con  la  célebre  monja  sor 
María  de  Agreda,  que  tanto  se  presta  á  la  burla  excéptica  de  nuestros 
días,  pone  de  manifiesto  un  interés  por  el  bien  público,  que  no  es  común 
por  cierto,  ni  en  los  monarcas,  ni  en  los  gobernantes  del  día.  Y  de  piedad 
religiosa  no  se  diga,  porque  en  Felipe  IV  fué  más  que  en  nadie  tan  dé- 
bil la  carne,  como  fuerte  el  espíritu;  y  no  hay  mas  que  leer  sus  cartas  á 
la  referida  monja  para  convencerse  de  que  era  hombre  incapaz  de  contra- 
decir intencionalmente  en  lo  más  mínimo  ninguno  de  los  preceptos  de  la 
Iglesia. 

Mo  es  mucho,  pues,  que  cuando  en  1868  vinieron  á  mis  manos  los  pa- 
peles de  que  ahora  voy  á  hacer  uso,  formase  al  punto  el  propósito  de 
aprovecharlos  un  día,  no  tanto  para  justificar  mis  propios  hechos  y  los 
de  mis  compañeros  de  gabinete,  cuanto  para  rectificar  con  datos  verdade- 
ramente históricos  las  falsas  ideas  que  nuestros  tradicionalistas  suelen  po- 
ner  en  circulación,  por  cuenta  del  gobierno  antiguo.  No:  aquel  sistema 
político,  como  que  era  á  la  sazón  cosa  humana  y  práctica  y  no  cual  hoy  es 
una  arbitraria  é  irrealizable  hipótesis,  estaba  muy  lejos  de  sujetar  a^ 
rigor  inflexible  de  ningún  principio  absoluto  la  dirección  de  los  grandes  ne- 
goíños  humanos.  Los  hombres  de  aquel  sistema  eran  sobrado  inteligentes 
para  prescindir  de  lo  que  hoy  con  desdén  apellidan  algunos  las  circunstan- 
cias; y  demasiado  buenos  patricios  para  sacrificar  los  intereses  inmediatos 
de  la  nación  á  pretensiones  quiméricas,  por  justas  que  en  principio  las  juz- 
gasen. Esta  y  no  otra  es  la  enseñanza  que>  con  evidencia,  se  desprende  de 
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los  documentos  del  archivo  de  Simancas,  que  he  de  dar  á  conocer  en  este 
artículo. 

Ni  copié  todos  los  que  allí  hay  referentes  á  la  materia,  ni  importaba 
para  su  exclarecimiento;  pero  no  dejaré  de  extractar  ó  dar  aquí  razón 
de  cuantos  verdaderamente  hacen  al  caso. 

II. 

El  primer  docu monto  de  que  tengo  que  hablar,  es  ya  de  por  sí  extre- 
madamente curioso.  El  9  de  Febrero  de  1649,  que  era  para  los  ingleses,  to- 
davía rebeldes  á  la  corrección  gregoriana,  el  30  de  Enero  del  año  anterior, 
fué  decapitado  en  Londres  Carlos  I,  y  tres  días  después  djba  cuenta  de 
aquel  espantoso  suceso  el  embajador  español  D.  Alonso  de  Cárdenas ,  al 
secretario  Jerónimo  de  la  Torre,  en  los  términos  que  siguen  (i):  «Verda- 
deramente (decía  entre  otras  cosas)  me  tiene  tan  sentido  como  pide  la  las- 
limosa  tragedia  de  este  príncipe,  á  que  han  contribuido  todos  los  acciden- 
tes de  dentro  y  fuera  del  reino;  y  el  de  las  inquietudes  de  Francia  lo  ha 
hecho  maravillosamente,  porque  con  los  embarazos  de  aquella  corona  ha 
crecido  el  atrevimiento  y  la  animosidad  de  los  independientes,  que  antes 
temían  sus  fuerzas.  Ahora  verá  Vmd.  que  lo  que  escribí  en  20  de  Agosto 
no  fué  prevención  muy  anticipada,  y  que  el  hacerla  fué  por  noticia  cierta 
que  alcancé  de  los  designios  de  esta  gente;  y  que  en  primer  lugar  procura- 
rían quedar  sin  rey,  y  no  pudiendo  salir  con  ello  elegirían  al  duque  de  dos- 
ier (Gloucester).  Pero  como  piensan  conseguir  lo  primero,  no  tratan  por 
ahora  de  lo  segundo.  Aquí  se  está  en  un  caos,  y  se  vive  sin  rehgion,  sin 
rey  y  sin  gobierno,  sujeto  todo  al  poder  de  la  espada,  portándose  esta  fac- 
ción como  victoriosa  y  como  quien  ha  conquistado  este  reino:  de  que  es 
fuerza  resulten  grandes  novedades.» 

Nuevamente  escribió  Cárdenas  el  19  de  Marzo,  comunicando  otras  no- 
ticias del  estado  de  Inglaterra,  y  diciendo  que,  á  su  parecer,  trataban  ya 
de  acuerdos  en  Francia,  y  lo  que  se  podría  temer  su  ajustamiento.  Lo 
cual  equivalía  á  suponer,  que  la  Francia  no  pensaba  más  que  en  sacar 
de  la  revolución  inglesa  el  mejor  partido  posible,  por  lo  cual  convenia 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.  — Estado.  — Legaj o 2524.  — Advierto,  que  todas  las 
Jjalabras  que  cito  están  literalmente  copiadas  de  los  despaclios  originales,  sin  otra  alte- 
ración que  las  de  ortografía  y  sintaxis  indispensables  para  incluir  en  la  narración  el 
contexto. 


y   LOS  REGICIDAS   INGLESES.  325 

que  se  anticipase  España.  Asi  por  lo  menos  lo  entendió  el  Consejo  de 
Estado  español,  según  se  deduce  de  algunas  de  las  deliberaciones  que  si- 
guieron á  estos  despachos. 

Hay,  por  ejemplo,  una  consulta  de  dicho  Consejo  de  4  de  Mayo 
de  1648  (1)  que  trata  de  este  asunto,  y  en  la  cual,  constan  las  opiniones 
individuales  de  los  consejeros.  El  conde  de  Castrillo  dijo:  «Que  no  habia 
duda  que,  tras  la  muerte  del  rey  de  Inglaterra,  se  seguirían  harta  con- 
fusión y  designios,  y  que  en  esta  parte,  sobre  otro  despacho  anteceden- 
te tenia  ya  el  rey  tomada  resolución  de  que  seavisó  al  embajador;  mas  que 
siem.pre  convenia  que,  con  ocasión  de  tales  rumores  y  el  pié  que  fueran  to- 
mando estas  cosas,  se  introdujesen  y  esforzasen  las  negociaciones  que  pu- 
dieran ser  más  útiles  á  la  causa  pública,  del  servicio  del  rey,  y  conservación 
de  los  catóhcos  de  aquellos  reinos  de  Inglaterra ,  de  Escocia  y  de  Irlanda, 
procurando  penetrar  al  propio  tiempo  las  que  era  de  creer  que  moverían  los 
franceses.»  No  tengo  á  la  vista  la  resolución  anterior  de  que  habló  Qntónces 
Castrillo;  pero  debia  de  estar  inspirada  en  los  mismos  sentimientos  que  el 
dictamen,  según  se  deduce  de  sus  propias  palabras.  Los  marqueses  de  Val- 
paraiso  y  de  Velada  se  conformaron  con  lo  que  venia  votado;  añadiendo  el 
último  «que  se  encargase  á  D.  Alonso  avisara  cómo  corria  la  Francia  con  el 
Parlamento  y  príncipe  de  Gales.»  Actitud  más  serena,  más  práctica  y  más 
utilitaria  no  la  ha  tenido  jamás  ningún  ministerio  constitucional.  Y  el 
rey,  por  medio  de  un  «hágase  así,»  se  conformó  enteramente  con  el 
Consejo. 

Continuando  el  examen  de  esta  correspondencia,  se  halla  que  las  cartas 
de  D.  Alonso  de  Cárdenas  de  27  de  Abril  y  5  de  Mayo  del  citado  año,  no 
solamente  dieron  á  conocer,  con  toda  particularidad  al  rey  y  al  secretario 
Jerónimo  de  la  Torre,  el  estado  en  que  hasta  entonces  se  hallaban  las  cosas 
de  Inglaterra,  sino  que  trajeron  á  discusión  dos  puntos  nuevos  y  muy  gra- 
ves. Comunicó,  en  primer  lugar,  D.  Alonso  la  plática  que  con  él  habia  tenido 
cierto  agente  del  Parlamento,  dándole  á  entender  que  deseaba  éste  conti- 
nuar en  buena  correspondencia  con  el  rey  de  España,  y  preguntándole  si 
sería  en  Madrid  bien  admitido  un  embajador  de  la  revolución.  Decía  el 
propio  D.  Alonso,  en  segundo  lugar,  que  habia  recibido  carta  de  D.  Fran- 
cisco Cottinton  (Sir  Francis),  desde  la  Haya,  dándole  noticia  de  la  resolu- 
ción en  que  estaba  el  principe  de  Gales,  su  amo   (que  fué  luego  rey,  cual 


(1)     Leg.  2524,  antes  citado, 
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es  sabido,  bajo  el  nombre  de  Carlos  II),  de  enviarle  á  España  con  olro 
personaje  á  dar  cuenta  del  estado  de  sus  cosas  y  á  pedir  asistencias,  y  que 
6U  partida  sería  en  todo  Mayo,  haciendo  el  viaje  por  Bruselas. 

Consultado,  según  costumbre,  el  Consejo  respondió  á  G  de  Junio  con 
un  dictamen  extenso,  en  que  estuvieron  conformes  todos  los  concurrentes, 
que  fueron  el  conde  de  Monterey,  el  duque  de  Medina  de  las  Torres,  y  los 
marqueses  de  Castel  Rodrigo,  Velada  y  Valparaíso:  hombres  de  larga  expe- 
riencia todos  en  las  materias  políticas  de  su  tiempo.  Conviene  á  mi  propó- 
sito copiar  casi  al  pié  de  la  letra  su  notable  dictamen. 

Sentaban  ante  todo  los  ministros  referidos,  que  el  caso  era  de  los  más 
graves  é  importantes  que  podían  ofrecerse,  y  en  que  había  que  dejar  mu  • 
cho  á  la  prudente  consideración  del  rey.  «La  venida  á  España  de  CDtlinton, 
(proseguían),  no  puede  dejar  de  traer  graves  inconvenientes:  lo  primero  hasta 
?aber  qué  resolución  toman  en  Francia  á  la  propuesta  igual  que  allí  se  ha 
hecho;  y  lo  segundo,  por  el  estado  en  que  se  hallan  las  cosas  de  V.  M.  y 
su  monarquía,  con  los  trabajos  que  ha  sido  Dios  servido  de  darla.»  En 
lo  tocante  á  enviar  embajador  al  Parlamento  de  Inglaterra,  también 
halló  el  Consejo  sumos  inconvenientes,  «pues  no  conviene,  decía,  hacer 
ninguna  declaración  hasta  que  el  Parlamento  haya  establecido  sus  co- 
sas con  mayor  seguridad  de  duración.»  Uno  y  otro  punto  juzgaba,  no  sin 
, razón  el  Consejo,  que  pedían  grande  y  madura  consideración  para  resolver, 
«habiendo  mucho  que  discurrir,  tanto  por  la  una  parte  como  por  la  otra; 
por  lo  cual  dejaba  de  dar  por  entonces  expreso  dictamen  hasta  que  el  caso 
lo  pidiese.»  En  el  ínterin  el  Consejo  creía  conveniente  al  real  servicio  que 
inmediatamente  se  despachase  correo  al  archiduque  Leopoldo,  gobernador 
de  los  Países-Bajos,  dándole  noticia  de  lo  que  contenían  las  cartas  de  don 
Alonso  de  Cárdenas,  acerca  de  los  dos  referidos  puntos,  el  de  la  venida  de 
Cottinton  y  el  de  la  pregunta  que  se  hizo  sobre  si  seria  ó  no  bien  ad- 
mitido en  España  un  enviado  del  Parlamento.  Debía  además  decírsele  al  ar- 
chiduque, que  si  Cottinton  llegaba  á  Bruselas  ó  pasaba  por  Flandes,  pro- 
curase entretenerle,  dando  tiempo  al  tiempo,  y  haciendo  por  inquirir,  con 
secreto  y  maña,  á  qué  efecto  venia  y  qué  comisión  traía;  y  que  en  las  pláti- 
cas le  hiciera  entender  que,  por  el  estado  de  las  cosas,  seria  lomas  acertado 
que  allí  se  detuviese,  comunicando  á  S.  A.,  antes  de  pasar  adelante,  cual- 
quier negociación  que  proyectase,  para  poder  dar  cuenta  al  rey  y  esperar 
respuesta,  antes  de  empeñarse  más  en  su  jornada:  recomendando  que  se 
tentasen  todos  los  caminos  para  lograr  este  íln,  sin  desconfiarle,  mostrándole 
gran  voluntad  y  asegurándote  mucho  de  la  de  España  y  de  lo  que   de  ella 
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podia  fiar.y>  Y  era  también  de  particular  interés  que  comprendiese  Cottinton 
que,  «para  establecer  al  príncipe  de  Gales  en 'sus  reinos,  lo  conyenienle  era 
el  ajustamiento  de  una  paz  entre  las  dos  coronas  de  España  y  Francia;  y 
que  no  habia  medio  más  seguro  para  poder  sacar  las  utilidades  que  se  de- 
seaban y  que  se  propusieren.» 

Mientras  se  trataba  esto  en  Bruselas,  contaba  el  Consejo  con  que 
se  sabria  en  Madrid  cómo  tomaban  en  Francia  las  cosas  de  Inglater- 
ra, qué  pensaban  al  fin  hacer  en  ellas,  y  qué  respuesta  se  habia  allí 
dado  al  enviado  del  príncipe  de  Gales;  noticias  indispensables  sin  duda 
alguna,  supuesto  el  estado  de  guerra  y  la  mortal  enemistad  de  las  dos  co- 
ronas, si  se  habían  de  guardar  las  regias  de  la  prudencia  política.  No  que- 
riendo tampoco  indisponerse  de  todo  punto  con  el  príncipe  de  Gales,  que 
podia  ser  aún  rey  de  Inglaterra,  opinó  el  Consejo  que  se  dijese  al  archi- 
duque «que  si,  después  de  haber  hecho  S.  A.  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles, Cottinton  quería  pasar  á  España,  le  dejara  hacer,  avisando  délo  que 
en  esto  se  obrase.»  A  D.  Alonso  de  Cárdenas,  por  su  lado,  propuso, el 
Consejo  que  se  le  dijera  «que  hubiera  sido  conveniente  haberse  declarado 
menos  con  el  agente  del  Parlamento  que  le  habló  en  lo  de  si  sería  bien 
admitido  ó  no  su  embajador;  y  que  sí  le  volvían  á  hablar  en  esto  de- 
rechamente, respondiera  que  dar!a  cuenta  al  rey,  ocultando  que  ya  lo 
hubiese  hecho,  procurando  con  todo  recato  y  maña  desviar  esta  plá- 
tica cuanto  fuere  posible,  y  entendiendo,  por  conclusión,  que  esta  era  mate- 
ria que  dehia  suspenderse  hasta  que  aquel  Pai'lamento  hubiera  establecido 
sus  cosas  con  mayor  seguridad. y^  Por  último:  para  el  caso  de  que  Cottinton 
hubiese  ya  partido  hacia  España  y  |el  correo  no  llegase  á  tiempo,  recomen- 
daba el  Consejo  que  se  ordenara  á  los  ministros  de  Irún  y  San  Sebastian, 
que  si  llegaba  allí  le  detuviesen  hasta  dar  cuenta  á  S.  M.  esperando  la 
respuesta,  y  haciéndole  en  el  entre  tanto  todo  agasajo.— -cHágase  como  pa- 
rece,» decretó  también  sobre  esta  consulta  Fehpe  IV. 

Otras  dos  cartas,  la  una  del  archiduque  fechada  á  8  de  Juho,  y  la 
otra  del  conde  de  Peñaranda  de  G  del  mismo  mes,  dieron  luf^ar  á  nueva 
reunión  y  consulta  del  Consejo  de  Estado,  elevándose  esta  última  al  rey 
á  2  de  Agosto  del  propio  año.  Por  noTepeti»^  inútilmente  las  cosas,  voy  omi- 
tiendo algunos  documentos  intermedios  de  los  que  hay  en  Simancas;  pero 
debo  al  propio  tiempo  advertir,  que  faltan  no  pocos  de  ésta,  como  de  todas 
las  correspondencias  diplomáticas  de  la  época.  Por  fortuna,  las  consultas  del 
Consejo  bastan  para  tener  completa  noticia  de  todo;  porque  era  ya  costum- 
bre referir  en  ellas  los   antecedentes   que  las  motivaban.   En  la  con- 
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sulta  de  que  trato  ahora  representó,  ante  todo,  el  Consejo  (1),  que  ya  se 
le  había  escrito  al  archiduque,  en  carta  de  10  de  Abril,  «í/we  convenia  no 
hacer  declaración  formal  nijior  el  nuevo  rey  de  Inglaterra  ni  por  el  Parla- 
mento, hasta  que  se  supiese  con  más  certidumbre  cómo  pasaban  las  cosas, 
para  que  en  lo  que  se  fuere  ofreciendo  pudiera  S.  A.  gobernarse  como  mas 
conviniese.»  A  las  cartas  que  el  nuevo  rey  de  Inglaterra  habia  escrito  al  ar- 
chiduque, debia  éste  contestar,  á  juicio  del  Consejo,  dándole  el  trata- 
miento de  majestad  y  todos  sus  títulos;  y  para  cautelar  (sic)  con  el  Parla- 
mento de  Inglaterra  este  punto,  por  si  el  Parlamento  tuviese  de  él  senti- 
miento, se  recomendó  que  fuera  la  carta  con  ante  data,  á  fin  de  que  se  pudie- 
se decir  que  esto  se  habia  hecho  antes  que  se  tuviera  aviso,  de  que  á  la  linea 
del  rey  muerto  la  habia  excluido  el  Parlamento.» 

Durante  esta  correspondencia  habia  entrado  en  los  Estados  de  Flan- 
des  el  nuevo  rey  de  Inglaterra;  y  sobre  este  punto  tuvo  también  que  deli- 
berar el  Consejo.  Parece  que  ni  con  el  rey  ni  con  su  agente  se  habían  cum- 
plido extrictamente  las  instrucciones  de  la  corle  de  España;  y  el  Consejo 
opinó  prudentemente  «que  no  por  eso  se  podía  desaprobar  lo  que  se  iba  ha- 
ciendo, en  orden  á  las  demostraciones  públicas,  porque,  aunque  las  órde- 
nes que  se  habían  enviado  á  Flandes  y  á  Inglaterra,  eran  de  estar  á  la  mira, 
y  de  no  hacer  ninguna  declaraeion,  ni  por  el  rey  ni  por  el  Parlamento  y  la 
conveniencia  del  servicio  de  S.  M.,  aconsejaba  correr  bien  con  el  Parlamento 
y  no  disgustarle,  dado  caso  que  éste  mostrase  sentimiento  de  lo  que  con  el 
infeliz  príncipe  se  hacía,  podía  satisfacérsele  diciendo  que,  por  rey  declara- 
do, llamado  y  jurado  de  Escocia  y  de  Irlanda,  ya  que  no  lo  fuese  de  Ingla- 
terra, se  le  debían  ciertas  demostraciones,  sin  ser  posible  excusarlas,  según 
las  reglas  de  la  urbanidad:  además  de  que  aun  en  el  caso  de  que  no  se  re- 
conocieran los  dichos  títulos,  tampoco  se  podía  evitar  lo  que  se  hacía,  por- 
que siempre  era  un  príncipe  que  pasaba  por  los  estados  del  rey,  y  el  estilo  era 
hacer  semejantes  demostraciones  á  cualquier  príncipe  forastero.»  A  D.  Alon- 
so de  Cárdenas  propuso  el  Consejo  que  se  le  dijera  al  propio  tiempo  que 
«sin  hacer  declaración  ni  empeño  ninguno,  como  de  suyo,  diese  á  entender 
al  Parlamento  la  satisfaccíoYi  que  al  rey  de  España  le  causaba  su  buena  vo- 
luntad.» Y  el  rey  aprobó  esta  consulta  ni  más  ni  menos  que  las  anteriores 
con  un  lacónico  «como  parece.)^  Ninguna  dificultad  tuvieron,  pues,  que 
vencer  los  ministros  de  entonces  para  practicar  semejante  política,  verda- 


(1)    Está  contenida  en  el  mismo  legajo  2524  ya  referido. 
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dero  modelo  de  políticas  de  transacción,  eclécticas,  de  esas,  en  fin,  severí* 
simaniente  condenadas  por  los  tradicionalistas  del  día, 

IIl. 

Mas  no  tardó  en  cansarse  el  gobierno  revolucionario  de  las  habilidosas 
reservas  del  de  España,  y  exijió  de  éste  contestaciones  claras,  y  una  actitud 
bien  definida.  Según  se  lee  en  la  consulta  de  1.°  de  Setiembre  de  1649, 
D.  Alonso  de  Cárdenas  escribió  en  20  de  Junio  y  9  de  Julio,  á  nuestro 
gobierno,  que  habia  llegado  ya  el  caso  de  declarar  el  Parlamento  «que  no 
negociarla  más  con  él,  sin  que  primero  presentase  nuevas  credenciales  de 
S.  M.,  por  lo  cual  rogaba  que,  aten.liendo  á  la  situación  desairada  en  que 
.se  hallaba,  se  le  concediera  licencia  para  volver.» 

Habiendo  discurrido  el  Consejo  sobre  la  licencia  que  don  Alonso 
pedia,  representó  al  rey,  «que  la  resolución  tomada  de  no  hacer  declara- 
cion  particular,  ni  por  el  nuevo  rey,  ni  por  el  Parlamento,  hasta  ver 
y  reconocer  con  la  mayor  evidencia  que  se  pueda,  qué  fuerza  y  estado  toma- 
ha  el  uno  y  el  otro  partido,  era  prudentisima;  y  que  se  debia  continuar  en 
efia  hasta  que  el  tiempo  y  la  ocasión  aconsejaran  otra  cosa,»  Era  preciso 
ver  (volvia  á  decir  el  Consejo)  antes  de  tomar  resolución  definitiva,  con  qué 
fuerzas  pensaban  asistir  al  nuevo  rey  de  Inglaterra  los  de  Dinamarca  y  de 
Suecia,  que,  según  ü.  Alonso  avisaba,  se  hablan  declarado  en  su  favor,  y 
las  que  podria  obtener  de  los  reinos  c^e  Escocia  y  de  Irlanda.  Porque  al  rey 
difunto  de  Inglaterra  no  se  le  habia  debido  gran  favor,  según  el  Conse- 
jo, y  en  cuanto  se  levantó  el  duque  de  Braganza  por  rey  de  Portugal,  ol- 
vidando la  estrecha  amistad  y  alianza  que  con  España  tenia,  admitió  un 
embajador  portugués  en  su  corte.  No  por  eso  opinaban  los  consejeros  que 
debia  dejarse  de  cumplir  con  el  nuevo  rey  «en  todo  lo  que  mira  á  lo  ceremo- 
nial y  sin  pasar  de  aquí;  pues  de  ello  no  podria  tener  el  Parlamento 
justa  qneja,  como  la  tendría  si  se  le  dieran,  con  efecto,  algunas  asisten* 
cias.»  Ponderaba  el  Consejo  luego  la  reflexión  y  particular  consideración 
que  merecía  el  caso,  pidiendo  las  conveniencias  políticas  y  de  Estado  no 
disgustar  al  Parlamento  y  mantenerle  con  buenas  esperanzas;  no  obstante 
lo  cual,  creia  que,  habiéndose  ya  hablado  de  parte  del  Parlamento  á  don 
Alonso  de  Cárdenas  con  claridad,  y  excusádose  de  negociar  con  él,  sin 
nuevas  credenciales,  iba  á  estar  ya  ahí  el  diplomático  español  desairado  y 
notado.  Por  tanto,  dijo  el  Consejo  que  podia  comunicársele  al  archiduque 
Leopoldo  la  instancia  de  D.  Alonso,  dándole  noticia  de  todas  las  consi- 
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deraciones  ex;  ueslas  para  que,  teniéndolas  présenles,  y  oyendo  el  parecer 
délos  condes  de  Peñaranda  y  de  Fuensaldaña,  resolviera  en  nombre  del  rey 
lo  más  conveniente.  Y  para  el  caso  de  que  'acordase  conceder  á  D.  Alonso 
licencia,  queria  el  Consejo  que  se  advirtiese  al  archiduque  que  comenzara 
á  usarla  con  pretexto  de  tomar  los  baños  de  Spá,  y  prometiendo  volver  bre- 
vemente. Pudiéndose  ofrecer  allí  ciertos  negocios,  debia  dejar  D.  Alonso  de 
todas  suertes  alguna  persona  de  poca  categoría  (ordinaria,  dice  el  despacho) 
encargada  de  ellos;  pero  si  se  ofreciere  caso  grave  que  tratar,  tocaba  al  ar- 
chiduque enviar  á  Inglaterra  persona  que  debidamente  lo  representase,  con 
sus  credenciales  correspondientes  para  el  Parlamento,  de  lo  cual  habia  ha- 
bido ejemplo  en  tiempo  del  mismo  D.  Francisco  de  Meló,  que  era  uno  de 
los  dos  únicos  consejeros  que  evacuaban  la  consulta.  Tal  y  tan  minuciosa, 
y  tan  juiciosamente  se  examinaban  los  asuntos  graves,  por  el  desacreditado 
gobierno  de  Felipe  IV. 

No  quedando  satisfechos  ni  el  marqués  de  Torrelaguna,  D.  Francisco 
de  Meló,  ni  el  de  Velada,  que  era  otro  consejero  presente,  de  su  propio  pa- 
recer, acordaron  comunicarlo  con  aquellos  de  sus  colegas  que  no  habían 
asistido  en  tal  día.  En  su  nombre  consultó  el  caso  el  secretario  Jerónimo  de 
la  Torre  con  el  conde  de  Monterey  y  el  marqués  de  Castel-Rodrigo,  y  uno 
y  otro  opinaron  que  D.  Alonso  podía  haber  alcanzado  mejor  éxito  siguien- 
do rigurosamente  las  instrucciones  que  se  le  comunicaron;  pero  que,  en 
suma,  «de  no  querer  negociar  el  Parlamento  con  él,  teniendo  por  conve- 
niente que  D.  Alonso  se  mantuviese  allí,  debia  enviársele  la  carta  de  creen- 
cia ó  credenciales  que  pedia.»  Alegaban  que  el  nuevo  rey  de  Inglaterra 
no  podia  formalmente  resentirse  ni  mostrar  queja  de  resolución  semejante, 
pues  durante  las  revueltas  de  Inglaterra,  y,  desde  que  tuvieron  principio, 
D.  Francisco  de  Meló  y  el  mismo  marqués  de  Gastel-Rodrigo  habían  escrito 
al  Parlamento  sobre  diversos  negocios  que  se  ofrecieron,  sin  que  nadie  se 
hubiera  enojado  de  ello,  por  no  haber  otra  forma  de  tratar  en  aquella 
corte;  cosa  que  á  la  sazón  acontecía  también,  dado  que  el  que  debia  ser  rey 
no  tenia  autoridad,  ni  fuerzas,  ni  mano  para  nada,  y  que  mientras  esto 
corriera  así,  no  se  podia  ni  debia  tomar  otro  camino.  Añadían  «que  recien 
levantado  el  duque  de  Braganza  con  Portugal,  la  razón  más  principal  en  que 
se  fundara  el  difunto  rey  de  Inglaterra  para  admitir  embajador  portugués 
fué  que  sus  subditos  no  podían  pasar  sin  el  comercio  de  aquel  reino,  lo  cual 
podia  decir  con  igual  razón  España  en  el  caso  de  que  á  la  sazón  se  trataba.» 
Concluyeron,  por  último,  con  decir  que  «quien  tenia  la  fuerza,  la  mano  y  la 
autoridad,  sin  apariencia  de  lo  contrario,  era  el  Parlamento,  y  con  él  debia  en 
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tenderse  el  rey  de  España,  hasta  que  el  tiempo  y  las  ocasiones  ofreciesen  otra 
cosa;  porque  obrar  de  otro  modo  seria  dar  causa  al  Parlamento  para  que 
rompiera  desde  luego  con  España,  lo  cual  no  nos  podia  estar  bien.»  El 
marqués  de  Velada,  que  también  estu\o  presente,  visto  lo  expuesto,  dijo: 
qm  cualquiera  de  los  medios  propuestos  á  que  S.  M.  se  inclinase  lo  tendría 
por  acertado  y  conveniente;  y  el  rey  escribió  de  su  mano  el  siguiente  decre- 
to: «Remítase  al  archiduque,  como  parece  á  D.  Francisco  de  Meló  y  al  de 
Velada,  suspendiendo  la  declaración  de  la  creencia  (credencial)  hasta  ver  si 
se  puede  excusar.» 

Fué,  sin  duda,  de  opinión  el  archiduque  que  se  accediese  á  la  exigencia 
del  Parlamento,  se  enviaron  al  fin  las  credenciales,  y  D.  Alonso  de  Cárde- 
nas continuó  acreditado  en  Londres,  siendo  el  primer  diplomático  que  re- 
conociese á  la  república  inglesa,  según  observa  David  Hume  en  su  Histo- 
ria de  Inglaterra  (1).  En  el  enlretanto  se  hicieron  nuevas  gestiones  de  par- 
te del  príncipe  di'  Gales,  no  sólo  para  que  se  le  reconociese  por  rey  de  In- 
glaterra, que  esto  naturalmente  lo  daba  por  indubitado,  sido  para  que  se  le 
prestara  ayuda  contra  sus  rebeldes  subditos;  y  el  Consejo  de  Estado 
opinó  en  contra,  prosiguiendo  en  su  prudonle  política.  Y  entonces,  y  al 
pié  déla  consulta  de  que  hablo  ahora,  fué  cuando  de  sn  puño  y  letra 
puso  este  notabilísimo  decreto  Felipe  TV,  que  lleva  la  fecha  de  1.°  de 
Enero  de  1650:  «Si  nuestras  cosas  estuviesen  en  diferente  estado,  poco 
«tendría  que  discurrir  en  esta  materia,  pues  la  razón  y  todos  mis  deseos 
»piden  la  declaración  por  el  Rey;  pero  la  necesidad  no  deja  ejecutar  lo  me- 
y>jor,  y  así,  atendiendo  al  estado  presente,  me  conformo  con  el  Consejo  y 
))Con  lo  que  añade  el  marqués  de  Gastel-Rodrigo,  siendo  en  tal  forma  que 
»excuse  todo  empeño  y  deje  siempre  la  puerta  abierta  para  valemos  de  lo 
»que  mejor  nos  estuviere.»  Hablaban,  como  se  ve,  en  la  primera  parte  de 
este  decreto,  los  sentimientos  y  el  interés  de  rey;  pjro  en  la  segunda  aque- 
llos y  este  aparecen  completamente  vencidos  por  la  utilidad  pública,  por 
la  impía  razón  de  Estado.  El  rey  se  rindió,  y  no  parece  que  con  gran  tra- 
bajo, al  dictamen  del  prudente  Castel-Rodrigo  y  los  otros  expertos  indivi- 
duos del  Consejo  de  Estado;  y  aunque  se  pretendió  hacerlo  con  cautela, 
hubo  que  preferir  abiertamente  al  fin  el  partido  délos  regicidas,  reconocien- 
do en  toda  forma  al  gobierno  de  la  revolución  inglesa. 


(1)    David  Hume,  Thé  Hidory  of  Englandfromthe  invasión  of  JuliusCoisar,  etc., 
vol.  7.°,  cap.  LXl. 
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Lejos,  muy  lejos  está  de  mi  ánimo  el  culpar  por  esas,  que  llamarán 
debilidades  los  grandes  caracteres,  que  en  teoría  posee  hoy  España ,  ni  al 
rey  ni  á  los  consejeros,  que  tan  desesperadamente  luchaban  por  aquellos 
tiempos  para  sostener  la  política  de  Felipe  II  en  todo  el  mundo.  He  dicho 
ya  en  otra  parte  lo  que  de  esto  pienso,  y  es  que  jamás  hizo  igual  esfuer- 
zo que  se  hizo  aquí  entonces^  ni  gobierno  ni  nación  alguna;  y  más  que 
lo  que  perdió  debiera  sorprendernos,  imparcialmente  juzgando,  lo  mu- 
cho que  se  acertó  á  conservar  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Convenia  á  la 
buena  política,  convenia  á  los  intereses  de  España  no  tener  por  enemiga  á 
la  nación  inglesa;  y  ante  este  interés  primordial  ahogaban,  tomismo  el  rey 
que  sus  consejeros,  los  naturales  sentimientos  de  horror  que  debía  inspirar- 
les un  gobierno,  no  ya  solamente  revolucionario  y  usurpador,  sino  regicida. 
Todo  esto  lo  confieso  con  gusto  porque  á  mi  no  me  repugnan  menos  la  di- 
famación y  la  iniquidad  de  los  juicios  en  lo  pasado  que  en  lo  presente;  y 
jamás  mancharé  mis  escritos  con  calumnias  históricas  aunque  pasen  por 
manifiestas  verdades  á  los  ojos  del  mundo. 

Mas  es  justo  advertir  también  que  las  quejas  alegadas  contra  Carlos  I 
á  deshora,  como  para  justificar  lo  que  por  sí  sola  debía  inspirar  y  con  efecto 
inspiraba  la  conveniencia  política,  no  eran  muy  fundadas.  La  verdad  es,  que, 
á  pesar  de  los  antiguos  resentimientos  de  Carlos  I  contra  España,  nacidos 
primero  de  la  boda  que  por  tanto  tiempo  estúvose  tratando  en  vano,  y  que 
dio  lugar  á  su  ostentoso  viaje  á  Madrid,  y  agravadas  luego  hasta  producir 
guerra  formal  por  la  cuestión  del  Palatinado,  pendiente  desde  el  reinado  de 
su  padre,  las  relaciones  de  ambas  coronas  fueron  muy  cordiales  después 
de  la  paz  de  1650  y  sobre  todo  en  1640  y  1641,  cuando  precisamente 
inició  la  revolución  el  Largo  Parlamento,  que  entonces  comenzaba  su 
agitada  carrera.  Poquísima  atención  prestó,  según  parece,  á  los  varios  su- 
cesos de  aquella  lucha  constitucional  y  civil  el  gobierno  español;  de  manera 
que  no  es  improbable  lo  que  Guizot  cuenta  de  hallarse  sin  instrucciones  el 
embajador  español  en  Londres  cuando  se  falló  el  proceso  de  Carlos  I,  por 
lo  cual  no  pudo  unir  sus  gestiones  á  las  que  inútilmente  hicieron  para 
salvar  la  vida  de  aquel  monarca  los  representantes  de  la  república  de 
Holanda.  Pero  durante  todos  aquellos  años  no  por  eso  dejaron  de  hacerse 
considerables  levas  de  irlandeses  con  consentimiento  del  infeliz  rey, 
mientras  pudo  darlo,  para  engrosar  nuestros  ejércitos,  según  se  vé  en  los 
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legajos  Ó  expedientes  de  Simancas  (1).  EnlG41,  por  ejenfiplo,  dio  Car- 
los I  licencia  para  que  se  reclutasen  hasta  10.000  irlandeses  y  se 
trajesen  á  la  Coruña.  Nj  parece  que  se  lograra  hacer  tan  gran  leva  de 
gente;  pero  en  1G48  se  hizo  una  de  mil  y  otra  de  doscientos,  y  hasta 
consta  la  llegada  á  San  Sebastian  de  setecientos  irlandeses  (2),  para  ser- 
vir á  España:  siempre  con  permiso  de  su  rey.  Hállase,  además  en  Si- 
mancas y  en  el  índice  de  los  papeles  de  Estado  concernientes  á  Inglaterra, 
formado  en  tiempo  de  D.  Tomás  González,  cierta  importante  indicación,  re- 
ferente á  un  hecho  desconocido,  y  que  presta  gran  fuerza  á  lo  que  estoy  de- 
mostrando. Constan  en  el  dicho  índice  unas  Pláticas  sobre  el  matrimonio 
del  príncipe  de  Asturias  (D.  Baila  ar  Carlos),  en  Imjlalerra;  papeles  que  hoy 
faltan  en  el  legajo  2.5í2'2  á  que  el  índice  se  refiere.  Y  claro  está ,  que  para 
llegar  á  tales  pláticas  y  tratar  nada  menos  que  de  dar  por  reina  á  España 
una  princesa  inglesa,  tenían  que  ser  muy  buenas  las  relaciones  de  los  reyes 
de  Inglaterra  y  España,  al  tiempo  de  estallar  la  revolución  sangrienta  que  le 
costó  al  primero  la  vida.  Nada  vale,  pues,  contra  estos  hechos  incontesta- 
bles el  recuerdo  de  la  conducta  observada  por  Carlos  I  con  los  enviados  del 
duque  de  Braganza.  Podría  haber  alguna  queja  legítima;  pero  con  ella  y 
todo,  la  amistad  más  estrecha  subsistió  entonces  entre  las  dos  coronas, 
mientras  Carlos  I  empuñó  el  cetro. 

Lo  que  en  realidad  prueban,  por  tanto,  los  documentos  anteriormente 
extractados,  es  que  el  principio  de  la  legitimidad  estaba  lejos  de  merecer  el 
supersticioso  respeto  que  hoy  se  supone  á  nuestros  reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria y  á  nuestros  políticos  absolutistas  del  siglo  décimo  sétimo.  ¿Y  no  es 
verdad  que  esos  mismos  documentos  ponen  también  en  evidencia  que  los 
hechos  consumados  soWmi  alcanzar  en  España,  por  excelencia  católica  y  mo- 
nárquica allá  en  el  siglo  décimo  sétimo,  tanta  consideración,  al  menos, 
como  seis  años  hace,  cuando  movía  tanto  estrépito  el  intento  de  reconocer 
el  reino  de  Italia?  Difícil  me  parece  negar  ya  nada  de  esto;  pero  lo  será  más 
si  cabe,  visto  algún  otro  documento  de  que  he  de  hablar  todavía. 

V. 

Llegó,  por  último,  el  caso  de  que  el  Parlamento  quisiera  también  tenef 
representante  propio  y  acreditado  en  España;  y  para  este  cargo  fué  nom- 
brado Antonio  Ascham.  Desembarcó  en  Cádiz  el  diplomático  republicano  y 


(1)  Estado.  lugLaterra.  Legajo  1.522, 

(2)  Estado.  Legajo  2.524. 
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allí  le  recibió  el  duque  de  Medinaceli,  capitán  general  de  aquella  cosía,  no 
sin  orden  expresa  de  Madrid,  y  teniendo  que  darle  desde  luego  el  título  de 
Residente  del  Parlamento  de  Inglaterra.  Preparábase  ya  a  emprender  el 
ministro  inglés  el  viaje  á  la  corte,  cuando,  por  sugestiones  de  D.  Alonso  de 
Cárdenas,  se  pensó  en  poner  alguna  condición  grave  á  su  admisión,  fiján- 
dose en  que  el  Parlamento  se  comprometiera,  por  su  lado,  á  no  reci- 
bir ministro  del  duque  de  Braganza,  tirano  de  Portugal,  como  solia  llamár- 
sele en  los  documentos  oficiales  de  la  época.  Para  tratar  de  esta  especial 
condición  y  de  todo  lo  referente  á  la  admisión  y  recepción  de  Ascham,  fué 
de  nuevo  convocado  en  pleno  el  Consejo  de  Estado,  según  consta  en  la  con- 
sulta de  i 7  de  Abril  de  1650:  documento  al  cual  me  referí  antes,  y  cuyo 
examen  merece  parra  o  aparte  (1). 

Parece  que  por  los  achaques  propios  de  la  avanzada  edad  que  los  conse- 
jeros de  entonces  solían  tener,  ó  por  otras  causas,  no  eran  muy  asis- 
tentes; y  á  la  importante  reunión  de  que  hablo  ahora  concurrieron  sólo  el 
duque  de  Medina  de  las  Torres,  D.  Francisco  de  Meló,  marqués  de  Torre- 
laguna,  el  marqués  de  Castel-Rodrigo  ,  el  de  Valparaíso  y  el  de  Velada. 
Leída  allí  la  carta  que  escribiera  sobre  el  asunto  D.  Alonso  de  Cárdenas, 
se  discutió  la  materia,  larga  y  particularmente,  tratándose  ya  h  cuestión 
bajo  todos  sus  distintos  aspectos. 

Díjose,  en  primer  lugar,  «que  era  caso  muy  digno  de  toda  consideración 
pasar  por  un  exceso  tan  grande  como  los  ingleses  habían  hecho,  cortando 
públicamente  la  cabeza  á  su  rey  y  señor  natural;  y  que  sería  muy  propio 
de  grandes  reyes  contribuir  al  castigo  de  aquellos  que  cometieron  tan  atroz 
delito.»  Por  tales  razones  reconocían  los  consejeros  «que  pudiera  tener  obli- 
gación de  concurrir  á  ello  el  rey  de  España;  pero  á  su  juicio  había  otras 
muchas  que  enflaquecían  y  derribaban  semejante  intento.»  Fuera  esto  loable 
según  los  consejeros,  sí  el  difunto  rey  de  Inglaterra  hubiera  cumplido  con 
su  obligación;  pero  era  bien  sabido  que  él  fué  el  primero  que  faltó  á  ella, 
contra  lo  que  había  ofrecido  á  los  embajadores  de  España ,  admitiendo  e] 
que  le  envió  el  duque  de  Braganza.  Por  otro  lado  ,  no  habiéndose  hasta 
entonces  declarado  en  favor  de  la  causa  del  rey  difunto  otro  rey  ni  prínci- 
pe ninguno,  todavía  era  menor  la  obligación  que  tenia  el  de  España  de  ha- 
cerlo, pues  en  aquellos  no  concurría  el  sentimiento  que  con  tanta  razón  po- 
día y  debía  éste  tener,  viendo  seguir  al  nuevo  rey  las  pisadas  de  su  padre, 
en  el  hecho  de  haber  admitido  también  embajadores  del  duque  de  Bragan- 


(l)    Archivo  general  de  Siniancas.-*-Legajo  2.526. 
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za,  á  cambio  de   que  el  duque  franqueara  los  puertos  portugueses,  para 
que  pudiera  en  ellos  refugiarse  el  principe  Roberto  con  su  armada,  y  con 
las  presas  que  vendía  allí  mismo  de  navios  ingleses.  Pero  la  principal  y  más 
fuerte  de  las  razones  que  alegó  el  Consejo  fué  «que  el  estado  en  que  se  ba- 
ilaban á  la  sazón  las  cosas  en  España  no  era  para  hacer  declaración  al- 
guna, ni  en  favor  del  mismo  rey,  ni  del  Parlamento,  por  no  estar  aún  bien 
establecidos  el  uno  ni  el  otro  partido,  mayormente  cuando  el  quemas  lo  es- 
taba, y  con  mejores  fuerzas  y  fundamentos,  era  el  del  Parlamento,  y  cuando 
ésle  podía  hacernos  grandísimo  daño,  sobre  todo  con  las  poderosas  fuerzas 
marítimas  deque  disponía:  motivo  tan  grande  este  úllimo  que  sólo  por  él  se 
debía  caminar  en  cualquier  resolución  contraria  con  gran  tiento  y  recato.» 
Deducía  de  todo  lo  antedicho  el  Consejo  que,  habiendo  ya  tomado  el  rey  la  re- 
solución de  admitir  al  Residente  inglés,  y  escrito  al  duque  deMedinaceh,  que 
dio  noticia  de  su  llegada  á  Cádiz,  que  le  encaminase  á  esta  corte,  si,  antes  de 
entrar  en  ella  se  le  ponía  algún  estorbo,  como  seria  el  hacerle  la  proposi- 
ción de  que  se  comprometiera  su  gobierno  á  no  admitir  ministro  del  du- 
que de  Braganza,  podría  darse  grave  ocasión  de  queja  al  Parlamento,  incli- 
nándole á  buscar  otras  conveniencias  contra  el  nuevo  rey,  que  sin  duda  ha- 
llaría ajustando  tratados  con  el  propio  duque  de  Braganza;  á  lo  cual  debían 
estar  inclinados  los  ingleses  por  las  comodidades  y  utilidades  que  sacaban 
del  comercio  de  Portugal.  Por  todo  ello,  en  suma,  parecía  al  Consejo  «que 
la  orden  que  S.  M.  se  había  servido  dar  al  duque  de  Medina  para  que 
encaminase  á  Madrid  al   Residente  inglés,  era  muy  acertada,  ni  más  ni 
menos  que  lo  seria  el  que  no  se  le  hiciera  antes  de  su  salida  proposición 
ninguna,  y  que  fuese  adm'tido  y  tratado  como  los  demás  Residentes  de 
príncipes  que  asibtian  en  la  corte  de  Eápaña.»  El  Consejo  no  quería,  sin  em^ 
bargo,  que  se  le  tratase  francamente  y  sin  cautela,  antes  bien,  opinaba  que 
se  aprovechase  la  ocasión  de  estar  el  rey  en  Aranjuez,  para  cuando  llegase 
el  Residente,  y  se  tardara  así  algunos  días  en  recibirle,  durante  los  cuales 
tendría  que  entenderse  con  el  secretario  de  Estado  Jerónimo  de  la  Torre; 
el  cual  debía  dirigirlo  á  D  Luis  de  Haro,  para  que  este  le  oyese  sin  entrar 
con  él  en  empeño  alguno  hasta  saber  la  comisión  que  traía,  las  cosas  que 
proponía,  y  en  qué  forma.  Recomendaba,  por  último,  el  consejo  «que  en 
estas  pláticas  procurase  D.  Luis  de  Haro  con  toda  destreza  encender  contra 
los  portugueses  al  Residente,  tomando  por  motivo  ser  los  puertos  portu*- 
gueses  receptáculo  y  abrigo  délos  enemigos  del  Parlamento.»  Obrando  de 
esta  suerte,  en  todo,  entendía  el  Consejo,  «que,  entre  el  enviado  de  los  regí-» 
oídas  y  los  embajadores  del  nuevo  rey,  se  mantenía  bien  la  neutralidad  que 
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S.  M.  tenia  resuelta,  hasta  que  el  tiempo,  las  proposiciones  y  las  ocasiones 
mostrasen  lo  que  era  más  conveniente.»  Siempre  la  misma  prudencia,  las 
propias  reservas  y  el  pretexto  mismo  de  la  embajada  del  Duque  deBraganza, 
admitida  por  el  infeliz  Carlos  I;  y  siempre  la  mira  puesta  en  las  circuns- 
tancias. 

VI. 

Al  fin  y  al  cabo,  por  desgracia,  las  dichas  circunstancias  se  pusieron 
totalmente  en  contra  del  gobierno  español,  y  de  nada  sirvió  en  con- 
clusión su  transigente  pohtica.  Fué  Ascham  alevosamente  asesinado  en  su 
propia  casa,  á  poco  tiempo  de  llegar,  por  algunos  realistas  ingleses  residentes 
á  la  sazón  en  Madrid;  y  aunque  d  gobierno  español  hizo  cuanto  pudo  para 
dar  satisfacción  y  hacer  justicia,  aquel  suceso  enfrió  ya  algo  las  relaciofies 
de  España  con  Inglaterra.  Disuelto  luego  el  Largo  Parlamento  por  Cronwel, 
y  usando  éste  ya  el  titulo  de  Lord  prolector  de  la  república  inglesa,  por  parte 
del  gobierno  español  se  continuaron  con  éste  las  buenas  relaciones  anterio- 
res, hasta  el  punto  de  enviar  desde  Flandes  á  felicitarle,  por  causa  de  su  alta 
y  reciente  dignidad,  al  marqués  de  Lede.  Cronwel  al  principio  no  correspon-" 
dio  mal  á  la  cortesía  de  Felipe  IV,  poniendo  por  antefirma  en  las  cartas  que 
á  este  dirigía  la  frase  latina  bomis  amicus  (\üe  tanto  debía  halagar  su  plebeya 
vanidad  ,  viéndola  consentida  por  la  orgullosa  corte  de  España.  Pero  el  odio 
fanático  que,  al  decir  de  Hume,  le  inspiraban  á  Cronwel  sus  principios  puri- 
tanos contra  España,  por  ser  ésta  la  más  católica  de  las  naciones  europeas, 
y  por  mantener  la  Inquisición  principalmente,  produjeron  á  la  larga  un 
rompimiento,  políticamente  injustificable  ya,  entre  las  dos  naciones;  dán- 
dose orden  para  salir  de  Inglaterra  á  D.  Alonso  de  Cárdenas  y  prohibién- 
dose en  España  todo  comercio  con  Inglaterra,  corriendo  el  año  de  1G56. 
Funesto  fué  el  tal  rompimiento  en  ocasión  semejante  para  nosotros,  como 
temían  sabiamente  Felipe  IV  y  sus  consejeros;  pero  la  verdad  es  que  ellos 
pusieron  de  su  lado  cuanto  era  posible  para  evitar  que  las  armas  inglesas 
ayudasen  al  duque  de  Braganza  á  arrancar  el  Portugal  de  la  corona  de 
España,  y  que  sus  navios  nos  hicieron  inmensos  daños  en  todos  los  mares, 
apresurando  la  ruina  de  nuestra  nacional  grandeza.  Todo  lo  que  aconteció, 
en  suma,  después  de  aquellas  frustradas  negociaciones,  acreditó  la  gran 
previsión  política  con  que  se  iniciaron  y  siguieron  por  España  hasta  el  fin. 
Y  si  el  rey  y  sus  ministros  no  alcanzaron  el  buen  propósito  que  buscaban, 
su  conciencia  debió  quedar  satisfecha  con  saber,  que  de  ellos  no  procedían 
los  nuevos  males  con  que  Dios  quiso  entonces  afligir  á  la  patria. 

A.  Cánovas  del  Castillo. 


LA  poesía  política  EN  EL  SIGLO  XV, 


LA  PRIVANZA  Y  EL  SUPLICIO 


DEL   CONDESTABLE   DON  ALVARO  DE   LUNA 


ARTICULO    IIL 


I. 


Llegamos  al  tercer  momento  que  señala  la  poesía  en  la  historia  de  lá 
privanza  del  gran  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  La  musa  española,  fiel 
intérprete  del  sentimiento  nacional,  aunque  aprisionada  en  las  redes  de  una 
erudición  menos  sobria  de  lo  que  á  su  verdadera  solidez  convenia,  ha  ofre- 
cido á  nuestra  investigación  pruebas,  tan  brillantes  como  auténticas,  de  que 
lejos  de  aparecer  divorciada  de  aquel  siglo,  cual  vulgarmente  se  ha  supues- 
to, si  no  supo  abandonar  las  Hdes  metafísicas,  ni  los  desvarios  eróticos  de 
la  corte,  reflejó  vivamente  las  vicisitudes  sociales  de  aquellos  calamitosos 
tiempos,  como  reflejó  también  en  muy  dolorososy  veracísimos  cuadros,  su 
discordias,  sus  luchas  y  sus  crímenes  políticos.  Los  trovadores  de  Castillas 
que  por  efecto  de  las  mismas  revueltas  que  agitan  al  Estado,  se  ven  forza- 
dos á  buscar  en  tierra  extraña,  ya  el  bienestar  de  que  á  deshora  se  hallaban 
desposeídos,  ya  el  calor  y  el  auxiho  que  sohcitaba  su  anhelo  de  venganza, 
no  habían  sido  en  verdad  perros  mudos  ante  aqueflos  lamentables  escán- 
dalos, como  no  lo  fueron  tampoco  los  poetas  de  la  corte  á  cuya  cabeza  he- 
mos contemplado  al  denodado  autor  de  El  Labyrintho. 

Prestaba  este  doble  hecho,  verdaderamente  peregrino,  por  la  extremada 
pbertad,  de  que  todos  hacían  alarde  en  sus  encomios  y  censuras,  muy  espe- 
cial colorido  á  las  producciones  de  aquella  singular  poesía,   mostrando  po 
TOMO  xxiv.  22 
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fortuna  que  si  los  hábitos  del  desorden,  creados  por  la  anarquía  señorial, 
tenian  embotado  ó  pervertido  el  sentimiento  de  la  justicia,  no  Iiabia  llegado 
á  extinguirse  el  de  la  propia  dignidad,  aun  en  medio  de  los  conílictos  dia- 
rios; y  era  este  indubitable  rasgo,  revelado  por  la  musa  política,  indicio  y 
prenda  segura  de  que  solo  faltaba  á  los  hombres  de  Castilla,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xv,  como  está  faltando  por  desdicha  en  nuestros  dias,  quien 
llamándolos  noble  y  enérgicamente  al  camino  del  deber,  acertara  á  desper- 
tar en  sus  corazones  el  generoso  instinto  del  patriotismo,  señalándole  con 
mano  poderosa  la  única  niela,  á  donde  necesitaban  dirigir  sus  concertados 
esfuerzos,  para  realizar  de  una  vez  el  helio  ideal  de  D.  Pelayo,  que  entraña- 
ba por  cierto  todo  el  porvenir  y  toda  la  grandeza  de  la  nación  española. 

No  era  por  desdicha  D.  Juan  II  el  rey  llamado  á  dar  cabo  á  tan  magni- 
fica empresa,  ni  era  tampoco  D.  Alvaro  de  Luna  el  venturoso  repúblico, 
destinado  á  hermanar  todas  las  fuerzas  del  Estado  para  conducirlas,  á  des- 
pecho de  todas  las  oposiciones,  al  logro  de  aquella  política  salvadora,  purí- 
simo crisol  donde  habían  cendrado  su  heroísmo  losantiguos  caudillos  espa- 
ñoles. Desde  el  momento  mismo  en  que,  vencido  por  sus  adversarios,  salía 
D.  Alvaro  la  vez  primera  desterrado  de  la  corte,  quedaba  ya  para  estos  de- 
mostrado que  no  era  intento  irrealizable  ni  superior  á  sus  fuerzas  el  derri- 
barle del  poder,  como  crecía  en  ellos  el  convencimiento  de  que  terminarían 
por  destruirle  del  todo,  fiando  á  la  perseverancia  y  mayor  rudeza  de  sus 
golpes  el  éxito  de  aquefia  civil  contienda. — Retardóse  éste,  como  han  visto 
ya  los  lectores,  por  el  anárquico  espíritu  de  aquellos  díscolos  proceres  que, 
dóciles  sólo  al  personal  engrandecimiento  y  faltos  de  toda  disciplina,  eran 
á  un  tiempo  incapaces  de  reconocer  agena  superioridad  y  de  imponerse 
mutuo  respeto.  El  hilo  de  la  privanza,  roto  una  y  otra  vez  con  menoscabo 
y  befa  del  mismo  trono  (1)  y  una  y  otra  vez  penosamente  reanudado,  rom- 
pióse al  postre  de  un  modo  terrible  y  sangriento,  y  en  lugar  de  bajar  el 
Gran  Maestre  tranquilamente  de  la  cumbre  de  su  insegura  grandeza, — se- 


(1)  La  poesía  ofrece  el  más  señalado  testimonio  que  en  el  particular  pudiera  ape* 
tecerse,  dado  por  el  mismo  rey  D.  Juan.  Nuestros  lectores  recordarán  que  hemos  ci- 
tado en  los  artículos  anteriores  el  fZesir  que  en  1449  hizo  Juan  de  Mena  A  las  paces  ce- 
lebradas entre  este  desventurado  monarca  y  su  hijc,  el  príncipe  D.  Enrique,  tantas 
veces  rebelde  ásu  rey  y  ásu  padre:  D.  Juan  respondía  á  su  Poeta,  diciéndole  no  sin 
profunda  amargura: 

Juan  de  Mena  ¿quál  imperio 

notares  sin  secutoria? 

nin  quál  seso  de  Valerio 

non  negara  su  memoria, 
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gun  pudo  repetidamente  hacerlo,  menos  ambicioso  ó  más  prudente, — su- 
bia  las  gradas  del  suplicio  que  ayudaron  á  levantar  sus  propias  hechuras. 
Y  no  le  habian  en  verdad  esquivado  sus  avisos  y  advertencias  aquellos 
mismos  trovadores,  que  con  más  tenaz  empeño  le  combatían,  como  no  le 
habian  tampoco  negado  sus  consejos  otros  menos  ardientes,  aunque  no  mé¿ 
nos  decididos  enemigos  de  su  omnímoda  preponderancia. — Fernán  Pérez 
de  Guzman,  poco  adicto  al  Maestre,  mas  tan  contrario  á  las  demasías  se- 
ñoriales, que  por  no  verse  arrastrado  en  ellas,  vivía  retraído  en  su  castillo 
de  Batres,  habíale  enviado  una  y  otra  vez,  bien  que  de  un  modo  indirecto, 
saludables  máximas  y  sentencias  políticas,  cuya  aplicación  alcanzaba  por 
igual  al  rey  y  al  favorito.  En  su  libro  De  Ocio  vicioso  é  virtuoso,  en  su  Decir 
sobre  que  las  virtudes  son  buenas  de  invocar  é  malas  de  practicar,  y  princi-- 


»  dando  á  unos  sin  zaherio, 

dando  á  otros  porque  crean 
que  jamás  nunca  se  vean 
en  la  casa  de  la9erio? 

Esta  i)az  se  me  levanta, 
si  se  dieron  á  mesura, 
de  aquella  bendita  planta 
que  non  niega  mi  fechura. 

Desque  jwr  él  se  quebranta 
mi  vevir  con  mejoría, 
mis  obras  finieron  vía 
que  la  paz  se  desencanta. 

Más  que  mármoles  de  Paro 
con  mi  corazón  los  tiemplo: 
en  sus  quereres  contemplo 
más  omildoso  que  amaro» 

Nunca  jamás  desamparo 
contra  ellos  la  paciencia; 
mas  con  alegre  presen9Ía 
apiado  la  ynoccn^ia 
del  culpante,  del  ygnaro. 

No  puede  en  verdad  darse  más  triste  y  dolorosa  confesión,  por  parte  de  un  rey,  de 
la  impotencia  y  el  desdoro  de  su  persona  y  de  su  cetro.  Esta  largueza  para-  con  sus 
vasallos,  esta  debilidad  i^ara  con  su  hijo,  esta  excesiva  y  meticulosa  contemplación 
para  con  todos,  en  que  confiesa  el  mismo  I).  Juan  que  se  muestra  más  humilde  que 
severo  (más  oinildoso  que  amaro),  forman  ante  el  tribunal  de  la  historia  el  más  im- 
portante capítulo  de  culpas  contra  aquel  apocado  monarca,  y  explican  la  codicia,  el 
orgullo  y  la  intemperante  y  creciente  insolencia  de  sus  proceres. — La  musa  política, 
hablando  j)or  boca  del  mismo  rey,  trasmitía,  pues,  á  la  posteridad  en  este  breve  dezir 
tan  ingenuo  como  veraz  documento  histórico.  Nunca  ha  podido  decirse  con  más  razón 
que  "á  confesión  de  parte  relevación  de  prueba." 
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pálmente  en  su  poema  de  Los  Claros  varones,  haciendo  muestra  de  un  es- 
píritu libre  y  altamente  ilustrado,  habia  derramado  el  celebrado  autor  de 
las  Generaciones  é  Semblanzas  doctrina  bastante  á  condenar  la  vacilante  y 
torcida  marcha  de  aquella  gobernación,  que  esterihzaban  al  par  odios  y  ven- 
ganzas.—Para  Fernán  Pérez  de  Guzman  resplandecían  sólo^  cual  «oro  cen- 
drado al  fuego,»  las  sencillas  virtudes,  que  lejos  del  estruendo  y  pompa 
vana  de  los  palacios  reales,  no  habian  menester  de 

camas  de  rosas, 

con  muy  suaves  olores, 
nin  mesas  llenas  de  flores, 
con  viandas  muy  sabrosas; 

porque  ellas  (proseguía) 

Non  buscan  ricos  brocados 
nin  ropas  de  fina  seda: 
ñon  grand  suma  de  moneda 
nin  joyeles  muy  pres^iados. 
Non  palagios  arreados, 
nin  baxillas  esmaltadas, 
nin  loar  enamoradas 
en  versos  metrificados  (1). 

Tenian  estas  virtudes  digno  espejo  y  nobilísimos  dechados  en  los  ilustres 
varones,  que  en  las  antiguas  edades  habia  producido  España;  tierra  (decia) 

que  nunca  dá  oro, 

con  que  los  suyos  se  riendan: 

fuego  é  fierro  es  el  thesoro 

que  dá,  con  que  se  defiendan  (2). 

Pero  toda  virtud  se  hacia  inútil,  cuando  en  una  monarquía  faltaba  a 
rey  la  dignidad  y  fortaleza  necesarias  para  grangearse  el  respeto  y  mante- 
ner en  el  temor  de  la  ley  á  grandes,  medianos  y  menores.  El  poeta  ex- 
clamaba: 

¿Quién  dubda  que  la  salud 
de  la  patria  sale  é  mana 
del  rey  é  de  su  virtud 
como  de  viva  fontana? 


(1)  Dezir  sobre  que  las  virtudes  son  htenas  de  invocar  é  malas  de  2^'i'acticar,   Cnú 
Cionero  M  S.  de  Gallardo,  fól.  63  r. 

(2)  Claros  varones,  estrofa  XXI. 
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Quando  la  cabeza  es  sana, 
todo  el  cuerpo  convales^e: 
con  el  contrario  adolesge: 
esta  regla  es  clara  é  llana  (1). 

Claros  y  llanos,  aunque  siempre  indirectos,  fueron  también  los  demás 
avisos  que  desde  el  retiro  de  Batres  enviaba  Pérez  de  Guzman  á  D.  Alvaro; 
pero  tan  poco  eficaces  por  desdicha,  como  lo  eran  las  ardientes  conmina- 
ciones que  partían  de  otros  más  encarnizados  enemigos. — Nuestros  lecto- 
res conocen  ya  toda  la  ojeriza  y  el  rencor  que  Lope  de  Estúñiga  abrigaba 
contra  el  Gran  Maestre,  consignados  en  el  Dezir  á  la  cerca  de  Atienza,  iñ" 
solente  panegírico  de  la  rebelión  armada. — Preso  después  y  afligido  por 
extremo,  al  verse  en  poder  de  sus  enemigos,  escribía  otro  no  menos  notable 
Dezir  esforzando  á  sí  mesmo,  en  que  luchando  con  la  adversidad,  procu- 
raba consolarse  y  fortalecerse,  no  sin  lanzar  sobre  sus  enemigos  y  princi- 
palmente sobre  el  Condestable,  la  hiél  que  en  su  pecho  rebosaba.  Con  este 
propósito,  recordando 

que  los  discretos  varones 
nin  por  mucha  malandanza, 
nin  por  más  graves  prisiones 
en  sus  nobles  corazones 
nunca  resQÍben  mudanza; 

en  medio  de  la  «tiniebla  oscura»  en  que  yacía,  fijaba  sus  miradas  en  la  ins" 
table  rueda  de  la  fortuna,  y  exclamaba: 

E  quien  es  más  ensalgado, 
esse  está  menos  quieto: 
que  por  nuestro  mal  pecado 
pocas  veces  grand  Estado 
viene  á  manos  de  viznieto. 

E  con  este  sobresalto 
de  trabajo  é  desQcndida, 
¿quién  sosegará  su  vida, 

pues  de  quien  sube  más  alto  , 

se  espera  mayor  caida? 

Es  de  muy  buena  ventura 
aquel  que  nunca  subió; 
pues  que  con  ella  asegura 
de  non  sentir  la  tristura 
del  triste  que  descendió. 


{D    Claros  varones,  estrofa  CI, 
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Acentuando  algún  tanto  su  intencionado  lenguaje,  parecia  ya  prelu- 
diar la  terrible  catástrofe  del  Condestable,  que  á  todo  andar  se  acercaba, 
añadiendo: 

Que  los  bienes  que  tenemos 
de  emprestado  los  tomamos; 
porque  de  continuo  vemos 
que  unas  veces  los  perdemos 
é  otras  veces  los  ganamos. 

Que  es  juigio  muy  probado 
et  por  9Íerto  verdadero, 
que  en  el  mundo  baratero 
de  quien  sois  encarcelado, 
sojs  después  el  carcelero  (1). 

No  Lope  de  Estúñiga,  sino  Diego  López,  su  hermano,  recibia  poco 
tiempo  después  el  ilegal  y  farisaico  mandamiento  de  prisión  dictado  con- 
tra D.  Alvaro  de  Luna,  para  que  apoderándose  de  su  persona,  se  constitu- 
yese en  su  carcelero.  Cumplíase  de  este  modo  la  intencional  declaración 
del  nieto  de  Carlos  de  Navarra;  y  aquel  Gran  Maestre  de  Santiago  y  Gran 
Condestable  de  Castilla,  el  procer  de  los  ricos  brocados  y  paños  de  fina 
seda;  el  de  los  preciados  joyeles  y  esmaltadas  vajillas;  el  de  los  arreados 
palacios  y  grandes  tesoros,  decapitado  en  un  cadalso  por  mano  del  verdu- 
go, era  enterrado  de  limosna  en  la  ermita  de  San  Andrés  de  Valladolid, 
cuyo  cementerio  servia  sólo  para  los  ajusticiados. 

IL 

Vencedora  al  fin  la  nobleza  señorial  de  Castilla,  mostraba  en  eL  su- 
plicio de  D.  Alvaro  de  Luna  tanta  mayor  crueldad  y  sevicia  cuanto  más 
larga,  porfiada  y  sangrienta  habia  sido  la  lucha  para  derribarlo.  Su  caida  y 
su  muerte  producían  en  toda  España  un  sentimiento  de  asombro  y  de  ter- 
ror, tanto  más  universal  y  profundo,  cuanto  mayor  era  el  poderío  del 
Maestre  y  más  inesperada  su  catástrofe.  Aquel  sentimiento  universal  de 
horror,  producido  por  el  sangriento  espectáculo  de  Valladolid,  penetraba 
también  en  las  regiones  del  arte;  y  la  inspiración  política,  que  habia  li- 
sonjeado unas  veces  la  próspera  fortuna  del  Condestable,  combatiéndolo 
otras  en  las  multiplicadas  formas  que  saben  ya  los  lectores,  animaba  de 
nuevo  á  los  trovadores  castellanos,  no  sin  que  viniera  también  á  mezclarse 


(1)     (Jcuiclo)iero  general,  impreso  eu  loll.  f oí.  49,  v, 


y  EL  SUPLICIO  DE  DON  AL  VAHO  DE  LUNA.  343 

en  SUS  cantos  el  acento  de  los  vates  de  la  España  Oriental,  hermanados 
ya,  más  de  lo  que  vulgarmente  se  sospecha,  con  los  sucesores  de  Micer  Fran* 
cisco  Imperial  y  de  Pero  López  de  Ayála  (1). 

Movíanlos  en  verdad  muy  distintos  afectos  é  intereses,  conforme  á  la 
posición  social  y  á  los  personales  compromisos,  en  que  los  sorprendía  tan 
ruidoso  acaecimiento.  Era  para  unos,  jurados  enemigos  de  D.  Alvaro,  la 
muerte  del  favorito,  justo  castigo  de  sus  tiranías  y  aún  de  sus  crímenes; 
conceptuábanla  otros,  menos  empeñados  en  su  ruina,  como  lección  efica- 
císima, con  que  enseñaba  la  Providencia  á  los  humanos  cuan  deleznables 
y  transitorias  eran  las  grandezas  de  este  valle  de  lágrimas:  veíanla  otros, 
más  apartados  del  hervidero  de  las  pasiones  poUticas  y  cortesanas,  ó  más 
amantes  del  bien  de  la  república,  como  una  ocasión  felicísima  para  que  re- 
cobrase el  rey  D.  Juan  su  libertad  de  hombre  y  su  integridad  de  rey,  augu- 
rando ó  indicando  al  menos  el  noble  cuanto  legítimo  anhelo  de  que  empe- 
zase á  regir  por  su  propia  mano  las  riendas  del  Eáta.do.  Todos  recibían, 
sin  embargo,  aquel  tremendo  ejemplo  como  un  hecho  de  profundas  conse- 
cuencias, mostrándose,  ora  en  los  que  salían  á  la  defensa  del  supuesto 
castigo,  ora  en  los  que  se  limitaban  á  lamentar  la  ceguedad  de  aquel  hom- 
bre insigne,  que  no  había  sabido  retirarse  á  tiempo,  ora  en  los  que,  con- 
sumado el  hecho,  concebían  la  ilusoria  creencia  de  que  se  había  abierto 
con  él  una  nueva  Era  para  Castilla,  el  más  firme  convencimiento  de  su 
grandeza. 

Crecían,  bajo  este  múltiple  concepto,  el  interés  y  la  importancia  de 
todos  estos  cantos,  que  aún  siendo  inspirados  por  la  muerte  de  un  grande 
hombre,  distaban  sobre  modo  de  la  verdadera  elegía,  en  relación  con  la 
categoría  social  y  política  de  los  trovadores,  á  quienes  eran  debidos.  Dis; 
tinguióse  entre  todos,  ya  que  no  por  ser  el  primero  que  saltara  en  aquella 
liza  poética,  por  el  alto  puesto  que- entre  los  proceres  y  los  ingenios  espa- 
ñoles alcanzaba,  el  célebre  marqués  de  Santillana.  Este  aristocrático  tro- 
vador, á  quien  hemos  vislo  aconsejar  á  D.  Alvaro  que  ni  dejase  la  espada 
de  la  mano,  ni  se  desasiese  de  la  falda  del  rey,  para  combatir  á  la  rebelde 
grandeza  (1459);  que  poco  tiempo  después  aguijaba  con  sus  proclamas  poé- 
ticas á  los  conjurados,  para  destruir  al  Condestable  (1445);  y  que  abando- 
nando luego  á  sus  amigos,  peleaba  al  lado  de  D.  Alvaro  para  destruir  á  su 


(1)  Los  lectores  que  lo  desearen,  imed en  consultar  sobreesté  punto  interesante, 
en  la  historia  de  la  cultura  ibérica,  los  caps.  III  y  IV  del  tomo  V  y  el  XIV  del  to- 
jRO  VI  de  nuestra  Historia  crítica  de  la  literatura  española, 
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vez  á  la  grandeza,  obteniendo  en  premio  de  este  servicio,  los  títulos  de 
marqués  y  de  conde,  con  el  tratamiento  de  Don  (1445),  escribía  con  nom- 
bre de  Doctrinal  de  Privados,  una  verdadera  sátira  contra  la  memoria  del 
Gran  Maestre,  sátira  tanto  más  sangrienta  y  acerba,  cuanto  más  directa  era 
la  forma,  de  que  la  revestía.  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  evocaba  la  som- 
bra del  Condestable,  para  poner  en  su  boca  las  interesadas  enseñanzas  po- 
líticas que  la  nobleza  de  Castilla  quería  deducir  de  su  ambicionado  y  cos- 
toso triunfo;  el  degollado  Maestre  alzábase  en  efecto  de  la  tumba,  para  con- 
denarse ante  sus  coetáneos  y  para  anunciar  ala  posteridad  la  justicia  de 
sus  matadores.  En  tal  concepto,  comenzaba  el  Doctrinal  de  Privados,  ha- 
blando D.  Alvaro  de  Luna: 

Vi  thesoros  ayuntados 

por  grand  daño  de  su  dueño  (1); 

y  al  tenor  de  esta  declaración,  que  revelaba  ya  el  espíritu  de  parcialidad 
en  el  procer  poeta,  dirigíase  el  Condestable  á  la  muchedumbre,  excla- 
mando; 

Abrit,  abrit  vuestros  ojos! 

gentíos,  mirad  á  mí: 

quánto  vistes,  quánto  vi, 

fantasmas  fueron  é  antojos. 

Con  trabajos,  con  enojos 

usurpé  tal  señoría, 

que  si  fué,  non  era  mia  , 

mas  endebidos  despojos. 
Gasa  ácasa  ¡guay  de  mí! 

é  campo  á  campo  allegué: 

cosa  agena  non  dexé; 

tanto  quise,  quánto  vi. 
I  Agora,  pues,  vet  aquí 

quánto  valen  mis  riquezas, 

tierras,  villas,  fortalecas, 

tras  quien  mi  tiempo  perdí. 

Invocando  el  recuerdo  clásico  del  auri  sacra  fames,  prosigue:    - 

¿Qué  se  fizo  la  moneda 
que  guardé  para  mis  daños, 

tantos  tiempos,  tantos  años 

plata,  joyas,  oro  é  seda? 


(1)    Obras  del  marqués  de  Santillaiia,  págs.   221  y  siguientes  de  nuestra  edición. 
(xMadrid  1852). 
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Ga  de  todo  non  me  queda 

sinon  este  cadahalso 

Mundo  malo,  mundo  falso, 
non  es  quien  contigo  pueda!.... 


El  Maestre  se  declara  después  ingrato  á  Dios,  que  le  habia  puesto  en  el 
mayor  estado  que  jamás  se  vio  en  España;  y  dirigiéndose  á  los  que  corrían 
tras  el  «gusto  de  aquel  dulzor,»  recomendábales  ante  todo  el  temor  de  Dios; 
y  aconsejándoles  que  se  guardaran  «del  mil  vivir,»  pues  que  sólo  era  daao 
al  Ser  Supremo  «contrastar  lo  fadado,»  poníales  delante  el  aciago  ejemplo 
de  su  ambición,  llevada  al  punto  (decia)  de  que 

sin  algund  temor  nin  miedo, 
quando  me  dieron  el  dedo, 
abarqué  toda  la  mano. 

Insistiendo  en  el  mismo  tema,  anadia; 

Lo  que  non  fice  ,  facet, 
favoridos  é  privados: 
si  queredes  ser  amados, 
non  vos  teman,  mas  temet. 
Templa t  la  ciipida  set: 
consejat  rettos  juigios; 
esquivat  los  perjudigios; 
la  razón  obedesget. 

El  Maestre  seguia  condenando  la  codicia  ,  que  le  habia  hecho  esclavo 
de  sus  hechuras;  y  tornando  la  vista  á  la  esfera  del  poder,  con  formal  pro- 
testa de  que  debian  tenerlo  «como  por  fé»  todas  las  gentes  de  España,  pro- 
rumpia: 

De  todo  me  enseñoreé, 
tanto,  que  de  mi  señor 
cuydaba  ser  el  mayor 
fasta  que  non  lo  cuydé. 

Ningún  favorito  de  la  antigüedad  habia  osado  á  tanto.  No  perdonando 
su  origen,  hacíale  después  D.  Iñigo  manifestar  que  todo  hombre  debia  con- 
tentarse de  ser  «como  su  padre;»  doctrina  extraña  y  contraria  al  espirita  de 
la  civilización  española,  para  quien  era  la  nobleza  adquirida  superior  y  de 
mejor  ley  que  la  heredada.  El  privado  debia,  por  tanto,  Ümitarse  á  «la 
medianía  de  las  gentes,»  sin  aspirar  á  la  «extrema  soberanía,»  porque  rara 
vez  lograba  buen  fin  aquel  juego,  como  á  él  le  habia  acontecido,  viéndose 
solo  y  abandonado  de  sus  hechuras  en  el  momento  de  su  ruina.  D.  Alvaro 
decia  á  este  intento; 
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Fiqe  gra9Ías  é  mercedes* 
non  comí  solo  mi  gallo; 
mas  ensillo  mi  caballo 
solo,  como  todos  vedes. 

Acusándose,  no  obstante,  de  ingratilud  para  con  su  rey  y  los  cjue  un 
tiempo  le  apoyaron ,  reponía; 

Fui  de  la  caridat 
é  caridat  me  fuyó ; 
¿Quién  es  el  que  me  siguió 
en  tanta  negesidat?.... 
¿Buscades  amor?  Amat. 
Si  buenas  obras,  fagetlas: 
é  si  malas,  atendetlas 
de  cierta  certinidat. 

Ga  si  lo  ajeno  tomé, 
lo  mió  me  tomarán; 
si  maté,  non  tardarán 
de  matarme,  bien  lo  sé. 
Si  prendí,  por  tal  pasé; 
maltraj,  soy  maltrajdo; 
anduve  buscando  ruido; 
basta  assaz  lo  que  fallé. 

Largamente  se  entretiene  el  marqués  de  Santillana  en  advertir  á  los 
nuevos  pretensores  de  la  privanza  ,  por  boca  del  ajusticiado  Condestable, 
los  peligros  que  Itevaba  tras  si,  y  cuan  fatal  era  siempre  todo  «exceso  luci- 
ferano,»  cuya  pííga  estaban  viendo.  Después  ,  con  un  atrevimiento  que  no 
cohonestaba  por  cierto  el  respeto  debido  á  la  santidad  del  acto ,  hacíale 
confesarse  públicamente,  acumulando  sobre  su  cabeza  todos  los  pecados. 
Hablando  con  Dios,  decia  en  efecto  D.  Alvaro: 

De  los  tus  diez  mandamientos 
Señor,  non  guardé  ninguno: 
nin  limosnas,  nin  ayuno, 
nin  quaresmas,  nin  advientos. 
Nin  de  tales  documentos, 
puestos  so  christiano  yugo, 
non  los  ñqe  nin  me  plugo, 
mas  todos  tus  vedamientos. 
.    A  cualquiera  pecador, 
ó  que  más  ó  menos  yerra, 
un  pecado  le  dá  guerra, 
ó  se  le  face  mayor, 
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A  mí,  qiiál  sea  menor 
de  los  siete  non  lo  sé ; 
porque  de  todos  pequé 
egualmente  sin  temor. 

Al  terminar  esta  peregrina  confesión,  en  que  no  faltaba  cierta  impiedad 
y  aun  cierto  aire  de  sacrilegio,  remachaba  el  aristocrático  enemigo  del  Con- 
destable su  despiadada  condenación,  haciéndole  prorumpir  en  estas  pala- 
bras, dirigidas  al  Dios  de  las  Misericordias: 

Non  desespero  de  tí, 
mas  espero  penitencia; 
ii  ca  mayor  es  tu  clemencia 

que  lo  que  te  meresgí. 
En  maldat  envejecí; 
mas  demandóte  perdón: 
non  quieras  mi  dapnacion, 
pues  para  pecar  nas(jí. 

Tal  era  en  suma  el  Doclrínal  de  Privados.  La  musa  política^  más  impía 
y  cruel  de  lo  que  hoy  pudiera  sospecharse,  aspiraba,  no  ya  sólo  á  canoni- 
zar el  suplicio  de  D.  Alvaro,  que  traia  al  rey  D.  Juan  y  á  los  que  en  su 
Consejo  firmaron  el  mandamiento  de  muerte,  inquietos  hasta  el  punto  de 
solicitar  la  absolución  del  Soberano  Pontífice,  sino  también  á  trasmitir  á  la 
posteridad  la  justificación  de  sus  repetidas  insurrecciones  y  de  su  venganza. 
El  honrado  caballero,  el  procer  temeroso  de  Dios,  á  quien  presentan 
contestes  los  historiadores,  moralistas  y  poetas  de  aquella  edad,  como  hon- 
ra del  siglo  XV,  armado  de  la  ficción  poética,  no  habia  vacilado  en  penetrar 
para  realizar  aquella  idea,  en  el  terreno  vedado  de  la  conciencia,  haciendo 
al  mismo  D.  Alvaro  de  Luna  instrumento  de  sus  acusadores.  Mentira  nos 
parece  ahora,  aun  dado  el  espectáculo  que  cada  día  tenemos  delante,  que 
hubiera  en  el  referido  siglo  quien  osara  profanar  cosas  tan  santas  para  con- 
sumar una  venganza  de  ultra-tumba;  y  sin  embargo  ,  el  hecho  se  realiza 
donde  menos  podía  esperarse,  y  no  sin  imitadores. 

m. 

Fuélo  en  este  concepto,  bien  que  no  pudiendo  aspirar  al  lauro  poético 
del  celebrado  marqués  de  Santillana,  el  hidalgo  Ferrando  de  la  Torre, 
quien  daba  á  luz,  á  poco  de  consumarse  el  suplicio  del  Condestable  un  largo 
dedr  bajo  el  título  de:  Testamento  del  maestre  de  Santiago.  Como  el  mar- 
qués, evocaba  De  la  Torre  la  sombra  deD,  Alvaro  para  que  diese  cuenta  de 
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SUS  demasías,  y  como  él,  hacíale  responsable  de  su  ruina  y  de  su  muerte: 
con  menos  estrechas  obligaciones  respecto  de  su  grandeza,  cuya  victoria 
personificaba  el  cadalso  de  Valladolid,  y  menos  interés  personal  que  el  au- 
tor del  Doctrinal  de  Privados,  en  la  disculpa  de  aquella  ilegal  ejecución,  li- 
mitábase sin  embargo  á  presentar  al  Gran  Maestre  conforme  y  resignado 
con  la  supuesta  sentencia  lanzada  contra  él,  empezando  su  Testamento  en 
esta  forma: 

In  Dei  7iomine:  Por  quanto 

contra  mi  dieron  sentencia, 

corregiré  mí  concicngia, 

publicando  mi  mol  lanío. 

Ofreciendo  su  alma  á  Dios,  ordena  luego  su  testamento.  Redúcense  sus 
disposiciones  á  declarar  que  ha  de  ser  llevado  á  la  plaza  pública,  para  que 
le  degüelle  el  verdugo  en  un  cadalso,  á  fin  de  que  sirva  á  «todo  hombre  de 
escarmiento»;  á  mandar  al  pregonero  que  vaya  delante  de  él,  anunciando 
el  mandamiento  de  su  muerte,  dictado  por  «el  noble  rey  justiciero;»  á  dis- 
poner que  el  verdugo  le  ate  las  manos  con  un  cordón  de  seda  antes  de  cor- 
tarle la  cabeza,  la  cual  le  entrega  después  á  su  «grado»  para  que  la  coloque 
en  una  escarpia;  y  á  dictar,  en  fin,  la  forma  de  su  sepultura  y  el  epitafio  ó  tí- 
tulo que  debe  escribirse  sobre  su  tumba,  no  sin  detenerse  en  afectadas  la- 
mentaciones sobre  su  elevación  y  su  caida,  punto  elegido  por  Ferrando  de  la 
Torre  para  hacer  gala  de  su  clásica  erudición,  trayendo  al  tablero  la  memo- 
ria de  Priamo,  Agamenón,  Egisto  y  Octaviano,  con  el  intento  de  encarecer 
el  dolor  y  la  afrenta  del  Maestre.  En  todo  procura  el  poeta  poner  de  relieve 
su  conformidad  ó  aquiescencia  á  la  conducta  de  la  nobleza,  haciendo  hablar 
al  Condestable  como  quien  va  convicto  y  confeso  de  grandes  y  probadas 
culpas  al  cadalso.  Oigamos,  en  prueba  de  ello,  algunas  estrofas  (1): 

Las  mis  manos,  que  besadas 
fueron  de  comendadores 
é  de  grandes  é  menores, 
mando  que  sean  juntadas. 


(1)  Nos  valemos  de  copia  sacada  bajo  el  cuidado  del  ilustre  conde  de  Circourt,  del 
Cancionero  MS.  de  la  Biblioteca  nacional  de  París,  marcado  con  el  número  7820,  fo- 
lio 202.  Este  dezir  fué  atribuido  equivocadamente  por  el  docto  D.  Pedro  José  Pidal 
en  su  Discurso  preliminar  al  Cancionero  de  Baena  á  Juan  de  Valladolid.  Adelante  da- 
remos razón  de  las  coplas  que  este  trovador  hizo  al  Maestre  de  Santiago  é  Condestable, 
no  sin  advertir  desde  luego  que  distan  sobremanera  ambas  composiciones,  no  sólo 
por  sus  formas,  sino  por  la  diferente  atmósfera  social  y  literaria  que  sus  autores 
respiran, 
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é  con  un  cordón  ligadas 
,    de  muy  prima  ligadura, 
do  perderán  fermosura, 
que  para  esto  la  ventura 
me  las  ovo  así  criadas. 

Etel  mi  cuello  excelente, 
que  jamás  consintió  yugo, 
mando  que  tome  el  verdugo 
é  del  faga  su  tálente. 
Lo  qual  se  faga  presente 
de  quantos  ver  lo  querrán; 
porque  jamás  fiarán 
des  te  siglo,  é  loarán 
al  Señor  Omnipotente. 

Mi  cabeza  tan  nombrada 
por  todo  el  universal, 
mando  en  un  clavo  cobdal 
que  á  todos  sea  mostrada. 
Por  que  más  sea  publicada 
la  mi  desastrosa  muerte 
é  tome  castigo  el  fuerte 
si  avrá  tal  pena  é  tal  suerte, 
faciendo  al  su  rey  errada. 

Con  estos  rasgos  de  entera  sumisión  á  la  desdicha,  nacida  de  sus  pro- 
pias faltas,  en  que  reconocemos  por  cierto  no  poca  verdad  de  pormenores, 
contrasta,  sin  embargo,  la  siguiente  exclamación  que  pone  el  trovador  en 
boca  del  Condestable: 

¡Oh! ...  4 .  adversidad  tempestosa , 
toda  inflamada  de  ira, 
revuelve,  trastorna  é  gira 

mi  causa  tan  peligrosa! 

Non  creo  que  fuesse  cosa 
en  España  acaéscida 
más  alta  que  misobida!.... 
agora  fué  mi  cayda 
fazaña  maravillosa ! . . . . 

Respondiendo  al  mismo  interés,  si  bien  con  lenguaje  más  agresivo  ^ 
duro  que  el  de  Ferrando  de  la  Torre,  escribía  también  una  Canción  á  la 
muerte  del  Maestre  de  Santiago  otro  distinguido  caballero,  que  figura  bajo 
multiplicados  conceptos  en  la  historia  del  siglo  xv.  Era  éste  Mossen  Diego 
de  Valera.  Elegido  en  medio  de  los  disturbios  pasados  por  intérprete  de  la 
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grandeza  en  sus  agravios  contra  D.  Alvaro  (1),  amigo  personal  de  D.  Iñigo 
y  D.  Pedro  de  Estúñiga,  cuyos  hijos  se  educaban  bajo  sus  cuidados,  habíase 
mostrado  en  los  últimos  instantes  de  la  privanza  dbl  Gran  Condestable,  tan 
empeñado  en  su  destrucción  que  no  se  recató  de  tomar  parte  activa  en  to- 
dos los  acontecimientos  que  á  su  prisión  precedieron,  siendo  herido  en  un 
brazo,  aunque  sin  consecuencias,  por  los  criados  del  Maestre  (2),  aUverifi- 
carse  aquella.  No  era  posible  esperar  ahora,  tratándose  del  suplicio  de  don 
Alvaro  de  Luna,  que  Mossen  Diego  de  Valera,para  quien  siguió  siendo  mé- 
rito extraordinario  hasta  el  fin  de  sus  dias  el  haber  contribuido  á  su  muer- 
te, se  despojara,  como  poeta,  del  interés  de  bandería;  y  aunque  no  osara  ya 
evocar  su  sombra,  como  lo  hacían  el  marqués  de  Santíllana  y  Ferrando  de 
la  Torre,  para  hacerle  confesar  las  culpas,  de  que  sus  enemigos  le  cargaban, 
dirigíale  en  cambio  crudo  y  punzante  apostrofe.  Reflejo  de  no  disimulada 
aversión  personal,  comenzaba  éste  del  siguiente  rhodo: 

¿Qué  fué  de  vuestro  poder,, 
grant  Condestable  de  España, 
pues  ningund  arte  nin  maña 
non  vos  pudo  sostener?...  (3) 

Y  continuaba  con  no  menor  acritud  y  dureza,  conservando  en  todas  las 
coplas  de  la  canción  el  último  verso,  como  obligado  estribillo: 

¿Qué  es  de  vuestra  señoría? 
¿qué  es  de  todo  vuestro  mando? 
¿qué  es  de  vos,  á  quien,  dubdando 
el  mundo,  todo  tremía? 
¿Qué  valió  vuestro  saber?.... 
Quando  quiso  el  soberano 
derribarvos  con  su  mano  ' 
non  vos  pudo  sostener. 
¿Qués  de  vuestra  grand  riqueca? 
¿qués  de  quanto  mal  ganastes?\ 


(1)  Escribió,  en  efecto,  las  dos  Cartas  dirigidas  al  rey  D.  Juan  11  por  sus  proceres 
rebeldes:  una  en  1440  y  otra  en  1448.  Debe  observarse  que  Valera  peleó  también,  co- 
mo el  marqués  de  Santíllana,  en  la  batalla  de  Olmedo,  al  lado  de  D.  Alvaro  y  contra 
sus  amigos.  En  aquel  dia  sirvió  al  rey  D.  Juan  el  plato,  como  su  maestre-sala. 

(2)  Narrando  el  mismo  Valera  este  heclio,  con  muy  curiosos  pormenores,  decia, 
hablando  déla  lesistencia,  que  empezaron  á  ponerlos  criados  del  Condestable;  uE  á 
mí  jiasaron  un  guarda-brazo  izquierdo  de  amas  partes,  sin  me  tocar  cosa  alguna." 
{Crónica  abreviada,  cód.  F.  108  de  la  Biblioteca  Nacional,  fól.  324). 

(3)  Cancionero  M.  S.  que  fué  de  Gallardo,  fól.  381. 
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¿qués  del  tiempo  que  pasas  tes? 
¿qué  fué  de  vuestra  ardideca? 
¿Qué  valió  vuestro  tener?.,. 
Quando  quiso  la  fortuna 
derribar  vuestra  coluna, 
non  vos  pudo  sostener. 

La  privanza  de  D.  Alvaro,  hija  al  par  del  afecto  del  rey  y  del  capricho 
de  la  fortuna,  no  pedia  ser  sostenida  por  la  ardideza  ni  la  razón,  cuan- 
do el  rey  y  la  fortuna  le  retiraban  sus  favores.  En  cambio,  quedaba  al 
Condestable  en  la  canción  de  Valera,  que  por  aparecer  bajo  una  forma  po- 
pular, parecía  destinarse  á  labrar  en  esferas  muy  generales,  tanto  el  oprobio 
de  sus  malas  artes  y  amaños,  como  el  castigo  de  su  soberbia  y  de  su  rapaci- 
dad: no  cabiendo  duda  en  el  ánimo  del  poeta  respecto  déla  conveniencia  y  de 
justicia,  con  que  se  habia  consumado  por  la  tornadiza  poquedad  de  D.  Juan  II 
un  hecho,  en  cuya  preparación  habia  él  tenido  parte  muy  activa  (1).  Mossen 
Diego  de  Valera  obedecía,  por  tanto,  con  no  menor  decisión  que  el  mar- 
qués de  Santillana;  y  con  mayor  ardimiento  que  Ferrando  de  la  Torre,  al 
pensamiento  político  de  justificar  en  el  ánimo  de  todas  las  clases  sociales  la 
intriga  cortesana  que  habia  producido  el  suplicio  del  Gran  Maestre.  Entre  los 
trovadores  de  la  corte  de  D.  Juan  II  no  faltaba  tampoco  quien  extremando 
las  formas  de  aquella  suerte  de  vindicación,  que  heria  tan  vivamente  la  me- 
moria del  degollado  favorito,  complacíase  en  colmarlo  de  ofensivos  dicte- 
rios, mostrando  así  que,  colocada  la  musa  política  en  tan  resbaladiza  pen- 
diente, no  era  ya  fácil  cosa  el  refrenar  su  curso. 

Tal  sucedía,  en  efecto,  con  el  autor  délas  coplas  fechas,  quando  el  Maes- 
tre de  Santiago  fué  degollado,  obra  menos  conocida  aún  que  las  dos  anterio* 
res  en  la  república  de  las  letras,  siendo  sensible  que  se  haya  conservado 
anónima  (2).  El  trovador  da  en  todo  inequívoco  testimonio,  no  ya  sólo  de 
que  era  del  bando  de  la  nobleza,  sino  de  que  abrigaba  el  más  ardiente 
encono  contra  el  nombre  de  D.  Alvaro.  Dado  será  á  nuestros  lectores 


(1)  Hablando  el  mismo  Valera  muchos  años  después  con  la  reina  doña  Isabel, 
decíale  al  propósito:  nPara  lo  qual  poner  en  obra  (la  destrucción  de  D.  Alvaro)  envió 
(D.  Pedro  de  Estúñiga)  á  mí  que  entonce  era  en  su  casa  al  Príncipe  é  al  conde  de  Haro 
é  al  marqués  de  Santillana  é  al  conde  de  Benavente  con  las  creencias,"  etc.  (Cód. 
F.  108  de  la  Biblioteca  Nacional,  fól.  120,  v.) 

(2)  Existe  en  el  Cancionero  M.  S.  que  fué  de  Gallardo  al  fól.  387,  v. ;  hicimos  de 
ella  mención  en  el  tomo  VI,  cap  ÍX  de  nuestra  Historia  critica  de  la  literatura  cd' 
pauola. 
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el  juzgar  de  la  exactitud  de  este  nuestro  aserto,  leyendo  los  versos  sí' 
guientes: 

El  tragón  gusano  coma 

non  al  mode  que  solia: 

revese  la  glotonía; 

non  sefarte  de  carcoma. 
Sobrel  grant  trono  de  Roma 

reyne  con  luenga  salud 

quien  desfizo  la  virtud 

malina  de  la  redoma. 

A  la  verdad  no  son  tan  poco  indiferentes  estos  versos,  para  investigar 
cuánto  hubo  de  repugnante  y  desleal  en  la  prisión  y  suplicio  del  Gran 
Condestable  de  Castilla.  ¿Quién  era,  en  efecto,  ese  personaje  que  habia  des- 
hecho la  virtud  maligna  del  encantamiento  que  se  suponía  mediar  entre 
D.  Alvaro  y  D.  Juan  II,  y  para  el  cual  se  ambicionaba  con  larga  salud,  na- 
da menos  que  el  gran  trono  de  Roma?  ¿Quién  podia  ser,  dada  tan  singular 
optación,  este  implacable  enemigo  del  Maestre,  y  en  qué  clase  social  po- 
dríamos inscribirlo?.....  D.  Alvaro  de  Luna  tuvo,  además  de  la  nobleza  cas- 
tellana en  los  últimos  años  de  su  vida  otros  enemigos,  que  al  verle  eclip- 
sarse, por  lo  mismo  que  hablan  recibido  de  sus  manos  infinitos  favores,— 
llevaron  la  ingratitud  y  el  encono  contra  él  al  extremo  de  ambicionar  y  tra- 
mar su  exterminio:  alguno  habia  entre  ellos,  que  después  de  haberle  jurado 
alianza  defensiva  y  ofensiva  contra  todos  los  poderes  del  mundo,  no  se  re* 
calaba  de  intervenir  públicamente  en  su  prisión,  sufriendo  al  desempeñar  tan 
arduo  cometido,  algún  duro  reproche  por  parte  de  D.  Alvaro.  El  expresado 
personaje  estaba  en  situación  de  ser  elevado  «al  gran  trono  deRoma,»  y  no 
carecía  en  la  capital  del  mundo  católico  de  aficionados  y  amigos.  Pero  no 
aventuremos  nombre  alguno,  dejando  á  la  discreción  de  los  lectores,  versados 
en  la  historia  del  calamitoso  reinado  de  D.  Juan  11,  el  placerde  pronunciarlo, 
si  por  fortuna  tuvieren  eficacia  histórica  nuestras  indicaciones  (i).  Las  Co->' 
lúas,  fechas,  quando  el  Maestre  de  Santiago  fue  degollado,  terminan  con 
esta  finida,  que  es,  aunque  un  tanto  enigmática,  una  nueva  acusación  con- 
tra don  Alvaro. 


(1)  Tocando  este  punto  en  el  tomo  III  de  nuestra  Historia  social^  2^oUtica  y 
religiosa  de  los  Judíos  de  Esjmña  y  Portugal  y  habiendo  de  embarazarnos  en  demasía 
bí  aquí  le  diésemos  mayor  latitud,  remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  publicación  de 
dicha  Historia,  que  retarda  más  de  lo  que  quisiéramos  el  estado  actual  de  nuestra  Es- 
paña. 
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El  qual,  sintiendo  la  toma 
de  sobrada  ingratitud 
passada  en  su  juventud, 
tome,  que  lo  suyo  toma. 

IV. 

No  cabe,  pues,  dudar  que  los  enemigos  del  Gran  Maestre  de  Santiago 
no  reposaron,  ni  aun  después  de  logrado  su  suplicio,  confiando  á  lá  musa 
política  esta  obra  de  exterminio,  que  se  convierte  hoy  ante  el  tribunal  de 
la  historia  en  las  más  terrible  acusación,  que  pudiera  formularse  en  punto 
de  tal  monta  contra  la  movediza  cuanto  ambiciosa  nobleza    castellana. 
Mientras  estos  cantos  interesables  y  enconados  hallaban  cierto  eco  en  las 
regiones  extremas  de  la  Península,  según  luego  advertiremos,  dominados 
de  un  sentimiento  más  general,  y  á  no  dudarlo  más  patriótico,  veian  los 
trovadores  erudito-populares  en  aquel  terrible  suceso,  no  ya  el  triunfo  de  la 
nobleza  señorial,  ni  un  acto  de  venganza  ejecutada  por  la  misma,  sino  la 
rehabilitación  de  la  justicia  y  de  la  ley,  representadas  en  la  potestad  real,  de 
tan  largo  tiempo  hollada  y  escarnecida. — Era  este  sin  duda  el  universal" 
anhelo  de  cuantos,  libres  de  todo  interés  y  espíritu  de  bandería,  miraban 
en  la  persona  del  rey  la  cabeza  legítima  del  Estado,  considerándole,  según 
ja  bella  expresión  de  Fernán  Pérez  de  Guzman,  cual  fuente  viva  y  pura,  de 
donde  manaban  todo  el  bien  y  toda  la  salud  para  la  patria.  Reftejando  tan 
generoso  sentimiento,  que  parecía  cobrar  nuevas  fuerzas,  al  derramarse 
en  toda  España  la  terrible  noticia  del  suplicio  de  D.  Alvaro,  asíanse,  pues, 
los  trovadores  semí-eruditos  de  aquella  crítica  ocasión,  para  elevar  su  voz 
al  trono,  formulando  su  opinión  sobre  los  escándalos  señoriales  que  des- 
trozaban el  reino,  y  procurando  fortalecer  el  ánimo  combatido  del  monar. 
ca  con  sus  ingenuos  avisos  y  saludables  consejos,  para  poner  en  todo  la 
apetecida  enmienda. 

Mucho  distaba;  en  verdad,  este  proceder  de  los  trovadores  erudito- 
populares  de  la  parcial  conducta  observada  por  los  poetas  aristocráticos. 
Entre  los  que  han  logrado  trasmitir  á  la  posteridad  los  dezires  y  dictados, 
á  que  debemos  esta  notable  enseñanza,  figuran  en  primer  término  el  cele- 
brado Pero  Guillen  de  Segovia  y  el  no  menos  aplaudido  Juan  de  Agraz. 
Gozaba  el  primero  de  cierta  posición  independiente,  debida  á  los  bienes 
temporales  heredados  en  su  juventud,  y  dábanle  su  ingenio  y  su  erudición 
no  escaso  prestigio  entre  los  trovadores,  aumentado  por  la  publicación  de 
su  Gaya  Ciencia.  Discípulo  de  Juan  de  Mena  y  del  marqués  de  Santilla. 

TOMO  XXIV.  23 
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na  ()),  grangeábase,  decaída  un  tanto  su  fortuna,  la  amistad  y  la  protec- 
ción deí  arzobispo  de  Toledo,  D.  Alonso  Carrillo,  uno  de  los  magnates  en 
quienes  más  fiaba,  aunque  en  vano,  D.  Alvaro  de  Luna  durante  los  pos- 
treros y  más  aflictivos  momentos  de  su  privanza  y  de  su  vida.  Degollado 
ya,  movíase,  Pero  Guillen  á  dedicar  un  muy  interesante  Dezir  á  la  muer- 
te de  D.  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago,  obra  en  que  no  sólo  se  refle- 
jaban vivamente  las  opiniones  populares  respecto  de  aquel  hecho,  sino 
que  se  revelaba  también  cierto  criterio  histórico  (2).  Pero  Guillen  habla  en 
general  á  sus  coetáneos;  y  sentando  el  principio  de  que  las  vicisitudes  y 
contrariedades  de  los  tiempos  son  leyes  invencibles  que  producen  agran- 
des cambios  de  lima,  >y  ofrece  la  prueba  inmediata  de  ello  en  el  palpitante 
ejemplo  de  D.  Alvaro,  exclamando: 

¿Quieres  ver  non  es  firmeza 
en  el  mundo  variable?... 
Mira  con  qiiánta  grandeza 
este  nuestro  Condestable 
murió  muerte  miserable!.... 
Dó  los  vivos  notarán 
ser  un  caso  inextimable, 
muy  mayor  que  el  de  Haman. 

Después  intenta  disculpar  la  participación  del  rey  en  aquel  terrible  su- 
ceso, diciendo: 

Si  de  vio  morir  por  ley, 
acatemos  la  experengia, 
mirando  aquel  santo  rey, 
ministrando  por  prudengia. — 
Ante  que  diesse  senten9Ía, 
como  limpio  é  claro  espejo, 
echó  cargo  de  conciengia 
á  su  muy  alto  Consejo. 

Ponderada  la  autoridad  del  Consejo  (que  no  dio  en  realidad  sentencia 
sino  un  simple  mandamiento  de  muerte),  toma  Guillen  en  cuenta  los  cargos 
dirigidos  al  Condestable,  observando: 


(1)  Consérvase  este  importante  dezir,  de  que  dimos  ya  alguna  'razón  en  nuestra 
Historia  cHtica  de  la  literatura  española  (tomo  VI,  cap.  IX,  pág.  182)  en  el  Cancio- 
nero M.  S.  de  la  Biblioteca  Patrimonial  de  la  corona,  signado  vii.  d*  4,  fól.  55. 

(2)  Declarábalo  él  mismo  en  su  edad  madura,  hablando  con  el  arzobispo  de  Tole- 
do D,  Alfonso  Carrillo,  diciendo  que  eran 

maestros  fundados,  de  que  aprendía. 


Y  EL  SUPLICIO  DE  DON  ALVARO   DE  LUNA.  •  S55 

Tres  delitos  le  pusieron: 
grand  crueza,  tiranía, 
et  al  rey,  segunt  sintieron, 
ocupar  la  señoría. 


E  por  quitar  omezillo 
deste  regno,  é  atal  raza, 
acordaron  que  á  cuchillo 
fuese  muerto  en  una  plaza. 

E  por  que  por  todas  vías 
la  nueva  gierta  se  lleve, , 
el  cuerpo  estovo  tres  dias 
solo,  allí  mirar  se  de  ve; 
non  con  frío,  nin  con  nieve, 
mas  á  sol  terrible  é  bravo: 
la  cabeza  estovo  nueve 
en  un  gordo  grueso  clavo. 


Notados  estos  y  otros  rasgos,  que  demuestran  la  desacostumbrada  cruel- 
dad usada  hasta  con  el  cadáver  del  Maestre,  aparta  el  trovador  sus  miradas 
del  doloroso  espectáculo  de  la  condesa  su  mujer,  de  sus  hijos  y  criados, 
que  hacían  «llantos  infinitos,»  para  fijarse  en  los  tres  indicados  crímenes 
«causadores  de  su  muerte.»  Hablando  de  la  crueldad  y  de  la  tiranía,  ob- 
servaba: 

Yo  digo  que  quien  regia 

tantas  gentes  en  tropel, 

de  fuerza  le  convenía 

ser  algund  tanto  cruel. 
Si  mostró  grand  tiranía 

é  cudigia  singular, 

por  los  grandes  que  tenia 

muy  prestos  á  le  dañar; 

presumo,  sin  más  mirar, 

que,  celando  grand  ofensa, 

en  solo  tener  qué  dar 

procuraba  su  defensa. 

Tratando  de  la  usurpación  del  poder  real ,  que  fué  la  acusación  que  más 
efecto  pareció  producir  en  el  ánimo  de  D.  Juan  II,  anadia: 

En  lo  público  se  falla 
ser  al  rey  muy  obidiente: 
en  regir  qualquier  batalla 
esforzado  et  diligente, 
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Sy  con  esta  tal  simiente 
se  falló  aver  voltura, 
del  yntrénsico  accidente 
sólo  Dios  fizo  la  cura. 

¡Qué  diferencia  tan  grande  entre  estas  sencillas  y  racionales  declaracio- 
nes y  las  apasionadas  acusaciones,  sangrientas  diatribas  y  enconados  apos- 
trofes de  los  poetas  aristocráticos!.... — Pero  Guillen  de  Segovia  veía  ,  sin 
embargo,  en  el  suplicio  á  D.  Alvaro  de  Luna  un  síntoma  de  que  el  rey  don 
Juan  aspiraba  á  ser  respetado  de  todos,  y  prorumpe  de  esta  suerte: 

Sy  el  rey,  para  ser  temido, 
nos  apura,  como  empieza 
cada  qual  será  entendido, 
sy  la  su  vida  endereza. 

En  cuanto  al  Condestable,  observa: 

Sus  tesoros,  nin  riquezas, 
nin  la  fuerza  d'Escalona, 
castillos  é  fortalezas, 
non  salvaron  su  persona. 
Donde  el  seso  asy  razona: 
—Enmendémonos  temprano, 
pues  al  rey  é  á  su  corona 
lo  fuerte  se  faze  llano. 

Y  por  último  añade,  insistiendo  en  la  misma  idea: 

Nuestro  rey  é  su  justigia 
acatemos  con  régelo, 
por  que  malvada  cudigia 
non  corrompa  más  el  velo. 
Syrvámoslo  con  buen  qelo 
en  la  paz  como  en  la  guerra; 
porque  pone  por  el  suelo 
lo  más  fuerte,  si  le  yerra. 

lié  aquí  revelado  por  boca  del  trovador  Pero  Guillen  el  general  concep- 
to del  pueblo  de  Castilla  sobre  las  causas  y  las  consecuencias  del  suplicio 
de  Valladolid;  concepto  que  en  vano  buscaríamos  en  las  crónicas  coetáneas 
y  menos  en  los  historiadores  de  los  siguientes  siglos. 

No  menos  explícito  en  verdad,  y  tal  vez  más  ingenuo  y  decidido  en  ej 
popular  empeño  de  que  fuera  la  muerte  del  Condestable  el  último  de  los 
escándalos  que  vilipendiaban  su  reinado,  movióse  también  el  hidalgo  Juan 
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de  Agraz  á  dirigir  otro  clezir  político  Al  rey  don  Johan,  quando  murió  el 
Maestre  de  Santiago  D.  Alvaro  de  Lima  (1).  Hablase  acreditado  este  trova- 
dor, lamentando  en  sentidos  versos,  asi  el  desastre  del  generoso  conde  de 
Niebla  y  la  desdichada  muerte  del  conde  de  Mayorga,  como  el  fallecimiento 
del  Maestre  de  Calatrava  D.  Gutierre  (2):  su  musa  se  habia  valido  en  estas 
singulares  poesías  de  varias  formas,  bien  que  prefiriendo  la  evocación  de 
los  personajes  para  hacerles  revelar  sus  dolores  con  la  causa  de  sus  desdi- 
chas: como  expresaba  ahora  el  titulo  del  t/es¿r,  motivado  por  el  fracaso  del 
Gran  Condestable,  Agraz  hablaba  directamente  con  el  rey  D.  Juan,  y  sus 
versos  tenian  por  único  objeto  el  predisponerle  á  no  consentir  nuevas  tu- 
telas. Así  comenzaba  diciéndole: 

Rey,  que  siempre  descastes 
bien  facer,  é  bien  vevir, 
pues  del  sueño  despertastes, 
non  vos  tornes  á  dormi. 
Qae  Dios  quiere  consentir 
que  vuestra  real  persona 
presto  pueda  redemir 
lo  que  cumple  á  la  corona. 

Vuestra  mano  levantada 
con  justicia  lo  primero, 
é  non  digo  destemplada, 
como  fuera  la  de  Ñero. 

Mas,  grant  rey,  buen  caballero,  .     , 

con  términos  de  prudencia 
figuratvos  justiciero 
á  la  iníqua  fraudulencia. 


(1)  Cancionero  que  fué  de  Gallardo,  fól.  381  v. 

(2)  Cancionero  que  fué  de  Gallardo,  fóls.  372,  r.  y  v.  y  387. — La  composición  A  la 
muerte  del  Maestre  de  Calatrava  D.  Gutierre  es  verdaderamente  notable  por  la  severi- 
dad y  aún  dureza,  con  que  le  trata.  Es  en  suma  un  apostrofe  puesto  en  boca  de  la 
Muerte,  que  se  presenta  al  Maestre  para  llevarle  á  dar  cuenta  á  Dios,  diciéndole: 

Demandan  vos  del  infiernoj 
socorrervos  ha  clemencia; 
mas  fallamos  un  qviaderno 
de  ynfinita  violencia, 
rasgada  vuestra  concien9Ía. 

Esta  manera  de  sevicia  contra  el  de  Calatrava  hace  más  notable  el  espíritu  que  do- 
mina en  el  dezir  Al  rey  don  Johan,  quando  murió  el  Maestre  de  Santiago,  obra  que  á 
continuación  examinamos. 
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Haciéndole  después  reparar  la  opresión  en  que  vivian  sus  pueblos, 
decíale: 

Nuestros  fijos  increpados, 
Señor,  viven  de  laceria; 
é  días  ha  motejados 
con  los  tragos  de  miseria. 

Exhortándole  á  que  conservara  en  sus  manos  el  rescatado  poder,  le  aña- 
día luego; 

Asi  como  al  rey  Assuero, 
yncitado  por  Esther, 
el  Bien  Sumo  verdadero 
alumbró  vuestro  entender. 
Non  ympidaes  el  poder 
que  vos  dio  la  dignidad, 
nin  tornes  á  someter 
vuestra  excelsa  protestad. 

Galardones  por  servicio; 
á  los  trasgressores  pena: 
este  es  un  exercicio, 
que  graciosamente  suena. 
Sin  motivo  non  condena 
á  ninguno  en  especial: 
quien  los  dragones  enfrena, 
farto  es  buena  señal. 

Agraz  anhela  inspirarle  la  conciencia  de  su  poder  y  majestad  de  rey, 
prosiguiendo: 

Abracado  con  bondad, 
conos^ed  vuestra  grandeza; 
mantened  vuestra  verdad, 
non  cesante  la  franqueza. 
Et  preciatvos  de  sabieza: 
que  rey  misericordioso 
non  caresge  de  nobleza, 
nin  su  reyno  de  reposo. 

Continúa  Juan  de  Agraz  encareciéndole  que  prosiga  en  las  vias  de  la 
justicia  y  de  la  clemencia,  y  obsérvale,  aludiendo  al  supHcio  del  Con- 
destable: 

En  lo  alto  principiastes, 
bien  asi  como  león: 
que  en  la  matio  lo  íallastes 
de  Dios  vuestro  corazón. 
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Conservad  la  religión; 
reparad  los  disipados 
é  muévaos  la  compasión, 
si  conoscen  sus  pecados. 

Al  terminar,  dábale  este  sano  consejo: 

¡Oh  rey  alto,  dominante! 

Con  mano  satisfatoria 
proseguid  más  adelante 
aquesta  real  estoria. 

Hacíase  tan  general  este  deseo  y  era  tal  la  esperanza  concebida  en  aquel 
solemne  momento,  de  que  rechazando  todo  linaje  de  favoritismo,  se  mos- 
rase  el  hijo  de  doña  Catalina  digno  del  heredado  cetro  que  bastaron  á  ins- 
pirar por  si  solos  aquellos  dos  sentimientos  á  no  pocos  ingenios  de  las 
clases  menos  favorecidas  de  la  sociedad,  moviéndolos  á  elevar  sus  cantares 
hasta  el  mismo  trono. 

Distinguíanse  entre  todos  por  su  ingenuidad  y  osadía  Pedro  de  la 
Caltraviesa  y  Juan  de  ValladoHd,  acepto  el  primero  á  la  corte,  y  cono- 
cido el  segundo  entre  los  populares  con  el  titulo  antonomástico  de  Poeta, 
como  lo  era  Juan  de  Mena  en  los  salones  aristocráticos.  Dedicó  el  primero 
al  rey  D.  Juan  un  peregrino  dezir,  en  que  poniendo  de  relieve  los  vicios  de 
la  nobleza  y  de  la  clerecía,  señalaba  como  terrible  polilla  de  la  sociedad  á 
los  advenedizos  é  infamadores  y  á  los  hipócritas  y  lisonjeros,  condenando 
igualmente  á  los  que,  codiciando  repentinos  medros  é  ilegítimos  engrande- 
cimientos ,  hacían  insultante  ostentación  de  las  mal  allegadas  riquezas, 
mientras  olvidaban  torpemente  las  alias  empresas  llevadas  á  cabo  por  s  u 
mayores  contra  los  maiiometanos.  Intituló  pl  'segundo  al  mismo  soberano 
otro  dezir,  en  que  después  de  apostrofar  al  Maestre  de  Santiago  y  Condes- 
table con  más  rudeza  de  lo  que  lo  hicieron  sus  iguales,  conjuraba  al  rey 
para  que  prosiguiera  mostrándose  como  tal  contra  toda  tiranía.  Para  Pe- 
dro de  la  Caltraviesa  nadie  estaba  exento  de  aquel  múltiple  y  mortífero 
contagio,  á  excepción  del  rey,  á  quien  observaba: 

Salvo  Vuestra  Señoriya, 
todos  andamos  con  mal: 
por  demás  es  la  porfía, 
si  el  castigo  poco  val{l). 


(1)    Cancionero  déla  Biblioteca  patrimonial  de  la  Corona^  cód.  VII,  d.  4.  fól.  123, 
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Para  Juan  Poeta  no  bastaba  haber  puesto  «mucha  é  buena  voluntad 
para  prender  y  mandar  cortar  la  cabeza  al  Maestre» :  necesario  era  también 
sin  el  decidido  empeño  de  proseguirla  obra  comenzada,  á  cuyo  fin  decia 
á  D.  Juan  II: 

Agora  eres  tú  el  rey, 
magnífico  é  soberano: 
si  agora  cumples  la  ley, 
bésente  todos  la  mano  (1). 

V. 

No  puede  ser  mayor,  en  nuestro  concepto,  ni  aparecer  más  enérgica- 
mente acentuado  el  contraste  que  existe  entre  los  trovadores  aristocratices 
y  ios  cantores  populares,  respecto  de  la  manera  de  ver  y  juzgar  el  suplicio 
deD.  Alvaro  de  Luna,  y  de  las  consecuencias  que  debia  producir  en  el  Es- 
tado. Satisfizo,  en  orden  á  los  primeros,  la  musa  política  el  doble  intento 
de  llevar  más  allá  de  la  tumba  una  venganza  solicitada  por  el  espacio  de 
treinta  y  tres  años,  y  de  legitimar,  con  la  hiperbófica  exhibición  de  críme- 
nes reales  ó  fantásticos,  la  perpetua  rebelión  que  mancha  la  historia  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xv,  con  no  pequeño  desdoro  de  aquella  nobleza, 
gloria  un  día  de  la  patria.  Reveló,  respecto  délos  segundos,  la  sed  y  hambre 
de  justicia  que  aquejaba  al  pueblo  castellano,  desamparado  de  la  natural  de- 
fensa de  sus  reyes,  presa  del  capricho  y  de  la  violencia  de  cuantos  aspira- 
ban al  poder  para  sangrarle  de  nuevo  con  insufribles  tributos,  y  conducido 
sin  cesar  á  fratricida  matadero  por  los  que  estaban  llamados  á  llevarle  «á  la 
virtuosa  é  magnífica  guerra»  donde  la  lanza  cruel  nunca  erraba  ni  temía 
verter  sangre  de  hermanos  (2). 

Representaba  por  tanto  la  poesía  política  en  los  trovadores  aristocráti- 
cos el  interés  de  una  clase  privilegiada,  que  juzgaba  sin  duda,  al  usar  de  la 
fuerza  contra  su  propio  rey,  revindicar  sus  antiguos  fueros,  quebrantados 
ú  hollados  por  el  favorito  de  D.  Juan  II:  era  en  los  erudito-populares  ge- 
nuino iniérprete  de  los  deseos  y  aspiraciones  de  todas  las  clases  de  ciuda- 
danía, que  escudando  al  trono  y  siendo  escudadas  por  él,  habían  peleado 
siempre  bajo  el  pendón  real,  con  gloria  de  la  patria,  y  recibido  de  manos 
de  los  reyes  las  libertades  y  las  honras,  que  en  multiplicados  conceptos  su- 
blimaban á  sus  hijos,  abriéndoles  las  puertas  de  toda  elevación  y  grandeza 


(1)  Cancione7'o  de  la  Biblioteca  nacional  de  París,  cód.  7.824,  fól.  99. 

(2)  Juau  de  Mena.  Véase  el  artículo  auterior, 
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Por  eso  la  musa  aristocrática,  aún  consignando  el  hecho  histórico  de  que 
D.  Alvaro,  hechura  exclusiva  de  D.  Juan  H,  caia  de  su  altura,  al  retirar  el 
rey  la  mano  que  en  ella  le  sostenía,  ni  una  palabra  tiene  siquiera  para  ex- 
presar el  anhelo  de  que,  recobrada  por  D.  Juan  la  libertad  que,  al  decir  de 
los  grandes,  le  tenia  usurpada  el  Condestable,  se  alzase  sobre  todos  pode- 
roso, recto  y  justiciero;  no  consintiendo  nuevas  protecciones  ni  tutelas.  Por 
eso  la  musa  popular,  sin  absolver  del  todo  á  D.  Alvaro  de  los  «deUtos  que 
le  ponian»  sus  acusadores,  acaecida  aquella  inesperada  catástrofe,  volvia  de 
lleno  sus  miradas  y  sus  esperanzas  al  rey  de  Castilla,  apellidándole  el  bue- 
no, el  prudente  y  el  santo,  declarando  que  siempre  habia  deseado  el  bien 
de  sus  naturales,  y  exhortándole  unánimes  para  que,  pues  habia  desper- 
tado del  pesado  sueño  en  que  yacía,  no  tornara  al  antiguo  letargo.  Para  los 
proceres  de  Castilla  y  sus  cantores  habia  grande  é  individual  pehgro  en  que 
vuelto  en  sí  y  con  la  conciencia  de  su  poder,  se  resolviera  D.  Juan  á  echar 
sobre  sus  hombros  el  peso  de  la  gobernación  de  la  república,  destruyendo 
asi  la  obra  de  tantos  años  y  esterihzando  del  todo  su  ruidoso  triunfo:  para 
los  pueblos  y  sus  trovadores,  pues  que  el  rey  habia  comenzado  á  herir  en 
lo  más  alto,  era  aquella  la  ocasión  más  oportuna  de  que,  abrazado  de  la 
bondad,  la  justicia  y  la  misericordia,  empezara  á  sei'  rey,  cumpliendo  las 
leyes,  conservando  la  religión,  devolviendo  su  heroísmo  al  abandonado  pue- 
blo que  tenia  olvidada  la  guerra  de  Dios,  y  sobre  todo  (valiéndonos  de  la 
afortunada  expresión  de  Agraz): 

— Non  impidiendo  el  poder 
que  le  dio  la  dignidad, 
ni  tornando  á  someter 
la  su  excelsa  potestad. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  la  poesía  política  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv, 
al  apoderarse  del  suplicio  de  D.  Alvaro  de  Luna,  reflejaba  plenamente  el 
estado  de  los  ánimos  en  el  momento  y  después  de  consumarse  aquella  gran 
ruina,  como  habia  reflejado  antes  con  no  menor  ingenuidad  la  empeñada  y 
sangrienta  lucha  que  la  precede  y  la  envidiada  grandeza  de  D.  Alvaro,  li- 
sonjeada por  los  que  aspiran  á  beneficiar  su  orgullo  y  su  largueza.  Cabía  á 
los  poetas  aristocráticos  la  fortuna  de  hallar  imitadores  fuera  de  Castilla, 
mientras  cubría  á  los  cantos  populares  el  polvo  del  olvido,  que  los  ha  en- 
vuelto por  el  espacio  de  cuatrocientos  diez  y  ocho  años,  ün  trovador  cata- 
lán, celebrado  ya  en  la  corte  de  Alfonso  V  por  los  aciertos  de  su  musa,  el 
caballero  Mossen  Berenguer  Masdovelles,  movido  por  la  sorprendente  nueva 
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tándole  que  no  confiara  en  el  mentido  aplauso  de  los  que  le  rodeaban, 
del  suplicio,  escribía  én  su  lengua  nativa  una  Complainta,  encaminada  á 
presentar  á  los  palaciegos  y  curiales  aquel  doloroso  ejemplo,  como  una  lee" 
cion  terrible  (1).  Masdovelles  carga,  como  los  poetas  aristocráticos  de  Cas 
tilla,  la  memoria  del  Condestable  de  culpas,  pecados  y  crímenes,  tomando 
ocasión  de  su  caida  para  amonestar  á  los  consejeros  de  los  reyes  que  obren 
con  toda  lealtad  y  buena  intención,  huyendo  de  la  injusticia  y  de  la  tira- 
nía, porque  dice: 

Los  set  peccats  mortals  aquel  complent, 
á  mon  albir,  qui  ama  tiranía, 
é  vers  infern  té  manifesta  vía, 
é  vá  lo  foll  abandonada ment, 
tencas  los  ulls,  conaxenga  perduda, 
ové  la  mort,  jornada  non  sabuda 
é  fatli  leixar  lo  gonyat  malament. 

Libre  de  odio  contra  D.  Alvaro  y  desligado  de  los  intereses  políticos, 
que  señoreaban  á  los  trovadores  aristocráticos  de  la  España  central,  no  ex- 
trema, sin  embargo,  Mossen  Berenguer  Masdovelles,  como  lo  hacen  aque- 
llos, los  denuestos  y  las  injurias,  contentándose  con  reconocer  y  proclamar, 
que  si  en  otro  tiempo  vivieron  noblemente  los  que  aspiraron  á  tener  después 
de  la  muerte  ilustre  renombre,  nunca  estaban  más  obligados  que,  dado 
aquel  ejemplo  del  castigo  divino,  á  obrar  bien,  pues  que  el  Juez  Supremo, 
que  tenia  en  sus  manos  la  justa  balanza,  mostraba  que  era  llegada  para  to- 
dos la  hora  de  la  justicia.  El  caballero  catalán,  cuyo  sentido  moral  se  des- 
pertaba en  tal  manera  con  la  noticia  del  suplicio  del  Gran  Condestable,  no 
sospechaba  que  iba  á  ser  de  todo  punto  estéril  la  sangre  vertida  en  el  ca- 
dalso deValladolid,  como  no  sospecharon  tampoco  los  trovadores  erudito- 
populares  que  sus  leales  consejos  y  advertencias,  dirigidas  al  rey  D.  Juan, 
iban  á  ser  voces  que  habian  clamado  en  el  desierto.  Pocos  años  después, 
muerto  ya  el  hijo  de  doña  Catahna,  y  levantado  á  la  privanza  de  Enri- 
que IV  el  converso  Diego  Arias  Dávila,  procuraba  sacarle  de  su  desvaneci- 
miento el  ilustre  procer  y  esmerado  trovador  D.  Gómez  Manrique,  manifes- 


(1)    La  referida  GomplaÍ7ita,  que  dio  ya  á  luz  el  erudito  Torres  Amat  eu  su  Diccio- 
nario de  escritores  catalanes,  pág.  408,  empieza: 

Prenguen  espill;  los  curiáis,  que  son 
desgrans  seniors,  ó  persona  cascuna 
daquel  ric  hom,  don  Alvaro  de  Luna, 
é  com  vilment  es  exjt  d'aquest  mon. 
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pues  que  habia  de  verse  solo  y  abandonado  en  el  momento  de  su  calda.  Al 
propósito  le  anadia: 

Bien  ansy  como  dexaron 
al  pujante  Condestable; 
que  en  la  senda  variable 
de  la  fortuna  mudable 
muchos  le  desampararon,  etc.  (1). 

Sin  duda  debió  decir  lodos.  El  favoritismo  y  los  disturbios  señoriales 
que  hablan  llenado  y  combatido  todo  el  reinado  de  D.  Juan  II,  fueron  tam- 
bién triste  patrimonio  del  de  Enrique  IV,  reproduciéndose  con  grandes 
creces  en  aquellos  veinte  mortales  años  (1454  á  1474)  todos  los  escándalos, 
atentados  y  desacatos  que  habían  vilipendiado  el  trono  en  la  primera  mitad 
del  siglo.  El  nombre  de  D.  Alvaro  de  Luna  sonaba,  sin  embargo,  en  medio 
de  aquellas  vergonzosas  y  sangrientas  revueltas  como  una  terrible  pesadilla; 
y  cuando  el  simpático  Jorge  Manrique,  sobrino  del  citado  D.  Gómez,  llega- 
ba á  recordarlo,  para  ponderar  lo  instable  de  las  humanas  grandezas,  mos- 
traba, como  hemos  indicado  antes  de  ahora  (2),  que  su  espantosa  caida  era 
más  digna  de  admirarse  que  de  discutirse,  diciendo: 

Pues  aquel  gran  Condestable 
maestre  que  conocimos 
tan  privado; 

non  cumple  que  de  él  se  fable, 
sinon  que  sólo  le  vimos 
degollado  (3). 

Hemos  llegado  al  fin  del  estudio,  que  nos  propusimos  hacer  sobre  «la 
poesía  política  del  siglo  xv,  la  privanza  y  el  suplicio  del  Condestable  D.  Al- 
varo de  Luna.»  Abrigamos  el  convencimiento  de  que  el  breve  análisis 
expositivo  de  las  poesías  de  aquel  género,  que  han  llegado  á  nuestra  no- 
ticia, los  hechos  que  éstas  revelan  y  las  observaciones  que  nos  han  sugeri- 
do, han  bastado  para  exclarecer  y  legitimar  en  el  ánimo  de  nuestros  lec- 
tores, los  asertos  que  osamos  adelantar  en  el  comienzo  de  estas  investi- 
gaciones realmente  históricas.  Espejos  vivos  y  fidehsimos  de  la  socie^lad 
que  las  produjo,  como  obras  de  arte,  nos  han  revelado  estas  poesías  con 
entera  verdad,  ya  que  no  con  tanta  fijeza  cual  lo  harían  meros  docu- 
mentos diplomáticos  ó  arqueológicos,  la  vida  política  de  la  España  centra] 


(1)  Biblioteca  Nacional,  cód.  D  d,  61,  fól.  165. 

(2)  Véase  el  núm.  74  de  esta  Revista,  pág.  245. 

(3)  Coplas  á  la  muerte  de  su  padre  D,  Kodrigo  Manriqíbe. 
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durante  la  primera  mitad  de  la  indicada  centuria;  y  nada  aventuraríamos 
con  añadir  que  á  su  conocimiento  y  estudio  debemos,  demás  de  esa  reve- 
lación moral  del  espíritu  que  anima  en  diferentes  y  aun  opuestas  esferas  á 
las  clases  sociales,  á  quienes  los  mencionados  cantos  son  debidos,  la  no 
menos  interesante  de  hechos,  nunca  antes  tomados  en  cuenta  por  los  cro- 
nistas é  historiadores  que  han  consagrado  sus  plumas  al  difícil  y  complica- 
do examen  del  reinado  de  D.  Juanll  y  de  la  privanza  del  Gran  Condestable. 
A  los  peregrinos  dezires,  coplas,  canciones,  sonetos  «fechos  al  itálico 
modo,»  y  aún  complaintas  meiríñcaáas  ^  rimadas  á  la  manera  provenzal, 
composiciones  todas  escritas  en  sentido  directo,  hemos  visto  unirse  otras 
producciones  enigmáticas  y  profecías  merhnescas  de  no  fácil  interpretación, 
si  bien  altamente  intencionales  y  enlazadas  como  aquellas  muy  estrecha- 
mente con  la  historia  de  las  disensiones  cortesanas,  que  realmente  ilustran 
y  aun  declaran. — Prueba  palmaria  nos  han  ofrecido  también  todas  estas 
obras  de  arte,  entre  las  cuales  merecen  muy  levantada  estima  las  inspira- 
ciones de  Juan  de  Mena,  consignadas  en  el  dantesco  poema  de  El  La- 
byrintho,  de  cuan  aventurado  ha  sido  y  es  todavía  el  juicio  de  los  que  pa« 
gándose  de  ultra-doctos  ó  menospreciando  todo  lo  que  desconocen,  han 
condenado  y  condenan  al  olvido  el  arte  y  la  poesía  de  la  época  de  don 
Juan  II,  asegurando  magistralmente  que  los  trovadores  de  Castilla,  enreda- 
dos en  una  metafísica  erótica,  tan  falsa  como  incomprensible,  no  se  cura- 
ron de  cuanto  á  su  vista  estaba  pasando. — La  poesía  política  del  siglo  xv 
cuya  existencia  no  han  sospechado  siquiera  los  que  tal  dicen  y  aOrman, 
aun  limitándonos,  como  lo  hemos  hecho  en  este  estudio^  «á  la  privanza  y 
al  suplicio  de  D.  Alvaro  de  Luna,»  viene  á  [demostrar  por  una  parte  lo  er- 
rado é  injusto  de  tales  afirmaciones,  y  á  confirmar  por  otra,  de  un  modo 
no  menos  eficaz  que  evidente,  el  luminoso  y  ya  indicado  principio  de  críti- 
ca trascendental  de  que  no  es  posible  concebir  la  existencia  del  arte  cual- 
quiera que  sea  su  rudeza  y  atildamiento,  sin  que  represente  en  cierta  forma 
y  medida  á  la  sociedad  que  lo  cultiva.  Licito  nos  es  atirmar,  en  este  concep- 
to, que  fué  el  siglo  xv  fecundo  por  extremo  en  tal  linaje  de  producciones 
poéticas,  no  existiendo  en  verdad  hecho  alguno  de  cierto  bulto  é  interés 
general  en  toda  la  Península  Ibérica  que  no  inspirase  ora  punzantes  sátiras, 
ora  ingenuas  alabanzas  á  la  musa  política  española.  Insistiremos  adelante 
en  este  útil  cuanto  nuevo  estudio,  durante  la  segunda  mitad  de  la  expresa- 
da centuria. 

José  Amador  de  los  Ríos. 

Enero,  1872, 


CONSIDERACIONES 


SOBRE    LA 


DISCUSIÓN    DE     LA    INTERNACIONAL 


1. 

«Yo  opino  y  creo,  dijo  el  Sr.  Cánovas  en  el  Congreso,  que  son  im- 
posibles los  derechos  naturales  en  una  nación  sin  creencias  religiosas.» 

La  posibilidad  de  un  pueblo  sin  religión  fué  cuestión  muy  debatida  á 
fines  del  siglo  xvn. 

Bayle  la  inició  diciendo:  «Más  quiero  un  pueblo  de  ateos  que  de  faná- 
ticos: más  quiero  á  hombres  sin  religión,  que  á  los  que  queman  vivos  á 
sus  semejantes,  como  Francisco  I  y  Calvino;  que  asesinaban  á  un  pueblo 
entero,  que  ordenaban  dragonadas  ó  que  desterraban  á  200.000  ciudadanos 
como  Luis  XIV.» 

Bayle,  juzgando  de  la  religión  por  la  intolerancia,  indignado  contra  ésta 
y  creyendo  que  la  primera  no  podía  engendrar  más  que  fanáticos,  sos- 
tuvo que  para  nada  era  necesaria  religión  alguna. 

Porque  ésta,  dijo,  no  tiene  influencia  cilguna  sobre  las  acciones  humanas; 
porque  los  hombres  no  obran  según  sus  principios,  conduciéndose  única- 
mente por  el  interés,  por  el  temor,  por  las  pasiones. 

Siendo  así,  la  religión  para  nada  sirve,  ó  si  sirve  para  algo,  es  para  di- 
vidir á  los  hombres,  para  armarlos  unos  contra  otros,  como  lo  justifican  los 
odios  de  cristianos  y  mahometanos,  de  turcos  y  moros,  de  indios  y  tárta- 
ros, etc.,  etc. 

Montesquieu  trató  de  refutar  á  Bayle>  diciendo:  «Bayle  ha  pretendido 
probar  que  valia  más  ser  ateo  que  idólatra,  es  decir,  en  otros  términos. 


366  COÑSIDERACIONEÍS 

que  es  menos  peligroso  no  tener  religión  alguna  que  tener  una  mala.  Yo 
quisiera  mejor,  dccia,  que  dijesen  que  ya  no  existo,  que  no  que  soy  un 
hombre  malo.  Este  no  es  más  que  un  sofisma,  fundado  en  que  no  es  de 
ninguna  utilidad  al  género  humano  el  que  se  crea  que  un  cierto  hombre 
existe,  en  vez  de  que  es  muy  útil  que  se  crea  que  Dios  existe.  De  la  idea 
de  que  no  existe  nace  la  idea  de  nuestra  independencia  ó  insurrección. 
Decir  que  la  rehgion  no  es  un  motivo  reprimente  porque  no  reprime  siem- 
pre, es  decir  que  las  leyes  civiles  no  son  tampoco  un  motivo  de  represión. 
Es  razonar  muy  mal  contra  la  religión  el  reunir  en  una  gran  obra  una 
larga  numeración  de  males  que  ha  producido,  si  no  se  hace  lo  mismo  de 
los  bienes  que  ha  engendrado.  Si  yo  quisiera  referir  todos  los  males  que 
han  causado  las  leyes  civiles,  la  monarquía,  el  gobierno  republicano,  diria 
cosas  espantosas.  Aunque  fuera  inútil  que  los  subditos  tuvieran  una  religión, 
no  lo  seria  que  la  tuvieran  los  príncipes,  que  no  tienen  que  temer  las  leyes 
humanas.  Un  príncipe  que  ama  la  rehgion  y  que  la  teme,  es  un  león  que 
cede  á  la  mano  que  le  halaga,  ó  á  la  voz  que  le  apacigua:  el  que  teme  á  la 
religicn  y  la  odia  es  como  las  bestias  salvajes  que  muerden  la  cadena  que 
las  impide  arrojarse  sobre  los  que  pasan;  el  que  no  tiene  ninguna  religión 
es  ese  animal  terrible  que  no  siente  su  libertad,  sino  cuando  desgarra  y 
devora.  La  cuestión  no  es  saber  si  valdría  más  que  un  cierto  hombre  ó  que 
un  cierto  pueblo  no  tenga  religión  ó  que  abuse  de  la  que  tiene;  sino  de  saber 
cuál  es  el  menor  mal,  que  se  abuse  algunas  veces  de  la  religión,  ó  que  no* 
la  haya  entre  los  hombres.»  (Espíritu  de  las  leyes.) 

«La  apología  de  Montesquieu,  dice  Pedro  Leroux,  es  incompleta  é  in- 
suficiente. Si  la  religión,  en  efecto,  no  es  más  que  útil,  de  ningún  modo 
se  sigue  que  sea  necesaria.  Si  no  es  necesaria,  sino  solamente  útil,  es  evi- 
dente que  desde  el  momento  en  que  tal  problema  ha  sido  tratado  por  Bayle 
y  Montesquieu,  toda  religión  debe  desaparecer  de  la  tierra.  Porque  nadie, 
en  verdad,  irá  á  creer  en  Dios,  porque  sea  útil  creer  en  él.  Nadie  adoptará 
una  fé  religiosa  únicamente  para  hacer  más  suave  el  yugo  de  las  leyes  civi- 
les: los  príncipes,  una  creencia  para  no  ser  tigres;  y  las  sabios  no  procura-* 
rán  poner  un  bozal  á  los  príncipes,  sino  encargándose  ellos  mismos  de  los 
errores  y  de  las  supersticiones.  Bé  aquí  la  sola  consecuencia  de  la  apología 
que  Montesquieu  hace  de  la  religión,  consecuencia  directamente  contraria 
al  fin  que  se  propuso.» 

Pedro  Leroux  no  debió  juzgar  á  Montesquieu  por  sola  la  mencionada 
cita.  Hé  aquí  otra  de  que  podia  haber  usado,  aunque  no  le  convenia  para 
gu  intento: 
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«Bayle,  dice  Montesquieii,  después  de  haber  insultado  á  todas  las  reli- 
giones, hizo  lo  mismo  con  la  cristiana:  se  atrevió  á  afirmar  que  verdaderos 
cristianos  no  formarían  un  estado  que  pudiera  subsistir.  ¿Y  por  qué  no?  Los 
cristianos  serian  ciudadanos  más  ilustrados  en  sus  deberes,  con  un  gran 
celo  para  cumplirlos;  sentirían  bien  los  derechos  de  la  defensa  natural; 
cuanto  más  creyesen  deber  á  la  religión,  más  pensarían  deber  á  la  patría. 
Los  principios  cristianos  bien  grabados  en  sus  corazones,  serian  infinita- 
mente más  fuertes  que  el  falso  honor  de  las  monarquías,  las  virtudes  hu- 
manas de  las  repúbUcas,  y  que  el  temor  servil  de  los  Estados  despóticos. « 
(Espíritu  de  las  leyes.) 

Meditando  sobre  la  anterior  cita  un  filósofo  de  nuestros  dias,  añade: 
«Repitamos  altamente  con  Montesquieu:  hay  en  el  crístianismo  una  inspi- 
ración soberana  del  derecho, y  del  deber,  que  nada  podrá  igualar  ni  reem- 
plazar. ¿Acaso  el  crístianismo  no  acrecienta  el  sentimiento  de  nuestra  dig- 
nidad personal?» 

Y  nosotros  añadimos:  aun  prescindiendo  de  las  lecciones  de  la  historia, 
¿es  posible  se  estableciese  la  idea  de  justicia  y  de  derecho  entre  los  hom- 
bres sin  la.idea  religiosa?  Hé  aquí  la  gran  cuestión  indicada  por  el  Sr.  Cá" 
novas,  y  la  que  en  nuestro  humilde  concepto  debe  dominar  todas  las  otras. 
Siendo  tan  suprema  debemos  recordar  lo  que  los  grandes  pensadores  han 
dicho  sobre  ella;  que  siempre  la  tradición  nos  guia  mejor  que  el  puro  ra- 
cionalismo. 

Platón  reconocía  y  confesaba  que  sin  las  ideas  religiosas  no  podía  haber, 
buenas  leyes  civiles,  y  sus  máximas  más  elevadas  tienen  tanta  conformidad 
con  el  crístianismo,  que  San  Agustín  mismo  las  cita  con  admiración;  tales, 
entre  otras,  son  las  que  siguen,  del  más  puro  espirítualísmo:  « Que  la  ver- 
dad no  es  vista  con  los  ojos  corporales,  sino  por  un  espíritu  purificado. 
Que  todas  las  almas  que  á  la  verdad  se  unen,  llegan  á  ser  perfectas  y  di- 
chosas. Que  lo  que  interesa  ante  todo  es  curar  nuestra  alma  de  su  debili- 
dad para  poder  contemplar  la  forma  inmutable  de  todas  las  cosas,  y  esa 
belleza  que  permanece  siempre  en  el  mismo  estado.  Que  todas  las  cosas 
nacen,  mueren,  y,  mientras  son,  no  subsisten  sino  por  el  Dios  eterno  que  á 
todas  las  ha  creado  por  su  verdad.» 

«La  justicia,  añadía  en  la  República,  no  se  limita  á  las  acciones  exter- 
nas, sino  que  regla  el  interior  por  la  contemplación  de  Dios.» 

«Desde  que  el  hombre  tiene  fé  en  los  dioses,  como  las  leyes  le  enseñan, 
no  se  permitirá  ninguna  acción  impía.»  (Platón,  De  las  leyes,  líb.  X.) 

Cicerón  es  aún  más  explícito:  «Suprimid,  decía,  la  piedad,  la  santl- 
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dad,  la  religión,   ¡qué  perturbación  en  la  vida,  qué  confusión,  qué  caos!» 

«En  verdad  que  ignoro  si  suprimida  la  piedad  puede  subsistir  entre  los 
hombres  alguna  buena  fé,  si  no  se  destruirá  la  sociedad,  y  si  quedará  algún 
principio  á  la  justicia,  la  más  excelente  de  todas  las  virtudes.»  (De  Nat. 
deor.  lib.  I.) 

En  otra  parte  el  mismo  Cicerón  nos  dice  que  eran  de  su  misma  opinión 
los  platónicos,  los  estoicos  y  todos  los  sabios  de  la  antigiiedad,  y  añade: 
«que  la  ley  no  es  una  invención  del  espíritu  humano,  ni  un  reglamento  es- 
tablecido por  los  diferentes  pueblos,  sino  cierta  cosa  eterna,  es  decir,  una 
manifestación  de  la  sabiduría  de  Dios  en  el  gobierno  del  mundo :  que  la  ley 
asi  concebida  es  tan  antigua  como  todo  pueblo,  y  como  el  género  humano 
mismo,  porque  es  coeterna  de  Dios  que  gobierna  el  cielo  y  la  tierra:  que 
no  comenzó  á  ser  ley  cuando  fué  escrita,  sino  que  era  ley  desde  el  naci- 
miento del  pensamiento  divino;  en  una  palabra,  que  la  ley  verdadera,  la  ley 
que  prohibe  y  manda,  no  es  otra  cosa  que  la  recta  razón  de  Dios.»  [De  leg, 
hb.  I  y  II.) 

Leibnitz  dijo  asimismo:  «Si  queremos  formar  una  idea  completa  de  la 
justicia  humana,  es  preciso  hacerla  derivar  de  la  divina  como  de  su  seguro 
venero.» 

Vico  del  mismo  modo  decia:  «La  jurisprudencia  es  el  conocimiento  ver- 
dadero de  las  cosas  divinas  y  humanas.»  Y  en  otra  parte  añade:  «He  hecho 
mil  esfuerzos  para  deducir  los  principios  de  la  jurisprudencia  del  verdadero 
conocimiento  de  la  naturaleza  humana,  que  tiene  su  origen  en  el  verdadero 
Dios.» 

Bossuet,  en  la  Política  sacada  de  las  palabras  de  la  Esentura  Santa, 
entre  muchos  principios  que  pueden  lucir  en  las  mejores  obras  de  derecho 
público,  contiene  los  siguientes,  que  no  son  impertinentes  aqui: 

«En  la  fuerza  que  cada  uno  presta  al  Estado,  todos  ganan;  porque  re- 
ciben de  él  más  que  le  han  dado.» 

«Para  que  el  Estado  impere  son  precisas  las  leyes,  reglas  generales  do 
conducta,  que  eviten  la  arbitrariedad  de  aquel.» 

«Las  leyes  deben  estar  fundadas  en  la  primera  de  todas,  que  es  la  de 
la  naturaleza,  sobre  la  recta  razón  y  sobre  la  equidad  natural  » 

Las  citadas  autoridades  justifican  que  las  creencias  religiosas  son  la  ro- 
busta piedra  angular  de  los  derechos  naturales,  como  indicamos  en  el  pri- 
mer artículo.  Pero  se  nos  dirá  si  queremos  sostener,  por  ejemplo,  que  San 
Agustín  y  Bossuet  conocieron  los  derechos  naturales  del  hombre  tales 
como  se  han  discutido  en  el  Congreso. 
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No  en  verdad:  San  Aguslin  en  su  siglo  y  en  las  circunstancias  sociales 
en  que  viviera,  se  inclinó  al  monaquisino  y  á  la  teocracia  para  destruir  al 
hombre  social,  tal  cual  la  civilización  antigua  le  formara. 

Bossuet,  guiado  por  el  mismo  principio,  se  inclinó  más  á  la  formación 
de  la  Iglesia  que  á  la  del  Estado,  extraviándose  en  parte  ambos  por  las  se- 
ducciones de  la  teocracia  misma. 

«Que  no  se  les  acuse  por  esto,  dice  un  gran  filósofo,  de  superstición^  de 
intolerancia,  de  fanatismo.  Ellos  vieron  todo  lo  que  era  dado  ver  en  su 
tiempo.  Por  sublime  y  penetrante  que  sea  el  genio,  rara  vez  penetra  más 
allá  de  su  siglo.  Por  lo  común  no  alcanza  más  que  lo  que  sus  tiempos  ne- 
cesitan.» 

«Viviendo  San  Agustín  en  una  época  en  la  que  el  entusiasmo  religioso 
era  puro  y  estaba  en  su  colmo,  en  el  que  las  generaciones  en  masa  se  ocul* 
taban  en  los  desiertos  para  desprenderse  de  los  intereses  de  este  mundo,  y 
no  respirar  más  que  los  bienes  del  otro,  se  elevó  al  principio  del  cristianis- 
mo, y  encontró  en  él  la  causa  de  lo  que  pasaba  á  su  vista,  es  decir,  la  re- 
novación religiosa  del  hombre.» 

«Bossuet,  nutrido  en  lo^  mismos  principios,  fué  inclinado  á  considerar 
las  relaciones  de  la  religión  y  de  la  política  en  todos  los  planes  del  uni- 
verso, y  á  pensar  que  la  teocracia  sería  el  régimen  natural  del  mundo  cris- 
tiano.» 

Si  hoy  vivieran,  verían  que  el  catolicismo  no  puede  predicar  ahora  el 
abandono  del  mundo  ni  la  fuga  ó  los  desiertos:  verían  que  si  en  otras  épo- 
cas se  subía  más  fácilmente  al  cielo  por  el  claustro,  hoy  se  puede  subir 
también  por  los  talleres  de  la  industria  y  por  el  descuaje  de  las  tierras: 
verían  que  si  en  sus  épocas  convenia  al  hombre  abdicar  sus  derechos  en 
manos  del  Estado,  hoy  conviene  los  tome  en  las  suyas  y  los  practique 
sin  perder  de  vista  de  dónde  proceden,  de  dónde  nacen  y  á  dónde  con^ 
ducen. 

Los  derechos  naturales  proceden,  según  Bossuet,  de  la  recta  razón,  en- 
tendiendo que  la  razón  es  reda  cuando  se  funda  en  la  idea  religiosa,  en  el 
dogma,  y  el  dogma  cristiano  proclama  la  dignidad  del  hombre,  sus  títulos 
y  su  grandeza  tan  admirablemente  como  revelan  las  siguientes  palabras  de 
Bossuet  mismo:  «Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza,  dice 
el  Génesis;  y  Bossuet  añade:  Elévate  por  cima  de  los  cíelos  y  de  los  cíelos 
de  los  cielos;  y  de  todos  los  espíritus  celestes,  alma  racional,  pues  que 
Dios  te  enseña,  que  para  formarte  no  se  propuso  otro  modelo  que  á  sí  mis- 
mo  Hagámosle  á  nuestra  semejanza;  que  se  vean  todos  nuestros  rasgos 
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en  esta  bella  criatura,  en  tanto  que  la  condición  de  criatura  lo  permita.» 

«Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza,  para  que  mande 
en  los  peces  del  mar,  en  las  aves  del  cielo  y  en  todos  los  animales  ter- 
restres.» 

Véase,  pues,  cómo  los  filósofos  cristianos,  aunque  pagasen  tributo  al 
espíritu  dominante  de  sus  siglos,  conservaron  ilesos  los  principios  religio- 
sos de  la  dignidad  y  de  la  fraternidad  humanas,  principios  imperecederos 
que  los  siglos  irán  explotando  según  las  necesidades  de  los  tiempos.  Y  na- 
die nos  negará  que  por  muclio  que  se  eleven  las  teorías  sociales  del  nuevo 
racionalismo,  no  llegarán  á  la  altura  de  las  ideas  del  cristianismo. 

Volviendo  al  punto  de  que  partimos,  repitamos  con  Bossuet  que  eí 
derecho  debe  fundarse  en  la  recta  razón.  Pero  en  nuestro  siglo  se  ha  dis- 
putado mucho  sobre  el  valor  de  ésta. 

Unos  han  dicho:  la  razón  no  es  nada,  y  por  lo  mismo  la  autoridad  debe 
ser  omnipotente  y  la  libertad  nula. 

Otros  proclaman  que  la  razón  lo  es  todo,  y  por  tanto  la  libertad  debe 
ser  ilimitada  y  la  autoridad  nula. 

Por  esto  la  preocupación  de  la  debilidad  de  la  razón  y  las  seducciones  . 
del  pasado,  privan  á  los  absolutistas  del  conocimiento  de  la  sociedad  ac- 
tual. Y  la  preocupación  del  futuro  y  las  de  la  fuerza  de  la  razón  causan  el 
mismo  efecto  en  los  absolutistas  de  la  libertad. 

De  aquí  la  predicación  incesante  por  unos  de  medidas  preventivas,  re- 
presivas y  aun  despóticas,  y  por  otros  de  la  de  libertad  de  opiniones,  de  en- 
señanza, de  asociaciones,  de  cultos,  etc. 

De  estas  luchas  tan  opuestas  y  continuas,  la  concepción  del  Estado 
aparece  como  indefinible,  y  podemos  volver  á  repetir  que  la  noción  del  Es- 
tado es  el  corazón  que  reparte  la  sangre  á  todas  las  arterias  de  la  política. 
¡Desdichada  de  ésta  si  la  sangre  va  inficionada  de  malos  principios! 

Los  estudios  superficiales  sobre  la  naturaleza  de  la  razón  y  de  sus  lími- 
tes son  los  que  motivan  tantas  cuestiones  que  no  encuentran  solución;  y  á 
buscar  ésta  por  aquella  es  á  lo  que  todos  debiéramos  dedicarnos. 

La  razón  no  es  toda  debilidad,  no  toda  fuerza:  es  un  compuesto  de  am- 
bas, porque  el  hombre,  decía  Pascal,  no  es  ángel  ni  bestia,  y  por  lo  mismo 
la  sociedad  debe  girar  sobre  la  indestructible  afianza  de  la  libertad  y  del 
poder. 

Los  detractores  de  la  razón  debieran  conocer  que  el  cristianismo  la  ha 
elevado  al  seno  de  Dios,  donde  se  ha  regenerado  y  fortalecido.  Por  esto  ha 
surgido  un  nuevo  orden  social  que  no  pudo  surgir  en  la  civilización  anti- 
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giia;  por  eslo  la  sociedad  invita  hoy  al  hombre  á  ilustrarse,  á  mejorarse, 
á  proporcionarse  las  comodidades  de  la  vida  por  el  trabajo  y  la  industria. 
Esto  es  lo  que  los  pueblos  demandan  á  los  gobiernos,  y  si  quieren  interve- 
nir en  ellos,  es  menos  como  poder  que  como  garantía.  Los  que  creen  otra 
cosa  no  han  estudiado  las  aspiraciones  concretas  de  los  pueblos. 

Todo  lo  expuesto  hasta  aquí  ha  sido  con  el  fin  de  indicar  que  el  Estado 
como  sociedad  jurídica,  se  apoya  y  no  puede  menos  de  apoyarse  en  las 
ideas  morales,  y  éstas  en  las  ideas  religiosas. 

Pero  estas  ideas  no  tienen  realidad  si  no  se  fundan  en  la  existencia  de 
Dios,  ni  tienen  sanción  suficiente  sin  la  inmortalidad  del  alma,  que  supone 
su  espiritualidad.  Y  por  esto  el  Estado  tiene  un  carácter  rehgiosoque  no  le 
permite  autorizar  el  ateísmo  ni  las  doctrinas  inmorales. 

Se  nos  dirá,  ¿cuáles  son  estas?  Ya  lo  diremos  más  adelante. 

La  predicación  del  ateísmo  tiende  á  suprimir  la  religión,  y  suprimir  la 
religión  es,  en  alta  metafísica,  i;;5ual  á  suprimir  la  razón.  Hé  aquí  lo  que  de- 
seáramos se  meditara  mucho. 

La  religión,  como  hemos  dicho,  es  el  comercio  interior  que  mantene- 
mos con  Dios  por  medio  de  la  razón.  Arruinar  la  una  es  destruirla  otra,  es 
desterrar  el  deber,  y  no  dejar  en  su  lugar  más  que  el  orden  material  del 
instinto  animal. 

Algunos  dicen  contra  esto:  ¿Por  qué  tienen  grandes  conocimientos  mu- 
chos que  hacen  gala  de  no  creer  en  ninguna  religión?  Porque  si  la  unión  de 
la  razón  humana  con  la  divina  es  necesaria  para  tener  conocimientos,  no  es 
indispensable  sea  percibida  por  los  que  los  tienen.  Por  ejemplo;  dice  un 
metafisico,  es  imposible  que  el  infinito  matemático  y  las  otras  relaciones 
de  la  cantidad  subsistan  esencialmente  en  otra  parte  que  en  la  inteligencia 
divina.  En  esta  es  donde  el  geómetra  ateo,  como  el  teísta,  las  contemplan 
sin  que  el  uno  y  el  otro  puedan  dudar  de  ello.  Distinta  cosa  es  conocer  por 
la  razón  á  conocer  la  razón  misma.  Coged  una  tabla  de  logaritmos  en 
vuestras  manos  y  podéis  asegurar  tenéis  en  ella  uno  de  los  libros  más  teoló- 
gicos é  infalibles. 

Conocer  á  la  razón  fué  el  gran  problema  de  todos  los  siglos.  En  un 
templo  célebre  de  la  antigüedad  pagana  se  leía  esta  inscripción:  Conócete  á 
ti  mismo.  La  misma  recomendación  nos  hace  la  Escritura  Santa  en  todas 
sus  páginas.  Este  conocimiento  es  el  sólido  cimiento  metafisico  donde  se 
apoyan  todas  las  ideas  humanas,  y  es  además  el  A  B  C  de  la  vida  cris- 
tiana. 

Conociéndonos  á  nosotros  mismos    encontramos  en   nuestro  espíritu 
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las  ideas  generales,  dependientes  de  otras  ideas  análogas,  que  subsisten 
fuera  de  nuestro  espíritu,  Dios.  Mas  si  el  hombre  no  sale  de  su  razón, 
para  buscar  en  la  razón  soberana  el  fundamento  primero  del  bien  y  del 
mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  si  cree  encontrarlo  todo  en  sí,  puede  de- 
cir que  es  su  ley  para  sí  mismo,  puede  decir  con  Fichte:  yo  sotj  Dios.  Sin 
profundizar  la  metafísica  no  es  fácil  palpar  la  evidencia  de  estas  verdades. 
Tampoco  es  posible  sin  profundizar  las  matemáticas  comprender  bien  una 
labia  de  logaritmos. 

No  se  nos  oculta  que  los  que  no  quieren  cavar  tan  hondo  se  conten- 
tan con  decir:  Dios  no  interviene  inmediatamente  en  el  desarrollo  de  la 
humanidad,  sino  como  interviene  en  la  marcha  del  sistema  solar.  Dando 
eyes  á  la  inteligencia,  determinó  la  marcha  de  la  primera,  como  fijó  la  de 
los  planetas;  todo  lo  demás  no  nos  atañe,  ni  nos  importa,  dice  el  raciona- 
hsmo. 

Pero  esas  leyes,  dice  un  filósofo  cristiano,  dadas  á  la  inteligencia  huma- 
na y  á  los  astros,  son,  yo  presumo,  las  relaciones  que  la  inteligencia  tiene 
con  la  verdad  y  con  el  bien,  y  las  relaciones  que  tienen  entre  si  los  astros, 
y  por  las  que  describen  sus  elipses.  Mas  si  esas  leyes  reglan  la  marcha  de 
la  humanidad  y  de  los  planetas,  no  las  hacen  marchar;  y  siempre  queda 
por  saber  por  qué  la  inteligencia  piensa  y  quiere,  y  por  qué  los  planetas 
circulan.  Se  responderá  que  poruña  fuerza  que  les  es  propia  y  que  reci- 
bieron con  la  existencia.  Sea  así;  pero  esa  fuerza  que  ha  comenzado  y  que 
es  por  lo  mismo  subalterna,  ¿puede  subsistir  y  obrar  por  sí?  ¿No  es  preciso 
se  arraigue  en  la  fuerza  eterna  y  suprema  que  la  creó,  pera  encontrar  en 
ella  un  medio  de  acción,  como  su  base  de  existencia?  Si  la  intehgencia  y 
los  planetas  pueden  obrar  sin  la  acción  de  Dios,  pueden  existir  sin  fundar- 
se en  él;  porque  aunque  la  acción  no  sea  el  ser,  el  ser  va  siempre  en- 
tero en  la  acción.  De  modo  que  si  pudiera  ser  independiente  de  Dios  ar- 
rostraría al  ser  á  una  independencia  semejante.  Mas  para  que  el  ser,  por 
ejemplo,  el  de  la  inteligencia  y  de  los  planetas,  pudiese  existir  indepen- 
diente de  Dios,  era  preciso  que  se  bastase  á  si  mismo  y  que  tuviese  en  si 
su  razón  de  ser;  en  otros  términos,  que  fuese  absoluto  ó  Dios.  Ficthe  fué 
lógico. 

Sobre  las  leyes  que  rigen  á  la  humanidod,  creemos  pertinente  decir 
aquí  que  hay  dos  especies  de  fanatismo,  que  no  tienen  entrada  en  el  espi- 
ritualismo  que  vamos  exponiendo. 

Los  unos  ven  en  la  marcha  de  la  humanidad  una  curva  cuyos  puntos 
están  fijados  por  una  geometría  inflexible,  lo  mismo  que  la  trazada  por  los 
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astros.  Los  crímenes,  las  virtudes,  todos  los  hechos  históricos,  son  medios 
necesarios  é  inevitables  para  los  designios  de  Dios. 

Los  otros  no  creen  en  ley  alguna  providencial.  Consideran  á  la  especie 
humana  movida  por  el  impulso  irresistible  de  los  intereses  y  las  pasiones, 
que  en  idénticas  circunstancias  producen  siempre  los  mismos  efectos,  y  por 
un  encadenamiento  de  acciones  y  reacciones  continuas  engendran  el  curso 
de  las  cosas  humanas. 

Los  primeros  creen  que  Dios  lo  hace  todo;  que  la  historia  no  es  más 
que  una  epopeya  que  existe  en  la  mente  de  Dios. 

Los  otros  piensan  que  todo  es  acaso  é  impulso  maquinal;  panteísmo  en 
los  primeros,  materialismo  en  los  segundos,  son  los  miserables  dogmas  que 
no  suministran  más  que  una  doctrina  desconsoladora  que,  por  desgracia, 
cuenta  hoy  tantos  prosélitos.  En  uno  y  en  otro  sistema,  las  fuerzas  fatales, 
estos  tiranos  interiores  del  alma  humana,  son  reconocidas  por  los  sobera- 
nos legítimos  de  laMiumanidad,  y  por  lo  mismo  todos  los  desórdenes  son 
absueltos. — ¿Mas  no  hay  otra  concepción  más  consoladora  de  la  ley  que  á 
la  humanidad  dirige?  El  esplritualismo,  de  acuerdo  con  el  cristianismo,  nos 
suministran  el  conocimiento  de  la  verdadera  ley  que  rige  la  marcha  de  la 
humanidad,  sin  privar  al  hombre  de  su  libertad,  ni  considerar  á  ésta  como 
independiente  y  absoluta. 

La  vida  del  hombre,  dicen  de  consuno  la  religión  y  la  filosofía,  no  está 
dominada  por  esos  tiranos  de  los  dos  sistemas  mencionados.  La  vida  de, 
hombre  debe  abrirse  un  camino  por  entre  todos  los  obstáculos  hacia  e^ 
completo  desarrollo  de  su  ser,  y  arreglándose  á  la  marcha  del  mundo  mo- 
ral, que  no  se  encierra  en  la  monotonía  de  un  mismo  círculo,  ni  va  á  per- 
derse en  el  abismo  de  un  progreso  indefinido.  Para  seguir  esta  marcha, 
para  el  completo  desarrollo  de  su  ser,  debe  tomar  por  regla  la  imagen  de 
Dios,  que  en  si  lleva  por  do  quiera. 

Dos  sendas  se  presentan  á  sus  ojos:  la  una  directa,  que  consiste  en  el 
desarrollo  armónico  de  la  naturaleza  humana,  creando  la  ciencia,  el  arte,  la 
moral,  ó  haciendo  encarnar  en  la  sociedad  la  verdad,  la  bondad,  la  belle- 
za. La  otra  senda  puede  llamarse  irregular,  cuando  la  naturaleza  humana 
se  desplega  por  la  exageración  de  las  facultades,  por  un  encadenamiento  de 
extravíos  y  de  desgracias,  de  excesos  y  reacciones,  que  desesperarían  al 
hombre  sí  la  religión  no  le.  dijera:  «¿Quién  de  entre  vosotros,  sí  teniendo 
cien  ovejas,  pierde  una,  no  deja  las  noventa  y  nueve  en  el  desierto  y  marcha 
tras  la  que  ha  perdido,  y  encontrándola,  la  pone  sobre  sus  hombros,  y  lle- 
gando á  casa  dice  lleno  de  alegría  á  su  familia  y  vecinos:  «Regocijaos  coU' 
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raigo,  porque  he  encontrado  la  oveja  perdida?»  Yo  os  aseguro  que  habrá  la 
misma  alegría  en  el  cielo  por  un  solo  pecador  que  se  enmiende  que  por  no- 
venta y  nueve  justos  que  no  tengan  de  qué  arrepentirse.» 

Y  la  misma  religión  añade:  «Dios  es  compasivo,  porque  sabe  de  qué 
materia  estamos  hechos;  sabe  que,  creado  el  hombre  á  su  imagen,  fué  se- 
ducido y  arrastrado  hacia  el  mal,  y  llora  por  la  ruina  de  su  hijo.  Cuando  tu 
semejante  se  presente  á  tí  degradado  por  el  vicio,  desgarrado  por  las  pasio- 
nes, embrutecido  por  la  miseria,  mide  con  tu  corazón  la  parte  de  la  educa- 
ción, de  las  tentaciones,  de  los  ejemplos  malos,  de  la  atmósfera  deletérea 
en  que  ha  vivido;  recuerda  su  alto  origen,  y  viéndole  tan  desconocido,  ten 
compasión  de  él.»  (Sum.  105). 

Del  uso  de  la  libertad  depende  en  parte  la  marcha  de  la  vida,  y  cuando 
aquella  ha  arrojado  al  hombre  en  el  vicio  y  en  el  mal  la  religión  le  llama 
con  una  ternura  inimitable  al  buen  sendero.  En  tal  doctrina  no  hay  fatalis- 
mo de  ninguna  especie;  y  los  hombres  no  son  circunstancias,  como  se  dice 
comunmente. 

«El  mérito  más  grande  del  hombre,  decia  Goethe,  consiste  en  dirigir  las 
circunstancias  en  todo  lo  posible  y  en  no  ser  dirigido  por  ellas.  El  mundo 
está  ante  nosotros,  como  ante  el  arquitecto  una  gran  hilera  de  piedras,  que 
no  merece  ningún  nombre  hasta  que  el  prototipo,  que  está  en  el  pensamiento 
del  artista,  salga  de  la  piedra  inerte,  armonioso  en  su  conjunto,  conforme 
á  su  fin  y  sólido  en  todas  sus  partes.  Todo  lo  que  está  fuera  de  nosotros  no 
es  más  que  elemento:  pero  profundamente  en  no^^otros  mismos  está  esa 
potencia  creadora  que  produce  sus, efectos,  y  que  no  nos  dá  tregua  ni  re- 
poso hasta  que  demos  una  forma,  de  una  manera  ó  de  otra,  á  lo  que  está 
fuera  de  nosotros. 

Pero  por  este  lado  no  miraríamos  más  que  la  faz  individual  de  la  vida; 
y  ésta  tiene  otro  elemento  objetivo  que  para  darle  á  conocer  no  podríamos 
escoger  mejor  autoridad  que  la  de  un  filósofo  cristiano  de  nuestros  dias. 

«Cuando  se  consideran  las  empresas  y  los  esfuerzos  del  yo  en  el  mundo 
para  referirlo  todo  á  sí  mismo,  para  arreglarlo  todo  por  sí  mismo,  se  advierte 
pronto  que  esto  no  es  más  que  una  forma  de  egoísmo  elevado  que  es  im- 
posible mirar  como  el  principio  motor  del  mundo  y  de  su  orden  moral. 
Hay  seguramente  en  el  mundo  lo  que  llamamos  accidental  que  puede  ser 
previsto  por  el  libre  pensamiento  del  hombre,  y  aquí  es  donde  se  muestra' 
su  valor  sacando  consecuencias  intelectuales,  uniendo  los  fragmentos  espar- 
cidos de  un  mismo  todo,  poniendo  orden  donde  no  le  había.  De  parte  del 
hombre,  hé  aquí  lo  que  se  puede  llamar  crear.  Pero  todas  las  grandezas 
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móviles  y  las  variables  potencias  del  mundo  moral  no  tienen^  por  origen  la 
libre  actividad  individual  del  hombre,  más  bien  al  contrario,  las  individua- 
lidades humanas  en  su  libertad  están  bajo  el  imperio  de  una  causa  objetiva, 
independiente  de  la  voluntad  del  hombre  (una  potencia  innata,  el  tiempo). 
En  segundo  lugar,  el  orden  moral  del  mundo,  tal  como]existe,  es  primitivo 
y  objetivo,  por  consecuencia  se  eleva  por  cima  de  la  impulsión  individual, 
es  independiente  de  ella  y  tiene  fuera  de  ella  una  existencia  legítima.» 

«Si  el  principio  moral  del  mundo  estuviese  contenido  en  la  acción  in- 
dividual del  hombre  y  fuese  reglado  por  ella,  resultarla  que  todo  lo  que 
es  consecuencia  de  este  orden  general,  todo  lo  que  designa  el  plan,  todo 
lo  que  indica  la  marcha  en  la  historia  del  mundo,  pertenecería  pura  y 
simplemente  al  individualismo.  Mas  aunque  cada  iniciativa  humana,  á  pe- 
sar de  los  eclipses  que  sufre,  tenga  su  parte,  su  rayo  de  razón  individual, 
y  que,  en  todos  los  individuos  esta  razón  tenga  un  carácter  de  unidad  que 
de  Dios  proceda,  es  imposible  admitir  que  de  la  mezcla  y  de  la  confusión, 
en  los  más  grandes  y  en  los  más  pequeños  negocios  de  todas  las  fracciones 
de  la  razón  humana,  tomada  individualmente,  pueda  sin  una  regla  superior, 
sin  un  alto  impulso,  resultar  un  to(,lo,  un  orden,  tales  cuales  se  notan  en 
la  historia  del  mundo. 

Diríamos,  pues;  que  aparte  do  la  primera  y  virtual  aplicación  del  libre 
albedrío  del  hombre,  todos  los  efectos  intermedios  no  pueden  proceder 
inmediatamente  del  individuo;  la  razón  que  los  dirige  es  superior  á  la  ra- 
zón individual,  y  esta  ley  de  unidad  y  de  conjunto  rehace  sobre  toda  ac- 
ción de  la  individualidad  humana.  lié  aquí  por  qué  dominando  el  flujo  y 
reflujo  de  esta  excisión  tan  variada,  por  cima  de  esa  lucha  infinita  de  la 
razón  y  de  las  pasiones  y  de  todas  las  otras  fuerzas  de  que  la  humanidad 
dispone,  es  necesario  que  un  orden  superior  coopere  á  la  unidad  moral 
del  mundo  y  fije  la  base  y  los  límites  del  movimiento,  sin  la  que  la  histo- 
ria no  seria  más  que  un  rio  revuelto,  sin  curso  fijo  y  formado  de  torrentes, 
un  caos  de  fuerzas  ciegas  yes  lo  contrario  lo  que  sucede.  Jacobí  dice  con 
razón:  «Hay  en  la  historia  del  mundo  una  multitud  de  aspectos  diversos,  y 
á  todos  ellos  han  respondido  siempre  causas  morales.  Si  pudiéramos  ejer- 
cer en  la  naturaleza  cierto  poder  soberano,  ó  bien  obrar  sobre  la  sociedad 
toda  entera  como  en  nuestras  casas  y  en  una  esfera  aislada,  la  locura  se 
hubiera  apoderado  del  mundo,  entregada  á  fabulosas  utopias  y  agobiada  la 
razón  bajo  un  enorme  peso.  Pero  una  razón  inmutable  que  existe  fuera  de 
nosotros,  mantiene  la  debilidad  de  nuestra  razón  en  la  via  recta,  siempre 
lo  bastante  para  no  extraviarse  enteramente.» 
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Por  el  contenido  de  la  anterior  cita  se  vé  que  el  poder  moral  del  hombre 
est  Dasado  en  la  simultaneidad  de  la  razón  suprema  y  de  la  suya,  ó  lo 
que  es  igual,  en  la  unión  de  la  razón  humana  con  la  divina,  y  que  las  doc- 
trinas que  conmueven  ó  derriban  dicha  base,  viven  entre  escombros  sin 
poder  levantar  un  edificio  social  cualquiera. 

Significa  además  que  la  razón  divina  no  deja  á  la  humanidad  que  se 
abisme  ni  perezca  por  el  despotismo  de  la  razón  humana.  Porque  de  los 
desórdenes  y  de  los  mismos  extravíos  del  hombre  nace  siempre  una  fuerza 
proporcionada  al  mal  que  debe  repararse  y  que  tarde  ó  temprano  conducirá 
á  la  humanidad  ala  vía  recta,  á  fuer  de  caldas  y  de  expiaciones  laboriosas. 
Porque  la  Providencia  quiso  que  para  suplir  la  insuficiencia  de  la  razón  hu- 
mana sirviesen  las  fuerzas  fatales  de  contrapeso,  que  el  exceso  de  las  unas 
engendrase  reacciones  de  parte  de  las  otras,  y  que  aun  el  bien  naciese  del 
mal  mismo. 

Son  risibles,  por  tanto,  las  pretensiones  de  los  que  sin  mirar  á  lo  alto 
pretenden  dirigir  los  pueblos  por  sus  individuales  teorías;  risibles  las  pre- 
tensiones tanto  de  los  que  quieren  que  la  humanidad  vuelva  sobre  su  pa- 
sado, como  de  los  que  quisieran  hacerla  saltar  á  un  futuro  no  preparado. 

Para  todo  esto  prescinden  de  las  ideas  religiosas,  como  si  estas  no  fue- 
sen embebidas  en  todos  nuestros  juicios,  en  todas  nuestras  acciones^  en  to- 
das las  direcciones  de  la  vida  individual,  asi  como  son  la  marcha  general 
de  la  humanidad.  Y  profundizando  las  ideas,  cualquiera  advierte  lo  pasmo- 
so que  es  que  panteistas  y  materialistas  en  religión  pueden  ser  progresistas 
en  política,  á  no  valerse  de  la  fuerza,  en  cuyo  caso  no  pueden  tener  otro 
nombre  más  adecuado  que  el  de  déspotas. 

Mírese,  en  fin,  por  donde  quiera  la  cuestión  de  derechos  naturales,  no 
son  inteligibles  sin  las  ideas  religiosas,  y  aún  seremos  más  explícitos,  sin 
las  ideas  cristianas. 

«Todos  sois  hermanos ,  decia  Platón  ,  pero  el  Dios  que  os  ha  formado 
hizo  de  oro  á  los  que  gobiernan,  y  por  esto  son  los  más  preciosos:  forjó  de 
plata  á  los  guerreros,  y  de  hierro  y  bronce  á  los  labradores  y  cortesanos.» 

Jesús,  hablando  al  pueblo  y  á  sus  discípulos,  les  dijo:  «Todos  vosotros 
sois  hermanos,  omiies  vos  fratres  estis,  y  no  tenéis  más  que  un  solo  Padre 
que  está  en  los  cielos.» 

Con  el  dogma  de  Platón,  ¿tienen  cabida  los  derechos  naturales,  siendo 
unos  hombres  de  oro,  otros  de  plata,  y  otros  de  hierro? 

¿Pudieron  nacer  dichos  derechos  más  que  del  cristianismo,  que  nos  su- 
pone á  todos  hijos  de  un  mismo  Padre?  jAh!  jA  fuer  de  hberales  amemos 
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todos  al  cristianismo,  que  es  la  única  tabla  de  salvación,  el  gran  bien  de  los 
espíritus,  y  suprimiéndole  no  nos  queda  más  que  una  incoherente  reunión 
de  seres  buscando  cada  cual  su  ley  aparte,  y  buscándola  en  las  tinieblas! 

ün  gran  orador  dijo  en  la  discusión  mencionada  al  Sr.  Cánovas,  que  se 
agarraba  como  un  desesperado  á  una  reacción  religiosa;  y  nosotros  cree- 
mos que  á  la  reacción  religiosa  se  agarran  los  más  grandes  pensadores 
del  radicalismo  desde  que  éste  ha  patentizado  su  impotencia  social,  moral 
y  política.  La  reacción  religiosa  viene  (no  he.Tos  dicho  bastante)  ha  venido 
y  está  trabajando,  con  grandes  adelantos,  en  las  inteligencias  más  exclare- 
cidas  de  nuestros  días,  como  haremos  ver  en  el  artículo  siguiente. 

NicoMEDEs  Martin  Mateos. 
Béjar  22  de  Diciembre  de  1871. 

(La  conUnuacion  en  el  número  próximo.  J 


ESTUDIOS 


SOBRE 

LOS  crímenes  y  penas  de  la  antigüedad. 


vm. 

El  verdug'o. 


Sería  incompleto  nuestro  estudio  si  no  consgrásemos  algunas  líneas  al 
humilde  y  terrible  funcionario  encargado  de  castigar  y  ejecutar  las  senten- 
cias capitales.  El  verdugo  desempeña  un  papel  interesante  en  la  historia  de 
lodos  los  tiempos,  y  más  particularmente  en  los  últimos  siglos.  Todo  k> 
que  concierne  á  su  estado  social,  sus  funciones,  sus  deberes,  las  preocu- 
paciones que  le  aislan  y  la  reprobación  general  que  le  separaba  del  resto  de 
la  humanidad,  los  medios  empleados  para  asegurar  su  ministerio,  para  pro- 
teger su  persona,  para  garantirle  la  subsistencia,  todos  estos  detalles  deben 
llamar  la  atención  y  la  curiosidad. 

¿Quién  no  conoce  la  página  en  que  Maistre  hace  la  apología  del  verdu- 
go? «Está  formado  como  nosotros  exteriormente;  nace  como  nosotros; 
pero  es  un  ser  extraordinario  y  para  que  exista  en  la  familia  humana  es 
necesario  un  decreto  particular,  un  fíat  del  poder  creador.  Es  creado  como 

un  mundo Toda  grandeza,  todo  poder,  toda  subordinación  descansa  so^ 

bre  él;  es  el  horror  y  el  lazo  de  la  asociación  humana.  Quitad  del  mundo 
este  agente  incomprensible;  en  el  mismo  instante  al  orden  sucede  el  caos, 
los  tronos  se  abisman  y  la  sociedad  desaparece, » 

.  No  aceptamos  por  nuestra  parte  este  juicio:  no  creemos  que  la  existen- 
cia de  la  sociedad  esté  indisolublemente  unida  á  la  del  verdugo,  ni  que  el 
orden  y  la  justicia  tengan  como  único  suslenláculo  el  cadalso;  sin  embargo. 
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las  líneas  que  hemos  reproducido  se  refieren  á  siglos  en  que  el  derecho 
criminal  descansaba  en  la  venganza  pública  y  el  terror,  y  no  es  extraño  qi:e 
el  publicista  que  las  trazó  reasumiera  el  orden  en  el  verdugo.  Esta  consi- 
deración basta,  sin  duda,  para  justificar  el  estudio  que  nos  proponemos 
desarrollar. 

^  Ejecutor  de  la  justicia  se  llamaba  el  verdugo  porque  solo  los  señores, 
altas-justicias  y  los  jueces  reales  tenían /ití  gladií,  derecho  de  la  cuchilla. 
Se  le  llamaba  también  el  señor  de  las  altas  obras;  pero  su  verdadero  nom- 
bre es  el  de  verdugo. 

Nada  más  invencible,  nada  mas  fuertemente  arraigado  en  el  espíritu  de 
todos  los  pueblos  que  la  preocupación  que  hería  á  este  desgraciado  minis- 
tro de  los  rigores  de  la  justicia.  Ea  vano  los  legistas  decían  que  «era  sa- 
grado como  la  justicia  misma:  que  cuando  atormenta  ó  mata  á  su  semejan- 
te, no  ofende  á  Dios  ni  es  responsable  del  homicidio  que  comete:  que  es 
el  culpable  quien  se  impone  la  pena  que  sufre,  y  la  sociedad  la  que  asume  la 
responsabilidad  de  la  sangre  vertida.  «El  instinto  popular,  más  fuerte  que 
todo  razonamiento,  huía  y  señalaba  al  verdugo  como  un  ser  despreciable. 
En  los  grandes  dramas  judiciales  en  que  la  atención  publicase  sobreexcitaba, 
era  preciso  que,  una  vez  cumplida  su  misión  sangrienta,  se  ocultase  para 
evitar  las  injurias  y  las  violencias  que  llovían  sobre  él:  en  todas  partes  se 
proveía  á  su  seguridad  poruña  protección  legal.  La  ordenanza  Carolina 
prescribe  «qué  una  vez  rota  por  el  juez  su  vara,  hará  pubhcar  una  prohi- 
bición, bajo  pena  corporal  y  pecuniaria,  de  causar  impedimento  al  ejecu- 
tor ni  poner  la  mano  sobre  él;  en  el  caso  de  que  no  acertase  á  desempeñar 
su  cometido.» 

Esta  prohibición  alude  á  iina  idea  muy  difundida  todavía  hoy  en  el 
pueblo  y  que  no  carece  de  fundamento  histórico,  era  que  se  debía  hacer 
gracia  de  la  vida  al  reo  cuya  ejecución  no  se  realízase,  ora  por  romperse  la 
cuerda  de  la  que  pendía  ó  cuando  el  suplicio  tenia  lugar  por  el  hacha  ó  la 
espada,  que  la  degollación  no  se  operase  al  primer  golpe.  Varios  autores 
atestiguan  que  este  uso  tenía  efecto  en  varías  naciones.  Cuando  la  juris- 
prudencia le  hubo  prescrito,  cuando  los  jueces  tuvieron  cuidado  de  inser- 
tar en  sus  sentencias  que  la  condenación  fuese  ejecutada  hasta  conseguir 
la  muerte,  el  pueblo,  conservando  el  reeuerdo  de  la  caritativa  costumbre, 
tradujo  más  de  una  vez  por  violencias  ejercidas  contra  el  verdugo,  la  con- 
formidad de  sus  sentimientos  con  el  uso  abolido. 

Habia  también  otra  costumbre  cuyo  abandono  tuvo  el  mismo  resultado. 
Consistía  en  indultar  al  acusado  soltero  cuando  una  joven  prostituta  ofrecía 
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casarse  con  él.  Varios  jurisconsultos  han  negado  que  tal  costumbre  haya 
existido:  un  autor  francés  del  siglo  xv  ,  Nicolás  Bohier,  pretende  que  se 
observaba  únicamente  con  el  raptor  condenado  á  muerte  por  su  crimen,  y 
cuando  la  robada  consentía  en  el  casamiento ,  uniendo  que  si  se  hubiese 
perdonado  por  el  mismo  motivo  á  todos  los  celibatos,  jamás  se  hubiese  eje- 
cutado á  ninguno,  porque  no  hubieran  faltado  jóvenes  dispuestas  á  salvar- 
les la  vida  casándose.  Pero  se  conoce  una  disposición  del  Parlamento  de 
Grenoble,  de  6  de  Abril  de  1606,  que  denegó  una  demanda  entablada  por 
dos  jóvenes,  lo  que  prueba  que  la  cuestión  era  controvertida^  y  Papón  re- 
fiere una  disposición  del  Parlamento  de  Paris,  del  15  de  Febrero  de  1515, 
por  la  que  se  indulta  á  un  condenado  á  muerte  con  quien  ofreció  casarse 
una  joven.  Cuando  el  culpable  era  militar  y  buen  mozo  ,  las  demandas  se 
multiplicaban.  Luis  XIV,  por  una  Ordenanza  de  I.''  de  Mayo  de  1668, pro- 
hibió sobreseer  sobre  la  ejecución  de  las  sentencias  de  los  desertores,  cuan- 
do, según  el  uso,  una  joven  les  pidiera  en  casamiento. 

Citemos  todavía  el  caso  en  que  por  circunstancias  fortuitas  podia  sal- 
varse la  vida  de  un  condenado  á  muerte,  y  era  cuando  el  rey  pasaba  por 
el  punto  por  donde  le  conduelan  al  suplicio;  bien  es  verdad  que  el  rey  pro- 
curaba no  pasar. 

Volvamos  á  la  reprobación  que  pesaba  sobre  el  verdugo.  Algunos  auto- 
res han  pretendido  inquirir  la  razón  de  esta  reprobación  ,  encontrándola  en 
los  vicios  innumerables  que  dominaban  á  los  ejecutores,  en  el  amor  propio 
salvaje  que  les  conduela  á  exagerar  los  rigores  ordenados  por  la  justicia 
«ejerciendo  tantas  crueldades  con  los  pacientes,  tratándoles  y  matándoles 

como  si  tuviesen  una  bestia  entre  las  manos de  loque  proviene  que  los 

verdugos  sean  execrablemente  odiados  de  todos;»  por  lo  que  algunos  es- 
critores recomendaban  á  los  jueces  elegir  verdugos  «  gentes  de  bien,  maes- 
tros en  su  arte,  seguros,  audaces,  dulces,  corteses,  misericordiosos  y  afa- 
bles.» Pero  lo  difícil  era  encontrarlos ;  veremos  que  ofrecía  dificultades  en- 
contrar aún  uno  malo. 

Se  cree  generalmente  que  la  carga  de  verdugo  era  hereditaria ,  y  que  el 
hijo  primogénito  estaba  obligado  á  suceder  á  su  padre:  aparece  que  este 
uso  fué  practicado  largo  tiempo  en  España,  y  que  subsistió  igualmente  en 
algunas  repúblicas  itahanas  de  la  Edad  Media ;  en  Francia  no  tuvo  jamás 
fuerza  de  ley.  Sin  embargo,  no  era  raro  que  el  hijo  sucediese  voluntaria- 
mente en  el  oficio  del  padre ;  la  educación,  la  vida  común ,  la  reprobación 
inmerecida  que  pesaba  sobre  él  al  mismo  tiempo  que  sobre  el  desgraciado 
que  le  habla  dado  el  ser,  concurrían  á  hacerle  abrazar  esta  triste  carrera. 
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De  aquí  que  la  carga  de  ejecutor  se  trasmitiese  de  padres  á  hijos  durante 
varias  generaciones. 

Sucedió,  no  obstante,  con  frecuencia  que  algunos  altas  justicias  ó  seño- 
res de  horca  y  cuchillo  carecieron  de  verdugos,  ya  porque  el  titular  hubie- 
se muerto  sin  hijos,  ó  ya  porque  ninguno  délos  suyos  consintiese  en  suce- 
derle.  En  este  caso  los  jueces  tenian  costumbre  de  imponer  esta  función  á 
un  presidiario,  ó  en  su  defecto  á  un  hombre  de  la  hez  del  pueblo  ;  hubo 
también  ocasión  en  que  eligieron  á  un  condenado  á  muerte,  á  quien  perdo- 
naban en  consideración  á  la  horrible  función  que  consentía  ejercitar.  Cuan- 
do el  conde  de  Chaláis  fué  condenado  á  perder  la  cabeza,  sus  amigos,  á 
fuerza  de  dinero  y  de  amenazas,  obligaron  al  verdugo  de  Nantes  á  ocultar- 
se: se  recurrió  á  un  cordonero  que  debia  ser  ahorcado,  y  á  quien  se  perdo- 
nó la  vida  si  consentía  en  desempeñar  el  cargo;  el  pobre  hombre  temblaba 
masque  la  víctima,  así  que  empleó  veintidós  golpes  para  separar  la  cabeza 
del  tronco,  y  el  pueblo  indignado  le  apedreó. 

La  frecuencia,  la  variedad  de  los  suplicios,  la  parte  activa  y  directa  que 
tomaba  el  verdugo,  todas  estas  causas  producían  la  aversión  mezclada  de 
horror  de  que  era  objeto.  En  casi  todas  partes  tenia  prohibición  de  vivir 
dentro  de  la  población,  ün  jurisconsulto  del  último  siglo  cita  una  prueba 
más  brillante  de  la  repulsión  que  inspiraba  su  persona. 

Una  joven  fué  condenada  á  la  horca  :  era  muy  bonita  y  no  tenia  apenas 
diez  y  ocho  años.  El  verdugo  ofreció  casarse  con  ella  si  la  indultaban.  A 
los  infinitos  ruegos  que  hizo  á  los  jueces  y  por  una  especie  de  compasión 
que  excitó  la  belleza  de  esta  joven,  acordaron  el  perdón;  pero  ella  no  qui- 
so consentir  en  la  buena  voluntad  que  los  jueces  mostraron  ,  y  prefirió  ser 
ahorcada  á  casarse  con  el  verdugo.  Lo  que  hay  de  notable  en  esta  anécdo- 
ta no  es  la  aversión  de  la  joven,  sino  la  condescendencia  de  los  jueces,  que 
parece  obedecer  al  deseo  de  que  el  verdugo  tuviese  hijos. 

Se  observa  la  misma  solicitud  para  proveer  á  la  subsistencia  del  ejecu- 
tor. Los  mercaderes  rehusaban  venderle  los  géneros  necesarios  á  su  exis- 
tencia. Su  dinero  causaba  horror;  era  el  salario  de  la  sangre  derramada;  se 
creía  ver  marcada  una  mancha  roja  sobra  cada  pieza.  Cuando  un  mercader 
habia  sido  obligado  á  aceptar  algunas  de  estas  monedas  malditas ,  las  sepa* 
raba  y  no  las  tocaba  mientras  podía;  tenia  la  persuasión  de  que  impUcaban 
la  desgracia.  Con  una  renta  bastante  considerable,  que  le  estaba  asigna- 
da, el  ejecutor  carecía  de  todo;  así  que  los  magistrados  le  concedieron  di- 
versos tributos,  que  consistían  en  una  cantidad  alzada  por  ejecución;  en 
tomar  de  los  granos,  semillas  y  legumbres  un  puñado;  de  los  frutos  una  li- 
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bra  ó  su  equivalente  en  dinero.  De  los  condenados  recibía  también  espe- 
cialmente la  retribución  del  servicio  que  ejercía  sobre  ellos. 

Los  mercaderes  rehusaban  satisfacer  estos  tributos  que  ponían  en  con- 
tocto sus  géneros  con  el  hombre  maldito,  viéndose  obligadas  muchas  ciu- 
dades á  indemnizar  en  dinero  lo  que  á  duras  penas  conseguían  cobrar,  lle- 
gando á  obtener  un  sueldo  fijo  y  retribuciones  especiales  de  bastante  im- 
portancia como  premio  de  una  profesión  sangrienta. 

Ingflaterra. 

Si  se  ha  prestado  alguna  atención  al  desarrollo  histórico  proseguido  en 
nuestros  artículos,  se  ha  podido  ver  la  marcha  que  han  seguido  los  princi- 
pales pueblos  europeos  para  llegar  del  juicio  de  los  pares  al  juicio  de  un  tri- 
bunal extraño  al  acusado,  del  procedimiento  por  via  de  acusación  privada  al 
procedimiento  por  via  de  pesquisa,  del  sistema  acusatorio  al  inquisitorial. 

Inglaterra  ha  quedado  extraña  á  esta  marcha,  que  es  lo  que  constituye 
la  originalidad  propia  de  su  derecho  criminal.  No  ha  tenido,  como  los  otros 
pueblos  que  nos  han  ocupado  hasta  aquí,  que  pasar  por  el  procedimiento 
de  la  inquisición  para  llega/  lentamente  á  su  punto  de  partida,  al  juicio  por 
jurados,  sistema  que,  según  una  frase  de  Montesquieu,  ha  sido  encontrado 
en  el  fondo  de  los  bosques.  Segura  de  poseer  con  este  sistema  la  garantía 
de  la  independencia  y  de  la  dignidad  de  sus  ciudadanos,  le  abrazó  con  fir- 
meza no  abandonándole  sino  momentáneamente  cuando  sus  instituciones 
parlamentarias  cedían  á  los  ataques  del  poder  monárquico,  pero  para  rei- 
vindicarle bien  presto. 

Esta  causa  nos  ha  inducido  á  separar  la  penahdad  británica  de  la  délo- 
pueblos  cuyo  derecho  criminal  proviene  de  una  fusión  de  los  elementos  ro- 
mano y  canónico.  El  derecho  penal  de  Inglaterra  ha  conservado  hasta 
nuestros  días  su  vieja  fisonomía  germánica:  elección  de  los  jueces,  procedi- 
miento, penahdad,  todo  en  él  es  germano  ó  inglés.  No  es  esto  decir  qne  haya 
quedado  puro  'de  toda  mezcla  de  derecho  romano  ó  inquisitorial;  pero  si  se 
exceptúa  los  tribunales  eclesiásticos,  donde  ha  dominado  naturalmente  este 
derecho,  se  puede  decir  que  en  otras  partes  no  se  ha  introducido  más  que 
por  ocasiones  y  subrepticiamente.  Los  Tudors  ensayaron  implantáronlas  le- 
yes criminales  el  procedimiento  por  via  de  pesquisa  y  el  tormento,  desco- 
nocidos en  la  época  de  los  Plantagenets;  pero  la  república  rechazó  estas  in- 
novaciones que  se  hallaban  en  desacuerdo  con  los  principios  fundamentales 
de  la  ley  inglesa. 
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Inglaterra  consagra  religiosamente  el  pasado;  rara  vez  abroga  sus  le- 
yes, prefiere  dejarlas  caer  en  desuso;  las  aplica  tan  largo  tiempo  como  lo 
permite  el  progreso  de  las  ideas  y  de  las  costumbres.  Asi  es  que  las  presta 
el  carácter  venerable  y  casi  sagrado  que  dan  la  tradición  y  el  uso  inmemo- 
rial. De  aquí  las  formas  añejas  del  procedimiento  y  la  penalidad  con  seve- 
ridades bárbaras  que  rechaza  el  espíritu  moderno;  de  aquí  también  la  caren- 
cia de  uniformidad  en  las  leyes  civiles  y  criminales.  El  derecho  tiene  dos 
bases:  los  estatutos  votados  por  el  Parlamento,  statute  lato,  y  la  ley  común, 
common  law,  resultado  de  la  jurisprudencia  establecida  por  los  tribunales. 
En  este  momento  esta  jurisprudencia  formará  unos  cuatrocientos  volúme- 
nes que  aumenta  cada  año  con  ocho  nuevos.  Las  actas  del  Parlamento  no 
compondrán  menos  de  cuarenta  in-fólios  de  mil  páginas  cada  uno,  com- 
prendiendo quince  ó  veinte  mil  leyes,  de  las  que  mucl;as  están  abrogadas 
ó  derogadas.  Asi  sucede  alguna  vez  que  creyendo  aplicar  los  jueces  leyes  que 
están  en  vigor,  castigan  en  virtud  de  una  ley  que  no  existe.  Este  derecho 
está  constituido  por  superposiciones  sucesivas  como  las  capas  terrestres. 
Cada  hecho  incriminado  tiene  su  estatuto  especial;  cada  circunstancia  del 
mismo  sirve  para  establecer  un  nuevo  estatuto,  y  esto  forma  con  el  trascur- 
so del  tiempo  un  montón  confuso  de  leyes  incoherentes  y  con  frecuencia 
contradictorias. 

Desde  1808  varios  lores  han  ensayado  podar  esta  selva  inextricable,  á 
cuya  sombra  se  abriga  tanta  contradicción.  Lord  Broughan,  sobre  todo,, es 
quien  merece  el  honor  de  haber  hecho  penetrar  un  poco  de  luz  en  estas  ti- 
nieblas; ha  sabido  conquistar  éntrelos  hombresdeley  un  partido,  entregado 
á  sus  ideas  de  reforma.  A  él  se  debe  la  ley  adoptada  en  el  mes  de  Marzo 
de  1855  que  ha  simplificado  el  procedimiento  criminal  y  reglamentado  la 
comparecencia  y  el  interrogatorio  de  los  testigos  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia; también  por  su  impulsión  las  Cámaras  han  emprendido,  desde  hace 
algunos  años,  revisar  la  legislación,  armonizar  y  poner  de  acuerdo  los  es- 
tatutos que  conciernen  á  cada  materia  especial.  Una  comisión  de  juriscon- 
sultos, bajo  la  dirección  del  lord  canciller,  está  incesantemente  ocupada  en 
este  trabajo  de  revisión,  y  cada  año  ha  presentado  al  Parlamento  dos  ó  tres 
leyes  completas  que  implican  la  abrogación  absoluta  de  todas  las  anteriores 
sobre  las  mismas  materias,  á  que  los  ingleses  llaman  consolidar  la  legisla- 
ción. Pero  las  reformas  son  excesivamente  lentas:  la  consolidación  parcial 
de  las  leyes  no  forma  un  verdadero  código;  de  manera  que  trascurrirán  mu* 
chos  años  antes  que  llegue  á  realizarse  el  deseo  manifestado  á  la  Cámara 
de  los  comunes  en  Febrero  de  1856  por  Fitzroy   Kelly  de  reunir  en  una 
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sola  ley  todo  lo  que  en  los  antiguos  estatutos  se  refiere  á  las  ofensas  Con- 
tra las  personas,  proposición  modesta,  sin  embargo,  y  que  .está  lejos  de 
llenar  la  necesidad  de  reducir  y  poner  al  alcance  de  todos  un  código 
general. 

El  gran  principio  de  todas  las  legislaciones  bárbaras,  el  juicio  por  los 
pares,  ha  quedado  siempre  en  pié  en  Inglaterra.  Las  leyes  del  Norte  ofre- 
cen el  embrión  del  juicio  por  jurados  en  la  doble  institución  de  los  jura- 
dos de  instrucción  y  asesores  del  juicio. 

Este  principio  del  juicio  por  jurados  regia  entre  los  sajones  mucho 
antes  de  la  invasión  de  los  normandos;  las  costumbres  de  Eduardo  el  Con- 
fesor le  confirmaron;  Guillermo  el  Conquistador  le  respetó;  fué  consagrado 
por  las  constituciones  de  Clarendon  en  el  reinado  de  Enrique  11  y  por  la 
gran  carta  de  Juan  sin  Tierra.  Esta  carta  promete  un  tribunal  común  para 
los  negocios  civiles;  pero  desde  los  tiempos  de  Alfredo  el  Grande,  según 
unos,  de  Enrique  II,  según  otros,  funciona  un  verdadero  jurado  de  examen 
sobre  los  negocios  criminales.  Testigos  arbitros,  elegidos  entre  los  terrate- 
nientes libres  del  país,  habian  reemplazado  desde  entonces  á  los  antiguos 
mformadores,  que  eran  menos  testigos  imparciales  del  hecho  que  amigos 
consagrados  á  la  defensa  del  acusado. 

Jueces  ambulantes,  análogos  á  los  missi  dominici  de  Carlo-Magno,  iban 
en  épocas  determinadas  á  cada  condado  á  hacer  una  información  sobre  los 
crímenes.  Recibían  las  denuncias,  condenaban  á  los  acusados  .que  se  confe- 
saban culpables  y  ordenaban  para  los  otros  las  pruebas  del  agua  y  el  fuego. 
La  persecución  tenia  lugar  ordinariamente  después  de  la  información  del 
ofendido  ó  de  uno  de  sus  parientes.  Si  las  pruebas  eran  insuficientes,  el 
duelo  decidía  entre  las  partes:  volveremos  en  seguida  sobre  esta  forma 
de  procedimiento,  caida  hoy  en  desuso,  pero  no  borrada  de  las  leyes  in- 
glesas.   " 

La  información  se  hacia  con  asistencia  de  los  testigos  arbitros  que  cons- 
tituían una  especie  de  cámara  de  instrucción.  En  el  principio  se  remitió, 
con  frecuencia,  á  este  jurado  el  cuidado  de  pronunciar  la  sentencia;  pero 
desde  1221  se  vé  funcionar  un  jurado  del  juicio. distinto  del  de  acusaciori. 
A  partir  de  esta  época,  el  acusado  pudo  evitar  el  duelo  sometiéndose  al 
juicio  délos  jurados.  En  1505,  Eduardo  I,  el  Justiníano  de  Inglaterra, 
ordenó  que  los  dos  jurados  no  pudiesen  estar  compuestos  jamás  de  las 
mismas  personas,  y  según  un  estatuto  de  Eduardo  III,  el  jurado  de  acusa- 
ción debía  ser  nombrado  en  todo  el  condado,  y  el  del  juicio  en  el  cantón 
donde  el  crimen  hubiese  sido  cometido* 
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El  absolutismo,  que  ascendió  al  trono  con  los  Tudors,  infirió  graves 
ataques  á  esta  liberal  institución.  Enrique  YII  confió  á  los  jueces  ambu- 
lantes  y  á  los  jueces  de  paz  el  poder  de  juzgar,  sin  jurados,  los  crímenes 
poco  graves;  establecióla  6'¿í//iaríie5íre//íi(k,  compuesta  de  miembros  de 
su  consejo,  que  conocía,  sin  el  concurso  del  jurado,  de  los  delitos  no  com- 
prendidos en  el  derecho  común,  y  condenaba  por  la  deposición  de  un  solo 
testigo.  Este  tribunal  excepcional,  arma  Lerrible  en  las  manos  de  Enri- 
que VIH  é  Isabel,  consideraba  la  mutilación  como  un  castigo  más  ejemplar 
que  la  muerte  misma  por  ser  indeleble,  y  la  aplicaba  sobre  todo  á  la  gente 
de  letras.  En  1656,  en  el  reinado  de  Garlos  I,  un  jurisconsulto,  Prynne, 
autor  de  un  escrito  sobre  los  desórdenes  de  la  corte,  fué  conducido  á  la 
cámara  estrellada:  tenia  ya  mutiladas  las  orejas  por  otro  escrito.  «Creía, 
dijo  el  presidente,  que  Mr.  Prynne  no  tenia  orejas,  me  parece  que  las  tiene 
todavía.»  y  para  complacerla  curiosidad  de  los  jueces,  un  alguacil  se  apro- 
ximó al  procesado,  separó  sus  cabellos,  y  puso  al  descubierto  sus  orejas 
mutiladas.  «Mílores,  dijo  Prynne,  que  vuestras  señorías  no  se  ofendan;  no 
pido  más  á  Dios  sino  que  os  dé  orejas  para  escucharme.»  Estas  burlas  de 
los  jueces,  estas  salvajes  crueldades  sobreexcitaron  el  fanatismo  de  ios  pu- 
ritanos. Carlos  I  fué  obligado  á  sancionar  el  acta  del  Parlamento  largo  que, 
en  1641  suprimió  la  cámara  estrellada;  pero  se  necesitó  que  su  cabeza  ca- 
yese por  el  hacha  del  verdugo  y  que  el  país  sufriese  una  restauración  para 
conquistar,  con  el  acta  del  Habeas  corpus,  la  garantía  legal  del  jurado  con- 
tra loda  sorpresa  ó  intimidación  y  su  independencia  completa  para  con  la 
magistratura. 

Desde  esta  época  ningún  ataque  serio  ha  sufrido  el  principio  del  juicio 
por  jurados,  no  habiéndose  preocupado  sino  de  perfeccionar  la  institución. 
Digamos  ahora  cómo  funciona  la  justicia  en  Inglaterra  desde  un  tiempo  in- 
memorial. 

Todo  particular  testigo  de  un  acto  de  felonía  ó  de  cualquiera  ataque 
que  pertúrbela  paz  pública,  está  obhgado,  bajo  pena  de  multa,  á  detener 
al  culpable;  pero  los  oficiales  públicos  investidos  particularmente  de  esta 
misión  y  que  pueden  desempeñarla  sin  una  orden  ó  warrant,  son  los  jueces 
de  paz,  los  sherifs  y  los  constables. 

El  oficial  de  justicia  ó  coroner,  encargado  de  las  inquisiciones  sobre 
muerte  accidental,  no  puede  obrar  sino  á  la  vista  del  cadáver;  su  primer 
cuidado  es  ordenar  la  autopsia;  después  designa^  entre  las.personas  honra- 
das que  encuentre  más  á  mano,  jurados  de  instrucción,  cuyo  número  varia 
de  doce  á  diez  y  seis.  No  es  más  que  un  jurado  especial  para  el  asunto,  des* 
TOMO  xxiv,  25 
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tinado  solamente  á  recoger  los  primeros  informes,  y  no  debe  ser  confun- 
dido ni  con  el  jurado  de  acusación  ni  con  el  del  juicio.  Si  el  homicida  es 
señalado  por  la  voz  pública  y  reconocido  por  este  informe  preliminar,  es 
inmediatamente  detenido,  en  virtud  de  un  writ  de  capias,  por  elsherif  que 
está  obligado  á  presentarle  en  la  audiencia  próxima.  El  Haheas  corpus,  ga- 
rantía de  la  libertad  individual  de  los  ciudadanos,  no  puede  ser  invocado  en 
este  caso.  La  persecución  se  hace  en  nombre  de  la  corona. 

Cualquiera  que  sea  detenido  injustamente,  puede  reclamar  dirigiéndose 
al  lord  canciller  ó  a  uno  de  los  jueces  del  banco  del  rey.  Todo  ciudadano 
apresado  debe  ser  interrogado  en  las  veinticuatro  horas  y  excarcelado  bajo 
caución  hasta  que  el  sumario  esté  terminado:  tiene  también  derecho  á  una 
indemnización  pecuniaria  si  demuestra  que  ha  sido  detenido  injustamente. 
El  Parlamento  tiene  la  costumbre  de  suspender  el  Habeas  corpus  en  tiempo 
de  turbaciones,  pero  sólo  por  un  intervalo,  confiando  al  rey  el  poder  de 
asegurarse,  durante  este  intervalo  solamente,  de  las  personas  sospe- 
chosas. 

Cuando  la  muerte  accidental  no  es  objeto  de  indagación  del  oficial  de 
la  justicia,  como  cuando  se  trata  de  delitos  no  capitales  ó  de  los  considera- 
dos privados,  la  persecución  no  tiene  lugar  en  nombre  de  la  corona.  No  se 
encarga  ni  de  las  pesquisas  y  averiguaciones  del  criminal,  ni  de  la  instruc- 
ción del  proceso,  ni  de  los  gastos  que  origina;  no  hace  más  que  prestar  su 
nombre  alas  persecuciones  criminales.  No  hay,  como  en  España,  ministerio 
público  que  cuide  de  los  intereses  de  la  parte  lesionada,  sino  que  incumbe  á 
estaparte  misma  proveer  en  justicia.  En  su  defecto,  es  preciso  que  se  en- 
cuentre una  persona  que  denuncie  el  crimen  ó  el  delito  y  persiga  al  crimi- 
nal en  su  nombre  privado  á  su  riesgo,  y  con  la  perspectiva  de  soportar,  en 
caso  de  mal  éxito,  gastos  considerables,  abnegación  rara  en  un  país  donde 
no  prepondera  el  amor  del  prójimo.  La  ley,  es  cierío,  ha  procurado  excitar 
las  denuncias  y  las  persecuciones  privadas,  otorgando  al  perseguidor  una 
recompensa,  y  aún  en  algunos  casos,  una  indemnización  de  sus  penas  y 
pérdida  de  tiempo;  pero  estas  ventajas  son  insuficientes  para  determinar  á 
un  ciudadano  á  encargarse  del  cuidado  costoso  de  la  vindicta  pública.  Los 
resultados  de  parecidas  instituciones  son  fáciles  de  adivinar;  es  la  impuni- 
dad de  muchos  crím.enes.  «La  ley  está  hecha  para  los  ladrones,»  decia  Sir 
Samuel  Roncilly,  pero  se  presenta  en  seguida  la  imposibilidad  para  los  po- 
bres, de  obtener  justicia  ó  reparación.» 

En  esto  se  descubre  el  vicio  radical,  la  llaga  de  la  justicia  inglesa.  Llena 
de^privilegios  é  inmunidades  para  el  rico,  es  dura  é  inaccesible  al  pobre» 
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El  dinero  parece  su  único  móvil;  sin  dinero  no  hay  procurador  que  sosten- 
ga la  causa  del  pobre,  lesionado  en  su  persona  ó  en  sus  derechos;  no  hay 
abogado  que  deíienda  al  acusado  inocente;  no  hay  testigos  que  depongan  en 
su  favor,  porque  no  se  nombra  jamás  abogado  de  oficio,  y  los  gastos 
ocurridos  por  la  molestia  de  los  testigos  de  descargo,  son  de  cuenta  del 
acusado. 

El  derecho  penal  de  Inglaterra  es  tan  esencialmente  feudal,  que  no  ha 
repudiado  todavía  formalmente  el  procedimiento  por  via  de  llamamiento, 
base  primera  del  derecho  bárbaro.  El  hijo  cuyo  padre  haya  sido  asesinado; 
la  mujer  cuyo  marido  haya  sido  victima  de  una  felonía,  pueden  citar  aj 
homicida  ante  la  justicia  sin  que  ésta  intervenga  de  otra  manera  que  para 
pronunciar  el  juicio  ú  ordenar  la  prueba  por  el  duelo  judiciario  si  lo  estima 
necesario.  Se  vio  en  1817  arrojar  el  guante  en  un  negocio  criminal  y 
otorgarse  el  duelo  por  el  tribunal  á  los  dos  adversarios. 

Formalizado  el  llamamiento,  la  parte  lesionada  puede  únicamente  de- 
tener las  consecuencias;  sólo  ella  puede  hacer  gracia  al  delincuente;  el  rey 
mismo  no  puede.  Hasta  Enrique  IV,  los  parientes  del  hombre  asesinado, 
después  de  la  condenación,  llevaban  al  asesino  al  pié  del  patíbulo,  donde 
le  entregaban  al  verdugo.  Después  Eduardo  I  determinó  que,  en  el  caso  de 
absolución  del  apelado,  debía  el  acusador  pagarle  una  fuerte  multa  y  sufrir 
una  prisión  de  un  año:  la  misma  pena  para  los  garantizadores.  De  aquí  el 
abandono  gradual  de  los  llamamientos. 

Sabemos,  pues,  cómo  son  perseguidos  los  crímenes  en  Inglaterra.  Vea- 
mos cómo  son  juzgados. 

Las  audiencias  tienen  lugar  en  Londres  una  vez  al  mes,  y  en  los  conda* 
dos  cuatro  veces  al  año.  Están  presididas  por  turno,  uno  de  los  quince  su- 
premos jueces  que  componen  los  tribunales  comunes  del  banco  del  rey  y 
del  fisco  ó  por  uno  de  sus  delegados.  Estos  jueces  se  presentan  en  los  con* 
dados  en  virtud  de  comisión  real  que  les  reviste  del  derecho  de  juzgar  toda 
materia  de  traición,  de  felonía  ó  de  delito  y  ordenar  el  examen  por  jurado 
ordinario  de  los  dehncuentes  detenidos  en  las  prisiones.  Foreste  medio  to- 
das las  prisiones  son  vaciadas  cuatro  veces  por  año,  y  los  procesados  esca- 
pan á  la  plaga  de  la  detención  preventiva  de  duración  ilimitada:  por  esta 
razón  las  audiencias  eran  llamadas  tribunal  de  oir  y  terminar,  evacuación 
general  de  las  prisiones. 

El  jurado  de  acusación  es  elegido  entre  los  hombres  de  mayor  conside ' 
ración  en  el  condado,  en  loque  se  llama  la  ^e/iír?/.  De  este  orden  sortea 
casi  todos  los  jueces  de  paz.  Esta  aristocracia  secundaria  se  encuentra,  por 


3SS  ES-TüDIOS  SOBRE  LOS    CRÍMENES 

lo  tanto,  revestida  de  una  influencia  considerable,  cuyos  abusos  más  de 
una  vez  han  proporcionado  conflictos.  El  jurado  de  acusación  ó  gran  jura- 
do presta  juramento  ante  el  recorder;  recibe  las  acusaciones  privadas  y 
las  que  le  son  deferidas  en  nombre  del  rey;  examina  todos  los  procesos  que 
se  le  remiten,  pero  rara  vez  óyelos  testigos.  Sise  convencen  de  la  existen- 
cia del  hecho  incriminado,  los  jurados  escriben  al  dorso:  la  acusaciones 
verdadera:  la  parte  entonces  está  en  estado  de  acusar.  La  declaración  del 
jurado  se  limita  á  reasumirlos  agravios  imputados  al  procesado,  formando 
la  base  del  procedimiento  seguido  ante  el  jurado  del  juicio. 

Este  último  se  compone  de  doce  jurados  sacados  á  la  suerte  de  una  lista 
dirigida  por  elsherif;  no  hay  jurados  suplementarios,  lo  que  conduce  á  des- 
pachar los  negocios  con  gran  rapidez,  por  el  temor  de  que  una  enfermedad 
súbita  no  impida  el  ejercicio  á  uno  de  los  elegidos. 

Un  acta  del  Parlamento^  fecha  22  de  Junio  de  1825,  modificó  y  reunió 
en  una  sola  ley  todos  los  estatutos  relativos  al  jurado:  determinó  los  moti- 
vos, en  pequeño  húmero,  que  pueden  autorizar  las  recusaciones  ejercidas 
por  la  corona:  el  acusado  goza  del  derecho  de  recusar  hasta  veinte  jurados 
sin  alegar  motivo  alguno.  De  otra  manera  sucede  en  los  negocios  políticos 
cuando  se  trata  de  traición  ó  de  conspiración  contra  el  Estado.  ¿Quién  no 
ha  oido  hablar  de  los  jurados  escogidos  y  de  las  sospechas  que  inspiraban? 
No  se  usan  de  estos  jurados  especiales  en  Inglaterra,  donde  sublevarían  la 
conciencia  pública;  pero  Irlanda  sufre  este  funesto  régimen.  Difieren  del  ju- 
rado ccmun  en  que  el  a//órñeí/  general  y  el  acusado  pueden,  sin  causa,  re- 
cusar hasta  la  mitad  del  número  total  de  los  jurados  inscritos  en  la  lista,  y 
sobre  todo  por  el  cuidado  que  pone  el  sherif  en  escoger  los  que  designa. 

El  acusado  es  llevado  ala  barra  y  se  le  da  lectura  de  la  acusación  des- 
pués que  se  le  pregunta  si  se  reconoce  culpable:  si  responde  afirmativa- 
mente todo  termina,  no  se  procede  á  los  debates:  la  máxima  non  audilur 
perire  volens  está  admitida  en  Inglaterra. 

No  existe  país  donde  las  absoluciones  sean  tan  numerosas,  tan  escanda- 
osas.  Estos  veredictos  indulgentes,  pronunciados  en  desprecio  de  la  eviden- 
cia, no  obedecen  á  un  sentimiento  de  humanidad,  sino  á  causas  diversas  y 
propias  de  la  legislación  inglesa.  A  la  cabeza  de  estas  causas  es  preciso  co- 
locar el  excesivo  rigor  de  las  penas,  rigor  deque  hablaremos  más  adelante, 
y  que  está  endulzado  hoy;  pero  se  debe  señalar,  sobre  todo  la  ausencia  del 
principio  de  las  circunstancias  atenuantes  y  la  unanimidad  inipUesta  á  los 
jurados.  No  existe  término  medio  alguno  entre  la  absolución  y  el  abando- 
no del  acusado  á  todos  los  rigores  de  la  ley;  el  jurado,  en  los  casos  dudosos 
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Ó  cuando  la  pena  le  parece  excesiva,  se  inclina  invariablemente  á  la  clemen- 
cia. La  unanimidad  que  se  exige  de  él  y  que  se  pretende  obtener  por  una 
especie  de  tormento  físico,  forzando  á  los  disidentes  á  plegarse  al  parecer  de 
^a  mayoría,  produce  el  mismo  resultado. 

Según  una  ley  muy  antigua  y  no  abrogada,  el  juez  presidente  puede  re- 
tener á  los  jurados  en  su  tribunal,  sin  comer  ni  beber,  sin  fuego  ni  luz-,  has., 
ta  que  estén  unánimes  para  condenar  ó  para  absolver.  Esta  extraña  dispo- 
sición parece  tomada  de  un  articulo  déla  Bula  de  Oro.  Hoy,  en  la  práctica, 
algunos  temperamentos  son  llevados  á  estos  rigores:  alguna  vez,  después 
de  varios  dias  en  que  los  jurados  no  han  conseguido  ponerse  de  acuerdo,  e^ 
negocio  es  diferido  á  la  sesión  siguiente.  Se  cita  causas  políticas  en  que  no 
habiendo  podido  llegar  á  un  acuerdo  varios  jurados  sucesivos,  ha  concluido 
el  altorney  general  por  abandonar  la  acusación;  pero  son  raros  estos  casos 
Impulsados  por  sus  negocios  ó  por  los  placeres  que  les  esperan,  indiferentes 
la  mayor  parte  al  interés  colectivo,  los  jurados  hacen  fáciles  concesiones,  de 
lasque  resulta  casi  siempre  la  absolución  del  acusado.  Así  que  lord  Kin- 
down  decía  en  la  Cámara  de  los  lores,  en  1850,  que  quisiera  mejor  abolir 
la  institución  del  jurado,  que  mantenerla  tal  como  es,  y  el  gran  canciller, 
lord  Campbell,  proponía  sustituir  la  simple  mayoría  á  la  unanimidad,  mo- 
ción en  la  que  se  creyó  vislumbrar  un  ataque  á  la  independencia  y  libre 
ejercicio  del  jurado. 

A  pesar  de  estos  defectos  que  debieran  fomentar  el  crimen,  sucede, 
por  el  contrario,  que  la  clemencia  no  despierta  malos  instintos,  pudiendo 
concluir  que  los  rigores  de  las  penas  no  son  el  medio  seguro  de  crear  mo- 
ralidad. 

Inglaterra  ha  respetado  siempre  el  principio  déla  publicidad. de  los  de- 
bates, primera  garantía  de  la  buena  administración  de  justicia.  En  los  rei- 
nados de  Eduardo  VI  y  María  fué  definitivamente  permitido  citar  testigos 
para  el  mejor  convencimiento  de  los  jurados,  no  obteniendo  los  acusados 
más  que,  como  favor  especial,  el  derecho  de  asignar  un  testigo  de  des- 
cargo. Este  derecho  les  está  hoy  reconocido;  pero  con  la  condición,  como 
hemos  dicho,  de  satisfacer  los  gastos  que  esta  molestia  proporcione  á  los 
testigos. 

Hasta  1824  la  ley  inglesa  rehusaba  á  los  procesados  la  asistencia  de  un 
defensor.  «Para  convencerá  un  acusado,  decía  Eduardo  Coke,  las  pruebas 
deben  ser  tan  claras  que  no  sean  susceptibles  de  contradicción  alguna.» 
Napoleón  I  era  del  mismo  parecer.  Las  defensas  están  hoy  autorizadas;  pero 
son  siempre  breves,  y  como  cuestan  bastante  caras  y  no  se  nombra  abo- 
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gado  de  oficio,  la  gran  mayoría  de  los  procesados   queda  sin  defensor 

Luego  que  el  veredicto  está  acordado,  si  implica  la  pena  capital,  el 
juez  se  cubre  con  su  birrete  negro  y  dice  al  condenado:  «Me  queda  que 
pronunciar  la  terrible  sentencia  de  la  ley.  El  tribunal  ordena  que  seréis 
devuelto  á  la'prision,  para  ser  extraído  tal  dia  y  conducido  al  lugar  del  su- 
plicio donde  seréis  suspendido  por  el  cuello  y  extrangulado  hasta  vuestra 
muerte.  Dios  tenga  piedad  de  vuestra  alma;  no  tenéis  nada  que  esperar  de 
los  hombresx» 

Hemos  dicho  bastante  para  que  el  lector  se  forme  una  idea  clara  cómo 
son  perseguidos  y  juzgados  en  Inglaterra  los  crímenes  cometidos  por  cul- 
pables de  rango  inferior:  los  procesos  de  los  criminales  de  rango  elevado, 
príncipes,  pares  ó  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  son  de  la  com- 
petencia del  Parlamento  constituido  en  tribunal.  Se  Pama  MU  de  attainder 
la  ley  en  virtud  de  la  que  las  dos  Cámaras  juzgan  y  condenan  sin  subordi- 
nación á  las  reglas  ordinarias  y  sin  intervención  del  jurado. 

En  segundo  lugar  del  orden  gerárquico  sigue  el  tribunal  llamado  del 
banco  del  rey,  último  vestigio  de  la  antigua  aula  regia,  en  el  que  está  reuni- 
do todo  lo  que  había  de  bueno  y  útil  en  la  jurisdicción  de  la  Camaina  estre- 
llada creada  por  Enrique  VII.  Sus  jueces  son  los  oficiales  supremos  del 
reino:  puedo  prohibir  á  las  otras  jurisdicciones  proseguir  los  procedimien- 
tos comenzados;  puede  también,  como  jo  hizo  en  el  proceso  de  O'ConelI, 
conocer  por  sí  ó  someter  el  conocimiento  á  los  jurados  sacados  del  condado 
donde  se  cometió  el  crimen. 

Tribunales  inferiores  conocían  de  las  felonías  de  importancia  secunda 
ria,  de  las  trasgresiones,  de  las  violencias  y  de  ciertos  robos.  El  tribunal  de 
los  quarler sessions  actúa  una  vez  por  trimestre  en  cada  condado.  Se  foí"ma 
por  dos  jueces  de  paz  asistidos  de  jurados:  es  una  especie  de  tribunal  de 
policía  correccional.  El  tribunal  llamado  de  los  j>c/a/w5¿ra/ie5  júzgalas  pen- 
dencias, las  raterías  y  otros  delitos  cometidos  en  las  ferias  y  mercados. 

Los  tribunales  eclesiásticos,  únicos  donde  ha  dominado  siempre  el  de- 
recho romano,  han  gozado  largo  tiempo  del  derecho  exclusivo  de  conocer  de 
los  crímenes  cometidos  por  los  clérigos  y  de  los  ataques  inferidos  por  los 
laicos  á  la  religión  y  las  costumbres;  así  que,  bajo  este  aspecto,  no  diferia 
su  jurisdicción  de  la  de  los  demás  tribunales  eclesiásticos  en  la  Edad  Me- 
dia. En  Inglaterra,  como  en  todos  los  países  católicos,  los  crímenes  de 
lesa  majestad  divina,  las  herejías,  la  apostasía,  el  sacrilegio,  la  hechicería, 
eran  castigados  con  la  pena  del  fuego.  La  ley  De  herético  comhurendo  s® 
aplicaba  también  al  blasfemo,  penalidad  más  dura  que  en  Francia;  la  ley 
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común  se  encargaba  de  ejecutar  la  sentencia  eclesiástica.  Desde  1852,  lo 
tribunales  episcopales  han  sufrido  una  refundición  que,  sin  ser  completa, 
cambia  absolutamente  su  fisonomía.  El  poder  todavía  reconocido  á  estos  tri' 
bunales,  aunque  caido  en  desuso,  de  infligir  penas  por  los  delitos  de  difa- 
mación, de  adulterio,  de  incesto,  etc.,  les  ha  sido  quitada:  han  perdido 
también  en  1857,  la  jurisdicción  en  materia  de  divorcio. 

Inglaterra  se  vanagloria  de  haber  repelido  siempre  el  tormento  y,  sin 
embargo,  se  muestra  todavía  en  la  torre  de  Londres  una  máquina  construi- 
da, hacia  la  mitad  del  siglo  xv,  por  orden  de  los  duques  deExeter  y  de 
Suffolk,  ministros  de  Enrique  VI,  que  estaba  destinada  evidentemente  á 
torturar  á  los  procesados.  «Estos  hombres  de  Estado,  diceBlackstone,  ha- 
bían formado  el  designio  de  introducir  la  ley  civil  en  este  reino,  como  re- 
gla que  había  de  seguir  el  gobierno.  La  ley  civil,  en  boca  de  este  comenta- 
dor, significa  aquí  el  derecho  romano  y  el  sistema  inquisitorial,  amados  de 
todos  los  gobiernos  absolutos  y  favorables  ala  omnipotencia  real.  En  el  rei" 
nado  de  Enrique  VIII,  el  lugarteniente  de  la  torre  imaginó  otra  máquina 
que,  en  lugar  de  distender  los  miembros,  como  la  de  Exeter,  les  replegaba 
violentamente  y  «hacia  el  cuerpo  del  paciente  redondo  como  una  bola.» 
Se  han  conservado  numerosas  órdenes,  mandando  el  tormento,  de  los  reina- 
dos de  Enrique  VIIL  Jacobo  VI,  y  aún  de  Carlos  I,  una  de  estas  ordene^ 
está  firmada,  «Isabel,»  y  ordena  el  tormento  de  los  criados  del  duque  de 
Norfolk. 

Todos  estos  hechos  son  incontestables;  pero  los  jurisconsultos  ingleses 
tienen  gran  cuidado  de  objetar  que  no  prueban  nada  en  favor  del  uso  legal 
del  tormento.  No  fué  apHcado  sino  como  medio  de  Estado,  jamás  como 
medio  de  instrucción  judicial:  no  se  ordenaba  en  virtud  de  la  ley,  sino  del 
poderío  real.  Tampoco  se  encuentra  huella  alguna  á  partir  de  h  república. 
En  1628,  con  ocasión  del  asesinato  del  duque  de  Bukingham,  impopula'^ 
favorito  de  Carlos  I,  se  propuso  en  el  consejo  privado  atormentar  á  Felton 
su  asesino,  para  que  revelase  sus  cómplices;  los  jueces,  á  quienes  se  con- 
sultó, declararon  unánimemente  que  las  leyes  inglesas  no  admitían  un  me- 
dio semejante  de  procedimiento. 

Pero  á  falta  del  tormento,  la  legislación  inglesa  ha  empleado  casi  hast^ 
nuestros  dias,  un  medio  de  coacción  que,  por  la  atrocidad,  no  cede  en 
nada  al  tormento  judicial:  es  lo  que  se  llamaba  hpena  fuerte  y  dura,  su- 
plicio que  remonta  á  Eduardo  I.  Se  aplicaba  esta  pena  á  todo  procesado 
que  rehusaba  aceptar  el  debate  ante  los  jurados,  porque,  por  una  extraña 
extensión  de  los  principios  del  derecho  germánico,  el  jurado  no  podía  juz. 
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gar  ai  acusado,  si  no  aceptaba  su  jurisdicción.  El  que  rehusaba  responder 
ante  el  jurado,  era  colocado  en  posición  supina  en  el  suelo  de  un  calabozo 
oscuro  y  se  le  cargaba  aun  peso  de  hierro  tan  considerable  como  pudiese 
soportar  y  aún  más,»  términos  de  los  jurisconsultos  ingleses.  PermaRecia  al- 
ternativamente un  dia  sin  beber,  y  un  dia  sin  comer.  Por  todo  alimento  se 
le  daba  el  primer  dia  tres  pedazos  de  pan  del  más  grosero;  el  segundo  tres 
vasos  del  agua  estancada  que  se  encontrase  lo  más  cerca  de  la  prisión  y  así 
alternativamente  hasta  que  moria. 

La  existencia  del  condenado  sometido  á  este  régimen  podia  prolongarse' 
según  ha  demostrado  la  experiencia,  hasta  cuarenta  dias,  nunca  más,  y 
esto  sin  sufrir  la  enorme  compresión  de  que  acabamos  de  hablar.  Esta  car- 
ga de  un  peso  de  hierro,  ó  según  la  expresión  consagrada,  la  presión  hasta 
la  muerte,  fué  inventada  en  tiempo  de  Enrique  IV,  «como  una  medida  dic- 
tada por  una  especie  de  compasión,  dice  Blackstone,  y  para  libertar  más 
pronto  al  preso  de  sus  tormentos.» 

Si  esto  no  es  el  tormento,  confesemos  que  se  parece  mucho;  la  úni- 
ca diferencia  está  en  el  fin.  El  tormento  se  proponía  obtener  del  acusado 
una  confesión  contra  si,  la  pena  fuerte  y  dura  hacerle  aceptar  la  jurisdic- 
ción del  pais  y  castigarle  por  el  desprecio  que  parecía  blasonar.  Pero  las 
dos  tenian  resultados,  si  no  semejantes,  análogos  al  menos:  sufrido  sin 
confesión,  el  tormento,  se  declaraba  inocente  al  acusado;  la  pena  fuerte  y 
dura  sufrida  hasta  morir,  dejaba  el  nombre  dfl  paciente  puro  de  toda 
mancha.  No  incurría  en  la  degradación  feudal  ni  en  la  corrupción  de  la 
sangre:  s"i  fortuna  pasaba  á  sus  herederos;  pero  para  esto  era  preciso  que 
sufriese  la  pena  hasta  la  muerte,  de  donde  podemos  deducir  que,  bajo  el 
punto  de  vista  de  humanidad,  era  preferible  el  tormento. 

Para  salvar  á  sus  familias  de  las  fatales  consecuencias  de  la  corrupción 
de  la  sangre,  culpables  ilustres  aceptaron  este  largo  naartirio.  Se  cita  á  este 
objeto  una  aventura  dramática  cuyo  héroe  es  el  jefe  de  una  antigua  fami- 
lia del  Norte  de  Inglaterra.  En  un  acceso  de  celos  habia  muerto  á  su  mu- 
jer y  precipitado  de  las  almenas  de  su  castillo  á  los  hijos  que  vivian  con 
él:  le  quedaba  uno,  el  más  joven,  que  criaba  una  nodriza  de  un  arrenda- 
miento vecino.  Ciego  de  furor,  embriagado  por  la  sangre,  corre  á  este  ar- 
rendamiento resuelto  á  sacrificar  á  este  último  hijo;  pero  en  el  camino  le 
sorprende  una  tempestad.  Lo  sombrío  del  cielo  y  á  la  vista  de  los  relám- 
pagos que  desgarran  las  nubes,  el  matador  se  detiene:  las  tinieblas,  el  ruido 
siniestro  que  retumba  en  los  bosques  que  le  rodean,  el  estrago  del  rayo  le 
espantan  y  aterrorizan.  Tiene  miedo;  la  voz  de  la  naturaleza  parece  acusar- 
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le;  sus  cabellos  se  erizan,  se  figura  verlas  víctimas  alrededor  suyo,  oye  sus 
gritoS;  siente  abrumarle  la  mirada  de  grandes  ojos  fijos  sobre  él;  quiere  huir 
y  se  encuentra  clavado  en  su  puesto  por  una  mano  invisible,  cae  de  rodi- 
llas y  articula  un  grito  de  perdón  que  apenas  sale  de  su  garganta.  Entonces 
se  opera  una  revolución  en  su  ser  que.  le  trasforma,  apareciendo  un  rayo 
de  luz  en  su  mente  que  le  patentiza  el  horror  de  su  conducta  y  le  muestra 
la  necesidad  de  librar  no  sólo  de  la  muerte  al  último  hijo  que  le  queda,  sino 
también  de  la  infamia  y  de  la  ruina  que  le  impondrá  su  suplicio.  Piensa  en 
la  pena  fuerte  y  dura,  expiación  para  él,  medio  de  salvación  para  su  hijo, 
via  que  se  abre  ante  sus  ojos  para  escapar  á  una  condenación  infamante. 

Tomado  este  partido,  corre  en  busca  del  sherif  y  en  el  oscuro  é  infecto 
calabozo,  desnudo  sobre  el  húmedo  pavimento,  presa  de  los  tormentos  del 
hambre  y  de  la  sed,  ahogado  lentamente  bajo  la  masa  de  hierro  que  abru- 
ma su  pecho,  inquebrantable  en  su  mutismo  feroz,  sufre  hasta  la  muerte  la 
horrible  tortura  del  peso. 

La  pena  fuerte  y  dura  fué  implícitamente  abolida  hacia  el  fin  del  últi- 
mo siglo  por  un  estatuto  de  Jorge  III,  en  que  se  [ordenaba  que  todo  indi- 
viduo llamado  á  la  barra  que  rehusase  contestar  á  la  acusación,  fuese  con- 
siderado convicto. 

Principios  absolutamente  contrarios  rigen  hoy  la  jurisprudencia  crimi- 
nal de  Inglaterra:  el  obstinado  silencio  del  procesado  se  considera  no  como 
confesión,  sino  como  denegación  del  crimen.  El  procedimiento  penal  ha 
pasado  súbitamente  del  exceso  del  rigor  al  exceso  de  la  indulgencia:  la  ley 
parece  tener  miedo  do  encontrar  culpables.  Se  evita,  en  el  curso  del  de- 
bate, interrogar  al  procesado  sobre  las  circunstancias  del  crimen,  á  fin  de 
evitar  que  sea  su  propio  denunciador:  con  frecuencia,  cuando  pretende  ha- 
blar para  justificarse,  se  le  advierte,  caritativamente,  la  conveniencia  de 
callarse  y  de  no  prestar  armas  á  la  acusación.  Jamas  se  emplean  preguntas 
capciosas  ni  se  tienden  nunca  lazos  al  acusado.  Entre  los  ingleses  se  han 
desconocido  completamente  el  uso  y  las  prácticas  de  nuestros  tribunales; 
el  juez  presidente  no  ejerce  presión  alguna  sobre  los  jurados,  no  se  agrupan 
los  hechos  hábilmente,  ni  se  alegan  antecedentes  del  procesado  opuestos  á 
sus  actuales  declaraciones,  no  hay  resumen  parcial  ni  golpes  teatrales.  La 
verdad  no  resulta  siempre  de  este  sistema;  pero  cuando  sale  es  por  la  fuerza 
de  la  evidencia.  La  justicia  jamás  hace  el  oficio  de  atormentador.  Tal  es 
en  resumen  la  organización  judicial  y  el  procedimiento  penal  de  que  la 
Gran  Bretaña  está  orgullosa  y  de  la  que  varias  naciones  han  copiado  al- 
guna parte.  «Las  libertades  de  Inglaterra,  dice  orgullos  amenté  Blackstone, 
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subsistirán  tanto  tiempo  cuanto  permanezca  este  ¡mlladium  sagrado  é  in- 
violable.» 

Es  justo,  sin  embargo,  indicar  algunas  restricciones  á  este  pomposo 
elogio,  consideradas  las  cosas  á  la  altura  que  señala  la  ciencia  del  derecho. 
El  jurado  de  acusación  es  una  institución  de  un  mérito  contestable  y  que 
levanta  serias  objeciones.  Los  jurados  especiales  se  prestan  á  legítimas  sos- 
pechas de  arbitrariedad.  No  hay  en  Inglaterra  concentración  del  poder  ju- 
dicial, ni  verdadero  ministerio  público:  los  intereses  de  la  sociedad  están 
sacrificados  al  respeto  por  el  individuo.  Cada  municipalidad  hacia  su  poli- 
cía ásu  manera,  hasta  1856  que  está  obligada  á  tener  una  suficiente  é  ins- 
peccionada á  costa  del  Estado.  El  procedimiento  ha  sido  simplificado  en 
los  últimos  años;  la  penalidad  endulzada;  pero  en  gran  número  de  casos, 
los  de  ratería,  particularmente,  las  penas  continúan  siendo  exageradamen- 
te bárbaras. 

El  látigo  cruge  todavía  en  la  armada  y  las  prisiones;  la  pena  no  castiga 
igualmente  á  todos  los  culpables:  queda,  con  frecuencia,  á  la  apreciación 
del  juez.  Este,  muchas  veces,  vacila  en  aplicar  un  castigo,  cuya  severidad 
es  desproporcionada  al  delito:  el  derecho  de  conmutar  la  pena  que  le  per- 
tenece, en  muchos  casos,  crea  en  su  provecho  un  poder  discrecional  é  in- 
menso y  este  ^oder  arbitrario  del  magistiado  forma  una  chocante  anomalía 
con  el  libre  procedimiento  por  jurados. 

El  attorney  general  no  usa  del  derecho  que  tiene  de  perseguir  de  oficio 
ante  todos  los  tribunales  los  crímenes  cometidos  en  el  reino,  más  que  en 
casos  muy  raros  y  únicamente  cuando  se  trata  de  crímenes  políticos. 

P.  Pinedo  y  Vega. 
(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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(1) 


XX. 

Las  regencias  del  reino  y  las  Cortes  de  Cádiz  no  alteraron,  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  las  condiciones  establecidas  respecto  del  va- 
lor, ley,  peso,  talla,  nomenclatura  y  divisiones  de  las  monedas;  pero  adop- 
taron varias  disposiciones  con  cuatro  objetos  diferentes:  el  de  dificultar 
unas  veces  y  facilitar  otras  la  libre  circulación  de  los  metales  preciosos 
amonedados;  el  de  atender  al  necesario  surtido  de  piezas  pequeñas  para  los 
cambios;  el  meramente  político  de  arreglar  algunos  detalles  de  las  mone- 
das según  requerían  las  doctrinas  del  nuevo  régimen,  oponiéndose  al  mis- 
mo tiempo  á  que  circulasen  las  acuñadas  por  el  rey  intruso ;  y  el  de  esta- 
blecer las  relaciones  de  valores  entre  las  españolas  y  las  del  imperio 
francés. 

En  i.°  de  Agosto  de  1810  la  regencia  habia  prohibido,  á  propuesta  de 
|a  Junta  de  Cádiz,  que  se  extrajeran  metales  preciosos  de  aquella  plaza; 
pero  las  Cortes,  pocos  meses  después  (2),  considerando  que  solo  la  expor- 
tación al  extranjero  podia  ser  objeto  de  la  prohibición,  y  que  el  estanca- 
miento de  los  caudales  era  pernicioso,  dispusieron  que  los  particulares  que- 
dasen en  libertad  de  sacar  de  Cádiz  para  cualquiera  provincia  del  reino  las 
cantidades  de  metálico  que  tuvieran  detenidas  y  procediesen  de  remesas  de 
América  ó  de  ventas  de  frutos  realizadas  en  la  misma  plaza.  Después,  al 
permitir  que  se  importasen  libremente  granos  del  extranjero,  reconociendo 


(1)  Véanse  los  uiimeros  78,  83  y  94  de  la  Revista. 

(2)  Decreto  de  las  Cortes  de  11  de  Enero  de  1811. 
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la  necesidad  de  levantar  la  prohibición  para  remediar  la  gran  escasez  de 
ellos  que  en  la  Península  se  sentia,  eximieron  de  derechos  la  extracción  de 
la  moneda  que  fuese  el  precio  de  los  granos  introducidos  (1).  No  tardaron 
en  favorecer  de  igual  manera  las  compras  de  harinas  (2)  y  las  de  frutos  ul- 
tramarinos españoles  (3);  pero  pasados  los  apuros  de  la  carestía  de  dichos 
artículos  de  primera  necesidad,  declararon  caducadas  las  concesiones  de 
permisos  do  libre  extracción  de  numerario  (4). 

A  fin  de  asegurar  el  suficiente  surtido  para  las  cotidianas  necesidades  de 
los  cambios,  las  Cortes  mandaron  (5)  establecer  á  la  brevedad  posible  nuevas 
fábricas  de  moneda  de  calderilla,  y  dispusieron  (G)  que  su  ley,  peso  y  sello 
fuesen  iguales  á  los  de  las  anteriormente  acuñadas  en  Segovia,  poniéndose 
el  busto  y  la  inscripción  de  Fernando  Vil,  sustituyendo  á  las  armas  de  di- 
cha ciudad  la  inicial  del  pueblo  en  que  la  acuñación  se  hiciese,  y  conser- 
vándose por  entonces  el  escudo  con  los  cuarteles  de  leones  y  castillos  y  con 
las  flores  de  lis  en  su  óvalo  central. 

En  las  monedas  de  oro  quisieron  que  se  pusiese  en  su  forma  natural  el 
busto  de  Fernando  VIÍ,  abandonándose  la  antigua  costumbre  de  represen- 
tar á  los  reyes  con  armadura  y  traje  de  emperadores  romanos  (7).  Respecto 
de  la  moneda  acuñada  por  el  gobierno  del  rey  intruso,  intentaron  prime- 
ramente (8)  retirarla  de  la  circulación  haciéndola  cambiar  por  su  valor  en 
las  casas  de  moneda;  pero  después  tuvieron  que  admitirla,  así  como  la  de 
imperio  francés,  diseminada  por  todas  las  provincias  de  la  Península  por 
los  ejércitos  invasores.  Con  el  objeto  de  fijar  su  equivalencia  con  las  mone- 
das españolas,  decretaron  una  tarifa  ea  1812,  poro  después  mandaron  Í9) 
observar  esta  otra: 

Monedas  de  oro. 

1  Napoleón  de  20  francos 75  reales. 

1  Napoleón  de  40  francos 150 

1  Luis  de  24  libras  tornesas 88 15  ochavos. 

1  Luis  de  48  libras  tornesas 177 14 


(1)  Decreto  de  las  Cortes  de  22  de  Marzo  de  1811. 

(2)  Decreto  de  16  de  Diciembre  de  1811. 

(3)  Decreto  de  19  de  Octubre  de  1811. 

(4)  Decreto  de  13  de  Junio  de  1812. 

(5)  Decreto  de  29  de  Marzo  de  1811. 

(6)  Decreto  de  11  de  Mayo  de  1811. 

(7)  Decreto  de  2  de  Junio  de  1811. 

(8)  Decreto  de  4  de  Abril  de  1811 . 

(9)  Decreto  de  3  de  Setiembre  de  1813. 


CUESTIONES  montearías.  397 

Monedas  de  plata. 

X  de  Franco. »   15 

í  de  Franco , 1 14 

1  Franco ! 3 12 

2  Francos 7 8 

5  Francos 18 12 

Pieza  de  1  libra  y  10  sueldos  tornases. . .        5 9 

Pieza  de  3  libras  tornesas, 11 1 

Escudo  de  6  libras  tornesas 22 3 

Tarifa  mucho  más  razonable  que  la  adoptada  posteriormente,  y  que  tan 
funesta  influencia  ha  tenido  durante  muchos  años. 

XX\. 

Desde  que  Fernando  VII  volvió  de  su  cauíiverio  hasta  que  fallecié,  tam- 
poco se  alteraron  en  las  monedas  de  oro  y  plata  la  ley,  el  peso  ni  las  no- 
menclaturas, número  de  clases  ni  valores  respectivos.  Para  la  compra  de 
los  metales  preciosos  en  las  easas  de  monedas  fijaron  las  Cortes  en  I82I  (In 
el  precio  de  5.070  rs.  por  marco  de  oro  lino ,  y  el  de  182  1{2  rs.  por  el 
de  plata;  y  después  del  restablecimiento  del  absolutismo  monárquico  vol- 
vieron á  regir  para  el  mismo  efecto  los  antiguos  precios  de  2.952  reales 
y  12  mrs.  por  marco  de  oro,  y  174  rs   y  18  mrs.  por  el  de  plata. 

Respecto  de  la  moneda  de  cobre,  se  vio  un  nuevo  ejemplo  de  la  falta  de 
unidad  con  que  se  adoptaban  por  el  gobierno  central  resoluciones  diversas, 
según  las  localidades,  para  un  mismo  servicio  administrativo.  La  real  Or- 
denanza expedida  en  19  de  Marzo  de  1 819  para  la  fábrica  de  cobrería  y 
casa  de  moneda  de  Jubia  (2),  mandó  acuñar  piezas  de  8  mrs.,  de  cuatro, 
de  dos  y  de  uno,  en  el  supuesto  que  para  todas  estas  clases  habian  de  salir 
diez  reales  y  un  maravedí  y  tercio  por  libra.  En  Segovia  continuó  rigiendo 
para  la  talla  la  instrucción  de  5  de  Mayo  de  1772;  de  manera  que  á  un  mis- 
mo tiempo,  hasta  que  por  real  orden  de  18  de  Febrero  de  1858  se  puso 
fm  á  tan  grande  anomalía,  se  estuvieron  acuñando  las  monedas  de  cobre 
por  ambas  casas  de  moneda,  sacándose  de  cada  libra  de  cobre: 

En  Segovia. . .      38    En  Jubia. . .      42  2/3  piezas  de  8  maravedises. 

—  85  —  85  1/3  de  4 

—  ^87  •—  170  2/3  de  2 

—  408  —  341  1/3  del 


(1)  Decreto  de  las  Cortes  y  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1821,  á  que  como 
existentes  en  el  archivo  de  la  casa  de  moneda  de  Madrid  se  refíere  la  dirección 
general  en  su  Memoria,  antes  citada,  de  1862. 

(2)  Citada  en  la  misma  Memoria  como  existente  entonces  en  el  archivo  de  la 
cobrería  de  Jubia. 
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Las  providencias  para  impedir  la  exportación  de  las  monedas  y  las  re- 
lativas á  fijar  las  equivalencias  entre  las  españolas  y  las  francesas  ,  son  las 
que  principalmente  se  dictaron  para  este  ramo  de  la  administración  pública 
en  aquel  reinado. 

Mandóse  (1)  que  los  capitanes  ó  maestres  de  los  buques  extranjeros,  que 
por  cualquier  accidente  llegasen  á  los  puertos  del  reino  y  llevaran  á  bordo 
dinero  con  cuño  español,  presentasen  certificado  de  cónsul  de  España  ,  que 
expresase  la  procedencia  de  dicho  dinero  y  el  punto  á  que  se  dirigía,  so 
pena  de  confiscación.  Se  ordenó  (2)  que  las  embarcaciones  otomanas,  lo  mis- 
mo que  todas  las  demás  que  arribasen  á  estos  reinos,  se  sujetasen  á  fondeo, 
de  grado  ó  por  fuerza,  y  no  se  les  permitiera  extraer  moneda.  Renováron- 
se (5)  las  prevenciones  anteriores  sobre  prestarse  fianzas,  expedirse  y  presen- 
tarse guias  y  tornaguías  para  las  conducciones  de  dinero  de  unos  puertos  á 
otros,  y  de  pueblos  del  interior  á  los  situados  con  inmediación  á  las  costas 
y  fronteras.  Se  limitó  (4)'á  la  cantidad  de  2.000  rs.  en  plata  menuda  la  que 
podían  llevar  consigo  para  gastos  del  viaje  los  que  fuesen  al  puert  :•  franco 
de  Cádiz  por  mar  ó  por  tierra,  desde  los  puertos  y  pueblos  de  la  provincia 
de  Jerez,  aunque  viajaran  con  objeto  de  comerciar,  y  á  la  de  1.000  reales 
en  oro  y  plata  menuda  lo  que  se  había  de  permitir  á  quienes  se  encamina- 
sen á  la  misma  plaza  desde  otros  puertos  habilitados  de  la  Península  ó  de 
las  islas  adyacentes.  Y  se  recordó  (5)  lo  dispuesto  por  real  cédula  de  15  de 
Julio  de  178 i  para  que  no  se  permitiese  conducir  á  las  costas  y  fronteras 
más  dmero  que  el  necesario  para  el  gasto  de  los  viajeros. 

Con  el  fin  de  señalar  las  equivalencias  entre  las  monedas  españolas  y 
francesas  se  adoptaron  disposiciones  diversas.  En  20  de  Agosto  de  1818 
mandó  el  ministerio  de  Hacienda  que  se  recibiesen  y  circulasen  libremente 
en  el  reino,  por  entonces,  las  monedas  francesas  por  el  valor  que  les  habia 
señalado  la  tarifa  aprobada  en  1812,  siempre  que  tuviesen  los  sellos  y  cor- 
doncillos bien  marcados,  y  que  se  pagaran  como  pasta  las  que  careciesen  de 
esos  requisitos;  pero  pocos  dias  después  (en  5  de  Setiembre)  se  dispuso  que 
la  moneda  francesa  no  circulase  con  el  valor  señalado  en  la  tarifa  de  1812, 
sino  con  el  fijado  en  la  de  1815.  No  habia  trascurrido  un  mes  y  se  volvió  á 


(1)  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1817. 

(2)  Éeal  orden  de  19  de  Mayo  de  1819. 
(á)  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1819. 

(4)  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1829. 

(5)  Real  orden  de  5  de  Febrero  de  1833; 
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dar  üiía  resolución  sobre  esie  asunto,  mandando  (1)  que  las  monedas  del 
vecino  reino,  defectuosas  ó  desgastadas  en  el  cordoncillo,  ó  en  los  sellos 
del  anverso  ó  del  reverso,  fuesen  pagadas  como  pasta  en  las  casas  de  mo_ 
neda,  á  razón  de  diez  y  nueve  reales  y  tres  cuartos  la  onza.  A  las  poca^ 
semanas  se  reconoció  (2)  que  la  anterior  providencia  habia  producido  des 
confianza,  disputas  y,  por  consiguiente,  parálisis  ó  indebidas  especulacione 
en  las  compras,  ventas  y  negociaciones,  y  se  volvió  á  mandar  que  circula, 
sen  con  arreglo  á  la  tarifa  de  1813  las  monedas  de  Francia,  en  que  apare- 
ciese á  lo  menos  la  efigie  real  ó  el  escudo  de  su  reverso,  disponiéndose  ade- 
más, respecto  de  la  enteramente  desgastada,  que  se  pagase  como  pasta  en 
las  casas  de  moneda  al  precio  de  veinte  reales  por  onza  á  cuantos  la  quisie- 
ran cambiar.  Y  dos  meses  más  adelante  se  permitió  (5)  que  las  piezas  des- 
gastadas saliesen  del  reino  por  Bilbao  y  San  Sebastian  si  los  consulados  se 
obligaban  á  introducir  cantidades  equivalentes  de  moneda  en  buen  estado^ 
bajo  la  intervención  de  los  jueces  de  contrabando. 

La  novedad  más  importante  que  se  decretó  en  todo  el  reinado  fué,  sin 
duda,  la  introducida  por  el  famoso  decreto  de  la  junta  de  Oyarzun,  de  13 
de  Abril  de  1825,  que  mandó  cambiar  por  diez  y  nueve  reales  la  pieza  de 
cinco  francos.  Muy  cerca  de  medio  siglo  ha  trascuriido  y  todavía  está 
causando  dificultades  y  embarazos  aquella  medida  perniciosa  en  que,  más 
que  torpeza  ú  ignorancia,  debe  verse  la  adulación  con  que  se  trató  de  pagar 
el  triste  servicio  de  la  invasión  extranjera,  ó  la  debilidad  con  que  se  accedió 
á  las  exigencias  injustas  del  invasor.  El  rey  absoluto  que  en  los  primerOg 
momentos  siguientes  á  la  derogación  del  sistema  constitucional  aprobó 
inlerinamente  todos  los  actos  de  la  junta  de  Oyarzun^  mandó  después  (4^ 
que  se  observase  provisionalmente  la  tarifa  establecida  por  aquella  junta 
provisional  de  gobierno  de  España  é  Indias  y  se  promoviese  expediente 
para  su  reclificacion.  Los  males  causados  fueron  definitivos  y  la  rectifica, 
cion  no  ha  concluido  de  hacerse,  aunque  ya  se  ha  intentado,  y  en  parto 
llevado  á  cabo  por  diferentes  me  'ios. 

La  moneda  de  Portugal  fué  menos  favorecida  que  la  de  Francia.  Ha** 
hiendo  resuello  el  alcalde  mayor  de  Manzanares  que  en  las  tiendas  y  es- 
tancos de  aquella  villa   fuesen  admitidos  los  cruzados  portugueses  que 


(1)  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1818. 

(2)  Real  cédula  de  S.  M.  y  señores  del  Consejo,  de  10  do  Noviembre  de  18lá. 

(3)  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1819. 

(4)  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1823. 
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habian  llevado  consigo  dos  partidas  délos  regimientos  de  Borbony  de  Bar- 
celona, el  ministerio  de  Hacienda  desaprobó  aquella  resolución,  y  reno- 
vando la  que  babia  lomado  la  Regencia  del  Reino  en  19  de  Abril  de  1814, 
mandó  (1)  que  los  cruzados  no  fuesen  admitidos  sino  como  pasta.  Insis- 
tiendo en  lo  mismo,  advirtió  después  el  ministerio  (2)  que  el  valor  de  cada 
onza  de  dicha  clase  de  moneda  portuguesa  era  el  de  191  reales,  y  por  cor- 
respondencia, el  de  cada  cruzado  que  tuviese  media  onza  ó  cuatro  ochavos 
de  peso,  consistía  en  nueve  reales  y  tres  cuartillos,  en  cuya  proporción  ha- 
bian de  ser  recibidos  en  las  casas  de  moneda.  Algunos  años  después,  el  in- 
tendente de  Galicia,  para  favorecer  á  los  emigrados  de  Portugal,  determinó 
que  se  les  cambiase  la  moneda  de  su  país  que  traian,  y  el  ministerio 
aprobó  (3)  la  medida,  mandando  que  continuase  la  prohibición  impuesta  á 
la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  portuguesa,  circulando  por  entonces 
la  de  oro  y  la  de  plata  según  los  valores  de  la  tarifa  de  50  de  Setiembre 
de  1818. 

Enla  segunda  época  constitucional  se  legisló  poco  sobre  esta  materia, 
limitándose  las  Cortes  á  decretar  que  fuese  uniforme  en  la  Península  y  en 
Ultramar,  lo  mismo  para  el  oro  que  para  la  plata  y  el  cobre,  el  tipo  del  cufio 
de  las  monedas  españolas,  y  que  en  ellas  apareciese  el  busto  de  Fernan- 
do Vil  sin  laurel,  sin  paños  y  sin  otros  símbolos  impropios,  diciendo  las 
inscripciones:  «Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución,  Rey 
de  Iqs  Españas.»  Resoluciones  de  carácter  exclusivamente  político. 

Las  administrativas,  dirigidas  á  introducir  en  esta  delicada  materia  un 
sistema  ordenado,  según  los  adelantos  de  la  época,  comenzaron  á  inten- 
tarse antes  de  fallecer  el  último  rey  absoluto,  pero  cuando  ya  la  regencia 
de  su  esposa  se  inspiraba  en  el  espíritu  del  futuro  reinado.  Una  de  las  pri- 
meras providencias  del  nuevo  ministerio  que  se  llamó  del  Fomento,  fué  re- 
coger las  monedas  de  calderilla  vieja  y  nueva  y  las  pequeñas  de  plata,  que 
con  su  abundancia  y  defectos  causaban  grandes  inconvenientes  y  perjuicios 
«retrayendo  á  muchos  de  dar  movimiento  á  sus  capitales,  suspendiendo  el 
giro  de  los  negocios,  consumiendo  un  tiempo  precioso,  que  podía  emplear- 
se en  cosas  más  útiles,  haciendo  más  difícil  la  custodia  y  seguridad  d^  la 
fortuna  púbhca  y  privada,  dando  lugar  á  criminales  manejos  y  usurarias 
ganancias,  y  ocasionando  al  real  Erario  pérdidas  y  quebrantos  considera- 
bles eu  su  reducción  á  la  moneda  corriente  en  los  pagos.  ^ 


(1)  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1817. 

(2)  Eeal  orden  de  30  de  Setiembre  de  1818. 

(3)  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1826. 
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Después  de  pintar  con  tan  sombríos  colores  la  mala  influencia  de  la  cal- 
derilla vieja  y  nueva,  y  de  las  pesetas,  medias  pesetas  y  reales,  asi  colum- 
narios  como  de  vellón  ó  provinciales,  el  real  decreto  de  19  de  Noviembre 
de  1832  mandaba  recoger  las  piezas  de  todas  esas  clases  en  breve  plazo,  y 
cambiarlas  por  unos  billetes  ó  cédulas.  Pero  la  reforma  resultó  tan  prema- 
tura y  mal  preparada,  que  nueve  dias  después  se  mandó  suspenderla,  en 
consideración  á  que  ni  estaban  organizados  los  depósitos  en  que  se  había 
de  hacer  la  general  recogida,  ni  distribuidos,  ni  siquiera  fabricados  los  bi- 
lletes que  habían  de  ser  el  instrumento  de  cange. 

XXIT. 

La  guerra  civil  y  la  revolución  que  estallaron  al  mismo  tiempo  en  cuan- 
to Fernando  VII  murió,  impidieron  durante  algunos  años  que  las  cuestio- 
nes monetarias  fueran  debidamente  resueltas.  Sin  embargo,  desde  los  pri- 
meros momentos  del  nuevo  reinado  y  del  establecimiento  definitivo  del 
sistema  constitucional,  empezaron  las  tentativas  para  las  reformas  enca- 
minadas á  estos  cuatro  principales  resultados:  1.°  Remediar  los  inconve- 
nientes de  la  desaparición  de  los  duros  españoles,  y  de  la  invasión  de  los 
napoleones,  que  eran  consecuencia  del  excesivo  valor  de  19  rs.,  conce- 
dido á  estos  últimos.  2.°  Reformar  la  relación  de  valores  entre  el  oro  y  la 
plata.  5.°  Arreglar  al  sistema  decimal  las  divisiones  y  subdivisiones  de  las 
varias  clases  de  monedas,  y  4.°  Uniformar  el  sistema  monetario  en  todo  el 
reino,  haciendo  desaparecer  las  diferencias  entre  la  moneda  llamada  nacio- 
nal y  la  provincial,  Al  mismo  tiempo  se  formaron  planes  diversos  sobre  la 
talla,  la  ley,  la  unidad  monetaria,  los  derechos  de  señoreaje  y  demás  pun- 
tos que  comprende  este  ramo  de  la  administración  pública. 

El  conde  de  Toreno  presentó  dos  proyectos  de  ley  en  la  legislatura 
de  1834.  Por  el  uno  se  dividía  el  real  en  32  maravedises  para  evitarlas 
cantidades  fraccionarias  á  que  el  dividirlo  en  34  daba  ocasión,  se  disminuía 
la  ley  de  la  plata,  conservando  su  talla  igual  á  la  del  oro,  para  que  quedase 
entre  ambos  metales  la  relación  de  1  á  16  y  se  suprimía  la  moneda  de 
plata  provincial.  Por  el  otro,  se  rebajaba  el  valor  de  la  francesa,  y  se  dis- 
ppnia  que  desde  una  fecha  próxima  conservase  sólo  el  que  le  correspon- 
diera como  pasta.  El  Estamento  de  Procuradores  no  tuvo  á  bien  aprobar 
estos  proyectos  de  ley. 

Ni  una  comisión  creada  en  1838,  ni  otra  organizada  en  1842  bajo  la 
presidencia  de  D.  José  Canga  Arguelles,  aunque  desempeñaron  su  tarea 
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formulando  dictámenes  para  el  arreglo  del  sistema  monetario,  tuvieron  la 
fortuna  de  que  se  convirtiesen  en  preceptos  legales,  ni  siquiera  de  que  fue- 
ran sometidos  á  las  Cortes. 

En  10  de  Febrero  de  1846,  se  llevó  al  Congreso  un  proyecto  que  reba- 
jaba el  peso  del  real  para  que  los  duros,  con  menor  valor  intrínseco,  no 
continuasen  emigrando  al  extranjero,  empujados  por  los  napoleones;  pero 
siete  dias  después,  habia  habido  cambio  de  ministro  de  Hacienda,  y  el 
nuevo  retiró  el  plan  de  su  antecesor.  Prometió  formular  en  cambio  otro, 
y  cumplió  su  promesa  presentando  otro  más  atrevido  y  radical.  Por  él,  el 
duro  y  el  napoleón  habrían  quedado  igualados  en  sus  condiciones  de  peso 
y  ley,  con  el  valor  de  20  rs.;  el  real  se  habria  dividido  en  diez  cuartos 
y  el  cuarto  en  dos  ochavos;  en  la  moneda  de  oro  se  habrían  aumentado  los 
valores  á  razón  de  un  real  por  duro,  subiendo,  por  tanto,  el  de  la  onza  de 
oro  á  356  rs.;  y  toda  la  moneda  antigua  habria  sido  mandada  refundir  en 
el  período  de  tres  años, 

No  llegó  á  aprobarse  por  las  Cortes,  como  tampoco  un  nuevo  plan  que 
se  les  propuso  en  17  de  Marzo  de  1847,  y  consistía  principalmente  en  ba- 
jar el  peso  de  la  plata  con  los  dos  propósitos  de  elevar  su  valor,  asi  respecto 
del  oro  como  de  los  napoleones. 

Visto  el  fracaso  sucesivo  de  esos  proyectos  de  ley,  el  gobierno  se  deci- 
dió á  plantear  por  un  real  decreto  (1)  varias  importantes  reformas  en  el 
sistema  monetario.  Según  sus  disposiciones,  el  real  continuaría  siendo  la 
unidad.  Las  monedas  principales  serian  el  isabelino  ó  centén  de  oro;  el  me- 
dio duro,  ó  decen,  de  plata;  el  décimo,  de  cobre.  Además,  se  acuñarían  de 
plata  piezas  de  20  reales,  de  cuatro  y  de  dos;  y  de  cobre,  de  cinco  décimos 
y  de  dos.  La  ley,  así  para  la  plata  como  para  el  oro,  había  de  ser  de  nueve 
décimas  partes  de  fino,  y  una  de  cobre.  En  cuanto  al  peso,  al  isabehno  ó 
centén  se  le  darían  161  3[10  granos,  ú  8,645  gramos;  á  la  pieza  de  20  rea- 
les, el  de  500  granos,  ó  25  gramos,  y  con  exacta  proporción  con  éste  se 
había  de  fijar  el  de  las  demás  de  plata.  Las  novedades  que  en  estos  térmi- 
nos se  habían  de  reahzar  parecieron  demasiado  atrevidas;  la  opinión  púbh- 
ca  se  mostró  muy  hostil  ó  alarmada,  y,  á  pocos  meses  de  decretadas,  fué 
suspendido  (2)  su  planteamiento. 

Por  fin,  el  gobierno  en  1848  realizó  (5)  varias  de  las  reformas  que  con 


(1)  Eeal  decreto  de  31  de  Mayo  de  1847. 
(•2)  Real  decreto  de  6  de  Octubre  de  1847. 
(3)    Real  decreto  de  15  de  Abril  de  1848. 
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infeliz  éxito  se  venian  intentando.  Declaró  unidad  del  sistema  monetario  el 
real,  moneda  efectiva  de  plata,  á  la  talla  de  175  en  el  marco  de  4.608.  Fijó 
para  todas  las  piezas  de  oro  y  de  plata  la  ley  de  900  milésimas  de  fino, 
con  100  de  liga.  Maudó  acuñar  el  doblón  de  Isabel  con  el  valor  de  100  rea- 
les, con  el  peso  de  167  granos;  piezas  de  plata  de  20  reales,  de  10,  de  4, 
de  2,  y  de  1  real;  y  piezas  de  cobre  de  medio  real,  de  doble  décima,  de  dé- 
cima y  de  media  décima.  Estas  disposiciones  rigieron  durante  algunos  años: 
la  nueva  relación  de  valores  entre  los  napoleones  y  los  duros ,  remedió  en 
mucha  parte  los  perjuicios  de  la  desaparición  de  estos  últimos  y  de  la  ex- 
cesiva abundancia  de  los  primeros;  las  subdivisiones  arregladas  al  sistema 
decimal,  se  adoptaron  sin  dificultad.  Las  monedas  de  cobre  de  medio  real 
estaban  ya  fabricadas  y  se  mandaron  poner  en  circulación  (1)  al  año  si- 
guiente; pero  algo  después  se  suspendió  (2)  la  fabricación  de  esta  clase  de 
moneda,  por  ofrecer  demasiado  aliciente  á  la  falsificación,  y  se  ordenó  que 
en  adelante  las  de  cobre  fuesen  de  cuartillo  de  real,  de  décima,  y  de  media 
décima. 

La  abundancia  con  que  desde  los  criaderos  de  California  y  de  Australia 
acudia  el  oro  á  Europa,  hizo  concebir  temores  exagerados,  y  el  gobierno 
suspendió  en  1851  (3)  la  acuñación  de  este  metal;  y  cuando  en  1854  man- 
dó (4)  que  se  volviese  á  fabricar  centenes,  alteró  su  talla  dándoles  el  peso 
de  168  granos;  y  al  mismo  tiempo  se  cambiaron,  también  el  peso  y  talla 
para  la  plata,  mandando  sacar  8,86  duros  de  cada  marco,  con  520  granos 
cada  duro,  y  arreglar  á  esta  misma  proporción  las  pesetas,  medias  pesetas 
y  reales.  Después,  no  bastando  á  satisfacer  las  necesidades  de  los  cambios 
en  el  comercio  la  moneda  única  de  oro  de  100  rs.,  se  mandó  (5)  que  se 
acuñasen  de  40  y  de  20. 

Desde  1.°  de  Enero  de  1856  estuvieron  obligados  (6)  los  funcionarios 
de  todas  las  dependencias  y  establecimientos  públicos  á  considerar  dividido 
el  real  en  cien  partes.  Con  esto  desapareció  de  los  documentos  oficiales  el 
nombre  de  maravedí,  el  más  antiguo  de  las  monedas  españolas,  y  se  com-' 
pletó  la  adopción  del  sistema  decimal  para  la  contabilidad. 

Con  las  alteraciones  indicadas,  y  algunas  otras  de  menor  importancia, 


(1)  Real  orden  de  29  dé  Setiembre  de  1849. 

(2)  Real  decreto  de  19  de  Agosto  de  1853. 

(3)  Real  orden  de  7  de  Enero  de  1851. 

(4)  Real  decreto  de  3  de  Febrero  de  1854. 

(5)  Real  decreto  de  31  de  Enero  de  1861. 

(6)  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1851, 
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duró  el  sistema  monetario  establecido  en  Abril  de  1848  hasta  la  ley  de  1864, 
que  cambió  la  unidad  y  las  condiciones  de  peso,  valor,  talla  y  clases  de 
moneda.  En  virtud  de  aquella  disposición  (1)  en  todos  los  dominios  espa- 
ñoles la  unidad  monetaria  fué  el  escudo,  moneda  efectiva  de  plata,  con  el 
peso  de  12,980  gramos,  y  la  ley  de  900  milésimas  de  fino;  y  las  clases  de 
moneda  quedaron  determinadas  de  este  modo: 

DÉ  OEO.  Escudos.  Peso  en  gramos. 

Doblón  Isabel '. . . .  10  8,387 

ídem  de  cuatro  escudos. . .  4  3,354 

ídem  de  dos 2  1,6T7 

DE  PLATA. 

Duro 2  25,960 

Escudo 1  12,980 

Peseta 0,40  5,192 

Media  peseta 0,20  2,596 

Real 0,10  1,298 

DE  BRONCE. 

Medio  real 0,05  12,500 

Cuartillo 0,025  6,250 

Décima 0,01  2,500 

Media  décima 0,005  1,250 

A  las  monadas  de  oro  se  conservó  la  ley  de  900  milésimas  de  fino,  lo 
mismo  que  alas  de  plata  de  dos  escudos  y  de  un  escudo;  y  á  las  pesetas, 
medias  pesetas  y  reales  se  les  señalóla  de  810  milésimas.  Para  las  de  co- 
bre se  fijó  la  combinación  de  95  partes  de  cobre,  cuatro  de  estaño  y  una 
de  zinc. 

La  sustitución  del  escudo  al  real  como  unidad  monetaria  se  admitió  con 
facilidad  por  todo  el  mundo,  no  encontrando  dificultades  en  ninguna  parte 
del  público,  y  mucho  menos  en  los  escritorios  de  los  comerciantes,  y  en 
las  oficinas  del  Estado.  La  diferencia  de  ley  monetaria  entre  las  monedas 
menudas  de  plata  y  los  duros,  era  imitación  de  lo  que  se  habia  hecho  en 
el  extranjero,  para  evitar  la  desaparición  de  las  piezas  divisionarias  por  la 
excesiva  abundancia  delorocaliforniano,  australiano  y  ruso.  La  nueva  com- 
binación de  metales  para  la  moneda  de  bronce  correspondía  á  los  progre- 
sos obtenidos  en  la  fabricación. 

De  esta  suerte,  y  por  los  trámites  que  quedan  explicados,  se  habia  lie- 


(1)    Ley  de  26  de  Junio  de  1864. 
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gado  ya  á  introducir  en  nuestro  sistema  monetario  un  orden  metódico;  á 
suprimir  las  diferencias  anómalas  entre  la  moneda  llamada  provincial  y  la 
nacional;  á  poner  ese  sistema  en  relación  directo  con  el  métrico;  á  ajustar- 
lo  al  decimal  para  las  divisiones  y  subdivisiones;  afijar  la  ley  uniforme  de 
900  milésimas,  para  las  principales  monedas;  á  disminuir  el  perjudicial 
error  cometido  por  la  junta  de  Oyarzun  cuando  dio  al  napoleón  el  valar  de 
19  reales. 

Complemento  de  estas  reformas  fué  la  recogida  de  la  calderilla  cata- 
lana, tan  desigual  á  la  de  Castilla  (1). 

La  libertad  de  la  circulación  y  de  la  exportación  fué  aumentando  pro- 
gresivamente desde  1833  á  1868.  Ya  desde  1834,  el  ministerio  de  Ha- 
cienda, al  reencargar  la  observancia  de  la  real  cédula  de  15  de  Julio 
de  1784,  en  cuanto  á  la  conducción  y  movimiento  de  los  pesos  fuertes  y  de 
las  onzas  y  medias  onzas  de  oro,  disponía  (2)  que  se  dejase  en  entera  li- 
bertad la  circulación  por  todos  los  puntos  del  reino  de  las  demás  monedas, 
sin  sujeción  á  la  formalidad  de  guias  ni  otras  trabas  de  cualquier  especie. 
Más  adelante,  se  volvió  á  decretar  (3)  la  libertad  de  tránsito  para  la  mone  - 
da  por  el  interior  de  la  Península  con  ciertos  requisitos.  Respeto  de  la  de 
cobre,  que  por  sus  condiciones  se  prestaba  á  fácil  falsificación,  y  abusivo 
comercio,  hubo  que  prohibir  (i)  su  importación  del  extranjero,  y  que  li- 
mitar á  la  cantidad  de  1.000  rs.  la  conducida  para  comercio  de  cabotaje. 
Declaróse,  por  fin,  en  1846  (5),  por  regla  general,  que  era  licita  la  expor- 
tación de  la  moneda;  y  aunque  al  año  siguiente,  con  motivo  de  la  crisis 
monetaria  que  se  sufria  en  Francia,  se  creyó  indispensable  prohibir  la  ex- 
portación de  toda  clase  de  plata,  amonedada,  labrada  y  en  pasta  (6),  la  me- 
dida fué  provisional  y  duró  poco. 

Las  monedas  extranjeras  fueron  rechazadas  constantemente.  El  gobier- 
no dirigió  durante  muchos  años  sus  mayores  esfuerzos  á  suprimir  el  hecho, 
poco  halagüeño,  de  que  la  casi  totalidad  de  la  moneda  circulante  consis- 
tiese en  piezas  de  cinco  francos,  con  cuño  extranjero;  y  así  no  es  de  extra- 
ñar que  hubiese  poca  disposición  á  admitir  las  monedas  de  otros  países. 


(1)  Reales  órdenes  de  13  de  Marzo  de  1850,  de  5  de  Agosto  y  de  C  de  Diciembre 
de  1852,  de  19  de  Agosto  de  1853  y  de  25  de  Febrero  de  1855. 

(2)  Keal  orden  de  17  de  Febrero  de  1834. 

(3)  Eeal  orden  de  14  ile  Agosto  de  1839. 

(4)  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1840. 

(5)  Real  orden  de  29  de  Junio  de  1846. 

(6)  Real  orden  de  19  de  Jimio  de  1347. 
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Las  portuguesas  introducidas  en  España  por  el  ejército  auxiliar  de  aquella 
nación,  se  mandó  (1)  que  fuesen  recibidas  en  las  compras,  permutas  y  cam- 
bios de  cualquiera  especie  con  arreglo  á  la  tarifa  que  al  efecto  se  publicó; 
pero  fuera  de  aquel  caso  especial,  todas  las  monedas  no  españolas,  con  la 
única  excepción  de  los  napoleones,  solo  fueron  admitidas  por  el  va'or 
que  les  correspondía  como  pasta,  y  esto  no  por  el  público,  sino  por  las  ca- 
sas de  moneda  y  los  plateros.  Especialmente  se  mandó  así  con  repeti- 
ción (2)  respecto  de  las  onzas  de  oro  y  demás  monedas  de  este  metal  y  de 
plata,  procedentes  de  las  repúblicas  hispano-americanas. 

XXIII. 

Más  atrevidas  y  trascendentales  que  acertadas  y  felices  fueron  las  no- 
vedades decretadas  en  Octubre  de  1868  (3)  por  el  gobierno  provisional.  Su 
principal  propósito  fué  asimilar  casi  por  completo  nuestro  sistema  mone- 
tario al  francés.  Para  unidad  monetaria  se  eligió  la  peseta,  mandando  que 
en  sus  condiciones  de  ley  y  peso  fuese  igual  al  franco.  Para  las  monedas 
de  oro  y  la  pieza  de  plata  de  cinco  pesetas  se  conservó  la  ley  de  900  milé- 
simas. Para  las  de  dos  pesetas,  de  una,  dé  50  céntimos  y  de  20,  se  señaló 
la  de  835.  Todo  copiado  de  la  Convención  celebrada  en.Diciembre  de  1865 
por  la  Francia  con  la  Bélgica,  la  Italia  y  la  Suiza. 

Para  juzgar  de  la  inoportunidad  de  estas  providencias,  conviene  tener 
presente  lo  que  en  los  anteriores  artículos  dejo  expuesto  acerca  de  los  pro- 
gresos de  las  cuestiones  monetarias  en  Europa  (4).  Inmediatamente  des- 
pués de  la  Convención  de  Diciembre  de  1865,  pudo  parecer  conveniente 
que  España  se  adhiriese  á  ella;  pero  muy  pronto  fué  imposible  para  quien 
estudiase  seriamente  el  asunto  aceptar  tal  idea.  Los  franceses  mismos  se 
hablan  apresurado  á  reconocer  los  errores  cometidos,  Si  hablan  visto  con 
placer  lo  que  se  llamó  el  Mimzverein  latino,  no  habiendo  entrado  en  la 
cuádruple  alianza  por  un  movimiento  cuya  iniciativa  les  correspondiera, 
sino  invitados  por  la  Bélgica,  no  tardaron  en  comprender  que  hablan  em- 
prendido mal  camino,  y  tomaron  nuevo  rumbo.  En  vez  de  buscar  adhesio- 
nes al  tratado  de  1865,  las  rechazaron.  Solamente  la  de  Grecia  llegó  á  for- 


(1)  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1835. 

(2)  Reales  órdenes  de  11  de  de  Octubre  de  1837  y  20  de  Febrero  de  1851, 

(3)  Decreto  de  19  de  Octubre  de  1868. 

(4)  Véanse  los  números  78  y  83  de  la  Revista. 
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malizarse.  Verdad  es  que  tampoco  les  habían  sido  ofrecidas  otras  que  las 
de  la  república  de  San  Marino  y  las  de  la  Rumania,  cuando  al  gobierno  pro- 
visional español  se  le  ocurrió  entrar  en  el  sistema  de  la  Convención;  pues 
si  bien  es  verdad  que  el  pontificio  acuñó  monedas,  según  las  reglas  de  ésta, 
ni  se  adhirió  á  ella,  ni  el  francés  quiso  admitir  las  nuevas  monedas  ro- 
manas. 

Dos  verdades  habian  sido  demostradas  y  universalmente  recibidas  des- 
pués de  Diciembre  de  1865;  que  el  franco  es  una  moneda  demasiado  pe- 
queña para  servir  de  unidad,  y  que  la  alianza  internacional  en  esta  mate- 
ria ha  de  referirse  necesariamente  á  una  moneda  de  oro. 

En  la  conferencia  celebrada  en  Paris  durante  la  Exposición  universal 
de  1867  por  los  representantes  de  todos  los  Estados  europeos,  y  de  la  ma- 
yor parte  de  los  de  América,  se  habia  aprobado  por  unanimidad  el  dicta- 
men formulado  por  Mr.  de  Parieu,  vicepresidente  del  Consejo  de  Estado  en 
Francia,  y  en  ese  dictamen  se  decia:  «La  mayoría  de  los  pueblos  civilizados 
tienen  unidades  monetarias  de  cuenta,  superiores  al  franco.  El  duro,  el 
thaler,  el  rublo,  el  dollar,  esas  cuatro  monedas,  hermanas  de  origen  ó  de 
nombre,  son  próximamente  el  cuadruplo  ó  el  quíntuplo  de  la  unidad  adop- 
tada en  la  convención  de  1865.  Si  los  florines  de  Alemania  y  de  Holanda, 
si  los  escudos  actuales  de  España  difieren  menos  del  franco,  por  otra  parte 
la  rica  civilización  británica  ha  llevado  mucho  más  alto  su  unidad  de 
cuenta.  Aunque  el  pequeño  Estado  romano  haya  convertido  su  escudo,  que 
se  parecía  al  duro  y  al  dollar,  en  franco,  es  difícil  esperar  que  en  Estados 
más  populosos  y  más  considerables  las  unidades  de  cuenta  que  acabamos 
de  recordar  se  ajusten,  á  lo  menos  por  ahora,  al  sistema  de  la  Convención 
de  25  de  Diciembre  de  1865.»  La  conferencia  decidió  por  unanimidad  re- 
comendar para  moneda  internacional  una  de  oro  que  tuviese  25  francos. 

La  tardía  é  inoportuna  aceptación  por  la  España  de  las  reglas  de  la 
convención,  fué  recibida  en  Francia  con  sangrientas  burlas.  Es  doloroso  te- 
ner que  fijar  la  atención  en  los  ataques  dirigidos  contra  nuestros  gobiernos 
por  gobiernos  extranjeros;  pero  cuando  entre  nosotros  se  ha  decretado  una 
novedad  tan  antipática  para  nuestros  hábitos,  como  la  de  señalar  como  uni- 
dad monetaria  la  peseta,  reducida  á  las  condiciones  de  franco,  únicamente 
por  igualarnos  con  un  país  extraño,  necesario  es  saber  de  qué  manera  se 
nos  agradece  este  acto  de  imitación.  Hé  aquí,  como  ejemplo,  lo  que  se  de- 
cia en  una  carta  de  Mr.  León,-  escritor  francés  qne  suele  ocuparse  en  el 
estudio  de  las  cuestiones  monetarias,  leída  en  la  reunión  celebrada  en 
Noviembre  de  1868  por  la  sociedad  de  Economía  política  de  Paris:  «Acabíi- 
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mos  de  saber  que  la  comisión  inglesa  encargada  de  examinar  la  proposi- 
ción del  gobierno  francés,  ha  creído  que  esta  proposición  no  está  suficien- 
temente justificada  y  que  se  debe  rechazar.  Es  verdad  que  en  cambio  nos 
encontramos  con  que  el  gobierno  provisional  español  se  adhiere  al  sistema 
monetario  francés.  Los  ministros  españoles  han  estudiado  poco  la  cuestión 
monetaria  y  no  saben  bien  á  lo  que  se  adhieren;  tanto  lo  ignoran,  que  to- 
man por  unidad  la  peseta  (la pieza  de  un  franco  alterada),  es  decir,  la  unidad 
que  nosotros  abandonaríamos  definitivamente  pait  reemplazarla  con  una 
fracción  no  decimal  del  gramo  de  oro.  La  negativa  de  la  Inglaterra  es  una 
cosa  grave,  porque  se  apoya  sobre  un  razonamiento,  mientras  que  las  ad- 
hesiones de  los  gobiernos  de  España,  de  Grecia  y  de  Roma  son  meros  actos 
de  imitación,  comparables  á  los  de  los  carneros  de  Panurgo,  que  saííaban  á 
donde  habían  visto  saltará  su  vecino.» 

Recientemente  se  ha  tratado  en  Alemania  de  reformar  el  sistema  mo- 
netario. El  gobierno  imperial,  á  pesar  de  que  en  aquel  país  la  moneda 
legal  era  antes  exclusivamente  la  de  plata,  ha  buscado  en  una  de  oro  la 
que  ha  de  servir  de  lazo  de  unión  monetaria  entre  los  diferentes  Estados 
alemanes;  y  eso  mismo  ha  decretado  el  Reichstag.  Algunos  alemanes  han 
hablado  de  la  conveniencia  de  adoptar  el  franco,  en  un  Congreso  de 
economistas  celebrado  en  Setiembre  último  en  Lubeck;  pero  hé  aquí  cuál 
ha  sido  el  resultado  de  su  propuesta,  según  la  relación  del  Journal  des 
Economisles,  de  París,  de  Octubre:  «Algunas  voces  autorizadas  se  han 
levantado  en  favor  del  franco,  y  uno  de  los  argumentos  que  se  han  pre- 
sentado con  más  fuerza,  es  el  de  que  esta  moneda  existe  en  Francia  y  en 
algunos  otros  países.  Sin  embargo,  se  ha  creído  que  el  franco  tiene  un  va- 
lor demasiado  escaso  para  servir  de  moneda  de  cuenta,  y  aún  ha  parecido 
que  su  adopción  dificultaria  la  alianza  monetaria  con  los  Estados-Unidos. 
La  mayoría  se  inclinaba,  al  parecer»  á  preferir  una  moneda  de  dos  francos 
y  medio,  equivalente:  1."  á  la  mitad  de  la  pieza  de  5  francos;  2.^  al  florín 
austríaco;  5.'  á  dos  chelines  ingleses;  4.*  á  dos  terceras  partes  de  thaler 
prusiano.» 

Es  notoria  la  resistencia  que  encuentra  en  España  el  establecimiento 
de  la  nueva  unidad  monetaria.  Las  oficinas  la  usan  en  sus  cálculos,  por- 
que así  les  ha  sido  mandado  (1);  pero  el  comercio,  el  Banco  de  España, 
los  particulares  siguen  contando  por  reales  ó  por  escudos.  En  las  mismas 
Memorias  que  los  ministros  de  Hacienda  han  presentado  á  las  Cortes  para 


(1)    Decreto  de  23  de  Marzo  de  1869,  y  orden  del  Kegente,  de  24  de  Junio  de  1870. 
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razonar  los  presupuestos,  se  nota  que  con  frecuencia  emplean  los  reales 
para  sus  cálculos.  Así  como  el  tránsito  del  real  al  escudo  liabia  sido  sen- 
cillo y  fácil,  el  del  escudo  á  la  peseta  tropieza  con  dificultades  grandes  y 
con  repugnancias  invencibles.  Sólo  merecerla  conservarse  esta  reforma  si 
fuese  necesaria  para  que  contribuyésemos  á  la  adopción  de  un  sistema  in- 
ternacional uniforme;  pero  puesto  que  nadie  ni  los  franceses  mismos, 
creen  que  la  alianza  universal  puede  hacerse  tomando  por  unidad  de  cuen- 
ta el  franco,  no  hay  razón  para  que  no  se  abandone  el  infeliz  plan  de  ha- 
cérsela adoptar  á  los  españoles. 

Para  remediar  en  parte  los  errores  cometidos  en  el  decreto  de  Octubre 
de  1868  y  acercarse  á  las  ideas  de  la  conferencia  internacional  de  1867,  el 
gobierno  español  mandó  en  1870  (1)  que  se  acuñasen  monedas  de  oro  de  25 
pesetas  en  vez  de  las  de  20,  y  se  recogieran  y  reacuñaran  las  fabricadas 
desde  1848;  pero  la  reahzacion  de  este  pensamiento  también  carece  de  opor- 
tunidad y  seria  una  adhesión  á  las  doctrinas  de  aquella  conferencia  tan  des- 
graciada como  la  hecha  anteriormente  á  los  artículos  de  la  convención 
de  1865.  La  negativa  de  la  Inglaterra  á  rebajar  el  valor  de  su  hbra  ester- 
lina en  la  pequeñísima  cantidad  que  le  sobra  para  equivaler  á  los  25  fran- 
cos, ha  aplazado  indefinidamente  la  fabricación  en  Francia  de  la  moneda 
proyectada  en  1867.  Cuando  ninguna  de  las  naciones  europeas  y  america- 
nas, cuyos  representantes  por  unanimidad  la  recomendaron,  se  ha  atrevido 
á  mandarla  acuñar,  no  hay  razón  alguna  para  que  se  haga  en  España.  Así 
lo  ha  comprendido  á  tiempo  el  gobierno,  mandando  (2)  que  se  suspenda 
fabricar  tal  moneda  de  25  francos  y  que,  por  ahora,  se  acuñe  la  de  oro  con 
arreglo  á  la  ley  de  1864  y  con  los  cuños  de  aquella  época. 

Además,  en  vista  de  las  «irregularidades  que  se  advierten  en  el  plan- 
teamiento del  nuevo  sistema  monetario,»  el  ministerio  de  Hacienda  ha 
creado  (5)  una  comisión  que  estudie  el  asunto  y  que  le  proponga  las  resolu- 
ciones que  considere  justas.  Urge,  en  efecto,  sahr  del  estado  en  que  la  ad- 
ministración pública  se  ha  metido;  renunciar  á  una  unidad  monetaria  que 
tiene  inconvenientes  sin  tener  ventaja  alguna;  caminar  más  despacio  de  lo 
que  se  habia  proyectado  en  lo  relativo  á  las  nuevas  clases  de  monedas  de 
oro,  y  evitar  novedades  que  no  satisfacen  ninguna  necesidad  sentida  en 
nuestro  país,  ni  son  necesarias  para  seguir  el  movimiento  iniciado  fuera  á 


(1)  Real  orden  de  15  y  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1870. 

(2)  Real  orden  de  15  de  Setiembre  de  1871. 

(3)  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1871. 
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fin  de  ensanchar  y  facilitar  alianzas  internacionales;  aplazar  también  ó  hacer 
más  lentos  los  trabajos  de  recogida  y  refundición  de  todas  las  monedas 
antiguas  de  oro  y  plata,  puesto  que  los  actuales  apuros  del  Tesoro  exigen 
que  se  atienda  sólo  á  lo  más  necesario  y  urgente;  y,  por  el  contrario,  acele- 
rar un  arreglo  general  de  las  monedas  de  bronce  para  poner  fin  á  la  confu- 
sión y  conflicto  que  existe  en  los  cambios  y  en  los  pagos  por  pequeñas  can- 
tidades, á  causa  de  la  imposibilidad  de  establecer  las  necesarias  relaciones 
de  valores  entre  las  piezas  de  cobre  y  de  bronce  antes  existentes,  y  las  crea- 
das por  el  decreto  de 'Octubre  de  1868. 

Fernando  Cos-Gayon. 


ESTÉTICA 


DE  LA  BELLEZA. 

Indudablemente  las  ciencias,  según  de  su  marcha  se  desprende,  ven  un 
progreso  en  la  simplicidad  de  sus  principios;  de  ahí  las  teorías  que  con 
completo  exclusivismo  {/retendon  explicar  un  determinado  orden  de  fenó- 
menos, teorías  que  se  formulan  en  el  seno  de  todas  ellas  siguiendo  el  im- 
pulso del  sistema  ó  teoría  predominante  de  la  que  los  abarca  á  todas,  la 
filosofía.  Sin  embargo,  la  fuerza  que  impulsa  al  hombre  hacia  la  verdad 
es  tal,  que  se  encariña,  por  decirlo  así  con  la  teoría  que  crea,  y  abrazado 
con  ella  pasa  á  mejor  vida  sin  que  el  nacimiento  de  otras  y  su  experiencia 
hayan  logrado  des\anecer  lo  que  era  tal  vez  una  preocupación,  una  utopia. 
De  aquí  el  exclusivismo  con  que  luchan  en  el  terreno  científico,  atacando 
más  que  defendiéndose,  esa  multitud  de  teorías  que  pululan  sobre  todos 
los  puntos  predominantes  del  mundo  de  les  conocimientos  humanos.  No 
negamos  ciertamente  que  adelanta  una  ciencia  cuando  alcanza  á  desarrollar 
un  sistema  que  abarca  la  mayor  parte  de  sus  fenómenos;  pero  no  dejamos 
de  comprender  los  funestos  resultados  que  proporciona  el  parapetarse  tras 
él  sin  dar  ni  siquiera  oidos  á  otras  ideas  que  nacen,  á  la  experiencia  que 
desengaña,  á  una  nueva  teoría,  en  fin,  que  complace  más  á  la  razón.  Si 
nos  fijamos  en  semejante  conducta — irregular  según  el  tipo  que  nos  hemos 
formado  del  hombre  científico — encontraremos  que  muchas  veces  el  hábi- 
to, cuasi  siempre  el  amor  propio,  son  sus  móviles:  el  hábito  vigorizando  la 
teoría  ó  sistema  que  pudo  aparecer  en  un  principio  débil,  el  amor  propio 
no  permitiendo  retroceder  en  el  camino  andado. 

Caro  cuesta  á  la  ciencia  el  mezquino  punto  de  vista  que  escoge  á  veces 
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el  hombre  para  descubrir  y  señalar  la  verdad:  loca  y  ridicula  la  inteligencia 
que  pretenda  hacer  un  patrimonio  de  ella;  mañana  verá  desprenderse  un 
cuerpo,  saltará  á  sus  ajos  una  chispa  que  disipará  cual  humo  sus  teorías  y 
creencias,  su  orgullo  y  vanidad.  No  le  basta  al  hombre  la  terrible  ironía 
con  que  le  ha  enseñado  la  naturaleza  sus  leyes,  ver  la  luz  que  sobre  la 
mente  proyecta  el  choque  de  dos  intehgencias  en  el  mundo  de  las  ideas; 
el  hombre  hoy  como  ayer  se  encierra  dentro  un  sistema  fuera  del  cual 
todo  son  utopias  y  sofismas,  quimeras,  falsedad.  Nunca,  sin  embargo,  han 
estado  los  grandes  genios  tan  cerca  de  ella  que  cuando  con  tenaz  empeño 
han  defendido  sus  teorías  contra  los  defectos  que  les  han  señalado  los  de- 
más. La  preocupación,  pues,  en  favor  de  un  determinado  sistema  ó  teoría 
es  una  fuente  de  errores,  tal  vez  el  dique  más  fuerte  que  las  ciencias  ven- 
cen en  su  majestuosa  marcha  hacia  la  verdad.  La  estética,  no  por  tener  su 
esfera  de  acción  en  el  pacifico  campo  de  las  arles,  ha  permanecido  extraña 
á  esa  vida  activa  de  la  ¿iscusion  engendrada  por  la  diversidad  de  opinio- 
nes, teorías  y  sistemas   que  crea  el  hombre  en  su  existencia  intelectual. 

Tres  son  las  grandes  ciencias  que  se  presentan  en  el  contenido  de  la 
filosofía  ideal:  lógica,  ética  y  estética,  como  tres  son  las  primordiales  ma- 
nifestaciones de  la  vida  intelectual:  conocer,  querer  y  formar,  que  corres- 
ponden á  las  tres  aptitudes  ó  facultades  del  alma:  entendimiento,  voluntad, 
imaginación.  El  hombre,  sin  embargo,  percibe  la  grande  unidad  que  existe 
en  la  verdad,  en  la  ciencia  y  en  su  alma,  como  entreve  la  gran  síntesis,  el 
eterno  principio,  Dios.  Tiene,  no  obstante,  que  dividir,  aplicar  el  análisis 
para  mejor  abarcar,  quizá  sin  duda  por  la  hmitada  esfera  de  acción  que 
concede  el  cuerpo  al  espíritu  que  lo  anima. 

La  estética  es  la  ciencia  de  las  artes.  Estas  tienen  por  objeto  trasformar 
la  idea  en  imagen,  el  mundo  subjetivo  en  objetivo,  producir  para  la  con- 
templación; de  ahí  que  se  les  ha  llamado  una  segunda  creación  del  mundo. 
Su  fin  es  la  belleza. 

¿Qué  es  belleza?  La  belleza  es  sin  duda  una  de  las  palabras  que  en  más 
grata  actividad  ponen  á  nuestra  alma.  Ningún  oído  permanece  torpe  á  la 
acción  de  la  música,  como  la  vista  no  es  indiferente  ante  una  gran  crea- 
ción de  la  pintura.  No  notamos,  sin  embargo,  tal  conformidad  cuando  tra- 
tamos de  aplicar  dicha  palabra  á  un  objeto  determinado.  Entonces  se  le- 
vanta una  nube  de  opiniones,  diversas  y  opuestas  entre  sí,  se  formulan 
teorías  y  crece  la  Qscuridad  acerca  de  su  naturaleza  y  comprensión.  Y  es 
que  es  uno  de  los  conceptos  más  complejos  que  s^  ofrecen  á  nuestra  inteh- 
gencia  en  sus  investigaciones. 
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Por  otra  parte,  lapneumatologia  no  se  presta,  ni  apoya,  según  su  esta- 
do, á  nuestra  alma  en  su  vuelo  hacia  el  mundo  ideal;  la  fisiología  y  la  psi- 
cología no  nos  ofrecen  una  base  sólida  de  que  partir;  la  ley  de  unión  entre 
el  cuerpo  y  el  alma,  forma  aún  el  nudo  gordiano  de  la  ciencia;  asi  es  que 
el  examen  del  alma  en  su  vida  íntima,  el  paso  de  la  impresión  á  la  sensa- 
ción, de  las  ideas  sencillas  á*las  abstractas,  se  presenta  siempre  difícil  y 
peligroso,  desilusiona  al  alma  en  su  noble  aspiración  hacia  la  verdad. 

Veamos,  sin  embargo,  las  ideas  que  sobre  la  belleza  poseiayala  antigua 
Grecia,  patria  del  pensamiento  allá  en  remotas  edades  y  que  tantos  mate- 
riales legó  á  la  inteligencia  humana  para  su  ejercicio,  para  el  desarrollo  de 
las  ciencias  que  ella  vio  nacer. 

Los  nombres  de  Platón  y  Aristóteles  han  venido  llenando  por  espacio 
de  muchos  siglos  la  historia  de  las  bellas  artes.  El  maestro,  sin  embargo, 
divinizándolas  con  la  belleza,  no  alcanzó  tan  larga  vida  como  su  discípulo 
humanizándolas;  cuya  opinión  privó  comolirana  durante  largo  tiempo  en  el 
terreno  de  la  estética. 

Indudablemente  la  belleza  fué  uno  de  los  temas  predilectos  del  filósofo 
griego,  la  cual  comprendió  con  toda  la  profundidad  de  su  inteligencia,  pin- 
tándola con  toda  la  potencia  de  su  imaginación.  Era  la  belleza  en  el  alma 
de  Platón  una  cuerda  que  siempre  vibraba;  así  es  que  sus  obras  vienen  sal- 
picadas de  los  más  preciosos  pensamientos  acerca  de  las  artes  y  su  esencia; 
pero  donde  principalmente  habló  de  ella,  ó  mejor  dicho  cantóla,  fué  en  sus 
magníficos  diálagos  Primer  Hipias,  Fedro  y  en  el  Festín. 

Indignaban  sin  duda  al  gran  filósofo  los  mezquinos  conceptos  que  de 
ella  habíanse  formado  los  sofistas  cuando  su  primer  cuidado  fué  destruir- 
los en  el  Hipias  Mayor;  desvanecidas  las  sombras  que  la  empañaban,  mos- 
tróla con  toda  su  brillantez,  cantóla  en  el  Fedro,  y  con  el  sublime  goce  que 
en  su  alma  dispertó  su  contemplación,  le  dio  el  último  toque,  pronunció  la 
última  palabra  acerca  de  ella  en  el  Festín. 

Fedro  es  el  cuadro  más  perfecto  que  presentarse  pueda  del  genio  de 
Platón  en  su  juventud,  y  creemos  que  la  obra  se  basta  para  atestiguar  que 
fué  creación  del  primer  período  de  su  vida,  sin  que  haga  falta  alguna  el 
testimonio  de  sus  contemporáneos  para  poderlo  afirmar.  Nada,  quizá,  mar- 
ca con  más  fundamento  el  período  de  la  vida  de  un  ser  privilegiado,  que 
sus  obras;  sin  que  nos  contradigan  algunos  ejemplos  de  rara  precocidad  in- 
telectual que  han  logrado  encubrir  la  juventud  con  frío  raciocinio,  descu- 
briéndola empero  la  falta  de  tiempo  y  madurez;  y  si  en  alguna  ocasión  la 
decrepitud  física  no  logra  apagar  los  bríos  de  la  imaginación,  de  ello  se  en- 
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carga  íambien  la  experiencia;  una  y  otra  trabajan  cuasi  siempre  de  con"^ 
suno  para  amortiguarla.  Las  obras  vienen,  pues,  selladas,  no  sólo  con  las 
facultades  de  su  autor,  sino  con  el  período  de  su  vida,  como  en  los  grandes 
hechos  de  la  humanidad  viene  impresa,  no  sólo  la  sociedad  que  los  llevó  á 
cabo,  sino  la  mano  del  tiempo  que  les  dio  cabida  en  su  curso  infinito.  Fué, 
sin  duda,  Fedre  la  primera  explosión  del  genio  inmortal  de  la  Grecia;  es  el 
noble  consorcio  de  su  inteligencia  con  su  facultad  creadora  pintando  la 
belleza,  punto  de  unión  entre  el  cielo  y  h  tierra. 

Platón  hizo  de  la  belleza  un  poema,  pintando  la  síntesis  del  sentimiento, 
el  amor;  creó  mundos  y  su  potente  imaginación  surcando  el  espacio  con- 
templó un  cielo,  la  armonía  eterna;  sintiendo  las  bellas  fruiciones  su  alma 
comprendió  el  pasado  y  no  pudiendo  circunscribirlo  dentro  el  mezquino 
tiempo  y  espacio  que  nos  rodea  lo  ensanchó  en  el  infinito,  remontándose 
hasta  Dios;  ráfagas  de  aquella  belleza  divina  que  en  otro  tiempo  contempló 
nuestra  alma,  se  separa  de  lo  terrenal  para  volar  en  alas  del  Genio  á  la  vida 
de  contemplación;  reminiscencia  sublime,  la  belleza  es  el  grato  sonido  que 
hace  vibrar  todo  nuestro,  espíritu  que  en  dulce  delirio  goza  el  presente  con 
el  recuerdo  de  lo  que  fué  y  la  esperanza  de  lo  que  será. 

Frecuentes  alegorías  se  mezclan  en  el  desarrollo  de  este  inmenso  cua- 
dro á  través  de  las  cuales  descúbrenseios  más  grandes  pensamientos  del  fi- 
lósofo, quizá  principios  de  una  rehgion  que  andando  los  tiempos  preocupó 
la  mente  y  el  corazón,  preceptos  de  una  moral  que  debía  desarrollarse  más 
tarde,  vénse  finalmente  en  el  Fedro  compendiados  los  opimos  frutos  que 
rindió  luego  su  genio  inmortal. 

No  hizo  Platón  la  belleza  en  absoluto,  ni  subjetiva  ni  objetiva,  sino  di- 
vina. Existe  en  los  objetos  una  aptitud  que  despierta  el  recuerdo  de  la  be- 
lleza que  contempló  nuestra  alma  en  el  pasado.  Solo  concedió,  pues,  á  los 
objetos  una  aptitud  y  á  nosotros  un  recuerdo,  que  será  tanto  más  vivo 
cuanto  logre  la  presencia  del  objeto  ponernos  en  el  sublime  delirio  en  que 
permaneció  un  día  nuestro  espíritu  contemplando  las  eternas  esencias,  lo 
bello,  lo  bueno  y  lo  verdadero,  el  mismo  Ser  Supremo,  la  verdad,  en  fin, 
toda  entera.  Su  teoría,  pues,  acerca  la  belleza  forma  la  esencia  del  idealis- 
mo, es  ultra-ideal. 

Y  si  de  la  belleza  logró  darnos  Platón  tan  elevada  idea,  nadie  como  él 
ha  sabido  explicar  con  tanta  maestría,  y  bajo  el  punto  de  vista  psicológico, 
su  percepción. 

La  bondad  y  belleza  quizá  no  sean  más  que  fases  ó  diversas  manifesta- 
ciones de  la  verdad,  cuyas  tres  esencias  son  los  atributos,  el  mismo  Ser  Su- 
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premo,  la  verdad  toda  entera,  dice  Platón.  Pues  bien,  de  estas  tres  esencias, 
la  belleza  es  la  que  más  brilla  entre  todas,  dice  el  filósofo.  Efectivamente: 
el  juicio  y  sentimiento  que  surge  en  nuestro  ser  á  la  contemplación  de  un 
objeto  bello,  es  rápido  como  instintivo;  la  aptitud  estética  del  objeto  se 
refleja  en  nosotros  con  la  misma  rapidez  que  un  cuerpo  ante  un  espejo. 

Ver,  juzgar,  sentir  y  poseer  son  acciones  entre  las  cuales  no  cabe  el 
tiempo  cuando  contemplamos  la  belleza.  Y  este  doble  acto  que  se  verifica 
en  nuestra  alma  al  percibirla,  el  hombre  no  ha  podido  menos  que  presen- 
tarlo al  exterior,  materializarlo  bajo  la  misma  forma,  asi  es,  que  ante  un 
objeto  estético  exclamamos  ¡qué  bello!  expresando  una  existencia  con 
admiración,  forma  que  refleja  la  coexistencia  instantánea  del  juicio  y  sen- 
timiento en  el  mundo  moral  al  percibir  la  belleza. 

Además,  entre  el  objeto  bello  y  nuestro  espíritu  se  desarrolla  una  cier- 
ta fuerza  de  atracción,  semejante  á  la  que  hace  unir  y  asimilar  dos  cuerpos 
en  el  espacio.  Nace  al  propio  tiempo  que  el  juicio  y  sentimiento  cierto 
deseo  de  posesión,  un  afecto  que  impulsa  á  identificarnos,  á  asimilarnos  el 
objeto  bello.  Nuestra  alma  parece  salirse  al  exterior,  como  si  se  reflejase  en 
los  órganos  terminales  periféricos  de  nuestros  sentidos,  é  inmóvil  la  cabeza, 
atento  el  oido  ó  fija  la  vista  percibimos  lo  bello  con  completa  abstracción  de 
lo  que  nos  rodea.  Y  este  deseo  tiene  manifestaciones  exactísimas  al  pasar  ai 
exterior;  véase  sino  dos  manos  que  se  chocan  á  impulsos  de  un  afecto  ínti- 
mo; se  estrechan,  parece  que  quieren  invadir  al  espacio  que  respectiva- 
mente ocupan  que  quieren  asimilarse,  poseerse  mutuamente. 

Y  como  resultado  de  esta  multiplicidad  de  actos  que  en  el  alma  humana 
se  verifican  al  percibir  lo  bello,  acompaña  su  contemplación  un  bienestar 
general,  nuestra  naturaleza  se  hace  armónica,  sentimos  una  felicidad  ínti- 
ma lo  mismo  que  un  bienestar  sensible;  pero  no  proveniente  éste  de  la  ma- 
nera como  funciona  el  organismo  de  los  sentidos  instructivos  de  la  belleza, 
vista  y  oido,  sino  de  la  aptitud  estética  del  objeto,  del  juicio  y  sentimiento 
que  en  nosotros  se  desarrolla  á  su  percepción,  en  una  palabra,  del  efecto 
especial  que  en  nuestra  alma  produce  la  contemplación  de  la  belleza  (1). 


(1)  Con  verdadero  temor  nos  acercamos  á  examinar  un  juicio  emitido  por  el  señor 
Milá  y  Fontanals  sobre  esta  materia,  y  que  aparece  modificado,  contrariado  tal  vez 
en  nuestras  últimas  palabras.  Tal  es  el  respeto  que  nos  infunde  su  autorizada  voz,  y 
que  indudablemente  hace  que  manifestemos  con  cierta  desconfianza  nuestra  opinión 
opuesta  á  la  suya,  quizá  por  lo  mal  que  hemos  comprendido  sus  palabras . 

Dice  el  Sr.  Mila,  tratando  esta  nlateria  en  su  preciosa obritaPrmcipios  de  Estética. 

tiMas  á  este  conocimiento — al  de  la  belleza — precede  un  ejercicio  de  los  sentidos 

cuya  índole  hemos  de  averiguar.  Cuando  percibimos  un  color  ó  un  sonido  de  los  que 
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La  belleza,  ese  compuesto  de  idea  y  sentimiento,  es  uno  de  los  concep- 
tos más  complejos  que  se  ofrecen  al  examen  de  nuestra  inteligencia,  según 
hemos  dicho  al  principio,  y  de  ello  diónos  una  idea  Platón  al  tratarla 
en  su  Fedro. 

Una  representación  artística  y  que  excite  nuestro  sentimiento  estético 
no  nos  despierta  en  general  una  idea  ó  un  afecto  solamente,  sino  que  nos 
sugiere  una  idea  acompañada  de  un  afecto,  ó  varias  ideas  y  afectos  á  la  vez. 
Así,  por  ejemplo,  la  Venus  de  Mediéis  nos  inspira  la  inocencia  y  el  pudor, 
la  Yírgen  de  la  Sacra  Familia  pintada  por  Rafael  nos  da  idea  del  amor 
materno  más  sublime,  de  la  más  pura  y  angelical  inocencia,  realzada  por  la 


llamamos  agradables,  no  sentimos  un  placer  determinado,  localizado,  como  cuando 
olemos,  gustamos  ó  tocamos,  y  si  tal  placer  existe,  es  tan  poca  su  intensidad,  que  pasa 
sin  que  le  notemos.  La  impresión  orgánica  tan  sólo  se  distingue  perfectamente  cuando 
hay  un  desplacer  marcado,  como  el  producido  por  una  luz  intensa  ó  por  un  ruido  es- 
trepitoso, si  bien  un  apreciador  ejercitado  creerá  ya  notarla  en  el  caso  de  colores  chi- 
llones ó  de  sonidos  destemplados.  De  todo  lo  cu.al  se  puede  deducir  que  el  placer  físico 
producido  por  los  colores  ó  sonidos  llamados  agradables,  nace  del  ejercicio  fácil  de  la 
actividad  feliz  de  nuestros  órganos  visual  y  auditivo,  y  que  esta  actividad  comunica 
un  movimiento  grato,  un  bienestar  á  toda  nuestra  naturaleza  sensible." 

Parece  desprenderse  del  sentido  general  de  estas  palabras,  y  particularmente  del 
último  párrafo,  que  el  goce  de  nuestra  sensibilidad  en  la  contemplación  de  la  belleza 
es  motivado  por  la  pura  función  orgánica  de  los  sentidos  visual  ó  auditivo,  y  hé  ahí 
el  concepto  que  en  nuestro  sentir  parece  equivocado.  < 

Cierto  que  cuando  percibimos  colores  ó  sonidos  agradables  no  sentimos  un  placer 
determinado  y  localizado  — aunque  fisiológicamente  no  sea  más  que  una  ilusión  — como 
cuando  gozamos  por  medio  de  los  otros  sentidos;  pero  esta  diferencia  no  puede  atri- 
buirse al  ejercicio  fácil  de  los  sentidos  de  la  vista  y  oido,  sino  á  las  cualidades  particu- 
lares délas  sensaciones  que  á  su  impulso  se  verifican  en  nuestra  alma. 

Las  sensaciones  que  en  nuestro  espíritu  se  desarrollan,  motivadaspor  las  impresio- 
nes del  tacto,  gustoyoKato,  parecen  ser  más  materiales,  y  si  placer  producen,  parece 
ser  puramente  físico,  nuestra  alma  recibe  la  impresión,  siente,  pero  no  le  comunica 
vida,  no  le  hace  entrever  un  más  allá.  Por  el  contrario,  las  producidas ijor  los  órganos 
visual  y  auditivo  despiertan  su  actividad,  le  trasmiten  vida,  entra  en  su  elemento,  se 
eleva  y  aspira  á  un  porvenir.  Las  unas  prestan  materiales,  por  decirlo  así,  á  la  vida 
física,  las  otras  á  la  vida  moral:  aquellas  parecen  decir  al  alma  que  le  acompaña  un 
cuerpo  que  simplemente  goza;  estas  parecen  indicar  al  cuerpo  que  tiene  un  alma  que 
goza,  pero  creando.  El  placer  físico,  el  bienestar  sensible  que  despiertan  proviene  de 
lo  íntimo;  se  desarrolla  en  todo  el  cuerpo  por  un  movimiento  centrífugo,  y  es  general, 
mientras  que  el  que  se  origina  los  demás  sentidos  es  determinado,  exclusivo  de  uno 
de  ellos. 

Creemos,  pues,  que  todos  los  sentidos  para  producir  p''acer  deben  ejercerse  con  fa- 
cilidad, activarse  felizmente,  sin  que,  bajo  el  punto  de  Aásta  orgánico,  la  vista  y  oido 
entren  en  una  situación  distinta  de  los  demás  para  producir  una  sensación  agradable, 
sino  que  lo  que  se  observa  en  el  placer  estético  reconoce  como  causa  su  misma  natu- 
raleza. 
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hermosura  y  humildad.  Surgen,  pues,  rápidamente  en  nuestra  alma  ideas 
y  afectos,  que  vienen  á  formar  un  conjunto  indivisible,  reciben  unidad  en 
nuestro  espíritu  bajo  el  sentimiento  déla  belleza.  Peroeslas  ideas  y  afectos 
se  despiertan  en  nuestro  ser  hiriendo  la  imaginación,  poniéndola  en  activi- 
dad, creando.  Cada  idea,  cada  afecto  que  nos  despierta  la  contemplación  de 
una  obra  artística  encuentra  nuestro  espíritu  su  justa  explicación,  su  na- 
tural representación  en  la  obra  misma,  la  cual  responde  al  ideal  que  ins- 
tantáneamente hemos  formado  al  percibirla  y  abarcarla  con  todas  nuestras 
facullades.  Pensamos  que  colocados  en  el  caso  del  artista  hubiéramos  reali- 
zado exactamente,  bajo  el  mismo  carácter  y  la  misma  expresión,  las  ideas 
y  afectos  que  nos  despierta  la  contemplación  de  su  obra,  y  es  que  al  perci- 
birla, y  á  medida  que  nos  vamos  posesionando  de  ella,  conmoviéndose 
nuestra  alma,  desarrolla  ideas  y  sentimientos  que  permanecían  como  dor- 
midos; pero  bajo  una  noción  perfecta,  recibiendo  su  unidad,  formándose 
un  tipo  ideal  con  el  sentimiento  estético.  En  vano  lo  sentiremos  si  la  obra 
artística  no  excita  nuestra  aptitud,  no  responde  á  las  ideas  y  alectos  anterior- 
menteadquiridos,  y  que  surgen  en  nuestro  espíritu  bajo  una  idea  de  per- 
fección, como  ideahzados. 

Así  se  explica  cómo  un  sentimiento  delicado,  una  imaginación  viva  se 
posesiona  mejor  de  una  obra  artística,  siente  más  lo  bello,  mientras  que 
sin  estas  cualidades  no  es  tanta  la  conmoción  que  sufre  el  alma  ante  un 
producto  de  las  bellas  artes.  Así  se  comprende  cómo  hoy  nos  parece  bello 
un  objeto,  y  después  de  haber  sufrido  una  trasformacion  nuestro  espíritu, 
no  se  nos  presenta  con  tal  cualidad,  asi  se  expUca  cómo  haya  diversos  ti- 
pos de  belleza  en  las  mujeres,  según  el  continente,  por  ejemplo,  de  que  se 
trate.  ¿Será  acaso,  como  pretende  Saint-Real, .  que  esta  última  belleza  es 
distinta  de  la  general  y  como  él  la  llama  sin  fundamento,  vana  y  quimé- 
rica, que  sólo  se  funda  en  caprichos  de  la  imaginación  y  preocupaciones 
nacionales?  No  lo  creemos  así.  Parte,  en  primer  lugar,  Saint-Real  de  un 
principio  que  no  aceptamos  como  verdadero  y  es  que  la  belleza  en  general 
es  la  idea  y  amor  del  orden,  siguiendo  en  parte  la  teoría  de  Sulzer. 

El  que  pretenda  explicar  la  belleza  concretándola,  esto  es,  haciéndola 
consistir  en  una  idea  determinada,  parécenos  que  no  está  muy  distante  del 
error,  puesto  que  la  belleza  se  resiste  á  ser  limitada  bajo  un  concepto  dado, 
pues  es  compleja,  la  forman  una  multiplicidad  de  ideas  y  afectos,  como 
hemos  dicho,  que  reciben  unidad  en  nuestro  espíritu  bajo  el  sentimiento 
estético.  Saint-Real,  partiendo  de  esta  base,  dijo  qne  el  color  por  ejemplo 
aplicado  á  las  mujeres,  nunca  podia  ser  objeto  de  belleza,  pues  no  nos  exci- 
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ta  ni  la  idea  ni  el  amor  del  orden.  No;  para  un  europeo  no  podrá  parecerle 
bello  el  color  negro  en  el  rostro  de  una  mujer,  porque  no  responde  á  nin- 
guna idea  de  las  que  tiene  formadas  de  una  fisonomía  femenina,  ni  le  ex- 
cita sentimiento  alguno,  ni  le  hiere  la  imaginación.  ¿Acaso  una  obra  artís- 
tica basada  en  un  asunto  religioso  logrará  excitar  el  sentimiento  estético  á 
los  partidarios  de  otra  religión  completamente  opuesta?  No,  porque  desde 
luego  carecerán  de  la  fé  que  indudablemente  aumenta  la  belleza  en  las 
obras  de  este  género  y  ningún  eco  encontrarán  en  sus  almas  las  ideas  y 
afectos  que  el  artífice  háse  p'-opuesto  dispertar. 

La  belleza  es,  pues,  compleja,  dependiente  de  una  multiplicidad  de 
conceptos;  así  es  que  Platón  dijo  ya  en  su  Fedro  que  no  podíamos  perci- 
birla bien,  no  sólo  por  nuestros  groseros  órganos,  sino  porque  el  alma  ha 
perdido  la  noción  de  la  justicia,  déla  sabiduría  y  de  todos  los  bienes  cuya 
brillantez  ha  desaparecido  en  este  mundo. 

No  abandonaremos  al  filósofo  griego  en  esta  materia  sin  antes  anunciar 
la  opinión  de  algunos  de  sus  comentadores — errónea  según  nosotros — refe- 
rente á  lo  que  pensaba  Platón  de  Iji  poesía  y  de  los  que  la  cultivan. 

No  podemos  comprender  cómo  se  puede  afirmar  que  Platón  haya  sido 
el  enemigo  declarado  de  los  poetas  y  que  haya  anatematizado,  como  se  ha 
querido  suponer,  la  poesía.  No  creemos  pueda  basarse  ningún  argumento 
sólido  respecto  al  verdadero  significado  de  las  palabras  con  que  la  ha  defi- 
nido— delirio  (1) — no  sólo  por  la  cuestión  del  tiempo  trascurrido — pues  los 
nombres  como  las  monedas,  por  ejemplo  aunque  vulgar,  se  desgastan  con 
el  uso— y  por  lo  que  varían  su  significación  al  ser  trasladados  á  otras  len- 
guas, sino  porque  aun  ateniéndonos  á  la  idea  que  ha  querido  comprender- 
se en  el  significado  de  tales  palabras,  cuadra  perfectamente  á  los  conceptos 
que  Platón  tenia  respecto  ala  poesía  y  á  la  contemplación  de  la  belleza, 
siendo  un  estado  de  delirio;  pero  en  el  sentido  de  inspiración  y  como  obran- 
do bajo  una  presión  divina.  Creemos  qne  á  todas  las  percepciones  rápidas 
que  tiene  el  alma  humana  les  daba  Platón  el  nombre  de  delirio;  pero  en 
un  sentido  que  no  es  ciertamente  el  de  desarreglo  de  facultades. 


(1)  Es  indudable  que  los  nombres  vienen  teniendo  distintas  significaciones  según 
los  tiempos:  no  tenemos  más  que  fijarnos,  por  ejemplo,  en  la  diferente  significación 
que  tiene  hoy  bárbaro  de  la  que  los  romanos  le  daban.  Por  lo  demás  Platón  usa  mu- 
chas veces  la  palabra  delirio,  pero  en  el  sentido  que  le  atribuimos;  no  en  el  que  hoy 
dia  se  emplea  en  nuestra  lengua,  así  en  diversos  pasajes  de  su  Fecho  dice  del  delirio 
que  proviene  de  los  dioses  y  que  dá  lugar  á  la  poesía  perfecta,  la  cual  siempre  sobre- 
pujará á  la  que  nace  puramente  del  arte,  á  la  de  los  sabios,  á  la  que  no  es  alimentada 
por  una  verdadera  inspiración  ó  delirio. 
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Dos  cosas  hemos  podido  apreciar  y  que  creemos  sobresalen  en  la  ma- 
yor parte  délos  diálogos  de  Platón,  á  parte  su  belleza  de  fondo,  y  es  la 
naturalidad  y  la  ironía  terrible  que  emplea  siempre  contra  los  sofistas.  Si 
Platón  como  filósofo  sentia  esa  cólera  implacable  hacia  los  que  presenta- 
ban el  error  con  apariencias  de  verdad,  como  artista  no  podia  menos  de 
indignarse  ante  el  monopoho,  por  decirlo  asi,  que  ejercían  los  rapsodas 
con  las  creaciones  de  los  grandes  poelas,  aparentando  una  misma  inspi- 
ración de  segundo  término,  falsa,  y  que  no  provenia  por  lo  tanto  del  delirio, 
esto  es,  de  la  comunicación  directa  con  la  divinidad. 

Platón,  con  la  inmensa  mirada  de  su  genio  veia  la  verdad,  marchaba 
directamente  á  ella,  abordaba  de  frente  las  cuestiones,  destrozando  cuanto 
á  su  paso  se  le  oponia,  así  es  que  si  en  su  Ion  hubiese  querido  hacer  el 
proceso  á  la  poesía,  no  se  hubiera  presentado  ante  un  rapsoda,  falso  re- 
presentante de  ella,  sino  que  la  hubiera  personificado  en  uno  de  sus  gran- 
des sacerdotes— Homero  por  ejemplo— y  frente  á  frente  hubiera  medido 
sus  armas  con  el  divino  poeta  y  no  con  un  pobre  rapsoda  á  quien  vá  ven- 
ciendo sise  quiere  hasta  con  saña,  aplastándolo  luego  con  el  ridículo  más 
espantoso  que  darse  pueda. 

Platón  en  su  Ion  no  sólo  condenó  al  rapsoda — tipo  de  cuya  existencia 
no  sabe  darse  razón,  ni  la  parte  que  toma  en  la  obra  poética  considerando 
su  intervención  como  ridicula  y  sin  fundamento — sino  que  de  rechazo  hi- 
rió á  la  poesía  que  se  hace  eco  de  las  pasiones,  á  la  que  no  nace  del  delirio, 
estoes,  del  estado  de  nuestra  alma,  creando  al  recuerdo  de  las  eternas 
esencias,  verdad,  bondad  y  belleza,  sino  que  por  el  contrario  surge  al  ca- 
lor de  los  afectos  impuros,  de  una  imaginación  pervertida  y  arrastrada—^ 
valiéndonos  déla  imagen  del  filósofo— por  el  corcel  que,  indómito  siempre  á 
la  voz  del  cochero,  no  obedece  al  látigo^,  inclinando  al  alma  hacia  lo  terrenal. 
Asi  es  que  si  en  su  República  habló  contra  la  poesía  fué  por  el  estado  de  su 
ánimo  contrario  á  las  artes  de  su  tiempo,  y  principalmente  á  Eurípides 
que  era  víctima  de  las  pasiones. 

Cierto  que  en  Platón  se  vé  al  filósofo  y  al  artista,  si  bien  rindiendo 
más  culto  á  la  filosofía  que  á  la  poesía,  cierto  que  en  pugna  una  y  otra  hu- 
biera sacrificado  la  última  á  la  primera;  pero  no  lo  es  menos  que  él  qud 
ha  escrito  Fecíro  dando  un  origen  tan  elevado  á  la  belleza,  esencia  de  las 
artes,  él  que  hace  sobrehumano  el  móvil  de  la  poesía,  él  que  dice  que  los 
poetas  son  los  ministros  del  Dios  y  que  son  los  órganos  de  la  divinidad  qué 
nos  hablan  por  su  boca,  él  que  afirma  que  los  bellos  poemas,  si  bien  son 
humanos  y  hechos  por  la  mano  del  hombre  son,  sin  embargo,  divinos  y 
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obra  délos  dioses,  y  que  los  poetas  no  son  mas  que  sus  intérpretes,  habrá 
querido  indicar  quizá  el  poco  mérito  que' tiene  el  poeta  en  sus  creaciones, 
pero  jamás  hacer  un  proceso  al  arte  que  cultiva. 

La  acción  y  reacción  opera  en  los  dos  mundos,  asi  en  el  físico  como  en 
el  moral.  Esta  ley,  que  todo  lo  compensa  creando  la  armonía  del  universo, 
guió  á  los  mundos  en  sus  primitivas  evoluciones  como  á  la  filosofía  al  dar 
sus  primeros  pasos  en  la  sabia  Grecia.  Tras  la  potente  imaginación  del  in- 
mortal filósofo  elevando  su  mente  en  el  infinito  para  contemplar  en  toda  su 
pureza  las  eternas  esencias,  la  misma  divinidad,  apareció  su  discípulo  abar- 
cando con  frió  raciocinio  el  horizonte  que  nuestra  vista  contempla,  el  cuer- 
po que  nuestro  tacto  domina,  el  mundo  que  nos  rodea,  lo  terrenal.  Para 
Platón  la  belleza  era  el  pasado,  para  Aristóteles  el  presente;  una  mirada 
ardiente  del  espíritu  brillaba  en  el  maestro,  la  fría  reflexión  pintábase  en 
las  teorías  del  discípulo;  el  uno  cantó  las  artes,  el  otro  explicólas;  aquel  unió 
con  su  fuerza  creadora  ambos  mundos  naciendo  de  este  beso  eterno  del  es- 
píritu y  materia  la  belleza,  rasgo  divino;  éste  con  la  claridad  de  su  inteh- 
gencia  quiso  que  las  artes  fueran  un  inmenso  cuadro  en  el  cual  se  reflejase 
la  naturaleza  toda  sintiendo  la  fruigion  estética  al  comparar  la  imagen  con 
el  objeto  que  la  motiva,  la  copia  con  el  original. 

Contempla  la  naturaleza,  dijo  Aristóteles  al  artista,  imítala,  y  al  ver  tu 
obra  acabada  junto  al  objeto  que  te  ha  inspirado,  gozarás.  Hé  ahí  en  sín- 
tesis el  pensamiento  de  este  filósofo  sobre  las  artes  y  la  belleza. 

La  teoría  de  Aristóteles  no  satisface  tanto  á  la  imaginación ,  quizá  con- 
tente más  á  la  inteligencia,  aunque  vemos  en  ella  un  fin  práctico,  y  quizá  á 
esto  se  debe  el  que  no  abarcase  su  sistema  toda  la  esfera  de  las  bellas  ar- 
tes. Con  ella  se  comprende  la  pintura  y  la  poesía,  pero  no  se  oye  el  grato 
sonido  que  hace  vibrar  allá  en  lo  íntimo  de  nuestro  ser  una  cuerda  con  cu- 
yas armonías  consolaron  al  hombre  el  genio  de  BeUini  y  de  Mozart.  Con 
todo,  su  inteligencia  ha  atravesado  pueblos  y  naciones,  siglos  y  edades,  ha 
vivido  con  el  tiempo^  ha  sido  la  misma  verdad.  Después  de  tantos  siglos, 
trascurridos  tras  su  existencia,  su  nombre  condujo  de  la  mano  á  la  filoso- 
fía, su  yugo  parecía  eternizarse  en  la  mente  de  los  sabios,  en  las  escuelas, 
y  los  romanos  en  lo  antiguo,  franceses  é  ingleses  en  los  tiempos  medios, 
amoldaron  sus  obras  á  las  reglas  que  les  legó  el  discípulo  de  Platón. 

Tal  es  el  concepto  que  de  la  belleza  poseía  la  Grecia  desarrollado  por 
sus  dos  inteligencias  más  poderosas*  y  que  tanto  lustre  diéronle  en  la  anti- 
güedad. 

Juan  Sureda. 
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CAPITULO     X 


La  enferma. 


¡La  medicina!....  ¡El  médico! 

Hé  aquí  dos  nombres  á  los  C[\iq  úo  sé  cómo  tengo  más  miedo,  si  enfer- 
mo ó  sano,  y  no  por  la  vulgaridad  tradicionalista  y  como  ingénita  en  todo 
Parnaso  de  no  morirse  poeta  alguno  sin  haber  escrito  su  correspondiente 
epigrama  contra  tal  ciencia  y  sus  profesores.  Todo  lo  contrario;  por  lo  mu- 
cho que  creo  en  ambos,  se  me  estremecen  las  carnes  al  considerar  que 
puedo  necesitar  de  ellos  alguna  vez. 

Figúrese  el  lector  que  de  pronto  se  le  apareciera  un  espíritu  infernal  y 
le  dijera: 

—Tienes  una  enfermedad  rara,  muy  rara;  tanto,  que  su  única  curación 
consiste  en  que  ahora  mismo  llames  á  un  pintor,  entre  tantos  como  hay, 
el  cual  ha  de  pintar  en  el  acto  y  ante  tu  vista  un  Pasmo  de  Sicilia  ó  un  cua  • 
dro  de  Las  Lanzas.  Si  así  sucede,  te  pones  bueno;  si  pinta  mal,  te  mueres 
en  el  acto;  ¡no  tieneacura! 
— ¿Y  cómo  encuentro  ese  genio? — respondería  el  lector  naturalmente. 
— Arréglate  como  puedas— supongamos  que  contesta  el  espíritu  y  des- 
aparece por  escotillón. 

Imagínese  cualquiera  lo  milagroso,  lo  improbable  de  que  su  criado 
ó  el  sereno,  si  la  enfermedad  se  le  anunciaba  de  noche,  fuese  entre  tantos 
pintores  como  existen  (menos  aún  que  médicos)  á  tirar  precisamente  de  la 
campanilla  de  aquel  que  tenia  en  el  cerebro  una  potencia  creadora  de 
la  fuerza  de  Rafael  ó  de  Velazquez.  La  dificultad  subiría  de  punto  no 
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teniendo  el  paciente  la  menor  idea  de  pintura  y,  hasta  lo  infinito,  si  el  ar- 
tista le  preguntase: 
— ¿Cómo  quiere  Vd.  el  cuadro?....  ¿Por  homeopatía  ó  por   alopatía? 

Pues  esto  que  es  tan  difícil,  por  no  decir  imposible,  es  lo  que  está  su- 
cediendo en  cada  casa  del  globo  una  vez  todos  los  días,  sin  darle  gran  im* 
portancia. 

Para  el  que  padece,  para  el  que  se  muere,  el  médico  tiene  que  ser,  al 
tomarle  el  pulso,  un  hombre  tan  infalible  como  el  Padre  Santo  dogmati- 
zante; porque  si  se  equivoca,  porque,  aún  no  equivocándose,  si  no^  es  mé- 
dico de  nacimiento,  es  decir,  genio  en  su  profesión,  ¡ay  del  infeliz  enfer- 
mo, á  no  ser  que  esa  madre  cariñosa  á  quien  llamamos  Naturaleza,  y  no 
es  más  que  el  ministro  de  uh  Dios  inmortal,  no  venga  en  su  auxilio! 

En  esto  de  la  medicina,  como  en  todo  (en  que  creo  á  pies  juntillas)  lo 
que  me  trae  con  cuidado  es  el  caballero  particular  encargado  de  interpre- 
tarla, sobre  todo  cuando  no  hay  objeción  que  poner,  si  viene  armado  de 
su  correspondiente  titulo  académico,  divino  ó  de  pandilla. 

¡Es  tan  fácil  tonsurarse!  jEs  tan  difícil  ser  un  buen  sacerdote! 

Desde  la  nota  de  mediano  hasta  la  Je  sobresaliente,  ¡se  dan  tantos  titu- 
os  de  médicos,  de  abogados  y  de  ingenieros! 

Y  luego,  ¡es  tan  común  que  después  de  haber  cursado  los  años  consa- 
bidos resulte  que  el  caballero  más  sobresaliente  no  sirva  para  maldita  la 
cosa  en  aquello  en  que  tanto  ha  sobresalido! 

¿En  qué  universidad  se  aprende  eso  que  los  militares  llaman  golpe  de 
vista,  los  esculapios  ojo  médico,  los  pintores  manera  de  ver,  el  pueblo  no  sé 
qué  y  los  poetas  quid  divinum'í 

¿Por  qué  hasta  que  se  descubrió  la  quinina  eran  mortales  las  calentu- 
ras intermitentes?  ¿Por  qué  las  viruelas,  hasta  que  á  un  médico,  mediano 
quizás  en  exámenes,  se  le  ocurrió  encontrar  su  preservativo  en  un  establo, 
lugar  que  suponemos  habrían  visitado  todos  sus  antecesores?  ¿Por  qué 
aprender  tanto  á  ser  pohcía  de  la  muerte?  ¿Por  qué  adelantar  tan  poco  en 
saber  conservar  la  vida? 

¿Cuál  alimento  de  los  prohibidos  será  el  preservativo  del  cólera? 

¿Cuál  combinación  química  de  las  temidas  será  la  apagadora  de  esa 
combustión  de  los  pulmones  que  se  llama  tísisl 

¡Cuántos  han  muerto  por  haber  nacido  antes  que  esos  grandes  genios 
expoliadores  benéficos  del  ancho  territorio  de  la  muerte! 

¡Y  cuántos  morirán  hoy  por  no  haber  sido  salvajes,  en  vez  de  caer, 
convertidos  en  caso  experimental ,  entre  las  manos  de  algún  doctor,  que  qui- 
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siera  borrar  lo  escrito  en  sus  recetas,  después  de  haber  hecho  autopsia  del 
incurable! 

No  sé  si  á  todos  sucederá  lo  mismo;  pero  estas  reflexiones  que  en  mi  se 
agolpan  cuando  veo  á  un  enfermo,  acudieron  temerosas  y  horribles  al  áni- 
mo de  Juan. 

¿Quién  asistiría  á  Luisa? 

El  médico  más  afamado  de  Madrid.  ' 

¿Y  si  el  más  afamado  no  era  el  mejor? 

Hé  aqui  un  problema  dificilísimo  de  resolver  en  todas  las  categorías  y 
categoremas .  como  diría  un  filósofo;  pero  que,  puesto  en  tela  de  juicio,  si 
alguna  vez  ha  solido  dar  buenos  resultados,  por  lo  general  no  ha  originado 
más  que  la  exaltación  de  medianías  y  de  injustificadas  ó  soberbias  preten- 
siones, ó  el  reinado  de  charlatanes  y  de  empíricos,  así  hipocráticos,  como 
militares,  escritores  y  políticos. 

¡Se  aprovechan  tan  pronto  los  monederos  falsos  de  que  estén  borrosas 
las  monedas  de  ley! 

Pero  aquellas  dudas  de  Juan  se  desvanecieron  por  completo  cuando 
supo  en  la  portería  el  contenido  de  la  carta  que  se  acababa  de  recibir  del 
general,  á  guisa  de  parte  telegráfico  ó  de  orden  de  la  plaza,  y  que  decia  así: 

« Mademoiselle:  ha  estallado  una  conspiración  carlista.  Mi  puesto  es  de 

«honor.  Imposible  que  yo  vaya  á  Madrid ¡Pobre  Luisa  mía Cueste 

»lo  que  cueste,  que  vaya  el  mejor  médico  de  París,  según  las  indicaciones 
«del  mejor  de  Madrid!  ¡Pobre  Luisa  mía! ¡Si  yo  fuera  paisano!......» 

La  última  frase  era  un  poema,  una  muestra  elocuente  de  la  aflicción 
del  pobre  general.  ¡Desear  él  ser  paisano!  ¡Renegar  Marte  de  su  escudo,  Jú- 
piter de  sus  rayos.  Minerva  de  su  casco  y  de  su  lanza! 

Decididamente,  sólo  el  peligro  en  que  estaba  su  7nuñeca  podía  arrancar 
al  rígido  ordenancista,  al  militar  impenitente  frase  tan  desoladora. 

Sin  embargo,  Juan  no  sintió  tanta  admiración  como  el  portero  que  le 
comunicaba  la  noticia,  comentando  lo  atribulado  que  estaría  su  general, 
cuando  envidiaba  á  los  paisanos,  y  exclamó: 
— ¡Si  la  señorita  fuera  hija  mía!.,.. 
—¿Qué?....  ¿Qué  haría  Vd.? 
— Abandonarlo  todo  por  ella. 

— Justo — contestó  el  portero — y  el  enemigo  enfrente Mocito,  usted 

no  ha  leído  la  ordenanza.  Demasiado  ha  hecho  con  enviar  al  ayudante, 
— ¿Al  primo? 
— ¿Y  le  parece  á  Vd.  poco? 
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— ¿Y  está  ahí? 

—Hablando  con  ella  en  este  momento,  para  volverse  enseguida  á  Bar- 
celona. 

— ¿Pues  no  ha  prohibido  el  médico?.... 

— Con  el  ayudante  no  reza  eso.  ¡Figúrese  Vd.  que  si  la  señorita  no  se  hu- 
biera puesto  mala,  á  estas  horas  estañan  casados! 

— ¿Quién?  ¡Luisa  casada con  otro! 

— ¿Pues  con  quién  se  había  de  casar?....  ¿Con  Vd.? 
Y  el  portero  miró  á  Juan  con  aire  tan  chusco,  tan  inocentemente  insul- 
tante, que  él,  comprendiendo  la  inconveniencia  de  la  frase  qne  se  le  habia 
escapado,  y  sintiendo  sobre  su  alma  una  montaña  de  dolor  al  sorprender 
en  la  mirada  del  portero  toda  la  enormidad  de  su  insignificancia  en  el  mun- 
do, abandonó  la  portería  avergonzado,  como  Adam  debió  estarlo  al  cono- 
cer por  Dios  su  pequenez  después  de  su  impremeditada  soberbia. 

Pero  aún  no  habia  llegado  al  fin  de  la  verja  que  se  extendia  ante  el  jar- 
din,  cuando  oyó  que  el  portero  le  gritaba. 

— Eh D.  Juan Señorito  Juan 

Aquel  Don  y  aquel  Señorito  en  boca  del  portero  que  desde  el  primer  dia 
le  habia  tratado  de  igual  á  igual,  sorpren lieron  no  poco  á  Juan,  que  vol- 
viéndose preguntó  í 

—¿Es  á  mí? 

—¿Pues  á  quién  habia  de  ser? — respondió  el  portero  con  grosería,  vol- 
viendo á  las  andadas. 

— ¡Qué  sucede! 

— Nada.  Que  la  señorita,  que  se  ha  enterado  de  que  todos  los  dias  vie- 
ne Vd.  á  preguntar  por  ella,  ha  dicho  que  subiera  Vd.  cuando  viniese 

¡Como  le  tenían  prohibido  hablar  con  nadie  y  hoy,  con  lo  del  primo,  se  ha 

levantado  la  consigna ¡Entre  Vd.! ¡Entre  Vd.!.... 

¿Recuerdas,  querido  lector,  cuando  allá,  en  tus  primeros  años,  se  te 
anunció  un  dia  que  ibas  á  ser  presentado  á  un  alto  personaje,  así  como  un 
obispo  ó  un  rey,  del  cual  sólo  habías  oído  hablar  entre  cruces  y  rezos,  ó 
entre  castigos  y  alabanzas? 

Pues  un  sentimiento  parecido  dominó  á  Juan  desde  aquel  instante,  mez- 
clado con  una  avasalladora  alegría,  en  cuyo  fondo,  como  aguijón  de  áspid 
en  cutis  sonrosado  y  fresco,  le  mortificaba  la  sombra  de  una  pena.  Sin  em- 
bargo, Juan  habia  ya  hablado  muchas  veces  á  Luisa. 

Mas  de  aquella  Luisa  del  Retiro,  rodeada  de  árboles,  arrullada  por  rui- 
señores, halagada  por  las  mismas  brisas  que  acariciaban  su  rostro,  sentada 
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en  su  banco,  á  la  clara  luz  del  sol,  padre  común  de  todo,  y  entre  el  perfume 
de  las  flores,  sus  amigas  y  compañeras  de  infancia,  que  establecian  como  un 
lazo  de  unión,  como  un  principio  de  igualdad  y  de  confianza  entre  ellos,  á  la 
Luisa  del  palacio,  la  prometida  del  ayudante,  cuya  mirada  le  inspeccionaría 
insolentemente,  á  la  acaudalada  enferma,  llena  de  cuidados  y  atenciones,  ro- 
deada por  el  esplendor  del  lujo,  habia  la  misma  diferencia  que  la  que  en- 
contró Dante  entre  el  rostro  de  su  amada  Beatriz  en  la  tierra  y  el  que  con- 
temfló  ante  la  presencia  de  Dios,  viendo  toda  la  inmensa  majestad  y  glo- 
ria del  Ser  Eterno,  imposible  de  verse  cara  á  cíira  por  los  mortales,  refrac- 
tarse en  los  divinos  ojos  de  la  amada  de  su  corazón. 

Además,  en  el  Retiro  él  era  el  sabio,  él  era  el  fuerte,  y  Luisa  no  podía 
querer  ni  ambicionar  nada  sin  que  una  sonrisa  llena  de  coquetona  humil- 
dad ó  un  caprichoso  rayo  infantil  de  sus  ojos,  dirigidos  á  él,  no  fueran  la 
confesión  tácita  de  la  confianza  y  de  la  fé  que  tenia  en  el  valor  y  fortale- 
za de  Juan.  Pero  allí,  delante  del  primo,  deslumbrante  de  oro  é  insignias, 
completamente  en  su  elemento  entre  alfombras  y  divanes  y,  suelto  en  len- 
gua como  en  acciones,  él  no  seria  más  que  un^ser  ínfimo,  mal  vestido,  tor- 
pe, balbuciente  y  ridiculo. 

Mas,  sin  embargo,  iba  á  verla,  iba  á  escuchar  aquella  voz  tan  querida 
y  dulce  como  el  son  angélico,  á  tocar  aquellas  manos  finísimas  que  Luisa 
abandonaba  inocente  entre  las  suyas,  dejando  estrecharlas,  con  la  generosi- 
dad del  Océano  que  diera  una  gota  de  agua,  mano  inerte  y  homeopática, 
cuya  piel  fina  y  blanda  hacia  en  la  suya  el  efecto  de  nna  suave  y  misteriosa 
descarga  eléctrica  sin  que  su  dueña  lo  notara  y  que,  al  dejarla  como  olvidada 
entre  las  manos  de  Juan,  sin  movimiento  alguno,  parecía  decir: — «Yo  no  he 
«sido  hecha  para  acariciar,  si  no  para  que  me  acaricien.  ¡Tonto!  Si  yo  te 
«causo  ese  efecto,  inerte  y  distraída,  ¿qué  te  pasaría  sí  me  anímase  y  qui- 

«siese  y  adorase? Con  un  dedo  solo  te  mataría  ó  te  encantaría  para 

«siempre,  según  que  irritado  y  rígido  te  arrojase  de  mi  presencia  ó  desartí- 
«culado  y  ardiente  te  atrajese  sobre  mi  corazón! » 

Porque  Juan,  aunque  sin  práctica  alguna  de  amores,  con  la  intuición 
del  genio,  habia  dado  toda  la  importancia  que  merecía  á  la  aristocrática  y 
bellísima  mano  de  Luisa,  dotada  de  ese  cutis  particular  á  especíalísímas 
mujeres,  cutis  por  cuyos  poros,  en  vez  de  exhalarse  los  jugos  del  cuerpo, 
parece  como  que  se  escapan  magnéticos  é  irresistibles  los  efluvios  de  un 
alma,  perezosamente  oculta  entre  lo  inerte  de  la  materia  más  primorosa  y 
delicada. 

Entre  aquel  mar  de  temores  y  de  encantos,  de  suspicacias  y  de  alegrías 
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subió  Juan  la  escalera  del  palacio  y  al  llegar  á  la  ancha  galería  en  que 
desembocaba  encontró  delante  la  austera  figura  de  la  alemana,  que,  po- 
niéndose el  dedo  en  la  boca,  lo  condujo  al  abandonado  tocador  de  Luisa; 
pues  el  médico  llegado  de  París,  como  el  de  Madrid,  habían  absolutamente 
prohibido  que  Luisa  respirase  junto  á  vegetales  y  que  abandonara  su  ha- 
bitación. 

—Lo  traigo  á  Vd.  aquí,  antes  de  que  entre  en  su  cuarto— dijo  la  institu- 
tora— porque  tengo  que  prevenir  á  Vd.  varias  cosas.  Primero,  que  le  hable 
lo  menos  posible.  Segundo,  que  no  le  dé  Vd.  cuerda  si  se  pone  á  hablar 
de  flores;  pues  éstas,  que  son  lo  que  más  pe-^judica^  son  su  manía  cons" 
tanta 

-^¿Cómo  está? — dijo  Juan  temblando 

—Ahora  la  verá  Vd.  Sobre  todo,  si  le  pregunta  á  Vd.  qué  tal  la  encuen- 
tra, dígale  que  muy  bien.  No  hace  más  que  pedir  un  espejo,  y  llevárselo 
seria  matarla..... 

—Pues  qué,  ¿tan  cambiada  esta? — preguntó  Juan  con  las  lágrimas  en 
los  ojos. 

— ¡Ahora  lo  verá  Vd.!....  ;Zape!i...  ¡Jesús  qué  perros!  Eran  Sobrino  y 
Remember  que,  en  cuanto  habían  olido  á  Juan,  se  habían  precipitado  á 
su  encuentro  y  no  hacían  mas  que  ladrar  y  ponerse  en  dos  patas  sobre  sus 
pantorrillas,  como  dándole  la  bienvenida  ó,  más  bien,  recordando  los 
bizcochos  del  Retiro. 

— ¿Vamos? — añadió  el  aya,  y,  conduciendo  á  Juan,  que,  por  otra  parte, 
sabia  perfectamente  el  camino,  penetraron  en  la  alcoba  de  la  enferma/ 

Luisa  se  hallaba  hundida  en  una  butaca  de  espaldar  algo  bajo  y  vuelto 
sobre  sí  mismo,  que  le  permitía  descansar  con  la  cabeza  echada  hacia 
atrás,  posición  que  encontraba  la  más  cómoda.  Sus  hermosos  cabellos  ma- 
tes y  entre  castaños  y  rubios  se  hallaban  recogidos  por  delante  en  un  solo 
anillo  sobre  cada  sien,  y  el  resto  de  ellos  se  ocultaba  entre  una  pequeña  y 
finísima  papalina  blanca  llena  de  encajes,  tras  de  los  cuales  se  trasparenta- 
ban ricas  cintas  de  seda  azul. 

Una  corbatita  de  seda  blanca  cubría  su  cuello,  y  su  cuerpo  esbelto  y 
delicado  apenas  se  dibujaba,  sino  por  el  ángulo  saUentey  brusco  que  for- 
maban las  rodillas  debajo  de  una  rica  bata  de  batista,  cuajada  de  encajes 
finísimos  por  arriba,  y  con  dos  listones  por  el  centro  y  á  lo  largo  de  enca- 
jes de  Cluny,  cuyas  ordenadas  grecas  ó  festones  realzaban  su  blancura  so- 
bre anchas  cintas  de  raso  azul,  de  igual  tono  que  las  de  la  elegante  pa- 
palinita, 
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El  primo,  que  se  puso  de  pié  á  la  entrada  de  Juan ,  era  un  joven  de 
mediana  estatura,  con  pelo,  bigote  y  perilla  rubios,  tan  claros,  que  secón- 
í'undian  con  el  cdlor  de  sus  cordones  de  ayudante,  hasta  el  punto  de  pare, 
cer  todo  dorado.  Su  labio  superior,  en  forma  de  arco,  dejaba  ver  una 
dentadura  blanquísima  y  daba  á  su  fisonomía  un  aire  burlón  que  perdía  su 
importancia  al  observar  sus  ojos  azules  algo  parados,  vagos  y  saltones  y 
siempre  á  medio  cerrar,  como  si  sus  párpados  superiores  no  tuvieran  fuerza 
para  levantarse  ó  quisieran  compensar  con  su  abatimiento  la  insolente 
altanería  de  su  boca. 

Juan  entró,  y  tuvo  que  hacer  un  violento  esfuerzo  sobre  sí  mismo  para 
no  caer  redondo  cuan  largo  era,  al  fijar  su  mirada  en  el  rostro  de  Luisa. 

Su  palidez  era  la  misma;  pero  sus  hermosos  ojos  negros  se  habían 
agrandado  hasta  el  punto  de  ser  lo  más  importante  de  su  fisonomía,  y  pa- 
recían, entre  la  dulzura  de  sus  miradas,  asombrarse  de  todo  lo  que  veían. 
Sombreados  por  sus  largas  pestañas,  apenas  sí  podían  disimular  su  brillo. 
Las  mejillas,  ligeramente  hundidas  y  pálidas,  contrastaban  más  que  nunca 
con  sus  labios  encendidos,  que'  al  entreabirse  sonriendo,  para  recibir  á 
Juan,  más  bien  que  una  risa  dibujaron  un  quejido,  sí  es  que  el  dolor  puede 
expresarse  entre  sonrisas. 

En  la  habitación  reinaba  un  calor  sofocante,  tropical  y  la  atmósfera  se 
hallaba  sobrecargada  artificialmente  de  vapores  acuosos  y  medicínales,  que 
suavizaban  la  aspereza  de  aquella  tos  rebelde,  fiero  é  implacable  verdugo  de 
la  pobre  niña. 

— Adiós,  Juan ¿Qué  tal  va?.... 

Esta  última  frase  fué  dicha  con  tal  tono  de  tristeza,  que  parecía  la  con- 
testación de  igual  pregunta  dirigida  á  ella. 

— Bien señorita ¿Y  usía?.... 

— ¿Qué  es  eso  de  usía?....  ¿Con  quién  habla  Vd.? 

— Con  US..  ..  ted — dijo  Juan  balbuciente. 
Luisa  se  volvió  á  su  primo,  y 

— Manolo — le  dijo — aquí  tienes  al  protector  de  Remember  y  al  acompa- 
ñante del  Retiro  de  quien  te  estaba  hablando. 

El  ayudante  contestó  con  un  signo  de  cabeza  y  se  sentó  con  aire  indi- 
ferente. 

— Siént9se  Vd.,  Juan,  aquí junto  á  mi ¿No  le  dije  á  Vd.  que 

ibaVd.  á  parar  en  jardinero?....  El  de  casa  me  lo  ha  contado  todo.  ¿SabeVd- 
que  me  han  prohibido  cuidar  de  los  rosales?.... 

— Señorita ¡hay  que  ponerse  buena! 
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— Pero,  si  yo  estoy  buena.  Si  no  fuera  por  osta  tos  y  esta  debilidad 

Por  lo  demás ¿Qué  taime  encuentra  Vd.,  Juan? 

Y  al  preguntar  esto  se  volvió  á  Juan,  aproximando  á  él  su  rostro  y  mi- 
rándolo frente  á  frente. 

Pálido  como  un  muerto,  pero  resuelto,  Juan  respondió: 

—¡Quiere  Vd.  callar,  señorita!...,  ¡Pues  si  está  Vd.  más  bien!.... 

— Hum Hum — murmuró  Luisa,   palpándose  las  mejillas.  Yo 

siento  aquí  una  cosa..  .. 

—Aprensiones  tuyas,  prima. 

— Es  claro, — dijo  Juan — si  se  empeña  Vd.»  acabará  por  figurarse  que 
está  muy  mala 

— Vamos,  Juan ¿Vd.  también? 

Aquel  «Vd.  también»  fué  dicho  con  un  candor  tan  confidencial,  que 
Juan  sintió  como  un  agudo  remordimiento;  pero  fiel  á  la  consigna,  res- 
pondió: 

^^Pues  qué,  ¿quiere  Vd.  que  le  diga  lo  que  no  es  verdad? 

—Entonces,  ¿por  qué  me  tienen  aquí  presa?  ¿Por  qué  no  me  dejan  estar 
en  la  Serré  todo  el  dia  y  me  tienen  consumida  con  potingues?  ¿Por  qué  me 
van  á  encerrar  mañana,  y  abur ¡si  te  vi  no  me  acuerdo! 

Y  Luisa  rompió  á  llorar  como  una  chiquilla. 
—Prima,  por  Dios,  ten  juicio. 

— Señorita  Luisa — clamó  Juan  atreviéndose  á  coger  una  de  sus  manos, 
abandonada,  mientras  que  con  la  otra  se  secaba  ella  con  un  pañuelo  las  lá- 
grimas que  vertia. 

— Justo,  ese  médico  francés  que  ha  venido — deciá  Luisa — me  va  á  po- 
ner desde  mañana  entre  cuairo  paredes  para  que  respire  ázoe y  otra 

cosa y  qué  sé  yo.  ¡Bah,  si  estuviera  tan  buena....! 

— Pero,  por  Dios,  Luisa— exclamó  él  primo. 

Juan  entretanto  dejaba  rodar  silenciosamente  dos  lágrimas  por  las  me- 
jillas, y  notándolo  el  aya  le  pegó  un  pellizco  en  el  brazo,  y  con  los  ojos  de 
basilisco  le  hizo  señas  de  que  se  contuviese. 

Afortunadamente  Luisa  sollozaba  con  la  cara  tapada  por  el  pañuelo. 
Púsose  Juan  de  pié,  y  secándose  bruscamente  los  ojos  con  la  manga  de 
la  levita,  dijo  á  Luisa: 

— Señorita Yo  le  juro  á  Vd.  que  eso  no  es  nada.  Además  quo,  según 

me  ha  dicho  la  señora— y  se  dirigió  al  aya, — eso  no  es  más  que  por  algunos 
dias.  en  los  cuales  el  médico  dice  que  se  le  quitará  á  Vd.  por  completo  la 
tos  y  se  quedará  Vd.  tan  buena. 
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—Bueno— respondió  Luisa,  algo  más  tranquila.— ¿Y  cuántos  dias  me 
voy  á  estar  aquí  metida? 

— Ocho,  seis menos  todavía — contestó  el  aya. 

—Bueno Me  conformo Pero  si  en  ese  tiempo  no  se  me  quita 

la  tos,  ni  bago  caso  al  médico  ni  á  nadie  y  haré  lo  que  me  dé  gana 

Juan,  venga  Vd.  á  cuidar  los  rosales.  A  ver  si  cuando  usté  buena  hago  yo 
misma  un  ramo. 

Un  golpe  de  tos  interrumpió  á  la  enferma,  y  Juan,  no  pudiéndose  con- 
tener, se  despidió  bruscamente  y  salió  entre  los  empujones  del  aya,  que  le 
martirizaba  á  pelUzcos. 

— ¿Quiénes  ese  tipo? ¡Qué  facha! — preguntó  el  ayudante  á  Luisa, 

cuando  se  quedaron  solos. 

— Un  joven  que  mantiene  á  su  madre en  fin,  uno  que  vale  cien  mil 

veces  más  que  tú. 

— Vamos,  prima,  hoy  estás  de  mal  humor ¿qué  quieres  para  el  tio? 

— Dile  que  venga  pronto ¡Si  se  habrán  Vds.  creído  que  no  he  visto 

saltársele  las  lágrimas  á  Juan! 

El  primo  abandonó  la  alcoba,  y  al  encontrar  al  aya  en  la  galería  dijo 
con  rabia: 

— ¡Por  Dios,  señora,  vaya  Vd.  á  acompañar  á  Luisa  y  no  deje  Vd.  entrar 
más  á  ese  estúpido  en  su  cuarto.  ¡Luisa  lo  ha  visto  llorar!....  Creo  que  le 
empieza  el  delirio  de  todas  las  tardes,  porque  me  ha  dicho  un  disparate.... 
Y  bajando  ruidosamente  las  escaleras,  se  fué  murmurando: 

— Me  parece  que  mi  prima  la  entrega,  y ¡adiós  boda!  De  todas  ma- 
neras yo  soy  sobrino  único ¡Pobrecita  Luisa! 


capítulo   XI 

Crepúsculos. 

Con  aquella  visita  quedó  Juan  desacreditado  á  los  ojos  de  mademoiselle 
y,  asi  hubiera  arrojado  un  millón  á  sus  pies,  ésta  de  ningún  modo  hubiese 
consentido  que  el  joven  pusiera  la  planta  en  las  habitaciones  de  la  enferma. 
Sujeta,  por  otra  parte,  Luisa  á  un  tratamiento  rigoroso,  consistente  en  res- 
pirar dentro  de  una  atmósfera  creada  por  el  arte,  no  sólo  era  imposible  pe- 
netrar en  su  alcoba,  sino  que  la  casa  se  vio  llena  de  personas  extrañas, 
tales  como  practicantes  expertos  en  las  preparaciones  químicas  que  diaria* 
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mente  se  consumian  y  hermanas  de  la  caridad,  que  alternativamente  vigi- 
laban la  enferma;  pues  ninguna  persona  con  salud  podia  respirar  largo 
tiempo  aquel  aire  corregido  por  la  ciencia  y  desechado  por  la  natu- 
raleza. ^ 

La  casa  fué  tomando  poco  á  poco  un  aspecto  triste  y  desconsolador  y 
sus  habitantes  hablaban  ya  por  costumbre  en  voz  baja,  cuando  no  por  se- 
ñas. Como  las  páhdas  tintas  del  sol  que,  ya  hundido  en  el  horizonte  bañan 
de  rechazo  misteriosamente  todos  los  objetos,  anunciando  á  la  tierra  horas 
de  silencio  y  de  oscuridad  temerosas,  asi  la  incierta  luz  del  astro  del  dia,  pe- 
netrando trabajosamente  por  alguna  rendija  inoportuna  ó  trasparentándose 
á  través  de  las  espesas  cortinas  de  raso  y  de  Gobelin,  daba  un  tinte  sombrío 
y  crepuscular  á  los  salones  y  galerías,  por  entre  cuyas  sombras,  á  seme- 
janza de  las  ahogadas  respiraciones  que  anuncian  en  la  oscuridad  la  cerca- 
nía de  alguien  que  se  desliza  cautelosamente,  parecía  circular  el  hálito  de 
un  fantástico  ser,  con  su  horrible  cortejo  de  sollozos,  gemidos  y  tristezas. 

Pero  todos  los  temores,  anhelos  y  sobresaltos  del  aya  y  demás  personas 
encargadas  de  custodiar  la  enferma,  hechos  un  solo  sentimiento,  no  eran 
capaces  de  dar  idea  acerca  de  la  horrible  agonía  de  Juan,  cuando  atado  á 
su  pupitre  por  un  imprescindible  deber,  veía  trascurrir  tardas  las  ordena- 
das horas,  respirando  con  ansiedad  aquel  aire  oficinesco  procedente  de  otros 
sitios,  donde  quizás  hacia  pocos  instantes  se  habían  agitado  sus  moléculas 
con  el  precipitado  aliento  del  ángel  de  su  cariño. 

Así  es,  que  cuando  el  portero  avisaba  el  momento  de  partida,  Juan  de- 
voraba la  distancia  que  le  separaba  del  palacio  de  Recoletos,  y  jadeante  su- 
bía las  escaleras  cuatro  á  cuatro  escalones,  entrando  en  las  habitaciones  de 
servicio  donde  se  hallaba  reunida  la  familia,  mirando  á  todos  con  aire 
desencajado,  mudo  y  sin  arriesgar  una  pregunta  por  temor  á  la  más  horro- 
rosa de  las  respuestas. 

Terminaba  ya  el  invierno  y  los  largos  crepúsculos  de  la  primavera,  em- 
balsamados por  el  aroma  de  las  tempranas  lilas  y  las  acacias  en  flor,  retar- 
daban el  momento  brusco  en  que  las  luces  artificiales  suceden  á  la  claridad 
del  dia.  En  una  de  las  habitaciones  más  apartadas  de  la  alcoba  de  Luisa  se 
habia  construido  una  cocina  4)rovisional  y  aUí  era  donde  Juan  se  instalaba, 
como  punto  el  más  á  propósito  para  saber  continuamente  por  el  aya  y  las 
hermanas  de  la  caridad  el  estado  de  Luisa,  aunque  siempre  lograba  mejor 
acogida  de  éstas  que  de  aquella,  pues  séase  por  sus  inconvenientes  lágri- 
mas el  dia  de  la  visita  ó  por  algún  motivo  ignorado,  el  aya  trataba  con  bas- 
tante descortesía  al  pobre  Juan, 
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Allí,  sentado  en  una  grosera  silla  de  enea,  inmóvil,  como  si  temiera  ser 
imprudente,  callado,  cual  si  evitara  hacerse  notar,  dejaba  Juan  trascurrir 
las  horas  del  crepúsculo,  sumido  entre  los  pliegues  de  sus  sombras  y  latién- 
dole el  corazón  apresuradamente  cada  vez  que  escuchábalos  pasos  precipita- 
dos de  alguna  hermana,  que  con  la  actividad  propia  de  esos  ángeles  de  la 
civilización  moderna,  acudia  presurosa  por  algún  menester  para  la  pobre 
niña. 

Un  solo  incidente  íeliz,  una  sola  dicha  inapreciable  en  medio  de  aquella 
excitación  constante  de  su  espíritu  é  indiferencia  de  todos  á  su  persona,  era 
dulce  bálsamo  que  se  extendía  cariñoso  y  sereno  sobre  el  alma  de  Juan,  de- 
talle pueril,  casi  ridicula  alegría  si  en  un  salón  de  baile  ó  entre  el  corro  de 
algún  casino  se  narrara,  pero  lleno  de  honda  poesía  y  de  tierno  encanto  en 
aquella  casa  triste  y  extraña  para  él,  donde  sólo  por  tolerancia  se  le  con- 
sentía. 

Todas  las  tardes,  tan  luego  como  Juan  se  acomodaba  on  la  silla,  los 
diminutos  perros,  causa  inocente  de  sus  dorados  ensueños  y  negros  marti- 
rios, se  precipitaban  dando  carreras  y  saltos  dentro  de  la  cocina,  haciendo 
esfuerzos  sobre-caniles,  por  no  decir  sobrehumanos,  para  acurrucarse  en- 
cima de  las  apretadas  rodillas  de  Juan,  que  con  toda  la  delicadeza  propia 
de  su  ama,  y  como  si  temiese  ahuyentarlos  con  la  grosera  presión  de  su 
mano  varonil,  se  estaba  las  horas  muertas  contemplándolos  y  arriesgándo- 
se alguna  que  otra  vez  á  besarlos,  después  de  asesorarse  de  que  no  había 
testigos  denunciadores;  pues  algo  oculto  y  pecaminoso  debia  existir  en 
aquella  acción  tan  inocente,  cuando  Juan  la  ponía  en  práctica  á  hurta- 
dillas. 

Un  mundo  de  pensamientos,  tan  vagos  y  misteriosos  como  las  sombras 
luminosas  del  crepúsculo  que  le  rodeaba,  se  levantaba  desde  el  fondo  del 
alma  de  Juan,  cuando  recogiendo  á  Sobrino  y  Remember  entre  sus  brazos* 
se  quedaba  mudo  contemplándolos.  Recordaba,  como  ocurridos  á  otro, 
todos  los  detalles  de  su  infancia  monótona  y  juventud  distraída,  presen- 
tándose á  su  imaginación  aquellos  días  á  manera  de  objetos  vacíos,  insípi- 
dos y  huecos,  hasta  que  en  las  sombras  de  lo  pasado,  entre  el  susurro  de 
los  árboles,  el  perfume  de  las  flores  y  el  juguetear  de  las  brisas  y  de  las 
corrientes  aguas,  se  levantaba,  envuelta  entre  los  vapores  tornasolados  de 
la  mañana,  la  íigura  pálida  é  infantil  de  la  visitante  del  Retiro,  más  her- 
mosa y  más  pura  que  la  flor  más  rica  y  más  fresca  que  él,  entre  los  sofis- 
mas engañosos  de  su  alma  ignorante  había  soñado,  y  la  cual  ella,  para  jus- 
tificar su  triunfo,  deshojaba  distraída,  pensando  quizás  en  éL 
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Entonces  en  lugar  de  visitar  su  bohardilla,  de  avergonzarse  por  primera 
vez  de  su  traje  raido,  se  trasfiguraba  á  sí  mismo,  sin  esfuerzos  de  su  parte, 
en  un  intrépido  militar  lleno  de  oro  y  de  cruces,  de  fausto  y  de  altanería 
ccmo  el  primo  de  Luisa;  pero  sin  cambiar  la  endrina  de  sus  cabellos  por  el 
cuasi  color  de  lino  de  los  del  ayudante,  ni  el  expresivo  mirar  de  sus  ojo?, 
la  robustez  de  su  talla  y  la  riqueza  de  su  espíritu  por  aquella  figura  de  por- 
celana, á  quien,  como  á  éstas,  bastaba  uno  de  sus  movimientos  bruscos 
para  triturarla.. 

Luego  pensaba  en  Luisa,  pálida  y  enferma;  pero  todo  aquello  había 
sido  un  abuso  de  la  fatalidad,  á  quien  se  había  dejado  cebar,  sin  que  nadie 
se  ocupase  de  ello,  en  el  desprestigio  de  su  salud  y  de  su  belleza.  Si  él  hu- 
biera sido  el  primo,  sí  él  hubiera  pertenecido  á  aquella  sociedad,  por  un 
fenómeno  raro  también,  su  infancia  se  hubiese  desarrollado  en  otra  clase 
más  baja  y  á  la  vida  de  Luisa  hubiera  llevado  la  actividad  del  pobre,  la 
perpetua  compañía  de  la  madre  naturaleza,  venero  de  fuerzas  ocultas, 
fuente  de  aguas  saludables,  en  cuyo  cristal  frío  y  duro  es  necesario  sumer- 
girse á  veces  para  recuperar  el  vital  espíritu  que  roban  diariamente  los  ca- 
prichos del  lujo  y  el  lujo  de  los  caprichos,  á  manera  de  roedores  ocultos 
entre  la  verdura  de  las  hojas  más  exuberantes. 

¡Y  en  cambio  de  la  gloría  que  Luisa  con  una  sonrisa  abriría  ante  sus 
ojos,  él  hubiera  ahuyentado  de  su  alrededor  los  aires  ponzoñosos,  las 
emboscada?  de  la  molicie,  sosteniendo  entre  sus  fuertes  brazos  aquel  di- 
vino cuerpo  desfallecido,  y  calentando  entre  las  suyas  ardientes  aquellas 
manecitas  arrecidas  y  temblorosas! 


En  uno  de  aquellos  momentos  de  éxtasis  consoladores  se  hallaba  su- 
mido Juan,  como  en  las  sinuosidades  de  un  intrincado  laberinto,  cuando 
entre  la  oscuridad  que  empezaba  á  envolver  todos  los  objetos,  sintió  ade- 
lantarse una  sombra  vacilante,  que  deteniéndose  en  medio  de  la  habita- 
ción, dijo  en  voz  baja: 
—Juan,  ¿Está  Vd.  ahí? 
Era  la  voz  del  aya. 
—Sí,  señora, — respondió  Juan  reconociéndola. 
— Pues  sígame  Vd.  Tenemos  que  hablar  de  cosas  muy  graves. 
Más  muerto  que  vivo,  púsose  de  pié  Juan,  y  precedido  del  aya  y  se* 
guido  de  ambos  perros,  se  dirigieron  al  final  de  una  galería,  donde  de  pié, 
entablóse  el  siguiente  diálogo: 
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—Juan— dijo  el  aya  bajando  el  rostro  entre  las  sombras — yo  siento  lo 
que  voy  á  decir  á  Vd pero  es  preciso. 

— ¡No,  no  me  lo  diga  Vd.  por  Dios,  señora!  ¡La  señorita  Luisa!....  ¡ya!.... 

— ¡Aún  no! — le  interrumpió  el  aya  comprendiéndole. — No  es  ese,  gra- 
cias á  Dios,  el  motivo  que  me  impulsa  á  dar  á  Vd.  un  gran  disgusto,  que 

yo  he  tratado  de  evitar  por  mi  parte pero  el  médico  se  ha  enterado, 

por  fin,  y  no  hay  más  remedio. 

— Pues ¿qué  sucede? — añadió  Juan  balbuceando. 

— Sucede queVd sin  sospecharlo sin  saberlo estáVd. 

haciendo  mucho  daño  á  la  señorita. 

— ¡Yo!.... — exclamó  Juan  inarticuladamente,  mientras  su  rostro  se  lle- 
naba de  lágrimas  en  la  oscuridad. 

— Sí,  Vd Hace  ya  muchos  dias  que  la  señorita  Luisa  nombraba  á  Vd. 

en  susdehrios y  hablaba  del  Retiro de  rosales ¡mil  disparates....! 

—¿Se  acordaba  de  mí?.... — dijo  Juan  sin  poder  contenerse. 

— Sí,  señor — contestó  el  aya  con  gravedad. — ¿Recuerda  Vd.  lo  del  nido 

de  ruiseñores?....  Pues  ayer  deliraba  con  él ¡Pasé  un  rato  horrible!.... 

pero ¡vamos  al  caso!.... 

Juan  no  sabia  dónde  estaba.  Sentía  subir  á  su  rostro  los  colores  de  la 
vergüenza;  su  alma,  como  si  se  hubiera  dividido  en  dos,  le  atormentaba 
por  un  lado  horriblemente  con  las  palabras  del  aya.  «El  tenia  la  culpada 
que  Luisa  empeorase.»  Por  otra,  una  alegría  infantil  quería  sobreponerse  á 

su  amargo  dolor «¡Luisa  deliraba  con  él!»  En  esta  situación  extraña, 

entre  agradable  y  desesperada,  sintiendo  á  un  mismo  tiempo  el  dolor  del 
placer  y  el  placer  del  dolor,  siguió  escuchando  al  aya,  que  en  el  mismo  tono 
grave,  continuó: 

— Al  principio  no  les  di  importancia ¡Son  tan  extravagantes  los  deli- 
rios, que  de  la  persona  más  insigni ficante,  délo  íí/¿¿mo  del  mundo  se  acuer- 
da un  enfermo!.... 

Juan  sintió  un  aguijón  atravesarle  el  alma. 

—Pero— prosiguió  el  aya— una  tarde^  estando  Luisa  limpia  de  calentura, 
oí  que  decía  á  sor  Inés: 

—¿Aún  no  ha  venido  Juan? 

—Iré  á  ver,  señorita — respondió  la  hermana. 

— No,  no.  ¡Si  lo  sé! — exclamó  Luisa— ¡Todavía  no  se  han  escapado  So" 
brino  y  Rememberl,...  ¡Québüéno  es  ese  pobre  chico!....  ¡Todos  los  dias 
viene!.... 

— ¿Dijo  eso? — exclamó,  Juan,  entreviendo  el  paraisOc 

TOMO  XXIV»  Qo 
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— Déjeme  Vd.  continuar — respondió  el  aya  severamente,  y  como  si  elu- 
diese confianzas. — Desde  que  oi  á  Luisa  decir  aquello,  comprendí  por  qué 
&in  tener  para  qué  acordarse  de  Vd.,  le  veia  á  Vd.  siempre  en  sus  delirios. 
Alguien  le  habrá  dicho  que  esos  dichosos  perros  salen  á  recibirlo  á  Vd.  en 
cuanto  entra,  y  como  el  recargo  le  dá  de  noche,  y  como  la  pobre  niña  no 
ve  á  nadie,  ni  se  distrae  con  nada,  esta  idea  queda  fija  en  su  mente  y  con 
ella  delira.  Sin  embargo,  por  no  dar  á  Vd.  un  disgusto,  y  porque  yo  podia 
equivocarme,  no  dije  nada,  aunque  si  habrá  Vd.  notado  mi  frialdad,  al 
verle  entrar  todos  los  dias.  Pero  el  doctor  se  quedó  anoche  en  el  cuarto  de 
Luisa,  y  al  escuchar  su  nombre  de  Vd.  repetidas  veces,  me  preguntó  quién 
era  ese  Juan.  Le  dije 7o  natural,  por  qué  rara  casualidad  habia  Luisa  tratado 
á  Vd.  y  lo  agradecido  que  Vd.  era;  mas  creí  de  mi  deber  hacerle  sabedor 
de  mi  sospecha  con  respecto  á  la  casualidad  de  los  delirios.  Naturalmente, 

opinó  lo  mismo  que  yo,  prohibiendo Vd.  dispense yo  lo  siento  en 

el  alma que  Vd.  entrara  más  en  la  casa porque  así,  no  conociendo 

Luisa  por  medio  de  los  malditos  perros  que  Vd.  venia,  no  se  volvería  á 
acordar  de  Vd.,  pues,  como  dijo  el  doctor,  lo  más  peligroso  en  el  delirio  de 
los  enfermos,  es  que  sean  fijos  y  constantes.  Ahora  bien;  -como  Vd.  quiere 
iguul  que  todos  á  la  señorita  Luisa,  aunque  el  paso  que  doy  me  cuesta  tra- 
bajo  suplico  á  Vd.  en en  obsequio  de  la  enferma,  que 

— Basta basta,  señora; — dijo  Juan  desesperado,  con  la  voz  ronca 

hasta  el  afonismo— tiene  Vd.  razón no  volveré no  volveré  más....  , 

Pero ¿podré  preguntar  en  la  portería?.... — añadió  con  un  tono  tan  dul- 
ce, tan  suplicante,  tan  humilde,  que  á  no  haberse  ya  echado  encima  la  no- 
che, Juan  hubiera  visto  rodar  por  la  seca,  rígida  y  lustrosa  mejilla  de  la 
alemana  dos  lágrimas  silenciosas. 

—¡Pues  no  faltaba  más! —respondió  ésta,  después  de  una  pausa,  y  algo 
más  amable. — ¡En  no  entrando!....— añadió. 

— Adiós,  señora,  no  entraré....',  no  entraré — exclamó  tartumudean- 

do  Juan  y  dejando  oir  un  ahogado  sollozo,  se  alejó  por  la  galería,  repitien- 
do desde  que  bajó  la  escalera  hasta  llegar  á  su  casa: 

— ¡Yo  hacer  daño  á  Luisa á  mi  Luisa!  ¿Yo?....  ¡Yo!! 

El  aya  quedó  un  rato  de  pié,  semejante  á  la  estatua  del  misterio,  hun- 
dida entre  las  sombras,  como  si  distinguiese  á  Juan  alejarse,  hasta  que  ex- 
clamó: 

•**-¡PobreJuan!,...  ¡es  de  oro!....  ¡qué  lástima!.... 
Y  dirigióse  pausadamente  á  las  habitaciones  de  Luisa. 
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CAP  ITULO    XII 

La  boca  mibacció,  tutta  tremante. 

En  este  siglo  de  dudas  y  vacilaciones  que  atravesamos^  en  que  á  la  luz 
de  una  critica  analizadora,  se  han  desconcertado  y  esparcido  tantos  cuerpos 
de  doctrina,  antes  homogéneos  y  compactos,  sin  lograr  por  eso  crear  toda- 
vía otros  tan  sólidos  y  fuertes  como  aquellos,  vislumbrándose,  sin  embargo, 
futuro  génesis  de  otras  creencias  y  otras  verdades,  el  alma  humana  se  en- 
cuentra á  veces  perpleja  dentro  de  si  misma  y  unas  veces  la  conciencia  se  , 
agita,  como  crisálida  en  su  capullo,  para  echar  de  menos  creencias  anti- 
guas, ó,  mariposa  instantánea,  entrevé  otra  luz,  otra  vida  lejana  y  tiende 
hacia  ellas  sus  alas  con  la  avidez  del  marino  que  percibe  el  faro,  nuncio 
venturoso  de  un  mar  sin  tempestades  y  de  un  puerto  humanitario  y 
seguro. 

Si  como  se  tiran  las  vestiduras  que  han  de  ser  luego  sorpresa  dichosa 
para  el  anticuario  de  dias  venideros  en  ignorado  Rastro,  pudiéramos  dejar 
á  nuestros  descendientes,  aun  en  buen  uso  y  en  un  Rastro  moral  lejanísimo 
las  dilaceradas,  dudosas  y  combatidas  almas  de  los  hijos  del  siglo  xix,  se 
quedarían  espantados  de  cómo  habíamos  podido  vivir  con  semejante  remo- 
lino de  creencias,  tempestades  de  dudas,  pandemónium  de  fé  y  de  escep- 
ticismo dentro  de  nuestros  rozagantes  cuerpos. 

Deduzco  esto  de  que  cuando  á  mí,  que  no  soy  muy  apocado  ni  quejum- 
bron,  me  traen  el  alma  atribulada  fuerzas  tan  contrapuestas,  ¿qué  no  pasará 
á  muchos  de  mis  encogidos  y  temerosos  contemporáneos? 

Cuando  más  convencido  me  tienen  los  filósofos  de  mi  época  de  la  teoría 
de  las  fuerzas,  del  escepticismo  elevado  en  que  se  pone  como  en  cuarente- 
na al  espíritu  y  sus  deducciones  inexperimentales  é  improbables  para  acep- 
tar como  hecho  positivo  la  existencia  de  la  materia,  originando  el  alma  hu- 
mana en  el  desarrollo  de  sus  perfecciones;  cuando,  en  fin,  se  me  figura  que 
no  llevo  bien  el  uniforme  del  regimiento  á  que  por  mi  siglo  pertenezco  Sj 
no  soy  esforzado  racionalista,  me  saltan  á  lo  mejor  dentro  del  cráneo  mie- 
dos espiritualistas  inexplicables,  o  me  acontecen  fenomenales  sucesos  que 
son  para  mi  firmeza  lo  que  las  astucias  de  la  zorra  para  los  tenaces  poden- 
cos que  la  persiguen. 

Ésto,  que  en  filosofía  experimento,  sucédeme  en  política.  Cuando  lleno 
de  sacro  fuego,  siglo  diez  ynuevista,  si  se  me  permite  la  frase,  me  dá  como 
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vergüenza  de  encontrarme  algo  distancée  de  los  más  adelantados,  siento  re- 
mordimientos de  reaccionarismo  y  quiero  hacerme  violencia  para  dominar- 
me y  convertirme  en  un  repüblico-federi-sociali-comuni-espiriti-inter-nacio- 
nalista,  que  dé  quince  y  raya  al  más  empedernido  bombero  de  petróleo. 
Pero,  en  seguida  que  comienzo  á  poner  en  práctica  mis  deseos,  principio  á 
encontrar  tanto  ignorante  soberbio,  tanto  hambriento  furioso,  tanto  tirano 
sin  cohorte  ni  guardia  pretoriana,  tanto  comunista  sin  una  peseta,  tanto 
socialista  sin  hábitos  de  sociedad  y  tanto  internacionalista  sin  idea  de  su 
pueblo,  cuanto  más  de  las  naciones,  que  como  caracol  que,  equivocando 
la  luz  de  un  farol  de  gas,  creyera  que  amaneciese  y  sacase  la  cabeza  entre 
el  turbión  de  una  noche  de  Enero,  vuelvo  á  replegarme  dentro  mi  concha, 
odiando  lo  antiguo,  que  me  huele  á  chamusquina,  ó  asustado  de  lo  futuro, 
que  á  la  presente  se  me  figura  fruto  temprano,  aterido  por  la  escarcha  ó 
destrozado  por  la  estúpida  avaricia  del  propio  cosechero. 

Pues,  si  del  terreno  filosófico  y  político  sacamos  la  cuestión  y  la  lleva- 
mos á  lo  más  pedestre  y  vulgar  de  la  vida  práctica,  tenemos  tres  cuartos 
de  lo  propio. 

— ¡Los  muertos  no  sienten! — dice  el  menos  sentimental  de  los  mortales, 
y  así  lo  aspen,  será  incapaz  de  pinchará  solas  con  un  alfiler  al  muerto'más 
inofensivo. 

— ¡El  porvenir  es  indescifrable! — dice  el  mayor  escéptico  y  se  vá  á  jugar 
á  las  cartas^  seguro  de  que  en  aquel  momento  vá  á  descifrar  el  porvenir  de 
las  cuarenta,  combinadas  hasta  lo  infinito. 

— ¡No  hay  Dios! — dice  el  ateo.  Le  pisan  un  callo  y  grita — ¡Dios  mió! 

— ¡Todos  somos  iguales! — exclama  aquel. — Llega  á  mi  casa.  El  criado  no^ 
quiere  dejarle  entrar,  y  dándole  un  empellón,  exclama  enseguida:— ¡Pedazo 
de  animal  (el  criado  dirá  ¡todos  somos  iguales!),  conmigo  no  reza  eso!  Yo  soy 
D.  Fulano— con  el  mismo  tono  de  Nerón  prendiendo  fuego  á  Roma,  porque 
era  Nerón. 

—La  propiedad  es  un  robo  -dice  éste  á  un  amigo;— y  en  el  acto,  al  sen- 
tir un  tirón  del  chaleco,  sale  corriendo  tras  un  granuja  sin  zapatos ,  gritan- 
do: ¡A  ese,  á  ese  ladrón! 

Indudablemente  el  mundo,  visto  desde  por  allá  arriba  y  teniendo  para 
pasarlo  regular,  debe  ser  muy  divertido. 

No  es  la  anterior  digresión  un  descanso  artísticamente  colocado  á  guisa 
de  entremés,  para  desimpresionar  al  lector  de  las  melancolías  del  anterior 
capítulo,  ni  mucho  menos  una  añagaza  del  oficio  para  llenar  cuartillas,  que 
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estoy,  por  el  contrario,  deseando  terminar;  nada  de  eso.  Es  pura  y  simple- 
mente una  preparación  juiciosa  para  que  el  lector  no  rechace  el  estado  psi  - 
cológico  á  que  Juan  quedó  sometido  con  las  crueles  palabras  de  la  alemana 
institutriz. 

En  su  modestia  era  incapaz  de  orgullos  justos,  cuanto  más  de  fatuida- 
des necias;  así  es  que  ni  él  mismo  en  alta  voz  y  á  solas  se  hubiera  regocija- 
do con  la  presunción  de  un  amor  correspondido;  pero  en  lo  más  apartado 
de  su  alma,  como  luz  que  reluce  á  intervalos  en  oscuro  y  lejano  monte , 
estrella  unas  veces,  fuego  fatuo  otras,  ilusión  de  los  sentidos  las  más,  sintió 
que  su  espíritu  se  hallaba  más  cercano  al  puro  espíritu  de  su  adorada ,  qu  © 
habia  unas  horas  de  fiebre,  de  locura,  es  verdad,  pero  horas  reales  que  de  - 
bian  descontarse  de  sus  negros  días,  en  que  el  alma  de  aquella  niña,  sus- 
pendida entre  la  materia  y  el  espacio,  le  habia  pertenecido,  le  habia  llama- 
do,  le  habia  premiado  quizás  con  imposible  galardón  sus  ternuras  y  sus  an- 
sias. Sabia  que  el  dehrio  era  acortador  implacable  de  la  existencia  de  Lui- 
sa; pero,  sin  embargo,  con  una  crueldad  tierna  y  amante ,  esperaba  que 
llegara  la  hora  fatal,  constante  visitadora  de  aquel  lecho  de  virgen,  y  senta- 
do en  un  banco  de  piedra  desde  el  cual  veía  levantarse  como  una  masa  in- 
forme el  palacio,  entre  la  oscuridad  de  esas  noches  negras  y  tachonadas  de 
astros  ó  envuelto  por  el  rayo  de  la  luna,  puestos  los  codos  sobre  las  rodi- 
llas y  la  frente  apretada  entre  las  manos,  deliraba  él  también  ,  loco  desati- 
nado, con  los  delirios  de  Luisa,  y  llegó  entre  sus  éxtasis  á  rozar  la  pura 
frente  del  ídolo  con  sus  toscos  labios,  y  á  sentir  repetirse  cerca  de  los  su  - 
yos,  entre  un  aliento  abrasador,  su  nombre  desconocido,  trasformado  en 
brillante  título  de  gloria,  al  salir  callado  de  lo  profundo  del  ser  á  quien  éJ 
tanto  adoraba. 

A  nadie  se  lo  hubiera  él  dicho;  ni  ante  su  confesor  lo  hubiera  repetido; 
pero  aquellas  no  eran  imaginaciones  suyas,  sipo  realidades  carísimas,  mis- 
terios santos  é  impenetrables  de  una  esfera  ignorada,  locuras  para  los  hom- 
bres, éxtasis  para  los  santos,  acto  natural,  hechos  positivos,  formas  tangi- 
bles para  él,  y  no  durante  el  día,  ni  después  en  su  lecho,  sino  en  aquellos 
momentos  en  que,  como  cuando  los  condenados  déla  mitología,  no  teniendo 
óbolo  para  pagar  su  pasaje  andaban  desesperados  por  las  orillas  de  la 
Estigia,  él  vagaba  por  los  alrededores  del  palacio  de  Luisa,  sin  poseer  los 
requisitos  que  la  sociedad,  nuevo  Caronte,  impone  de  tributo  á  los  que  con 
ella  viajan. 

Una  tarde,  tarde  de  primavera,  lleno  el  cielo  de  gualda  y  de  carmín,  e 
aire  de  arpegios  y  de  armonías  y  la  tierra  de  flores  y  de  perfumes ,  Ju^in 
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dobló  la  calle  de  Alcalá,  y  al  desembocar  en  Recoletos  tuvo  que  caer  arro- 
dillado como  todos  los  transeúntes,  con  la  cabeza  descubierta,  ante  el  lu- 
joso y  brillante  coche  en  que  iba  oculto  el  emblema  divino  de  aquel  que 
sufrió  más  que  ningún  hombre,  valió  más  que  ningún  rey  y  dio  más  que 
ningún  mártir  por  amor  á  todos  los  demás. 

Apenas  desfiló  el  cortejo,  precipitóse  Juan  en  desalada  carrera.  Un  pre- 
sentimiento horrible  le  aguijoneaba. 

¿Volvia  el  religioso  cortejo  de  casa  de  Luisa?  ¿Llegarla  él  tarde? 

Juan  no  se  equivocaba. 

La  noche  anterior  habia  trascurrido  sia  qué  Luisa  delirase,  y  al  entrar 
por  la  iríañaná  el  doctor ,  algo  precipitadaniíerite  ,  sabiendo  por  el  aya  tan 
fausto  suceso,  la  eriferrna,  con  aquella  resolución  que  no  admitía  Contrarie- 
dades, declaró  lisa  y  llanamente  que  ya  se  sentia  buena,  y  que  ni  un  mi- 
nuto más  permaneceria  encerrada  entre  cuatro  paredes,  privada  de  un  sol 
tan  hermoso  como  el  que  debia  llenar  á  raudales  su  habitación  favorita.  En 
vano  fueron  las  objeciones.  Luisa,  con  un — Déjeme  Vd.  en  paz,  tnaclemoi- 
selle — dirigido  á  ésta,  y — ¡No  me  martiricen  Vds.  más! — dedicado  al  doc- 
tor y  sus  practicantes,  derramó  en  la  chimenea  éí  brevaje  que  le  presenta- 
ron, con  una  grosería  deiriasiado  significativa  en  carácter  tan  dulce. 

El  médico,  al  escuchar  aquello  y  después  de  eiarainar  mudo  y  grave  el 
pulso  de  Luisa,  descansó  un  rato  su  frente  sobré  unSmano,  y  levantándose 
con  aire  resuelto,  dijo  á  Luisa: 
— Bien bien Señorita ¡Se  hará  todo  lo  que  Vd.  quiera! 

Y  abandonando  la  alcoba,  tirando  al  pasar  del  traje  del  aya,  qué  éálió 
detrás  de  él,  le  dijo,  fijando  sus  ojos  en  el  suelo  y  algo  pálido. 

— Señora esto  se  va  concluyendo Tomen  Vds.  sus  disposicio- 
nes. La  enferma  está  muy  mal ¿A  qué  contrariaría?  Déjenla  Vds.  ha- 
cer lo  que  quiera Si  ocurre  algo,  en  la  planta, baja  estoy Ya 

Y  se  encogió  de  hombros. 

— Pero,  ¡tan  pronto! — exclamó  mademoiselle. 

— Esta  tarde,  á  la  hora  del  recargo ¡Pongan   Vds.   un  parte    al 

general! 

El  hombre  de  ciencia  que,  con  la  osadía  del  guerrero  fuette,  habia  lu- 
chado sin  tregua,  ayudado  de  los  poderosos  recursos  de  su  genio,  se  de- 
claraba vencido ¡Pobre  Luisa! 

Esta  continuó  en  su  manía,  y  cuando  le  avisaron  que  su  tocador  esta- 
ba coíivenientemenle  preparado,  vistiéndose  por  consejos  del  aya  un  traje 
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de  casa,  cerrado  hasta  la  garganta  á  manera  de  bata,  de  terciopelo  negro, 
abotonado  por  delante  con  brillantes  botones  de  acero  distribuidos  artísti- 
camente por  hombros  y  mangas  y  con  una  toquilla  de  lana  en  la  cabeza, 
salió  de  su  alcoba  entre  los  brazos  de  la  institutriz  y  de  una  hermana  de  la 
caridad,  con  el  rostro  melancólicamente  risueño  y  con  una  energía  impro- 
pia del  estado  de  postración  en  que  debia  encontrarse.  Al  detenerse  en  e 
dintel  de  la  puerta  que  ya  conocen  nuestros  lectores  quedóse  inmóvil,  cer- 
rando los  ojos,  deslumbrada  por  tanta  luz. 

— ¿Se  siente  Vd.  mal,  señorita?  —  preguntó  cariñosamente  la  her- 
mana. 

— Nada,  no  es  nada jComo  hace  tanto  tiempo  que  no  veo  el  sol! — 

dijo  Luisa  sonriendo  y  prosiguiendo  su  camino. 

Sus  conductoras  se  dirigían  hacia  un  rincón  de  la  mesa,  opuesto  á  aquel 
donde  se  encontraba  un  armario  de  espejo  de  palo  rosa  con  embutidos  pri- 
morosos; pero  la  enferma,  deteniéndolas  y  dirigiéndose  á  dicho  mueble, 
exclamó  con  dulzura: 

— ¡No,  por  aquí  no!....  ¡Frente  al  espejo! 

— Me  parece  que  estará  Vd.  aquí  mejor — dijo  el  aya,  pálida  como  la 
era,  insistiendo. 

— ¡Frente  al  espejo! — repitió  Luisa.  Una  mirada  indescriptible  se  cambió 
entre  las  dos  mujeres  que  sostenían  la  enferma,  la  cual,  sin  decir  palabra, 
dirigióse  al  sitio  antedicho,  mientras  que  un  criado  colocaba  frente  al  ar- 
mario bu  taca  de  Luisa. 

Los  dos  perrillos,  como  si  también  comprendiesen  la  gravedad  de  la 
situación,  seguían  ó  se  anticipaban  silenciosamente  á  su  ama,  tratando  de 
adivinar  con  su  instinto  dónde  había  de  sentarse,  y  tan  luego  vieron  colo- 
cada la  butaca,  como  si  trataran  de  impedir  que  se  sentara  en  ella,  saltaron 
sobre  el  asiento,  arrellanándose  y  tendiendo  el  hocico  entre  sus  patas. 

—  ¡Dichosos  anímalitos! — exclamó  el  aya  al  llegar. 
Pero  Luisa,  cogiéndolos  con  cariño  y  apretándolos  á  su  pecho,  dijo; 

— ¡Pobrecitos! 

Y  se  sentó  con  ellos,  colocados  en  la  falda,  de  donde  se  destacaban  sus 
lanas  blanquísimas  como  pellones  de  nieve,  y,  haciéndoles  un  mimo  á  cada 
uno,  levantó  los  ojos  y  fijó  su  mirada  en  despejo  que  tenia  delante. 

No  era  posible  que  Luisa  pahdeciera  más;  pero  sus  ojos,  en  que  parecía 
haberse  refundido  toda  la  expresión  de  sus  sentimientos,  se  quedaron  in- 
móviles primero  y  luego  abriéndolos  desmesuradamente, 

— ¡Jesús!..,. — exclamó— ¡no  me  conozco! 
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•    Y  quedóse  muda  contemplándose,  mientras  que  á  un  tiempo  la  hermana 
y  el  aya  volvían  el  rostro  para  enjugar  una  lágrima. 

Luisa  continuaba  en  la  misma  actitud,  entre  tanto,  mirándose  de  hito  en 
hito,  hasta  que,  humedeciéndose  poco  á  poco  sus  ojos,  como  si  les  costase 
trabajo  extraer  de  aquel  cuerpo  agotado  el  jugo  de.  las  lágrimas,  dijo  sin 
sollozar: 
— ¡Madre  mia!..., 

Y  después  de  aproximar  á  su  boca  ambos  perros  y  de  besarlos,  levantó 
el  rostro,  quedándose  en  la  posición  primera. 
¿Qué  pensó  aquel  ángel? 

Sólo  sus  compañeros  de  las  alturas  pudieran  narrarlo;  pero  después  de 
una  hora  de  silencio,  dirigiéndose  á  mademoiselle,  dijo: 
— ¿Sabe  Yd.  una  cosa? 
-  ¿Qué,  señorita? 

— Que  estoy  pensando pensando 

— ¿Qué,  señorita? 

— Que  si  vuelvo  á  ponerme  mala me  muero. 

—¡Por  Dios,  señorita! 

— ¡Sí Vd.  no  conoció  á  mi  madre!....  ¡Si  viera  Vd.  como  me  le  pa- 
rezco ahora! 

—¿Pero  no  quiere  Vd.  ver  las  rosas,  señorita? — dijo  el  aya  como  para 
distraerla. 

— Luego luego pero  estaba  pensando 

— ¿Qué,  señorita? — repitieron  ambas  mujeres. 

— En confesarme 

— Ya  lo  hará  Vd.  en  la  iglesia ¡Pues  á  fé  que  hay  mas  dias!... . 

— No — interrumpió  Luisa— el  primer  dia  que  salga  quiero  oir  misa.... 
¿Y  si  recaigo?.... 

— No  piense  Vd.  en  eso 

— Nada,  nada,  que  avisen  al  padre  José 

No  esperó  más  el  aya,  y  como  si  temiera  que  la  enferma  se  arrepintiese, 
fué  á  cumplir  el  encargo. 

¿Para  qué  querría  confesar  aquel  alma  pura?.... 
No  sé;  pero  los  armiños  temen  siempre  estar  manchados. 
Cuando  el  excelente  padre  José,  después  de  pasar  dos  horas  en  la  ha- 
bitación, salió  de  alh,  no  hacia  más  que  repetir  á  las  hermanas  agrupadas  á 
su  alrededor,  para  que  las  bendijese,  secándose  los  ojos  con  un  inmenso  pa- 
ñuelo de  yerbas: 
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—¡Angelito!  ¡Angelito! 

Después  de  confesar,  Luisa,  al  saber  que  iba  á  recibir  á  Dios  en  su  casa, 
hizo  venir  todos  los  criados,  que,  bajo  la  dirección  de  mademoiselle,  pues 
la  enferma  hablaba  de  cada  vez  menos  y  respiraba  con  más  dificultad, 
iban  colocando  alrededor  de  ella,  separando  los  muebles,  las  macetas  de  la 
Serré.  El  altar  se  construyó  sobre  el  tocador  de  Luisa,  que  señalando  los 
rosales,  llenos  ya  de  capullos  y  de  hermosísimas  rosas  blancas,  los  mandó 
colocar  junto  á  ella,  arrancando  una  rosa,  que,  al  olería,  le  produjo  un  ac- 
ceso de  tos,  sufrido  sonriéndose  y  exclamando: 

— ¡Aún no  puedo! 

Después  de  recibir  á  Dios,  con  toda  la  unción  del  misticismo,  produc- 
to de  su  educación  religiosa,  Luisa  quedó  como  postrada. 

Las  constelaciones  en  tanto  proseguían  su  marcha  imperturbable  sin 
apresurar  más  el  paso  ante  una  desgracia  ni  detenerlo  ante  una  alegría.  El 
sol  se  hallaba  en  su  último  cuadrante,  penetrando  de  lleno  por  los  cristales 
de  la  Serré  y  bañando  con  sus  rayos  pajizos  y  moribundos  objetos  y  plantas. 

Una  hermana  de  la  caridad,  sentada  frente  á  la  enferma,  junto  al  ar- 
mario, movia  los  labios  con  fervor,  mientras  repasaba  lentamente  las  cuen- 
tas de  un  rosario  tosco,  dedicando  á  veces  una  mirada  de  sohcita  atención 
á  Luisa,  que  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  la  boca  entreabierta/ 
respiraba  trabajosamente,  clavando  la  vista  en  los  perrillos,  dormidos  en  su 
falda,  y  sumida  en  hondo  sopor  desde  hacia  largo  rato. 

La  calma  era  completa  y  sólo  interrumpían  el  silencio  profundo  que  allí 
reinaba,  las  fatigadas  respiraciones  de  Luisa  y  el  susurro  imperceptible  de 
los  rezos  de  la  hermana,  mientras  llegaban  de  fuera  confusamente  la  alegre 
algarabía  de  los  pájaros  y  el  piar  de  las  golondrinas,  que  pasaban  rozando 
con  sus  alas  los  cristales  de  la  Serré,  como  atrevidas  curiosas  ó  cual  si,  en- 
gañadas por  su  trasparencia,  cambiasen  bruscamente  de  camino  al  conocer 
su  atrevido  error. 

Un  rayo  de  sol,  refractado  mil  veces  por  la  brillantez  de  los  innumera- 
bles objetos  y  adornos,  agrupados  sin  orden  sobre  las  mesitas  y  rinconeras 
hacinadas  á  un  lado  de  la  pieza,  deteniéndose  por  fin,  como  cansado,  sobre 
la  magnífica  cabellera  de  Luisa,  de  la  cual  habia  desaparecido  la  toquilla» 
llenaba  de  cambiantes  sus  algo  desordenados  cabellos,  desprendidos  por 
un  lado  de  las  horquillas  y  formando  como  el  suave  nimbo  de  luz  que  en 
los  retablos  del  siglo  xv  colocaban  los  pintores  místicos  en  la  cabeza  de  sus 
puras  y  sencillas  concepciones, 
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De  pronto  Luisa  murmuró,  después  de  lanzar  un  suspiro: 

•^jAire!...,  ¡me  ahogo! 

y  dejó  caer  su  pálida  cabeza  hacia  atrás,  cual  lirio  de  improviso  tron- 
chado por  la  primera  ráfaga  de  la  tormenta. 

La  hermana  se  puso  de  pié  bruscamente  y  sin  dejar  el  rezo,  acercóse  á 
Luisa,  rodeando  silenciosamente  su  cabeza  con  el  brazo  que  le  dejaba  libre 
el  rosario. 
—¡Madre  mia!....  ¡Padre!.... --añadió. 

Y  como  si  la  incomodara  la  posición  qué  había  adoptado,  volvió  á 
fijar  su  vista,  algo  vidriosa  y  tenazmente  inmóvil,  sobre  su  falda 

Trascurrido  un  breve  instante,  tiemember  enderezó  sus  orejas,,  medio 
dormido^  y  dejó  escapar  un  ladrido  sordo. 

La  cara  de  la  enferma  sé  iluminó  con  una  sonrisa  y  exclamó: 

— ¡  Juan!. . , . — confusamente. 

La  hermana  creyó  que  comenzaba  el  delirio. 

También  la  pobre  niña  sospechó  h  mismo;  pues  estítba  acostumbrada  á 
la  invasión  de  aquella  locura  periódica,  con  ía  cual  respiraba  libremente  su 
pecho  agitado  y  volvia  su  alegre  espíritu  á  espaciarse  entre  las  claridades  y 
el  frescor  de  las  mañanas,  simbolizando  siempre  tan  queridos  ensueños  k 
aparición  del  joven  que,  como  fantástico  criado,  obedecía  sus  callados  an- 
tojos, adivinaba  sus  menores  caprichos  y  le  hablaba  misteriosamente  de  los 
amores  y  ocultas  historias  de  las  plantas,  de  las  flores  y  de  los  frutos. 

Pero  de  pronto,  ambos  perrillos,  precipitándose  entre  una  lluvia  de 
ladridos  de  su  falda,  desaparecieron  rápidamente. 
— Ahí  está  él ¡Le  quieren  más  que  á  mi!....  ¡Picarones! 

Pensó  hiás  bien  que  dijo;  y  volviendo  á  echaf  la  cabeza  hacia  atrás  y 
con  la  vista  fija  en  el  espejo,  entregóse  sin  duda  á  recuerdos  vagos  é  ilusio- 
nes de  dichas,  pues  su  rostro,  á  pesar  de  lo  precipitado,  corto  y  tenue  de 
las  respiraciones,  demostraba  en  la  laxitud  de  sus  nervios,  algo  semejante 
á  la  sombra  de  un  bienestar,  oasis  de  sus  dolores. 

Poco  á  poco,  las  negras  niñas  de  sus  grandes  ojos  se  fueron  fijando  per- 
tinazmente en  el  espejo  y  sus  labios  dibujaron  una  sonrisa  celestial,  vaga  y 
candorosa,  como  los  últimos  rayos  del  sol  poniente  y  murmurando  con  el 

susurrar  del  hálito 

—Que  bueno  es  delirar....!  Juan Juan Juan! 

Levantó  con  trabajo  una  mano,  bellísima  y  trasparente  como  el  pétalo, 
de  üñ  nardo,  y  aproxiíiiándola  con  temblor  á  sus  labios,  simuló uft  beso  in- 
fantil, dirigido  al  cristal  del  espejo. 
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¡Ah!  no,  no  deliraba  la  pobre  niña!  Allí,  clavada,  como  una  estatua,  en 
el  dintel  de  la  puerta,  dibujábase  rígida  y  jadeante  la  morena  fisonomía  de 
Juan,  bañado  de  lleno  por  los  esplendores  rojizos  del  sol,  mudo,  con  los 
brazos  cruzados  y  la  vista  clavada  ansiosamente  en  el  espejo,  no  tan  claro 
ni  tan  seco  como  el  brillo  acerado  de  sus  miradas. 

La  hermana,  que  rezaba,  no  distinguiendo  más  que  á  Dios  en  las  altu- 
ras, á  donde  dirigía  sus  oraciones,  también  creyó  que  deliraba  Luisa,  y,  al 
verla  alzar  la  mano  y  besársela,  volvió  dulcemente  á  colocársela  sobre  la 
falda. 

Pero,  Juan,  cuyos  delirios  de  tantas  noches  se  realizaban  siniestramen- 
te en  aquel  momento,  sintió  en  sus  labios  el  chasquido  de  aquel  beso  mudo, 
que  conmovió  toda  su  alma  de  ventura  y  desesperación  y,  precipitándose 
loco  en  el  cuarto,  arrojóse  á  los  pies  de  Luisa,  exclamando: 

— Señorita  Luisa soy  yo soy  yo 

— Las  pálidas  mejillas  de  la  pobre  agonizante ,  coloráronse  impercepti- 
blemente y  dejaron  oir  sus  labios  tardos  estas  borrosas  palabras: 

— ¡Qué vergiienza! Creí que soñaba. 

Juan  se  apoderó  de  sus  dos  manos,  mientras  la  hermana  asustada  le 
contemplaba  absorta,  y  apretándolas  contra  su  frente,  repetía  sin  cesar  en- 
tre sollozos 

— Luisa Luisa ¡ángel  mío! 

Esta  parecía  escucharlo,  pues  con  la  cabeza  hacia  atrás  caida^  la  vista 
clavada  en  el  techo,  los  labios  sonrientes,  y  volviendo  á  repetir,  como  si  res- 
pirase palabras: 

— Qué  bueno qué  bueno  es  delirar — continuaba  inmóvil,  mien- 
tras Juan,  rota  al  fin  la  valla  desús  reservas,  loco  de  amor  y  de  desespera- 
ción, prorumpia  en  dulces,  imprudentes  ó  delirantes  acentos. 

De  pronto,  cuando  Juan  contemplaba  absorto  á  Luisa,  ésta  arrojó  un 
débil  suspiro,  sus  labios  se  movieron  y,  describiendo  un  círculo  su  cabeza, 
hundióla  repentinamente  en  su  pecho,  rozando  su  boca  al  pasar  ligeramen- 
te la  frente  de  Juan,  mientras  un  rizo  de  las  sienes,  desprendido  con  tan 
brusco  movimiento,  inundó  los  hombros  de  aquel,  abarcando  sus  mejillas, 
como  si  le  envolviesen  en  un  casto  abrazo. 

Juan  quedó  inmóvil  un  instante;  pero,  como  si  volviese  en  sí  de  una 
locura  súbita,  exclamó  fijando  sus  ojos  sobre  la  cabeza  de  Luisa,  que  veía 
en  escorzo,  y  en  la  misma  posición  que  al  hallarla  la  primera  vez  de  su  vi- 
da en  el  Retiro. 

— Luisa Señorita  Luisa— -y,  poniéndose  de  pié,  abandonó  las  manos 
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de  la  enferma,  que,  á  manera  de  ramas  desgajadas,  obedeciendo  á  las  leyes 
fatales  de  la  materia  inerte,  cayeron  sin  movimiento  sobre  las  faldas  del 
negro  terciopelo,  blancas  y  mates,  como  las  alas  del  cisne. 

Entonces  la  hermana  de  la  caridad,  colocando  una  mano  sobre  el  hom- 
bro de  Juan,  sin  dejar  el  rezo  y  señalando  al  cielo,  obligóle  á  caer  de  ro- 
dillas, sollozando  ante  los  pies  de  Luisa,  que  no  existia  ya. 

¡Mientras  tanto  el  sol,  antes  de  hundirse,  bañaba  de  oro,  de  nácar  y  de 
carmin  las  tranquilas  nubes,  que  brillaban  esplendorosas,  como  si  los  ánge- 
les preparasen  lujosamente  el  recibimiento  de  otro  ángel  más  en  las  alturas! 


CAPITULO     XIII 

Rosas  y  porros. 


Cerraron  sus  ojos, 
que  aun  tenían  abiertos 
taparon  su  cara 
con  un  blanco  lienzo, 
y.  unos  sollozando, 
otros  en  silencio, 
de  la  triste  alcoba 
todos  se  salieron. 

La  luz,  que  en  un  vaso 
ardia  en  el  suelo, 
al  muro  arrojaba 
la  sombra  del  lecho; 
y  entre  aquella  sombra 
veíase,  á  intervalos, 
dibujarse  rígida 
la  forma  "del  cuerpo. 

Despertaba  el  dia; 
y  á  su  albor  primero, 
con  sus  mil  ruidos 
despertaba  el  pueblo. 
Ante  aquel  contraste 
de  vida  y  misterios, 
de  luz  y  tinieblas, 
medité  un  momento: 
"/Dios  mio;  qué  solos 
se  quedan  los  muertos/ '' 


(Gustavo  A-  Becquer  (1). 

Como  si  toda  la  espontaneidad  y  franqueza  del  alma  de  Juan  se  hubieran 
agotado  para  siempre  con  el  rapto  de  locura  que  acompañó  á  la  muerte  de 
Luisa,  pasados  los  sollozos  y  limpiando  con  resolución  sus  lágrimas,  aban- 


(1)  Los  excelentes  escritos  de  este  malogrado  autor,  impresos  en  buen  papel  y  tipos 
claros^  se  venden  en  las  principales  librerías  á  14  rs.  tomo  ,  constando  de  dos  toda  la 
obra, 
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donó  la  alcoba,  y  preguntando  por  el  aya,  que  se  habia  retirado  á  sus  ha- 
bitaciones, penetró  en  estas  en  el  momento  en  que  la  atribulada  mujer  rom- 
pia  con  precipitación  el  sobre  de  un  parte  telegráfico,  concebido  en  estos 
términos: 
— «¡Mañana  llego!» 
— ¿De  quién  es de  su  padre? 

Y  como  la  alemana  contestase  afirmativamente,  añadió  Juan: 
— Ya  es  tarde,  señora.  ¡Ruegue  Vd.  á  Dios  por  la  señorita  Luisa! 

El  aya  cayó  desplomada  sobre  una  silla,  sollozando  amargamente. 

Juan,  sentándose  junto  á  ella,  la  dijo: 
— Mademoiselle,  ¿me  dejará  Vd.  velarla? 

—¿Y  se  atreverá  Vd.?— respondió  ésta,  mirando  á  Juan  á  través  de  sus 
lágrimas. 

—¿Yo?....— dijo  Juan  con  un  gesto  de  sorpresa  por  tan  atrevida  pregun- 
ta, al  mismo  tiempo  que  de  desdén  hacia  el  aya,  por  su  duda. 

A  poco  comenzó  la  casa  á  llenarse  de  esas  gentes  que  acuden  en  tales 
casos,  y  á  la  mitad  de  la  noche  todo  habia  concluido.  El  despojo  mortal  de 
la  virgen,  vestida  de  blanco  y  rodeada  de  infinidad  de  luces,  fué  colocado  en 
la  misma  habitación  mortuoria,  abriéndose  antes  de  par  en  par  los  cristales 
de  la  Serré,  por  cuyas  aberturas  se  precipitaban  con  fuerza  los  mil  perfu- 
mes del  jardin,  impregnando  las  brisas,  que  hacian  oscilar  de  cuando  en 
cuando  la  luz  de  los  blandones. 

Dos  criados,  vestidos  de  riguroso  luto,  se  hallaban  sentados  á  la  puerta 
de  la  habitación.  Juan  entró  en  ella,  y  colocando  una  silla  muy  cerca  del 
catafalco,  sentóse  pálido  y  mudo.  Era  la  primera  vez  que  el  pobre  escri- 
biente respiraba  la  atmósfera  de  una  tumba ,  asi  es  que  al  ver  á  Luisa ,  por 
cuyos  labios  aún  vagaba  su  última  sonrisa,  y  cuya  palidez  no  era  signo  de 
muerte  en  ella,  pues  así  habia  vivido,  su  imaginaeion  comenzó  á  acalorarse 
con  una  procesión  de  absurdos,  á  que  daban  pábulo  lo  anormal  de  las  cir- 
cunstancias y  el  estado  de  debilidad  en  que  debia  encontrarse  el  espíritu  de 
Juan,  presa  de  tan  atroces  y  repentinos  acontecimientos. 

Parece  además,  que  la  idea  del  no  ser,  presentada  á  cada  instante  por 
la  materia  como]prueba  matemática  de  lo  finito,  no  acaba  nunca  de  conven- 
cer al  alma,  que  allí  donde  la  vé  más  de  manifiesto,  como  si  se  burlase 
de  la  asiduidad  de  su  eterna  enemiga  en  presentarle  continuamente  el  fin 
de  todas  las  cosas,  da  rienda  suelta  á  la  fantasía,  traspasando  con  violento 
empuje,  á  manera  de  héroe  atrevido  que  salta  una  trinchera,  el  punto 
final  donde  la  materia  escribe  la  última  palabra^  para  soñar,  no  sólo  una 
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vida  inmortal,  sino  también  o}3stinarse  en  creer  que  aquellos  músculos  rí- 
gidos, aquellos  ojos  vidriados,  aquel  despojo  inerte,  sienten,  ven  y  piensan 
ó  pueden,  por  un  milagro,  como  el  de  Lázaro,  es  verdad ,  pero  casual  y 
ortuito,  recobrar  la  vida  perdida  y  con  ella  el  poder  de  los  nervios,  el 
brillar  de  la  mirada  y  el  crear  y  el  sentir  del  espíritu. 

Esta  lucha  eterna  de  lo  inmortal  y  de  lo  perecedero,  que  racionalmen- 
te debía  terminar  con  el  fin  del  movimiento  y  de  la  vida,  retrocediendo 
espantado  uno  de  los  combatientes,  parece  como  que  se  arrecia  y  acalora, 
cuando  más  cercano  se  ha  visto  el  término  del  combate. 

No  hay  religión  en  que  después  de  la  inmortalidad  del  alma,  y  como  si 
se  verificase  en  los  espíritus  el  mismo  suceso  que  en  aquel  que,  yendo  en 
precipitada  carrera  no  puede  pararse,  sino  más  allá  de  donde  lo  desea,  no 
surja  también  la  idea  de  la  resurrección  de  la  carne,  es  decir,  de  la  ma^ 
teria,  personificada  en  trasformaciones  maravillosas ,  en  premios  sensua- 
listas y  materiales  ó  en  juicios  terribles  y  sabiamente  justos,  ante  el  inaper 
Jable  fallo  de  Dios  y  con  la  explosión  animada  de  todo  lo  que  ha  vivido. 

¿Qué  individuo,  que  haya  visto  espirar  ante  su  vista  ó  helarse  entre  sus 
brazos  el  cuerpo  de  una  persona  querida,  no  ha  continuado  llamándola  y 
estremeciéndola  hasta  que  la  fría  iniciativa  de  la  esperiencia  le  ha  sepa* 
rado  de  aquellos  sitios,  en  donde,  por  niás  que  todo  lo  indique,  nadie  que 
lo  vea  por  primera  vez  quiere  humillarse  ante  el  implacable  y  pesado  ce- 
tro de  la  Muerte? 

Cualquier  suceso  extraño,  cualquier  calor  sorprenílido,,  cualquiera  con- 
tracción fantaseada  es  signo  indudable  de  que  nos  hemos  equivocado,  de 
que  es  imposible  dejar  de  existir  con  la  rapi^ie?  del  relámpago  para  cqpr 
vertirse  en  insensible  trozo  de  materia  inerte. 

En  esos  instantes,  ^1  que  sigue  viviendo  e^p^ra  un  milagro  del  azar,  tj^- 
ne  fé  yaga  en  lo  desconoqidp,  confia,  co^i  oí(}o  at,epto,  en  que  del  sepo  4^ 
la  materia  fecunda  ó  -evocado  por  la  magia  todopoderosa  vuelva  á  renacer 
robusto,  fresco  y  cariñoso,  el  ser  que  dicen  se  ha  deshecho  entre  los  áto- 
mos del  universo,  cojno  la  neblina  délos  ríos, entre  los  rayos  del  sol  acf 
díQnte» 

Juan  pensaba  todas  estas  cosas.  Los  criados  se  habían  dormido  recos^ 
tados  cada  cual  en  un  marco  de  la  puerta  y  poco  á  poco  su  alma  fué  abriéa- 
dose  delirante  á  esperanzas  absuríjas  y  á  creencias  .de  fenómenos  impo- 
sibles. 

Los  cirios  chisporreteaba  discordemente  ó  se  movían  á  impulso  de  las 
trisas  qiiepenel ralban  por  l-as  ventanas  de  la  tere. 
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De  pronto,  Juan,  se  levantó  pálido  y  convulso.  Habia  oido  crugir  el 
traje  de  su  Luisa.  ¡Vano  engaño! 

Era  el  chasquido  del  carbonizado  pávilo  de  algún  blandón. 

De  nuevo  vuelve  á  levantarse.  ¡Oh!  aquella  vez  lo  habia  visto.  ¡Los  ojos 
de  Luisa  habian  pestañeado!  Tembloroso  y  mudo  se  acercó  hasta  ella  y 
bajo,  muy  bajo,  murmuró. 
— ¡Luisa! 

El  sopor  de  las  estatuas  acogió  su  llamamiento  y  penetrando  de 
nuevo  una  ráfaga  de  aire,  sorprendió  avergonzado  el  secreto  de  su  error 
pueril. 

La  luz  de  los  blandones,  al  oscilar  suavemente,  habia  movido  la  sombra, 
que  hacían  sobre  las  mejillas  de  Luisa  sus  largas,  tranquilas  é  inmóviles 
pestañas. 

Mil  veces  se  repitieron  estos  fenómenos  y  otras  mil  volvió  á  creer  Juan 
en  sus  engaños,  siempre  tachándolos  de  locuras,  pero  continuadamente 
esperando  en  ellos. 

Comenzó  por  fin  á  clarear  el  dia,  ahuyentando  con  sus  blancas  luces  y  le- 
janos ruidos  las  mentiras  y  los  ensueños,  y  Juan  volvió  á  hallarse  en  el 
mundo  de  la  realidad.  Sintió  que  le  llamaban  desde  la  puerta,  y  distinguió 
apenas  la  figura  del  aya,  que  haciéndole  senas  desde  fuera,  como  si  temiera 
que  alguien  la  oyese,  parecia  desear  decirle  una  cosa  importante. 

— Acaban  de  traer  la  corona.  Aquí  está.  Yo  no  me  atrevo.  Póngasela  us- 
ted,— le  dijo  en  voz  baja. 

Y  depositando  dicho  objeto  en  la  mano  de  Juan,  huyó  apresuradamente 
por  la  galería. 

Con  una  corona  de  flores  artificiales  en  la  mano,  volvió  Juan  á  colocar- 
se frente  al  catafalco  de  Luisa;  y  cuando  iba  ya  á  cumplir  con  su  encargo, 
detúvose  de  repente,  miró  con  desprecio  la  corona,  arrojóla  sobre  una 
silla,  y  dando  una  palmada  sobre  el  hombro  de  uno  de  los  criados,  que  ya 
roncaban,  le  dijo: 

—Tráigame  Vd.  hilo. 

-¿Qué? 

—Hilo,  hilo  de  cQ^er. 

Y  sin  esperará  que  se  pusiera, depié,  Juan  entró  en  la  Serré,  bañada 
por  los  resplandores  del  alba. 

A  poco  sahó  con  las  manos  llenas  de  aquellas  rosas  blancas,  cuyas  semi- 
llas habia  él  regalado,  y  á  las  que  Luisa  tanto  quería. 

Con  la  presteza  del  florista  más  experto  formó  jna  hermosa  guirnalda. 


448  ROSAS  Y  PERROS. 

y  colocándola,  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas  silenciosas^  sobre  la  frente 
pura  de  Luisa,  dijo  muy  bajo  á  su  oido: 

— Estas  no  son  de  trapo,  no  son  poslizas,  como  todo  lo  que  te  rodeó 
siempre.  Son  puras  y  frescas,  como  á  tí  te  gustaban,  como  era  el  alma  del 
que  te  adoró  en  secreto.  Adiós,  ángel  m:o.  Ya  nada  tengo  que  hacer  aquí. 

Adiós,  Luisa  mia Sí mía cuando  nos  veamos.    ¡Allá  arriba  no 

hay  palacios,  ni  primos,  ni  bastardos,  ni  generales!....  ¡Adiós! 

Y  mirando  antes  á  los  criados,  que  habían  vuelto  á  dormirse,  posó  sus 
labios  sobre  aquella  frente  blanca  é  inmóvil,  y  salió  vacilante  y  apresurado 
de  la  habitación  y  de  la  casa. 

Sin  saber  cómo  ni  por  dónde  había  ido,  pues  ninguna  voluntad  le  había 
impulsado,  encontróse  Juan  poco  tiempo  después  en  la  plazoleta  del  Reti- 
ro, sentado  en  su  banco,  con  los  brazos  cruzados,  la  vista  clavada  en  el 
Suelo  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Por  su  mente,  en  fantástico  panorama, 
volvieron  á  pasar  sus  tristezas  sin  causas,  sus  afanes  sin  motivos,  sus  pri- 
maveras poéticas,  sus  días  sin  esperanzas,  lóbregos  y  cerrados.  La  horro- 
rosa tensión  de  sus  nervios  hacia  arder  en  las  venas  de  Juan  las  llamara- 
das de  la  fiebre,  su  vista  se  turbó  un  instante,  y  del  fondo  de  la  menuda 
arena,  donde  la  fatalidad  pareció  escribir  las  palabras,  vio  brotar  en  letras 
de  fuego,  rojas  como  la  sangre,  los  trazos  de  aquel  tan  sencillo  letrero  que 
él  despreció  ignorante,  escrito  por  Luisa,  y  que  decía: 

¡Amor! 

pero  no  volvía  á  aparecer  solo,  sino  que  debajo,  como  remordimiento  agu* 
do  y  eterno  para  su  alma,  del  color  pálido  que  teníanlas  mejillas  enfermas 
de  Luisa,  se  leía  éste  más  terrible: 

¡Maldito  seasI 

—¡Sí,  sí— dijo  Juan  como  loco— sí!  ¡Maldito  sea  yo! 

Y  volvió  el  rostro  hacía  el  lugar  donde  él  sabía  que  estaba  el  estanque. 
Pero  en  aquel  momento  un  gemido  cariñoso  resonó  á  sus  píes. 

Eran  Sobrino  y  Remember  que  habían  estado  á  su  lado  toda  la  noche 
sin  que  él  reparara  en  ellos,  y  que  al  verlo  salir,  como  sí  hubieran  compren- 
dido la  muerte  de  su  ama,  se  precipitaron  tras  de  Juan  en  apresurada 
carrera. 

Los  pobres  animales,  no  acostumbrados  á  aquella  fatiga  y  sí  á  ser  teni- 
dos en  brazos  cuando  se  cansaban,  jadeando,  rozaban  con  sus  patitas  las 
piernas  de  Juan,  como  pidiendo  protección  y  abrigo. 


ROSAS  Y  PERROS.  44^ 

— Tenéis  razón — exclamó  éste,  figurándosele  que  hablaba  con  personas,— 

aún  quedáis  vosotros  y ¡mi  pobre  madre! 

Y  como  si  tal  nombre  hubiera  sido  un  recuerdo  santo,  agachóse,  me- 
tióse un  perro  bajo  cada  brazo  y  emprendió  el  camino  de  su  casa. 


Aquel  mismo  dia  Juan  entró  en  su  oficina  con  los  ojos  encendidos,  y  se 
pusoá  despachar  expedientes. 

Esto  continuó  haciendo  toda  su  vida.  Sus  párpados  se  fueron  poco  á 
poco  tiñendo  de  sangre,  su^  cabellos  desaparecieron  poco  á  poco 

¡Ah!  ¡Qué  crueles  eran  los  que  se  burlaban  de  Juan! 

Al  terminar  de  referirme  estos  sucesos  en  la  puerta  de  los  Andaluces, 
mientras  yo  estrechaba  convulsivamente  la  mano  del  pobre  oficinista,  éste 
me  decia  aún: 
— ¡Nadie  lo  sabe!....  ¿Comprendes  ahora  por  qué  no  hago  caso  de  que 

me  insulten,  ni  en  la  oficina  me  equivoco  nunca?   ¡Yo  soy  un  muerto 

vivo ! 

CAPITULO  XIV 

Aclaraciones,  explicaciones  y....   saludo  final. 

¡Música  blanda  llenará  la  noche, 
y  el  intranquilo  afán  que  infesta  el  día, 
númida  errante,  abatirá  su  tienda 
callado  huyendo  entre  la  sombra  fría! 

(Traduc.  de  Longfellows.) 

Tal  es  lo  que  Juan  me  hizo  saber  la  noche  del  dia  de  mi  santo.  A  poco 
tiempo,  como  Robinson  la  isla  desierta,  abandoné  aquella  picara  oficina 
con  gran  asombro  de  mi  jefe,  que  hizo  un  gesto  de  desprecio  al  comunicar- 
le que  me  iba  á  meter  á  periodista. 
No  volví  á  ver  Juan  en  algún  tiempo. 

Un  dia  se  presentó  en  mi  casa,  más  desarrapado  y  más  triste  que  nunca, 
y  me  dijo: 

— ¡Mi  madre pobrecita ya  te  lo  supondrás ha  muerto! 

— ¡Ten  ánimo,  Juan! 

— Quién,  ¿yo?— exclamó  con  aire  de  atleta,  á  quien  quisiera  enseñar  gim- 
nástica un  chiquillo,  añadiendo: 
—A  ti  solo  convido  al  entierro ¿Vamos? 

TOMO   XXIV.  20 
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Nos  pusimos  en  marcha. 

Ya  supondrá  el  lector  que  en  la  conducción  del  cadáver  no  hubo  misa, 
ni  carro  fúnebre,  ni  responso  en  el  cementerio. 

¡Todo  eso  cuesta  mucho! 

Al  acabar  los  sepultureros  de  cubrir  de  tierra  la  caja  de  su  madre,  Juan 
respiró,  como  si  hubiera  tenido  el  pecho  oprimido,  y  cogiéndome  del  brazo 
y  llevándome  frente  á  los  nichos,  distinguí   uno  sobre  cuya  lápida  habia 
colgada  una  corona  de  siemprevivas  naturales.  Juan  me  dijo  al  oido: 
— jAhí  está  ellal 

Y  mirándome  frente  á  frente,  como  si  temieca  mi  respuesta,   me  pre- 
guntó: 

— ¿Crees  en  la  inmortalidad  del  alma? 
Aunque  hubiera  sido  ateo,  hubiera  contestado  que  sí.   ¿Qué  otro  con- 
suelo, si  no  la  esperanza  de  una  vida  mejor,  podía  sostener  en  la  tierra,  lu- 
gar de  su  martirio,  aquel  alma  buena  y  pura?  Respondíle  afirmativamente 
y  añadí: 

— Tan  creo  en  que  nuestro  espíritu  no  muere  nunca,  que  sólo  me  gus- 
tan los  poetas  que  sienten  como  yo.  Oye  estos  versos  que  traduje  ayer  de 
un  poeta  anglo-americano. 

Y  recité  los  que  sirven  de  epígrafe  á  este  capítulo,  añadiendo: 
—¿Tú  comprendes?  La  noche  es  la  muerte.  El  día,  la  vida.  El  númida, 

los  dolores 

— ¿A  ver?  ¿üímelos  otra  vez? 

Hícelo  así,  y  entonces  él,  mirando  al  nicho,  repitió  muy  despacio,  como 
si  esperara  que  lo  oyesen  dentro: 

¡Música  blanda  llenará  la  noche 

y  el  intranquilo  afán,  que  infesta  el  día 

n amida  errante ,  abatirá  su  tienda 
callado  huyendo  entre  la  sombra  fría! .... 


—Adiós,  Juan,  ten  resignación. 

— Adiós,  no  seas  loco y  ten  juicio — respondióme  él  con  dulzura. 

No  he  vuelto  á  saber  de  Juan. 

En  cuanto  á  su  último  encargo,  ya  ves,  lector,  que  lo  cumplo  ad  pedem 
literoe. 

He  empezado  esta  novela  y  la  he  concluido.  ¡Ojalá  que  como  yo  juicio, 
hayas  tenido  tú  paciencia  para  hacer  otro  tanto. 
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¡Ah!  ¡Se  me  olvidaba! 

El  aya  sigue  de  ama  de  llaves  del  general^  que  le  dice  de  cuando  en 
cuando  Irislemente: 

— ¡Pobre  Luisa  mia!...  Si  hubiera  sido  chico ¡Las  niñas  son  tan  de- 
licadas! 

El  sobrino  es  ya  coronel. 

En  cuanto  al  general,  por  ahí  anda.  No  se  ha  pronunciado  nunca  y  há 
reconocido  la  Constitución  y  el  rey  sin  querer  otro  entorchado,  porque  dice 
es  su  obligación. 

¿No  me  crees,  lector? 

¡Qué  diantre!  ¡Algo  habia  de  tener  inverosímil  esta  narración  verídica 
aunque  triste  y  mal  pergeñada,  de  tu  afectísimo,  seguro  servidor, 

Ramón  Rodríguez  Correa. 


FIN 
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Si  la  disolución  de  las  Cortes  no  hubiera  sido  una  medida  inspirada  efi 
altos  principios  de  política  y  perentoriamente  reclamada  por  las*  circunstan- 
cias, es  decir,  por  el  fraccionamiento  de  los  partidos  y  por  la  angustiosa  in- 
decisión del  espíritu  público,  desde  luego  habría  merecido  unánime  aplauso 
por  la  ventaja  innegable  de  normalizar  la  situación.  Alguien  negará  que  la 
disolución  haya  resuelto  un  problema  político;  pero  ninguno  podrá  negar  que 
los  ha  planteado  todos  con  valor  y  firmeza.  Ha  sido  el  primer  paso  para  salir 
de  la  confusión  en  que  vivíamos,  la  tentatiVa  para  separar  las  fuerzas  de  cuyo 
fecundo  antagonismo  resulta  el  gobierno  constitucional  y  parlamentario.  La 
vida  política  tenia  sus  funciones  entorpecidas  y  como  en  suspenso:  la  impor- 
tancia numérica  de  los  partidos  carlista  y  republicano  imponía  el  absurdo  de 
que  ningún  gobierno  durara  más  tiempo  que  el  de  la  primera  votación:  los 
partidos  se  injuriaban  sin  luchar:  la  misma  Cámara  en  sus  frecuentes  y  rudos 
sacudimientos  mostraba  conocer  que  era  una  máquina  inútil,  que  entorpecía 
todo  gobierno;  y  los  corifeos  del  absolutismo  y  de  la  república  socialista,  en 
cuyas  manos  estaba  la  decisión  de  los  grandes  negocios,  usaban  de  su  omni- 
potencia legislativa  con  un  desenfado  burlón  y  cínico  que  impulsaba  á  abor- 
recer el  sistema  representativo. 

Decretada  la  disolución,  la  crítica  ha  discutido  hasta  lo  sumo  pública  y 
privadamente  su  legitimidad  y  oportunidad.  Creemos  que  no  será  preciso  in- 
sistir en  que  aquella  ha  sido  oportuna  y  legítima:  calmadas  un  tanto  las  pa- 
siones, los  más  exasperados  no  niegan  la  imposibilidad  de  gobernar  con  las 
pasadas  Cortes,  ni  tampoco  el  perfecto  derecho  y  tacto  con  que  obró  la  Co- 
rona, disponiendo  que  el  ministerio  entonces  existente  y  al  cual  apoyaba  el 
grupo  ninástico  más  numeroso  de  la  Cámara  debía  presidir  al  nuevo  llama- 
miento que  se  hace  al  país  en  la  próxima  campaña  electoral.  Para  que  la  Co- 
rona mostrase  preferencia  por  algún  partido  alejado,  entonces  del  poder,  era 
preciso  que  este  partido  se  hallara  en  disposición  de  gobernar  sin  necesidad 
de  disolver  las  Cortes.  La  derrota  sucesiva  de  tres  gabinetes  y  el  consejo  de 
las  eminencias  de  todos  los  partidos  habían  llevado  al  jefe  del  Estado  el  con- 
vencimiento de  que  la  Asamblea  eran  tan  sólo  un  continuo  motivo  de  com- 
plicaciones y  disturbios.  Permitir  qu3  el  poder  pasara  á  otras  manos  cuando 
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después  de  tres  pruebas  se  habia  comprendido  la  necesidad  imprescindible 
de  la  disolución,  habria  sido  un  paso  poco  conforme  con  aquella  serena  im- 
parcialidad y  rectitud  que  ha  mostrado  la  Corona  en  todos  sus  actos,  habria 
sido  indicio  de  preferencia  sistemática  ó  de  solución  mañosamenteprepa  rada. 

Actualmente  la  prensa  y  las  ardientes  discusiones  del  meeting  del  Circo, 
muestran  bien  claro  los  bríos  con  que  los  partidos  se  preparan  para  la  próxima 
lucha.  En  la  imposibilidad  de  prever  su  resultado,  se  hacen  pronósticos  más 
ó  menos  tristes  respecto  á  la  actitud  de  los  partidos  militantes,  y  mientras 
unos  suponen  al  radical  dispuesto  sistemáticamente  al  retraimiento,  por  no 
presentarse  en  gran  minoría,  otros  atribuyen  al  poder  la  intención  deliberada 
de  impeler  á  sus  enemigos  por  el  camino  de  la  violencia,  con  objeto  de  ven- 
cerlos más  pronto.  No  es  posible  sospechar  esto  de  los  hombres  que  forman 
el  actual  ,í^abinete;  y  en  cuanto  á  los  propósitos  de  los  radicales,  creemos  que 
no  prevalecerán  los  astutos  consejos  de  una  minoría  díscola,  que  quiere  ocul- 
tar su  segura  derrota  en  los  comicios,  arrastrando  al  partido  á  un  retraimien- 
to pernicioso  y  suicida.  En  opinión  de  todas  las  personas  imparciales,  sólo 
muestran  gran  deseo  de  abandonar  las  vias  legales  aquellos  personajes  que 
no  cuentan  con  seguros  elementos  en  cualquier  localidad,  y  abrigan  grandes 
dudas  acerca  de  su  victoria .  Estos  desean  ardientemente  que  el  gobierno, 
entrando  de  lleno  en  la  manipulación  electoral,  justifique  la  derrota  de  los 
inseguros,  para  atribuir  después  á  las  estralimitaciones  del  poder  el  desden 
que  ciertas  localidades  han  de  mostrar  por  ciertos  candidatos.  El  ardid  no 
es  nuevo,  y  ha  solido  dar  resultados  en  alguna  ocasión.  Hoy  el  país  va 
aprendiendo,  aunque  lentamente,  las  extratagemas  de  nuestros  más  hábiles 
políticos,  y  es  probable  que  no  caiga  en  la  celada. 

Pero  los  deseos  y  el  pensamiento  del  partido  radical  están  condensados  en 
la  reunión  del  Circo  y  en  el  manifiesto  recientemente  dado  á  luz.  Acto  vivo 
y  elocuente  el  primero,  hijo  de  la  espontánea  pasión,  y  del  intento  no  disimu- 
lado; documento  escrito  y  frió  el  segundo,  hijo  de  la  reflexión  y  de  la  con- 
veniencia, nos  atenemos  á  meeting,  porque  en  él  los  hombres  se  manifiestan 
según  su  carácter  y  tendencias,  sin  que  el  artificioso  estilo  de  un  documento 
público  suavice  las  formas  de  su  áspera  elocuencia,  y  sin  que  la  hipócrita 
salvedad  de  la  palabra  escrita  disfraze  su  rencor  ó  su  despecho. 

Antes  de  consignar  el  espíritu  de  aquella  sesión  memorable,  expondremos 
una  observación  que  creemos  oportuna.  No  somos  de  los  que  se  asustan  por 
el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  aunque  éste  no  sea  usado  con  toda  la 
templanza  que  á  hombres  formales  y  prudentes  debe  exigirse.  Hay  muchas 
personas  que  sin  dej  ar  de  amar  la  libertad  de  un  modo  platónico  y  contem- 
plativo, creen  cercana  la  conflagración  universal  en  cuanto  dos  docenas  de 
hombres  se  reúnen  en  un  sitio  público  para  exponer  sus  deseos.  Esas  gentes 
nieticulosas  no  han  tenido  presenta  que  las  grandes  catástrofes  políticas  y  so- 
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cíales  han  ocurrido  siempre  en  períodos  de  gran  compresión,  y  cuando  los  po- 
deres públicos  creián  haber  puesto  á  salvo  todas  las  cosas  venerables  y  sagra- 
das, prohibiendo  que  se  hablara  ó  se  escribiera  sobre  ellas.  La  libertad  de 
reunión  tiene,  entre  otras  ventajas,  la  de  sacar  á  la  luz  del  dia  los  propósitos 
y  tendencias  de  las  parcialidades  más  hostiles  á  la  política  dominante,  impo- 
sibilitando las  acometidas  disimuladas,  y  las  luchas  sordas  é  hipócritas,  que 
encuentran  al  poder  público  y  al  país  completamente  desprevenidos.  Los  que 
encuentran  imprudente  y  destemplada  la  reunión  del  Circo,  consideren  que 
el  partido  radical  no  habría  modificado  sus  intenciones  y  sus  juicios,  por  la 
prohibición  de  manifestarlos  públicamente,  y  que  si  todos  los  pensamientos, 
aún  los  más  insensatos  no  fueran  expresados  en  alta  voz  y  con  franqueza,  ten- 
dríamos una  horrorosa  lucha  en  las  tinieblas,  en  vez  de  una  libre  contienda 
hace  más  expedita  y  fácil  el  gran  sol  de  la  publicidad  que  la  alumbra. 

No  temblemos,  pues,  con  afeminada  congoja  porque  dos  ó  tres  hombres 
atrabiliarios  hayan  dicholo  que  pensaban  acerca  de  la  cosa  pública.  Triste 
cosa  serian  la  verdad  y  la  justicia  si  ambas  se  menoscabaran  por  estos  ga- 
llardees de  elocuencia,  que,  en  honor  de  la  verdad,  no  hacen  gran  efecto  en 
un  país  cansado  de  discursos. 

Varios  oradores  tomaron  la  palabra  aquella  tarde,  y  entre  ellos  ninguno 
produjo  tanta  sensación  como  el  Sr.  Echegaray,  el  más  ardiente  de  todos,  si 
se  esceptúa  un  señor  Mathet,  que  expuso  cierto  plan  de  reformas  radicales 
para  el  dia  del  triunfo.  De  buena  gana  pasaríamos  por  alto  el  discurso  del  se- 
ñor Echegaray,  persona  de  reconocida  ilustración  y  laboriosidad,  con  cuyos 
sabios  escritos  se  ha  honrado  esta  Revista  frecuentemente;  pero  sus  palabras 
en  la  reunión  del  Circo,  nos  parece  que  no  corresponden  á  la  alta  opinión  de 
rectitud  y  prudencia  de  que  goza  el  ex-ministro  de  Fomento,  y  en  este  sen- 
tido nos  vemos  obligados  á  hacer  fijar  la  atención  sobre  ellas,  haciendo  notar 
de  paso  que  el  Sr.  Echegaray,  hombre  de  ciencia,  y  cuyo  entendimiento  pa- 
rece haber  adquirido  cierto  rigor  matemático  á  causa  de  su  familiaridad  con 
los  números,  es  un  simple  fantaseador,  digámoslo  así,  en  cuanto  trata  de  po- 
líticas, dando  rienda  suelta  á  la  imaginación,  á  veces  con  éxito,  á  veces  con 
tan  pooa  fortuna,  que  cae  al  suelo  cuando  cree  hallarse  en  las  alturas  y  á 
mayor  distancia  de  la  vulgaridad.  Con  sorpresa  leímos  sus  arranques  orato- 
rios sobre  la  circular  del  Sr.  Sagasta,  cuyo  fatal  documento  no  había  podido 
evitar,  en  concepto  del  orador,  los  tres  acontecimientos  dolorosos  y  terribles 
que  mencionó,  es  decir,  los  fusilamientos  de  la  Habana,  el  motín  de  Filipinas 
y  los  disturbios  de  Barcelona,  hechos  que  sin  duda  no  habrían  acontecido, 
si  no  viera  la  luz  la  malhadada  circular,  dotada  de  mortífera  influencia  en 
las  cinco  partes  del  globo,  según  resulta  de  los  trabajos  especulativos  del  ex- 
ministro de  Fomento.  Además  de  esto,  el  discurso  mencionado,  que  puede 
citarse  como  una  síntesis  de  las  pasiones,  de  los  pensamientos  y  de  h  des 
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confianza  que  hoy  caracterizan  al  partido  radical,  contiene  apreciaciones  y 
atrevimientos  que  por  proceder  de  una  persona  tan  ilustrada  como  el  señor 
Echegaray,  no  calificaremos  con  la  dureza  que  á  nuestro  juicio  merecen.  La 
idea  de  radicalizar  al  monarca  suponiendo  que  sólo  es  digno  del  aprecio  pú- 
blico cuando  el  Sr.  Kuiz  Zorrilla  es  presidente  del  Consejo  de  ministros;  la 
idea  de  atribuir  las  altas  resoluciones  de  la  Corona  á  intrigas  cortesanas,  y 
la  ventilación  ó  fumigación  con  que  el  orador  quiere  desinfectar  la  política 
actual,  son  argumentos  y  razones  que  no  revelan  ciertamente  aquella  imper- 
turbable cordura  y  aquella  alta  discreción,  virtudes  propias  de  los  llamados 
á  influir  en  la  vida  de  los  pueblos. 

La  afirmación  capital  de  este  discurso,  así  como  de  los  demás  que  allí 
se  pronunciaron,  es  una  amenaza  intempestiva  é  injusticada  que  el  partido 
radical  lanza  á  los  altos  poderes  del  Estado. 

Considerándose  mus  fuerte  de  lo  que  realmente  es,  el  partido  zorrillista 
cree  que  la  personificion  de -esos  altos  poderes  es  árbol  de  aparente  robustez 
que  sólo  puede  alcanzar  lozanía  y  vigor  echando  raíces  en  el  suelo  radical;  y 
atribuyéndose  demasiada  parte  en  la  implantación  de  la  dinastía,  cree  tener 
fuerza  decisiva  para  provocar  una  nueva  revolución. 

De.  este  orgullo  ha  nacido  la  idea  del  retraimiento,  en  que  algunos  ven 
tan  sólo  una  especie  de  .memorial  terrorífico  para  pedir  el  poder.  Basta  re- 
flexionar un  poco  en  el  estado  del  espíritu  público,  basta  recordar  lo  que  ha 
pasado  desde  1868,  para  comprender  que  ni  una  parte  pequeña  del  país  se- 
guiría á  los  radicales  por  este  peligroso  é  insensato  camino.  Por  mucha  que 
sea  la  ceguera  de  ciertos  hombres,  ¿dejarán  de  ver  que  el  país,  después  de 
tres  años  de  indecisión,  en  que  parece  habar  estado  en  suspenso  la  vida  na- 
cional, no  se  prestará  á  secundar  un  nuevo  movimiento  político,  que  entrañe 
segunda  serie  de  funestos  disturbios  y  calamidades^  El  país  se  ha  vuelto  un 
poco  escéptico,  á  pesar  de  que  se  han  hecho  vigorosos  esfuerzos  para  'avivar 
su  fé.  Muchos  que  en  su  concepto  eran  verdaderos  dioses,  se  han  trocado  en 
hombres:  muchos  que  el  pueblo  miró  no  sólo  con  admiración,  sino  con  fervo- 
roso entusiasmo,  han  defraudado  las  esperanzas  de  los  más  optimistas.  ¿Qué 
se  le  va  á  decir  á  este  pueblo  para  que  se  levante  contra  un  poder  honrado  y 
leal  con  tanto  trabajo  enaltecido,  á  costa  de  tantos  disgustos  vigorizado?  Qué 
hombres  hay  con  suficiente  prestigio  para  determinar  en  vias  de  hecho  una 
protesta  contra  lo  existente,  que  es  obra  de  todos  y  que  ayer  defendían  con 
igual  entusiasmo  radicales  y  progresistas,  demócratas  y  conservadores?  ¿Ha- 
brá quien  tenga  por  hombres  formales  y  rectos  á  los  que  por  un  transitorio  y 
accidental  alejamiento  del  poder,  ponen  en  tela  de  juicio,  siquiera  sea  mo- 
mentáneamente, un  emblema  tan  necesario,  una  idea  tan  alta,  una  perso- 
nificación tan  respetable,  como  la  actual  dinastía,  que  compendia  y  sintetiza 
todos  los  triunfos  alcanzados  durante  el  período  constituyente  por  la  verdad 
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y  el  patriotismo  contra  la  osada  provocación  del  absolutismo  y  de  la  repú- 
blica"? ¿Habrá  en  España  quien  -no  reciba  con  hilaridad  y  menosprecio  á  los 
que  en  unos  cuantos  meses  intentan  destruir  lo  que  patrióticamente  contri- 
buyeron á  defender,  siendo  los  primeros  y  más  entusiastas  artífices  de  tan 
difícil  obral 

El  país,  que  después  de  dar  crédito  á  ciertas  ideologías  ha  concluido  por 
mirarlas  con  cierto  recelo,  no  oirá  las  flamantes  sutilezas  de  los  que  hoy  se 
empeñan  en  presentar  como  transitorio  lo  que  antes  proclamaron  como  tan 
permanente  y  necesario;  pues  si  es  verdad  que  en  la  esfera  de  las  altas  espe- 
culaciones científicas  puede  sostenerse  (jue  la  forma  de  gobierno  es  lo  tran- 
sitorio y  la  libertadlo  permanente,  es  preciso  tener  ó  afectar  hipócritamente 
una  grande  ignorancia  de  los  hechos,  esa  grande  elocuencia  que  nadie  desde- 
ña en  vano<  para  sostener  la  posibilidad,  no  sólo  moral,  pero  ni  material,  de 
que  en  breves  plazos,  y  según  el  capricho  de  hombres  nerviosos  ó  de  notabi- 
lidades volubles,  cambien  los  pueblos  sus  instituciones  fundamentales,  ya 
en  la  esencia  ó  ya  en  la  forma. 

Recordamos  un  dicho  del  Sr.  Rivero,  que  en  esta  ocasión  nos  parece  ve- 
nir como  de  molde.  Cuando  el  ilustre  jefe  de  la  democracia  dirigía  la  admi- 
nistración nacional  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  subió  al  poder  en 
Francia  el  célebre  Emilio  Ollivier,  esperanza  del  imperio,  que  creyó  enton- 
ces consumar  su  ansiado  consorcio  con  el  pueblo.  Entonces  oímos  referir  que 
el  Sr.  Rivero  dijo:  nOUivier  en  Francia  y  yo  en  España  hemos  de  establecer 
sobre  bases  sólidas  la  libertad."  El  propósito  no  podia  ser  más  noble,  y  nos-^ 
otros  no  dudamos  que  un  hombre  de  tanto  poder  intelectual  como  elSr.  Ri- 
vero lo  consiguiera.  La  Providencia  desbarató  los  planes  del  demócrata 
francés;  apartó  no  decisivamente  del  gobierno,  al  demócrata  español,  y  el 
noble  objeto  de  afianzar  la  libertad  en  ambos  países  está  en  otras  manos,  que 
nosotros  no  diremos  sean  mejores  ni  peores  quequellas.  Lo  que  se  deduce  de 
aquellas  palabras  del  Sr.  Rivero,  palabras  que  entrañan  cierta  elocuente 
energía  de  carácter,  es  que  según  pensaba  entonces  tan  eminente  político,  la 
libertad  podia  existir,  no  sólo  con  la  monarquía  democrática  y  constitucional 
de  España,  sino  con  el  imperio  personal  y  centralista  de  Francia. 

Esto  nos  lleva  necesariamente  á  hablar  de  otro  propósito  atribuido  á  una 
parte  del  partido  radical,  y  tan  insensato  é  injustificado,  á  nuestro  juicio, 
como  el  retraimiento;  nos  referimos  al  repentino  republicanismo  del  Sr.  Ri- 
vero y  de  algunos  de  sus  amigos.  Desde  luego  nos  pareció  inverosímil  la  no- 
ticia, y  basta  reflexionar  en  los  antecedentes  de  esas  personas  para  compren- 
der que  en  caso  de  querer  reducirse  á  completo  aniquilamiento  moral,  no 
escogerían  tan  absurdo  medio.  El  Sr.  Rivero,  que  en  la  presidencia  de  las 
Cortes  Constituyentes  personificó  de  un  modo  admirable  y  con  un  espíritu 
de  rectitud  que  es  su  mayor  y  más  legítima  gloria,  la  transacción  de  los  par- 


INTERIOR.  157 

tidos  revolucionarios,  no  podria  entrar  ahora  en  el  campo  republicano  sin 
achicarse  hasta  el  punto  de  que  su  figura  no  se  distinguirla  entre  la  muche- 
dumbre que  hoy  le  puebla.  En  vano  tratarla  de  difundir  la  teoría  del  carác- 
ter transitorio  de  la  forma  monárquica :  sus  nuevos  correligionarios  no  po^ 
drian  seguramente  compaginar  tan  sutiles  razones  con  la  firmeza  desplegada 
én  otros  tiempos  para  sostener  soluciones  útiles,  pero  poco  conformes  con  la 
halagüeña  ideología  democrática.  Los  consumos  restablecidos,  las  quintas  lle- 
vadas á  efecto,  el  orden  asegurado  á  costa  de  algún  escrúpulo  jurídico,  que 
si  sienta  bien  en  los  tratadistas,  no  es  buena  prenda  á  veces  en  los  hom- 
bres de  gobierno,  son  recuerdos  que,  si  acreditan  al  Sr.  Kivero  de  hombre 
práctico  en  el  arte  y  la  ciencia  de  la  administración,  son  al  mismo  tiempo 
fortísimos  é  indestructibles  grillos  que  impiden  su  marcha  al  campo  de  la 
democracia  pura,  al  campo  de  la  república. 

El  manifiesto  recientemente  publicado  por  la  junta  directiva  del  partido 
radical^  lejos  de  aclarar  su  situación,  la  embrolla  y  oscurece  más  con  su  fra- 
seología sonora,  nebulosa,  anfibológica  y  exornada  con  todos  los  artificios  re- 
tóricos que  emplean  las  colectividades  políticas  para  expresar  su  pensamien- 
to, diciendo  y  callando  á  la  vez  el  objeto  que  les  mueve  y  dejando  una  puer- 
ta abierta  para  todas  las  determinaciones  ulteriores.  El  citado  manifiesto 
contiene  las  amenazas  del  Circo  formuladas  literariamente,  y  la  idea  ca- 
pital que  aparece  en  él  es  el  Quos  ego  del  retraimiento,  provocación  que  no 
creemos  cause  tanto  terror  como  han  creído  los  que  la  lanzan.  Esta  idea  es 
una  protesta  clara  contra  el  espíritu  público,  que,  sin  distinción  de  partidos, 
y  después  de  las  agitaciones  que  han  conmovido  el  país,  sólo  se  mostrará  uná- 
nimemente favorable  á  los  que  hagan  apreciaciones  útiles  y  á  los  que  se  re- 
sistan á  entrar  por  el  camino  de  nuevas  aventuras,  á  los  que  prefieran  coope- 
rar por  todos  los  medios  al  afianzamiento  y  seguridad  definitiva  de  un  pre- 
sente conocido  y  susceptible  de  producir  grandes  bienes,  huyendo  de  los  pe- 
ligros de  un  porvenir  desconocido  y  oscuro,  que  sólo  puede  tener  atractivos 
en  la  imaginación  de  políticos  aventureros,  ó  de  ambiciosos  soñadores. 

Si  el  partido  radical  olvidando  sumisión  y  dejándose  arrastrar  por  indi- 
vidualidades impacientes  y  díscolas  que,  no  pudiendo  elevarse  á  la  altura  de 
las  eminencias  del  partido,  quieren  que  éstas  desciendan  hasta  su  nivel,  en- 
tra por  las  vías  de  la  desesperación,  juzgando  sistemática  y  definitiva  su  au- 
sencia del  poder,  consum.xrá  su  propia  desgracia_,  produciendo  al  mismo  tiem- 
po a]  país  males  cuyo  alcance  no  es  posible  prever.  Por  de  pronto  imposibilita 
el  equilibrio  de  las  fuerzas  constitucionales,  y  á  la  larga  podrá  precipitar  al 
poder  dominante,  haciéndole  salvar  la  rigurosa  línea  de  conducta  que  le  im- 
ponen las  circunstancias.  Organizado  convenientemente  y  buscando  en  los 
comicios  mayor  y  más  sólida  fuerza  de  la  que  le  prestan  sus  reuniones  tu- 
multuarias y  las  provocaciones  imprudentes  de  algunas  eminencias  de  se^un- 
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da  fila,  que  no  conocen  otro  modo  de  ocupar  un  primer  puesto,  podría  pre* 
sentarse  ante  el  país  como  una  solución  práctica,  tranquilizadora,  prudente, 
útil,  oportuna  en  circunstancias  dadas,  que  recibiera  el  poder  cuando  el  esta- 
do de  la  Cámara  y  del  país  lo  reclamara.  Procediendo  como  lioy  procede,  se 
ofrece  á  los  ojos  de  todos  como  una  solución  turbulenta,  peligrosa,  remo  ve- 
dora  y  aventurera  que  á  pocos  inspira  confianza  y  mantiene  al  país  en  contí- 
una  alarma. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  esta  actitud  del  partido  radical  es  un  grave 
desacierto,  no  lo  seria  menor  que  los  poderes  gobernantes  vacilaran  en  su 
actitud  de  firme  y  legal  resistencia.  Si,  ya  durante  el  período  electoral,  ya 
más  tarde  desplegara  el  gobierno  una  fuerza  inútil  que  justificara  la  animad- 
versión de  sus  enemigos  y  les  diera  pretestos  para  menospreciar  la  legalidad; 
si  iniciadas  las  represalias  y  provocándose  mutuamente,  se  llegase  á  uno  de 
esos  funestos  estados  de  tirantez  en  que  no  hay  otra  salida  que  una  colisión  tal 
vez  desastrosa;  si  deseando  desarmar  momentáneamente  á  los  adversarios  se 
pusiera  la  mano  en  las  más  sagradas  franquicias  que  aprovechan  bien  ó  mallos 
partidos  para  manifestarse,  entonces  habria  motivo  suficiente  para  desespe- 
rar de  nuestro  destino,  y  seria  preciso  confesar  con  amargo  desconsuelo  que 
la  libertad  es  imposible  en  este  degenerado  pueblo.  La  obra  difícil  de  las 
Cortes  Constituyentes,  la  elaboración  trabajosa  del  período  de  la  interinidad 
encaminada  á  crear  entre  nosotros  costumbres  públicas,  se  destruirían  en  un 
momento,  pregonando  en  su  ruina  la  imposibilidad  absoluta  de  crear  nada 
sólido  sobre  el  suelo  inseguro  y  resbaladizo  de  nuestro  carácter. 

La  ocasión  es  solemne,  y  tal  vez  no  vuelva  á  presentarse  otra  semejante 
en  nuestra  historia  contemporánea.  Si  los  peligros  que  traigan  las  impruden- 
cias de  un  lado  no  se  compensan  y  contrarestan  con  el  tino  y  la  calma  del 
otro,  todo  está  perdido,  y,  este  pedazo  de  Europa  no  será  otra  cosa  qus  una 
nación  de  habladores  é  intrigantes,  que  justificarán  las  tiranías  más  abomina- 
bles, desde  la  teocrática  hasta  la  demagógica. 

Si  el  retraimiento  ha  de  ser  una  triste  verdad,  que  lo  sea  por  la  simple 
determinación  délos  radicales,  sin  que  puedan  decir  que  se  les  ha  preci- 
pitado en  ese  camino  para  imposibilitarles  su  entrada  en  el  poder.  En  estos 
tiempos  no  es  posible  ningún  monopolio,  ni  nuestra  naturaleza  meridional  y 
movediza  soporta  que  esté  por  muchos  años  alejado  del  poder  un  partido 
constitucional  y  legal  que  tiene  soluciones  más  ó  menos  aceptables  para  to- 
dos los  negocios  políticos. 

Verdad  es  que  contribuyen  á  aumentar  la  tirantez  en  que  se  hallan  los 
partidos  ciertas  prevenciones  tradicionales,  hijas  sin  duda  de  la  índole  cor- 
ruptora del  antiguo  régimen,  que  en  largos  años  de  falseamiento  sistemático 
de  los  principios  constitucionales,  bastardeó  los  caracteres  políticos  haciéndo- 
los parecer  peores  de  lo  que  realmente  eran.  No  se  puede  negar  que  hay  en  el 
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pueblo  contra  los  hombres  iiKílinados  á  soluciones  conservadoras,  cierta  pre- 
vención incurable,  en  la  cual,  descontada  la  exageración,  hay  un  fondo  de 
verdad,  que  prueba  la  consumación  de  grandes  faltas,  ó,  por  lo  menos,  la 
complicidad  en  ciertos  errores,  de  que  son  responsables  todos  absolutamente 
los  políticos  españoles  sin  exceptuar  los  más  avanzados.  Se  acusa  al  partido 
conservador  de  arbitrario,  y  amigo  de  procediniientos  clandestinos,  de  dila- 
pidor  y  vicioso  políticamente  hablando,  inclinado  á  las  improvisaciones  es- 
candalosas de  posición  y  fortuna,  y  el  pueblo  que  tal  creencia  guarda  con  re- 
ligiosa constancia,  no  se  convence  de  que  este  juicio  es  injustamente  exclu- 
sivo, ni  aún  viendo  que  sus  ídolos  favoritos  muestran  en  el  poder  casi  los 
mismos  defectos. 

En  cambio  los  partidos  avanzados  gozan  fama  de  bullangueros,  y  más 
apegados  á  la  forma  que  á  la  esencia  de  las  cosas,  de  encomendar  á  la  fuerza 
oculta  y  tenebrosa  la  consumación'  de  ciertas  arbitrarias  justicias,  de  guardar 
preferencias  absurdas  en  favor  de  los  que  peor  ejercitan  las  garantías  del 
ciudadano,  de  mortificar  sistemáticaftiente  á  las  clases  altas,  de  abusar  del 
sagrado  derecho  de  reunión,  pidiendo  en  procesiones  carnavalescas  lo  que 
por  los  elocuentes  órganos  de  la  prensa  y  la  tribuna  no  quieren  ó  no  saben 
pedir.  En  esta  prevención  como  en  la  anterior,  hay  algo  de  falso  y  un 
poco  de  verdad.  Medio  siglo  de  lamentables  equivocaciones  y  de 'invencible 
pugna  entre  el  poder  supremo  y  la  nación,  no  podían  menos  de  corromper  los 
caracteres  introduciendo  en  nuestras  costumbres  públicas  elementos  viciosos 
que  tardarán  mucho  en  verse  completamente  extirpados. 

El  partido  que  quiera  hoy  presentarse  limpio  de  toda  mancha,  exento  de 
toda  pernicioso  vicio,  no  será  creído  por  la  gran  mayoría  de  un  pais  que  va 
aprendiendo  muy  aprisa  y  no  se  deja  mistificar  fácilmente.  Los  radicales  em- 
plearán como  un  arma  eficaz,  el  recuerdo  de  los  errores  que  ha  podido  come- 
ter el  partido  conservador;  pero  bien  conoce  la  inmensa  mayoría  imparcia^ 
de  la  nación  que  ni  las  improvisaciones  escandalosas,  ni  el  lujo  de  trata- 
mientos y  cruces,  ni  la  arbitrariedad,  ni  los  procedimientos  clandestinos  han 
sido  patrimonio  exclusivo  de  determinados  hombres,  sino  que  últimamente 
todos  aquellos  vicios  y  otros  más  han  distinguido  á  los  que  menos  dispuestos 
parecían  á  mancharse  con  ellos. 

Es,  pues,  indudable  que  la  política  española  ha  de  purificarse  durante 
mucho  tiempo  de  ejercicio  honrado  y  leal  del  sistema  representativo.  Pocos 
están  libres  del  general  rebajamiento  de  los  caracteres,  yparaqueeste  mal  se 
extinga  lentamente  son  necesarias  la  abnegación,  la  prudencia,  la  calma  y  la 
cordura  en  todos,  absolutemente  en  todos.  En  ningún  tiempo  han  exigido 
las  circunstancias  estas  eminentes  cualidades  tanto  como  en  la  época  pre- 
sente, 

B,  Pérez  Galdós, 


EXTERIOR 


El  gobierno  de  Mr.  Thiers  oltuvo  en  la  sesión  del  2  de  este  mes  que  la 
Asamblea  francesa  le  aprobase  el  proyecto  de  ley  autorizándole  á  denunciar 
en  tiempo  oportuno  los  tratados  de  comercio  hechos  con  la  Inglaterra.  Para 
llegar  á  ese  resultado,  ha  sido  preciso  vencer  grandes  dificultades,  desnatura- 
lizar las  cuestiones  convirtiendo  en  políticas  las  económicas,  conducir  los  de- 
bates con  hábil  artificio,  incurrir  en  contradicciones,  y  por  último,  moderar 
las  propias  ideas,  y  dar  garantías  á  los  defensores  de  las  doctrinas  contrarias 
de  que  no  se  llevará  la  reacción  más  allá  de  ciertos  límites. 

Mr.  Thiers  comenzó  á  preparar  un  triunfo  para  sus  antiguas  y  pertinaces 
opiniones,  enemigas  de  la  libertad  de  comercio,  haciendo  poner  a  la  discusión 
el  presupuesto  de  ingresos  antes  que  el  de  gastos.  Sin  pensar  en  las  rebajas 
posibles  de  estos,  ha  querido  que  se  empiece  por  crear  impuestos  que  pro- 
duzcan nuevos  ingresos  permanentes  por  valor  de  650  millones  de  francos: 
después  ha  ido  oponiéndose  á  la  adopción  de  los  proyectos  que  tendían  á  que 
se  completase  ese  aumento  de  ingresos  sin  tocar  al  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra  ni  á  la  libertad  mercantil,  establecida  hace  ya  once  años.  Cuan- 
do creyó  llegada  la  ocasión,  por  estar  ya  admitidas  sus  dos  premisas  de  ser 
indispensable  el  aumentar  los  nuevos  ingresos  en  otros  250  millones  sobre 
los  400  ya  decretados,  y  de  no  poderse  obtener  el  aumento  sino  con  el  im- 
puesto sobre  las  primeras  materias,  exigió  que  se  dedujese  como  forzosa  con- 
secuencia, el  establecimiento  de  ese  impuesto.  No  alcanzando,  sin  embargo, 
toda  la  habilidad  empleada  en  la  dirección  de  los  debates  financieros  para 
que  la  Asamblea  votase  contra  las  ideas  libre-cambistas,  que  su  mayoría  pro- 
fesa, Mr.  Thiers  se  valió  del  recurso  extremo  de  provocar  una  crisis  política, 
y  de  amenazar  con  su  retirada  de  la  presidencia  de  la  República. 

La  Asamblea  no  se  atrevió  á  admitir  la  dimisión  de  Mr.  Thiers,  y   este, 
después  de  conseguido  un  nuevo  triunfo  en  el  terreno  político,  continuó  tra- 
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bajando  para  lograr  el  que  buscaba  en  el  económico.  La  cuestión  de  la  de- 
nuncia del  tratado  celebrado  en  1860  con  la  Inglaterra  se  halla  íntimamente 
ligada  con  el  restablecimiento  de  crecidos  derechos  fiscales;  tanto,  que  sin 
destruir  previamente  los  efectos  de  aquel  pacto  internacional,  no  era  posible 
tocar  á  las  tarifas  arancelarias.  El  poder  ejecutivo  ha  presentado  á  la  Asam- 
blea esta  nueva  cuestión  con  los  rodeos  hábiles  con  que  antes  le  habia  llevado 
las  comprendidas  en  los  presupuestos .  Primeramente,  se  creyó  urgente,  muy 
urgente  el  asunto,  porque  el  4  de  Febrero  estaba  ya  muy  cerca,  y  se  creia 
que  antes  de  esa  fecha  era  preciso  denunciar  el  tratado,  si  no  se  habia  de 
perder  el  derecho  de  hacerlo  durante  otros  doce  meses;  pero  cuando  ya  la 
urgencia  estuvo  decretada  por  la  Asamblea,  y  el  asunto  se  hallaba  próximo 
á  ser  votado,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  declaró  que  la  denuncia 
del  tratado  podia  hacerse  en  cualquier  momento,  debiéndose  contar  el  año 
que  deben  seguir  vigentes  las  estipulaciones  de  1860,  no  desde  el  4  de  Fe- 
brero que  siga  á  la  denuncia,  sino  desde  el  dia  mismo  en  que  esta  se  haga. 
Además,  el  gobierno  inglés  manifestó  que  interpretaba  esta  parte  de  los  pac- 
tos de  1860  de  la  misma  manera.  Con  esto,  y  con  declarar  Mr.  Thiers  que 
hace  ya  un  año  que  está  negociándose  entre  la  diplomacia  francesa  y  la  in- 
glesa para  modificar  el  convenio  de  1860,  sin  que  las  proposiciones  de  la  pri- 
mera hubieran  sido  rechazadas  de  una  manera  absoluta  por  la  segunda,  ni 
hubieren  encontrado  en  ella  decidida  hostilidad,  resultaba  demostrado  que  la 
autorización  para  denunciar,  no  sólo  no  era  urgente,  pero  ni  siquiera  nece- 
saria. 

Pero  Mrs.  de  Remusaty  Thiers  no  por  eso  dejaron  de  seguirla  exigiendo. 
El  ministro  de  Negocios  extranjeros  se  negó  á  comunicar  á  la  Asamblea  las 
notas  y  despachos  que  han  mediado  entre  los  gobiernos  de  Versalles  y  de 
Londres;  y  á  continuación  de  esta  negativa  explicó,  como  tuvo  por  convenien- 
te, la  historia  y  el  estado  actual  de  las  negociaciones,  leyendo  de  alguna  nota 
un  trozo  suelto,  haciendo  de  otra  un  extracto,  comentando  las  unas  á  su 
placer,  y  omitiendo  toda  noticia  sobre  otras.  Luchando  con  sus  adversarios 
con  tan  grande  ventaja,  dijo  que  la  Inglaterra  se  hábia  mostrado  durante  al- 
gunos meses  muy  propicia  á  acceder  á  lo  que  se  le  proponía;  no  presentando 
siquiera  objeciones,  y  limitándose  á  pedir  explicaciones  sobre  las  nuevas  ta- 
rifas presentadas,  délas  cuales  no  dijo  que  le  pareciesen  exajeradas;  pero  que 
de  algún  tiempo  acá  ha  cambiado  de  lenguaje  y  declarado  que  siente  gran 
repugnancia  á  renunciar  á  los  progresos  hechos  por  la  libertad  mercantil.  En 
una  nota  que  el  ministerio  inglés  redactó  en  1.°  de  Noviembre  último,  dice 
explícitamente;  nEl  gobierno  de  S.  M.  Británica  siente  gran  repugnancia  á 
dar  el  ejemplo  de  una  negociación  encaminad¿^,  no  á  disminuir,  sino  á  au- 
mentar los  derechos  protectores,  política  que  el  gobierno  de  S.  M.  cree  más 
perjudicial  á  los  Estados  que  los  establecen  que  á  los  Estados  contra  quienes 
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se  suponen  establecidos. "  El  cambio  de  conducta  del  ministerio  inglés  lo  ex- 
plicaba Remusat  echando  la  culpa  sobre  la  Asamblea.  Hé  aquí  sus  propias 
palabras:  nEn  las  conferencias,  el  negociador  inglés  habia  hecho  notar  con 
frecuencia  la  posible  inutilidad  de  la  discusión  en  que  nos  ocupábamos.  Este 
negociador,  decia,  y  no  sabemos  si  se  engañaba,  que  no  habia  segur '.dad  al- 
guna de  que  la  Asamblea  aceptase  los  impuestos  que  le  hablamos  propuesto, 
y  que  con  venia  aguardar  á  que  ella  hubiese  adoptado  una  resolución  sobre  el 
principio  del  impuesto  de  las  primeras  materias,  y  aun  á  que  hubiese  fijado 
la  tarifa  de  los  derechos  compensadores." 

El  negociador  inglés  tenia  muchísima  razón.  A  él  se  le  presentaba  la  re- 
forma arancelaria  como  una  necesidad  de  recargar  la  importación  en  Francia 
de  los  productos  ingleses  con  un  derecho  en  compensación  del  que  la  Asam- 
blea de  Versalles  hubiese  establecido  sobre  las  primeras  materias  que  entran 
en  iguales  productos  de  la  industria  francesa;  y  el  método  razonable  consistía 
indudablemente  en  empezar  por  saber  cuáles  hablan  de  ser  en  definitiva  las 
primeras  materias  gravadas,  y  cuáles  y  de  qué  cuantía  los  impuestos  á  que 
se  les  sometiera. 

Con  el  procedimiento  que  se  ha  seguido,  se  ha  negado  á  la  Asamblea 
el  conocimiento  de  las  tarifas  que  el  gobierno  francés  tiene  proyectadas,  y  de 
las  que  el  inglés  tiene  noticia,  y  además  se  ha  presentado  á  esa  Asamblea, 
para  obligarla  á  votar  contra  sus  propias  doctrinas  libre-cambistas,  el  argu- 
mento, verdaderamente  extraño,  de  que  la  Inglaterra  se  apoyaba  en  las 
ideas  de  la  misma  Asamblea,  conformes  con  las  suyas,  para  mantener  los 
tratados  existentes  entre  los  dos  pueblos. 

Mr.  Thiers,  para  arrancar  el  deseado  voto,  procuró,  si  no  reducir  su  im- 
portancia y  trascendencia,  á  lo  menos  dar  garantías  de  que  no  se  retrocederá 
demasiado  hacia  el  proteccionismo.  Prometió  que  no  se  establecerán  dere* 
chos  fiscales  de  25  y  de  30  por  100,  como  se  habia  dicho;  s^no  solamente 
de  10  y  de  15.  Ni  se  trata  principalmente  de  denunciar  el  tratado  de  1860^ 
sino  sólo  de  que  el  gobierno,  estando  facultado  para  hacerlo,  en  caso  necesa  - 
rio,  pueda  negociar  con  más  desembarazo  y  fuerza.  Si  la  Inglaterra  accede  á 
lo  que  se  le  proponga,  el  tratado,  con  las  modificaciones  que  se  acuerden, 
subsistirá;  si  no,  se  le  declarará  caducado.  Para  desvanecer  los  últimos  escrú- 
pulos de  la  Asamblea,  el  proyecto  de  ley  que  en  último  término  se  le  some- 
tió, y  que  ha  aprobado  por  fin,  tiene  cuatro  líneas  d^  preámbbulo,  en  que  se 
consigna  el  supuesto  de  que  la  revisión  de  los  aranceles  no  implica  la  vuelta 
al  régimen  económico  anterior  á  1860;  y  además  se  determina  en  él  que  las 
tarifas  continuarán  vigentes  hasta  que  la  Asamblea  vote  otras  nuevas.  La 
promesa  de  no  Volver  á  la  legislación  de  1859  cuando  se  destruye  la  de  1860* 
aunque  formulada  en  términos  poco  concretos,  es  una  transacción  entre  el 
proteccionismo  antiguo,  defendido  por  Mr.  Thiers,  y  la  libertad  de  comercio, 
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que  tenia  á  su  favor  gran  mayoría  en  la  Asamblea;  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  una  derrota  para  un  sistema  que  alcanzaba  ya  la  antigüedad  de  doce 
años,  y  bajo  cuya  sombra  la  Francia  habia  prosperado.  La  reserva  de  los  de- 
rechos de  la  Asamblea  para  votar  las  tarifas  nuevas,  no  disminuye  la  impor- 
tancia de  haberse  adoptado  ya  en  principio  la  reforma  de  las  existentes:  en 
el  examen  de  cada  artículo  del  arancel,  los  pareceres  se  dividirán,  y  el  go- 
bierno, en  vez  de  tener  en  frente  una  mayoría  adicta  á  un  gran  principio  eco- 
nómico, tendr¿t  sólo  los  intereses  especiales  de  las  industrias  á  que  el  artículo 
respectivo  se  refiera. 

Antes  que  la  autorización  para  denunciar  el  tratado  de  1860,  el  gobierno 
habia  alcanzado  ya  en  la  Asamblea  en  las  últimas  sesiones  del  mes  de  Enero, 
otra  victoria  sobre  los  libre-cambistas  con  el  restablecimiento  del  derecho 
diferencial  de  bandera.  También  aquí  la  cuestión  económica  fué  resuelta  por 
razones  políticas.  Los  almirantes  excitaron  el  sentimiento  de  patriotismo  de 
los  diputados;  les  hablaron  de  la  necesidad  de  velar  por  la  conservación  del 
poder  militar  marítimo,  que  es  una  gloria  y  una  de  las  mayores  esperanzas 
de  la  Francia;  de  la  conveniencia  de  que  se  fomente  la  marina  mercante  co- 
mo base  de  la  de  guerra ;  de  las  matrículas  de  mar,  cuyo  personal  necesita 
formarse  en  los  buques  particulares  para  servir  después  útilmente  en  los  del 
Estado.  El  almirante  Pothuau  apoyó  el  proyecto  del  gobierno  para  el  resta- 
blecimiento del  derecho  diferencial  de  bandera  invocando  esas  necesidades  de 
la  matrícula  y  del  reclutamiento.  El  almirante  La  Ronciére  le  Nourry  trató 
de  demostrar  que  la  cuestión  era  de  grandeza  nacional,  y  que  con  la  adopción 
de  las  ideas  del  ministerio  se  evita  que  el  pabellón  francés  desaparezca  de 
todos  los  mares  del  globo.  El  almirante  Fourrichon  sostuvo  que  la  marina 
mercante  es  una  industria  muy  distinta  de  todas  las  demás,  porque  constitu- 
ye la  fuerza  vital  del  país,  que  no  podria  conservarse  sin  medidas  de  protec- 
ción para  los  astilleros.  Bajo  la  impresión  de  estos  discursos,  la  Asamblea 
aprobó  el  25  de  Enero  la  totalidad  del  proyecto  de  ley  por  501  votos  con- 
tra 140.  Pero  después  se  levantó  el  almirante  Saisset  á  defender  doctrinas 
contrarias  á  las  profesadas  por  sus  compañeros.  Confesó  que  en  otras  épocas 
habia  sido  partidario  de  las  matrículas,  y  ahora  no  las  creia  necesa- 
rias, siendo  este  cambio  de  dictamen  resultado  necesario  de  las  alteraciones 
sufridas  por  la  marina  en  sus  condiciones  generales.  Antes,  las  escuadras  se 
componían  de  gran  número  de  buques  de  vela,^  que  necesitaban  para  su  ser- 
vicio tripulaciones  numerosas:  ahora  constan  de  fragatas  acorazadas,  en  corto 
número,  y  servidas  por  pocos  tripulantes. 

Este  discurso  modificó  la  actitud  de  la  Asamblea,  que  después  de  oirlo, 
sólo  aprobó  el  26  de  Enero  el  artículo  primero  del  proyecto  de  ley  por  400 
votos  contra  260,  es  decir,  por  una  mayoría,  menor  en  200,  de  la  que  veinti- 
puatro  horas  antes  habia  aprobado  la  totalidad.  La  aprobación  definitiva  se 
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hizo  por  414  contra  234.  En  su  consecuencia,  las  mercancías  importadas  por 
buques  extranjeros,  que  no  procedan  de  las  colonias  francesas,  pagarán  por 
cada  100  kilos  un  recargo  de  75  céntimos  de  franco,  si  vinieren  de  los  países 
europeos  y  del  Mediterráneo;  de  franco  y  medio  si  viniendo  de  otros  países 
tuvieran  su  procedencia  más  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y  de  Buena  Espe- 
ranza; y  de  dos  francos  si  procedieran  de  más  allá.  Sólo  el  guano  queda  ex- 
ceptuado del  recargo.  Las  mercancías  de  los  países  no  europeos  que  sean 
importadas  de  depósitos  sitos  en  Europa,  satisfarán  un  recargo  de  tres  fran- 
cos por  cada  100  kilos,  á  no  ser  que  por  las  leyes  anteriores  lo  tengíin  seña- 
lado mayor.  Por  la  importación  de  barcos  de  cualquier  clase,  ó  de  cascos 
para  ellos,  se  pagarán  también  derechos  según  la  tarifa  que  se  ha  aprobado; 
y  los  buques  de  cualquier  pabellón  que  lleguen  á  Francia  desde  el  extran- 
jero ó  desde  las  colonias  francesas,  cargados  en  todo  ó  en  parte,  satisfarán 
también,  por  razón  de  gastos  de  muelle,  los  precios  de  otra  tarifa  arreglada 
por  toneladas  de  capacidad. 

Estas  reformas  económicas  han  sido  lo  que  con  más  vigor  ha  procurado  y 
conseguido  hasta  ahora  el  gobierno  de  Mr.  Thiers.  Si  hubiere  mostrado  igual 
empeño  para  otros  asuntos  en  que  sin  duda  alguna  hubiera  podido  tener  más 
razón,  y  en  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  se  hubiese  formado  con  menos 
violencia,  ya  estarían  resueltas  muchas  importantes  cuestiones  políticas,  que 
continúan  en  el  peligroso  estado  de  la  interinidad. 

Interina  y  nada  más  que  interina  es  la  resolución,  nuevamente  tomada 
por  la  Asamblea  el  dia  2  de  este  mes,  de  no  trasladarse  á  París;  como  lo  serán 
todas  las  que  tome  en  igual  sentido.  París  es  la  capital  de  la  Francia,  el  ce- 
rebro y  el  corazón  de  la  Francia,  á  despecho  de  todas  las  votaciones,  de  to- 
dos los  temores  y  de  todos  los  inconvenientes  que  indudablemente  tiene  la 
residencia  del  poder  ejecutivo  y  del  legislativo  en  el  seno  de  la  más  bulliciosa 
ó  impresionable  de  las  ciudades  del  mundo.  No  sólo  la  capitalidad  de  Ver- 
salles  es  esencialmente  interina,  sino  que  lo  serán  también  cuantos  gobiernos 
se  establezcan  hasta  que  se  instalen  en  Paris.  No  es  nueva  la  manía  de  tomar 
precauciones  contra  los  movimientos  peligrosos  de  la  gran  ciudad.  En  ellos, 
tanto  como  en  la  posibilidad  de  una  invasión  extranjera,  aunque  la  previsión 
de  ésta  se  haya  desgraciadamente  realizado,  pensaban  los  gobiernos  de  la 
monarquía  de  Julio  cuando  hacian  gigantescas  fortificaciones  que  lo  rodea- 
ran y  que  sirviesen  para  la  colocación  estratégica  de  los  regimientos.  El  im- 
perio ideó  toda  clase  de  recursos  con  el  mismo  propósito;  abrió  por  todas 
partes  anchas  vías  de  comunicación  para  que  las  masas  amotinadas  no  pu- 
dieran resguardarse  de  las  cargas  de  caballería  y  de  la  metralla;  sustituyó  con 
otros  empedrados  el  que  se  prestaba  á  la  fácil  construcción  de  barricadas;  fa-, 
bricó  anchos  cuarteles  en  sitios  cuidadosamente  escogidos  para  que  las  tro- 
pas conservasen  superioridad  incuestionable  sobre  los  tumultos  populares; 
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expurgó  más  de  una  vez  la  población,  alejando  de  París  grandes  masas  de 
hombres  sospechosos.  Y  sin  embargo,  así  la  monarquía  constitucional  de 
Luis  Felipe  como  el  imperio  napoleónico  cayeron  al  empuje  irresistible  de 
sublevaciones  parisienses. 

El  principal  argumento  que  para  conservar  los  poderes  públicos  en  Ver- 
salles  se  ha  dado  ahora,  es  el  expuesto  en  las  siguientes  frases  del  dictamen 
de  la  comisión,  que  ha  sido  aprobado  por  la  Asamblea:  "Suceda  lo  que  quie- 
ra en  adelante,  la  terrible  Commune  de  1871  ha  grabado  con  caracteres  inde- 
lebles en  el  espíritu  de  la  nación  este  hecho  inaudito:  una  revolución  pari- 
siense de  dos  meses,  desproporcionada,  salvaje,  con  más  armas  para  vencer, 
para  imponerse,  para  destruir,  de  lo  que  hubiera  podido  imaginarse,  ha  que- 
dado reducida  para  el  país  á  una  sedición,  á  un  motin.  La  existoncia  del  go- 
bierno de  la  Francia  no  se  ha  visto  comprometida  un  instante  en  Versalles. 
La  prueba  ha  sido  terrible;  habría  sido  mortal  sí  la  Asamblea  nacional,  víc- 
tima de  las  ilusiones  generosas  de  algunos  de  sus  miembros,  hubiera  consen- 
tido en  encerrarse  en  París.» 

¡Grandísimo  error!  Lo  que  la  insensatez  de  colocar  la  capitalidad  de  la 
Francia  fuera  de  París  produjo,  no  fué  la  seguridad  de  la  Asamblea  y  del  go- 
bierno contra  la  Commune,  sino,  por  el  contrarío,  el  triunfo  escandaloso  de  la 
Commune,  y  su  bárbara  dominación  por  espacio  de  dos  meses.  Si  el  gobierno 
y  la  Asamblea  hubiesen  estado  en  París,  no  habría  podido  estallar  aquella 
insurrección  desesperada,  que  tomó  su  fuerza  en  el  sentimiento  de  despecho 
que  habia  en  el  espíritu  de  la  gran  ciudad,  castigada  en  su  amor  propio  y  en 
sus  intereses  cuando  acababa  de  dar  en  un  largo  sitio  el  ejemplo  jamás  visto 
de  una  población  de  más  de  millón  y  medio  de  personas^  resistiendo  heroica- 
mente cinco  meses  y  hasta  la  última  extremidad,  un  cerco  rigoroso.  Si  la 
Commune  fué  al  fin  vencida,  aunque  con  grandes  trabajos,  debióse  á  la  acti- 
tud de  la  Francia  entera,  que  desde  el  18  de  Marzo  al  25  de  Mayo,  permane- 
ció sin  conmoverse,  y  sin  dejar  que  desde  punto  alguno  de  su  territorio 
se  prestase  auxilio  eficaz  á  los  insurrectos:  hecho  muy  significativo,  que  de^ 
muestra  que  las  corrientes  déla  opinión  pública  no  estaban  entonces  en  la 
dirección  de  la  revolución  demagógica,  sino  más  bien  en  la  de  las  doctrinas 
conservadoras,  como  también  se  habia  visto  en  las  elecciones  generales  para 
la  Asamblea.  En  París  estaban  la  mayor  parte  de  los  ministros  cuando  el  18 
de  Marzo  venció  la  insurrección,  y  para  asegurar  la  retirada  de  todos  y  la  de 
la  Asamblea  á  Versalles,  siempre  habrían  sido  suficientes  las  fuerzas  del  ejér- 
cito. Mientras  París  tenga  su  numerosa  población,  y  sea  el  centro  de  las  ins- 
tituciones científicas  y  literarias,  del  periodismo,  de  las  grandes  asociaciones 
mercantiles  é  industriales,  será  el  gran  foco  de  donde  irradiarán  las  ideas;  y 
ante  la  fuerza  de  las  ideas  no  hay  refugio  seguro  en  Versalles  ni  en  ninguna 
parte.  Sí  hay  elementos  de  desorden  poderosos  en  París,  más  fácil  será  repri* 
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mirlos  teniendo  concentrados  allí  mismo  los  medios  de  resistencia;  y  sí  todo 
ha  de  consistir  en  que  esté  asegurada  contra  golpes  de  mano  la  Asamblea  y 
el  gobierno,  más  razonable  seria  en  todo  caso  fijarles  la  residencia  en  uno  de 
los  fuertes  de  Paris  que  mantenerlos  á  una  distancia,  que  imposibilita  el  buen 
servicio  administrativo. 

Lo  cierto  es  que  habiendo  merecido  la  reprobación  universal  los  actos  de 
la  Commune,  cuya  responsabilidad  rechazan  hasta  los  miembros  de  la  misma 
llevados  ante  los  consejos  de  guerra  de  Versalles;  habiendo  manifestado  fuer- 
temente su  disgusto  contra  a  nuella  insurrección  toda  la  Francia;  habiendo 
sido  pasados  á  cuchillo  10.000  insurrectos,  y  encarcelados  30.000;  habiendo 
trascurrido  ya  cerca  de  un  año  desde  el  principio  de  la  sublevación,  y  ocho 
meses  y  medio  desde  su  .derrota,  todavía  continúa  el  estado  de  sitio.  El 
haber  sido  tan  completas  la  victoria  material  y  la  victoria  moral  de  la  Asam- 
blea, no  ha  bastado  para  compensar  las  funestas  consecuencias  del  absurdo 
divorcio  entre  los  poderes  centrales  y  la  capital  legítima. 

De  amnistía  se  habla  hace  ya  meses;  pero  el  gobierno  carece  de  fuerza 
moral  para  proponerla,  porque  teme  que  le  desairen  todo  pensamiento  gene- 
roso las  mismas  pasiones  que  le  prohiben  residir  en  Paris,  como  él  desea. 

En  la  cuestión  constituyente,  nada  se  ha  adelantado;  pero  hay  que  tomar 
nota  de  un  nuevo  manifiesto  del  conde  de  Chambord.  Ya  hablan  visto  la  luz 
pública  otros  suyos  en  í^  de  Mayo,  6  de  Junio  y  5  de  Julio  de  1871,  que  cual- 
quiera, si  los  vuelve  á  leer,  encontrará  más  explícitos  que  el  novísimo.  En 
este,  á  parte  de  la  insistencia,  ya  conocida,  en  conservarla  bandera  blanca, 
no  se  anuncia  cosa  de  importancia  como  no  sea  el  anuncio  de  que  el  nieto  de 
Carlos  X  no  abdicará  jamás  de  sus  derechos.  Decir  que  el  principio  monár- 
quico es  patrimonio  de  la  Francia,  y  última  esperanza  de  su  grandeza  y  de 
su  libertad,  es  emplear  un  lenguaje  muy  vago,  y  que  nada  explica,  ni  á  nada 
conduce,  pues  ciertamente  nadie  ha  pedido  al  conde  de  Chambord  ni  ha  es- 
perado de  él  que  dejase  de  profesar  ideas  monárquicas.  Si  es  de  la  monarquía 
absoluta  de  lo  que  quiere  hacer  la  apología  con  tales  palabras,  estas  se  hallan 
en  contradicción  con  las  de  su  manifiesto  del  5  de  Julio,  en  el  cual  se  declaró 
amigo  de  las  reformas,  rechazó  con  aspereza  como  absurdas  ó  calumniosas, 
las  suposiciones  de  que  él  pueda  querer  el  restablecimiento  de  los  privile- 
gios, del  absolutismo,  de  la  intolerancia,  de  los  diezmos,  de  los  derechos  feu- 
dales; prometió  ser  hombre  de  su  tiempo,  fundar  un  gobierno,  cuando  los 
Jranceses  lo  quieran,  sobre  las  anchas  bases  de  la  descentralización  adminis- 
trativa, de  las  franquicias  locales,  del  sufragio  universal  y  de  la  intervención 
ejercida  por  dos  cámaras.  Y,  concretando  más  su  pensamiento,  ofreció  conti- 
nuar el  movimiento  nacional  de  fines  del  siglo  pasado,  restituyéndole  su 
verdadero  carácter. 

Si  renuncia  el  conde  de  Chambord  al  absolutismo  monárquico,  á  la  inte- 
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lerancia,  á  los  privilegios,  á  los  diezmos,  á  los  derechos  feudales,  claro  está 
que  no  pretende  conservar  las  instituciones  tradicionales  del  antiguo  régi- 
men; pero  entonces,  ¿per  qué  ese  empeño  en  restablecer  la  bandera  tradicio- 
nal de  sus  antepasados  ya  lejanos?  El  heredero  de  la  rama  primogénita  de  los 
Borbones  franceses  ha  dado  á  entender  que  prefiere  hoy  más  que  nunca  la 
bandera  blanca  á  la  tricolor,  porque  con  aquella  la  Francia  conquistó  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena,  y  con  ésta  ha  perdido  la  una  y  parte  de  la  otra;  pero  la 
Francia,  á  pesar  de  sus  derrotas  recientes,  guarda  con  amor  el  recuerdo  de  su 
historia  desde  1789  acá;  confia  más  para  reconquistar  el  prestigio  de  sus  ar- 
mas en  la  bandera  coronada  de  gloria  en  Marengo,  en  Austerlitz,  en  Jena, 
en  Sebastopol,  en  Solferino,  que  en  la  de  ese  antiguo  régimen  que  ni  el  mis- 
mo conde  de  Ghambord  quiere  ver  restablecido. 

La  declaración  de  que  no  abdicará  jamás  el  conde  de  Ghambord,  comple- 
ta su  programa,  unida  á  la  de  que  abandona  la  bandera  blanca  y  lo  que  ésta 
simboliza.  Porque  el  nieto  de  Garlos  X  de  dos  maneras  distintas  podia  ha- 
ber contribuido  á  la  fusión  de  las  dos  ramas  borbónicas  francesas,  y  de  los 
principios  que  respectivamente  representan:  ó  conservando  sus  propios  dere- 
chos para  reinar  con  arreglo  á  los  principios  liberales,  y  reconociendo  por  sus 
legítimos  herederos  á  los  príncipes  de  Orleans;  ó  abdicando  en  el  conde  de 
Paris,  sin  tomar  en  cuenta  más  que  la  conveniencia  de  suprimir  cuestiones  y 
j)retensiones  dinásticas,  y  dejando  al  tiempo  y  á  las  circunstancias  el  desar- 
rollo de  los  sucesos  políticos,  que  son,  después  de  todo,  independientes  de  la 
voluntad  de  los  príncipes.  No  hará  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  á  juzgar  por  sus  ma- 
nifiestos: no  hará  por  sí  ni  facilitará  el  restablecimiento  de  los  elementos  mo- 
nárquicos, única  obra  importante  según  todas  las  probabilidades,  que  duran- 
te su  vida  habrá  estado  dentro  de  sus  alcances  realizar. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Siguiendo  nuestra  costumbre  de  otros  años,  vamos  á  dar  á  continuación  una  bre- 
ve noticia  necrológica  de  todos  los  españoles  de  cierta  importancia,  muertos  duran- 
te el  año  de  1871.  Pérdidas  muy  dolorosas  ha  sufrido  nuestra  patria  durante  él:  al 
consignarlas  nosotros  en  nuestras  páginas,  sólo  tratamos  de  renovar  la  memoria  de 
los  que  nos  abandonaron:  nunca  de  aquilatar  sus  méritos.  Esta  erai)resa  seria  intermi- 
nable y  ajena  á  nuestro  propósito. 

Políticos. 

D.  Joaquin  Miralles  y  Raurell,  comandante  retirado  y  director  del  periódico  El  Eco 
del  Progreso,  comendador  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  caballero  de  la  de  Gar- 
los III,  de  la  de  San  Fernando  de  primera  clase  y  otras  varias  por  mérito  de  guerra. 
Durante  muchos  años  habia  dirigido  el  Diario  de  Tortosa.  Murió  en  Madrid  en  14 
de  Enero. 

B.  Francisco  Javier  Carratalá,  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Cristo  de  Portugal 
gran  oficial  de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Italia;  de  la  de  Medjidié  de 
Turquía;  comendador  de  la  de  Francisco  José  de  Austria  y  de  la  de  Kameha- 
meha  I;  condecorado  con  la  cruz  de  primera  clase  de  la  orden  civil  de  Beneficencia, 
ex-diputado  secretario  de  las  liltimas  Cortes  Constituyentes  y  director  del  periódi- 
co La  Iberia.  Murió  en  Madrid  el  dia  20  de  Enero. 

t).  José  Guzman  y  Manrique,  ex-diputado  constituyente,  muerto  en  Almoguera 
el  24  de  Enero. 

D.  Gerardo  de  Souza  y  Castro,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  varias  cortes  extranjeras,  senador  del  reino  y  consejero  de  Estado  que 
fué;  condecorado  con  diferentes  cruces.  Murió  en  30  de  Enero. 

t).  Pedro  González  de  Agüero,  conde  de  Villanueva  de  la  Barca,  antiguo  militar  y  se- 
nador del  reino,  muerto  en  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Febrero. 

t).  Ensebio  de  Salazar  y  Mazarredo,  diplomático  que  representó  muy  importante  pa- 
pel así  en  nuestra  guerra  con  las  repúblicas  americanas,  como  durante  el  período 
más  difícil  de  las  Cortes  Constituyentes.  Murió  en  Madrid  en  19  de  Febrero, 
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D.  Luis  José  Sartorius,  primer  conde  de  San  Luis,  periodista  distinguido,  orador 
eminente,  protector  de  las  letras,  que  le  debieron  la  fundación  del  Teatro  Españolj 
ministro  de  la  Gobernación  antes  de  la  edad  de  treinta  años  y  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  cuando  ocurrió  la  revolución  de  1854.  Muerto  en  Sevilla  el  22  de 
Febrero. 

D.  Francisco  Javier  de  Isturiz,  eminente  hombre  político  que  venia  figurando  desde 
el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1820.  Fué  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, del  Senado,  del  Congreso  de  los  diputados  y  del  Consejo  de  Estado;  emba- 
jador en  Paris  y  en  Roma  y  ministro  plenipotenciario  en  Londres  y  San  Petersbur- 
go.  Estaba  condecorado  con  el  toisón  de  oro  y  las  grandes  cruces  más  estimadas  de 
España,  Francia,  Estados  Romanos,  Portugal  y  otras  naciones.  Falleció  en  Madrid 
en  2  de  Abril. 

D.  Jorge  Diez  Martínez,  conde  de  Asmir,  gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica, 
gentil-hombre  que  fué  de  la  reina  doña  Isabel  II  y  ex-diputado  á  Cortes.  Muerto 
en  24  de  Abril. 

D.  Francisco  Cejudo  y  Peralta,  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos,  gobernador 
de  provincia  y  diputado  á  Cortes  que  fué.  Muerto  en  Madrid  en  los  últimos  días 
del  mes  de  Abril. 

D.  Antonio  Ruiz  Pastor,  abogado  de  los  tribunales  y  ex-diputado  á  Cortes.  Murió  en 
la  Habana  el  dia  2  de  Junio. 

D.  Joaquín  Auñon  y  León,  ex-senador  del  reino,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  gen- 
til-hombre de  Cámara,  muerto  en  7  de  Junio. 

D.  Macuel  Vior,  abogado  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  gobernador  que 
fué  de  varias  provincias  y  diputado  á  Cortes.  Murió  en  los  últimos  dias  de  Jiüio. 

D.  Juan  González  Hernández,  diputado  constituyente.  Muerto  en  Plasencia  en  16  de 
Agosto  á  consecuencia  de  su  generoso  arrojo  para  la  extinción  de  un  incendio. 

D.  Julián  Sánchez  Ruano,  diputado  constituyente  y  secretario  de  la  Cámara  popular, 
escritor  distinguido  y  orador  eminente.  Deben  citarse  entre  sus  obras:  Fuero  de  Sa- 
lamanca,  con  ilustraciones;  Del  socialismo  en  España  según  la  ciencia  política; 
Desagravio  filosófico  ó  sea  Crítica  imparcial  de  un  libro  de  texto,  y  otras.  Muerto  á 
fines  de  Agosto. 

D.  Luis  González  Brabo,  presidente  que  era  del  Consejo  de  ministros  al  ocurrir  la  re- 
volución de  Setiembre  de  1868;  condecorado  con  la  insigne  orden  del  toisón  de 
oro  y  otras  muchas  nacionales  y  extranjeras.  Muerto  en  Biarritz  en  l.«  de  Setiembre. 

D.  Adolfo  Joariztí  y  Lasarte,  ex-diputado  constituyente,  muerto  en  Barcelona  á  la 
edad  de  veintinueve  años,  en  16  de  Octubre.-  Fué  incansable  propagandista  de  las 
doctrinas  republicanas,  y  en  Octubre  de  1869  tomó  parte  en  la  insurrección  federal, 
capitaneando  una  gran  partida,  por  cuyo  motivo  tuvo  que  emigrar,  residiendo  un 
año  en  el  extranjero,  hasta  que  pudo  regresar  á  su  patria,  mediante  la  amnistía. 

D.  Severo  Catalina  del  Amo,  notable  escritor  y  hombre  político,  catedrático  que  fué 
de  la  universidad  central  y  ministro  de  Fomento  al  tiempo  de  ocurrir  la  revolu- 
ción de  1868.  Además  de  sus  numerosos  trabajos  en  la  prensa  periódica,  dejó  escri- 
tas varias  interesantes  obras,  entre  las  que  debe  citarse  la  titulada:  Lamvjer:  apun- 
tes para  un  libro,  trabajo  altamente  filosófico  y  moralizador.  Murió  en  Madrid 
eu  1§  de  Octubre, 
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D.  Eafaél  Saura  y  Espiar,  senador  del  reino,  muerto  en  Mahon  en  el  mes  de  No  • 
viembre. 

P.  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  senador  que  fué  del  reino  y  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, muerto  en  Diciembre.  El  Sr.  Ruiz  de  la  Vega  era  además  un  literato  ele» 
gante. 

T),  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  caballero  de  la  insigne  orden  del  toisón  de  oro,  gran 
cruz  de  Carlos  III,  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  senador  del  reino  ' 
diputado  en  diferentes  legislaturas,  ex-ministro  de  la  Gobernación  y  de  Gracia  y 
Justicia,  individuo  de  las  reales  academias  de  la  Historia  y  de  ciencias  morales  y  po- 
líticas, catedrático  y  rector  que  fué  en  la  universidad  central,  autor  de  gran  número 
de  obras  de  Derecho  y  fundador  de  la  Revista  de  Legislación  y  jurisprudencia.  Mu- 
rió en  Madrid  en  12  de  Diciembre. 

D.  Joaquin  de  Cors-Guinart,  diputado  en  varias  legislaturas,  senador  por  la  provincia 
de  Gerona  y  presidente  de  la  junta  carlista  de  la  misma  provincia.  Falleció  en  Mata- 
ré el  dia  14  de  Diciembre. 

D.  José  Maldonado  y  Aceves,  marqués  de  Castellanos  y  senador  del  reino,  muerto  re- 
pentinamente enjSalamanca. 

Cler  o. 

D.Vosé  de  la  Cuesta,  uno  de  los  prelados  más  respetables  de  España.  Fué  natural  del 
Burgo  de  Osma  y  obispo  de  Orense,  y  falleció  en  Vigo  en  6  de  Marzo. 

D.  Joaquin  González  del  Castillo,  deán  de  la  santa  iglesia  de  Murcia,  en  cuya  capital 
murió  en  Mayo. 

D.  N.  Herranz,  abad  de  la  magistral  de  Alcalá,  antiguo  catedrático  y  rector  de  aque- 
lla célebre  universidad,  muerto  á  la  avanzada  edad  de  mas  de  90  años,  en  el  mismo 
mes  de  Mayo. 

D.  Eusebio  Díaz  Ordoñez,  deán  de  la  catedral  de  León,  muerto  en  la  misma  ciudad  en 
el  mes  de  Junio. 

D.  José  Ramón  García,  presbítero,  predicador  que  fué  de  la  última  reina  doña  Isa- 
bel II,  y  catedrático  del  instituto  de  Almería.  Murió  en  esta  población  el  dia  13  de 
Octubre. 

D.  Fray  Pablo  Benigno  Carrion de  Málaga,  obispo  de  Puerto-Rico.  Murió  en  Fajardo 
el  dia  29  de  Noviembre,  de  resultas  de  una  caida  que  dio  por  habérsele  desbocado 
los  caballos  del  coche  en  que  viajaba. 


Fiinciouarios  de  los  órdenes  judicial,  adiiiiii¡strati%o,  cte. 

D.  José  María  Pinazo  y  Echezárraga,  magistrado  de  la  audiencia  de  Puerto -Príncipe, 
comendador  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  muerto  en  7  de  Enero. 

D,  Joaquin  Valcárcel  y  Uüauri^  cojitadcff  jubilado  del  Tribunal  .de .  cuentas.  Murió 
en  10  dé  Enero.       ¡íÍHíitBl  sgiBíio  ecfol^  iam'jnbii''' 

D.  Luis  Sorela  y  Maury,' jefe  de  administración  de  primera  clase  y  oficial  que  fué  de  la 
gecr^taría  del  ministerio  de  Hacienda,  muerto  gn  Madrid  en  15  de  Enero. 
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D.  Joaquín  Sanj urjo  y  Montenegro,  fiscal  jubilado  de  la  audiencia  de  Puerto-Eico  y 

ex-diputad'o  á  Cortes.  Murió  en  24  de  Enero. 
D.  Felipe  Sarmiento,  contador  del  Tribunal  de  cuentas  del  reino,  condecorado  con  la 

cruz  de  San  Fernando.  Muerto  en  26  de  Enero. 
D.  Juan  Pedro  de  Espinosa  y  Cutillas,  caballero  de  la  orden  militar  de  Santiago  y  al- 
calde mayor  cesante  de  la  ciudad  de  la  Habana,  muerto  en  Madrid  en  19  de  Fe- 
brero. 
D.  Lorenzo  Izquierdo  de  Anaya,  presidente  de  sala  jubilado.  Muerto  en  1.°  de  Marzo. 
D.  Narciso  López  y  López,  magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.    Murió 

en  1."  de  Marzo. 
D.  Andrés  de  Solaun  y  Martinez  del  Campo,  ministro  cesante  del  tribunal  de  Cuen- 
tas de  Puerto-Rico,  caballero  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica  y  secretario  honora- 
rio de  S.  M.  Falleció  en  .3  de  Abril. 
D.  Rafael  Contreras  y  García,  magistrado  de  la  audiencia  de  Zaragoza,   muerto  en 

Madrid  el  dia  4  de  Abril. 
D.  Pedro  Celestino  Arguelles  y  Couder,  gobernador  que  fué  de  varias  provincias,  co- 
mendador délas  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  vicepresidente  honora- 
rio del  instituto  de  África,  socio  délas  Económicas  de  AmigoS  del   País  de  León  y 
Murcia  y  abogado.  Murió  en  Madrid  en  16  de  Abril. 
D.  Francisco  Puget  y  Gomis,  magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  muerto 

en  20  de  Abril. 
D.  José  María  de  Alós  y  López  de  Haro,  comisario  que  jfué  de  los  Santos  Lugares  y 

antiguo  diplomático.  Falleció  en  23  de  Abril. 
D.  Celedonio  de  Uribe  y  Urbiquiain,  ingeniero  jefe  de  primera  clase  del  cuerpo  de 
caminos,  canales  y  puertos  y  comendador  de  la  distinguida  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. Muerto  en  el  dia  11  de  Mayo. 
D.  Andrés  Juez  Sarmiento,  presidente  de  sala  jubilado  de  la  audiencia  de  Mallorca 

Falleció  en  Madrid  en  11  de  Mayo. 
D.  Buenaventura  Al  varado,   ministro  jubilado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 

muerto  en  24  de  Mayo. 
D.  Domingo  de  Sterling  y  Heredia,  antiguo  catedrático  de  las  universidades  de  Sala- 
manca y  Valladolid,  consejero  de  administración  de  la  isla  de  Cuba  y  auditor  ho- 
norario de  Marina.  Murió  en  5  de  Junio. 
D.  Joaquín  Sast'ron,  tesorero  general  de  las  islas  Filipinas,  fallecido  en  el  mes  de  Ju- 
nio, al  regresar  á  Europa,  durante  la  travesía  del  mar  Rojo. 
D.  Jerónimo  Sánchez  Borguella,  ex-diputado  constituyente  y  oficial  del  ministerio  de 

Hacienda.  Muerto  repentinamente  en  2  de  Julio. 
D.  José  Gener,  director  general  que  fué  de  Hacienda  y  consejero  de  Estado.  Murió  en 

Madrid  el  dia  24  de  Julio. 
D.  Francisco  Viudos  yGardoqui,  regente  que  fué  de  la  audiencia  de  Valencia,  muerto 

en  dicha  capital  á  fines  de  Julio. 
D.  José  Gamarra  y  Cambronero,  presidente  honorario  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticicia  y  uno  de  los  más  antiguos  y  respetables  magistrados  de  España;  caballero 
gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica  y  comendador  de  la  de  Carlos  III.  Mu- 
rió en  Madrid  en  19  de  Agosto, 
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D.  Manuel  Martínez  Delgado  y  Aramburii,  ministro  togado  honorario  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino,  comendador  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  magistrado  de 
audiencia  fuera  de  esta  corte,  jefe  de  administración  y  juez  de  Hacienda  de  Ma- 
drid. Murió  el  dia  8  de  Setiembre. 

P.  Miguel  de  Nájera  Meneos  y  Batres,  ministro  jubilado  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  muerto  en  Madrid 
en  13  de  Octubre. 

D,  Manuel  de  Urbina  y  Daoiz,  ministro  togado  que  fué  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  muerto  en  San  Baudilio  del  Llobregat,  en  el  dia  22  de  Noviembre. 

D,  Vicente  Valor  y  Seguer,  magistrado  jubil? do  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
regente  que  fué  de  la  audiencia  de  Madrid  y  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de 
Isabel  la  Católica,  muerto  en  6  de  Diciembre. 

D.  Manuel  Diaz  Somoza  y  Sedaño,  caballero  de  Carlos  III  y  de  San  Juan  de  Jerusa- 
len,  jefe  de  administración  y  contador  cesante  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
muerto  en  Madrid  en  14  de  Diciembre. 

D.  Francisco  Javier  Barra  y  Gutiérrez,  inspector  general  de  primera  clase  del  cuerpo 
nacional  de  ingenieros  de  caminos  canales  y  puertos,  presidente  de  la  junta  consul- 
tiva de  obras  públicas,  gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  muerto  en  22  de 
Diciembre. 

D.  Pedro  Sobral  y  Rodríguez,  administrador  cesante  de  Hacienda  pública  de  las  islas 
Filipinas,  muerto  en  Madrid  en  24  de  Diciembre. 

D.  Joaquin  del  Pueyo  y  Castilla,  gobernador  cesante.  Caballero  de  la  orden  española 
de  Carlos  III,  de  la  de  Palatino  y  otras  varias;  muerto  en  31  de  Diciembre. 

Escritores  y  artistas. 

D.  José  Lorenzo  Figueroa.  ministro  que  fué  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y  es- 
critor profundo  y  elegante,  premiado  i)or  la  real  Academia  de  ciencias  morales  y 
políticas.  Murió  en  6  de  Enero. 

D.  Eduardo  Zamacois  y  Zabala,  notable  pintor  vizcaíno,  muerto  en  Madrid  en  12  de 
Enero.  Citaremos  entre  sus  obras :  La  desesperación,  Últimos  momentos  de  Cervantes, 
El  hufon  del  rey,  Contribución  indirecta,  Una  visita.  Los  quintos.  La  primera  espa- 
da, etc.  El  Sr.  Zamacois  había  sido  premiado  en  diferentes  exposiciones  nacionales 
y  extranjeras. 

D.  Domingo  Víllavícencío  y  Oliva,  director  del  periódico  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
Las  Canarias.  Muerto  en  aquella  capital  en  Enero. 

D.  Pedro  Felipe  Monlau,  doctor  en  medicina  y  cirujía,  individuo  de  número  de  las 
Academias  española,  de  Ciencias  morales  y  políticas  y  de  la  de  medicina,  muerto  en 
Madrid  en  17  de  Febrero.  Su  vastísima  instrucción  hizo  que  su  fallecimiento  fuese 
para  la  ciencia  una  pérdida  dolorísima.  Citaremos  entre  sus  numerosas  obras  sus 
tratados  á.e  Higiene  pública.  Higiene  privada  é  Higiene  del  matrimonio;  su  Ai-te  de 
Jmblar  y  escribir jcon  elegancia.  Discursos  académicos,  etc.,  etc. 

D.'^  N.  N.,  poetisa  conocida  en  el  mundo  literario  bajo  el  pseudónimo  de  león  de  la 
VEGA.  Nació  en  Portugal;  pero  habitó  en  nuestra  patria  desde  los  primeros  años  de 
gu  vida,  casó  con  un  médico  español,  en  cuya  compañía  pasó  á  la  Habana,  dgnde 
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falleció  á  la  temprana  edad  de  30  años.  Sus  poesaís  se  encuentran  repartidas  en  di- 
ferentes publicaciones. 

D.  Antonio  Berzosa  y  Mateo,  licenciado  en  medicina  y  cirujía  y  director  de  los  baños 
minero-medicinales  de  Alanje,  fallecido  en  Madrid  en  2  de  Marzo,  á  la  edad  de  48 
años.  Dejó  escritas  varias  obras  así  literarias  como  científicas  que  demuestran  su 
instrucción  y  profundos  conocimientos. 

D.  Joaquín  Spinelli  y  Souza,  ardiente  propagandista  y  escritor  rspublicano,  muerto  en 
Fuenterrabía,  du,rante  el  mes  de  Marzo.  Había  tomado  parte  muy  activa  en  la  pu- 
blicación de  los  periódicos  La  Democracia  Repuhlicana  y  El  Huracán. 

D.  Manuel  Mendíaldúa,  antiguo  periodista.  En  1843  fundó  El  Eco  del  Comercio,  don- 
de sostuvo  una  enérgica  campaña  hasta  que  en  1848  suspendió  el  general  Narvaez 
la  publicación.  Murió  en  Madrid  en  5  de  Abril. 

D.  Victoriano  Palacios,  vizconde  de  Casa-Tineo,  antiguo  periodista  y  oficial  de  la  se- 
cretaría del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  muerto  en  21  de  Mayo. 

D.  Ramón  de  la  Sagra,  eminente  escritor,  muerto  en  Neufcliatel  (donde  se  había  re- 
fugiado huyendo  de  París  cuando  esta  ciudad  fué  sitiada  por  el  ejército  alemán), 
en  25  de  Mayo.  Ha  dejado  entre  otras  muchas  obras,  una:  Historia  económico -po- 
lítica y  estadística  de  la  isla  de  Cuba;  Viajes  á  Holanda  y  Bélgica;  El  problema  de 
los  bosques;  Viajes  por  Europa,  etc. 

D.  José  Heriberto  García  de  Quevedo,  ministro  plenipotenciario  que  fué  de  España 
en  China  é  inspirado  x^oeta,  muerto  en  París  en  6  de  Junio  último,  á  consecuencia 
de  un  balazo  recibido  al  cruzar  las  calles  de  esta  capital,  durante  los  días  de  la 
Commune .  Es  autor  de  las  leyendas :  Un  cuento  de  amores,  Delirium  y  La  segunda 
vida;  del  folleto  político  Breve  ojeada  sobre  el  ayer,  el  hoy  y  el  mañana  de  España, 
y  de  otras  obras. 

D.  Carlos  Rubio,  escritor  y  periodista,  muerto  en  el  abandono  el  día  18  de  Junio.  El 
Sr.  Rubio  fué  durante  un  largo  número  de  años  el  alma  del  periódico  La  Iberia. 
Dejó  escritas  las  obras:  Teoría  del  progreso,  Colección  de  cuentos.  Los  sueños  de  la 
tumba.  En  sus  primeros  años  había  escrito  muchos  trabajos  literarios,  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Pablo  Cambara. 

D.  Pedro  García  Loza,  abosado  y  redactor  primero  del  Diario  de  Sesiones  del  Senado. 
Muerto  repentinamente  en  Madrid  en  28  de  Junio. 

D.  Antonio  Martínez,  antiguo  escritor  y  periodista,  muerto  en  Madrid  en  9  de  Julio. 

D.  José  Moreno  y  Cáliz,  redactor  de  El  Diario  Mercantil  de  Málaga.  Murió  en  Urbe- 
ruaga,  á  mediados  del  mes  de  Julio. 

D.  Diodoro  Tejada  y  Alonso  Martínez,  redactor  que  fué  de  los  periódicos  La  Anarquía 
y  La  República.  Tradujo  al  español  las  obras  francesas  Espirita,  Historia  de  un  bo- 
cado de  pan,  La  aritmética  del  abuelo,  El  Maldito,  La  monja,  El  jesuíta,  etc.  Murió 
en  Burgos  en  Julio. 

D.  Juan  Clemente  Zenea,  distinguido  poeta  cubano,  cuya  firma  se  vé  al  pié  de  muchos 
y  muy  inspirados  trabajos  insertos  en  el  periódico  La  América.  Habiendo  tomado 
parte  muy  activa  en  la  insurrecciou  cubana  y  sido  hecho  prisionero,  fué  fusilado 
en  los  fosos  de  la  Cabana  el  día  25  de  Agosto. 

D.  José  Piquer  y  Duart,  primer  escultor  de  Cámara  que  fué,  catedrático  de  la  escuela 
superior  de  Bellas  Artes^  individuo  de  Us  Academias  de  San  Fernando  de  Madrid 
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y  SaD  Carlos  de  Valencia,  comendador  de  las  órdenes  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la 
Católica,  fundador  y  propietario  del  Liceo  que  llevó  su  nombre;  muerto  en  Madrid 
en  26  de  Agosto.  Son  sus  obras  más  conocidas  La  virgen  de  la  Soledad,  La  virgen 
del  Refugio,  Estatua  de  Colon,  Sajita  Teresa  de  Jesús,  La  Santísima  Trinidad,  San 
Jerónimo  en  el  desierto,  Estatua  de  Isabel  II,  una  Venus  y  gran  numero  de  bustos. 
J51  Sr.  Piquer  dejó  su  hacienda  para  premios  á  los  artistas  y  escritores. 

Doña  Luisa  Franchi  Alfaro  de  Herrera  Dávila,  una  de  las  más  célebres  poetisas, 
de  la  isla  de  Cuba,  muerta  en  el  mes  de  Agosto. 

B.  Benito  Vicens  y  Gil  de  Tejada,  escritor  distinguido,  muerto  en  Zaragoza  en  21  de 
Setiembre.  Ha  dejado  publicados  numerosos  artículos,  esx)ecialmente  de  crítica  de 
BeUas  Artes. 

D.  José  Leseny  Moreno,  escritor  público,  muerto  en  Madrid  en  20  de  Octubre.  Autor 
délas  óbisis:  Historia  filosófica  déla  religión  cristiana  en  sus  relaciones  conla  eivili, 
zacion.  Historia  de  la  Sociedad  económica  matritense,  y  otras. 

D.  Antonio  Ribot  y  Fontseré,  licenciado  en  Medicina,  diputado  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  1854,  periodista  y  poeta  de  reputación,  muerto  repentinamente  en  Ma- 
drid en  24  de  Octubre.  Escribió:  La  revolución  de  Julio  en  Madrid,  Solimán  y  Zai- 
da,  leyenda,  El  quemadero  de  la  cruz,  novela,  y  gran  número  de  poesías. 

D.  Miguel  Olivan,  joven  escritor,  muerto  prematuramente  en  25  de  Octubre.  Es  autor 
de  la  comedia  La  cesta  de  alharicoques. 

D.  José  Roldan  y  Martínez,  pintor  de  historia  y  director  de  la  academia  sevillana  de 
Bellas  Artes.  Sus  lienzos  más  conocidos,  son:  i.La  plegaria, n  nUn  cazador, n  nVen- 
dedoresde  flores,ii  uLa  caridad, it  uLa  Virgen  de  Belén, n  iiArrieros,ri  dos  nVistasde 
Sevilla,  ri  -iLa  reina  Isabel  II,  besando  la  mano  á  un  pobre,  n 

D.  Fermín  Gonzalo  Morón,  escritor  distinguido,  muerto  en  el  Manicomio  de  Valencia 
en  26  de  Octubre.  El  Sr.  Morón  ha  sido  uno  de  los  hombres  de  imaginación  más  viva 
y  de  más  vasta  instrucción,  como  lo  comprueban  sus  innumerables  trabajos  litera- 
rios. Su  obra  más  importante  es  una  Historia  de  la  civilización  de.España. 

Doña  Dolores  García  y  Ramos,  joven  pintora,  discípula  de  D.  Federico  de  Madrazo,  y 
que  era  una  verdadera  esperanza  para  el  arte.  Murió  en  Madrid  en  los  primeros 
días  de  Noviembre. 

D.  Antonio  de  la  Puente  y  Bassave,  teniente  coronel,  gentil  hombre  de  Cámara 
de  S.  M.,  comendador  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  condecorado  con  la  cruz  de 
primera  clase  de  San  Fernando  y  periodista,  muerto  en  los  primeros  dias  de 
Diciembre. 
D.  Francisco  Hernández  Tomé,  pintor  distinguido,  muerto  en  Madrid  en  23  de  Di- 
ciembre. En  nuestro  Museo  Nacional  se  conservan  dos  interiores  suyos:  el  de  nSan 
Isidíro  el  Real  de  Madrid n  y  el  de  la  it Catedral  de  Toledo,  n 

Militares. 

D.    Pedro  Abello  González,  brigarlier  de  ejército,  muerto  en  Valladolid  en  1.^  de 

Enero. 
D.  Rafael  Correa  y  Loi,  brigadier  de  arbilloría,  muerto  en  Vitoria  en  2  de  Enero. 
P.  Joaquín  Ravcnet  y  Marentes,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales^    gran 
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cruz  de  la  orden  militar  de  San  Hermenegildo  y  de  la  de  Isabel  la  Católica  y  co 
mendadorde  la  de  Carlos  III,  muerto  en  Madrid  en  4  de  Enero. 

D.  José  Narvaez  y  Bórdese,  brigadier  de  infantería,  condecorado  con  varias  cruces  de 
distinción  por  acciones  de  guerra  y  con  las  militares  de  San  Fernando  y  San  Herme- 
negildo, falleció  en  7  de  Enero. 

T>.  Josó  Sesma  y  Bretón,  coronel  retirado  del  Cuerpo  de  carabineros,  muerto  en  Ma- 
drid en  11  de  Enero. 

D.  Josó  de  Chinchilla  y  Bernardi,  coronel  de  caballería  retirado,  caballero  de  las  ór- 
denes de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  muerto  en  12  de  Enero. 

D.  Josó  Suarez  de  Figueroa  y  Martel,  coronel  de  caballería,  sargento  mayor  de  la  plaza 
de  Valencia,  muerto  en  21  de  Enero. 

D.  Julián  Diaz,  brigadier  carlista,  muerto  en  Ballesteros,  provincia  de  Ciudad  Real, 
en  13  de  Enero. 

D.  Pedro  Argamasilla  y  Miranda,  brigadier  del  Cuerpo  de  ingenieros,  muerto  en  Ma 
drid  en  31  de  Enero. 

T>.  Martin  de  Rosales  y  Lassala,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos,  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo  y  del  Mérito  militar,  condecorado  con  la  cruz  laureada  de  San  Fer- 
nando, murió  en  Madrid  en  5  de  Febrero. 

D.  Manuel  García  de  Paadin  y  Villavicencio,  caballero  con  cruz  y  placa  de  la  orden 
militar  de  San  Hermenegildo  y  brigadier  de  la  armada.  Murió  en  14  de  Febrero. 

D.  Francisco  Ortigosa,  mariscal  decampo,  muerto  en  Pamplona  el dia  15  de  Febrero. 

D.  José  Ruizy  Belluga,  intendente  de  ejército,  jubilado.  Murió  en  l.'^de  Abril. 

D.  Lino  de  Murga  y  Sopelana,  brigadier  de  ejército  y  gobernador  militar  de  la  provin- 
cia de  Logroño.  Murió  en  15  de  Abril. 

D.  Ramón  Nuñez  de  Haro,  brigadier  exento  de  servicio,  muerto  en  Cartagena. 

D.  Juan  Manuel  Vasco  y  Sarria,  mariscal  de  campo,  caballero  profeso  en  la  orden 
militar  de  Alcántara,  gran  craz  de  la  de  San  Hermenegildo  é  Isabel  la  Católica. 
Murió  en  28  de  Abril. 

D.  Antonio  Falcon,  teniente  general  de  los  ejércitos,  muerto  en  29  de  Abril. 

D.  José  María  Igleí?ias  y  Montero,  coronel  de  infantería  de  reemplazo.  Falleció  en 
Madrid  en  30  de  Abril. 

D.  Antonio  Montenegro  y  Guitart,  coronel  de  ingenieros  retirado,  muerto  en  18  de 
Mayo. 

D.  Carlos  Esteras  y  Sánchez,  coronel  del  regimiento  de  Saboya,  muerto  en  la  plaza 
de  Figueras  en  Junio. 

D.  Feliciano  Muñiz,  brigadier  que  fué  en  el  ejército  carlista,  muerto  en  Lisboa  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Julio.  ^ 

D.  Joaquin  Fitor  y  Alvarez,  mariscal  de  campo,  muerto  en  Madrid  el  dia  6  de 
Julio. 

D.  Antonio  Cebollino,  mariscal  de  campo,  segundo  cabo  que  era  de  la  capitanía  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  muerto  en  la  Habana  á  mediados  del  mes  de  Julio. 

D  Jorge  Lasso  de  la  Vega  y  Orcajada,  brigadier  é  intendente  que  fué  de  la  armada 
Murió  en  Madrid  en  23  de  J  ulio. 

D.  Raimundo  Arbonés,  brigadier  carlista,  caballero  de  diferentes  órdenes,  mucrtq 
en  Francia  en  15  de  Julio, 
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D.  José  Fernandez  de  Terán,  brigadier  del  quinto  tercio  de  la  guardia  civil,  muerto 
en  Valencia  á  principios  de  Agosto. 

J).  Manuel  Vicente  Centurión  y  Moreno,  coronel  de  caballería  retirado.  Falleció  el  dia 
11  de  Agosto  en  los  baños  de  Escoriaza. 

D.  Mateo  Moran  Lavandera,  coronel  retirado,  caballero  de  varias  órdenes  militares  y 
condecorado  con  la  placa  de  San  Hermenegildo.  Muerto  en  el  Escorial. 

D.  José  de  Mas  y  Sans,  brigadier  de  artillería,  vocal  del  consejo  de  Filipinas,  gran 
cruz  de  la  orden  militar  de  San  Hermenegildo,  condecorado  tres  veces  con  la  de 
San  Fernando,  comendador  de  las  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica.  Falleció  en  29 
de  Agosto. 

D.  Joaquín  Navarro,  intendente  de  la  armada  y  director  que  fué  de  contabilidad  en  el 
ministerio  de  Marina,  muerto  en  Madrid  el  dia  30  de  Agosto.  El  Sr.  Navarro^  que 
contaba  92  años  de  edad,  había  asistido  á  la  gloriosa  derrota  de  Trafalgar  en  con- 
cepto de  contador  de  uno  de  los  buques  de  la  escuadra  española. 

D.  José  Antonio  de  Villa vicencio,  brigadier  carlista,  caballero  de  la  orden  de  Car- 
los III  y  condecorado  con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando.  Murió  en  Madrid  el 
dia  31  de  Agosto. 

J).  Manuel  Antón  y  Pacheco,  brigadier  de  infantería,  gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  condecorado  con  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y  San  Fernan- 
do y  comeadador  déla  orden  de  Carlos  III.  Falleció  en  31  de  Agosto. 

D.  Gonzalo  López  de  ViUalta,  brigadier  de  ejército,  muerto  en  Granada. 

D.  Braulio  Cerrada,  coronel  carlista,  muerto  en  Burgos. 

D.  Bartolomé  Vasco  y  Llórente,  brigadier  carlista,  muerto  en  Bemedo  (Álava)  el 
dia  29  de  Setiembre. 

D.  Joaquín  Fernandez  de  Córdova  y  Pacheco,  marqués  de  Malpica  y  de  Mancera, 
duque  de  Arion  y  conde  de  Gondomar,  mariscal  de  campo,  caballero  del  Toisón  de 
Oro,  gran  cruz  de  San  Hermenegildo  y  condecorado  con  otras  varias  i3or  acciones  de 
guerra.  Falleció  en  Madrid,  á  la  edad  de  85  años,  en  1.*^  de  Octubre.  El  señor  mar- 
qués de  Malpica  había  combatido  en  Bailen,  Medellin,  Arapiles  y  Tala  vera,  sobre 
cuyo  campo  de  batalla  fué  ascendido  á  brigadier,  á  pesar  de  no  contar  aún  la  edad 
de  25  años. 

D.  Manuel  Ramírez  y  Pérez,  decano  que  era  de  los  brigadieres  del  ejército  español. 
Murió  en  Málaga  en  3  de  Octubre. 

D.  Pablo  Beccar  y  Espinosa,  coronel  de  caballería  retirado,  muerto  en  Madrid  el 
dia  15  de  Octubre. 

D.  Pedro  del  Castillo;  brigadier  de  la  armada,  muerto  en  Santander. 

D.  Manuel  Peña  y  Espiga,  brigadier  de  los  ejércitos  nacionales ,  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo  y  de  Isabel  la  Católica  y  condecorado  con  otras  por  acción  de  guerra. 
Murió  en  25  de  Octubre. 

D.  Enrique  Parga,  brigadier  de  los  ejércitos,  muerto  en  la  Habana. 

D.  Atanasio  Aleson,  conde  de  la  Peña  del  Moro,  vizconde  de  Aleson;  gran  cruz  de  las 
reales  y  militares  órdenes  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  etc. ,  teniente 
general  de  los  ejércitos  nacionales.  Falleció  en  Madrid  el  dia  3  de  Noviembre. 

J).  Lorenzo  Artalejo  y  López  de  Lerena,  intendente  militar,  muerto  en  Morella. 

D.  Jogé  María  de  Saudoval  y  Nueros,  coronel  de  caballería  retirado,  caballero  de  la 
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orden  militar  de  San  Hermenegildo  y  condecorado  con  otras  varias  cruces  por  ac- 
ciones de  guerra:  muerto  en  26  de  Noviembre. 

D.  Juan  Carlos  Cárdena,  brigadier  de  ingenieros;  muerto  en  Mahon. 

D.  Carlos  Linares  y  Nieto,  brigadier  de  ejército  y  secretario  retirado  del  Consejo  Su • 
premo  de  la  Guerra.  Murió  en  6  de  Diciembre. 

D.  Jorge,  Thomas,  mariscal  de  campo;  gran  cruz  de  las  órdenes  de  San  Hermenegildo, 
Isabel  la  Católica,  Carlos  III  y  de  la  del  Mérito  militar.  Murió  en  16  de  Di-  . 
ciembre. 

D.  Ignacio  de  Chincbilla  y  Víctor,  mariscal  de  campo,  muerto  en  Madrid. 

D.  Joaquin  Espinosa  y  Azcona,  coronel  retirado  de  artillería;  muerto  en  27  de  Di- 
ciembre. 

D.  Francisco  Keyser  y  Moreno,  brigadier  de  caballería,  gran  cruz  de  San  Hermenegildo 
y  caballero  de  la  de  San  Fernando,  con  otras  varias  de  distinción  por  acciones  de 
guerra;  muerto  en  Madrid  en  29  de  Diciembre. 

I 
Varios. 

D.  Tirso  Tellez  Girón  y  Fernandez  de  Santillan,  duque  de  Uceda  y  caballero  de  la  orden 
militar  de  Santiago;  muerto  en  31  de  Enero. 

D.  Onésimo  Alvarez  Sobrino  y  Munguía,  reputado  jurisconsulto.  Murió  en  6  de  Fe- 
brero. 

D.  Domingo  García  Roca,  doctor  en  medicina  y  cirujía,  subinspector  retirado  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  caballero  de  las  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católi- 
ca, condecorado  con  la  cruz  de  epidemias  y  otras  por  acciones  de  guerra,  benemé- 
rito de  la  patria  é  individuo  de  varias  corporaciones  científicas.  Murió  en  22  de 
Marzo. 

D.  Jacinto  Rosell  y  Llosa,  catedrático  y  decano  de  la  facultad  de  derecho  de  la 
universidad  literaria  de  Valencia;  muerto  en  dicha  capital  en  5  de  Mayo. 

D.  Gregorio  de  Escalada  é  Iglesias,  doctor  en  medicina  y  cirujía,  caballero  de  la  orden 
de  Carlos  III,  condecorado  con  la  cruz  de  primera  clase  de  la  orden  civil  de  benefi- 
cencia y  con  la  de  epidemias,  socio  numerario  de  la  real  academia  de  medicina  de 
Madrid  y  corresponsal  de  otras  nacionales  y  extranjeras.  Murió  en  Madrid  en  U 
de  Julio. 

D.  José  Valero  y  Chiva,  director  académico  de  la  escuela  de  veterinaria  de  Valencia 
y  catedrático  de  la  misma.  Muerto  á  mediados  de  Julio. 

D.  Francisco  Sandoval,  catedrático  del  instituto  de  Murcia  y  notable  jurisconsulto. 
Falleció  en  San  Pedro  del  Pinatar,  á  principios  de  Agosto. 

Sor  Carlota  Modet,  superiora  del  convento  de  las  Salesas.  Murió  en  17  de  Agosto. 

D.  Joaquin  Marraci  y  Soto,  caballero  de  las  órdenes  de  Isabel  la  Católica  y  de  San 
Fernando,  condecorado  con  la  de  Beneficencia,  gentil  hombre  de  la  real  casa,  comi- 
sario ordenador  honorario  de  Marina.  Murió  en  Madrid  en  18  de  Agosto. 

D.  ManueldeGodoy  y  Tudó,  príncipe  de  Bassano,  conde  de  Castillo  Fiel,  caballero 

de  la  orden  militar  de  Santiago.  Murió  en  24  de  Agosto. 
D.  Karciso  Buenaventura  Selva,  distinguido  abogado  criminalista  y  escritor.   Muri(5 
en  Madrid  en  25  de  Setiembre. 
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D.  Juan  Bautista  Cabrera  y  Bernuy,  marqués  de  Villascca,  conde  de  Villanueva  de 
Cárdenas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  III,  de 
la  de  San  Gregorio  el  Magno,  ex-senador  del  reino.  Muerto  en  15  de  Octubre. 

D.  Anastasio  Carrillo  de  Albornoz,  marqués  de  Casa-Torres,  caballero  del  habito  mi- 
litar de  Santiago,  maestrante  de  Sevilla,  condecorado  con  la  cruz  del  mérito  mili- 
tar, comendador  de  la  orden  de  Carlos  III  y  de  la  ínclita  y  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalem.  Muerto  el  dia  17  de  Octubre. 

D.  Francisco  de  Paula  Arboleya,  catedrático  de  la  universidad  de  Sevilla.  Murió  en 
los  primeros  dias  de  Noviembre. 

D.  Agustín  Castellanos  y  Sánchez  Valles,  catedrático  de  la  facultad  de  derecho  en  la 
antigua  universidad  de  Alcalá  y  magistrado  cesante.  Muerto  el  dia  17  del  mes  de 
Diciembre. 


Tal  es  el  resumen,  no  exento  sin  duda  de  involuntarias  omisiones,  de  los  españoles 
más  notables  en  letras,  armas  y  virtudes,  fallecidos  durante  el  afío  de  1871. 

O.  Y  B. 
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LIBROS  ESPAÑOLES 

Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico 
DE  1871  á  1872  EN  LA  universidad  central,  ^or  el  doctor  D.  Francisco  Pisa 
Pajares,  catedrático  de  la  facultad  de  derecho. — Madrid,  1871. 

En  este  notable  discurso,  que  ha  llamado  poderosamente  la  atención  de  las  perso  - 
ñas  estudiosas,  el  Sr.  Pisa  Pajares  se  propuso  desenvolver  el  tema  formulado  en  los 
siguientes  términos: — nDiversidad  de  opiniones  en  materia  de  derecho.— Si  hay  prin- 
cipios comunes  á  todas  ellas. — Cómo  se  llegará  á  la  unidad." 

Es  imposible,  en  el  breve  espacio  de  que  disponemos,  dar  una  idea  completa  de 
todo  lo  que  el  discurso  comprende.  Paso  á  paso  vá  el  ilustrado  doctor  de  la  Universi- 
dad explicando  las  diversas  teoiías  y  definiciones  que  acerca  del  derecho  han  preva- 
lecido en  los  pasados  tiempos  y  en  el  presente. 

Después  de  exponer  los  graves  males  que  serian  resultado  necesario  de  la  falta  de 
unidad  en  las  doctrinas  científicas,  manifiesta  su  esperanza  de  que  esos  males  serán 
evitados.  irLa  ciencia,  dice,  dominará  las  tendencias  exclusivas:  si  hoy  divide,  un  dia 
unirá  los  entendimientos.  Todo  problema  jurídico  tiene  una  solución  racional  que  la 
humanidad  alcanza,  no  de  improviso  y  por  un  primer  acto,  sino  después  de  una  pe- 
regrinación más  ó  menos  larga  y  retardada  por  diferentes  contrariedades.  En  esa 
peregrinación  alguna  vez  sobrevienen  la  duda  y  el  desaliento;  alguna  el  error  sirve  |de 
guía  y  el  escarmiento  enseña  lo  que  no  ha  advertido  la  prudencia;  alguna  no  hay  con* 
formidad  en  el  camino  que  ha  de  seguirse:  situaciones  psicológico  sociales  que  en  el 
orden  de  los  hechos  se  traducen  en  sufrimientos  y  desgracias.  Si  estos  tristes  sucesos 
pudieron  sorprender  algún  dia  á  los  pueblos  que  se  lamentaban  de  ellos  sin  explicar- 
los; hoy,  que  la  historia  cuenta  algunos  siglos,  que  en  pocos  años  se  condensan  acon- 
tecimientos que  parece  no  caben  en  el  tiempo,  que  el  hombre  se  muestra  en  manifes- 
taciones tan  diversas,  y  nos  impulsa  una  curiosidad  por  nada  contenida,  nuestro  de- 
ber es  indagar  su  origen.  Es  un  deber  indagar  si  en  la  obra  del  progreso  se  presenta  el 
mal  cerno  necesario,  ó  como  querido,  ó  al  menos  consentido. 

iiLa  cuestión  es  sencila.  Limitado  nuestro  ser,  son  necesarios  el  trabajo  y  la  cons- 
tancia que  tanto  le  ennoblecen  y  le  hacen  digno  de  la  misión  que  la  Providencia  1©  h^ 
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confiado;  libre,  no  lo  son  los  abusos,  violencias  y  cuanto  supone  una  mala  voluntad. 
Importa  poco  que  sean  (frecuentes,  que  se  ostenten  con  descaro  y  escarnezcan  la  con- 
cienria  X3ública;  esto  sólo  significa  que  el  hombre  no  lia  medido  sus  fuerzas,  que  no  se 
ha  propuesto  su  fin,  que  no  se  ha  decidido  á  vencer.  Hay  que  proclamarlo  así,  para 
librar  ala  juventud  de  la  apatía  que  se  pretexta  en  la  imposibilidad  del  remedio,  y 
vé  en  los  hechos  una  razón  de  &er.  Nunca  existe  para  el  mal  moral:  habiendo  poder 
para  causarlo,  también  se  tieüe  para  conseguir  su  desaparición. 

riEl  estado  intelectual  de  los  pueblos  es,  según  va  indicado,  el  antecedente  princi- 
pal de  su  historia.  Las  ideas  les  dan  unidad,  porque  nada  liga  al  hombre  tanto  como 
su  inteligencia;  dirección  al  poder  público,  que  sin  ellas  no  es  más  que  la  fuerza  organi- 
zada. La  fé  religiosa  y  antiguas  tradiciones  satisfacían  en  lo  pasado  esta  necesidad; 
pero  rechazadas  ó  débiles  hoy  en  algunos  entendimientos,  la  ciencia  es  el  único  víncu- 
lo por  todos  aceptado.  Por  eso  está  llamada  á  producir  convicciones  comunes,  á  dete- 
ner á  los  pueblos  en  la  senda  de  lo  incierto  y  aventurado,  á  dirigirá  los  gobiernos. 
Como  la  inteligencia  ala  voluntad,  la  ciencia  precede  á  la  justicia:  lo  que  conoció 
muy  bien  uno  dé  nuestros  antiguos  reyes  al  querer  que  Zo,s  sus  naturales  fueran  más 
sdbidores  é  por  ende  más  honrados. 

,  itPara  que  llene  por  completo  su  misión,  la  ciencia  ha  de  poseer  la  unidad  de 
que  carece  discerniendo  la  verdad  y  el  error,  que  hoy  se  presentan  confundidos.  ¿Có- 
mo llegar  á  este  resultado?  Falta  de  un  criterio  objetivo,  la  inteligencia  individual 
cuenta  solamente  con  sus  propias  fuerzas,  insuficientes  para  abarcar  el  conjunto  de  la 
realidad.  Las  evoluciones  del  espíritu  humano  en  general,  penden  de  una  ley  interna 
y  de  accidentes  exteriores :  cada  talento,  además,  tiene  su  índoje  especial:  seria  in- 
justo pedir  al  hombre  entendiera  de  otro  modo  que  lo  consienten  sus  facultades  y  las 
circunstancias  de  su  éi)oca  que  conociera  los  principios  y  los  hechos,  y  aplicara  aque- 
llos á  estos  con  precisión  matemática. 

iiSin  embargo."  sucede  en  el  orden  intelectual  lo  mismo  que  en  el  de  los  hechos; 
hay  algo  necesario,  hay  también  algo  de  libre,  porque  si  la  inteligencia  tiene  leyes  in- 
eludibles, como  facultad  obedece  á  nuestro  querer.  Por  lo  mismo  está  sometida  á  una 
regla  moral  y  el  error  puede  ser  imputable,  lo  que  desgraciadamente  se  olvida  por  la 
dignidad  que  siempre  lleva  consigo  el  conocimiento.  Más  sensato  en  esto  el  pueblo  que 
las  personas  ilustradas,  no  llama  sabio  al  que  descuella  por  su  capacidad  y  cidtura. 
si  no  se  distingue  igualmente  poruña  intención  sana  y  conducta  ejemplar.»' 


Director,  B.  PÉREZ  GALDÓS. 


MADRIt>t    Ituprenta   de    José  IVocveha  ,   Calle    de    Bordadores,    núm.  V. 


CUISTIOIS  ECOillCiS  DE  U  PRESENTE  ÉPOCA 

LOS  DOS  IMPUESTOS  SOBRE  LAS  RENTAS 

y  SOBRE  LAS  PRIMEEAS  MATERIAS 


El  impuesto  solbre  las  rentas  en  España 

No  mereciera  acaso  tan  preferente  atención  la  materia  de  impuestos  so- 
bre todos  los  demás  asuntos  económicos  si  fuera  ésta  en  nuestra  España 
cuestión  resuella,  ó  si  bajo  todos  conceptos  no  ofreciese  tanto  interés  como 
urgencia  su  resolución.  Siempre  seria  estudio  importante  el  de  las  cuestio- 
nes de  esta  clase  cuando  se  ven  forzados  á  promoverlas  los  gobiernos  y  á 
resolverlas  los  Parlamentos  europeos.  Siempre  seria  espectáculo  curioso  el 
de  una  nación  como  la  inglesa  que  año  por  año  reduce  las  contribuciones, 
como  puede  podar  un  jardinero  sus  árboles,  seguro  de  que  en  la  inmediata 
primavera  verá  retoñar  sus  ramas  con  más  fuerza  y  pujanza  que  unca  . 
Siempre  seria  espectáculo  digno  de  contemplación  el  de  una  nación  como 
la  francesa,  que  hace  esfuerzos  hercúleos  por  salir  del  abismo  en  que  la  hun. 
dio  una  guerra  tan  imprudente  como  desgraciada,  y  que  forzada  á  empren- 
der nuevo  camino  aumenta  patriótica  y  valerosamente  el  peso  de  sus  im- 
puestos sin  tocar  hasta  ahora  en  el  fondo  de  esa  mina  abundante  donde 
ofrece  todo  género  de  recursos  la  inagotable  riqueza  del  país  y  la  meritoria 
resignación  de  los  contribuyentes.  Pero  el  interés  crece  de  punto  y  en  gran 
manera  cuando  se  reflexiona  que  también  entre  nosotros  ha  de  llegar  de  un 
dia  á  otro  la  ocasión  oportuna,  ó  por  mejor  decir,  apremiante  de  colmar  los 
abismos  que  abrieron  manos  bien  intencionadas  pero  temerarias,  y  que  para 
cubrirle  ha  de  ser  preciso,  ó  bien  restablecer  los  impuestos  antiguos,  empe- 
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ño  que  no  siempre  es  fácil,  ó  inventar  otros  nuevos  que  los  reemplacen,  ó 
bien  con  la  buena  administración  y  desarrollo  progresivo  de  los  subsisten- 
tes bacer  cara,  si  fuere  posible,  á  esa  serie  de  descubiertos  cuya  liquidación 
no  se  puede  confiar  al  crédito  como  recurso  único,  normal  y  definitivo.  No 
puede  tardar,  por  lo  tanto,  la  ocasión  en  que  se  presente  ante  nuestros  ojos 
el  problema  deMos  impuestos  con  toda  la  triste  comitiva  de  dificultades,  de 
quejas,  de  intereses  lastimados  y  de  clamores  populares  que  suele  acompa  - 
fiarle.  Durante  estos  años  últimos  hemos  oido  ponderar  continuamente  cuan 
necesario  es  completar  el  pri-supuesto  de  ingresos,  y  hemos  asistido  á  ten- 
tativas más  ó  menos  enérgicas,  pero  siempre  aisladas,  siempre  incompletas, 
siempre  contrariadas,  y  en  último  lugar  siempre  infelices. 

Para  concretarnos  al  objeto  especial  de  la  primera  parte  de  este  artícu- 
lo, ¡cuánto  no  se  ha  hablado  en  España  de  algunos  años  á  esta  parte  como 
medio  de  reemplazar  los  ingresos  suprimidos,  entre  ellos  el  de  la  sal  y  el  de 
consumos,  de  esa  categoría  de  impuestos  que  con  diversas  circunstancias  y 
denominaciones  de  capitación,  de  impuesto  personal,  ó  mobiliario,  ó  sobre 
las  rentas,  van  á  buscar  por  caminos  diferentes  la  riqueza  imponible,  unas 
veces  con  arreglo  á  ciertos  signos  exteriores,  y  otras  por  medio  del 
cálculo  exacto  ó  arbitrario  de  lo  que  cada  ciudadano  trabaja,  produce,  po- 
see, goza  ó  consume!  En  primer  lugar  hemos  visto  abortar  y  malograrse, 
acaso  para  siempre,  el  proyecto  de  una  contribución  general  de  esta  clase, 
extensiva  á  todas  las  provincias  del  reino,  aun  cuando  no  en  todas  se  llegó 
á  punto  de  cobrarla,  y  común  á  todas  las  clases  del  Estado  con  la  sola  ex- 
clusión de  las  más  pobres  y  desvalidas.  Después  hemos  visto  aphcaciones 
parciales  y  aisladas  de  este  género  de  impuestos  á  profesiones  determina- 
das y  en  escala  tan  rigorosa,  que  si  al  Tesoro  no  llegan  pingües  rendimien- 
tos no  será  porque  dejen  de  ser  elevados  los  tipos,  y  mucho  más  altos  por 
cierto  que  en  otros  paises  cuya  prosperidad  envidiamos  ó  cuyos  apuros  te- 
nemos ocasión  de  compadecer,  y  que  desde  hace  largo  tiempo  han  adoptado, 
ó  han  estado  á  punto  de  adoptar  este  género  de  impuestos.  Asi,  por  via  de 
ejemplo  y  sin  anticipar  juicio  sobre  lo  que  luego  hemos  de  discutir  más  am- 
pliamente, citaremos  la  contribución  sóbrelos  intereses  que  paga  el  Estado, 
que  en  Inglaterra,  como  regla  general  para  toda  especie  de  rentas,  sube  al 
importe  de  cuatro  y  ahora  de  seis  dineros  por  libra,  que  es  como  decir 
á  menos  de  2  y  2  ífl  por  100  respectivamente.  Y  si  en  Francia  hubiese  llega- 
do la  Asamblea  á  aprobar  esta  contribución  habría  sido  de  2  ó  5  por  400  con 
arreglo  á  las  bases  establecidas  para  otros  géneros  de  riqueza.  De  la  misma 
suerte  en  el  Reino  Unido,  con  sujeción  á  la  base  universal,  tan  sólo  pagan 
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menos  2  li2  por  100  los  empleados  sobre  sueldos  que  pasen  de  10.000  rs.  En 
Francia  se  han  negado  los  legisladores  á  votar  un  gravamen  equivalente  con 
respecto  á  las  personas  que  viven  de  sueldos  ó  pensiones.  Pero  en  España 
hemos  visto  establecido  con  suma  facilidad  y  sin  oposición  un  impuesto  aná- 
logo sobre  ciertas  clases  del  Estado.  Sin  gran  resistencia  han  votado  las 
Cortes  un  descuento,  que  no  es  ciertamente  de  2  ni  de  5  por  100,  sobre  los 
sueldos  de  los  empleados  y  demás  clases  que  cobran  del  Erario  sino  con 
aplicación  á  las  diferentes  categorías  y  con  sujeción  á  una  escala,  que  empieza 
en  5  por  100  y  concluye  en  guarismos  mucho  más  elevados.  Asimismo  he- 
mos visto  imponer,  como  para  empezar,  una  contribución  ó  descuento 
de  5  por  100  á  los  intereses  de  la  deuda  interior;  nació  luego  el  pensa- 
miento de  que  subiese  á  un  diez,  y  después  hubo  también  proyectos  de  im- 
poner diez  y  ocho  sin  distinción  á  toda  especie  de  deudas.  Todas  estas  son 
aplicaciones  especiales  del  impuesto,  no  sobre  la  renta,  sino  sobre  las  ren- 
tas, según  la  nueva  tecnología  que  han  adoptado  en  Francia  la  comisión,  el 
gobierno  y  la  Asamblea.  No  tratamos  por  ahora  de  manifestar  nuestra  opi- 
nión acerca  de  la  justicia  ó  la  necesidad  de  este  género  de  sacrificios  aisla- 
dos y  nos  habremos  de  limitar  á  apuntar  muybrevemente  dos  advertencias, 
La  primera  es  que  cuando  se  trata  de  imponer  gravamen,  por  pesado  que 
sea,  á  un  solo  género  de  contribuyentes,  es  tanto  más  fácil  y  llano  el  triun- 
fo de  la  medida,  cómo  que  ya  se  preste  ó  no  á  soportarlo  gustosamente  el 
patriotismo  de  los  perjudicados,  es  fácil  encontrar  la  anuencia  y  voto  de  las 
demás  clases  que  componen  siempre  la  mayoría.  Si  bien  luego  sucede  que 
estos  sacrificios,  fáciles  de  imponer,  no  son  de  gran  fruto  para  el  Erario,  por 
ser  tanto  más  escaso  el  rendimiento  cuanto  menos  numeroso  es  el  gremio 
perjudicado  y  menos  poderosa  ha  sido  su  oposición.  La  segunda  adverten- 
cia es,  que  cuando  estos  recargos  pasan  de  cierto  Hmite  y  están  en  despro- 
porción con  los  principios  admitidos  en  las  naciones  cultas  y  con  el  sa- 
crificio á  que  se  someten  las  demás  clases  del  Estado,  no  merecen  ni  pue- 
den llevar  el  nombre  de  impuestos.  Si  la  necesidad  no  los  justifica,  son  pal- 
marias confiscaciones:  si  el  extremo  apuro  del  Erario  los  recomienda  y  abo- 
na, no  son  verdaderos  impuestos  sino  descuentos  ó  rebajas  forzadas  que 
llevan  consigo  el  reconocimiento,  siempre  triste  aunque  esté  justificado,  de 
que  el  Tesoro  público  no  puede  hacer  frente  á  sus  obligaciones.  Bueno  es 
llamar  las  cosas  por  su  nombre  para  que,  ya  sea  posible  ó  no  lo  sea  el  dete- 
nernos, sepamos  al  menos  con  claridad  por  qué  especie  de  camino  vamos 
marchando. 

De  todas  suertes  importaba  saber  y  decir  que  el  llamado  hoy  impuesta 
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sobre  las  rentas,  entendiéndose  que  este  plural  no  amplia  sino  limita  el 
sentido  de  la  palabra  ciñendo  su  aplicación  á  casos  especiales;  que  ese  im- 
puesto, decíamos,  lo  tenemos  ya  establecido  en  España,  aunque  de  un  modo 
poco  lógico,  y  si  se  nos  permite  decirlo,  vergongante.  Esta  es  mayor  razón 
para  que  prestemos  atento  oido  á  cuanto  se  hace  y  dice  en  las  demás  na- 
ciones de  Europa  respecto  á  tan  controvertido  sistema  de  tributos. 

EN    INGLATERRA. 

Antes  de  tratar  de  las  discusiones  á  que  ha  dado  origen  en  Francia  el 
proyecto  de  imponer  una  contribución  sobre  las  rentas,  nos  parece  opor- 
tuno pasar  breve  revista  á  las  principales  naciones  donde  se  halla  estable- 
cida, comenzando,  como  es  natural,  por  Inglaterra  (1)^  cuyo  ¿ncomeíaa;  vie- 
ne á  ser  el  modelo  clásico  que  citan  con  mayor  entusiasmo  sus  partidarios. 
De  su  historia  hablamos  yacon  más  extensión  en  articulo  consagrado  á  la 
Hacienda  inglesa;  referimos  de  qué  manera  habia  sido  establecido  por  el 
célebre  Pitt  durante  las  guerras  con  Francia:  cómo  estuvo  en  suspenso  des- 
pués de  la  paz  de  Amiens,  resucitó  cuando  se  renovó  la  contienda  y  quedó 
abohdo,  al  parecer  definitivamente  cuando  hubo  triunfado  en  Waterloo  la 
coalición  europea,  pero  dejando  tras  de  si  rectierdos  de  tal  impopularidad, 
que  propuso  L-  Broughan  al  Parlamento  fuesen  quemados  los  papeles 
y  archivos  de  aquel  tributo  sin  duda  para  que  nadie  volviera  á  soñar 
en  su  restablecimiento,  cuya  especie  de  auto  de  fé  no  impidió  que 
en  1842  reapareciese  el  income  tax  kh  sombra  y  favor  del  nuevo  sistema 
de  libertad  comercial,  y  desde  entonces  subsiste  establecido  bajo  diferentes 
tipos,  unas  veces  2  por  100,  otras  5  y  aún  algo  más,  según  las  circunstan- 
cias, viniendo  á  ser  como  2  y  medio  en  el  presupuesto  actual.  Pero  es 
de  notar  que  á  los  ingleses  inspira  mucha  menos  admiración  que  á  los 
extranjeros,  de  tal  suerte  que  han  sido  repetidas  las  tentativas,  las  infor- 
maciones del  Parlamento,  los  discursos,  los  meetings  cuyo  objeto  era  alte- 
rar sus  bases  para  que  se  arreglase  á  más  perfectos  principios  de  justicia, 
si  bien  se  ha  acabado  por  averiguar  y  casi  todos  están  conformes  en  que 
adolece  de  tantos  vicios  como  los  demás  tributos,  en  punto  á  la  equidad  de 
su  distribución,  y  en  que  es  preciso  ó  aboUrlo  si  fuera  posible,  ó  bien  de- 


(1)    Véase  en  el  núiüero  de  esta  Revista  de  25  de  Julio  ttltiiño  el  artículo  titulado 
La  Hacienda  inglesa  en  1871. 

No  hacemos  ahora  más  sino  compendiar  y  completar  las  noticias  que  allí  dimos  del 
income  tax. 
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jarle  como  está  á  pesar  de  sus  J)alpables  desigualdades  é  imperfecciones,  y 
considerarle  como  un  recurso  elástico  que  en  tiempos  de  paz  y  abundancia 
puede  quedar  reducido  á  exiguas  proporciones,  y  luego  al  requerirlo  las 
circunstancias,  con  aumentar  los  tipos  se  convierte  en  terrible  arma  de 
guerra  tan  formidable  por  su  poder  como  los  navios  y  los  batallones. 

Mientras  tanto  que  llega  el  caso  de  poner  en  juego  su  terrible  elasti- 
cidad, aún  baje  el  módico  tipo  de2  y  5  por  100  sobre  la  renta  el  income  tax 
produce  en  tiempos  pacíficos  y  normales  de  800  á  900  millones  de  reales  (de 
80  á  90  millones  de  libras)  (1).  Decíamos  en  nuestro  artículo  de  Julio  que 
cada  dinero  que  paga  el  contribuyente  al  Tesoro  por  una  libra  que  tiene  de 
renta,  producía  sobre  millón  y  medio  de  libras  al  Tesoro;  pero  ya  para  este 
año  se  calcula  que  produce  100.000  libras  más  en  virtud  del  incesante  y  rá- 
pido incremento  de  la  riqueza,  de  los  capitales  y  de  los  réditos. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  la  estructura  del  impuesto,  añadiremos  á 
aquellas  noticias,  que  no  están  sujetoá  al  pago  de  income  tax  sino  las  perso- 
nas cuyas  rentas  pasan  de  100  libras,  ó  sean  10.000  reales,  si  bien  á  las 
que  teniendo  más  de  esta  suma  no  llegan  á  200,  se  les  hace  rebaja  de  60, 
de  modo  que  uno  que  tenga  por  ejemplo  12.000  rs.  ó  sean  120  libras, 
no  paga  el  impuesto  sino  sobre  la  mitad  de  este  ingreso.  Son  los  ingleses 
demasiado  prácticos  para  desconocer  que  sobre  las  pequeñas  cuotas  de  una 
contribución  directa  la  recaudación  resulta  tan  difícil  como  costosa,  y  que 
llenan  su  lugar  con  gran  ventaja  los  impuestos  indirectos,  siendo  por  otra 
parte  harto  duro  gravar  doblemente  con  éstos  y  con  una  especie  de  capi- 
tación á  la  masa  popular. 

Para  comprender  de  una  ojeada  cuál  es  la  naturaleza,  distribución  y 
producto  del  income  tax  en  su  aplicación  á  las  diversas  clases  sociales,  bas- 
ta conocer  sus  diversas  categorías  ó  cédulas,  que  son  cinco.  La  llamada  cé- 
dula A  comprende  todos  los  beneficios  á  que  dá  origen  la  propiedad  con 
censos,  diezmos,  etc.,  y  abarca  un  36  por  100  de  los  totales  proce.dentes 
del  impuesto  (2).  La  cédala  B  se  refiere  á  los  beneficios  de  los  colonos  ó 
cultivadores  y  representa  5  por  100.  La  cédula  C  es  relativa  á  rentas  de 
estado  y  valores  mobiliarios,  un  9  por  100.  La  D  es  relativa  á  las  ganan- 
cias del  comercio  y  de  las  ^  arias  industrias  y  profesiones  y  produce  44 
por  100.  La  Ees  la  que  abraza  los  sueldos,  salarios  ó  pensiones,  y  figu- 


(1)  Como  es  sabido  la  libra  tiene  240  dineros.  Un  dinero  por  libra  equivale  á  cinco 
duodécimos  por  ciento  de  las  rentas. 

(2)  Al  menos  esta  fué  la  proporción  en  1867. 
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ra  en  el  total  como  6  por  100.  Es  curioso  este  dalo  como  noticia  sobre  el 
impuesto,  y  como  medio  de  graduar  la  importancia  absoluta  y  relativa  en 
Inglaterra  de  las  diversas  especies  de  riqueza  imponible. 


EN  PRUSIA. 

No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  Alemania,  cuyos  ejemplos 
ahora  son  citados  con  tanta  frecuencia,  por  razón  de  sus  triunfos  recientes 
y  por  el  lugar  que  ocupa  entre  las  naciones  de  Europa,  á  cuyo  motivo  se 
añade  para  algunos  el  alto  concepto  que  les  merecen  las  teorías  especulati- 
vas délos  sabios  y  filósofos  de  aquel  pais,  y  para  otros  la  excelente  opinión 
qne  tienen  del  régimen  político  y  sistema  administrativo  del  imperio  alemán, 
y  sobre  todo  de  la  antigua  Prusia.  Advertiremos  de  paso  que  uno  y  otro  elo- 
gio, siendo  ambos  muy  justos,  no  son  fáciles  de  conciliar  sino  en  cierto 
modo,  pues  que  la  Alemania,  como  se  ha  dicho  varias  veces,  es  uno  de  los 
países  de  Europa  en  que  el  mundo  práctico  y  el  mundo  especulativo  no 
suelen  andar  acordes,  siendo  notoria  la  distancia  que  media  entre  las  teo- 
rías de  ciertos  escritores  que  reinan  en  las  universidades,  y  las  realidades 
prácticas  de  la  pohtica  y  la  adininislracion,  las  cuales  suelen  obedecer  a* 
criterio  de  otras  clases  del  Estado.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  Ingla- 
terra donde  las  teorías,  poco  atrevidas  en  general,  suelen  ir  ajustadas  á  la 
experiencia  de  hechos  positivos,  y  en  Francia  donde  no  hay  más  que  un 
paso  desde  las  especulaciones  más  aventuradas  á  la  realización  práctica,  si 
bien  léugo  suelen  ser  poco  subsistentes  esta  especie  de  ensayos.  No  quere- 
mos extendernos  más  en  esta  advertencia  que  pertenece  á  otro  orden  de 
ideas,  diferente  del  que  sirve  de  objeto  al  presente  articulo,  y  sólo  la  he- 
mos hecho  de  paso  por  lo  que  pueda  tener  de  aphcable  á  la  cuestión  eco- 
nómica de  que  ahora  tratamos. 

Si  á  propósito  de  tan  varios  asuntos  se  cita  el  ejemplo  de  la  Alemania, 
y  en  particular  de  la  Prusia,  con  mayor  razón  habrá  de  invocarse  al  tratar 
del  impuesto  sobre  las  rentas  que  se  halla  en  aquel  país  establecido  hace 
algunos  años  con  tal  regularidad  y  extensión,  que  no  ofrece  como  en  otros 
países  las  apariencias  de  un  expediente  sino  la  de  un  sistema  arraigado  y 
práctico.  Diferimos,  sin  embargo,  de  los  que  piensan  que  en  Alemania  es 
muy  antiguo  este  género  de  impuestos:  lo  que  es  más  antiguo,  según  pa- 
rece, es  el  impuesto  de  clases  que  viene  á  ser  una  especie  de  capitación 
gravosa  sobre  todo  para  las  clases  inferiores  y  aún  las  medias,  y  muy  di- 
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ferenle  del  impue&to  sobre  la  renta  (1)  que  no  se  ha  establecido  sino  en 
época  muy  posterior. 

Según  parece,  el  impuesto  de  clases,  que  allí  llaman  classenHever,  es- 
taba establecido  desde  1820  en  Prusia,  si  bien  se  atribuye  su  primer  origen 
á  los  tiempos  de  Federico  II.  En  las  ciudades  y  lugares  populosas  pagábase 
un  impuesto  sobre  la  molienda  de  granos  y  sobre  las  carnes,  mientras  que 
en  los  pueblos  de  corlo  vecindario  y  en  los  campos  estaba  la  población  di- 
vidida en  cuatro  clases.  1."  Los  jornaleros  y  criados.  2."  Los  campesinos 
(suponemos  que  colonos).  5."  Los  propietarios  y  negociantes.  4."  Los  ricos. 
De  etas  clases,  la  primera  pagaba  el  mínimum  ó  sea  medio  thaler,  y  la 
cuarta  el  máximum  ó  sea  144  thalers,  dándose  lugar  á  que  los  agraviados 
con  esta  última  imposición  se  refugiasen  en  las  ciudades.  Para  remediar 
esta  situación,  completando  y  mejorando  el  sistema,  preparó  el  gobierno 
prusiano  desde  1849  diferentes  proyectos  á  cuyo  establecimiento  se  opu- 
sieron dificultades  de  varios  géneros.  Por  último,  en  1851  quedó  resuelta 
definitivamente  la  materia  en  ley  que  lleva  la  fecha  de  1.°  de  Mayo.  Se  de- 
sistió de  suprimir  el  impuesto  sobre  molienda  y  matanza  en  ochenta  y  tres 
ciudades  del  reino.  Las  clases  sobre  las  cuales  recaía  el  impuesto  anterior, 
quedaron  reducidas  á  tres  subdivídidas  en  doce  grados,  de  los  cuales  el 
superior  paga  la  cuota  máxima  de  24  thalers.  Desde  1.000  thalers  de 
renta  en  adelante,  comienza  el  impuesto  no  exacta  sino  aproximadamente 
proporcional  á  las  rentas  que  lleva  el  nombre  alemán  de  Einkommenstever. 
Las  de  1  000  á  1.200  thalers  pagan  50  ó  sea  el  5  por  100  poco  más  ó  me- 
nos. En  lo  alto  de  la  escala,  cuyos  grados  se  van  ensanchando,  figuran  las 
rentas  de  240.000  thalers  arriba,  las  cuales  están  gravadas  con  el  impuesto 
uniforme  de  7.200  al  año.  Como,  según  dijimos,  los  impuestos  indirectos 
mencionados  no  han  sido  suprimidos  en  las  ciudades  más  populosas,  por 


(1)  Algunos  ejemplos  que  liemos  visto  citados,  uo  son  sino  casos  particulares  en 
ciertos  países  como  Austria,  Badén,  las  Ciudades  Anseáticas,  de  impuestos  que  están 
muy  lejos  de  tener  la  imijortancia  de  la  talla,  el  décimo  y  el  vigésimo  del  antiguo  ré- 
gimen en  Francia  ni  por  su  cuantía  ni  jior  su  antigüedad.  Así  es  que  con  respecto  á 
los  siglos  anteriores  es  más  bien  esta  una  contribución  francesa  que  alemana. 

No  negaremos ,  sin  embargo,  que  durante  las  guerras  del  primer  imperio  francés,  á 
principios  de  este  siglo,  en  1812,  se  hizo  ya  en  Prusia  cierto  ensayo  del  impuesto  sobre 
las  rentas  bajo  la  influencia  del  célebre  Stein,  y  de  un  libro  publicado  por  Von  Rau- 
íner,  que  dio  á  conocer  el  sistema  inglés  del  meóme  tax;  pero  así  como  al  llegar  la  paz 
desapareció  este  último  tributo,  asimismo  liubo  de  ser  abandonado  en  Prusia,  y  el 
primer  ejemplo  que  se  cita  de  un  impuesto  sobre  las  rentas  regularizado  y  general  en 
la  Alemania  moderna,  es  en  1821  el  de  Sajonia  Weimar,  Estado  tan  reducido,  que  no 
pudieron  tener  desde  luego  gran  importancia  sus  experimentos, 


488  CUESTIONES   ECONÓMICAS. 

via  de  compensación  sus  habitantes  gozan  de  una  rebaja  de  20  thalers. 

Conocidas  estas  bases  que  son  las  principales,  deberemos  añadir  algu- 
nas observaciones.  La  primera  es  la  relativa  á  la  inmensa  diferencia  que 
resulta  entre  este  sistema  de  impuestos  y  el  que  rige  en  Inglaterra,  donde 
bajo  la  influencia  de  otro  régimen  que  tiene  mucho  más  en  cuenta  las  re- 
clamaciones populares  el  income  tax  no  comienza  sino  en  las  rentas  de 
diez  mil  reales,  sin  que  pese  sobre  las  clases  inferiores  ninguna  especie  de 
capitación  ni  impuesto  de  clases.  Para  conocer  la  trascendencia  de  esta  va- 
riedad, basta'  echar  la  vista  sobre  el  presupuesto  prusiano  de  1870, 
donde  se  vé  que  el  impuesto  sobre  las  clases,  es  decir,  sobre  las  que  tienen 
menos  de  15.000  reales  al  año,  produce  para  el  Tesoro  más  de  15  millo- 
nes de  thalers  (sean  próximamente  215  millones  de  reales)  mientras  que 
el  impuesto  sobre  las  rentas  de  los  ricos  sólo  rinde  unos  cinco  millones 
(ó  sea  75  millones  de  reales). 

Véase,  pues,  de  cuan  distinta  manera  se  hallan  distribuidas  las  cargas 
púbUcas  entre  las  diversas  categorías  sociales  de  Inglaterra  y  Alemania.  Si 
el  prurito  de  copiar  las  instituciones  inglesas  ha  ejercido  influencia  para 
el  establecimiento  dd  Eíkommenstever  prusiano,  según  cierto  autor  (1) 
afirma,  preciso  es  convenir  en  que  aquellas  ideas  han  pasado  por  el  tamiz 
de  un  criterio  mucho  menos  democrático. 

Por  lo  demás,  y  esta  es  nuestra  segunda  observación,  no  se  ha  de  ima- 
ginar que  con  el  establecimiento  del  impuesto  sobre  las  rentas  coincide  en 
Prusia  la  abolición  de  los  impuestos  sobre  consumos  que  algunos  suponen 
gravosísimo  para  las  clases  populares.  Sobre  un  presupuesto  general 
de  168  millones  de  thalers,  unos  18  es  cuanto  producen  los  dos  impuestos 
reunidos  sobre  clases  y  rentas.  Por  ser  materia  que  no  interesa  á  nuestro 
propósito,  no  hablaremos  d(3  las  grandes  entradas  que  proporcionan  á  aquel 
gobierno  las  minas,  sahnas,  fábricas  y  los  caminos  de  hierros  de  su  pro- 
piedad. Pero  subsiste  siempre  el  impuesto  sobre  la  molienda,  que  reunido 
con  el  de  los  mataderos,  dá  cerca  de  cuatro  millones  y  se  conserva  al  lado 
de  los  anteriores  el  industrial  que  asciende  á  más  de  cinco.  Aparte  de  todos 
estos  figuraba  en  presupuesto  separado  (cuyo  sobrante  de  cuatro  y  medio 
millones  era  lo  único  que  se  llevaba  al  de  Prusia),  las  contribuciones  fede- 
rales que  son  todas  indirectas  y  ascendían  an  1870  á  unos  45  millones,  en 
cuya  suma  entran  con  otras  menores  por  cerca  de  18  las  aduanas,  por 
más  de  siete  los  azúcares,  por  cerca  de  seis  la  sal  por  más  de  10  las  bebí- 


(1)    El  francés  Mr.  Esquiron  de  Pi^rieu ,  de  quien  luego  hablaremos, 
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das  espirituosas  (1).  La  suma  total  de  este  presupuesto,  que  asciende  á 
unos  5.100  millones  de  reales  de  nuestra  moneda,  no  d^bia  ser  extrema- 
damente gravoso  para  un  reino  que  sobre  una  extensión  de  más  de  552.000 
kilómetros  cuadrados  contaba  una  población  de  24  millones  de  habitantes 
desde  la  campaña  victoriosa  de  18G6,  si  bien  se  debe  advertir  que  en  e 
año  á  que  nos  referimos  no  llegaba  á  400  millones  de  reales  el  importe  de 
los  intereses  de  la  deuda  prusiana. 

Mas  el  dato  esencial  para  nuestro  objeto  es  la  proporción  en  que  se 
reparte  el  peso  de  los  tributos  entre  las  diferentes  clases  del  Estado,  y  el 
producto  relativamente  escaso  del  impuesto  sobre  las  rentas.  Hoy,  sin  em- 
bargo,  sobre  mayor  población  y  al  cabo  de  veinte  años  se  ha  logrado  el 
producto  de  75  millones  de  reales.  En  los  principios  fueron  tan  escasos  sus 
rendimientos,  que  en  1854  apenas  pasaban  de  4  millones  y  en  1854,  ni  aún 
subia  á  4  millones  y  medio.  Con  este  ejemplo  se  prueba  cuan  preciso  es 
proceder  con  la  mayor  circunspección  al  establecer  esos  impuestos,  y  que 
por  espacio  de  largos  años  no  se  ha  de  esperar  que  ofrezcan  crecidos  rendi- 
mientos. 

Añadiremos  tan  sólo  que  se  halla  establecido  también  el  impuesto  sobre 
las  rentas  en  otros  Estados  de  Alemania,  en  Austria,  Italia  y  Suiza.  Ya  sa- 
ben nuestros  lectores  que  en  los  Estados-Unidos  sucumbe  bajo  el  peso  de 
su  impopularidad.  En  cambio  se  trata  de  establecerlo  en  Holanda. 

I*royeoto     de    estalblecerlo    en   F'x'ancia. 

Exphcada  de  esta  suerte,  con  cuanta  brevedad  era  posible,  la  historia 
del  impuesto  sobre  la  renta  en  varios  países  de  Eun^pa,  veamos  ahora  cómo 
ha  sido  presentada  y  discutida  la  misma  cuestión  en  Francia.  El  gobierno, 
en  su  proyecto  de  ley,  habia  propuesto  otros  varios  arbitrios,  y  ni  una  sola 
palabra  habia  dicho  acerca  de  éste  de  que  tratamos.  De  los  indicados, 
habia  sido  aceptada  por  la  comisión  de  presupuestos  primero,  y  luego  por 
la  Asamblea,  una  sola  parte,  cuyo  producto  se  calcula  actualmente  en  566 


(1)  Si  se  suman  los  recursos  especiales  del  presupuesto  prusiano  (164  millones  de 
tlialers)  con  los  impuestos  federales  cobrados  en  el  territorio  de  aquella  nación 
(43  millones),  ascienden  aun  total  de  207  millones  de  thalers,  ó  sea  aproximadamen- 
te 3. 100  millones  de  reales.  Nos  referimos  al  presupuesto  de  1870  formado  antes  de  la 
guerra,  haciendo  todo  género  de  reservas  en  cuanto  á  los  guarismos  citados,  porque 
nos  atenemos  á  resultados  aproximativos  para  evitar  detalles  que  serian  impropio^ 
de  este  artículo, 
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millones  de  francos.  Faltan  otros  250  aproximadamente  para  completar  el 
presupuesto  de  1872,  ó,  por  mejor  decir,  el  que  se  considera  como  presu- 
puesto normal  de  Francia  en  los  años  próximos;  y  entre  los  medios  que  el 
gobierno  consideró  convenientes  para  llenar  este  vacio,  figura  como  uno 
de  los  más  importantes,  tanto  por  el  guarismo  de  sus  probables  productos, 
como  por  las  discusiones  á  que  ha  dado  origen,  el  establecimiento  de  ciertos 
derechos  sobre  primeras  materias  extranjeras  que  la  industria  fabril  emplea 
y  elabora. 

Con  referencia  á  este  proyecto,  presentó  otro  distinto  la  comisión,  y 
entre  diferentes  medios  proponía  se  adoptase  un  impuesto,  no  sobre  la 
renta  en  general,  sino  sobre  las  rentas,  es  decir,  sobre  diversos  y  espe- 
ciales clases  de  ellas.  La  diferencia  entre  este  sistema  y  el  del  income  tax 
inglés  es  muy  fácil  de  señalar,  pues  que  este  último  no  hace  distinción  al- 
guna en  cuanto  al  origen,  y  así  pesa  sobre  el  propietario  como  sobre  el 
colono,  y  sobre  el  que  ejerce  alguna  profesión  liberal  como  sobre  el  posee- 
dor de  bienes  muebles  que  rinden  interés  anual.  Pjr  no  atreverse  Mr.  Cas- 
simir  Perrier  y  los  demás  individuos  que  suscribieron  el  mencionado  infor- 
me á  ir  tan  lejos,  se  quedaron  á  la  mitad  del  camino.  No  osaban  imponer 
tal  carga  á  los  propietarios  rústicos  ó  urbanos,  cuyos  bienes,  además  de 
estar  gravados  con  el  peso  de  los  antiguos  impuestos,  hubieron  de  pa- 
gar otros  durante  la  guerra,  y  padecieron  á  consecuencia  de  lo3  rigores  de 
esta  última  más  acerbamente  que  los  demás  géneros  de  riqueza,  y  por  lo 
tanto  suprimieron  la  señalada  con  la  letra  A  entre  las  cédulas  inglesas.  «No 
es  la  presente,  decia  el  dictamen,  en  que  treinta  departamentos  han  sido  in- 
vadidos, asolados,  puestas  á  rescate,  en  que  los  predios  han  sido  saqueados  y 
el  ganado  presa  de  la  rapiña,  y  en  que  las  contribución  directas  han  sido  re- 
cargadas con  céntimos  adicionales  para  movilización  de  la  milicia,  no  es  esta 
la  ocasión  oportuna  para  pedir  á  las  tierras  mayores  sacrificios.»  Tam- 
poco se  atrevieron  á  imponer  gravamen  á  los  tenedores  de  rentas  del 
Estado,  por  la  atendible  razón  de  que  la  Francia  necesita  pagar  á  los  pru- 
sianos, aun  después  del  plazo  corriente,  otros  5.000  millones  de  Francos, 
los  cuales  ha  de  pedir  al  crédito  dentro  de  breve  término,  con  algunos 
otros  más  para  cubrir  el  probable  déficit  de  sus  presupuestos.  Por  consi- 
guiente, nada  ganarla  el  Tesoro  con  recibir  en  una  mano  el  impuesto  si  con 
la  otra  habia  de  pagar  mayor  suma  en  las  contrataciones  posteriores,  la  cual 
vendría,  si  es  lícito  decirlo  así,  á  escaparse  por  la  brecha  abierta  en  el  crédito. 
Pero,  ¿se  ha  evitado  el  peligro,  si  con  estas  discusiones  queda  advertido  el 
mundo  mercantil  de  lo  que  podrán  votar  las  Asambleas  francesas  cuando 
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los  empréstitos  estén  ya  hechos  y  pagados  los  prusianos?  (1)  Separábase 
también  en  esta  parte  la  comisión  de  Versalles  del  sistema  seguido  al  otro 
lado  del  Estrecho,  y  de  la  cédula  C  borraba  una  de  las  partidas  más  pin- 
gües. Veamos,  pues,  á  lo  que  quedaba  reducido  el  impuesto  sobre  las  ren- 
tas, mermado  de  esta  suerte,  y  dividido  por  la  comisión  en  cuatro  clases 
distintas  (2).  La  clase  A  comprendía  todos  los  valores  mobiliarios,  france- 
ses y  extranjeros,  rentas  de  Estados,  provincias  ó  pueblos,  acciones  y  obli- 
gaciones de  todo  género  de  compañías,  con  exclusión  de  los  títulos  de  renta 
pública  francesa.  La  clase  B  abrazaba  las  pensiones,  sueldos,  salarios  ó 
emolumentos  públicos  ó  privados.  La  clase  C,  se  habia  de  componer  de  todo 
especie  de  intereses  de  créditos,  ó  de  pensiones  pagadas  por  particulares.  Y 
por  último,  la  D  se  refiere  á  los  beneficios  del  comercio  ó  la  industria  (en 
cuanto  no  las  abarca  la  clase  A),  y  á  los  de  toda  clase  de  profesiones.  Con 
respecto  á  las  rentas  de  las  clases  B  y  D,  los  productos  anuales  que  no 
alcanzan  á  1.500  francos,  quedaban  exentos  del  impuesto,  y  los  que  no  pa- 
san de  5.000  goz?ban  de  la  exención  por  lo  correspondiente  á  los  prime- 
ros 1.500  francos.  Tal  era,  en  breves  palabras,  el  sistema  contrapuesto  al 
del  gobierno,  y  éste  luchó  desde  Junio  á  Octubre  en  Versalles,  defendiendo 
su  terreno  palmo  á  palmo,  sin  abandonar  su  sistema  en  los  puntos  esen- 
ciales, y  sin  conseguir  que  desistiera  del  suyo  la  comisión  compuesta  por  lo 
general,  como  ya  dijimos,  de  personas  prácticas,  ilustradas  é  indepen- 
dientes. 

Al  comenzar  las  discusiones,  después  que  reanudó  sus  tareas  la  Asam- 
blea en  Diciembre  último,  se  presentó  en  la  palestra,  como  era  natural  que 
se  presentase,  otra  tercera  opinión,  y  era  la  de  los  que  deseaban  se  adop- 
tase el  sistema  inglés  en  toda  su  latitud  y  con  el  mismo  rigor  de  lógica  que 
no  admite  exclusión  de  categoría  alguna  de  rentas.  Y  también  ha  resultado 
de  las  discusiones  otra  cuarta  opinión,  que  es  la  que,  restringiendo  á  sus 
más  estrechos  hmites  el  impuesto,  intenta  sólo  apUcarlo  á  los  valores  mobi- 
liarios. De  estos  diversos  pareceres,  los  más  extremos  y  los  más  lógicos  han 
sido  los  que  con  mayor  empeño  y  lucimiento  han  luchado,  quedando  reducida 


(1)  Hacemos  á  la  comisión  la  jxisticia  de  confesar  que  funda  su  opinión  en  los 
principios  más  elevados  y  puros  de  derecho,  y  no  en  esta  razón  de  conveniencia  y  do 
circunstancias.  ¿Pero  creerán  los  capitalistas  que  eran  aquellas  las  verdaderas  razones 
que  determinaban  la  acción  del  gobierno  y  el  voto  de   los  diputados? 

(2)  Las  clases  A_C  D  habían  de  ser  gravadas  con  3,  y  la  clase  B  con  2  por  100 
sobre  sus  rentas. 
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á  muy  desairado  papel  la  comisión,  y  no  porque  sostenia  un  término  medio, 
sino  porque  el  suyo  era  inaceptable,  como  se  colige  de  razones  fáciles  de 
comprender.  Pero  antes  parece  oportuno  explicar  cuáles  eran  los  antece- 
dentes de  este  impuesto  en  Francia,  y  cuáles  las  disposiciones  déla  opinión 
pública. 

Habremos  de  consignar  ante  todo  que  algunos  economistas  franceses, 
asi  como  de  otros  países,  van  más  allá  de  los  términos  justos  en  sus  enco- 
mios del  impuesto  sobre  la  renta.  Entre  otros,  citaremos  como  ejemplo  á 
Mr.  Esquiron  de  Parieu,  autor  de  una  obra  sumamente  estimable  sobre  las 
contribuciones,  bajo  el  triple  punto  de  vista  histórico,  político  y  económico. 
Pero  tan  prendado  deb'a  estar  del  impuesto  á  que  aludimos,  que  ya  le  ha- 
bía consagrado  en  obra  aparte  un  volumen  entero,  lleno  de  curiosísimas  no- 
ticias, donde  no  se  habla  más  que  de  este  tributo  en  todos  los  Estados,  anti- 
guos y  modernos,  grandes  y  pequeños,  desde  Atenas  y  Roma  hasta  Sajonia 
Weimar  y  Tejas.  Durante  los  diez  y  seis  años  que  han  trascurrido  desde  la 
publicación  de  aquel  libro  hasta  el  día,  el  entusiasmo  de  Mr.  Esquiron  de  Pa- 
rieu ha  debido  ir  creciendo,  pues  que  en  vista  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Versalles,  alborozado  con  la  perspectiva  de  que  su  impuesto  favorito  llegase 
á  puerto  de  salvamento,  no  tuvo  límites  su  júbilo,  hasta  el  extremo  de  escribir 
en  un  documento  reciente  que  por  fin  veía  «apuntar  la  aurora  en  el  horizon- 
te,» como  si  tan  gran  dicha  fuese  la  que  puede  resultar  de  otro  nuevo  impues- 
to. Para  que  no  incurran,  á  la  vista  de  este  estilo  anacreóntico,  nuestros 
lectores  en  yerro,  añadiremos  que  Mr.  de  Parieu  es  un  personaje  grave  y 
práctico,  que  desempeñó  las  funciones  de  ministro  de  Cultos  y  vicepresi- 
dente del  Consejo  de  Estado  en  tiempo  del  imperio,  además  de  ser  miembro 
del  Instituto,  las  cuales  han  sido  otras  tantas  razones  para  que  citemos  su 
ejemplo  y  sus  palabras. 

Desde  hace  largo  tiempo  causaban  admiración  en  Europa  los  crecidos 
productos  del  income  tax  en  Inglaterra,  restablecido  en  1846  por  J.  Ro- 
berto Peel,  y  desde  entonces  asociado  en  la  opinión  común  al  libre  cambio, 
más  bien  por  la  casual  coincidencia  cronológica,  que  por  ninguna  intrínse- 
ca identidad  de  naturaleza  ó  de  condiciones.  Después  ha  sido  objeto  de 
cierto  asombro  esa  máquina  tan  poderosa,  con  ayuda  de  la  cual  cada  pe- 
nique por  libra  de  sus  rentas  que  paga  un  inglés,  se  convierte  al  llegar  a^ 
Tesoro  en  millón  y  medio  de  esterlinas.  Pero  en  este  punto  conviene  pedir 
cuentas  á  la  admiración,  reducirla  á  sus  justos  limites,  y  sobre  todo  que 
sepamos  qué  es  lo  que  la  excita  y  la  justificax  Cuando  un  cálculo  astronómi- 
co consigna  la  distancia  á  que  nos  hallamos  del  sol,  nuestra  admiración  se 
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divide  entre  dos  objetos;  por  una  parte  la  inmensidad  del  espacio,  por  otra 
parte  los  adelantos  de  la  ciencia  que  lo  mide  y  calcula.  Cuando  la  sonda 
nos  da  á  conocer  las  mayores  profundidades  del  Océano,  la  habilidad  del 
sondador  puede  merecer  cierto  moderado  aprecio;  pero  lo  que  justiíica  el 
arrebato  poético  es  la  enorme  masa  de  agua  colocada  por  la  mano  de  Dios 
entre  los  continentes.  De  la  misma  manera,  con  respecto  á  la  célebre  con- 
tribución inglesa,  si  bien  se  mira,  no  es  lo  que  causa  ó  debe  causar  sorpre- 
sa, envista  de  su  crecidísimo  rendimiento,  la  excelencia  de  este  mecanismo 
fiscal,  sino  la  suma  enorme  de  riquezas,  la  cantidad  de  rentas  anuales  que 
supone. 

Nadie  se  atreverá  á  decir  que  en  cada  pais  del  globo  á  que  se  aplique 
ha  de  producir  millón  y  medio  por  penique.  Pero  son  muchos  los  que 
muestran  estar  un  tanto  alucinados  y  los  que  hablan  como  atónitos  del 
iiicome  tax,  sin  darse  cuenta  de  que  sus  rendimientos  penden  en  gran  par- 
te de  circunstancias  especialísimas  de  la  Gran  Bretaña.  Los  teóricos  v  eco- 
nomistas más  razonables,  cuyo  saber  y  experiencia  los  ponen  á  cubierto  de 
tales  errores,  están  en  su  derecho  al  pensar  que  la  contribución  sobre  las 
rentas  es  en  circunstancias  extraordinarias  recurso  de  preciosa  elasticidad 
y  que  puede  ser  muy  útil  si  se  aplica  á  las  clases  ricas  del  Estado  para 
compensar  y  completar  la  parte  de  gravamen  que  pueden  satisfacer  las  po- 
bres y  laboriosas  por  el  conducto  de*  las  contribuciones  indirectas.  Pero 
esta  razón  sólo  tiene  fuerza  con  aphcacion  á  aquellos  países  donde  los  pro- 
pietarios y  las  demás  clases  acomodadas  no  estén  sujetas  de  antemano  á 
largas  proporcionadas  á  sus  medios. 

Mientras  tanto  el  público  francés  asistía  á  estos  ditirambos  de  los  escri- 
tores sin  pensar  que  tuvieran  consecuencias  prácticas,  y  oia  hablar  de 
sumas  fabulosas  del  income  tax  inglés  sin  desentrañar  las  causas,  habiendo 
sido  costumbre  general  de  aquel  pueblo  durante  los  últimos  años  que  pre- 
cedieron á  la  guerra  cuidarse  medianamente  de  las  cosas  púbhcas  interio- 
res, y  poco  ó  nada  de  las  demás  naciones,  en  cuya  desdeñosa  ignorancia 
tuvieron  origen  recientes  errores  y  descalabros,  según  opinión  muy  genera- 
Hzada  hoy  en  toda  Europa.  Ello  es  que  según  resulta  de  las  discusiones, 
del  prematuro  aplauso  con  que  fué  acogido  el  proyecto  de  impuesto  sobre 
las  rentas,  y  de  la  casi  unánime  aversión  con  que  después  fué  repelido, 
no  parece  que  estuviesen  ni  el  público  ni  los  diputados  muy  al  corriente  ni 
délas  condiciones  intimase  inevitables  del  impuesto,  ni  de  su  analogía 
con  ciertos  tributos  que  habían  dejado  en  la  historia  de  Francia  las  huellas 
déla  más  duradera  impopularidad. 
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Sin  embargo,  desde  el  primer  dia  habia  dicho  Mr.  Thiers  (1)  que  la  talla 
tan  odiada  por  los  franceses  de  siglos  pasados,  no  era  más  que  una  especie 
de  contribución  sobre  las  rentas.  Era  la  talla,  en  efecto,  un  antiguo  tribu- 
to que  en  tiempos  feudales  cobraban  los  señores  de  sus  vasallos,  y  que  luego 
se  regularizó  y  tomó  carácter  de  renta  del  rey,  cuando  hacia  los  tiempos  de 
Carlos  VIII  se  formaron  ejércitos  permanentes,  si  bien  ni  entonces  ni  más 
delante  pagaron  la  talla  todos  los  franceses,  sino  sólo  los  plebeyos  y  villa- 
nos, pues  que  los  nobles  sólo  servían  al  rey  con  sus  armas,  y  los  clérigos 
con  sus  rezo?.  De  esta  desigualdad  provenia  en  gran  parte  el  ser  tan  abo- 
minada la  talla,  como  lo  han  explicado  varios  adversarios  del  presidente  de 
a  república.  Pero  éste  acierta  cuando  sostiene  con  la  autoridad  de  Vauban 
que  otra  parte  de  la  impopularidad  se  ha  de  atribuir  á  lo  arbitrario  del  re- 
partimiento, por  vicios  inherentes  é  incurables  de  este  género  de  imposi- 
ciones; según  nuestro  sentir,  por  vicios  de  doble  naturaleza,  que  sólo  en 
parte  son  irremediables,  pero  que  del  todo  no  ha  acertado  á  curar  el  siste- 
ma practicado  en  Inglaterra,  ni  en  América,  ni  en  parte  alguna  del  mundo 
que  conozcamos.  Lo  extraño  fué,  en  cuanto  puede  serlo  el  que  un  mismo 
autor  sea  citado  por  los  partidarios  de  causas  opuestas,  qie  así  Mr.  Thiers 
como  su  antagonista  el  juicioso  y  entendido  profesor  Mr.  Wolowsky, 
iban  de  igual  manera  armados  para  su  pelea,  cada  uno  con  un  ejemplar 
del  célebre  escrito  de  Vauban,  titulado  El  diezmo  real.  Ya  saben  nuestros 
lectores,  si  han  leido  el  discurso  da  Mr.  Thiers,  de  qué  manera  sacó  parti- 
do del  texto  este  hábil  y  elocuente  orador.  Pero  la  imparcialidad  nos 
obliga  á  decir  que,  en  nuestro  concepto,  le  empleó  con  mayor  tino  para  su 
propósito  el  defensor  del  ¿ncome  /aj;,  supuesto  que  Vauban  proponía,  en 
efecto,  que  la  talla  quedase  abolida,  pero  habiéndola  de  reemplazar  el 
diezmo  real,  que  tampoco  venia  á  ser  otra  cosa  sino  una  contribución  gene- 
ral sobre  toda  clase  de  rentas,  es  decir,  el  futuro  income  tax  del  siglo  xvni. 

Con  este  testimonio  de  nuestra  imparcialidad,  concluye  cuanto  tienen 
de  común  nuestra  modesta  opinión  y  la  de  Mr.  Wolowski,  y  suplicamos 
á  nuestros  lectores  nos  dispensen  esta  digresión,  tan  interesante  para  la 
historia  de  la  hacienda  y  de  la  economía  pohtica.  Lo  que  no  vemos  hayan 
puesto  bien  en  claro  las  discusiones  de  Versalíes,  es  lo  que  sucedió  poste- 
riormente en  Francia.  No  se  atrevió  por  el  pronto  Luis  XIV  á  poner  en 
planta  la  propuesta  del  virtuoso  mariscal  é  ilustre  ingeniero,  y  según  parece 


(1)    Ya  indicamos  esta  opinión  do  Mr.  Thiers  en  mi  estros  artículos  de  Julio  último 
sobre  la  Hacienda  inglesa. 
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sólo  se  hubo  de  echar  mano  de  cierto  sistema  de  capitación  que  no  dio  no- 
tables frutos.  Pero  luego  cuando  el  explendor  de  aquel  monarca  quedó  echp- 
sado  hacia  el  término  de  su  gran  reinado  con  la  grandeza  todavía  mayor  de 
sus  desastres,  se  acudió  al  cobro  de  un  diezmo  (en  1710)  como  el  ideado  años 
antes,  para  acudir  al  reparo  de  la  Hacienda  que  andaba  muy  escasa.  Contra 
este  impuesto  personal  (1)  sobre  las  rentas,  fueron  infinitos  los  clamores 
que  se  levantaron,  y  vino  á  suceder,  lo  mismo  que  con  la  talla,  pues  por 
un  lado  menguaron  su  producto  los  privilegios  del  favoritismo,  rssultando 
exentos  los  cortesanos,  la  nobleza,  el  clero,  y  ciertas  provincias  de  la  mo- 
narquía, mientras  que  por  otro  daba  lugar  á  gravísimas  injusticias  la  ar- 
bitrariedad de  los  repartimientos,  cuya  base  era  tan  incierta  como  ha  de 
suceder  siempre  que  se  adopte  igual  ó  parecido  sistema;  y  por  último,  los 
contribuyentes  se  negaban  con  tei  quedad  invencible  á  presentar  las  decla- 
raciones que  habían  de  servir  de  base  al  reparto  por  temor  de  que  fueran 
algún  dia  instrumento  de  su  propia  ruina. 

Por  fortuna,  en  cuanto  á  los  privil'^gios  y  exenciones  no  hay  temor  on 
el  dia  de  que  se  reproduzcan,  por  lo  menos  en  escala  tan  extensa  y  públi- 
ca, aún  cuando  no  ha  lucido  hasta  ahora  con  tal  fuerza  en  el  mundo  el  sol 
de  la  justicia,  que  á  la  sombra  no  sea  posible  se  introduzcan  furtivamente 

;  {.1  desigualdades;  pero  con  respecto  á  los  demás  vicios  del  impuesto 
claro  es  que  por  serle  inherentes  son  comunes  á  todas  las  épocas  de  la  his- 
toria. Los  productos  del  décimo,  por  otra  parte,  no  eran  muy  crecidos, 
pues  que  lo  evalúan  unos  en  24  y  otros  en  57  millones  de  francos  anuales, 
á  lo  que  hubieron  de  contribuir  las  exenciones.  Pero  su  impopularidad  fué 
tan  grande,  que  llegó  á  ser  preciso  renunciar  á  la  mayor  porción  de  sus 
productos.  Hubo  después  otros  arbitristas  llamados  los  hermanos  París, 
que  inventaron  una  especie  de  tributo  de  2  por  100  sobre  todas  las  ren- 
tas; y  luego  por  dos  veces  consecutivas  fué  restablecido  y  abolido  el  déci- 
mo, que  más  tarde  degeneró  en  vigésimo,  ó  sea  5  por  100  sobre  todas  las 
rentas  (1718).  Ya  entonces  adquirió  cierto  carácter  de  permanencia  que 
antes  no  había  tenido,  y  fué  lo  peor  que  al  primer  vigésimo  se  hubo  de 
añadir  otro  nuevo,  y  luego  un  tercero,  aunque  temporal,  con  lo  que  ya  as- 


(1)  Este  f/ac;i/íio,  ideado  por  el  contünlor  {contmleur)  general  Desnlaíets,  por  coü* 
sejo  de  Orry,  fué  el  que  mereció  á  Saint  Simón  su  terrible  calificación:  la  sanglante 
affaire  du  dixieme.  Según  refiere  este  autor  en  sus  famosas  Memorias,  fueron  tales 
los  escrúpulos  del  rey,  que  para  decidirle  á  que  decretase  este  impuesto,  hubo  ne- 
cesidad de  que  le  aconsejara  la  Sorbona  no  anduviese  en  reparos  puesto  que.ei'i  m  x>ro* 
l^iedad  suya  los  bienes  de  todos  los  subditos» 
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cendia  esta  contribución  á  15  por  100,  y  se  elevaron  al  cielo  los  clamores 
de  los  pueblos.  No  debían  de  ser  muy  infundados,  pues  que  encontraron 
eco  y  apoyo  en  el  tribunal  de  Hacienda  llamado  Cour  des  aides,  cuya  re- 
presentación al  rey  se  fundaba  en  los  mismos  argumentos  que  en  todos 
tiempos  se  han  oido  contra  los  impuestos  personales  á  que  sirve  de  base 
un  cómputo  vago  y  arbitrario  sobre  la  presunta  riqueza  de  cada  ciudadano. 
Todavía  duraban  los  vigésimos  y  los  clamores  que  de  ellos  nacían,  cuando 
estalló  la  revolución  francesa  en  1787,  que  no  había  de  dejar  piedra  sobre 
piedra  ni  en  el  edificio  económico  ni  en  el  político. 

Creemos  quedará  justificada  esta  digresión  á  los  ojos  de  nuestros  lecto- 
res cuando  les  digamos  ciue  de  este  odio  engendrado  en  la  nación  francesa 
durante  largos  siglos  contra  la  talla,  y  luego  en  todo  el  curso  del  décimo 
octavo  contra  décimos  y  vigésimos,  vino  á  resultar  que  heredando  estas 
prevenciones  la  Asamblea  constituyente  primero,  y  luego  otros  legislado- 
res de  la  época  revolucionaria,  establecieran  sobre  bases  opuestas  el  siste- 
ma tributario,  que  salvas  ciertas  alteraciones  es  en  la  esencia  el  mismo  que 
existe  todavía  del  lado  aliado  los  Pirineos,  y  el  que  nosotros  hemos  co- 
piado en  1845.  Posible  es  que  muchos  franceses  hayan  olvidado  estos  pre- 
cedentes históricos  que  nada  tienen  de  recónditos;  pero  esto  nada  importa 
porque  los  hábitos  se  han  formado  con  arreglo  al  sistema  establecido  desde 
hace  cerca  de  un  siglo  y  que  consiste  en  buscar  base  concreta  para  cada 
una  de  sus  contribuciones,  huyendo  de  los  vicios  propios  de  las  persona- 
les, ó  sea  del  impuesto  sobre  las  rentas,  como  será  fácil  explicar. 


Ün  atento  examen  del  actual  sistema  tributario  francés,  que  con  ciertas 
variaciones  ha  llegado  á  ser  también  el  de  España,  demuestra  con  claridad, 
enumerando  uno  por  uno  los  principales  impuestos,  que  al  establecerlos  el 
legislador  se  propuso  huir  de  los  cálculos  aproximados  y  arbítrales  que  son 
inseparables  de  los  tributos  personales  por  la  misma  esencia  y  de  las  cosas. 
Para  ello  necesitó  buscar  ciertas  circunstancias  externas,  materiales  que  no 
impiden  de  una  manera  completa  el  error  ó  la  injusticia,  pero  se  considera 
que  preservan  de  los  inconvenientes  de  una  ilimitada  arbitrariedad,  y  por 
decirlo  así,  la  confinan  dentro  de  ciertos  linderos* 

Empezando  por  la  contribución  territorial,  los  legisladores  franceses  le 
dieron  por  base  las  operaciones  catastrales,  en  las  cuales  se  llegó  al  cabo 
de  largos  años  y  gastos  crecidos  á  tocar  en  los  límites  de  la  perfección  en 
cuanto  á  los  cálculos  geodésicos.  En  esto  nada  hay  que  innovar,   tal  vez; 
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pero  como  los  adelantos  de  la  agricultura  y  la  diferente  aplicación  á  las 
tierras  de  sumas  desiguales  de  capital  y  trabajo  han  influido  en  cambiar  la 
proporción  de  los  productos,  seria  preciso  repetir  una  parte  de  la  operación 
para  evitar  las  desigualdades.  Ciertos  economistas,  alguno  de  ellos  tan  dis- 
tinguido como  Mr.  H.  Passy,  establecen  como  teoria  que  el  impuesto  ter- 
ritorrial  debe  ser  inalterable.  Muy  atrevida  parece  esta  idea,  pero  la  prác- 
tica la  confirma  en  Francia,  pues  que  desde  hace  largos  años  no  se  hace 
alteración  en  los  avalúos  y  repartos  con  notable  beneficio  de  los  que  han 
visto  mejorar  sus  tierras  por  efecto  de  su  industria  ó  de  su  buena  suerte. 
De  todas  maneras  resulta  que  la  contribución  territorial  francesa  está  suje- 
ta á  bases  fijas  y  materiales,  como  lo  está  también  en  menor  grado  la  de 
España,  donde  á  falta  de  catastro  se  acude  á  otros  datos  para  apreciarlo  que 
vale  cada  finca  en  venta  ó  renta. 

Otro  tanto  puede  afirmarse  de  la  contribución  francesa  que  pesa  espe- 
cialmente sobre  la  propiedad  urbana,  ó  más  bien  sobre  los  edificios,  su- 
puesto que  para  cobrarla  no  se  necesita  sino  operación  tan  material  como 
es  la  de  contar  y  medir  las  puertas  y  ventanas  de  cada  casa.  Tropezamos 
en  seguida  con  la  que  lleva  el  nombre  de  personal,  y  esta  es  una  especie  de 
capitación.  Para  huir  de  la  arbitrariedad  en  lo  posible,  hmitándola  á  exi- 
guos términos,  y  fundando  la  base  en  cálculo  cierto,  quedó  dispuesto  que 
consistiría  en  el  equivalente  de  tres  dias  de  trabajo,  cuyo  producto  se  ha  de 
calcular  para  cada  padre  de  familias  dentro  de  un  mínimun  y  un  máximun 
fijados  con  extrema  moderación.  También  hay  en  Francia  una  contribución 
mobiliaria,  pero  no  se  fió  el  regularla  á  juicio  de  arbitros,  sino  que  se  es- 
tablece para  ella  como  base  fija  el  alquiler  que  paga  cada  contribuyente. 
Hemos  dicho  en  otro  lugar  que,  según  la  opinión  del  hacendista  americano 
Mr.  Wells,  á  la  cual  parece  también  inclinarse  el  ministro  inglés  Mr.  Gos- 
chen,  el  valor  de  la  habitación  es  la  única  base  que  pueda  aceptarse  en  las 
contribuciones  de  esta  Índole. 

Llegamos,  por  último,  á  ¡la  contribución  de  patentes.  Nosotros  había- 
mos copiado  de  ella  nuestro  sistema  de  contribución  industrrial,  pero  in- 
troduciendo en  su  régimen  cierta  variación  esencial,  pues  que  los  contri- 
buyentes por  subsidio  en  cada  pueblo  y  cada  clase„  sin  alterar  el  importe 
total  de  las  cuotas,  determinan  gremialmente  la  proporción  en  que  han  de 
contribuir.  Pero  en  Francia  es  mayor  el  rigor  con  que  obedecen  al  principio 
dominante  de  su  sistema.  Dala  patente  derecho  á  ejercer  la  profesión:  tan- 
to mejor  para  los  que  acierten  á  sacar  partido  de  ella.  La  proporción  en- 
tre los  contribuyentes  se  determina  por  tres  escalas  inexorables.  l.^De  las 

•   TOMO  XXIV.  ,  32 
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profesiones  ó  industrias.  2.°  De  la  población  de  cada  pueblo.  5.°  Del  alqui- 
ler que  paga  por  su  habitación  el  comerciante  ó  industrial.  El  cómputo  es 
matemático,  y  no  requiere  arbitrarios  laudos  de  perito.  Claro  está,  sin  pro- 
seguir nuestra  enumeración,  que  con  mayor  razón  se  aplica  igual  regla  á  las 
contribuciones  indirectas  y  de  consumos. 

Bajo  este  régimen  se  han  formado  durante  cerca  de  un  siglo  las  ideas  y 
hábitos  del  pueblo  francés  en  materia  de  impuestos.  En  Inglaterra  las  cos- 
tumbres son  diferentes,  y  no  habiendo  sido  en  ningún  tiempo,  ó  por  lo 
menos  desde  hace  siglos,  tan  desastrosos  los  resultados  de  la  arbitrariedad, 
no  ha  quedado  de  ellos  recuerdo  de  tal  manera  impopular  que  obligue  á 
preferir  cualquier  método  á  que  sirvan  de  ^base  ciertos  datos  externos 
ysrateriales  al  cálculo  que  no  puede  tener  más  fundamento  ni  Umite 
sino  los  que  dicta  la  conciencia  dirigida  por  sentimientos  de  justicia. 
Bajo  un  régimen  de  libertad  que  cuenta  largos  años  de  existencia, 
nunca  han  podido  proclamar  las  autoridades  el  sic  voló,  sicjubeo,  por  re, 
gla  de  su  conducta,  y  como  han  trascurrido  además  cerca  de  dos  siglos 
desde  la  última  revolución,  la  contienda  de  los  partidos  ha  estado  siempre 
circunscrita  dentro  de  moderados  términos,  sin  que  haya  llegado  su  ani- 
mosidad al  grado  extremo  de  exasperación  que  nunca  tardan  en  engendrar 
las  alternadas  y  recíprocas  persecuciones,  al  paso  que  en  Francia  no  se  sabe 
que  es  lo  que  excita  mayor  recelo  en  los  ciudadanos  si  la  arbitrariedad  de 
los  funcionarios  del  gobierno  ó  la  hostilidad  de  los  bandos  adversos.  Por 
esta  razón,  decia  Mr.  Thiers,  cuya  brillante  inteligencia  suele  reflejar 
con  fidehdad  los  instintos  y  hasta  las  preocupaciones  del  pueblo  fran- 
cés, que  la  talla  de  los  partidos  seria  aún  más  funesta  que  la  del  anti- 
guo régiaien.  De  la  misma  manera  que  al  establecerse  el  décimo  en  el  si- 
glo xvni  temian  los  contribuyentes  declarar  su  fortuna  por  mitdo  de  los 
empleados,  de  los  favoritos  y  de  los  intendentes,  hoy  dia  los  aterra  el  des- 
cubrirla y  que  tengan  de  ella  conocimiento  los  rojos  y  los  comunistas,  pues 
que  nadie  sabe  lo  que  puede  ocurrir  dentro  de  algunos  meses. 

Tampoco  es  agradable  ni  cómodo  el  dar  noticia  de  ella  al  público  en 
parte  alguna  por  diversas  razones  y  en  grados  diferentes.  En  la  misma  In- 
glaterra, como  se  conociera  desde  un  principio  que  era  este  uno  de  los  in- 
convenientes, de  donde  resultaba  la  impopularidad  del  income  tax,  se  adop- 
taron al  restablecerle  en  1846,  diferentes  precauciones  que  restringen  la 
obhgacion  de  declarar  cada  cual  su  fortuna,  y  su  renta  á  los  casos  en  que 
estrictamente  es  necesario.  Cuando  el  contribuyente  alega  que  no  alcanzan 
sus  bienes  á  las  100  ó  á  las  200  libras  que  son  el  limite  legal  de  ciertas  exen- 
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cienes  ya  expresadas,  es  necesario  entrar  con  él  en  explicaciones,  pero  no 
se  exige  que  las  dé  en  público  sino  á  ciertos  comisarios  nombrados  ad  hoc 
y  que  han  de  guardar  el  secreto.  Fuera  de  este  caso  hay  otros  en  que  la 
declaración  y  el  arbitraje  son  de  rigorosa  necesidad,  como  por  ejemplo  en 
cuanto  á  los  productos  de  las  profesiones  é  industrias.  Pero  también  se  ha 
de  tratar  el  asunto  sigilosamente  con  comisarios  cuya  discreción  ofrece  cier- 
tas garantías  y  de  cuyo  fallo  cabe  apelación. 

Otros  hay  que  no  ofrecen  necesidad  de  odiosas  averiguaciones:  por 
ejemplo,  al  poseedor  de  acciones  ó  rentas  se  le  hace  su  rebaja  corres- 
pondiente en  los  intereses  de  ellas  por  el  encargado  del  pago  en  el  momento 
de  verificarlo.  Otra  precaución  más  se  toma  en  beneficio  de  las  personas  á 
quienes  su  fortuna  obliga  á  soportar  el  peso  total  del  impuesto ,  y  que  tie- 
nen reparo  en  declararla  y  descubrirla,  siempre  que  toda  ella  no  consista  en 
el  mismo  género  de  bienes.  De  lo  que  ha  de  pagar  por  los  raíces  entienden 
un  comisario,  y  en  su  caso  ciertos  jueces,  á  quienes  se  apela:  de  lo  que  ha 
de  satisfacer  por  ganancias  de  su  industria  sólo  se  enteran  otros  funciona- 
rios diferentes;  de  sus  valores  mobiliarios  sólo  quien  paga  los  intereses,  y 
del  conjunto  de  sus  medios  y  riquezas  nadie  es  preciso  que  tenga  conoci- 
miento. Estos  y  algunos  otros  de  menos  alcance  son  cuantos  paliativos  ha 
podido  descubrir  la  práctica  y  la  solicitud  del  gobierno  inglés ,  y  son  apro- 
ximadamente los  mismos  que  se  emplean  en  Alemania  para,  atenuar  un  ode 
los  vicios  inherentes  á  este  género  de  contribuciones ;  para  curarlo  de  raíz 
nadie  ha  descubierto  eficaz  remedio.  No  hay  arbitrio  alguno  para  que  deje 
de  ser  sometido  á  cómputo  lo  que  producen  las  industrias  y  profesiones, 
ó  para  que  no  someta  su  fortuna  á  examen  quien  afirma  que  no  cubre  el 
mínimum  de  la  exención.  Pero  hasta  la  idea  de  descubrirla  á  un  funciona- 
rio y  luego  á  un  jurado,  es  razón  de  que  se  estremezca  gran  número  de 
negociantes,  y  sobre  todo  los  sigilosos,  los  tímidos  y  los  avaros.  Por  lo  de- 
más, dejamos  á  nuestros  lectores  que  reflexionen  cuántos  peligros  no  ofre- 
cería en  un  país  donde  no  sean  los  empleados  modelos  perfectos  de  honra- 
dez y  delicadeza,  el  confiar  á  un  compromisario  el  examen  de  la  fortuna  y 
la  tasa  del  cupo  de  cada  contribuyente,  habiéndose  de  tratar  el  negocio  de 
parte  á  parte  bajo  el  velo  del  secreto,  sin  garantía  alguna  de  intervención  ni 
publicidad. 

En  todo  lo  que  se  refiere  á  esta  parte  del  asunto,  nos  parece  completa- 
mente victoriosa  la  argumentación  de  Mr.  Thiers ,  no  habiendo  sido  sino 
meros  paliativos  los  propuestos  por  Mr.  de  Lavergne  y  por  Mr.  Wolowski 
en  imitación  del  sistema  inglés.   Con  la  limitación  ya  expresada  en  cuan- 


500  CUESTIONES  ECONÓMICAS. 

to  á  la  autoridad  del  mariscal  de  Vauban,  las  razones  del  presidente 
de  la  república  nos  parecen  poderosas,  y  no  menos  las  de  otros  adver- 
sarios del  impuesto  sobre  la  renta,  entre  cuyos  discursos  merece  especial 
mención  el  excelente  de  Mr.  Teisserenc  de  Bort.  Acerca  de  otras  cuestio- 
nes, el  votó  de  una  Asamblea  tiene  valor  legal  y  nada  más  ,  pues  que  estos 
cuerpos  pueden  equivocarse  aunque  de  su  fallo  no  cabe  apelación.  Pero  la 
extrema  repugnancia  de  los  representantes  de  la  nación  francesa  ,  manifes- 
tada durante  el  curso  de  los  debates  con  aplausos,  interrupciones  y  mur- 
mullos, y  al  final  de  ellos  con  sus  votos,  si  no  es  prueba  decisiva  de  la  jus- 
ticia de  su  determinación,  es  testimonio  convincente  al  menos  de  que 
Mr.  Thiers  no  se  engañaba,  y  de  que  en  Francia  se  profesa  antipatía  inven- 
cible á  este  género  de  tributos.  Otro  tanto  nos  parece ,  dado  un  caso 
igual,  que  habia  de  suceder  en  varias  naciones,  y  sin  duda  alguna  en 
España. 

Diverso  juicio  formamos  de  ciertos  cálculos  presentados  por  Mr.  Thiers 
en  su  comparación  de  los  sistemas  tributarios  de  Inglaterra  y  de  Francia,  y 
acerca  de  la  proporción  en  que  contribuyen  á  las  cargas  públicas  tanto  las 
clases  acomodadas,  dado  que  los  ricos  son  pocos,  como  las  menesterosas,  no 
siendo  tampoco  admisible  la  denominación  de  laboriosas  que  se  ha  de  apli . 
car  también  á  quienes  trabajan  de  otra  suerte,  que  con  sus  manos,  y  no  pOj. 
eso  dejan  de  concurrir  á  la  prosperidad  pública.  No  es  cierto,  por  ejemplo, 
que  en  Inglaterra  sólo  con  el  2  y  medio  por  100  del  income  tax  y  con  los 
rendimientos  escasos  del  land  tax,  esté  gravada  la  propiedad  territorial.  En 
primer  lugar,  una  parte  de  esta  última  contribución  fué  redimida  por  los 
propietarios  en  tiempo  del  famoso  Pitt  que  aplicó  los  productos  á  los  gastos 
de  las  guerras  contra  Francia,  resultando,  por  consiguiente,  que  el  Estado 
tiene  otro  tanto  menos  de  deuda,  cuyos  intereses  habria  de  pagar,  y  los  pro* 
pietarios  otro  tanto  menos  de  capital,  que  podrá  muy  bien  estar  represen- 
tado por  cargas  hipotecarias.  Bajo  este  solo  concepto  ya  hay  que  aña- 
dir 100  millones  de  reales  al  cálculo  de  Mr.  Thiers.  En  segundo  lugar,  es 
gabido  que  no  todos  los  gastos  del  Estado  se  hallan  comprendidos  en  el  pre- 
supuesto inglés  á  la  manera  como  se  hace  en  Francia.  No  se  incluyen  en  él 
los  gastos  de  beneficencia,  es  decir,  los  que  ocasiona  el  sistema  de  las  leyes 
de  pobres,  ni  los  de  la  Iglesia,  ni  los  de  los  caminos,  ni  otros  muchos  que  Sq 
satisfacen,  como  queda  dicho  en  otro  lugar  (1),  por  medio  de  tributos  loca- 


(1)    Véase  en  el  número  do  la  Revista  de  25  de  Julio  liltimo,  el  artículo  sobre  la 
Hacienda  inglesa* 
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les  {local  taxation)  que  ascienden  á  la  suma  de  5.600  millones  de  reales,  y 
de  los  cuales,  2.000  millones  son  gravamen  de  la  propiedad  territorial.  En 
estos  tributos  locales  de  Inglaterra  se  incluyen  también,  naturalmente,  los 
que  se  destinan  á  gastos  de  los  pueblos  y  provincias  ó  condados,  mientras 
que  en  Francia  una  parte  de  los  presupuestos  de  municipalidades  y  depar- 
tamentos se  cubren  con  los  céntimos  adicionales  délas  contribuciones  direc- 
tas, y  se  comprenden  en  el  general  del  Estado,  mientras  que  otra  parte  se 
satisface  con  los  rendimientos  del  octroi,  que  es  tanto  como  decir  derechos 
de  puertas,  y  cuyo  producto  se  calcula  en  200  millones.  Faltó  á  Mr.  Thiers, 
por  lo  tanto,  si  habia  de  ser  exacto  en  la  comparación,  cargar  estos  800 
millones  de  reales  por  consumos  álos  tributos  que  paga  el  pueblo  en  Fran- 
cia, y  añadir  los  dichos  2.000  millones  por  importe  de  la  tributación  local, 
á  lo  que  pagan  las  clases  acomodadas  en  Inglaterra,  con  cuyos  elementos 
omitidos  resulta  muy  alterado  el  cálculo.  Así  lo  demostró  convincente- 
mente Mr.  Wolowski,  de  cuya  exaltada  admiración  respecto  al  impuesto 
sobre  las  rentas  no  participamos,  y  que,  además  de  sostener  entonces 
causa  impopular,  no  debe  de  poseer  por  lo  visto  las  cualidades  y  acciden- 
tes que  cautivan  la  atención  de  una  gran  Asamblea  política;  pero  es,  sin 
duda  alguna,  im  economista  laborioso  y  entendido,  muy  versado  en  estas 
materias,  y  cuyos  cálculos  suelen  estar  presentados  con  exactitud  é  impar- 
cialidad. También  hubo  error  al  comparar  en  términos  absolutos  los  pro- 
ductos délas  aduanas  francesas  con  los  de  Inglaterra,  las  cuales,  en  efecto, 
rinden  más  de  2.000  millones  de  reales,  pero  en  esta  suma  vá  comprendido 
el  tabaco  que  no  está  allí  estancado  como  en  España  y  como  en  Francia,  don- 
de produce  1.000  millones  de  reales  que  sería  justo  entrasen  en  la  compara- 
ción; tampoco  eri  Francia  entra  por  aduanas  todo  el  producto  délos  derechos 
sobre  el  azúcar,  pues  que  cerca  de  250  millones  de  reales  se  cobraban 
(en  18G8)  sobre  el  azúcar  indígena,  y  estas  dos  razones  expUcan,  en  parte, 
la  gran  diferencia  que"  se  nota  en  los  productos  de  esta  renta  entre  las  dos 
naciones  que  se  comparan.  Por  último,  medió  equivocación  igualmente 
en  afirmar  que  no  pagan  en  Inglaterra  impuesto  alguno  semejante  á  las 
patentes  ciertas  profesiones  y  varios  ramos  de  industria,  supuesto  que  no 
son  otra  cosa  las  licencias,  y  si  bien  no  es  tan  general  este  impuesto  como  en 
Francia,  no  por  eso  cambia  de  naturaleza,  como  suponía,  sin  razón  alguna, 
el  ministro  de  Hacienda,  Mr.  Pouyer  Quertier  (1). 


(1)     El  cálculo  de  Mr.  Thiers  sobre  el  gravamen  proporcional  de  la  propiedad  y  de 
las  clases  acomodadas  en  los  presupuestos  4e  Francia  é  Inglaterra  es,  en  resumen,  ej 
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SISTEMAS  INTERMEDIOS  DE  TRIBUTACIÓN, 

Condenado  el  proyecto  de  un  impuesto  general  sobre  la  renta,  como  era 
fácil  prever  que  lo  habia  de  desechar  la  Asamblea,  y  antes  de  abordar  el  es- 
pinosísimo é  impopular  proyecto  de  gravar  las  primeras  materias  á  su  in- 
troducción en  Francia,  hablan  de  ser  exammados  varios  sistemas  interme- 
dios. El  primero  y  más  autorizado  era  el  de  la  comisión,  y  ésta  proponía 


siguiente.  (Los  presupuestos  de  Francia,  tomados  como  puntos  de  comparacisn,  son  an- 
teriores á  la  guerra) : 

Millones  do 
francos 
En  Francia.  ó  pesetas. 

Contribuciones  directas  que  pesan  en  su  totalidad  sobro  las  clases  pro- 

pietarias  y  acomodadas 582 

Impuesto  de  timbre  y  registro  que  recaen  sobre  la  trasmisión  de  la 
propiedad  mueble  ó  inmueble 458 


7^otal  de  ambas  sumas 1  (^10 

Impuestos    de  consumos   que   pesan    sobre  todas  las  clases  do  la 

sociedad 750 

Ingres  )s  de  un  género  neutro  y  propiedades  del  Estado 250 


2.040 

Parte  que  corresponde  á  las  clases  acomodadas  eh  los  impuestos  de 
consumos  (aduanas,  62  millones;  azúcares,  100;  bebidas,  66;  ta- 
bacos, 107) 347 

Parte  que  corresponde  á  las  menesterosas  (aduanas,  10;  azúcares,  17; 
bebidas,  184;  tabacos,  147;  sal,  33) 403 


750 
Eesultado  general. 

En  Francia.  ♦         Millones. 


G-ravámen  de  las  clases  acomodadas 1 .  387 

De  las  menesterosas ._. 483 

1790 
En  Inglaterra. 

Contribuciones  sobre  la  propiedad 87 

Registro  timbre 230 


317 
Impuestos  de  consumo  (aduanas  588  millones,   contribuciones  indi- 
rectas 511) • 1.100 

Se  omiten  los  ingresos  neutros. 

Dividiendo  por  iguales  partes,  según  se  ha  hecho  con  respecto  á  Francia,  aquellos 
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que  no  fuese  extensivo  el  impuesto  á  la  propiedad,  ni  tampoco  á  los  acree- 
dores del  Estado,  quedando  circunscrito,  por  lo  tanto,  á  los  sueldos,  pen- 
siones ú  otros  emolumentos,  así  como  al  producto  de  todo  género  de  pro- 
fesiones, y  á  los  intereses  de  acciones,  obligaciones  y  otras  clases  de  crédi- 
tos ó  valores  mobiliarios:  á  consecuencia  de  cuya  limitación  no  habia  de 
llevar  nombre  el  impuesto  sobre  la  renta,  sino  sobre  las  rentas,  es  decir, 
sobre  determinadas  categorías  de  riqueza.  Pero  como  las  principales  razones 
alegadas  durante  el  curso  de  la  discusión  y  que  más  profunda  huella  ha- 
blan dejado  en  la  Asamblea,  de  la  misma  suerte  cuadraban  á  unas  que 
á  otras  especies  de  renta,  dióse  por  comprendida  la  comisión  en  el  desastre 
del  pensamiento  general  de  copiar  el  income  tax,  y  se  declaró  vencida  an- 
tes de  pelear,  en  términos  de  quedar  olvidado  su  proyecto.  Alcanzábanle, 
en  efecto,  todos  los  tiros:  quien  pretendiera  sostener  que  no  llegaban  á  1.500 
francos  sus  entradas  anuales,  habia  de  declarar  en  qué  consistían  y  se  ha- 


impuestos  resultaría  850  millones  de  pesetas,  gravamen  de  las  clases  acomoda- 
das, y  555  de  las  menesterosas  en  Inglaterra.  Sin  embargo,  con  arreglo  á  cálculos  que 
omitió  expresar  relativos  á  esta  división  de  los  impuestos  de  consumo,  vino  á  deducir 
Mr.  Thiers  que  las  clases  acomodadas  pagaban  en  Inglaterra  de  600  á  700  millones,  y 
las  menesterosas  de  700  á  800.  Por  esta  razón  y  para  restablecer  en  parte  el  equilibrio, 
suponia  dicho  orador  que  ha  podido  establecerse  el  income  tax,  que  impone  ahora  á  las 
clases  acomodadas  (desde  100  libras  de  renta),  un  gravamen  de  algo  de  más  de  ocho 
millones  de  esterlinas,  ó  sean  200  millones  de  pesetas. 

Para  que  el  cálculo  de  Mr.  Thiers  quede  reducido  á  términos  de  exactitud,  hay 
que  hacer  en  él  las  siguientes  rectificaciones: 

I.''  Añadir  25  millones,  importe  de  la  parte  del  landtax  rescatado  desde  el  tiempo 
de  Pitt,  al  gravamen  de  la  pr©i)iedad. 

2.°  Añadir  al  de  las  clases  acomodadas  el  importe  de  las  licencias,  que  son  un  equi, 
valente  de  las  patentes,  aunque  no  pesan  sobre  todas  las  industrias  y  profesiones, 
sino  sobre  los  expendedores  de  todas  clases  de  bebidas,  de  tabacos,  de  té,  cafés^  fon- 
das, platerías,  boticas,  abogados,  notarios  y  otras  profesiones.  Sube  este  rendimiento 
á  67  millones  de  pesetas. 

3.°  Añadir  también  toda  la  parte  del  local  taxation,  ó  cargas  locales  que  paga  la 
propiedad  en  contribuciones  directas.  De  los  36  millones .  de  libras  que  importan  en 
los  tres  reinos,  20  millones  corresponden  á  esta  categoría  y  cinco  (tolls  and  dues)  á  por- 
tazgos y  consumos,  que  llevaremos  á  las  contribuciones  indirectas. 

4."^  En  Francia  hay  que  agregar  al  gravamen  de  las  clases  menesterosas  por  igual 
razón,  la  parte  que  les  corresponden  en  los  200  millones  de  los  octrois  ó  derechos 
de  puertas,  destinados  á  atenciones  locales  y  que  no  se  comprenden  en  el  presu- 
puest 

No  hacemos  mención  de  las  prestaciones  y  otras  cargas  locales  de  que  se  habló  en 
la  discusión,  y  que  deberían  ser  llevadas  al  j)asivo  de  las  clases  menesterosas  en 
Francia. 

5.**    Para  la  comparación,  téngase  también  presente  que  el  impuesto  personal  en 
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bia  de  someter  á  un  juicio  arbitral.  Fueran  ó  no  grandes  sus  beneficios,  por 
el  mismo  trance  habían  de  pasar  todos  los  comerciantes  é  industriales,  pues 
no  existen  dalos  ciertos  y  materiales  para  averiguar  cuáles  son  las  ganan^ 
cías  de  un  tendero  ó  de  un  fabricante.  Por  el  contrario,  uno  de  los  incon- 
venientes que  la  discusión  ha  exclarecido  con  mayor  evidencia,  es  el  de 
poner  á  prueba  la  conciencia  y  moralidad  de  estos  contribuyentes,  pues  á 
los  de  mala  fé  se  les  incita  á  encubrir  sus  ganancias,  al  paso  que  para  los 
de  intención  más  sai^a  no  serán  pocos  los  escrúpulos  cuando  hayan  de  de- 


Francia se  cobra  desde  un  mínimum  muclio  más  bajo  que  las  100  libras  desde  donde 
empieza  á  obrar  el  income  tax. 

Hechas  estas  rectificaciones,  se  llega  á  los  resultados  siguientes  que  nos  parecen 
más  exactos : 

En  Francia. 

Gravamen  de  las  clase»  acomodadas  según  el  presidente  de  la  república.       1  387 
Añadiendo  100  millones  por  la  mitad  de  los  octrois  (lo  que  parece  ex- 
cesivo)    100 

1.487 

Gravamen  de  las  menesterosas  según  la  misma  autoridad 403 

Con  el  recargo  de  la  otra  mitad  de  los  octrois 100 

503 

En  InglateiTa. 

Sobre  las  clases  acomodadas,  contribuciones  sobre  la  propiedad,  re- 
gistro y  timbre 317 

Importe  de  la  parte  del  land  tax  redimido 25 

Income  tax  en  1871 200 

Licencias 67 

Por  la  mitad  en  los  impuestos  de  consumo  según  la  regla  aplicada  á 

Francia 550 

Impuestos  locales  que  pesan  sobre  la  propiedad 500 

Mitad  de  los  impuestos  locales  que  se  perciben  por  medios  indirectos 

{tolls^  dues,  etc.) 50 

Total  gravamen  de  las  clases  acomodadas  en  Inglaterra  incluso    el 
income  tax 1 .  715 

Sobre  las  clases  menesterosas:  mitad  en  los  impuestos  indirectos  gene- 
rales del  Estado  por  la  regla  expresada 550 

Mitad  en  los  impuestos  locales  de  consumo 56 

606 

Eliminando  del  cálculo  los  dominios  del  Estado  y  ciertos  rendimientos  de  carácter 
ambiguo,  según  lo  hizo  Mr,  Thiers,  pero  incluyendo  en  él  tanto  los  impuestos  genera- 
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clarar  lo  que  importan  sus  beneficios  al  cabo  del  año,  cálculo  de  suma  di- 
ficultad, no  sólo  cuando  se  trata  del  corriente,  sino  de  los  pasados,  respecto 
á  muchos  industriales  que  nada  saben  de  cierto  hasta  el  dia  en  que  la  venta 
ha  realizado  definitivamente  sus  beneficios,  y  no  pueden  menos  de  hacer 
complicadas  distinciones  sobre  lo  que  corresponde  á  ganancias  y  lo  que  se 
ha  de  destinar  para  la  amortización  del  capital.  De  manera  que  la  categoría 
más  espinosa  quedaba  sometida  al  impuesto,  cuyos  productos  se  rebajaban 
notablemente  con  la  exención  de  tenedores  de  la  renta  francesa,  á  quienes 
sirven  de  escudo  ó  bien  razones  sólidas  de  justicia,  ó  bien  el  temor  de  que 
decaiga  el  crédito,  y  la  de  los  propietarios  urbanos  ó  rústicos  á  quienes  de- 
fiende la  consideración  de  que  están  hoy  muy  gravados,  ó  acaso  el  número 
crecidísimo  de  votos  de  que  disponen  en  la  Asamblea. 

Pero  otros,  restringiendo  todavía  más  el  impuesto,  lo  aplicaban  tan  sólo 
á  los  intereses  de  valores  mobiliarios,  alegando  como  razón  de  la  desigual- 
dad que  en  este  casu  no  se  necesita  declaración  ni  averiguaciones  intrinca- 
das, que  es  fácil  la  percepción  del  impuesto,  ó  en  otros  términos,  que  nin^ 
guna  está  más  al  alcance  del  fisco^ue  este  género  de  riqueza.  El  hecho  es 
cierto,  pero  como  razón  de  desigualdad  parece  poquísimo  convincente,  pues 
conduciría  al  extremo  de  que  en  lo  sucesivo  cada  cual  dé  á  su  fortuna  como 
empleo  seguro  el  que  sea  más  secreto  y  recóndito,  á  la  manera  que  en  los 
países  de  Oriente,  donde  cada  cual  procura  encerrar  debajo  de  tierra  sus 
ahorros  si  es  pobre,  y  sus  tesoros  si  es  rico.  Vendría  á  resultar,  por  lo  tan- 
to, la  más  singular  de  las  anomalías.  Supongamos  que  para  explotar  una  fá- 
brica ó  establecimiento  industrial  de  cualquier  género  se  ha  constituido  una 
sociedad  cuyas  acciones  circulan  en  el  comercio,  asi  como  sus  créditos  pa- 
sivos si  les  ha  dado  forma  de  obhgaciones.  En  este  caso,  no  sólo  pagará  las 


les  como  los  locales,  resulta,  pues,  que  en  Francia  sobre  un  total  de  1.790  millones  de 
francos,  el  gravamen  de  las  clases  menesterosas  es  de  403  millones  en  la  proporción 
aproximada  de  22  por  100,  y  que  en  Inglaterra,  sobre  un  total  de  2.321  millones ,  les 
corresponden  de  impuestos  á  las  mismas  clases  606,  ó  sea  una  proporción  igual.  Habia 
exageración  en  el  cálculo  comparativo  del  presidente  de  la  república,  pero  siempre  apa- 
rece que  el  income  tax  en  Inglaterra  no  ha  hecho  más  que  restablecer  entre  las  diversas 
clases  un  equilibrio  correspondiente  al  que  existe  en  Francia. 

No  pretendemos  haber  apurado  estos  cálculos,  ni  hemos  sujetado  á  un  examen  rigu- 
roso los  que  presentó  Mr.  Thiers  acerca  de  la  distribución  del  gravamen  de  las  contri- 
buciones indirectas  en  Francia,  ni  les  damos  una  importancia  estrema,  pues  que  no  es 
posible  empezar  determinando  rigorosamente  en  qué  guarismo  de  entradas  anuales 
concluyen  las  clases  menesterosas  y  empiezan  las  acomodadas.  No  recomendamos,  por 
lo  tanto,  á  nuestros  lectores  este  parangón,  sino  como  aproximado,  y  bajo  este  concep- 
to entendemos  que  basta  para  disipar  mucho»  errores.  \ 
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contribuciones  que  le  correspondan  por  patentes,  timbre,  registro,  sino  que 
además  habrán  de  satisfacer  los  dueños,  que  son  los  accionistas,  5  por  100 
sobre  sus  dividendos,  y  sus  acreedores  o  por  100  sobre  los  réditos  del  prés- 
tamo. Al  lado  de  esta  fábrica  hay  otra  que  logra  iguales  ó  mayores  benefi- 
cios, pero  que  pertenece  á  uno  ó  á  muchos  propietarios  que  no  han  puesto 
su  capital  en  acciones,  y  cuyas  deudas,  si  las  tienen,  no  circulan  en  el  pú- 
blico. Estos  han  sido  más  previsores,  y  aunque  su  propiedad  está  igual- 
mente á  la  vista,  como  no  dan  cuenta  á  nadie  de  sus  operaciones  no  esta- 
rán sometidos  al  impuesto  sobre  la  renta.  Con  ser  tan  palpable  esta  con-; 
tradiccion  no  parece  que  ha  sido  grande  su  peso  en  el  ánimo  del  gobierno, 
el  cual  vacila  aún  en  sostener  tan  descaminado  pensamiento ;  pero  vacila, 
no  porque  sea  injusto,  sino  porque  el  gravar  de  semejante  manera  los  va- 
lores mobiliarios  los  alejarla  de  París,  que  es  hoy  centro  de  su  contratación, 
en  beneficio  de  plazas  extranjeras.  Pero  aún  así  no  está  abandonado  el  pro- 
yecto, y  es  posible  que  reaparezca  en  la  escena  si  falta  otro  modo  de  com 
pletar  los  250  millones  que  se  necesitan. 

Excusado  parece  decir  que  no  son  estos  enumerados  los  únicos  medios 
propuestos,  pues  desde  el  momento  en  que  un  Tesoro  está  en  déficit- 
íuego  surgen  como  de  la  tierra  gentes  de  imaginación  fecunda  que  des- 
cubren expedientes  prodigiosos  y  tesoros  que  están  á  la  vista  de  todos 
sin  que  haya  nadie  caido  en  la  cuenta.  En  esta  parte  nada  tenemos  que  en- 
vidiar los  españoles  á  nación  alguna,  y  desde  el  período  de  la  decadencia  de 
la  monarquía,  que  por  desgracia  siguió  inmediatamente  al  breve  de  su  gran- 
deza, tuvieron  ocasión  de  dar  rienda  suelta  á  su  fantasía  los  arbitristas, 
cuyos  escritos  y  libros  quedarán  como  monumento  perenne  de  fecundo  y 
extraviado  ingenio.  Todavía  los  hemos  conocido  y  los  habremos  de  seguir 
conociendo,  por  desdicha  nuestra,  y  asimismo  en  Francia  han  llovido  so- 
bre el  gobierno,  sobre  la  Asamblea  y  la  comisión  ofreciendo  multitud  de  in- 
ventos peregrinos  para  llenar  las  arcas  del  Erario  en  breve  espacio  y  sin 
sacrificio  sensible  de  los  contribuyentes.  Citaremos  como  uno  de  los  pro- 
yectos más  formales  entre  los  puestos  en  tela  de  juicio,  el  de  someter  á  im- 
puesto todas  las  transacciones  del  comercio  y  de  la  industria  cuyos  produc- 
tos serian  fabulosos,  aunque  los  aritméticos  más  intrépidos  sólo  se  atreven 
á  calcularla  materia  imponible  sobre  50.000  millones  de  más  ó  de  menos. 
Una  de  las  formas  varias  de  este  pensamiento  consiste  en  un  timbre  sobre 
todas  las  facturas  de  comercio.  El  derecho  sobre  los  recibos  {quitances),  con 
ser  mínimo,  está  produciendo  de  algunos  meses  acá  mucho  más  de  lo  que 
se  calculaba.  ^Por  qué  no  extenderlo  en  mayores  proporciones  sobre  una 
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base  proporcional  á  las  cantidades  cobradas?  Según  los  que  desdeñan  este 
recurso,  y  entre  otros  el  jefe  de  la  república,  su  virtud  consiste  en  ser  mí- 
nimo; el  aumento  estimularía  el  fraude  y  exigiría  la  intervención  universal, 
incómoda  y  vejatoria  del  fisco.  La  objeción  parece  fundadísima,  y  falta  por 
ver  si,  al  menos  en  moderada  escala,  tropezarán  los  autores  con  la  forma 
práctica  de  su  pensamiento. 

Y  ahora,  si  hemos  de  decir  el  nuestro  antes  de  dar  por  terminada  esta 
parte  de  nuestro  artículo,  confesaremos  francamente  que  nos  inclinamos  á 
los  medios  más  sencillos  con  preferencia  á  los  ingeniosos  y  sutiles,  aunque 
no  sea  más  que  por  el  miedo  que  nos  causan  los  arbitristas.  Puesto  que  eí 
sistema  tributario  de  nuestros  vecinos  era  bueno  como  sinceramente  cree- 
mos, y  con  mayor  razón  sí  es  excelente  é  inmejorable,  como  los  franceses 
afirman;  supuesto  que  la  carga  estaba  distribuida  con  igualdad  entre  las 
diversas  clases  del  Estado,  parece  que  lo  más  obvio  y  llano  era  aumentar  en 
la  misma  proporción  todas  las  contribuciones  directas  ó  indirectas. 

Ha  confesado  Mr.  Thiers  que  desde  un  principio  el  sistema  que  le  pare- 
ció preferible  fué  el  de  recargarlas  todas  con  un  décimo,  que  habría  sido  uno 
de  tantos  tristes  recuerdos  como  ha  dejado  tras  de  sí  la  pasada  guerra.  Se- 
gún resulta  del  testimonio  de  varios  diputados  y  otras  personas  graves, 
cuando  concluyó  esta  se  hallaban  dispuestas  á  soportar  sus  últimas  conse- 
cuencias todas  las  clases  del  Estado,  inclusos  los  propietarios  rurales, 
de  entre  los  cuales  algunos  de  los  más  pobres  solían  preguntar  al  hacer- 
se la  paz:  «¿Cuánto  nos  costará  la  guerra  por  vía  de  aumento  en  la  contri- 
bución?» En  este  punto  no  parecen  sólidas  las  razones,  ni  aún  especiosas 
las  escusas  de  Mr.  Thiers  cuando  intenta  justificarse  de  haber  abandonado 
el  pensamiento.  Alega  en  primer  lugar  que  encontró  al  anunciar  su  idea 
en  conversaciones  privadas  que  excitaba  suma  repugnancia  el  décimo. 
Inspíranla  igualmente  todos  los  impuestos,  y  no  es  de  creer  que  los  in- 
terlocutores aludidos  fuesen  ardientes  partidarios  del  derecho  sobre  prime- 
ras materias.  En  segundo  lugar,  que  hoy  es  ya  tarde  para  acudir  á  este 
arbitrio,  porque  las  matrículas  [roles)  de  cobranza  están  formadas  y  el  nue- 
vo gasto  subiría  á  unos  tres  ó  cuatro  millones  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, cuyo  décimo  apenas  pasaba  de  treinta.  Pero  las  mat/ículas  no  esta- 
ban impresas  en  Junio  cuando  presentó  sus  planes  á  la  Asamblea,  ni  lo 
están  todavía  las  del  año  próximo  y  sucesivos,  no  siendo  de  creer  que  sólo 
en  el  de  1872  se  han  de  necesitar  los  recursos  extraordinarios,  además  de 
ser  la  suma  del  costo  escasa  en  comparación  de  la  del  décimo  sobre 
el  total  de  ingresos.  Por  último,  se  dice  que  en  ciertas  entradas  como  la 
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del  tabaco  que  se  vende  por  paquetes  de  á  sueldo  no  era  factible  el  re»^.argo 
sin  alterar  todo  el  sistema:  pero  este  como  los  otros  es  menudo  óbice  que 
cuando  más  menguaría  algo  la  entrada^  si  no  fuera  posible  hallar  medio  de 
allanarlo  á  administración  tan  hábil  como  suele  serlo  la  francesa. 

En  resumen,  nos  parece  digno  de  aplauso  Mr.  Thiers  cuando  discurrió 
un  medio  tan  expedito,  y. merecedor  de  vituperio  al  abandonar  con  censu- 
rable timidez,  los  200  millones  del  décimo  que  tanto  trabajo  le  cuesta  ha- 
llar por  otro  camino  (1).  A  las  naciones  que  estén  satisfechas  de  la  justicia 
de  su  sistema  de  impuestos  creemos  que  les  conviene  en  momentos  de  ex- 
tremo apuro  acudir  á  ese  medio  antes  que  suscitar  con  proyectos  parciales 
el  egoísmo  y  la  pugna  entre  las  clases  del  Estado,  y  salvo  reflexionar  con 
madurez  el  sistema  definitivo  que  más  adelante  se  haya  de  adoptar.  Si  acaso 
fueren  los  propietarios  territoriales  quienes  más  se  oponen  en  Francia  á 
llevar  una  parte  del  gravamen  bajo  pretexto  de  que  están  sobrecargados, 
entendemos  que  el  fundamento  de  esta  exención  no  resulta  comprobado  en 
las  discusiones;  que  de  la  guerra  han  debido  resultar  perjuicios  para  todos 
no  siendo  de  creer  que  en  los  departamentos  invadidos  haya  florecido  in- 
dustria alguna;  que  en  clase  de  sacrificios  pecuniarios  especiales  no  es  tan 
crecida  suma  la  de  los  céntimos  especiales  para  la  guardia  movilizada  que 
asimismo  se  recargaron,  según  creemos,  á  las  patentes  y  á  la  contribución 
mobiliaria,  y  en  último  resultado  que  de  todos  los  géneros  de  riqueza  nin- 
guna como  la  territorial  está  tan  adherida,  tan  sujeta,  tan  condenada  por  la 
misma  naturaleza  á  someterse  á  ios  destinos,  á  los  sacrificios,  á  las  desdi- 
chas de  la  patria.  Por  eso  mismo  es  tan  grande  y  merece  serlo  la  influen- 
cia y  consideración  de  la  clase  propietaria,  por  lo  menos  cuando  no  han 
caido  los  pueblos  en  poder  de  una  desbordada  é  insensata  democracia. 

El  impuesto  solbre  las  primeras  materias. 

Es  de  tal  naturaleza  el  derecho  sobre  importación  de  primeras  mate- 
rias, que  si  hubiéramos  de  tratar  el  asunto  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
económicos  y  comerciales,  no  podria  menos  de  requerir  un  detenido  estu- 
dio, y  daria  lugar  á  varios  artículos.  Ya  habrán  podido  nuestros  lectores 


(1)  Entiéndese  aquí  al  hablar  de  200  millones  que  se  hubiera  empezado  por  esta- 
blecer el  décimo,  salvo  recargar  ciertos  artículos  y  consumos  posteriormente  en  mayor 
escala  como  se  ha  hecho.  Hoy  no  seria  ya  posible  establecerlo  sobre  ciertos  artículos 
como  azúcar,  café,  etc.,  que  han  sido  muy  recargados,  y  en  esta  parte  lleva  razón  el 
presidente  de  la  república, 
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medir  su  importancia  por  el  calor  de  las  discusiones  y  por  la  peligrosa  gra- 
vedad de  la  crisis  á  que  ha  dado  origen.  Pero  no  cumple  á  nuestro  propósi- 
to examinarlo  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  el  estado  de 
la  Hacienda  y  del  sistema  general  económico. 

El  arancel  de  las  materias  primeras  abrazaba  un  número  crecidísimo  de 
artículos;  pero  la  atención  pública  se  había  fijado  por  razón  de  su  mayor 
valor  y  del  papel  que  hacen  enla  fabricación,  principalmente  sobre  las  ma- 
terias testiles,  es  decir,  lana,  algodón,  lino  ó  cáñamo,  y  seda  en  rama  (1). 
El  gobierno  deseaba  imponerles  un  derecho  de  20  por  100.  Pero  de  ese 
modo,  ¿cómo  habían  de  presentarse  los  productos  franceses  en  el  mercado 
general  del  mundo  á  sostener  la  competencia  en  condiciones  favorables? 
Para  satisfacer  estas  objeciones  se  prometía  abonarles  en  el  momento  de  la 
exportación  un  drawhack,  es  decir,  devolver  á  los  que  sacasen  de  Francia 
géneros  fabricados  una  suma  no  igual,  pero  aproximada  al  derecho  pagado 
anteriormente  por  las  primeras  materias  contenidas  en  ellos. 

Asi,  por  ejemplo,  el  algodón  en  bruto,  que  ya  ha  pagado  anteriormen- 
te 10,  20  y  hasta  50  por  100,  pagaría  en  lo  sucesivo  20.  Se  supone  que 
entran  en  Francia  100  millones  de  kilogramos,  cada  uno  de  los  cuales 
vale  sobre  dos  francos,  y  por  lo  tanto  el  derecho  produciría  40  millones. 
Como  los  200  millones)  valor  de  la  materia  primera,  se  convierten 
en  400  después  de  la  filatura  y  en  800  cuando  están  tejidas  las  telas,  vie- 
ne á  resultar  que  sobre  este  último  valor  no  pesa  el  impuesto  sino  en  la 
proporción  de  5  por  100(2).  Délos  40  millones  devolvería  sólo  cuatro 
el  Tesoro  á  la  salida  de  las  telas,  porque  la  cantidad  exportada 
no  pasa  de  siete  á  ocho  millones  de  kilogramos,  y-  si  bien  por  una 
parle  hay  que  tener  en  cuenta  ciertos  efectos  de  la  cantidad  desperdi- 
ciada en  la  fabricación,  por  otra  parte  el  gobierno  no  devuelve  sino 
60  céntimos  por  cada  franco  que  cobró;  y  en  resumen,  el  producto 
líquido  de  este  derecho  para  las  aduanas  ascendería  á  56  millones.  Nos 


(1)  En  cuanto  á  ks  otras  materias  prímeras,  pieles,  maderas,  aceites,  plantas  olea- 
ginosas, etc.,  se  calculaba  su  producto  en  90  millones,  que  con  los  75  sobre  testiles 
formaban  los  165  millones  deseados. 

(2)  Véase  el  discurso  de  Mr.  Thiers  de  26  de  Diciembre  último.  Esta  manera  de 
calcular  el  peso  de  una  contribución  que  ha  de  pagar  la  industria  al  comprar  las  pri- 
meras materias,  sobre  el  producto  bruto  total  después  de  elaboradas,  liace  escaso  ho- 
nor á  la  imparcialidad  de  sus  autores.  Equivaldría  á  calcular  lo  que  paga  ia  propie- 
dad y  el  cultivo,  no  sobre  los  arriendos  ó  beneficios,  sino  sobre  el  total  valor  de  los 
productos  rurales  como  en  el  antiguo  diezmo. 
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parece  inútil  presentar  un  cálculo  análogo  con  respecto  á  las  lanas, 
cuyo  derecho  daría  un  producto  líquido  de  26  para  el  lino  ó  cáñamo, 
cuyo  rendimiento  sería  de  8,  y  para  las  sedas  que  daria  27  millones 
de  francos.  Este  artículo  último  es  el  que  presenta  en  mayor  escala  los 
inconvenientes  de  que  vamos  en  seguida  á  ocuparnos,  y  que  han  dado 
lugar  á  tantas  quejas  de  parte  de  los  fabricantes.  En  primer  lugar,  el 
draiüback  prometido,  no  es  sino  la  devolución  parcial  (del  60  por  100,  se- 
gún vimos  en  el  caso  del  algodón)  del  derecho  percibido.  Resulta,  pues, 
que  los  20  por  100  quedarían  reducidos  á  8,  pero  esta  es  todavía  una  car- 
ga que  la  industria  francesa  considera  tanto  más  insoportable  como  que  ya 
declaró  demasiado  pesada  la  de  5  por  100  que  habla  propuesto  la  comisión. 
No  se  hmitan  á  esto  sólo  los  inconvenientes:  nada  hay  tan  difícil  como 
calcular  cuál  es  la  cantidad  de  cada  primera  materia  que  entra  en  una  tela 
ó  producto  fabricado.  Primero  se  ha  de  computar  el  desperdicio  ó  dechet 
de  la  fabricación,  luego  la  proporción  de  los  diferentes  téstiles,  lana,  algo- 
don  ó  seda,  etc.,  de  que  el  tejido  se  compone;  luego  entre  otras  cosas,  se- 
gún los  casos,  ciertos  productos  químico^^,  y  por  último  los  tintes.  Escusa- 
mos particularidades  impropias  de  este  lugar.  Sólo  advertiremos,  para  que 
nuestros  lectores  comprendan  la  importancia  del  reparo,  que  según  resulta 
de  la  discusión,  se  fabrican  en  Francia  telas  negras  de  seda,  donde  este 
testil  entra  en  la  proporción  de  un  tercio  tan  sólo,  y  el  color  ó  tinte  en 
porción  de  dos  tercios,  y  á  veces  de  500  por  100.  Ya  ahora  sera  fácil  adivinar 
cuántas  dificultades  y  controversias  habrían  de  mediar  entre  el  interesado  y 
la  aduana,  para  calcular  el  importe  del  drawback.  La  aduana  supone  que 
tiene  medios  de  fijar  perfectamente  en  cada  caso  el  importe  de  los  ingre- 
dientes, pero  el  comercio  desconfia  del  criterio  de  la  aduana,  siempre 
inclinada ,  cuando  cumple  con  su  deber,  á  la  defensa  de  los  intereses  fis- 
cales y  no  pocas  veces  propensa  á  excederse  en  el  mismo  sentido.  Para  el 
cálculo  se  necesita  abrir  los  fardos,  pesar,  examinar^  discutir,  y  la  indus- 
tria, sobre  todo  la  de  artículos  de  lujo  tan  importante  en  Francia,  tiene 
que  anticiparse  con  la  celeridad  de  las  expediciones  á  las  versatilidades  de 
la  moda  y  del  gusto.  Por  último,  la  aduana  será  siempre  lenta  y  nunca  an* 
dará  al  compás  de  los  ferro -carriles  y  buques  d3  vapor.  Uno  de  los  puntos 
más  discutidos  contribuirá  á  aclarar  este  punto.  Los  adversarios  del  pro- 
yecto sostenían  que  la  seda  sometida  á  trabas  que  entorpecen  el  tráfico, 
poco  producirá  al  Erario  supuesto  que  la  cantidad  de  materia  bruta  que  se 
introduce  al  año  son  cinco  millones  de  kilogramos,  y  suben  casi  á  otro  tanto 
las  telas  exportadas.  Mr.  Thiers  responde  con  mucha  razón,  que  del  peso 
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de  estas  últimas,  100, 200,  500  por  100  corresponden  á  la  materia  tintórea. 
¿Pero  es  cierto  que  pueda  la  aduana  determinar  una  proporción  de  interés  tan 
vital  sin  dar  lugar  á  perpetuas  é  interminables  controversias?  Por  esta  razón, 
el  drawbaek  goza  de  suma  impopularidad,  y  debemos  recordar  que  los  acquits 
á  caution  y  admisiones  temporales  establecidos  por  el  tratado  de  comercio, 
y  que  son  sistemas  muy  análogos  aunque  no  iguales,  dieron  lugar  á  tales 
fraudes,  que  vinieron  á  ser  la  brecha  por  donde  penetraron  en  la  plaza  los 
adversarios  del  libre  cambio,  obligando  al  mismo  gobierno  imperial  á  alte- 
rar aquella  parte  de  la  legislación.  Lo  particular  es  que  al  frente  del  asalto 
contra  las  admisiones  temporales,  sobresalían  por  su  encarnizamiento  el 
mismo  Mr.  Thiers  y  el  mismísimo  Pouyer  Quertier. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  cabal  idea  de  este  asunto,  omitiendo 
detalles  tépnicos,  añadiremos  algunas  lineas  sobre  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión, referente  sobre  todo  á  las  lanas.  En  Francia  recae  la  fabricación  so- 
bre 100  millones  de  kilogramos  de  lanas  extranjeras  y  otros  tantos  de  lana 
indígena.  Las  diferentes  operaciones  á  que  se  somete  este  testil  antes  de  la 
fabricación,  reducen  su  peso  y  aumentan  su  valor  en  tales  términos,  que 
el  gobierno  francés  calcula  que  después  de  ellas  los  100  millones  de  kilo- 
gramos de  lana  quedan  reducido's  á  45,  y  que  cada  uno  de  estos  ha  ad- 
quirido el  valor  de  5  francos. 

Partiendo  de  esta  base,  el  gobierno  impone  á  la  lana  un  derecho  de  18 
por  100,  cuyo  producto,  después  de  hechas  las  deducciones  oportunas,  se 
calcula  en  36  millones  de  francos.  Pagado  el  drawbaek  sobre  los  15  á  16 
millones  de  kilogramos  exportados,  quedará  al  Tesoro  un  remanente  de  26 
millones  (1).  Pero  al  llegar  á  este  punto,  se  presenta  en  toda  su  desnudez 
la  cuestión  del  proteccionismo,  pues  que  Mr.  Thiers  encuentra  dobles  ven- 
tajas al  derecho;  por  un  lado  el  de  proporcionar  rendimientos  al  Erario; 
por  otro,  poner  al  abrigo  de  la  ruina  la  lana  francesa,  que  está  amenazada 
de  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  concurrencia  de  la  América  meridional  y  de 
Australia.  Resulta,  pues,  que  sobre  los  16  millones  de  kilogramos  expor- 
tados el  comercio  se  reintegra  de  una  gran  parte  de  su  desembolso  en  la 
aduana,  pero  que  sobre  los  30  millones  restantes  de  kilogramos  se  ha  de 
pagar  en  Francia  el  derecho  de  cinco  francos ,  de  cuya  circunstancia  se 


(1)  En  virtud  de  ciertos  cálculos  qae nos  parecen  muy  arbitrarios,  una  casaca  dtí 
lana  que  comprada  en  almacén  de  ropa  hecha,  ó  encargada  á  sastres  más  ó  menos 
concienzudos,  vale  desde  70  á  150  francos,  sólo  habria  de  soportar  por  los  derechos 
\in  recargo  de  24  sueldos. 
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podrán  valer  los  ganaderos  para  vender  á  mejor  precio  sus  lanas  que 
habían  llegado  á  bajar  en  bruto  hasta  el  ínfimo  precio  de  26  ó  28  sueldos, 
y  aún  de  15  ó  de  14.  Todo  esto  es  muy  exacto;  pero  también  es  cierto  y  de 
eso  no  se  asustan  los  proteccionistas  sistemáticos,  que  según  su  demostra- 
ción este  sistema  equivale  á  imponer  á  los  consumidores  un  derecho,  no 
sólo  sobre  los  50  millones  de  kilogramos  de  lana  extranjera  que  quedan 
en  Francia,  sino  también  sobre  los  46  millones  de  kilogramos  de  lana  in- 
dígena. Mas  aparte  de  la  inclinación  natural  del  jefe  de  la  república^  en  esta 
ocasión  se  mostraba  notoriamente  impulsado  por  el  deseo  de  granjearse 
los  votos  de  ciertos  propietarios  y  de  los  ganaderos,  que  son  numerosos 
en  los  bancos  de  la  Asamblea  y,  sobre  todo  en  los  de  la  extrema  de* 
recha. 

De  todas  suertes,  el  sistema  del  presidente  de  la  repúWica  propende 
notoriamente  á  alterar  el  adoptado  en  1860  y  consignado  en  los  convenios 
internacionales  de  aquella  fecha,  de  lo  que  ya  dio  visibles  muestras  en 
Burdeos  al  confiar  la  cartera  de  Hacienda  á  Mr.  Pouyer  Quertier  que  no 
había  probado  aptitud  especial  para  desempeñar  tal  cargo,  como  no  sea  en 
su  cruzada  contra  el  gobierno  imperial,  del  cual  creemos  había  sido  antes 
sostenedor  y  sólo  fué  enemigo  desde  que  éste  entró  por  los  nuevos  caminos 
de  la  libertad  comercial  práctica.  Pero  estos  servicios  no  bastarían  si  no  se 
añadiese  á  ellos  la  simpatía  de  Mr.  Thiers,  su  compañero  en  aquella  cruza- 
da, para  explicar  su  elevación  al  ministerio  de  Hacienda. — Sin  negarle  ta- 
lento, no  encontramos  que  sobresalga  en  sus  discursos  ni  por  la  novedad, 
ni  por  la  solidez,  ni  por  la  buena  fé  de  argumentación,  y  nos  parecen  tan 
pehgrosas  sus  exageraciones  sistemáticas  como  otras  que  oímos  á  cada  paso 
en  sentido  opuesto. 

De  la  adopción  del  nuevo  derecho  sobre  las  materias  primeras  se  habría 
de  seguir  necesariamente  la  modificación  de  los  tratados  de  comercio,  si  no 
es  que  llega  á  resultar  su  completa  anulación.  En  primer  lugar,  su  estable- 
cimiento obhgaria  á  hacer  recargos  equivalentes  sobre  los  artículos  análo-^ 
gos  fabricados  en  el  extranjero  y  que  se  cobran  á  la  introducción  de  éstos 
en  Francia  con  arreglo  á  los  tratados,  y  para  este  fin  negoció  el  gobierno 
francés,  según  explícitamente  lo  ha  declarado.  En  segundo  lugar,  y  esto  ha 
sido  motivo  de  discusión,  el  mismo  impuesto.de  5  por  100  establecido  so- 
bre las  primeras  materias  del  extranjero,  no  es  permitido  con  arreglo  á  los 
citados  convenios  sino  en  tanto  cuanto  fuera  compensación  de  otros  recar- 
gos análogos  impuestos  á  la  seda>  á  la  lana  y  demás  artículos  franceses. 
Respecto  á  la  actitud  de  las  otras  partes  contratantes  y  á  su  mayor  ó  me» 
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lior  condescendencia,  que  seria  muy  conforme  á  equidad  en  vista  de  los 
apuros  del  Erario  francés,  se  han  suscitado  controversias  que  de  una  ma- 
nera oficial  no  sabemos  si  están  resueltas;  pero  en  cuanto  al  derecho  abso- 
luto que  tendrían  á  oponerse  mientras  los  convenios  se  hallen  vigentes,  no 
opinamos  que  deba  ni  aún  ponerse  en  lela  de  juicio. 

Cuando  el  actual  presidente  de  la  república  leyó  su  mensaje  á  la  Asam- 
blea, el  tono  de  la  prensa  inglesa  al  juzgarle  comenzó  á  ser  acerbo  é  iróni- 
co hasta  el  punto  de  que,  haciendo  de  ello  cuestión  nacional,  se  pusieran 
del  lado  de  Mr.  Thiers  todos  los  periódicos  de  Paris,  sin  exceptuar  aquellos 
mismos  que  más  adversos  se  han  mostrado  antes  y  después  á  su  sistema, 
ni  aún  los  que  menos  propensos  se  muestran  á  la  tendencia  que  llaman  en 
Francia  chauvinismo.  Es  ésta  una  especie  de  patriotismo  mal  entendido,  y 
de  la  cual  no  son  nuestros  vecinos  los  únicos  que  adolecen,  aunque  ellos  la 
suelen  poseer  en  grado  superlativo,  y  que  viene  á  consistir  en  ver  la  paja  en 
el  ojo  ageno  y  no  ver  la  viga  en  el  propio,  embriagándose  cada  nación  con 
los  hiperbólicos  encomios  que  á  sí  misma  se  tributa,  hasta  el  punto  de  ce- 
garse con  el  incienso  y  marchar,  como  si  tuviese  los  ojos  vendados,  hacia 
los  abismos.  Como  quiera  que  sea,  los  ingleses  creyeron  oportuno  cambiar 
de  tono;  proclamaron  que  de  Francia,  como  de  otro  Estado  cualquiera,  es 
derecho  inconcuso  alterar  su  régimen  económico,  y  aún  añadieron  que  la 
situación  especial  de  aquel  país  en  1872  recomendaba  y  exigía  grandes 
consideraciones  de  parte  de  todos  los  gobiernos.  Posteriormente  los  pape- 
les se  han  cambiado  y  es  del  centro  de  Francia  de  donde  han  partido  los 
golpes.  No  han  sido  sólo  quienes  han  clamado  los  partidarios  de  ciertas 
doctrinas  teóricas;  han  sido  en  masa  los  fabricantes  deLyon  y  de  otro  gran 
número  de  ciudades,  asi  como  el  comercio  del  Havre  y  de  Marsella,  unien- 
do su  voz  á  los  vinateros  de  Burdeos  y  otros  puntos  del  Mediodía.  En  efec- 
to, si  el  retroceso  comercial  tomara  forma  distinta  y  sólo  se  propusiese 
gravar  los  productos  elaborados,  es  de  suponer  hubiese  halagado  á  muchos 
fabricantes.  Pero  el  proyecto  de  recargar  las  primeras  materias  de  que  ne- 
cesitan, ha  sido  causa  de  que  se  ahen  con  sus  antiguos  adversarios,  deque 
protesten  con  sobrada  razón  contra  la  idea  de  alterar  á  cada  paso  el  sistema 
económico  de  una  nación,  y  de  que  aleguen  que  para  entrar  por  las  nue- 
vas vías  después  de  1860  tuvieron  que  alterar  sus  métodos,  sus  hábitos,  su 
maquinaria,  en  fin,  todo  el  sistema  industrial  de  Francia.  No  pocos  han 
llegado  al  punto  de  confesar  que  renuncian  al  sistema  proteccionista,  de 
que  hace  poco  eran  ardientes  adalides;  y  en  resumen,  la  opinión  general, 
que  desde  el  principio  se  mostró  contraria  al  proyecto  del  gobierno,  con* 

TOMO    XXIV.  .    ,  33 


5Í4  CUESTIONES    ECONÓMICAS. 

cluyó  por  quedar  triunfante  con  el  voto  de  la  Asamblea  que  aprobó  la  pro- 
posición de  Mr.  Feray,  dando  lugar  á  que  Mr.  Thiers  intentase  abandonar 
su  elevado  cargo.  No  quedó  con  todo  eso  la  cuestión  definitivamente  re- 
suelta, y  tan  sólo  se  obligaron  los  legisladores  á  pasar  nuevamente  revista 
al  sistema  tributario  para  ver  si  hallan  medio  de  exonerar  á  las  materia g 
primeras  del  gravamen  que  las  .amenaza.  Si  no  le  encuentran  volveremos  á 
oir  hablar  del  impuesto  sobre  las  primeras  materias,  y  es  tanto  más 
posible  como  que  ni  Mr.  Thiers  abandona  fácilmente  sus  ideas  ni  mon- 
sieur  Pouyer  su  puesto  de  ministro,  á  pesar  del  ejemplo  de  Mr.  Casimir 
Perrier  que  con  menos  ocasión  ha  dejado  su  cartera;  y  por  último,  no  es 
fácil  que  Asamblea  como  la  de  Versalles  adopte  un  impueito  nuevo  á  me- 
nos de  que  la  idea  sea  tenazmente  patrocinada  por  el  gobierno.  El  asunto 
está  hoy  pendiente  de  resolución,  como  lo  estaba  cuando  al  empezar  jcl  año 
escribimos  nuestro  primer  artículo. 

LAS     LEYES     DE    NAV-EGACION. 

Los  partidarios  del  sistema  ultra-protector  han  continuado  en  distinto 
terreno  sus  esfuerzos  y  han  quedado  victoriosos,  logrando  que  resuciten  los 
antiguos  derechos  áe  navegación  abolidos  en  1866  por  virtud  de  tratados  que 
hizo  la  Francia  con  otras  diferentes  naciones.  El  proyecto  del  gobierno 
sólo  pedia  bajo  este  concepto  ciertos  recursos  fiscales;  pero  la  comisión  dio 
nuevo  carácter  al  negocio  con  proponer  se  alteraran  todas  las  bases  del  ré- 
gimen vigente,  aumentando  los  derechos  sobre  los  buques  de  construc- 
ción extranjera  que  hayan  de  abanderarse,  asi  como  los  de  tonelaje  desti- 
nados á  proteger  la  marina  nacional  y  los  diferenciales  establecidos  con 
el  mismo  objeto  sobre  las  rí.ercancías  importadas.  En  vano  ha  sido  que 
Marsella,  hoy  emporio  del  comercio  francés  en  el  Mediterráneo,  clamase 
enérgicamente  contra  este  retroceso  comercial.  En  vano  que  prueben 
Mro  Johnston,  diputado  por  Burdeos,  y  otros  partidarios  del  siatu  quo  que 
la  Francia  está  ligada  por  tratados,  que  han  de  pasar  cinco  ó  seis  años  an- 
tes de  que  espiren,  y  que  en  su  virtud  nada  puede  alterarse  ni  con  respecto 
alas  oirás  partes  signatarias,  ni  en  cuanto  á  las  demás  potencias  que  go- 
zan deí.a  cláusula  de  igualdad  con  las  más  favorecidas.  Sólo  por  breve  es- 
paco  estuvo  dudoso  el  combate.  Decíamos  hace  un  mes  en  nuestro  ante- 
rior articulo  que  la  aplicación  de  ciertas  doctrinas  económicas  al  comer- 
cio general  de  las  naciones,  así  como  á  una  parte  de  la  estructura  del  sis- 
tema tributario  depende  sobre  todo  de  la  situación  guerrera  ó  pacifica  de 
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los  Estados.  Y  si  nesesitásemos  nueva  comprobación  la  ha  ofrecido  lo  que 
ocurrió  en  la  Asamblea  francesa  en  una  de  las  sesiones  últimas,  pues  que 
todos  los  argumentos  económicos  y  comerciales  vinieron  por  tierra  desde 
que  los  almirantes  Pothuau  y  Fourichon  pronunciaron  unas  cuantas  fra- 
ses paf.rióticas  sobre  la  conveniencia  de  proteger  la  construcción  naval  y  la 
marina  mercante  por  ser  ésta  la  única  base  de  la  militar,  que  tan  necesa- 
ria ha  de  ser  á  nuestros  vecinos  en  ciertas  eventualidades  guerreras  que 
de  su  imaginación  no  se  apartan. 

Según  parece,  ha  sido  puramente  platónico  este  triunfo  de  los  protec- 
cionistas; en  primer  lugar,  porque,  según  hemos  dicho,  han  de  continuar  vi- 
gentes por  algunos  años  los  convenios  marítimos  de  1866:  en  segundo  lu- 
gar, porque  los  derechos  diferenciales  nuevamente  establecidos  no  compren- 
den a  las  mercancías  extranjeras  de  la  misma  nacionalidad  del  buque  que 
las  importa  que  es  el  caso  más  general,  si  bien  hay  marinas  intermedias  y 
de  poco  fuste  como  la  griega,  contra  las  cuales  va  dirigido  el  golpe:  y  en 
tercer  lugar,  porque  han  sido  exceptuados  ciertos  artículos  do  gran  entidad 
como  el  guano,  por  ser  necesario  su  uso  paia  el  fomento  de  la  agricultura, 
ni  más  ni  menos  en  verdad  que  lo  son  las  primeras  materias  para  las  fá- 
bricas, según  lo  han  dicho  con  razón  los  adversarios  delultra-proteccionis  • 
mo  agrícola.  Como  quiera  que  sea,  han  quedado  triunfantes  por  lo  menos 
en  teoría,  los  enemigos  de  la  libre  coticurrencia. 

Parece  esta  ocasión  oportuna  para  señalar  una  coincidencia  que  mani- 
fiesta cuan  grande  es  la  exageración  y  la  parcialidad  con  que  sostienen  sus 
ideas  respeclivas  los  campeones  acérrimos  de  las  opuestas  escuelas  econó- 
micas. No  tratamos  en  esta  ocasión  de  fallar  sobre  quién  tiene  razón  en  el 
fondo  entre  unos  y  otros,  sino  sólo  de  poner  de  manifiesto  la  vanidad  de  mu^ 
chos  de  los  argumentos  que  emplean,  y  de  los  ejemplos  que  citan,  proce- 
diendo como  si  estuvieran  respectivamente  convencidos  de  que  sólo  en  la 
protección,  ó  en  el  libre  cambio  se  cifra  la  ventura  y  la  prosperidad  de  las 
naciones.  No  puede  ser  indiferente  el  sistema  que  se  adopte,  y.  con- lo  dicho 
anteriormente  basta  para  conocer  de  qué  lado  se  inclina  el  autor  de  esto 
articulo.  Pero  queremos  poner  de  bulto  con  un  ejemplo  el  vicio  de  las  hi- 
pérboles y  de  los  razonamientos  improcedentes. 

Es  evidente  la  decadencia  de  la  marina  mercante  en  Francia,  y  aunque 
no  comenzó  en  1866,  época  de  los  tratados,  sino  que  ya  era  notoria  en 
años  anteriores;  los  partidarios  de  la  protección  no  han  dejado  de  atribuirla 
á  la  concurrencia  extranjera,  que  para  ellos  es  origen  cierto  de  cualquier* 
género  de  contratiempos  y  calamidades.  Gomo  en  estos  años  últimos  la 
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construcción  naval  ha  ido  en  descenso  (cuyo  hecho  ha  sido  igualmente  ad- 
mitido por  los  almirantes,  ya  citados  como  partidarios  del  antiguo  régi  • 
mcn,  y  por  el  almirante  Saisset,  que  defiende  las  nuevas  doctrinas),  la 
opmion  común  ha  acabado  por  atribuir  la  decadencia  y  ruina  de  los  asti- 
lleros franceses  á  la  igualdad  de  los  pabellones. 

Pero  es  el  caso  que  en  los  Estados-Unidos,  bajo  la  influencia  del  siste- 
ma ultra-protector  establecido  después  de  la  guerra  de  secesión,  y  cuyo  ri- 
gor ahora  se  trata  de  relajar,  ha  venido  á  suceder  lo  mismo  exactamente 
que  en  Francia,  y  en  proporciones  todavía  más  alarmantes,  es  decir,  que  no 
sólo  ha  decaído  la  construcción  naval,  sino  que  ha  disminuido  notable- 
mente la  marina  mercante,  á  pesar  de  que  no  le  falta  á  su  pabellón  donde 
ejercitarse,  aunque  sólo  sea  de  puerto  á  puerto  dentro  de  tan  vasta  repú- 
blica. ¿Cómo  se  explica,  pues,  este  doble  y  simultáneo  retroceso  de  ambas 
marinas,  bajo  el  influjo  de  sistemas  tan  encontrados?  La  una  ve  empobreci- 
dos y  silenciosos  sus  astilleros  bajo  el  régimen  de  la  libertad  comercial, 
mientras  que,  á  pesar  de  la  protecion,  casi  desaparece  de  los  mares  el  pa- 
bellón americano. 

Si  no  hubiera  más  que  el  libre  cambio,  para  explicar  por  medio  do 
su  eclipse  ó  su  resplandor  todos  cuantos  fenómenos  económicos  ocurren  en 
el  mundo,  seria  muy  difícil  hallar  la  clave  de  contradicción  tan  visible,  ca- 
paz de  aturdir  igualmente  á  los  partidarios  de  todos  los  sistemas  absolutos, 
Pero  admitamos  por  un  momento  que  los  adelantos  de  la  civilización  en 
general,  y  de  la  marina  mercante  en  particular,  no  dependen  exclusiva- 
mente de  la  manera  de  resolver  ese  problema.  Supongamos  que  hay  otras 
causas  de  donde  puede  proceder  que  florezcan  ó  se  arruinen  los  astilleros 
de  construccio.i,  y  de  que  prosperen  ó  se  empobrezcan  los  navieros:  por 
ejemplo  la  trasformacion  que  ha  tenido  la  marina  en  estos  últimos  ti  m- 
posj  sustituyendo  en  gran  parte  el  hierro  á  la  madera  para  las  construccio- 
nes. Fácilmente  se  adivina  que  no  han  podido  menos  de  alcanzar  una  gran 
ventaja  las  naciones  que  sobresalen  en  la  producción  y  elaboración  del  di- 
cho metal,  sobre  aquellas  otras  que  poseen  enormes  bosques,  y  según 
vemos  á  esta  razón  atribuyen  los  ingleses  sus  últimos  y  más  recientes  pro- 
gresos, asi  como  la  decadencia  simultánea  de  la  construcción  naval  ameri- 
cana y  francesa,  al  mismo  tiempo  que  á  ciertas  reformas  que  ha  adoptado 
la  Gran  Bretaña  con  el  objeto  de  perfeccionar  la  educación  profesional  de 
sus  capitanes  y  marmos  mercantes. 

Si  todo  esto  fuese  cierto  como  parece  serlo,  en  vano  seria  que  Francia, 
huyendo  de  peligros  imaginarios,  por  desconocer  el  origen  del  mal,  busca- 
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se  su  remedio  en  el  sistema  protector.  Sus  navieros  podrían  competir  tanto 
menos  con  los  de  otros  países,  cuanto  más  vedada  les  estuviese  la  facultad 
de  proveerse  de  buques  fabricados  en  los  puntos  de  construcción  más  ade- 
lantados y  económicos,  y  la  prosperidad  de  la  marina  francesa  iría  en  rá- 
pido decremento.  En  breve  nos  ha  de  decir  la  experiencia  si  son  fundados 
estos  temores. 

SISTEMA  ECONÓMICO   DEL   PHESl DENTE   DE    LA   REPÚBLICA. 

No  es  posible  poner  término  á  este  artículo  sin  consagrar  algunas  líneas 
al  personaje  qne  dirige  hoy  día  la  política  en  Francia,  y  á  quien  cabe  parte 
tan  principal  en  estas  discusiones.  Quien  haya  de  ser  justo  no  podrá 
menos  de  conceder  á  Mr.  Thiers  dotes  superiores,  así  en  lo  respectivo  al 
carácter  como  á  la  inteligencia.  La  suya  no  sólo  es  vasta,  no  sólo  abraza 
cuantos  asuntos  se  conexionan  con  la  gobernación  de  un  Estado,  no  sólo 
reúne  la  doble  ó  indispensable  calidad  de  descender  en  cualquier  asunto  á 
todos  los  detalles,  y  al  mismo  tiempo  de  coordinarlos,  de  condensarlos,  de 
iluminarlos,  si  se  nos  permite  decirlo,  con  la  ayuda  de  ciertas  dotes  de  mo- 
derada generalización,  sino  que  á  estas  prendas  y  á  una  elocuencia  que  toca 
en  el  límite  extremo  de  la  perspicuidad,  reúne  sin  duda  alguna  otras  cuali- 
dades nada  comunes  y  muy  dignas  de  estimación  y  elogio.  Cuando  acierta  y 
cuando  yerra,  Mr.  Thiers  se  ofrece  siempre  al  juicio  imparcíal  de  sus  con- 
temporáneos como  hombre  sinceramente  convencido,  según  se  advierte  en 
primer  lugar  por  la  consecuencia,  tesón,  y  aún  pudiéramos  decir  por  la 
terquedad  de  sus  opiniones^  y  además  por  la  unidad  y  armonía  que  reina 
en  sus  doctrinas  acerca  de  diferentes  materias.  Es  antes  que  todo  patriota, 
y  patriota  francés^  con  todas  las  calidades  y  ventajas  aue  adornan  el  patrio- 
tismo, y  con  los  defectos  que  suelen  acompañar  ala  exageración  de  un  sen- 
timiento tan  laudable,  reflejándose  perfectamente  en  su  ánimo  con  supe- 
rior brillantez,  no  sólo  las  excelencias  innegables  de  la  gran  nación  de  que 
hoy  es  jefe,  sino  todos  sus  extravíos  é  imperfecciones.  De  todas  las  ideas, 
costumbres  é  instituciones  que  han  nacido  lógicamente  de  la  larga  vida  del 
pueblo  francés,  no  sólo  de  la  revolución,  como  algunos  creen,  sino  de  toda 
ta  serie  de  sucesos  históricos,  del  antiguo  régimen,  de  la  convención,  del 
imperio;  de  todas  las  partes,  en  fin,  que  han  compuesto  ese  conjunto  mo- 
ral y  social  que  se  llama  Francia,  ha  sido  y  es  Mr.  Thiers  el  fiel  intérprete, 
así  como  el  campeón  más  lealy  sincero.  Ha  debido  de  creer  siempre,  aun- 
que no  lo  haya  dicho  sino  con  la  discreción  conveniente,  no  sólo  que  su  pa^ 
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tria  ocupa  un  alto  lugar,  de  lo  cual  nadie  duda,  sino  un  lugar  tan  superior 
y  preeminente  entre  !as  naciones  cultas,  que  de  ella  todas  las  demás  tie- 
nen que  aprender,  sin  que  Francia  tenga  nunca  fuera  de  si  mis  maque  estu- 
diar ni  imitar  cosa  alguna.  Gomo  expresión  y  fundamento  de  esta  supre- 
macía, Id  Francia  debe  contar  con  dos  ventajas  permanentes:  primero,  con 
el  monopolio  de  la  unidad  nacional,  beneficio  de  que  no  deberla  participar 
ningún  otro  pueblo,  y  además  con  su  poder  militar,  que  ha  sido  siempre 
irresistible,  según  se  ha  propuesto  demostrarlo  en  sus  libros  el  autor  de  la 
Historia  de  la  revolución  y  de  la  del  Consulado  y  del  imperio.  Como  com- 
pleplemento  de  su  unidad,  la  Francia  debe  conservar  intacta  su  centraliza- 
ción, resultado  precioíso  délos  esfuerzos  de  una  sene  de  grandes  hombres  y 
de  gobiernos  patrióticos,  por  masque  sea  difícil  de  conciliar  con  el  sistema 
parlamentario.  Acaso  los  brillantes  y  elocuentes  torneos  de  la  tribuna  eran 
en  el  concepto  de  aquel  excelente  orador  lo  único  que  faltaba  para  la 
grandeza  y  gloria  de  la  Francia  en  los  primeros  años  que  siguie  ron  al  golpe 
de  Estado  de  1851.  Por  último,  como  coronación  y  remate  de  tantas  per- 
fecciones, el  régimen  protector  en  materias  de  industria  y  comercio,  de} 
cual  seria  error  evidente  el  apartarse,  pues  que  la  Francia  posee  entre  to- 
dos los  pueblos  el  privilegio  de  bastarse  á  sí  misma  dentro  de  sus  fronteras 
por  la  variedad,  ó  mejor  diríamos  por  la  universalidad  de  sus  climas,  de 
sus  aptitudes  y  desusindustriasy  producciones.  Disputen  entre  sí  pueblos 
muy  recomendables,  pero  de  gerarquía  inferior,  el  mercado  del  mundo 
para  sus  productos  brutos,  para  sus  primeras  'materias,  para  sus  manufac- 
turas baratas.  Mr.  Tliiers  les  abandona  esta  esfera  subalterna  del  comercio 
y  de  la  actividad  humana,  como  se  reserve  á  la  Francia  la  superioridad  ín- 
disputada  de  las  mercancías  de  lujo,  de  los  artículos  perfeccionados,  de  los 
ramos  en  que  la  industria  ha  de  agradecer  su  triunfo  á  la  ayuda  del 
gusto  y  de  las  artes.  Tal  nos  parece  que  ha  sido  durante  largos  años,  y  al 
través  de  multiplicadas  vicisitudes,  el  sistema  ó  conjunto  de  ideas  que  han 
reinado  en  Francia,  y  que  se  refleja  todavía  con  la  mayor  exactitnd  en  ec 
ánimo  y  en  los  discursos  del  eminente  estadista  á  quien  nos  referimos.  Y 
por  eso  mismo  la  nación  vecina,  en  un  trance  extremo,  apartada  en  cier- 
tas materias  de  sus  antiguas  tradiciones,  descontenta  y  aun  desesperada  del 
término  á  donde  habia  llegado  por  nuevos  derroteros,  postrada  después  de 
sus  reveses,  herida  en  su  orgullo,  dividida  en  partidos  extremos,  despeda- 
zada por  sus  demagogos  después  de  haber  sido  mal  defendida  por  sus  ejér- 
citos, ha  ido  á  buscar  refugio  en  los  brazos  de  un  hombre  civil  que  habia 
acertado  en  algunas  de  sus  previsiones  políticas,   que  no  la  habia  abando- 


CUESTIONES    ECONÓMICAS.  519 

nado  en  los  dias  de  angustia,  de  un  hombre,  en  fin,  cuyo  corazón  tiene  fé 
los  destinos  de  Francia,  y  cuya  cabeza  encierra  ideas  de  gobierno  claras 
y  fijas,  demasiado  fijas  é  inalterables  en  nuestro  concepto 

Desgraciadamente  para  Mr.  Thiers,  su  elevación  al  poder,  harto  mere- 
cida por  su  patriotismo,  ha  ocurrido  muchos  años  después  de  la  época  en 
que  sus  doctrinas,  no  sólo  eran  practicables,  sino  que  gozaban  de  universal 
crédito,  por  lo  menos  en  Francia.  Hoy  los  diversos  partidos,  medio  pene- 
trados de  su  respectiva  impotencia,  aceptan  con  más  ó  menos  resignación 
y  con  arreglo  á  la  tregua  llamada  pacto  de  Burdeos,  el  arbitraje  político  del 
presidente  de  la  república:  pero  obligados  á  aplazar  sus  esperanzas,  no  hay 
ocasión  que  dejen  de  aprovechar  para  tomar  desquite  de  su  forzada  sumi- 
sión, y  para  demostrar  que  no  llevan  con  gusto  el  freno  que  les  impone  la 
prudencia.  Por  otra  parte,  las  opiniones  de  Mr.  Thiers  han  dejado  de  estar 
en  consonancia  con  las  de  la  generación  actual,  acerca  de  puntos  importan- 
tes. No  nos  referimos  á  la  polínica,  propiamente  dicha,  porque  en  una  re- 
pública tan  dividida  no  hay  solución  que  parezca  aceptable,  ni  gobierno  que 
logre  ser  popular:  hablamos  de  otras  materias  acerca  de  las  cuales  rara  vez 
se  consigue  que  caminen  de  acuerdo  las  opiniones  de  la  Asamblea  con  las 
del  jefe  del  Estado.  Por  ejemplo,  acerca  de  la  centrahzacion,  este  último 
conserva  sus  ideas  de  otro  tiempo  y  la  Asamblea  ha  abierto  una  terrible 
brecha  en  el  antiguo  sistema  al  votar  la  ley  de  los  consejos  generales  durante 
el  verano  de  1871.  Con  todo  ardor  desea  Mr.  Thiers  llevar  el  centro  del  go- 
bierno á  Paris,  ciudad-rey,  cabeza  tradicional  de  la  Francia,  mientras  que  los 
diputados,  fieles  al  resentimiento  no  injustificado  de  las  provincias,  prefie- 
ren el  abrigo  que  les  ofrece  la  residencia  favorita  de  Luis  XIV.  Permanece 
el  uno  firme  en  suponer  que  la  organización  militar  francesa  y  el  actúa  1 
sistema  de  conscripción  son  inmejorables,  de  lo  que  resulta  que  sus  propo- 
siciones hallan  mala  acogida  y  que  las  palabras  de  su  mensaje  son  interrum- 
pidas por  casi  universales  murmullos  déla  Asamblea,  que  piensa,  sin  duda» 
hay  algo  que  aprender  del  sistema  que  obliga  á  todo  prusiano  á  consagrar 
algunos  años  al  ejercicio  de  las  armas. 

Ciñéndonos  ahora  á  tratar  de  las  materias  económicas  que  han  sido  ob- 
jeto de  estos  artículos,  todo  el  mundo  sabe  que  Mr.  Thiers  fué  siempre 
partidario  del  sistema  protector,  desde  los  tiempos  en  que  era  ministro  de 
Luis  Fehpe,  y  en  que  se  veía  ya  obligado  á  contrariar  las  opiniones  más 
avanzadas  de  otros  colegas  suyos,  como  el  conde  Duchatel,  por  ejemplo. 
En  aquella  época  las  gentes  rutinarias  consideraban  todavía  como  un  sueño 
de  los  economistas  la  aplicación  de  las  doctrinas  de  estosúltimos  al  comercio 
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general  de  los  pueblos,  y  las  ideas  más  estrechas  eran  las  que  prevalecían, 
obteniendo  mayor  aplauso  en  la  Cámara.  Ocurrió  después  la  importantísima 
reforma  del  sistema  económico  y  comercial  en  Inglaterra,  pero  sus  excelen- 
tes é  incontestables  resultados  encontraron  ya  cerrado  á  la  evidencia  el  áni- 
mo de  Mr.  Thiers,  el  cual  profetizó  todo  género  de  calamidades  y  catástrofes 
cuando  algunos  anos  más  tarde,  en  1860,  entrando  por  el  propio  camino 
firmó  el  gobierno  francés  los  célebres  tratados  de  comercio  con  Inglaterra 
y  otras  varias  naciones.  Si  reduciéndose  á  la  cuestión  de  forma  que  suele 
ser  tan  importante,  y  al  respeto  de  los  principios  constitucionales,  sólo  hu- 
biese censurado  la  precipitación  dictatorial  de  aquellos  convenios,  no  le 
habria  faltado  razón,  pues  que  para  nada  se  habia  contado  con  la  aquies- 
cencia de  las  industrias  interesadas,  ni  se  habia  invocado  á  falta  de  ella  el 
supremo  fallo  de  los  pueblos  ó  de  sus  representantes.  Pero  Mr.  Thiers 
anunció  entonces,  confirmó  después  y  ha  creido  siempre  que  Troya  no  in- 
currió en  mayor  imprudencia  al  admitir  dentro  de  sus  muros  el  caballo 
famoso,  que  la  cometida  por  Francia  cuando  abria  las  puertas  á  las  mer- 
cancías rivales  de  Inglaterra,  de.  Alemania  ó  de  Suiza.  Como  tampoco  la 
cuestión  de  los  tratados  de  comercio  entra  en  el  cuadro  de  estos  artículos, 
nos  ceñiremos  á  referir  dos  anécdotas  que  prueban  hasta  dgnde  raya  en 
estas  materias  el  inquebrantable  tesón  de  aquel  ilustre  estadista.  Aunque 
se  refieren  á  épocas  distintas,  ambas  nos  han  sido  suministradas  por  las 
recientes  discusiones. 

Algunos  años  después  de  la  aboücion  de  las  leyes  de  cereales,  con  las 
cuales,  según  los  proteccionistas,  habia  de  desaparecer  al  mismo  tiempo  la 
prosperidad  de  la  agricultura  británica,  llegó  á  Inglaterra  según  parece 
Mr.  Thiers  para  asistir  á  la  primera  exposición  universal;  hallándose  en 
compañía  de  otros  personajes  á  comer  en  casa  de  un  ministro  wigh  lla- 
mado Mr.  Ellice,  con  el  aplomo  que  nunca  le  abandona  y  que  nace  de  la 
profunda  sinceridad  de  su  convencimiento,  dirigió  las  siguientes  palabras  al 
anfitrión  que  á  sus  opiniones  de  wigh  reunía  la  circunstancia  de  ser  propie- 
tario territorial:  «Siento  mucho,  mi  pobre  amigo  Ellice,  veros  arruinado. 
Todos  aquí  lo  estáis  con  las  nuevas  leyes  de  cereales.»  Respondióle  el  mi- 
nistro que  no  se  hallaba  con  títulos  á  la  compasión  de  sus  amigos  no  ha- 
biéndosele seguido  perjuicio  alguno  de  la  reforma,  como  lo  demostró  acto 
continuo  enseñando  á  Mr.  Tliiers  las  nuevas  escrituras  de  arriendo  de  tier- 
ras en  que  no  tuvo  necesidad  de  hacer  rebajas,  y  aún  obtuvo  alguna  mejora. 
Esta  escena  ha  sido  referida  en  plena  Asamblea  por  Mr.  Wolouski  que  fué 
testigo  presencial.  Tanto  Mr.  Thiers  como  los  demás  franceses  que  partici- 
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pan  de  sus  opiniones  al  ver  hoy  justificada  por  sus  frutos  la  obra  de 
J.  R.  Peel,  aquilatan  su  ingenio  en  buscar  sutiles  explicaciones.  Pero  la 
verdad  es  que  en  aquel  tiempo  creyeron  llegada  la  hora  postrera  de  la 
prosperidad  de  Inglaterra. 

El  segundo  caso  se  refiere  á  la  época  más  moderna  de  los  tratados  de 
comercio  en  Francia,  de  cuyas  resultas  juraron  los  proteccionistas  sistemá- 
ticos que  la  industria  francesa  estaba  perdida.  Una  de  las  ciudades  fabriles 
cuyas  catástrofes  habia  profetizado  el  actual  presidente  de  la  república  con 
mayor  certeza,  fué  la  de  Roubaix,  que  se  dedica  principalmente  á  la  fabri- 
cación de  telas  en  que  entran  mezcladas  con  lana  otras  varias  materias. 
Aún  hace  poces  dias  describió  en  la  Asamblea  como  digna  de  lástima  la 
suerte  de  aquel  pueblo  que  tocaba  en  los  últimos  extremos  de  su  agonía. 
Pero  los  pueblos  que  dá  por  muertos  Mr.  Tliiers  no  gozan  de  tan  mala  sa- 
lud, pues  que  hemos  visto  á  los  fabricantes  de  Roubaix,  como  á  los  de  Tur- 
cüiny,  cuya  especialidad  fabril  es  análoga,  acudir  entre  los  primeros  á  Pa- 
rís á  reclamar  contra  las  palabras  y  los  proyectos  de  Mr.  Thiers  alegando 
los  siguientes  datos  que  hablan  por  sí  solos.  En  1859,  es  decir,  antes  de  los 
tratados  de  comercio,  consumía  Roubaix  154.000  toneladas  de  carbón,  ex- 
pedía para  el  consumo  15,000  toneladas  de  mercancías  de  su  fabricación,  y 
pagaba  60.000  francos  de  contribuciones  directas.  Hoy  consume  387.000 
toneladas  de  carbón,  es  decir,  más  del  doble;  expide  más  de  54.000  tone- 
ladas de  sus  mercancías,  y  paga  771.000  fr.  de  contribución;  es  decir,  dieZ 
veces  más  que  antes  de  que  empezara  tan  nunca  vista  agonía.  Estos  datos 
fueron  exhibidos  en  Versalles  por  los  delegados  de  Roubaix  ante  una  espe- 
cie de  meeting  donde  estaban  representados  los  centros  industriales  de 
Burdeos,  Calais,  Elboeuf,  Lyon,  Louvier,  Saint-Etienne,  Tarare  y  otras  ciu- 
dades fabriles,  donde  vino  á  resultar  que  muchos  fabricantes  se  habían  con- 
vencido de  que  sus  antiguas  alarmas  no  eran  fundadas,  y  que  todos  estaban 
acordes  en  protestar  calorosamente  contra  el  derecho  sobre  las  primeras 
materias. 

Sueleil  los  hombres  prácticos,  aunque  sean  tan  eminentes  como  lo  es 
sin  duda  alguna  Mr.  Thiers,  ineurrir  en  los  yerros  más  graves^  si  fiados  en 
datos,  cálculos  y  opiniones  de  una  época  de  su  vida,  y  encastillados  en  su 
propio  sistema,  dejan  que  pasen  por  delante  de  sus  ojos  los  sucesos  sin  en- 
terarse de  ellos  con  la  imparciahdad  oportuna.  Mientras  tanto,  han  ido  ma- 
durando las  ideas  que  ellos  desdeñaron:  si  son  malas,  la  discusión  las  des- 
acredita, ó  un  ensayo  desgraciado  las  entierra.  Pero  si  son  buenas,  por 
más  que  tengan  que  combatir  con  poderosos  intereses,  no  falta  ocasión 
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oportuna  en  que  sean  puestas  á  prueba,  y  si  el  éxito  las  abona,  la  gente 
práctica  que  no  por  eso  deja  de  ser  imparcial,  y  hasta  el  mismo  vulgo, 
acaban  por  hacer  coro  con  los  reformistas.  Es  preciso  tener  alguna  fé  en 
la  razón  humana,  aún  cuando  las  doctrinas  especulativas  mas  acertadas,  ni 
están  siempre  maduras  para  ponerlas  en  planta,  ni  son  aplicables  en  todas 
partes,  y  aún  se  puede  decir  que  no  corren  mayor  peligro  que  el  de  caer 
en  manos  de  políticos  aventurados  que  intentan  realizarlas  intempestiva- 
mente. Por  el  extremo  opuesto  peca  el  estadista  á  quien  nos  referimos,  y 
no  parece  sino  que  para  dejar  deslucidas  sus  profecías  han  conspirado  todas 
las  grandes  novedades  económicas  de  nuestro  tiempo,  desde  los  caminos  de 
hierro,  cuya  nulidad  también  predijo,  bástalas  reformas  comerciales  de  In- 
glaterra y  de  otras  naciones.  Séanos  licito  al  pié  de  estas  censuras  que  la 
crítica  más  desapasionada  nos  dicta,  consignar  nuestro  respeto  y  nuestra 
admiración  al  talento  del  impávido  patriota  que  ha  emprendido  la  co- 
losal empresa  de  reconstruir  y  regenerar  á  su  patria,  y  que  refrena  con  su 
prudencia  á  partidos  débiles  é  impa3Íentes.  Después  de  todo,  sus  errores 
no  nos  infunden  espanto  como  los  de  los  utopistas.  El  con  su  pruden- 
cia, un  tanto  rutinaria,  podrá  retardar  el  triunfo  de  ideas  útiles,  mien- 
tras que  otros  reformistas  audaces,  cuando  aciertan  con  alguna  que  real- 
mente lo  sea,  no  tardan  en  desacreditarla  con  prematuros  y  absurdos  expe- 
rimentos, 

A  Llórente, 
Madrid  1.»  de  Febrero  de  1872. 
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Narrar  los  hechos  de  armas  gloriosos  para  un  puehlo  es  siempre  em- 
presa atrevida  y  difícil  cuando  lo  intenta  quien  tomó  parte  en  ellos,  si- 
quiera fuese  muy  insignificante;  pero  es  mucho  más  expuesto  á  errores  y 
apasionamientos,  cuando  los  hechos  son  contemporáneos  y  viven  algunos 
de  los  caudillos  que  en  aquellos  se  distinguieron.  Es  necesario,  sin  em- 
bargo, arrostrar  por  todos  los  inconvenientes  ante  la  ventaja  que  para  la 
historia  resulta  apuntando  hechos  y  sucesos  que  puedan  ser  controvertidos 
por  testigos  presenciales  y  que  sirvan  para  depurar  la  verdad^  dejando  á 
tiempos  venideros  y  á  plumas  distinguidas  la  misión  de  ensalzar  y  dar 
brillo  imperecedero  á  la  historia  patria. 

La  guerra  que  España  sostuvo  con  el  imperio  marroquí  en  1859  fué 
una  serie  de  encuentros  y  batallas  todas  gloriosas  para  las  armas  naciona- 
les, y  aunque  mucho  se  hayan  discutido  las  ventajas  obtenidas,  siempre 
serán  inmarcesibles  los  laureles  recogidos  por  el  pabellón  de  Castilla  en 
aquella  tierra  de  tantos  recuerdos  adversos  y  favorables  para  los  pueblos 
que  en  todos  tiempos  pelearon  contra  los  ejércitos  ó  las  hordas  ber- 
beriscas. 

Entre  los  hechos  de  armas  que  se  verificaron  en  la  corta  y  gloriosa 
campaña  á  que  nos  referimos,  fué  el  más  importante,  el  que  se  llamó 
batalla  de  Tetuan,  y  que  teniendo  mucha  semejanza  con  la  célebre  batalla 
do  Isly  ganada  por  el  general  francés  Bugeaud  á  las  tropas  marroquíes 
el  dia  14  de  Agosto  de  184  í  con  gran  provecho  y  lustre  para  las  armas 
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francesas,  nos  mueve  á  presentar  á  los  lectores  de  la  Revista  de  Espa- 
ña un  ligero  trabajo  comparativo  entre  ambas  batallas,  con  lo  cual  pon- 
dremos de  relieve  el  carácter  guerrero  y  las  dotes  de  mando  del  ilustre 
y  malogrado  caudillo  que  dirigió  las  fuerzas  españolas  delante  de  Tetuan, 
ya  que,  arrebatado  por  la  muerte  á  su  patria  cuando  tanto  esperaba  de  sus 
altas  prendas  como  militar  y  hombre  de  Estado,  podemos  ser  imparciales 
apreciando  sus  distinguidas  cualidades  sin  que  se  nos  tache  de  lisonje- 
ros: que  los  odios  políticos  y  los  instintos  malévolos  suelen  ver  siempre 
exageración  y  propósitos  interesados  cuando  se  rinde  justicia  al  poderoso. 
Otro  ilustre  general  délos  que  secundaron  al  caudillo  de  África  con  más 
esfuerzo  y  con  mayor  distinción,  yace  también  en  la  tumba,  indignamente 
asesinado,  cuando  su  patria  iba  á  recoger  el  fruto  de  una  revolución  á  la 
que  tanto  habia  conlribuido.  Muchos  ó  varios  de  los  generales  que  toma- 
ron parte  importante  en  la  misma  campaña  ya  no  existen.  Viven  para  bien 
de  la  nación  otros  bien  conocidos,  que  pelearon  y  mandaron  como',buenos 
en  aquellos  continuos  y  siempre  gloriosos  combates;  y  hemos  de  reservar 
nuestros  juicios  sobretodos  para  que  ni  la  parcialidad,  ni  la  injusticia 
aparezcan  en  esta- breve  reseña  histórica. 

Para  major  claridad  del  trabajo  emprendido,  describiremos  separada- 
mente las  dos  batallas  objeto  de  nuestra  comparación,  porque  así  los  lecto- 
res irán  haciéndola  por  sí  mismos  y  nos  evitarán  minuciosos  detalles,  pues 
escribimos  sin  pretensiones  y  con  el  solo  objeto  de  recabar  para  nuestra 
patria  la  gloria  que  le  corresponda,  ya  que  algunos  contemporáneos,  lleva- 
dos de  la  pasión  pohtica,  mala  consejera  siempre,  han  querido  despresti- 
giar cuanto  les  ha  sido  posible  ciertas  glorias  nacionales,  sin  comprender 
que  rebajando  al  caudillo  vencedor,  quitaban  al  ejército  español  sus  más 
legítimos  laureles. 


Batalla  de  Isly. 

Empezaremos  la  descripción  de  la  batalla  de  este  nombre,  con  algunos 
apuntes  biográficos  del  general  que  mandó  aquel  hecho  de  armas  tan  glo- 
rioso para  los  franceses. 

Tomás  Roberto  Bugeaud  de  la  Piconiérie  nació  en  Limoges  (Francia) 
el  15 'de  Octubre  de  1784.  Nombrado  cabo  en  Austerlitz  (1805)  ascendió  á 
subteniente  al  año  siguiente.  Después  de  haber  tomado  parte  en  las  campa- 
nas de  Prusia  y  de  Polonia,  fué  destinado  al  ejército  que  invadió  nuestra 
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nación  con  el  empleo  de  ayudante  mayor,  tomando  parte  en  aquella  injus- 
ta campaña  hasta  1814.  Según  sus  biógrafos,  se  distinguió  como  capitán  de 
una  compañía  de  preferencia  en  el  sitio  de  Tortosa.  Comandante  ante  los 
muros  de  T?rragona,  efectuó  algunas  operaciones  parciales  de  importancia, 
continuándolas  en  el  ejército  llamado  de  Aragón,  haciéndose  notar  al  sos- 
tener la  retaguardia  en  la  retirada  que  efectuó  aquel  ejéicito  después  de  la 
batalla  de  Vitoria.  Durante  el  invierno  de  1815  á  181i  mandaba  los  puestos 
avanzados  sobre  el  Llobregat,  desplegando  raras  cualidades  en  aquel  géne- 
ro de  servicio.  Teniente  coronel  en  1815,  y  coronel  al  año  siguiente,  encon- 
tróse con  el  ejército  de  los  Alpes,  bajo  las  órdenes  de  Suchet,  en  la  cam- 
~paña  de  los  Cien  dias,  en  la  cual  fué  adquiriendo  fama  de  jefe  entendido  y 
de  una  actividad  tan  grande  como  su  atrevimiento  en  los  encuentros  de 
vanguardia.  La  restauración  obligó  al  coronel  Bugeaud  á  retirarse  á  Peri- 
gord;  donde  se  dedicó  ci  las  faenas  del  campo,  en  las  cuales  hizo  grandes 
reformas  y  adelantos,  pues  á  ellas  dedicó  su  incansable  actividad  y  aquel 
carácter  emprendedor  que  tanto  le  distinguía. 

Hasta  1850  continuó  Bugeaud  sus  trabajos  agrícolas,  y  vuelto  al  servi- 
vicio  militar  como  la  mayor  parle  de  los  retirados  en  1815,  nc  tardó  en 
ascender  á  mariscal  de  Campo  (1851).  Poco  tiempo  después  tuvo  á  su  cargo 
la  custodia,  en  Blaye,  de  la  duquesa  de  Berry,  y  la  acompañó  luego  hasta 
Palermo.  Este  servicio  que,  según  los  imparciales,  desempeñó  con  cortesía 
y  convenientemente,  causó  al  general  muy  serios  disgustos;  entre  otros^ 
€l  matar  en  duelo  al  diputado  Duloug,  que  lo  acusD  en  la  Cámara  de  ha- 
berse convertido  en  carcelero  de  aquella  ilustre  y  desgraciada  señora.  La 
prensa  se  ensañó  con  Bugeaud,  y  hasta  los  habitantes  de  ía  calle  Transvo- 
nain  durante  los  sucesos  de  París  en  1854,  en  los  cuales  tenia  un  mando 
aquel  general,  le  atribuyeron  la  ferocidad  de  un  destacamento  de  infantería 
contra  los  insurrectos  que  fueron  pasados  á  cuchillo.  El  general  probó  su 
inocencia  en  aquel  hecho;  y  sin  embargo ,  la  prensa  y  la  opinión  siguieron 
siendo  injustas  con  él,  hasta  el  punto  de  impresionarle  vivamente  en  mu» 
chas  ocasiones  y  de  perjudicarle  en  su  carrera,  en  la  que  tanto  se  había 
distinguido. 

En  1856  fué  destinado  por  primera  vez  á  Argelia  y  emprendió  un  nuevo 
sistema  de  guerra  contra  las  tribus  árabes,  que  consistía  en  aligerar  su 
ejército  de  artillería  y  bagajes,  y  ejecutar  rápidos  movimientos  para  sor- 
prender á  los  enemigos,  obteniendo  así  brillantes  resultados. 

En  la  provincia  de  Oran  com.batió  con  las  tropas  del  célebre  Abd-el-Ka- 
der,  hasta  obligarle  en  1857  á  firmar  el  tan  conocido  tratado  que  lleva  el 
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nombre  de  aquel  emir,  el  jefe  más  importante  de  las  tribus  argelinas. 

De  vuelta  á  Francia,  ocupó  su  puesto  como  diputado  de  la  Cámara, 
donde  á  menudo  tomaba  la  palabra,  siendo  contrario  á  la  completa  ocupa- 
ción de  la  Argelia,  hasta  que  en  1859,  habiendo  los  árabes  roto  las  hostili- 
dades y  declarado  santa  la  guerra  contra  los  franceses,  la  opinión  del  pais 
se  pronunció  por  la  conquista  é  indicó  al  general  Bugeaud  como  el  jefe  á 
quien  correspondía  el  mando  de  las  tropas  encargadas  de  tan  difícil  misión, 
siendo  nombrado  gobernador  general  en  1840. 

El  nuevo  general  en  jefe  encontró  al  emir  Abd-el-Kader  mandando  tri- 
bus numerosas,  y  las  tropas  francesas  esparcidas  en  muchos  puntos  é  in- 
movilizadas para  dar  pronto  y  eficaz  resultado.  Como  jefe  conocedor  y  de 
iniciativa,  adoptó  su  plan  de  guerra,  que  llevó  á  cabo  con  tesón  y  energía, 
recogiendo  pronto  frutos  importantes  secundado  por  los  Changarniers, 
Baraguey,  D'Hílliers,  los  principes  de  Orleans,  etc.  En  los  años  de  1841 
y  1842  experimentó  con  éxito  su  sistema  de  guerra  y  continuó  reorgani- 
zando el  ejército  con  arreglo  á  las  necesidades  que  aquel  sistema  de  pelear, 
el  terreno  y  la  especialidad  del  enemigo  exigían  para  ello;  aligeró  mu- 
cha el  material  de  guerra,  usando  con  ventaja  la  artillería  de  mon- 
taña: inventó  la  llamada  tienda-abrigo,  que  el  mismo  soldado  llevaba  con- 
sigo, y  movilizó  su  ejército  en  términos  de  igualar  á  aquellas  tribus  que 
se  multiplicaban  y  aparecían  donde  menos  se  las  esperaba;  con  esta  refor- 
ma, y  con  otras  poh  ticas  que  tendían  á  la  atracción  de  los  habitantes  de  las 
provincias  ocupadas,  la  conquista  de  Argelia  iba  tomando  un  vuelo  ines- 
perado. 

En  1845  el  general  Bugeaud  fué  nombrado  mariscal  de  Francia,  ó  capí* 
tan  general  de  ejército,  jerarquía  la  más  elevada  en  la  milicia,  y  en  este 
año  Abd-el  Kader,  que  se  sostenía  en  Sahara  ó  cerca  de  las  fronteras  de 
Marruecos,  donde  había  llamado  ala  mayor  parte  de  las  fuerzas  enemigas, 
sufrió  algunos  descalabí os  de  consideración.  Por  entonces  los  marroquíes 
tomaron  parte  en  la  guerra,  y  hacia  la  frontera  de  aquel  imperio  se  recon- 
centraron las  fuerzas  numerosas  de  Abd-el-Kader,  con  lo  que  se  fijó  en 
aquellos  campos  la  importancia  de  la  campaña.  Bedeau  y  Lamoriciére  sos- 
tenían la  lucha  con  los  marroquíes,  cuando  Bugeaud  iba  reuniendo  todo  el 
contingente  necesario  para  dar  un  golpe  decisivo  contra  el  grueso  del  ejér- 
cito enemigo,  que  operaba  en  terrenos  abiertos,  entre  ríos  de  alguna  im-- 
portancia  y  avanzando  ó  retirándose  á  las  próximas  montañas^  donde  reor- 
ganizaban sus  irregulares  tribus. 

El  mariscal  francés^  que  siempre  había  manifestado  gran  seguridad  de 
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vencer  con  huestes  disciplinadas  y  bien  mandadas  á  dobles  y  triples  fuerzas 
irregulares,  pues  según  la  teoría,  el  mayor  número  de  tribus  ó  tropas  ir- 
regulares aumentaba  la  seguridad  del  triunfo,  se  encontró  por  fin  hacia  me- 
diados de  Agosto  de  1844,  operando  en  país  completamente  hostil ,  contra 
el  ejército  marroquí,  mientras  las  provincias  argelinas  se  mantenían  á  la 
espectativa  de  un  triunfo  de  sus  aliados  de  Marruecos ,  para  efectuar  el  le- 
vantamiento general  de  toda  la  Argelia,  que  continuaba  la  guerra  alentada' 
por  su  célebre  emir  Abd-el-Kader,  el  cual,  como  dejamos  dichO;  operaba  en 
la  provincia  de  Oran,  Umitrofecon  el  imperio  de  Marruecos. 

El  12  de  Agosto,  habiendo  recibido  algunos  refuerzos  el  general  Bu- 
geaud,  y  teniendo  noticias  ciertas  de  la  reunión  del  grueso  del  ejército  mar- 
roquí, decidió  darle  una  grande  y  definitiva  batalla.  La  noche  de  aquel  dia, 
el  mariscal  reunió  á  los  generales ,  jefes  y  oficiales  ,  como  tenia  costumbre 
cuando  preparaba  un  gran  golpe,  y  les  explicó  detallad-i mente  su  plan,  im- 
poniéndose con  la  seguridad  y  la  conciencia  del  que  sabia  llenar  siempre  su 
deber. 

El  dia  15  ejecutó  el  ejército  un  ensayo  de  la  batalla  que  se  preparaba» 
marchando  en  escalones  por  batallones  y  en  la  formación  que  se  tenia  acor- 
dada para  el  ataque.  Por  la  noche  emprendióse  el  movimiento  de  avance,  y 
antes  de  amanecer  se  hizo  alto,  descansando  las  tropas  sin  trazar  campa- 
meato  y  durmiendo  sobre  el  terreno  y  con  las  armas  preparadas.  Durante 
aquel  descanso  tuvo  lugar  un  incidente  que  pudo  ser  de  fatales  consecuen- 
cías;  habiéndose  disparado  el  fusil  á  un  soldado,'  al  mismo  tiempo  que  vol- 
vía un  destacamento  de  ginetes  argelinos  que  ejecutó  un  reconocimiento  en 
descubierta,  hubo  gritos  de  ¡d  las  armas!  que  en  la  oscuridad  de  la  noch 
y  oyéndose  el  ruido  de  los  ginetes  que  volvían  al  campamento,  puso  al  ejér. 
cito  en  actitud  de  defensa,  creyéndose  atacados;  más  gracias  á  la  prontitud 
con  que  los  jefes  y  oficiales  se  hicieron  cargo  de  lo  ocurrido,  comunicando, 
lo  á  sus  soldados  y  tranquilizándoles,  se  pudo  evitar  una  catástrofe  posible 
en  la  confusión  de  aquella  noche  oscura,  y  cuando  el  ejército  se  creía  sor- 
prendido por  un  ataque  del  enemigo. 

Antes  de  amanecer,  las  columnas  continuaron  su  marcha,  y  algunas 
horas  después  se  empezó  á  distinguir  el  campamento  marroquí ,  que  estaba 
perfectamente  instalado  sobre  una  serie  de  pequeñas  alturas  que  dominaban 
toda  la  llanura,  apareciendo  en  el  centro  una  enorme  masa  semejante 
á  un  reducto,  por  lo  que  se  juzgó  necesario  nn  asalto  contra  aquella 
especie  de  fortificación,  que  naturalmente  estaría  defendida  con  artillería, 
puesto  que  se  sabia  que  los  marroquíes  teniai)  cañones,  to  la  vez  que  diaria- 
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mente  anunciaban  con  algunos  disparos  la  hora  de  sus  rezos.  Se  presenta- 
ba, pues,  al  ejército  un  día  de  rudo  combate. 

El  movimiento  de  avance  continuaba,  pasándose  por  vados  el  rio  ísly, 
y  poco  después  de  este  paso,  el  anciano  mariscal,  comandante  en  jefe,  tiró 
de  la  espada  y  con  su  voz  atronadora  mandó  la  maniobra  que  el  dia  antes 
habia  ensayado  el  ejército.  El  fuego  había  comenzado  y  la  conmoción  beli- 
cosa que  recorre  las  filas  cuando  va  á  empezar  la  pelea,  se  produjo  entre 
aquellos  soldados  confiados  en  su  jefe. 

Habíase  formado  en  escalones  de  batallones  sobre  el  centro  de  la  línea 
de  marcha,  desplegando  á  derecha  é  izquierda  en  forma  de  cuña,  ó  lo  que 
llamaban  los  franceses  cabeza  de  puerco  (tete  deporc). 

La  caballería  marchaba  en  dos  columnas  dentro  del  espacio  compren- 
dido por  los  escalones,  esperando  el  momento  oportuno  de  cargar  por  los 
intervalos  de  los  batallones,  y  la  artillería  iba  repartida  en  diversos  puntos 
para  emplearla  oportunamente  entre  los  claros  de  la  línea  de  batalla.  Como 
la  operación  se  ejecutaba  en  terreno  llano  y  abierto,  el  general  en  jefe  lle- 
vaba con  su  ejército  algunas  piezas  montadas  de  artillería  de  á  12.  Marchó- 
se con  lentitud,  pero  sin  vacilar,  en  dirección  á  la  eminencia  que  se  creía 
ser  un  reducto  fortificado  y  que,  sin  embargo,  era  sólo  la  inmensa  tienda 
de  campaña  del  general  marroquí,  el  príncipe  Sid-Mohamed,  rodeada  á 
cierta  distancia  de  un  recinto  de  tela  de  tres  metros  de  altura,  entre  cuya 
movible  cortina  y  la  tienda  del  príncipe,  se  habían  formado  todos  los  com- 
partimentos destinados  á  los  familiares  y  servidores  del  hijo  del  Sultán  de 
Fez.  Mientras  la  infantería  y  todo  el  ejército  francés  continuaba  su  ordenada 
marcha,  los  marroquíes  habían  observado  desde  la  pequeña  altura  ó  pro- 
montorios que  ocupaban,  aquel  ejército  con  uniformes  oscuros  que  adelan- 
taba hacia  ellos,  comparándolo  á  una  gran  marcha  de  hormigas  y  haciendo 
menosprecio  de  los  batallones  franceses,  los  ginetes  del  estado  mayor  y  es- 
colta del  príncipe,  decían  irónicamente:  «/^wé  insensatos!  se  atreven  á  ata- 
carnos    ¡mirad  ese  jmñado  de  roumis;  dejémosles  aproximarse  todavía 

algo  más  y  ni  uno  escapará no  se  atreverán  á  pasar  el  rio!»  Pero  el  Isly 

S8  habia  pasado  por  aquel  ejército  comparado  alas  hormigas,  y  la  marcha 
continuó,  sin  detención  alguna,  á  pesar  de  los  disparos  de  espingarda  de 
algunos  ginetes  argelinos  impacientes.  Al  fin,  admirados  de  ver  cerca  de 
su  campo  la  vanguardia  cristiana  y  que  sus  cañones  empezaban  á  tronar 
sobre  los  confiados  marroquíes,  montaron  apresuradamente  á  caballo,  pre- 
pararon sus  armas  y  por  todas  partes  lanzaron  sus  gritos  de  guerra  contra 
las  huestes  enemigas.  Ln  guardia  negra,  tropa  escogida  en  el  imperio,  y  los 
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ginetes  lujosamente  montados  del  Sahara,  y  los  peones  de  la  montaña,  y  los 
renegados  españoles  que  servíanlas  piezas  de  artillería,  empezaron  animo- 
samente á  servirse  desús  armas  y  caballos  en  defensa  de  su  religión  y  de  su 
principe  contra  los  eternos  y  odiados  enemigos  cristianos. 

Muy  pronto  comprendieron  que  el  ataque  era  serio  y  sostenido,  y  la 
locacoiifianza  que  momentos  antes  les  dominaba  convirtióse  en  una  inquie- 
tud alarmante;  aquella  confianza  se  explicó  fácilmente  al  ejército  francés, 
cuando  al  entrar  en  las  tiendas  antes  ocupadas  por  el  enemigo,  encontraron 
tazas  de  café  y  té  medio  llenas,  pipas  empezadas  á  fumar  y  no  concluidas, 
bolsas  olvidadas  y  todas  las  señales  de  una  verdadera  sorpresa.  «Cortad  las 
cabezas  á  los  soldados  y  traedme  á  los  jefes  encadenados, i»  ha bia  gritado 
Sid-Mohamed  á  los  suyos:  pero  pronto  le  llevaron  el  consejo  de  huir  con 
toda  premura,  pues  los  ginetes  cristianos  se  aproximaban  al  campamento  y 
los  proyectiles  de  la  artillería  enemiga  causaban  víctimas  en  su  derredor 
Los  marroquíes,  en  número  de  40.000  combatientes,  sn  habían  desplega- 
do queriendo  envolver  al  ejército  francés,  fuerte  de  unos  40.000  hombres 
de  todas  armas,  y  los  ginetes  enemigos  más  atrevidos  se  aproximaban  á  los 
cuadros  intentando  atravesar  por  los  intervalos  de  los  escalones  para  llevar 
el  desorden  y  el  espanto  al  centro  del  ejército  francés;  pero  cuando  llegaban 
á  los  ángulos  de  aquellos  inquebrantables  batallones,  recibían  un  nutrido 
fuego  que  les  hacia  morderla  tierra  ó  volver  grupas  á  escape,  llevando  á 
los  suyos  nuevas  noticias  de  desahento.  Volvían,  sin  embargo,  á  la  carga-, 
más  numerosos  y  audaces,  y  entonces  la  artillería  aprovechaba  sus  tiros  de 
metralla,  rechazando  tan  vigorosos  y  atrevidos  ataques. 

Entonces  vieron  los  franceses  confirmadas  las  ideas  del  mariscal  general 
en  jefe;  cuando  los  marroquíes  empezaron  á  perder  algunos  de  sus  jefes 
principales  y  á  sufrir  pérdidas  de  todas  clases  entres  sus  mejores  ginetes  y 
tropas  escogidas,  comenzaron  los  disgustos  entre  ellos  mismos,  y  muy 
pronto  se  manifestó  un  gran  desorden  en  los  ataques  y  retiradas,  que  au- 
mentaba cuanto  mayores  eran  sus  masas  informes  de  combatientes,  redu- 
ciéndose pronto  á  ataques  parciales  y  poco  serios  contra  el  ejército  francés. 
Para  los  soldados  vencedores  era  un  bello  espectáculo  el  ver  aquellos  mag- 
níficos ginetes  que  cargaban  aisladamente  para  hacerse  matar  delante  de 
las  filas  enemigas,  algunos  con  estandartes  de  colores  y  haciendo  gala  de 
un  valor  digno  de  mejor  suerte. 

Cuando  el  mariscal  Bugeaud  juzgó  la  ocasión  propicia,  lanzó  el  grueso 
de  su  caballería,  cazadores  y  spahis  (ginetes  argelinos)  bajo  las  órdenes  del 
coronel  Morris  y  del  comandante  Yusuf,  contra  las  desordenadas  masas  del 
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ejército  marroqui,  que  recibieron  aquellas  brillantes  cargas  peleando  bra- 
vamente y  aun  haciendo  apurada  la  situación  de  la  caballería  por  lo  nu- 
meroso de  la  infantería  enemiga;  pero  como  las  tropas  francesas  continua- 
ban su  movimiento  de  avance,  la  infantería. y  artillería  llegaron  á  tiempo 
de  sostener  con  éxito  á  la  caballería  tan  fuertemente  empeñada.  Los  spahis 
recorrieron  el  llano  haciendo  gran  número  de  prisioneros,  pero  el  general 
en  jefe  esperaba  más  de  la  caballería,  y  es  que  habiendo  servido  siempre  en 
la  infantería,  hubo  de  empeñar  aquella  arma  antes  de  tiempo,  no  sacando 
de  ella  todo  el  partido  que  debiera,  así  que  al  observar  á  lo  lejos  un  des- 
filadero por  el  cual  efectuaba  su,  desordenada  retirada  el  ejército  marroquí 
ya  vencido,  quiso  que  la  caballería  de  Yusuf  se  lanzara  en  dirección  del 
desfiladero  para  cortarles  el  paso,  intentando  coger  en  el  llano  á  todas  las 
desmoralizadas  huestes  enemigas,  pero  la  distancia  por  recorrer  era  larga, 
el  terreno  accidentado  y  los  ginetes  argelinos  (franceses)  no  pudieron  lle- 
gar á  tiempo  de  ejecutar  Jas  órdenes  recibidas^  bien  pensadas  pero  no  eje- 
cutadas á  tiempo.  La  victoria  fué,  sin  embargo,  completa  y  el  resto  de  las 
tropas  marroquíes  dispersas  fué  atacado  por  los  kábilas  de  las  montañas 
vecinas  que,  espectadoras  de  la  batalla,  esperaban  el  triunfo  de  uno  de  los 
ejércitos  combatientes  para  caer  sobre  el  vencido,  como  lo  hicieron  sobre 
los  dispersos  soldados  de  Abd-er-Rahman,  cuyos  bagajes  fueron  saquea- 
dos y  entregados  al  pillaje  de  aquellas  hordas  salvajes. 

A  la  mañana  siguiente  contaron  los  franceses  sobre  800  cadáveres  ene- 
migos, siendo  de  suponer  que  gran  número  de  aquellos  habrían  sido  reti- 
rados del  campo  de  batalla,  como  era  costumbre  entre  los  árabes.  Los  he- 
ridos debieron  ser  en  número  cinco  ó  seis  veces  mayor.  Un  millar  de  mag- 
níficas tiendas,  inclusa  la  del  hijo  del  emperador,  su  quita-sol  y  enseña  de 
mando,  quedaron  en  poder  de  los  vencedores;  unas  1.000  acémilas,  de  12 
á  15  piezas  de  artillería,  algunos  morteros  y  gran  cantidad  de  proyec- 
tiles: lo  que  causó  más  admiración  á  los  vencedores,  fué  encontrar  un 
gran  montón  de  cadenas,  destinadas,  según  se  supo  después,  á  atar 
con  ellas  á  los  oficiales  f.anceses  que  debían  ser  conducidos  prisioneros  á 
Fez.  La  artillería  habia  servido  poco  á  los  marroquíes,  pues  apenas  empe- 
zaron á  usarla  fué  cargada  por  la  caballería;  y  los  artilleros  renegados,  eu- 
ropeos en  su  mayor  parte,  fueron  acuchillados  sobre  las  piezas. 

Los  prisioneros  marroquíes  se  mostraban  muy  admirados  de  ver  á  los 
soldados  franceses  marchar  sueltos  y  aisladamente,  pues  al  observar  su 
marcha  de  ataque  en  líneas  que  no  se  rompían  por  el  fuego  que  ellos  ha- 
cían, se  habían  persuadido  las  tropas  de  Sid  Mohamet  de  que  los  infantes 
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franceses  marchaban  atados  los  unos  á  los  otros  por  los  brazos.  No  com- 
prendian  que  la  ligadura  existia,  pero  no  material  sino  moral  por  la  disci- 
plina y  el  sentimiento  del  deber  que  ha  de  contribuir  siempre  al  triunfo  de 
ejército  que  mejor  lo  comprenda. 

Aquel  mismo  dia  se  acampó  entre  las  tiendas  del  enemigo  y  se  celebró 
la  victoria  con  salvas  de  artillería.  La  batalla  habia  costado  á  los  franceses 
100  bajas  entre  muertos  y  heridos,  habiéndose  reahzado  todo  el  pian  del 
anciano  mariscal,  con  lo  cual  probaba  á  los  argelinos  que  las  decantadas  y 
terribles  tropas  marroquíes  eran  vencidas  fácilmente  por  los  franceses. 
Esto  rodea  de  gran  prestigio  á  los  conquistadores  de  la  Argelia. 

Como  sólo  tratamos  de  dar  una  ligera  reseña  de  un  hecho  de  armas  tan 
conocido  de  los  lectores  de  la  Revista  de  Espaüa,  no  hemos  querido  de- 
tallar los  cuerpos  y  fuerzas  que  componían  el  ejército  vencedor,  y  sólo  aña- 
diremos que  entre  los  distinguidos  jefes  que  tomaron  parte  en  la  pelea,  se 
encontrábanlos  Lamoriciére,  Bedeau,  Pelissíer,  Morris,  Yusuf,  Cavai» 
nag,  etc.,  etc. 

El  mariscal.  Bugeaud  fué  recompensado  con  el  ducado  de  Isly,  nombre 
que  se  dio  á  la  batalla,  el  general  aceptó  aquel  aristocrático  título,  aunque 
no  tenia  tales  aficiones,  pues  era  hombre  del  pueblo  y  le  gustaba  vivir  con 
el  pueblo  y  para  el  pueblo;  pero  el  ducado  de  Isly  consignaría  una  página 
gloriosa  en  la  historia  militar  de  Francia,  y  este  fué  el  móvil  de  su  acepta- 
ción, por  más  que  sus  enemigos  le  hayan  querido  atribuir  otros  fundamen- 
tos ambiciosos  con  la  injusticia  que  engendra  siempre  la  emulación  y  la  en- 
vidia, origen  de  tantos  males  en  todos  los  países. 

Los  periódicos  y  algunas  publicaciones  francesas  criticaron  que  no  hu- 
biese sacado  más  partido  de  la  victoria  marchando  rápidamente  sobre  Fez, 
sin  tener  presente  que  para  esa,  que  llamaban  rápida  operación,  tenia  el 
ejército  que  atravesar  llanuras  de  20  leguas,  en  cuyo  terreno  no  se  encon- 
traba agua  ni  siquiera  para  beber,  y  que  los  calores  empezaban  á  causar 
considerables  bajas  en  las  tropas  al  punto  de  retirar  convoyes  de  500  en- 
fermos en  un  solo  dia. 

La  batalla  de  Isly  dio  por  resultado  la  casi  completa  tranquilidad  de  la 
Argelia  durante  los  años  44  y  45,  en  los  que  Abd-el-Kader  se  mantuvo  en 
el  Sur  y  cercano  á  la  frontera  de  Marruecos  sin  hacer  cosa  alguna  de  im- 
portancia hasta  que  el  mariscal  Bugeaud  volvió  á  Francia,  de  cuya  partida 
la  provincia  de  Oran  se  aprovechó  para  alentar  la  insurrección  que  obligó 
al  general  á  volver  apresuradamente.  Como  nuestro  propósito  no  era  otro 
que  hacer  á  los  lectores  la  narración  de  la  célebre  batalla  que  tanta  seme* 
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janza  tiene  con  la  de  Tetuan,  sólo  añadiremos  para  terminar  este  trabajo 
que  el  mariscai  Bugeaud  se  mantuvo  en  la  Argelia  los  años  46  y  47  que  ter- 
minó su  misión  en  África  después  de  haber  enseñado  á  los  franceses  la  ma  - 
ñera  de  hacer  la  guerra  á  los  argelinos  con  éxito  y  la  de  fomentar  la  colo- 
nización de  aquellos  incultos  países.  Bugeaud  ha  escrito  diferentes  folletos 
notables  sobre  sus  campañas,  y  han  salido  de  su  escuela  de  guerra  genera- 
les como  Baraguey  D*Hilliers,  Saint-Arnaud,  Pelissier,  Canrobert,  de  Mac- 
Mahon,  los  príncipes  de  Orleans,  Changarnier  y  tantos  otros  que  han  ilus- 
trado sus  nombres  en  África,  Crimea  é  Italia,  aunque  algunos  hayan  per- 
dido gran  prestigio  en  la  última  campaña  contra  Prusia,  cuyas  causas  me- 
recen un  detenido,  profundo  y  concienzudo  examen  ageno  á  este  trabajo. 
El  duque  de  Isly,  ilustre  conquistador  de  la  Argelia  francesa,  como  le 
llaman  sus  admiradores,  murió  en  París  el  10  de  Junio  de  1849,  de  un  ata- 
que del  cólera  y  su  muerte  causó  grande  y  penosa  sensación  en  la  capital  y 
en  toda  Francia,  inclusas  las  colonias,  habiéndose  erigido  dos  estatuas  á  su 
memoria,  una  en  Perigueux  y  la  otra  en  Argel;  que  los  grandes  pueblos 
liacen  siempre  justicia  á  sus  preclaros  hijos,  y  sobre  la  tumba  de  los  hé- 
roes calla  la  envidia  y  enmudecen  las  pasiones  cuando  existen  vivos  los  sen- 
timientos de  la  patria  y  del  honor. 

J.  López  Domínguez. 
{La  continuación  en  el  próximo  número.) 
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llenos  ya  en  posesión  de  un  procedimiento  á  la  vez  sencillo  y 
práctico  para  explorar  el  fondo  de  los  cielos;  procedimiento  que  puede 
condensarse  en  estas  dos  reglas: 

1."  Poner  en  ignición  cada  una  de  las  varias  sustancias  terrestres; 
presentar  á  la  luz  que  emitan  un  prisma  de  cristal;  recoger  el  espectro  lu- 
minoso que  resulte;  y  por  último,  coleccionar  como  en  un  registro,  ó  libro 
talonario,  estos  varios  espectros. 

2."  Hacer  que  pase  por  un  prisma  la  luz  de  la  estrella,  de  la  nebulosa, 
del  astro  ó  masa  astronómica,  en  fin,  que  nos  proponemos  estudiar:  reci- 
bir convenientemente  el  espectro  luminoso  á  que  dá  origen:  y  juxtaponer- 
lo  á  los  varios  espectros  de  nuestro  catálogo  buscando  la  coincidencia  de 
las  rayas  del  primero  con  las  del  segundo;  y  es  evidente  que  la  sustancia 
química  á  que  estas  últimas  correspondan  será  la  misma  que  arde  en  el 
fondo  de  los  cielos,  ó  la  que  constituye  la  atmósfera  por  donde  la  luz  si- 
deral atravesó  antes  de  llegar  á  nuestro  globo. 

Cada  punto  del  espectro  corresponde,  por  decirlo  así,  á  un  cuerpo 
simple;  cada  uno  lleva  su  denominación  química  conocida  ó  ignorada;  en 
cada  linea  del  iris  hay  un  mundo  de  ideas;  y  cada  color,  y  cada  raya  ne- 
gra ó  brillante,  hablan  con  ese  lenguaje  mudo  y  solemne  con  que  lo  infinito 
se  nos  revela . 

Ya  lo  hemos  dicho,  mas  seanos  permitido  insistir  en  ello  una  vez  más; 


(1)     Véase  el  número  75  dq  la  Kevista, 
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si  el  espectro  que  llega  del  espacio  es  continuo  y  brillante,  y  unas  en  otras 
con  delicada  transición  se  funden  sus  varias  tintas,  tanta  belleza  será  es- 
téril y  sólo  una  idea,  y  aún  no  con  absoluta  evidencia,  nos  suministrará:  á 
saber,  que  el  cuerpo  de  donde  la  luz  procede  es  sólido  ó  liquido.  Y  deci- 
mos que  aún  esto  es  dudoso,  porque  tan  grande  puede  ser  la  presión  que 
sobre  un  gas  incandescente  actúe,  que  emita  espectros  continuos  como  si 
en  estado  sólido  ó  liquido  se  hallara.  ¿Pero  cuál  es,  en  todo  caso,  el  nom- 
bre químico  de  la  sustancia  luminosa?  ¿Dónde  está  su  equivalente  entre 
las  materias  de  nuestro  globo?  Esto  no  lo  dice  nunca  el  espectro  continuo. 
Por  el  contrario,  si  el  espectro  es  oscuro  con  rayas  aisladas  de  color 
tanta  sobriedad  de  matices,  y  tanta  .aparente  pobreza  son  muy  más  fecun- 
das que  el  lujo  deslumbrador  del  iris.  Este  oscuro  espectro  nos  dice  que 
el  cuerpo  en  ignición  e§  un  gas  y  nos  determina  indubitablemente  cuál 
gas  sea. 

Si  fuera  permitida  una  comparación  ,  diriamos  que  los  espectros  conti- 
nuos se  parecen  á  esas  magníficas  flores  que  la  jardinería  obtiene  á 
fuerza  de  trabajo  y  de  paciencia:  bellos  son,  en  verdad,  sus  matices ;  sus 
hojas  innumerables;  su  elegancia  suprema;  pero  es  que  los  pistilos  y  los 
estambres  se  hicieron  pétalos,  y  de  este  modo  la  hermosura  mató  la  fecun- 
didad, y  el  lujo  secó  el  aroma.  En  cambio  la  flor  silvestre  madre  de  la  flor 
cortesana  era  pobre  y  humilde,  escasas  sus  hojas,  su  vestidura  sencilla; 
pero  fecunda,  potente  y  aromática. 

•  Asi  el  espectro  oscuro  con  sólo  unas  cuantas  sencillas  rayas,  verdada- 
deros  pétalos  del  iris,  es  como  la  flor  de  los  campos,  fecundo  en  enseñan- 
zas y  rico  en  ideas. 

Finalmente,  si  el  espectro  es  luminoso,  pero  contiene  rayas  negra?,  por 
ser  continuo  probará  que  procede  de  un  cuerpo  sólido  ó  liquido,  y  por  sus 
rayas  advertirá  que  atravesó  su  luz  una  atmósfera  gaseosa,  y  determinará 
el  carácter  químico  de  dicha  masa  absorbente. 

Tales  son  en  resumen  las  consecuencias  principales  á  que  llegamos  en 
el  artículo  anterior. 

Apliquemos  ahora  este  método  al  estudio  de  los  astros,  y  á  fm  de  abre- 
viar en  lo  posible  nuestra  tarea  condensemos  cuanto  nos  resta  por  decir 
en  cuatro  puntos  principales. 

1."    Composición  química  del  sol. 

2."    Demostración  de  que  no  existe  una  atmósfera  lunar. 

5.°    Composición  química  de  las  estrellas  y  de  las  nebulosas. 

4.°    Aplicación  del  análisis  espectral  al  estudio  atómico  de  los  cuerpos 
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VII. 

¿Qué  es  el  sol,  ese  globo  inmenso  de  fuego,  ese  centro  pótenle  y  atrac- 
tivo de  nuestro  palpitante  sistema  planetario? 

El  sol  no  es  una  masa  homogénea,  aunque  su  estado  de  violenta  agita- 
ción tienda  á  mezclar  y  á  confundir  todos  los  elementos  que  lo  constitu- 
yen. Hay  en  el  gran  astro  un  conato  de  organización  y  así  en  él  se  distinguen 
el  núcleo,  la  atmósfera,  y  la  fotosfera. 

El  núcleo  del  sol,  el  interior  del  gran  astro,  lo  que  podemos  llamar  el 
centro  de  la  luz  y  del  fuego  es  para  nosotros,  pobres  habitantes  de  la  tier- 
ra, lo  más  misterioso,  lo  más  ignorado  y  lo  más  oscuro  entre  tantos 
misterios,  tantos  ignorados  fenómenos,  y  tantas  densas  oscuridades  como 
nos  rodean.  Díriase  que  se  ha  envuelto  en  luz  para  hacerse  impenetrable, 
y  es  la  verdad  que  mejor  le  ocultan  los  vivísimos  destellos  que  emite,  que 
los  más  densos  crespones  del  negro  espacio  pudieran  ocultarle. 

Si  prescindimos  de  caprichosas  fantasías,  si  con  la  severa  mano  de  la 
ciencia  sujetamos  el  vuelo  de  sueños  maravillosos,  habremos  de  confesar 
paladinamente  que  es  casi  por  completo  desconocida  la  interna  composición 
del  sol  y  que  oólo  conjeturas  más  ó  menos  probables  pueden  hacerse  sobre 
este  punto,  sin  contar  entre  ellas  la  por  todo  extremo  gratuita  y  más  nove- 
lesca que  científica  de  Ilerschel.  Supone  el  gran  astrónomo  que  el  núcleo 
del  sol  puede  ser  habilable:  coloca  la  capa  luminosa  y  calorífica  del  astro 
en  el  exterior:  soHdiüca  la  masa  interna  y  en  ella,  con  generosa  mano,  es- 
parce la  vejelacion  y  la  vida:  protege  á  los  pobladores  del  astro  rey  con 
una  especie  de  pantalla  esférica  que  reíleje  al  espacio  cuanta  luz  y  cuanto 
calor  pudieran  dañar  á  este  verdadero  globo  d©  estufa,  y  de  esta  suerte  de- 
muestra que  en  punto  á  hipótesis  atrevidas  y  á  delirantes  ensueños  nadie 
es  capaz  de  seguir  al  hombre  de  ciencia  cuando  á  fantasear  sobre  posibili" 
dades  se  lanza  en  alas  del  deseo. 

¡Extraño  globo,  vida  extraña  y  cielo  singular  serian  estos  imaginado- 
por  Herschel!  En  el  cielo  claridad  uniforme  como  la  que  esparce  la  esfera 
de  cristal  de  un  quinqué:  en  el  suelo  luz  constante:  día  continuo  sin  inter- 
rupción de  sombras  nocturnas:  de  cuando  en  cuando  el  cielo  que  se  rompe 
y  grandes  masas  incandescentes  que  bajan  en  columna  de  fuego  como  ver- 
daderos volcanes  invertidos,  cuyos  cráteres  se  abren  allá  en  el  espacio.  La 
materia  se  presta  á  todo  género  de  creaciones  fantásticas  y  dá  argumento 
para  una  interesantísima   novela  á  la    manera  de  las  de  JuUo   Verne; 
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pero  preciso  es  confesar  que  si  es  fecunda  para  el  arte,  es  estéril  para  la 
ciencia. 

La  ciencia  se  limita  á  decir:  «¡no  conozco  el  núcleo  solar!» 

Pero  si  el  interior  del  sol  es  desconocido,  no  lo  es  la  atmósfera  que  por 
completo  le  rodea,  y  que  en  estos  últimos  años  ha  sido,  con  gran  perseve- 
rancia y  gran  fortuna,  por  muchos  astrónomos  y  físicos  estudiada.  En  cir- 
cunstancias ordinarias  el  sol  es  para  nosotros  un  globo  de  luz  y  nada  más; 
su  perímetro  es  claro  y  preciso:  sus  limites  se  ven  y  se  miden,  y  su  contorno 
aparente  está  sujeto  á  un  exactísimo  cálculo.  Pero  el  sol  no  termina  donde 
parece  terminar;  no  es  el  verdadero  Umite  del  astro  su  luz  visible,  y  alre- 
dedor déla  parte  fuertemente  luminosa  del  disco,  á  que  se  dá  el  nombre  de 
fotosfera,  extiéndese  una  nueva  capa,  luminosa  también,  pero  oscurecida 
por  el  incomparable  brillo  de  aquella  poderosa  envolvente.  Mas  si  en  cir- 
cunstancias ordinarias  la  atmósfera  del  sol  es  invisible,  no  lo  es  en  los  eclip- 
ses totales,  cuando  la  luna,  colocada  éntrela  tierra  y  el  astro  del  dia, 
oculta  por  completo  el  disco  central. 

Nada  más  extraño  y  nada  más  conmovedor  que  un  eclipse  en  tales  con- 
diciones. El  que  escribe  este  artículo  tuvo  la  suerte  de  presenciar  el  de  18G0 
desde  el  desierto  de  las  palmas  (Castellón)  y  jamás  aquel  incomparable  es- 
pectáculo se  borrará  de  su  memoria. 

Sierras  ásperas  que,  á  manera  de  gigantescos  escalones,  iban  subií3ndo 
desde  la  orilla  del  mar;  estrechas  gargantas  abrasadas  por  el  calor  semi- 
africano  de  un  dia  de  Agosto;  un  horizonte  abierto  al  frente  y  que  sobre  el 
mar  se  perdía,  cerrado  por  la  espalda  con  nuevos  escalones  de  montañas; 
un  cielo  azul  y  limpio  cruzado  porCvScasas  nubes;  un  sol  rojizo  y  de  contor- 
nos netos  sobre  el  'que  la  negra  mordedura  de  la  sombra  lunar  iba  avan- 
zando; los  astrónomos  en  sus  aparatos;  la  gente  de  los  pueblos  próximos 
reunida  en  alegres  grupos  y  fijando  la  curiosa  vista  en  el  menguante  astro: 
tal  era  el  cuadro  al  comenzar  el  echpse. 

Y  el  eclipse  continuaba  su  marcha  regular.  El  sol  era  ya  una  luna  da 
fuego:  el  azul  de  la  atmósfera  se  empañaba:  algunos  luceros  comenzaban  á 
vislumbrarse:  pálidas  y  melancólicas  tintas  dibujaban  el  lejano  horizonte: 
las  aves  se  retiraban  á  sus  nidos  sobrecojidas  con  aquella  inesperada  noche: 
el  silencio  crecía  por  instantes  y  una  vaga  tristeza  se  apoderaba  de  todos 
los  espectadores:  la  gente  hablaba  poco  y  en  voz  baja,  y  ya  nadie  reía. 

Y  el  eclipse  iba  aproximándose  á  su  totalidad.  El  sol  era  casi  todo  negro 
y  únicamente  por  el  último  de  sus  bordes  se  escapaba  un  rayo  vivísimo  de 
fuego:  la  sombra  y  el  silencio  crecían:  nuevas  estrellas  brotaban:  lejanas  y 
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pálidas  luces  se  mezclaban  fantásticamente  á  las  medias  tintas  de  los  extre- 
mos horizontes. 

Pero  el  último  punto  de  la  fotosfera  desapareció  y,  como  por  arte  de 
magia,  trasformóse  el  aspecto  general  del  eclipse. 

Jamás  espectáculo  más  sublime  han  visto  ojos  humanos:  el  sol  es  ne- 
gro, completamente  negro:  diriase  que  una  bala  de  canon  ha  roto  la  cortina 
azul  de  los  cielos  y  que  (Uvísanse  del  otro  lado  las  negras  profundidades  del 
espacio  en  la  plenitud  de  su  épico  horror;  mas  por  extraño  contraste  rodea 
á  este  negro  disco  una  magnifica  aureola  de  luz  blanca  á  la  manera  de  las 
glorias  que  ciñen  las  frentes  de  las  vírgenes  y  de  los  santos,  y  suavemente 
va  desvaneciéndose  en  el  oscuro  azul  que  la  rodea. 

Nunca  se  ve  en  el  cielo  un  astro  á  este  astro  compuesto  parecido;  y  el 
vivo  contraste  del  negro  núcleo  y  de  la  plateada  aureola,  las  enormes  di- 
mensiones de  esta  singular  estrella,  ó  de  este  sol  de  la  noche,  el  azul  oscuro 
del  firmamento  de  puntos  de  luz  tachonado,  las  lejanas  perspectivas  ilumi- 
nadas por  pálidos  reflejos,  el  profundo  silencio  de  la  naturaleza,  todo  con- 
tribuye á  dar  al  espectáculo  que  hemos  intentado  describir  un  no  sequé  de 
religioso  y  de  sublime. 

Pues  bien,  esa  aureola  que  alrededor  de  la  fotosfera  se  extiende  y  que 
sólo  cuando  la  luna  oculta  la  parte  más  luminosa  del  sol  se  divisa,  es  pre- 
cisamente la  atmósfera  solar:  atmósfera  de  luz  y  de  fuego,  como  la  nuestra 
es  de  aire  y  de  vapor. 

Y  dicho  que  nada  podemos  decir  del  núcleo,  y  definida  la  atmósfera, 
sólo  nos  resta  precisar  lo  que  por  fotosfera  se  entiende. 

Así  como  en  nuestra  atmósfera  flotan  nubes  de  vapor,  asi  en  la  lumino- 
sa atmósfera  del  sol  flotan  nubes  de  fuego;  pero  tantas,  y  tan  densas,  y  tan 
apiñadas,  que  envuelven  toda  la  redondez  del  astro  y  forman  una  capa 
próximamente  esférica.  Esta  gran  masa  flotante  es  la  que  forma  el  contor- 
no visible  del  sol,  y  la  que,  al  desgarrarse  por  una  y  otra  parte,  según  los 
caprichos  de  sus  tumultuosas  agitaciones,  deja  al  descubierto  el  núcleo  so- 
lar, y  de  este  modo  forma  las  célebres  manchas  del  astro  del  dia. 

En  resumen,  un  núcleo,  que  ignoramos  si  será  sólido,  líquido  ó  gaseo- 
so, aunque  esto  último  es  lo  más  probable;  una  capa  flotante,  tal  vez  ga- 
seosa, tal  vez  en  ese  estado  vexicidar  propio  de  nuestras  nubes,  ó  quizá 
formada  de  un  impalpable  polvo  metáUco,  y  de  todas  suertes  sometida  á 
enorme  presión,  y  una  atmósfera  luminosa,  pero  débil  y  pálida  en  compa- 
ración de  la  fotosfera,  constituyen  los  elementos  principales  del  sol.  Y 
los  varios  accidentes  de  la  atmósfera,  los  movimientos,   desgarraduras  y 
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condensaciones  de  las  nubes,  y  la  facultad  de  absorción  de  la  masa  in- 
terna del  núcleo  explican  todos  los  fenómenos  solares,  al  menos  los  cono- 
cidos basta  hoy.  Explica,  en  efecto,  la  atmósfera  solar  la  blanca  aureola  de 
los  eclipses  y  las  masas  rojas  de  los  bordes;  explica  la  fotosfera  la  apa- 
riencia del  disco,  las  manchas  y  las  fáculas;  explica  el  núcleo  el  centro  re- 
lativamente sombrío  de  aquellas. 

Pero  no  es  nuestro  propósito  estudiar  los  varios  fenómenos  solares,  y 
sólo  como  preparación  y  necesario  precedente  nos  hemos  detenido  un 
tanto  en  los  anteriores  detalles. 

Volvamos  al  análisis  espectral. 

VIII. 

El  espectro  solar  es  luminoso  y  contiene  rayas  negras,  dijimos  en  nues- 
tro primer  artículo,  y  esta  sola  observación  basta  para  que  afirmemos: 
1.°,  que  la  luz  del  sol,  antes  de  llegar  á  nosotros,  atraviesa  una  atmósfera 
absorbente;  y  2.\  que  la  parte  luminosa  de  dicho  astro  es  sólida  ó  líquida; 
ó  que,  si  es  gaseosa,  la  presión  á  que  está  sometida  es  tan  enorme,  que  los 
movimientos  de  las  moléculas  se  hallan  fuertemente  entorpecidos. 

Asegurábamos  al  comenzar  este  trabajo  que  las  masas  gaseosas  puestas 
en  ignición  daban  espectros  oscuros  con  rayas  brillantes,  y  esta  ley,  que  es 
cierta  cuando  se  trata  de  gases  sometidos  á  las  presiones  ordinarias,  cae 
en  defecto  cuando  dichas  presiones  exceden  cierto  límite,  cuando  de  tal 
modo  se  halla  el  gas  oprimido  que  los  movimientos  propios  de  las  molé- 
culas son  difíciles,  cuando  unas  á  otras  se  estorban  y  entorpecen,  cuando 
tales  presiones,  en  fin,  equivalen  por  su  intensidad  á  la  fuerza  de  cohesión 
de  los  cuerpos  sóhdosv 

Estudios  de  otro  género,  es  decir,  la  teoría  de  la  luz  polarizada,  tien- 
den á  probar  que  la  fotosfera  es  gaseosa;  y  á  ser  legítima  semejante  con- 
secuencia, claro  es  que  la  presión  á  que  esté  sometida  debe  ser  considera- 
ble; mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  prescindiendo  de  este  punto,  imaginemos 
un  rayo  luminoso  emanado  del  disco  solar  y  sigámosle  con  el  pensamiento 
en  todos  los  accidentes  de  su  marcha. 

Parte  la  luz  de  la  fotosfera  con  todos  los  colores  del  iris;  atraviesa  la 
masa  gaseosa  que  forma  la  atmósfera  solar  y  pierde  en  este  primer  tra- 
yecto algunos  de  sus  rayos;  llega  al  espacio  interplanetario  y  recorre  el  va- 
cío sin  modificación  sensible;  penetra  en  la  atmósfera  de  nuestro  globo  y 
pierde  aún  algunos  otros  desús  colores;  atraviesa,  por  fin,  el  prisma  y  en 
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el  espectro  escribe  con  rayas  negras  todas  las  peripecias  de  este  viaje  side- 
ral. Asi,  pues,  el  espectro  irisado  procede  de  la  fotosfera;  los  trazos  os- 
curos que  dividen  sus  varios  matices  son  debidos  en  su  mayor  parte  á  la 
atmósfera  absorbente  del  sol,  y  en  otra  parte  menor  á  la  absorción  de 
nuestra  propia  atmósfera;  y  la  escritura,  por  decirlo  así,  que  viene  del  cie- 
lo, está  complicada  con  otra  escritura  terrestre.  Nada  más  fácil,  sin  em- 
bargo, que  distinguir  las  rayas  negras  que  corresponden  á  nuestra  atmós- 
fera, de  las  que  proceden  de  la  atmósfera  solar.  Las  primeras  son  variables 
y  fugaces;  cambian  con  la  altura  del  sol  sobre  el  horizonte,  pues  con  dicha 
altura  varía  el  espesor  de  aire  y  de  vapores  que  sus  rayos  atraviesan,  de- 
penden aún  del  estado  de  la  atmósfera  hasta  tal  punto,  que  la  más  ligera 
neblina  las  alteía;  y,  en  fin,  siempre  corresponden  á  cierto  número  muy 
'imitado  de  gí^ses,  á  saber:  el  oxígeno,  el  ázoe,  el  vapor  de  agua,  etc.  Las 
segundas  son  relativamente  fijas  é  invariables,  y  participan,  por  decirlo 
así,  del  carácter  secular  del  sol. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  primeras,  y  anahzando  las  últimas  por  el 
método  ya  explicado,  se  llega  á  las  siguientes  conclusiones. 

En  la  atmósfera  solar,  en  esa  aureola  que  aparece  en  los  eclipses  tota- 
les, en  esa  masa  débilmente  luminosa  que  rodea  y  penetra  á  la  fotosfera, 
y  en  que  la  fotosfera  flota,  se  encuentran,  según  Angstrom,  las  sustancias 
que  vamos  á  enumerar.  El  liidrógeno,  el  sodio  y  el  magnesio  como  en  el 
agua  de  nuestros  mares.  El  calcio  como  en  las  grandes  formaciones  geoló ' 
gicas  de  nuestro  globo  y  en  la  pobre  osamenta  de  nuestro  cuerpo.  El  hierro 
como  en  las  entrañas  de  nuestros  montes  y  en  los  glóbulos  de  nuestra  san- 
gre. El  zinc,  el  cobre,  el  manganeso,  como  en  el  interior  de  nuestras  minas. 
El  aluminio  como  en  todas  las  tierras  arcillosas.  Y  además  el  íiíano,  el  ba- 
rio, el  cromo,  el  cobalto  y  el  iiiquel.  Pero  todas  estas  sustancias  se  hallan  en 
estado  gaseoso  y  formando  una  verdadera  atmósfera  metáhca:  un  aire  de 
hierro  y  de  cal,  de  cobre  y  de  zinc,  de  manganeso  y.  de  aluminio. 

El  análisis  espectral  no  descubre,  sin  embargo,  ni  el  oxigeno,  ni  d 
ázoe,  ni  otras  sustancias  que  la  analogía  hace  creer  que  la  masa  solar  con- 
tenga, y  varias  explicaciones  pueden  darse  de  este  hecho,  aunque  por  no 
molestar  á  nuestros  lectores  creemos  oportuno  omitirlas,  no  afectando, 
como  no  afectan,  al  objeto  principal  de  estos  artículos.  Debemos  advertir, 
no  obstante,  que  el  P.  Secchi  ha  observado  la  raya  que  al  vapor  de  agua 
coí^responde,  lo  cual  prueba  la  existencia  del  oxígeno,  y  que  quizá  la  raya  C 
de  la  parte  extrema  del  espectro  se  refiera  al  ázoe  ó  al  carbono,  punto 
todavía  dudoso, 
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Mucho  falta  por  estudiar  en  esta  importante  materia,  pero  ya  los  resul- 
tados obtenidos  son  por  si  de  extraordinario  valor. 

Es  la  masa  solar  el  germen  caótico  de  un  mundo  inmenso,  si,  pero  del 
mismo  orden  y  de  igual  comp^ósicion  química  que  el  nuestro.  Hay  la  pro- 
mesa de  futuros  mares  en  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  magnesio  y  el  sodio; 
hay  una  atmósfera  perdida  y  abrasada  entre  nubes  metálicas  puesto  que 
probablemente  existen  en  el  sol  el  oxigeno  y  el  ázoe;  la  imaginación  adivina 
y  cree  percibir  los  vagos  contornos  de  futuros  y  gigantescos  bosques  en  esa 
aureola  plateada  de  los  eclipses  en  cuyo  seno  se  agitan  el  oxígeno,  el  hidró- 
geno y  el  carbono;  la  fibra  humana,  que  un  dia  palpitará  de  placer  ó  se  re 
torcerá  de  dolor,  vibra  hoy  inerte  en  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  carbono  y 
el  ázoe;  hay  lágrimas  que  hoy  se  caldean  al  contacto  del  vapor  de  hierro, 
que  mañana  escaldarán  blancas  ó  morenas  mejillas;  existen,  pues,  inmen- 
sos materiales  para  fabricar  un  mundo  como  el  nuestro  en  que  dignamen- 
te venga  el  espíritu  á  vivir:  solo  una  cosa  faltará  en  ese  mundo  solar; 
otro  sol. 

¿Y  dónde  buscarlo? 

Cuando  se  enfrie  y  se  condense  el  astro  del  dia;  cuando  se  precipiten 
los  metales  y  en  masas  gigantescas  se  acumulen  las  tierras;  cuando  se  for- 
men los  océanos;  cuando  se  desprenda  la  atmósfera;  cuando  el  vapor  llene 
los  aires;  cuando  todos  los  elementos  se  dispongan  á  la  vegetación  y  á  la 
vida,  ¿de  qué  centro  misterioso  vendrá  la  luz? 

La  de  otros  soles  está  muy  lejos;  para  nuestro  sol  no  son  ya  soles,  sino 
estrellas. 

¡El  sol  condenado  á  perpetua  noche!  ¡El  prometeo  de  la  luz  devorado 
por  las  sombras! 

IX. 

Apliquemos  el  análisis  espectral  á  la  resolución  de  este  problema,  ¿la 
luna  tiene  atmósfera?  (1) 

Si  abandonando  nuestro  viejo  globo  nos  lanzamos  en  alas  de  la  imagi- 
nación á  los  espacios  celestes,  una  curiosidad  sobre  todas  las  curiosidades 
excita  nuestro  espíritu;  una  pregunta,  antes  que  otras  mil  que  en  tropel  se 
agolpan,  brota  de  nuestros  labios;  y  una  idea,  una  sola  idea,  se  fija  en 
nuestra  mente. 


(1)    Véanse  los  artículos  que  sobre  esta  cuestión  publicamos  en  Los  Conocimientos 
Útiles, 


ANÁLISIS   ESPECTRAL.  541 

Y  todos  los  problemas  físicos  y  aslronómicos  quedan  en  segundo  lér- 
mino;  y  poco  nos  importa  ya  cuáles  sean  las  masas  de  los  astros,  sus  órbi- 
tas, sus  velocidades,  sus  distancias;  y  todo  tiene  menguado  interés  ante  el 
interés  supremo  de  otro  problema  inmenso,  soberano,  y  que  bien  podemos 
llamar  vital  puesto  que  en  él  de  la  vida  se  trata. 

Y  en  efecto:  en  tanto  que  los  astros  no  son  más  que  masas  inertes,  que 
obedeciendo  á  fuerzas  ciegas  giran  en  el  espacio,  el  universo  es  una  gran 
maquinaria,  sublime  por  su  grandeza  y  por  la  sencillez  de  sus  leyes;  admi- 
rable por  su  eterna  regularidad;  llena  de  misterios  para  el  mecánimo,  para 
el  geómetra  y  para  el  astrónomo;  pero  nada  más.  Una  máquina  al  fin  no 
pasa  de  ser  una  máquina,  tengan  sus  ruedas  tres  metros  ó  millares  de  kiló- 
metros; pese  50  toneladas,  ó  cuéntese  por  trillones  su  pesadumbre;  cami- 
ne á  razón  de  un  metro  por  segundo,  ó  vuele  con  velocidad  planetaria; 
funcione  bajo  techado  ó  rechace  con  sus  inmensas  masas  la  esfera  infinita 
del  cosmos.  Todo  ello  no  es  otre  cosa  que  materia  en  movimiento,  es  de- 
cir, fisica  y  mecánica.  Pero  si  en  esos  mundos  que  pueblan  los  senos  de  lo 
infinito,  si  alrededor  de  esos  soles  que,  como  polvo  de  oro,  vemos  esparci- 
dos sobre  el  azul  manto  de  los  cielos  en  las  tranquilas  noches  de  verano, 
hay  vida;  si  mientras  ellos  giran  y  giran  con  eterno  ritmo,  dentro  de  ellos 
y  obedeciendo  á  potencias  misteriosas  instrumentos  de  una  voluntad  su- 
prema,  se  organiza  la  materia,  y  con  ritmo  aún  más  sublime,  circula  la  sa- 
via en  la  planta  y  la  sangre  en  el  animal;  si  hay,  en  fin,  en  los  astros  seres 
que  sienten,  aman  y  piensan,  entonces  el  universo  es  algo  más  que  una 
máquina  inerte,  y  hacia  él  nos  impele  y  á  su  contemplación  nos  llama,  no 
sólo  la  ciencia  con  sus  inmensos  problemas,  sino  el  sentimiento  con  sus  ar- 
dientes aspiraciones;  no  ya  una  vana  curiosidad  por  algo  que  en  cierto  modo 
nos  sea  extraño,  sino  el  afán  por  penetrar  misterios  que  más  que  todo  nos 
interesan. 

¿Hay  vida  en  los  astros?  Esta  es  la  gran  curiosidad  del  que  mira  á  los 
cielos;  el  gran  problema  del  que  en  estas  cosas  medita;  la  pregunta  que 
constantemente  dirige  el  vulgo  al  astrónomo  con  incansable  aunque  natural 
obstinación. 

Pero  esta  pregunta  se  divide  en  dos  y  supone  resueltos  otros  dos  pro* 
blemas* 

¿No  hay  más  forma  de  vida  que  la  terrestre;  ó  la  naturaleza,  con  la  in- 
mensidad de  recursos  que  en  si  tiene  y  que  nosotros  desconocemos,  podrá 
crear  seres  en  condiciones  absolutamente  distintas  de  las  en  que  hoy  vi- 
vimos? 
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Difícil  es  contestar  á  esta  pregunta:  las  leyes  del  universo  deben  ser  uñas, 
sí;  pero  como  no  las  conocemos  en  su  totalidad,  tal  vez  la  vida  presente,  ya 
de  las  plantas,  ya  de  los  animales,  no  sea  más  que  caso  particular  y  for- 
ma singularísima  de  la  vida  cósmica  que  en  infinita  variedad  hasta  hoy  por 
nosotros  ignorada  se  desarrolle. 

Y  como  punto  es  este  en  que  la  razón  se  vé  presa  de  mil  dudas,  y  como 
no  ha  de  entregarse  á  vanas  abstracciones  ni  ha  de  perderse  en  hipótesis  ar- 
bitrarias, lo  natural  es  que  parta  de  la  única  base  que  hoy  posee,  á  saber, 
délas  actuales  condiciones  de  vida;  y  que  partiendo  de  estábase,  ante  todo 
averigüe  si  estas  condiciones  se  realizan  en  los  demás  astros  ó  en  algunos  de 
ellos.  Así  el  problema  se  simplifica  y  se  reduce  á  este  otro,  que  es  el  segun- 
do de  los  dos  á  que  nos  referíamos  poco  há: 

¿Las  condiciones  físicas,  químicas,  meteorológicas  de  tal  ó  cual  astro, 
son  las  mismas  que  las  de  nuestro  globo?  Pero  entre  la  multitud  de  cuestio- 
nes que  este  problema  abarca,  hay  una  capital  y  de  ella  con  aplicación  á 
nuestro  satélite  vamos  á  ocuparnos. 

Para  que  existan  seres  vivos,  animales  ó  plantas,  en  hluna,  y  en  condi- 
ciones análogas  á  las  nuestras,  es  absolutamente  necesario  que  la  luna  tenga 
atmósfera.  Sin  un  medio  fluido,  elástico,  móvil,  en  cuyo  seno  encuentre  el 
animal  ó  la  planta  elementos  do  vida;  que  renueve  y  sostenga  los  organis- 
mos; y  en  fin,  que  ponga  en  relación  unos  seres  con  otros,  la  vida  es  impo- 
sible, ó,  por  lo  menos,  así  nos  lo  parece.  Y  aún  admitiendo  por  un  esfuer- 
zo de  imaginación,  la  posibilidad  ¡qué  vida  tan  pobre,  tan  miserable,  tan 
embrionaria  la  de  semejantes  seres! 

Sin  atmósfera  no  puede  haber  líquidos,  porque  en  el  vacío  se  evapo- 
ran; sin  atmósfera  no  puede  haber  tampoco  gases  en  el  interior  de  los 
cuerpos,  porque  bien  pronto  traspasarían  su  envolvente  dispersándose  en 
el  espacio.  Luego  fuera  vano  buscar  en  tales  seres  corazón  que  palpite, 
sangre  que  circule,  ó  pulmón  que  se  dilate:  sus  organismos  serán  esencial- 
mente sólidos  como  las  piezas  de  una  máquina  de  vapor. 

Seres  macizos  agregados  á  la  costra  sólida  de  un  mundo;  plantas  raices 
sin  ramaje,  ni  hojas,  ni  flores;  rudimentos  de  vida  penetrando  oscuramente 
en  la  masa  espesa  y  opaca  de  un  peñón;  semi- cristalizaciones  orgánicas 
cuajadas  lentamente  en  uri  astro  silencioso;  pobres  engendros  cuya  vida 
toda  seria  la  vibración  ó  el  estremecimiento  eléctrico. 

No,  esta  vida  no  es  vida:  para  vivir  ó  para  unirse  al  ser  que  vive,  la 
materia  se  espiritualiza  cuanto  puede,  y  para  espiritualizarse  se  desolidifica, 
Y  así  se  convierte  en  aroma  impalpable  que  acaricia  el  olfato;  ó  en  aire 
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en  que  eí  peclio  respira  y  se  dilata;  ó  en  liquido  que  circula  por  lodo  el 
organismo,  penetrando  en  los  más  tenues  y  microscópicos  tejidos;  ó  en 
sonido  articulado  en  el  que  casi  se  vé  flotar  el  pensamiento;  ó  en  sonidos 
rítmicos  fuentes  de  armonía;  ó  en  éler  que  inunda  el  espacio  de  luz  y  de 
colores. 

En  resumen;  sin  atmósfera  no  comprendemos  la  vida,  y  por  saber  si 
en  la  luna  hay  vida,  preguntamos  á  la  ciencia:  ¿Tiene  atmósfera  nuestro 
satélite? 

¿Hay  al  rededor  de  su  parle  sólida,  en  los  cráteres  de  sus  volcanes,  so- 
bre las  altas  y  dentadas  barreras  de  sus  anchurosos  circos  ó  de  sus  gigan- 
tescas montañas,  un  airCy  i.n  vapor,  sea  cual  fuere  su  composición  química, 
un  ¡luido,  en  fin,  móvil  y  elástico  como  el  de  nuestra  atmv'>sfera? 

Muchos  medios  hay  de  resolver  este  problema,  como  son  la  presencia 
de  nubes,  la  ocultación  de  estrellas,  los  eclipses  de  sol,  los  crepúsculos 
lunares,  y  por  fin,  el  análisis  espectral;  pero  sólo  del  último  nos  ocupare- 
mos en  este  artículo,  pues  sólo  él  se  enlaza  con  la  materia  que  tratamos. 

Recogiendo  la  luz  de  cualquier  estrella,  y  haciéndola  pasar  por  un  pris- 
ma cristalino,  obtiénese,  según  dijimos,  una  especie  de  pequeño  arco  iris 
á  que  en  física  se  llama  espectro  luminoso;  y  cuando  la  luz  del  astro,  antes 
de  llegar  á  nosotros,  atraviesa  una  masa  gaseosa,  pierde  algunos  de  sus 
colores  y  márcanse  en  la  cinta  irisada  rayas  negras  que  demuestran  la 
presencia  de  un  gas,  y  que  por  su  posición  lo  determinan. 

Ahora  bien;  al  aproximarse  en  el  campo  del  cielo  la  estrella  del  expe- 
rimento al  borde  la  luna;  al  rozar,  digámoslo  así,  sus  rayos  con  nuestro 
satélite,  ¿se  altera  acaso  su  espectro?  ¿Es  distinto  de  lo  que  era?  ¿Pierde  al- 
guno de  sus  colores?  ¿Dibújanse  en  él  las  rayas  negras,  rasgo  clásico  de 
toda  atmósfera?  No:  nunca  semejante  modificación  espectral  se  ha  obser- 
vado; luego  claro  es  que  no  existe  masa  alguna  fluida  al  rededor  del  astro 
de  la  noche,  ó  que  en  todo  caso  sólo  podría  rellenar  como  aire  estancado  y 
forn:ando,  por  decirlo  así,  lagos  aéreos,  las  grandes  depresiones  de  nuestra 
satéhte. 

¡Pobre  vida  será,  suponiendo  que  sea,  la  que  en  tales  circunstancias  sd 
desarrolle' 

Vida  sin  líquidos:  seres  encerrados  quizá  en  el  fondo  de  un  cráter  y 
condenados  á  vivir  y  morir  en  él,  porque  el  vacío,  como  barrera  infran- 
queable los  rodea  y  aisla:  un  mundo  dividido  y  fraccionado  en  pequeñas 
circunscripciones:  aquí  un  valle,  la  sima  de  un  volcan  allá,  una  llanura 
más  lejos,  tal  vez  un  circo  cerrado  por  ásperas  cordilleras,  y  entre  valles,  y 
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cráteres,  y  llanuras,  y  circos,  y  depresiones,  el  vacío;  y  en  el  fcndo  de 
unos  y  otros,  cohíO  si  fueran  charcos  atmosféricos,  un  aire  mezquino,  nun- 
ca humedecido  por  el  vapor  ni  renovado  por  grandes  corrientes,  ni  purifi- 
cado por  el  rayo. 

Pero  aun  esta  hipótesis  es  poco  probable,  y  es  natural  que  las  regio- 
nes bajas  como  las  altas  regiones,  carezcan  de  atmósfera,  y  si  esta  conclu- 
sión es  exacta,  ¡qué  aspecto  tan  extraño,  tan  singular,  tan  nuevo  debe  pre- 
sentar aquel  astro! 

¿Qué  conjunto  de  horror  y  de  grandeza! 

Procuremos,  para  terminar  este  punto,  formarnos  idea,  siquiera  aproxi- 
mada, de  lo  que  son  las  tierras  lunares,  y  de  lo  que  parece  ser  el  universo 
desde  tales  tierras  contemplado. 

Trasportémonos  por  un  esfuerzo  de  imaginación  á  la  luna. 

Un  país  áspero,  desigual,  de  aspecto  duro  y  salvaje  nos  rodea.  Por  to- 
das partes  cavidades  y  huecos:  llanuras  grietadas;  montañas  radiales  que 
parecen  inmensas  garras  de  piedra  afianzándose  en  la  costra  sóHda:  cráte- 
res cegados,  cuyos  bordes,  á  manera  de  muros  rodondos,  se  elevan  sobre 
la  planicie  formando  anchurosos  patios  ó  enormes  torres  circulares  sin  te- 
chumbres ni  cúpulas:  inmensos  circos  de  800  kilómetros  de  diámetro,  cer- 
rados por  barreras,  circulares  también,  de  G  y  7.000  metros  de  altura, 
que  proyectan  gigantescas  sombras  á  150  kilómetros  de  distancia,  y  á  cuyo 
pié,  como  fosos  de  una  fortaleza  titánica,  se  habren  abismos  horribles  de 
incalculable  profundidad,  simas  tremendas  á  cuyo  fondo  jamás  ha  llegado 
el  sol,  y  en  que  se  amontonan  y  se  cuajan  las  sombras  de  millones  de 
siglos. 

Siempre,  salvo  en  las  grandes  grietas  ó  en  los  contrafuertes  radiales,  la 
forma  circular  reproducida  al  infinito,  asi  en  los  pequeños  huecos  como  en 
los  grandes  cráteres,  como  en  los  inmensos  circos.  Diríase  que  aquella 
masa  fué  sorprendida  por  el  frío  en  horrible  ebullición,  y  que  en  un  últi- 
mo esfuerzo  formó  innumerables  burbujas  que  al  reventar  dt'jaron  señalados 
sus  bordes  con  salvajes   barreras  circulares. 

Y  donde  no  hay  montañas  rectas  ó  curvas,  abismos  sin  fondo,  ó  picos 
altísimos,  se  extienden  planicies  relativamente  iguales  y  niveladas,  como 
mares  de  piedra  prontos  á  batir  con  sus  inmóviles  y  macizas  olas  las  bases 
de  aquellos  gigantescos  continentes.  Imagen  no  tan  violenta  como  á  pri- 
mera vista  pudiera  creerse,  porque  hay  quien  afirma  qu«  después  de  forma- 
do el  actual  esqueleto  de  montañas,  doblemente  profundas  entonces  de  lo 
que  hoy  aparecen,  se  deshizo  la  atmósfera  lunar   y  sobrevino   una  especie 
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(le  diluvio  de  barro  que  colmó  abismos,  que  abrió  ancha  brecha  en  muchos 
cráteres  y  rellenó  sus  senos,  que  extendió  su  asqueroso  oleaje  por  toda  la 
redondez  lunar,  y  que  al  consohdarse  formó  definitivamente  las  actuales 
llanuras. 

En  vano  fuera  buscar  en  la  luna  nuestros  hermosos  bosques,  nuestras 
verdes  praderas,  el  árbol  que  mece  su  expléndido  penacho  en  el  aire,  la 
flor  que  desprende  sus  perfumadas  emanaciones,  el  mar  con  su  magnifico 
horizonte  y  su  espumoso  oleaje,  el  rio  con  su  clara  corriente,  el  arroyo  so- 
bre cuya  Hnfa  solloza  la  caña:  esos  admirables  movimientos  de  un  ser  vivo, 
esa  eterna  palpitación,  ese  divino  cántico  de  la  naturaleza,  cuyas  armo- 
nías mejor  se  sienten  que  se  exphcan,  No;  en  la  luna,  ni  agua,  ni  mares, 
ni  ríos,  ni  vida  vegetal:  todo  es  árido,  todo  está  seco,  todo  es  piedra;  más 
que  un  astro  vivo  es  la  escultura,  la  imitación  en  basalto,  y  si  se  nos  per- 
mite lo  absurdo  de  la  imagen,  el  busto  en  piedra  de  un  mundo. 

Quizá  un  Fidias  colosal  encontró  en  el  espacio  algún  enorme  trozo  de 
globo  roto  y  esbozó  en  él  á  montañazos  los  primeros  hneamientos  de  un 
mundo:  después  lo  dejó  ir. 

¡Y  luego,  qué  dias,  ó  por  mejor  decir,  qué  noches;  porque  noches  son 
sus  dias ! 

Apartemos  la  vista  de  los  épicos  horrores  de  aquella  naturaleza  inmó- 
vil, de  aquella  escultura  gigantesca,  pero  muerta,  y  levantémoslos  ojos  bus- 
cando luz  y  aire,  una  bóveda  celeste  como  la  nuestra;  y  nuestras  alboradas 
de  Abril  y  Mayo  con  sus  divinos  arreboles  y  sus  blancos  velos  de  vaporo- 
sas neblinas;  y  nuestro  sol  poniente  con  sus  celajes  de  oro  y  púrpura;  y 

nuestro  expléndido  y  hmpio  cielo  abrillantado  por  la  luz  del  medio  dia 

y  nada  de  esto  encontraremos,  porque  nada  de  esto  hay  ni  puede  haber  en 
el  vacio,  y  el  vacío,  no  sólo  rodea  á  la  luna,  sino  que  la  estrecha  y  la  ahoga 
y  penetra  en  su  mismo  seno,  hasta  el  fondo  de  sus  valles,  hasta  las  entrañas 
de  sus  negros  abismos. 

Es  dfi  dia,  sí,  no  es  posible  la  duda:  el  sol  luce  como  un  ascua  rojiza, 
y  sus  rayos  llegan  como  saetas  de  fuego  sin  que  una  capa  atmosférica  los 
amortigüe;  pero  este  sol  no  campea  en  un  cielo  azul,  no  es  broche  de  oro, 
como  dice  el  poeta,  que  suspende  el  flotante  velo  en  el  espacio:  es  la  boca 
de  un  horno,  es  una  bola  fundida  que  quema  más  que  alumbra,  y  que  se 
destaca  sobre  un  firmamento  negro^  absolutamente  negro,  aunque  tachona- 
do de  innumerables  puntos  brillantes,  porque  en  pleno  dia  se  ven  las  estre 
las,  á  las  que  no  oscurece  la  luz  difusa  de  la  atmósfera. 

Sobre  este  nuestro  viejo  globo,  aunque  viejo  eternamente  virginal  y  j(u 
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ven,  hay  un  aire,  y  este  aire  os  azul  y  trasparente,  y  la  luz  del  sol  se  espar- 
ce por  él,  y  en  él  nos  finge  esa  bóveda  celeste  que  nos  cobija  bajo  su  an- 
churosa con'^avidad,  y  que  por  compasión  tal  vez  nos  oculta  lo  que  hay  de- 
trás de  ella;  porque  detrás  se  halla  el  espacio  negro  y  espantoso  para  ojos 
mortales,  tan  espantoso  que  erizaría  el  cabello  sobre  nuestra  frente.  Pero 
en  la  luna,  donde  esa  gasa  azul  no  existe,  donde  la  naturaleza  no  se  ha  cui- 
dado de  ocultar  las  sombras  con  bellos  colores — quizá  porque  no  hay  sércg 
por  cuyas  venas  corra  el  calofrío  del  infinito  al  contemplar  la  inmensidad 
cara  á  cara, — el  negro  vacio  del  espacio  se  ve  tal  como  es. 

¡Un  sol  todo  fuego,  y  un  cielo  todo  sombra!   ¡Consorcio  imposible  del 
dia  y  de  la  noche!  ¡Lucha  eterna  de  las  tinieblas  y  de  la  luz! 

Jamás  tan  estupendo  contraste  han  visto  ojos  humanos;  y  si  la  razón 
por  singular  privilegio  lo  concibe ,  la  imaginación  apenas  llega  á  fingirlo: 
hasta  tal  punto  repugna  tanta  sombra  al  lado  de  tanta  luz,  sin  que  luz  y 
sombras  se  mezclen  y  se  fundan.  Y  sin  embargo,  así  debe  ser  puesto  que  la 
física  así  lo  demuestra:  como  en  un  cuarto  oscuro  entn  un  rayo  de  sol  y 
dibuja  una  línea  luminosa  dejando  lo  demás  en  sombra,  así  también ,  pero 
por  manera  más  perfecta,  visto  el  sol  desde  la  luna  es  columna  ardiente 
que,  como  espada  de  fuego,  penetra  y  rasga  los  pavorosos  senos  del  espa- 
cío  dejándolos  tan  negros  y  tan  sombríos  como  son.  Sin  embargo,  las  es- 
trellas brillan  más  que  en  nuestro  planeta,  y  cuando  volviendo  la  espalda  al 
sol  se  fija  la  vista  en  la  extensión  igual  y  oscura  del  cielo  ,  parece  con  su 
.fondo  densamente  sombrío  y  sus  innumerables  puntos  de  luz,  como  esos 
mantos  de  terciopelo  negro  con  estrellas  de  plata  que  caen  de  los  hombros 
de  las  Dolorosas. 

Y  ahora  únanlos  con  el  pensamiento  aquel  cielo  oscurísimo,  y  aquel 
sol  ardiente,  y  aquellos  infinitos  puntos  de  luz  al  suelo  lunar  que  describi- 
mos antes.  Pongamos  frente  á  frente  tal  firmamento  en  pleno  día,  que  es 
plena  noche,  y  aquel  mundo  volcánico,  erizado  y  salvaje,  y  del  choque  de 
estas  dos  esferas  resultarán  nuevos  contrastes ,  nuevas  y  extrañas  contra- 
dicciop<^s.  Toda  superficie  herida  de  lleno  por  el  sol  es  un  espejo  donde  la 
luz  reverbera;  todo  parte  en  sombra  casi  desaparece  de  nuestra  vista  por^ 
que  sólo  recibe  la  luz  reflejada  en  otras  superficies;  y  así  sobre  la  luna  como 
en  su  cielo  se  reproduce  la  misma  contradicción  entre  la  sombra  y  la  luz, 
jas  mismas  exageradas  oposiciones:  montañas  que  son  nuevos  solé  5,  abis- 
mos que  son  columnas  titánicas  de  tinieblas,  y  sombras  arrojadas  de  130 
kilómetros  de  longitud:  es  decir,  la  noche  dentro  del. dia;  lo  infinitamente 
negro  mezclado  á  rayos  deslumbradores. 
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t  sobre  todo  esto,  y  alrededor  de  todo  esto,  eí  silencio ;  porque  donde 
no  hay  atmósfera  no  hay  sonidos.  Un  suelo  abrasado  por  catorce  dias  d® 
sol;  un  cielo  que  llueve  por  valles  y  montes  columnas  de  fuego  y  girone^ 
inmensos  de  sombra;  y  por  último,  la  inmovilidad  eterna,  sólo  interrum. 
pida  por  alguna  vieja  roca  calcinada,  que  silenciosa  se  desprende  del  vértice 
de  la  montaña,  y  silenciosa  rueda  al  fondo  del  abismo  como  si  temiera  tur- 
bar el  fúnebre  reposo  de  aquel  astro  muerto. 

Hé  aquí  el  único  accidente  que  turba  la  calma  de  aquellas  soledades. 

De  este  modo  pasan  catorce  dias,  que  son  un  clia,  porque  para  ser  todo 
exagerado  y  monstruoso  en  nuestro  satélite  catorce  dias  está  el  sol  sobre 
el  horizonte,  y  de  repente,  sin  crepúsculo,  sin  medias  tintas,  sin  cortinajes 
de  carmin  que  cubran  el  lecho  del  astro  rey,  como  dice  el  poeta ¡la  no- 
che! ¡Nd  más  negra  en  verdad  que  lo  fué  el  dial 

Y  luego  un  inmenso  disco  de  luz  en  el  cielo,  es  decir,  la  luna  de  aque- 
lla lima,  que  es  nuestro  propio  globo. 

Y  luego,  como  siempre,  cont*'astes  durísimos  de  tinieblas  y  luz. 

Y  luego  el  frió:  un  frío  tan  intenso  en  aquella  noche  de  catorce  diaSj 
como  intenso  fué  el  calor  en  aquel  día  de  catorce  noches. 

Y  de  vez  en  cuando  las  rocas  que  al  contraerse  crugen  sin  crugir,  si  se 
nos  permite  esta  aparente  contradicción. 

Y  quizá  un  pedrusco  que  se  derrumba,  trozo  de  la  enorme  osamenta  de 
aquel  astro  muerto,  y  que  cae  silencioso  en  alguna  negra  sima  como  en 
tnmba  que  lleva  dentro  de  sí  mismo  aquel  cadáver  planetario  para  irse  en- 
terrando á  pedazos. 

Si  todo  esto  pudiera  verse,  digno  fuera  de  ver;  pero  por  muy  poco 
tiempo,  para  volver  á  nuestra  atmósfera,  á  nuestro  cielo,  á  esta  tierra  en 
cuyo  seno  hay  tanta  vida,  y  sobre  la  que  iluminándolo  todo  y  engrande- 
ciéndolo, arde  la  luz  divina  del  espíritu. 

XI. 

Apliquemos  el  análisis  espectral  á  las  estrellas  y  á  las  nebulosas. 

Todos  los  espectros  que  se  obtienen  recogiendo  en  el  aparato  analizador 
luz  de  aquellas,  refiérense  á  cuatro  tipos  fundamentales. 

Comprende  el  primer  grupo  las  estrellas  blancas  ccmo  Siró,  casi-toda^ 
las  déla  gran  osa,  etc.  Su  iris  es  análogo  al  del  sol;"s¡ete  colores  le  consti- 
tuyen y  cuatro  gruesas  líneas  negras,  situadas  en  el  rojo  una,  otra  entre  el 
verde  y  el  azul,  y  las  dos  últimas  en  el  violado,  los  dividen.  Corresponden 
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estas  cuatro  rayas  al  hidrógeno,  y  otras  secundarias  hacen  patente  la  exis- 
tencia del  sodio,  del  magnesio  y  del  hierro.  La  mitad  de  las  estrellas  obser- 
vadas hasta  el  dia  corresponden  á  este  primer  tipo. 

Forman  el  segundo  grupo  las  estrellas  amarillas  como  las  de  Polux,  a. 
de  la  gran  osa,  etc.,  y  sus  espectros  son  perfectamente  semejantes  al  de 
nuestro  sol:  los  siete  colores  clásicos  é  innumerables  rayas  que  correspon- 
den al  hidrógeno,  al  hierro,  al  magnesio,  etc.,  reproducen  una  vez  más  la 
invariable  unidad  física  y  química  del  universo.  Las  tres  cuartas  partes  de 
las  estrellas  no  comprendidas  en  el  grupo  anterior  corresponden  á  este  se- 
gundo tipo. 

Aparecen  aún  en  los  espectros  luminosos  del  tercer  grupo  los  siete  co- 
lores del  prisma  y  multitud  de  rayas  negras;  pero  nótase  en  la  distribución 
de  éstas  una  gran  regularidad;  pues  reuniéndose  á  todo  lo  largo  del  iris 
forman  como  una  serie  de  sombrías  columnatas,  y  de  esta  suerte  queda  di- 
vidida la  faja  total  en  espacios  luminosos  y  otros  oscuros  que  suavemente  se 
desvanecen  en  los  primeros.  Esta  clase  de  espectros  es  en  un  todo  análoga 
al  délas  manchas  solares,  y  la  multitud  de  sus  rayos  prueba  una  poderosa 
absorción:  serán,  pues,  tales  estrellas  soles  sin  capa  fotosférica,  ó  si  por 
ventura  dicha  capa  existe,  dominarán  las  manchas  y  su  propia  menguada 
luz  sobre  la  luz  más  completa  del  resto  del  astro.  Aparecen  aún  en  este  tipo 
que  sólo  comprende  unas  cien  estrellas,  las  rayas  características  de  todos 
los  metales  existentes  en  la  atmósfera  de  nuestro  sol. 

Por  último,  es  e\  cuarto  tipo  el  de  espectros  constituidos  por  tres  zonas 
coloreadas:  roja  una,  verde  otra  y  azul  la  tercera,  separadas  por  rayas  ne  • 
gres. 

Pasando'de  las  estrellas  ó  soles  aislados  á  las  nebulosas,  bajo  dos  pun- 
tos de  vista  puede  aplicarse  el  análisis  espectral;  ya  para  distinguir  las  ver- 
daderas nebulosas  délas  agrupaciones  estelares,  queá  causa  de  la  inmensa 
distancia  áque  se  hallan  y  de  la  fusión  de  unas  luces  en  otras  fingen  falsas 
nebulosidades,  ya  para  analizar  el  carácter  químico  de  las  sustancias  que 
las  constituyen. 

Respecto  al  primer  problema,  nada  más  fácil  que  buscar  en  el  iris  un 
criterio  por  el  cual  se  reconozca  si  la  mancha  celeste  procede  de  materia 
cósmica  ó  de  un  conjunto  de  soles.  Si  el  espectro  es  discontinuo,  como  el 
de  los  gases,  será  gaseosa  la  masa  de  que  procede  y  constituirá  una  verda- 
dera nebulosa;  si  por  el  contrario,  su  espectro  es  como  el  de  las  estrellas, 
podremos  asegurar  que  en  estrellas  ó  soles  se  descompone. 

En  cuanto  al  segundo  problema,  hemos  de  repetir  una   vez  más  lo  que 
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tantas  veces  hemos  dicho;  las  nebulosas,  como  las  estrellas,  como  el  sol, 
como  nuestro  propio  globo,  se  componen  de  sílice,  alumine  y  cal,  y  por  lo 
tanto  contienen  en  germen  las  costras  terrestres  de  infinitos  mundos;  en  sí 
llevan  para  lo  futuro  grandes  convulsiones  geológicas,  montañas  que  sur- 
gen, diluvios  que  se  suceden,  volcanes  que  humean.  Hay  aún  en  el  fondo 
de  los  cielos  hidrógeno  y  oxigeno,  luego  la  nebulosa  al  sacudir  su  inmenso 
velo  esparcirá,  como  gigantescas  gotas,  mares  sin  cuento  por  el  espacio. 
Vibran  hoy  el  oxígeno  y  el  ázoe  en  la  inmensidad,  luego  allá  en  el  porve- 
nir vestirán  al  vacío,  hoy  negro  y  muerto,  de  azuladas  atmósferas.  En  él 
seno  del  cosmos  vagan  perdidos  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  carbono 
y  el  ázoe,  luego  ahí  está  la  fibra  animal  que  al  fin  en  la  serie  de  los  tiem- 
pos llegará  á  sentirse  electrizada  por  la  vida  y  ennoblecida  por  el  es- 
pírilu. 

En  suma,  el  cosmos  es  una  inmensa  unidad  que  en  variedades  sin  lí- 
rráte  se  desarrolla,  y  en  la  ciencia,  como  en  divino  espejo,  se  refleja  esta 
unidad  maravillosa  déla  materia. 


XII. 


Por  el  análisis  espectral  hemos  estudiado  lo  infinitamente  grande;  por 
el  análisis  espectral  podrá  estudiarse,  á  no  dudarlo,  lo  infinitamente  pe- 
queño. 

Dos  palabras  aún  y  terminamos  este  larguísimo  y  árido  trabajo. 

La  química,  con  sus  teorías  de  las  proporciones,  de  los  átomos  y  de  lus 
equivalentes  penetra  en  el  fondo  de  las  sustancias  y  pretende  contar  las 
moléculas  de  que  se  compone  cada  cuerpo:  la  óptica  en  combinación  con  el 
análisis  espectral  avanza  otro  paso  y  aspira  á  contar  los  átomos  de  cada 
molécula,  y  sólo  decimos  que  aspira  porque  el  método  que  vamos  á  exponer 
es  puramente  teórico;  es  una  idea  en  germen,  y  si  se  quiere  un  sueño;  pero 
que  com;  tantos  otros  podrá  en  manos  de  un  hábil  experimentador  con- 
vertirse en  una  realidad. 

Presentemos,  para  abreviar,  una  imagen,  en  la  que  tome  forma,  por 
decirlo  así,  la  atrevida  concepción  que  nos  ocupa. 

Imaginemos  cualquier  instrumento  musical,  un  arpa  por  ejemplo,  cu- 
brámosla  con  un  espesísimo  velo,  y  planteemos  el  siguiente  problema:  cono- 
cer el  número  de  cuerdas  que  contiene  sin  descorrer  el  paño  que  la  cubre, 
pero  en  la  hipótesis  de  que,  ya  por  cualquier  oculto  mecanismo,  ya  por  la 
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vibración  de  otro  instrumento,  podamos  hacer  que  cada  una  de  las  cuerdas 
produzca  el  sonido  que  le  es  propio. 

Así  planteada,  la  cuestión  es  trivial  de  puro  sencilla,  y  quizá  haga  son- 
reír al  lector,  si  lector  tiene  este  interminable  artículo:  el  número  de  soni- 
dos distintos  que  el  arpa  emita  expresará  evidentemente  el  número  de 
cuerdas:  á  cada  nota,  una  cuerda^  á  20  notas,  por  ejemplo,  20  cuerdas 
distintas.  Sin  embargo  en  el  fondo  este  es,  y  no  otro  el  problema  de  física 
molecular  que  pretendemos  resolver,  y  que  hemos  enunciado  en  los  siguien- 
tes términos;  conocer  el  número  de  átomos  de  que  se  compone  una  molécula. 

En  efecto,  reduzcamos  el  cuerpo  cuyos  átomos  pretendemos  contar  al 
estado  gaseoso  para  que  vibren  sus  partecillas  libremente,  pongamos  la 
masa  en  ignición^  recojamos  el  espectro  que  á  dicha  luz  corresponde  y  con- 
temos el  número  de  sus  rayas  coloreadas,  pues  según  vimos  en  nuestro  pri- 
mer articulo,  los  iris  de  sustancias  gaseosas  corresponden  á  la  segunda  ca- 
tegoría y  son  oscuros  con  rayas  de  color. 

Sean  ocho  las  rayas  que  el  espectro  contiene:  diremos  que  la  molécula 
del  cuerpo  en  cuestión  sólo  es  capaz  de  engendrar  ocho  colores,  ó  de  eje- 
cutar ocho  clases  distintas  de  vibración,  y  medios  tiene  la  mecánica  de  de- 
ducir matemáticamente  de  este  dato  el  número  de  puntos  materiales  que 
han  de  constituir  la  molécula,  toda  vez  que  una  fórmula  enlaza  estos  dos 
elementos:  número  de  átomos  que  constituyen  el  sistema  molecular,  y  nú- 
mero de  vibraciones  diversas  que  en  dicho  sistema  pueden  engendrarse  (1). 

Así,  pues,  lo  que  era  un  arpa  en  nuestro  primer  ejemplo,  es  aquí  una 
molécida;  hacervibrar  las  cuerdas  de  aquellas, es  poner  en  ignición  el  gas 
del  experimento;  el  munero  de  notas  distintas  es  el  número  de  rayas  lumi- 
nosas; y  como  directamente  por  la  fórmula 

nmero  de  notas  igual  á  número  de  cuerdas 

se  deducían  éstas  de  aquellas,  así  también  por  otra  fórmula  más  complicada 
algebraicamente,  pero  en  el  fondo  sencilla,  se  deduce  del  número  de  colores 
el  de  moléculas;  es  decir, 

número  de  átomos  igual  á  cieiia  función  del  número  de  colores. 


(1)     Journal  de  matematiques  de  Mr.    Liouville. — Nota  de   Mr.    Briot. — 'Año 
4el869. 
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E  análisis  espectral  descubre  en  el  fondo  de  los  cielos  las  sustancias 
quimicas  de  nuestro  globo  y  prueba  que  el  cosmos  obedece  á  leyes  genera- 
les; el  análisis  espectral  auxiliado  del  cálculo  podrá  descender  aún  al  mun- 
do de  lo  infinitamente  pequeño,  y  revelarnos  sus  misterios.  Poco  bá  que  se 
aplica,  y  ya  sus  triunfos  admiran;  esperemos  aún  nuevos  descubrimientos, 
que  la  naturaleza  es  infinita,  y  como  infinita  inagotable,  é  iragotcble  es 
y  es  infinito,  el  divino  anhelo  de  saber  que  de  continuo  atormenta  á  nuestro 
espíritu. 

José  Echegaray. 


OBSERVACIONES  PSICOLÓGICAS 


FRAGMENTOS  DE  IN  LIBRO  INÉDITO 


LA    CONVERSACIÓN. 


En  medio  de  la  variedad  y  multiplicidad  de  operaciones,  asi  físicas, 
como  intelectuales,  que  constituyen  el  trabajo  del  hombre,  es  de  notar  la 
simplísima  sencillez  de  sus  procedimientos.  Adquirir  y  modificar:  tal  es, 
en  compendio  y  resumen,  el  círculo  eterno  en  donde  se  mueve  incesante- 
mente nuestra  incansable  actividad.  Adquirir  las  primeras  materias  y  mo- 
dificarlas luego  convenientemente  en  orden  á  las  necesidades  físicas:  hé 
aquí  el  trabajo  corpóreo  ó  material,  adquirir  ideas  más  ó  menos  abstractas 
y  generales  de  las  cosas  y  modificarlas  luego  en  virtud  de  una  razonable 
experiencia;  hé  aquí  el  trabajo  intelectual,  el  trabajo  por  excelencia,  el 
que  más  enaltece  al  hombre. 

Concretándonos  ahora  exclusivaniente  á  esta  última  clase  de  trabajo, 
pero  en  su  acepción  más  lata,  que  lo  mismo  abraza  la  tarea  laboriosa  del 
sabio,  que  la  repentina  concepción  del  ho*nbre  de  negocios;  que  lo  mismo 
se  ocupa  de  la  idea  abstracta  y  metafísica  que  de  la  idea  concreta,  y  si  se 
quiere  vulg:ir,  de  las  cosas  del  mundo,  hatémos  notar  también  la  senci  lez 
de  los  medios  con  que  se  lleva  á  efecto. 

Tres  son  estos  medios  principales:  la  conversación,  la  lectura  y  la  re- 
flexión. 

Impropio  parecerá  que  amalgamemos  con  la  útil  tectura  y  la  seria  re- 
flexión un  elemento  tan  mundano  y  tan  frivolo  como  es  la  conversación 
farniiiar,  y  más  aún  entre  nosotros,  en  donde  por  lo  común  carece  de  ver- 
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dadero  fondo  instructivo:  pero  la  verdad  es  que  así  y  todo,  la  conversación, 
pobre  y  menguada  en  cuanto  á  la  adquisición  de  ideas  por  culpa  de  nues- 
tros hábitos  vagabundos,  es  muy  fecunda  en  lo  que  se  refiere  á  modificar- 
las. Ello  es  lo  cierto  que  en  el  curso  de  una  conversación  sostenida  y  ani- 
mada, cada  uno  de  los  interlocutores  revela  espontáneamente  sus  hábitos 
intelectuales  y  su  método  propio  de  discurrir  y  pensar,  acogiendo  con  ca- 
lor ó  frialdad  el  raciocinio  de  los  demás,  regla  la  más  segura  para  apreciar 
debidamente  los  defectos  propios  y  ajenos.  Así,  el  que  vive  aislado  y  se  re- 
tira del  trato  de  las  gentes,  erige  en  su  interior  el  déspota  más  absoluto  y 
tiránico,  que  es  el  sistema  exclusivo  de  su  inteligencia,  pues  dirigiendo 
constantemente  su  atención  por  rumbos  señalados,  jamás  modifica  su  opi- 
nión, tanto  más  inflexible,  cuánto  más  se  aparta  de  la  común  manera  de 
pensar. 

Nuestra  inteligencia,  en  cierto  modo,  se  parece  á  aquel  soberano  pode- 
roso que  oprimía  con  mano  fuerte  á  sus  subditos,  y  obedecía  ciegamente 
los  caprichos  de  sus  propios  hijos.  Señora  absoluta  de  todos  nuestros  ac- 
tos, ella  también  obedece  á  sus  hechuras,  que  son  las  ideas  adquiridas.  Si 
éstas  son  erróneas  ó  demasiado  absolutas,  claro  es  que  permanecerá  cons- 
tantemente en  el  error  ó  en  esa  situación  colindante  que  se  llama  obceca- 
ción, hasta  que  otra  inteligencia  que  tenga  distintos  hábitos  venga  á  con- 
trarestar  y  modificar  la  opinión  adoptada.  Sólo  así  se  desvanecerá  también 
en  parte  la  ilusión  que  nos  formamos  generalmente  de  que  nuestro  criterio 
es  el  más  exacto  y  preciso,  y  sólo  así  los  que  tienen  un  alto  cancepto  de  si 
mismos  corregirán  acaso  sus  exageradas  pretensiones. 

Hombres  hay  de  un  talento  tan  sumamente  sutil,  que  distinguen  raras 
analogías  donde  otros  no  ven  más  que  diversidad  y  desemejanza;  y  por  el 
contrarío,  descubren  las  diferencias  más  tenues  en  objetos  que  parecían 
idénticos  ó  análogos. 

Ahora  bien;  convencidos  como  están  de  la  supenoridad  de  su  talento, 
exageran  este  mismo  método  de  observación,  y  jamás  llegarían  á  reformar 
su  juicio,  si  otra  inteligencia  tan  sutil,  pero  más  clara  y  quizás  menos  sofís- 
tica, no  se  interpusiera  alguna  vez  en  su  camino  y  les  enseñara  á  distinguir 
lo  vtrdadero  de  lo  falso. 

El  mal  está  en  que  raras  veces  concedemos  esa  superioridad  á  otros; 
pero  un  desengaño  hoy,  otro  más  adelante,  repetidos  un  dia  y  otra  día  y 
siempre,  nos  enseñan  al  cabo  á  desconfiar  de  nosotros  mismos.  Esto  es  do- 
loroso, y  lo  es  por  una  razón  muy  sencilla  y  muy  fácil  de  remediar.  Por  lo 
común,  estamos  lan  penetrados  de  nuestro  mérito  personal,  que  desdeña- 
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mos  con  interior  desprecio  lodo  lo  que  revela  el  más  ligero  indicio  de  infe- 
rioridad; sin  embargo,  esta  inferioridad,  que  creemos  distinguir  en  los  de- 
más, no  es  absoluta;  y  si  bien  somos  miopes  en  distinguir  el  mérito  ageno, 
tan  relevante  se  presenta  á  veces,  que  ya  no  podemos  cerrar  los  ojos  ala  luz 
de  la  evidencia.  De  aquí  entonces  el  malestar  interior  del  que  se  vé  vencido 
y  humillado.  Tanto  nos  elevamos,  que  al  fin  la  caida  es  más  fuerte  y  ruda. 
La  prudencia,  pues,  nos  aconseja  ensalzarnos  menos  para  no  caer  de  tan 
alto.  En  este  sentido,  la  conversarúon  es  un  correctivo  saludable  para  quien 
sabe  aprovechar  las  sabias  lecciones  de  la  experiencia. 

Pero  es  más;  en  ese  comercio  familiar  de  las  inteligencias  se  verifica 
aún  otro  cambio,  si  cabe,  más  provechoso. 

Abandonados  momentáneamente  á  nuestros  propios  y  naturales  recur- 
sos, las  facultades  de  nuestro  entendimiento  obran  entonces  con  entera 
hbertdd,  y  sin  tutores  ni  guias  advenedizos,  revelándose  visiblemente  las 
cuaUdades  y  vicios  de  la  común  manera  de  pensar.  Hay  una  excitación 
momentánea  por  efecto  de  la  elaboración  de  las  ideas:  las  facultades  predo- 
minantes tornan  la  iniciativa,  y  las  demás,  las  que  no  tienen  el  vigor  nece- 
sario, ya  sea"  por  falta  de  una  educación  especial,  ya  sea  por  debilidad 
propia,  permanecen  ociosas  é  indiferentes;  como  que  no  han  sido  llamadas 
al  debate. 

Claro  es  que  á  la  sazón  no  nos  damos  cuenta  de  esta  actitud  de  los  di- 
versos elementos  de  nuestro  entendimiento;  pero  pasada  la  excitaci'^n  y 
calmado  el  ánimo,  acuden  en  tropel  los  recuerdos,  y  se  notan  las  omisio" 
nes,  y  se  advierten  los  errores  y  desaciertos  cometidos;  es  decir,  que  las 
facultades  que  permanecieron  ociosas  se  encargan  de  reconvenir  á  las  más 
entrometidas  y  despiertas,  demostrándoles  la  necesidad  de  su  intervención, 
útil  y  provechosa  enseñanza  que  el  hombre  cuerdo  debe  aprovechar,  si  no 
quiere  pertenecer  á  la  clase  de  los  insulsos  declamadores  y  superficiales 
charlatanes. 

Anotando  en  el  registro  interior  de  la  conciencia  con  perseverante  so- 
licitud y  cuidado  la  especie  de  omisiones  más  frecuentes  en  la  conversación, 
la  exagerada  importancia  que  damos  á  ciertos  detalles,  y  teniendo  en  cuen" 
ta  la  solución  posterior  que  nos  sugiere  el  recuerdo  de  las  cuestiones  dilu- 
cidadas, fácilmente  podemos  llegar  á  realizar  lo  que  dicta  la  antigua  ins- 
cripción del  templo  de  Delfos;  es  decir,  conocernos  á  nosotros  mismos,  sin 
necesidad  de  hojear  extensos  volúmenes  de  metafísica,  ni  gastar  el  tiempo 
en  discusiones  estériles.  Las  omisiones  y  olvidos  nos  darán  á  conocer  la 
debilidad  de  ciertas  y  determinadas  facultades,  la  exageración  de  algunos 
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pormenores  nos  revelará  el  desequilibrio  y  preponderancia  de  otras,  y  la 
distinta  solución  que  en  horas  tranquilas  demos  á  la  cuestión  debatida^ 
nos  enseñará  á  dirigir  el  raciocinio  por  la  senda  de  la  verdadera  lógica,  to- 
talmente separada  de  las  impresiones  del  momento  y  de  las  veleidades  de^ 
amor  propio,  escollos  ambos  muy  frecuentes  en  el  terreno  de  las  discusio- 
nes improvisadas. 

Teniendo  presentes  estas  observaciones,  jamás  nos  arrepentiremos  de 
haber  traspasado  los  limites  de  la  prudencia  ni  olvidado  las  exigencias  del 
buen  sentido  después  de  una  conversación  animada  y  viva. 

Nos  choca  á  veces  la  exageración  con  que  se  defienden  ó  se  refutan 
ciertos  principios  por  personas  de  carácter  y  reconocida  ilustración;  nos 
choca  tambitn  ver  entablada  una  polémica  sobre  cosas  de  ninguna  utili- 
dad. ¿Dónde  está  el  sentido  común?  preguntamos  entonces  nosotros..... 
Pues  está  cabalmente  en  dejar  de  admirarse  de  un  fenómeno  tan  na- 
tural. 

El  calor  ie  la  conversación  ha  excitado  en  todos  la  sensibilidad,  la 
imaginación  y  otras  facultades  de  fuerte  impulso,  y  la  razón  se  halla  ocio- 
sa, hasta  que  calmado  el  ardor  de  la  polémica,  recobra  otra  vez  su  imperio 
y  hace  notar  las  inconveniencias  y  desaciertos  pasados. 

Donde  quiera  que  directamente  interviene  nuestra  personalidad,  nótase 
una  ofuscación  momentánea  que  nos  impide  pensar  con  verdadero  aplomo; 
de  tal  suerte,  que  cuanto  más  resalta  nuestra  individualidad  en  la  escena 
del  mundo,  tanto  menos  razonables  son  nuestros  discursos,  siempre  que 
no  medie  una  práctica  prolongada  ó  una  preparación  especial.  Así,  por 
ejemplo,  la  presencia  de  personas  extrañas  ó  poco  afectas  á  nuestra  opi- 
nión, el  temor  al  ridiculo  y  la  poca  confianza  en  las  propias  fuerzas,  todo 
ello,  alterando  el  ánimo,  ofusca  el  entendimiento  y  entorpece  el  curso  na- 
tural de  nuestras  facultades. 

El  gran  secreto  consiste,  porfío  tanto,  en  moderan  esta  excitación  mo- 
mentánea y  refrenar  el  atropello  de  unas  facultades  sobre  las  otras,  de 
modo  que  todas  tengan  participación  en  el  discurso,  las  más  débiles  como 
las  más  robustas,  en  equilibrio  armónico  y  simétrica  relación. 

Tal  se  conduce  el  hombre  hábil  y  experto  que  por  arte  especial,  hija  d^ 
la  costumbre,  disimula  y  atenúa  los  defectos  de  su  inteligencia  y  sabe  lo 
que  dice  y  se  sostiene  en  un  tono  adecuado  á  la  importancia  del  asunto  de 
que  trata,  manifestando  sus  opiniones  con  moderada  circunspección  y  ad- 
mitiendo la  réplica  sin  acritud,  y  acaso  aceptándola.  Esta  es  la  fórmula 
concreta  de  la  experiencia  personal:  más  allá  del  verdadero  límite  ya  se 
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tropieza  con  la  individualidad  cautelosa  del  que  esconde  su  intención  de- 
trás de  mentidas  y  pérfidas  palabras;  pero  como  quiera  que  el  hombre  no 
menos  se  revela  al  exterior  por  un  extremo  de  imprevisión  que  por  un  ex- 
tremo de  hipocresía  viene  á  descubrir  el  secreto  de  su  carácter  por  el  em- 
peño que  tiene  en  desfigurarle. 

Quien  finge  continuamente  sentimientos  que  no  tiene,  comunica  á  los 
demás  con  indiscreta  oficiosidad  la  traducción  verbal  de  su  lenguaje  en- 
gañoso. Todo  consiste  en  invertir  el  significado  de  las  voces;  virtud  signi- 
fica vicio;  honradez  y  probidad,  perfidia  y  mala  fé,  y  por  este  tenor  todas 
las  palabras  tienen  un  significado  negativo,  tan  fácil  de  comprender  como  el 
lenguaje  usual  y  corriente. 

Hemos  llegado  por  una  gradación  insensible  desde  la  inexperiencia  á  un 
exceso  de  previsión.  El  mérito  consiste  en  permanecer  equidistante  de  am- 
bos límites.  El  hombre  de  claro  talento  huye  del  ridículo,  como  huye  tam- 
bién de  una  torcida  disimulación:  el  ridículo  está  en  ofrecer  el  espectáculo 
de  una  razón  débil  que  no  sabe  moderar  los  impulsos  del  momento;  la  di- 
simulación no  es  más  que  líi  reflexión  meticulosa  de  las  medianías:  ambos 
defectos  suponen  la  ausencia  de  un  criterio  superior  que  distinga  toda 
suerte  de  flaquezas  y  debihdades. 

II. 

INFLUENCIA  DE  LA  RAZÓN  EN    EL  CARÁCTER  DEL  INDIVIDUO. 

Examinando  atentamente  la  índole  particular  de  nuestra  naturaleza  in- 
terna y  relacionando  el  resultado  de  esta  observación  con  aquellos  hechos 
que  nosotros  atribuimos  al  influjo  de  las  circunstancias  exteriores;  medi- 
tando con  reflexión  profunda  sobre  el  éxito  de  los  sucesos  humanos,  atri- 
buido á  los  azares  de  la  fortuna,  deidad  pagana  que  aún  conserva  su  im- 
perio en  el  mundo,  merced  á  la  ignorancia  en  que  vivimos;  inquiriendo,  en 
fin,  las  causas  de  nuestros  errores  y  desaciertos,  más  frecuentes  cuanto 
menos  conocidas  son  aquellas;  se  deduce  en  conclusión  que  el  hado  (3  des- 
tino, salvas  raras  excepciones,  no  es  otra  cosa  que  la  razón  del  individuo^ 
clara  y  penetrante  en  los  que  aciertan,  débil  ó  sofística  en  los  que  yerran  ó 
sucumben. 

Puede  darse,  y  esto  acontece  algunas  veces,  que  el  mérito  no  alcance  á 
vencer  los  obstáculos  que  le  rodean;  pero  lo  común,  lo  frecuente,  lo  que 
constituye  la  regla  general  es  que  la  fortuna  p/óspera  ó  adversa,  depende 
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del  carácter  del  individuo;  y  como  quiera  que  las  dotes  del  carácter  no  son 
más  que  las  cualidades  de  la  inteligencia  en  concreto,  es  decir,  obrando  nn 
virtud  de  las  circunstancias  del  momento,  de  aqui  se  deduce  lógica  y  ter- 
minantemente la  necesidad  de  estudiar  nuestros  hábitos  intelectuales 
para  reformar  el  carácter  y  hallar  fáciles  soluciones  en  los  negocios  ordina- 
rios de  la  vida. 

Comunmente  se  cree  que  la  inteligencia  sólo  se  ocupa  en  investigar  la 
verdad  científica,  ejerciendo  absoluto  imperio  en  los  dominios  de  la  espe- 
culación; mas  en  lo  que  dice  relación  con  el  uso  y  práctica  de  las  cosas  de 
la  vida,  ya  se  le  asigna  un  lugar  muy  secundario.  Las  cualidades  del  carác- 
ter, la  mayor  ó  menor  expedición  en  los  negocios  ordinarios  y  la  facilidad 
ó  dificultad  de  acrecentar  recursos;  todo  ello  se  cree  obra  del  temperamento 
y  efecto  de  las  circunstancias  exteriores;  pero  es  lo  cierto  que  la  causa 
principal  radica  en  ios  hábitos  intelectuales  y  en  un  método  propio  de  ob- 
servación y  de  conduela,  que  los  más  practican  sin  darse  cuenta  á  sí  mismos 
de  tal  procedimiento. 

Fijémonos  solamente  en  las  cualidades  del  carácter. 

Un  sugeto,  por  ejemplo,  de  relevantes  dotes  morales,  se  queja  á  me- 
nudo de  su  mala  estrella,  que  le  conduce  siempre  á  ser  juguete  de  personas 
egoístas  y  mezquinas. 

Achaca  él  todos  sus  contratiempos  á  la  excelente  condición  de  su  carác- 
ter,  y  acaba  por  arrepentirse  de  tan  felices  disposiciones  cual  si  se  tratara 
de  un  delito  imperdonable.  Pues  todo  ello  es  una  mera  y  pura  ficción. 
Conserve  en  buen  hora  las  excelentes  dotes  que  le  ha  prodigado  la  sabia  na* 
turaleza;  no  se  arrepienta  un  instante  de  haber  obrado  bien,  que  tal  arre* 
pentimiento  borra  y  desvanece  el  mérito  adquirido;  pero  reconcentrándose 
en  sí  mismo  estudie  á  fondo  sus  cualidades  intelectuales,  que  allí  y  sólo  allí 
encontrará  inevitablemente  la  clave  del  enigma. 

Poco  aficionado  á  remontarse  á  la  ciusa  siempre  observa  un  hecho 
cualquiera,  jamás  obra  por  inducción,  achacando  á  puras  cavilosidades  el 
procedimiento  racional,  germen  fecundo  de  verdad  y  auxiliar  poderoso  de 
la  experiencia.  En  tal  estado,  se  puede  decir  que  vive  de  la  impresión  del 
momento.  Afortunadamente  en  el  caso  que  nos  ocúpala  impresión  es 
siempre  rec'a;  así  es,  que  obra  bien;  pero  sin  un  conocimiento  exacto  de 
lo  que  practica. 

Demos  por  supuesto  que  se  le  acerca  al  sugeto  en  cuestión  una  per- 
sona extraña  á  solicitar  de  él  un  señalado  servicio.  Lejos  de  examinar  lo3 
antecedentes  de  esta  persona  é  inferir  de  su  anterior  conducta  y  de  su^ 
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cualidades  personales  el  motivo  que  le  impulsa  y  el  uso  que  hará  del  favor 
recibido,  abandónase  á  lo  que  él  llama  la  fuerza  de  su  temperamento,  y 
concede  lo  que  se  le  solisita  sin  reflexionar  un  solo  instante.  Ahora  bien; 
quien  asi  procede,  ¿es  digno  de  alabanza  ó  de  vituperio?  El  bien  es  en  to- 
das circunstancias  y  ocasiones  laudable  y  meritorio:  esto  es  incuestionable. 
¿Pero  es  tan  fácil  asegurar  que  el  favor  concedido  merecerá  un  verdadero 
agradecimielito?  Esta  es  ya  otra  cuestión  muy  distinta.  Quien  no  procuró 
averiguar  en  un  principio  las  circunstancias  de  la  persona  favorecida;  quien 
no  meditó  sobre  las  probabihdades  que  podrían  existir  respecto  á  la  buena 
acogida  y  fiel  memoria  de  un  hecho  que  merece  digna  recompensa,  claro 
es  que  no  debe  extrañarse  luego,  después,  si  encuentra  olvido  é  indiferencia 
en  vez  de  eterna  gratitud  y  señalado  reconocimiento.  Pero  es  que  el  hom- 
bre debe  agradecer  los  favores  recibidos,  y  debe  asimismo  devolver  be- 
neficios en  cambio  de  beneficios,  añadirá  el  desengañado  con  fundada  in- 
dignación; y  hé  aqui  cabalmente  el  defecto  intelectual  que  le  obliga  á  con- 
fundir cosas  realmente  distintas  y  opuestas.  Que  una  cosa  sea  obligatoria, 
no  es  razón  suficiente  para  que  sea  necesaria.  Bastaría  lo  último  para  que 
desapareciera  la  noción  moral  del  deber.  Asi,  pues,  si  obligación  supone 
libertad,  y  libertad  supone  probabilidad  de  obrar  bien  ó  de  obrar  mal,  se- 
gún las  circunstancias  que  acompañan  al  individuo,  es  preciso  pesar  estas 
circunstancias  para  adivinar  el  resultado.  El  que  olvida  las  reglas  más  pre- 
cisas de  la  previsión  no  debe  quejarse  si  experimenta  desengaños. 

Ahora,  si  sólo  lleva  por  mira  practicar  la  viríud,  sin  pararse  en  el  tér- 
mino positivo  de  la  mutua  correspondencia  de  beneficios,  que  es  lo  que 
practican  las  almas  nobles  y  justas,  entonces  no  se  quejará  de  los  ingratos, 
ni  se  arrepentirá  de  sus  buenas  acciones.  Sólo  las  inteligencias  Hmitadas 
se  quejan  de  la  ingratitud,  que  es,  por  decirlo  así,  el  resultado  negativo  de 
una  operación  mal  practicada,  en  donde  para  hallar  un  producto  se  han 
descuidado  los  datos  principales  del  problema;  es  á  saber,  la  previsión  y  la 
experiencia. 

De  todo  esto  resulta  que  los  hábitos  intelectuales  mfluyen  directamente 
aun  en  aquellas  acciones  que  menos  conexión  tienen  con  la  especulación 
científica. 

Veamos  ahora  el  extremo  opuesto.  Trátase  al  presente  de  una  persona 
muy  ilustrada  y  muy  entendida,  la  cual  abusando  del  método  inductivo, 
propende  á  formular  principios  y  reglas  generales  de  conducta  á  la  sola  ins- 
pección de  unos  cuantos  hechos  aislados.  En  virtud  de  este  procedimiento 
inductivo  que  él  exagera  por  efecto  de  ciertos  hábitos  intelectuales  adquiri- 
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dos  en  el  estudio  de  las  ciencias,  donde  la  inducción  es  Lan  frecuente  como 
necesaria,  observa  en  determinadas  ocasiones  que  no  es  la  gratitud  cualidad 
muy  común  en  los  mortales,  y  desde  luego  falla  absoluta  y  terminantemen- 
te que  conceder  un  favor  es  alimentar  á  sabiendas  á  un  ingrato. 

Establecido  este  principio,  deduce  naturalmente  en  la  práctica  sus  legí- 
timas consecuencias,  de  que  resulta  una  canducta  'egoísta  y  estrecha  que 
ahuyenta  la  amistad  y  sustrae  las  generales  simpatías.  Preguntadle  entonces 
al  sugeto  en  cuestión  de  qué  procede  su  aislamiento  y  soledad,  y  de  seguro 
culpará  á  amigos  y  enemigos  de  ingratos  y  desleales.  ¿Pero  cómo  es  posi- 
ble que  el  mundo  esté  lleno  de  monstruos  sin  entrañas?....  Pues  esta  es  la 
verdad,  contestará  sin  vacilar  un  solo  instante,  y  hé  aquí  el  error:  hé  aquí 
la  inducción  llevada  al  extremo;  he  aquí  la  consecuencia  de  un  defecto  in- 
telectual que  trasciende  á  los  usos  más  comunes  de  la  vida. 

En  el  primer  caso,  un  defecto  de  induccio»  ha  ocasionado  la  conducta 
del  inexperto:  en  el  segundo,  el  abuso  de  esta  misma  inducción  ha  produ- 
cido el  aislamiento  y  la  soledad  del  misántropo.  Faltas  y  abusos  de  la  inte- 
ligencia que  los  más  atribuyen  á  condición  moral  del  individuo,  hija  de- 
temperamento, si  no  se  achacan  á  una  potencia  invisible  que  rige  los  des- 
tinos del  hombre,  cuando  en  realidad  son  el  resultado  de  la  educación  ó 
bien  sea  del  conjunto  de  influencias  directas  é  indirectas  que  determinan 
el  método  propio  de  observación  de  cada  uno;  influencias  que  se  escapan  á 
nuestra  penetración  por  estar  en  ellas  connaturalizados,  y  que  son  tanto  más 
difíciles  de  desarraigar  cuanto  más  encarnadas  están  en  nuestras  costum- 
bres, sobre  todo^  si  han  tomado  carta  de  naturaleza  á  título  de  elementos  de 
civilización  y  cultura. 

III. 

PEREZA  INTELECTUAL. 

Fácilmente  se  inclina  el  hombre  á  lo  que  le  proporciona  grato  placer  y 
apacible  entretenimiento.  Los  manjares  más  codiciados  son  los  más  dulces 
al  paladar,  no  los  más  nutritivos  y  suculentos;  así  sucede  también  en  otro 
orden  superior:  la  literatura  frivola  y  sentimental  gusta  más  que  la  discu- 
sión severa  y  razonada  de  las  verdades  y  principios  científicos.  Lo  agrada^ 
ble  se  sobrepone  á  lo  útil:  mejor  diremos,  lo  fácil  se  sobrepone  á  lo  difícil, 
porque  agradable  es  también  lo  útil,  con  esta  diferencia:  lo  primero  causa 
placer  inmediato,  y  lo  segundo  sólo  se  aprecia  y  saborea  con  el  tiempo. 
En  suma,  venimos  á  parar  que  la  pereza  es  laque  dirige  casi  siempre  nue^^ 


560  OBSERVACIONES 

Ira  conducta,  y  como  la  pereza  tiene  también  su  lógica  especial,  halla  fácil 
medio  de  disculpar  la  gran  fuerza  de  inercia  de  que  se  alimenta  ,  achacan- 
do á  influencias  del  clima  y  á  exigencias  de  una  imaginación  ardiente  y 
apasionada,  lo  que  es  efecto  de  la  ignorancia  y  la  desidia. 

Asi  se  explica  cómo  entre  nosotros  abunden  las  novelas,  los  periódicos 
y  demás  producciones  recreativas,  mientras  escasean  de  una  manera  la- 
mentable loshbros  científicos  de  todas  clases.  Yes  que  la  literatura  amena 
puede  saborearse  sin  grandes  esfuerzos  de  atención,  mientras  que  el  libro 
científico  supone  una  costumbre  adquirida  de  aplicación  y  de  estudio,  que 
no  está  ciertamente  muy  arraigada  entre  nosotros.  Aún  entre  los  que  la 
tienen,  déjase  percibir  la  influencia  de  la  pereza,  bajo  otra  forma  distinta, 
disfrazada  con  el  lenguaje  de  la  erudición.  ¡Tan  cierto  es  que  los  defectos 
de  carácter  son  contagiosos  y  difíciles  de  desarraigar  completamente! 

Y  no  exageramos  en  lo  que  venimos  indicando;  la  afición  exclusiva  á  la 
parte  teórica  de  la  ciencia,  inclinación  predominante  en  nuestra  patria,  no 
es  más  que  el  resultado  de  la  pereza;  es  la  inacción  embozada  del  hombre 
estudioso  que  ha  adquirido  facilidad  en  un  método  científico,  y  se  entretie- 
ne y  recrea  en  él;  es  la  hilacion  pura  de  hs  ideas  que  se  desenvuelve  na- 
tural y  lógicamente,  casi  sin  esfuerzo  alguno,  cuando  se  ha  adquirido  la 
costumbre  del  estudio-  ¡Siempre  la  misma  fuerza  de  inercia  subyugando  el 
entendimiento! 

Deleitase  el  hombre  de  ciencia  allá  en  su  gabinete  en  la  lectura  de  un 
volumen  elegante,  trasportado  de  extraña  nación,  y  aquel  placer  que  expe- 
rimenta al  ponerse  en  contacto  con  las  preclaras  inteligencias  de  nuestro 
siglo  le  sumerge  en  una  meditación  estéril  é  infecunda. 

Contempla  la  verdad  científica;  recíbela  tranquilamente;  abísmase  en 
un  mar  de  impresiones  apacibles  y  delectables;  saborea  las  bellezas  de  la 
forma,  ensalza  los  delicados  giros  del  lenguaje;  pero  raras  veces  (las  excep- 
ciones aparte)  se  rehace  sobre  el  conocimiento  adquirido  y  obra  en  él  con 
la  poderosa  energía  y  actividad  de  la  reflexión  para  aquilatar  sus  diferentes 
grados  de  exactitud,  utilidad  é  importancia. 

Habrá  quien  practique  este  rigoroso  análisis;  ¿cómo  ponerlo  en  duda? 
Pero  la  generalidad  de  los  que  se  dedican  á  una  ciencia  lo  hacen  por  puro 
recreo  y  pasatiempo.  Así  se  nota  entre  nosotros  afición  á  determinados  es- 
tudios; por- ejemplo,  á  la  historia,  á  la  crítica  literaria  y  á  las  ciencias  poH- 
ticas  y  sociales,  mientras  que  las  físicas  y  naturales  están  enteramente  ol- 
vidadas. Yes  que  éstas  requieren  el  trabajo  de  aphcacion;  es  decir,  una  ac- 
tividad sostenida  y  concentjada,  no  en  el  libro,  sino  en  la  misma  natura. 
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leza,  mediante  un  mélodo  propio  de  observación  que  no  se  adquiere  sin 
grandes  esfuerzos  y  molestia?,  tanto  más  enojosas,  cuanto  menos  encar- 
nado está  en  las  costumbres  ol  hábito  del  trabajo.  Por  manera  que  la  sen- 
sibilidad es  también  la  que  dirige  el  estudio  del  sabio,  como  dirige  la  lectu- 
ra del  vulgo;  la  sensiblidad  halagada  por  la  pereza,  causa  principal  de  nues- 
tra inmovilidad  en  la  senda  del  progreso  científico. 

Solicitados  por  un  resorte  de  tan  escasa  tensión,  no  sabemos  descender 
de  la  región  tranquila  de  los  principios,  que  es  la  parte  recreativa  de  la  cien- 
cia; mas  lo  que  hace  fecundo  el  estudio,  la  parte  práctica'y  utilitaria,  el  tra- 
bajo puramente  activo  de  la  inteligencia,  obrando  sobre  las  cosas,  es  ya 
empresa  ardua  para  nuestro  carácter  indolente. 

Jaime  Porgar. 


toMo  XXIV. 


ULTIMAS  RELACIONES  DE  ESPAÑA 


CON 


LA      REPÚBLICA      DE       CHILE 


TERCERA  PARTE. 


I. 


Quedó  Valparaíso,  imico  puerto  de  la  república  bloqueado.  Trasladada 
la  insignia  á  la  Namancia,  donde  siguió  hasta  el  fiu  de  la  campaña,  sirvie- 
ron de  refugio  á  los  españoles  que  en  ellas  hablan  buscado  asilo,  las  pre- 
sas Venecia,  Clara,  Rosalía,  Gravina  y  Eduardo  Mariinez. 

Inmediatos  á  la  ciudad  se  hallaban  los  buques  de  guerra  extranjeros 
Leander,  Colombine,  Príncipe  Humberto,  Seheer  Waler  y  Mohongo,  como 
prontos  á  resistir  todo  amago  belicoso  de  España;  y  en  verdad,  muda 
protesta  en  contra  de  los  nuestros,  favorable  por  lo  tanto  á  Chile.  Así 
llamaban  los  amigos  de  la  república  daños  que  luego  no  habían  de 
apartar  de  aquella  hermosa  tierra,  cuyos  hijos  han  de  comprender  un  dia, 
para  bien  suyo  y  de  España,  que  más  vale  arreglar  todo  desacuerdo  entre 
ellos  y  nosotros,  sin  mediador,  que  acudir  á  hombres  de  agena  raza,  en 
demanda  de  ayuda,  mendigando  de  extraños  lo  que  más  fácilmente  se 
puede  concertar  entre  hombres  que  hablan  el  mismo  idioma  y  confiesan  la 
propia  fé. 

Digamos  ahora  breves  palabras  acerca  del  suceso  de  Abtao,  llamado 
por  peruanos  y  chilenos  insigne  victoria,  á  semejanza  de  todos  los  com- 
bates acaecidos  durante  la  campaña  del  Pacífico.  Habiendo  conferenciado 
el  comandante  de  la  Blanca,  D.  Juan  Bautista  Topete,  con  el  Sr.  D.  Carlos 
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Valcárcel  de  la  Villa  de  Madrid,  que  mandaba  la  expedición,  ambos  convi- 
nieron en  disponer  la  salida  para  la  noche,  con  objeto  de  llegar  al  amanecer 
á  las  islas  de  los  Desertores  del  golfo  Corcovado,  pasando  el  difícil  Archi- 
piélago de  Ancud  durante  el  dia.  Lleváronlo  á  cabo  con  toda  felicidad,  y 
fondearon  á  las  cinco  de  la  tarde  en  Puerto  Oscuro. 

Allí  tuvieron,  aunque  inciertas,  noticias  acerca  de  si  el  enemigo  estaría 
ó  no  en  Calbuco,  y  a  la  mañana  del  dia  7  de  Febrero,  emprendieron  la  via 
de  la  isla  Tabón.  A  su  llegada,  mandó  el  comandante  déla  Villa  de 
Madrid  al  de  la  Blanca  que  reconociese  lo  interior;  hecho  lo  cual,  se  halló 
en  los  arrecifes  de  Abtao  una  fragata  perdida,  que  debía  de  ser  la  Amazo-^ 
ñas,  y  lo  era  en  efecto. 

Fuera  ya  de  Tabón,  y  habiendo  comunicado  con  un  bote  costeño,  sú- 
pose por  el  Chilote  que  iba  á  bordo  que  el  enemigo  estaba  en  la  ensenada 
de  Quilua.  Consultaron  los  nuestros  el  piano,  y  determinaron  entrar  por  el 
paso  que  hay  entre  Carva  y  Lami,  con  lo  que  á  las  doce  se  pusieron  en  mo- 
vimiento, yendo  de  vanguardia  la  Blanca.  Próxima  ya  ésta  al  paso,  á  las 
dos  avistó  humo  de  vapor,  de  lo  cual  dio  en  seguida  cuenta  á  la  Villa  de 
Madrid,  Ya  más  próximos  nuestros  marinos,  comprendieron  que  el  enemi- 
go estaba  en  el  canal  de  Abtao,  debiendo  de  hallarse  en  sitio  seguro  y 
fuerte. 

A  las  tres  y  media,  viéronse  los  buques  enemigos  acoderados  en  her- 
radura sobre  sus  costados  de  babor.  Estaban  en  una  pequeña  ensenada  á  la 
boca  del  canal. 

No  cabe  en  el  plan  que  al  presente  nos  hemos  propuesto  dar  pormenor 
res  sobre  el  combate  de  Abtao.  Los  enemigos  pretirieron  pelear  á  la  de- 
fensiva, manteniéndose  en  sitio  adonde  nuestros  buques  no  podían  llegar 
por  su  excesivo  calado.  Ignoraban  los  españoles  el  braceaje,   y  no  había 
apenas  espacio  para  que  buque  de  tan  gran  calado  como  la  Villa  de  Madrid 
se  pudiera  mover  sin  gravísimo  peligro  de  una  varada.  Fué  el  combate   á 
más  de  10  cables.  Las  fragatas  y  corbetas  peruanas  ApurimaCi  Union  y 
América,  la  goleta  Covadonga  y  dos  vapores  de  Chile,  no  acompañados  de 
la  Esmeralda',  que  se  mantuvo  ausente,  creyendo  bastaba  enviar  su  lancha 
Con  un  oficial  que  dijese  no  podia  acudir  por  estorbárselo  el  arreglo  de  su 
contabilidad;  permanecieron  siempre  al  amparo  de  los  abrigos    naturales 
que  habían  buscado.  De  esa  manera  no  pudo  ser  la  pelea  muy  sangrienta. 
Con  todo  esto,  los  peruanos  lo  hicieron  muy  bien,  siendo  de  celebrar, 
para  nuestra  raza  en  América,  que  no  creyesen  necesario  contar  con  algún 
nuevo  aventurero  de  origen  extraño,  Cochrane  ó  Guisse,  que  mandase  la 
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escuadra.  Llamábase  el  camandte  castizamente,  Villar;  y  lo  celebramos, 
porque  si  bien  el  combate  no  fué  ni  pudo  ser  muy  empeñado,  los  peruanos 
quedaron  mejor  que  vencedores,  lo  cual  no  podia  suceder  en  refriega  que 
nuestros  mismos  contrarios  han  llamado  cañoneo  de  Abtao  (1),  donde  los 
combatientes  no  pelearon  sino  á  desmesurada  distancia,  mas  fueron  buenos 
soldados,  y  nos  complacemos  en  reconocerlo  así.  En  resolución,  los  mis- 
mos enemigos,  no  considerándose  lo  suficiente  fuertes  para  combatir  en  alta 
mar,  buscaron  sitio  adonde  los  nuestros  no  podian  seguirles  sin  gravísimo 
riesgo  de  perderse.  Con  todo  esto,  bien  se  puede  creer  á  los  marinos  espa- 
ñoles, que  dicen  aventajó  su  artillería  á  la  de  los  enemigos.  Siete  balazos 
dieron  en  la  Villa  de  Madrid,  habiendo  únicamente  á  bordo  cuatro  heridos 
y  tres  contusos;  de  los  primeros,  el  Sr.  D.  Enrique  Godinez,  á  quien  el 
Señor  conservó  la  vida  para  que  la  diese  por  su  patria  harto  más  gloriosa- 
mente en  el  combate  del  Callao.  La  Blanca  recibió  ocho  balazos  en  el  casco 
y  otros  tantos  en  la  arboladura  y  jarcias,  no  teniendo  sino  dos  heridos.  Los 
contrarios  ocultaron  cuanto  les  fué  posible  sus  daños,  y  luego  dijeron  que 
habían  vencido.  Habrá  todavía  en  América  quien  crea  disimulamos  lo 
cierto,  aún  después  de  la  lealtad  con  que  confesamos  que  los  peruanos 
fueron  valientes.  Baste  leer  lo  que  ha  visto  el  lector  para  hacerse  cargo  de 
cuan  sinceros  somos.  Los  buques  españoles  no  podian  ni  debían  compro- 
meterse en  aquellos  intrincados  arrecifes,  donde  los  mismos  contrarios, 
sin  enemigos  delante,  habían  perdido  la  Amazonas.  Fué  el  lugar  elegido 
por  los  peruanos  chilenos,  verdadera  cindadela  impracticable  para  el  gran- 
de calado  de  nuestras  fragatas.  Lo  que  Perú  y  Chile  llamaron  victoria,  no 
nos  costó  un  solo  muerto.  Digamos,  pues,  con  Mariana  en  ocasión  pareci- 
da: «¡Así  vencen  los  enemigos  del  nombre  cristiano!» 

En  cuanto  á  la  Esmeralda,  debió  asistir  al  combate.  No  lo  hizo,  y  los 
peruanos  se  quejaron  con  razón.  El  Sr.  Villar  á  quien  tan  cruel  é  injusta- 
mente llegó  á  tratar  el  insurrecto  D.  Lisardo  Montero,  que  apenas  nos 
atrevemos  á  dar  cuenta  de  cómo  refiere  el  caso  Vicuña  Mackenna,  quedó 
con  la  honra  que  merecía  por  su  ancianidad  y  buenos  servicios,  mas  no 
dejó  de  mostrar  el  disgusto  que  en  la  escuadra  había  causado  la  conducta 
de  Williams  Rebolledo.  Era  éste,  al  propio  tiempo  que  de  la  Esmeralda, 
comandante  de  la  división,  mas  como  no  acudió  al  combate.  Villar  hubo 
de  decirle  en  el  parte,  que  esperaba  tener  la  honra  de  combatir  á  sus  órde- 


(1)    Diez  meses  de  misión.  Tomo  I,  pág.  IS» 
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nes,  dado  que  hubiera  nuevo  encuentro  con  el  enemigo.  Como  quiera» 
desde  entonces  mismo  nació  ya  el  disgusto — si  antes  no  existia — entre  pe- 
ruanos y  chilenos. 

De  vuelta  la  Villa  de  Madrid  y  la  Blanca  de  su  expedición,  pasó  el  co- 
ma^idante  general  de  la  escuadra  un  oficio  al  de  la  Villa  de  Madrid,  di- 
ciéndole  que,  sabedor  por  el  suyo  del  dia  14  del  resultado  que  habia  tenido 
su  difícil  y  arriesgada  comisión,  con  tanto  acierto  desempeñada,  operando 
en  Abtao  contra  las  fuerzas  enemigas  coligadas,  quedaba  supnamente  sa- 
tisfecho del  comportamiento  de  ambos  comandantes,  asi  como  de  los  jefes, 
oficiales  é  individuos  de  todas  las  clases  que  tripulaban  los  buques  en  el 
combate  de  7  de  Febreroi 

A  pueblos  que  no  son  marítimos,  y  por  lo  tanto  no  tienen  otro  punto 
de  comparación  sino  las  campañas  de  tierra,  fácil  es  hacerles  ver  lo  con- 
trario de  lo  que  en  un  combate  de  mar  sucede.  La  necesidad  de  entrete- 
ner al  pueblo  ó  darle  confianza,  pudo  á  nuestros  contrarios  de  Perú  y  Chile 
hacerles  llamar  victorias  á  todos  los  encuentros  con  los  españoles. 
No  creemos  que  haya  historiador  formal  y  verídico  que  tan  fácilmente  se 
entretenga  en  cantar  hsderrotas  délos  españoles  en  las  aguas  del  Pacífico. 

Determinó  Mendez-Nuñez  volver  á  Abtao  con  la  Numancia,  mand'ida  á 
la  sazón,  según  sabemos,  por  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Antequera,  y  la 
Blanca,  á  cuyo  comandante,  el  Sr.  Topete,  le  hemos  visto  ya  combatir  á  la 
entrada  del  referido  estero.  El  ardimiento  de  nuestros, marinos  les  expuso 
á  peligros  muy  graves.  Ya  en  el  golfo  del  Corcovado  les  envolvió  durante 
la  noche  densísima  niebla,  con  lo  que  tenían  de  vez  en  cuando  que  dispa- 
rar cañonazos  y  encender  luces  de  bengala,  tocando  á  cada  momento  cor- 
netas y  cuernos  de  niebla.  Tan  densa  era  ésta  cuando  amaneció,  que  las 
tripulaciones  de  ambas  fragatas,  casi  tocándose  los  buques,  se  hablaban, 
mas  no  se  veían.  Deshicieron,  pues,  parte  de  lo  andado,  emprendiendo  la 
vía  de  Guaytecas.  Despejó  al  cabo  la  niebla,  tornaron  al  Norte,  y  en  latitud 
de  i2  grados  57  minutos,  y  67  grados  i  minutos  de  longitud,  hallaron  un 
bajo  que  no  estaba  indicado  en  la  carta.  A  tales  peligros  iban  expuestos 
aquellos  dos  poderosos  buques,  cuya  pérdida  fuera  por  mucho  tiempo 
irreparable  á  tan  desmesurada  distancia  de  la  madre  patria. 

Siguieron,  no  hallaron  al  enemigo,  que  todavía  no  se  habia  creído  se- 
guro en  aquellos  lugares,  y  nuestros  marinos  pudieron  comprender  por 
vista  de  ojos  á  cuan  graves  peligros  exponían  sus  buques  permaneciendo 
en  sitio  donde  ni  agua  habia  para  la  Blanca,  que  era  el  más  pequeño,  en 
comenzando  á  bajar  la  marea.  Al  cabo,  tornaron  á  Valparaíso, 
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Antes  de  reunirse  nuestra  escuadra  fueron  incendiadas  las  presas  que 
habia  en  el  puerto  de  Calderas,  salvo  los  bergantines  R.  M.  D.  y  Paquete 
de  la  Serena,  propiedad  de  subditos  españoles,  á  quien  se  determinó  devol- 
verlos. La  barca  Vascongada  habia  de  llevar  á  España  los  enfermos  cróni- 
cos de  los  buques  y  el  cobre  de  la  barca  Adelaida,  apresada  por  la  Vence- 
dora. Los  buques  condenados  a  las  llamas  fueron  la  Valenzuela  Castillo, 
la  Cornelia,  la  Magdalena,  Jenny-Lind,  Susana,  Tongoy,  Adelaida  y  Cons- 
tancia. 

Después  se  encaminaron  la  Berenguela  y  demás  embarcaciones  á  Val- 
paraiso,  cuyo  puerto  presentaba  aspecto  harto  distinto  del  que  siempre 
tiene  aquel  emporio  de  América  del  Sur  en  el  Pacífico.  Triste,  silencioso 
y  casi  desierto,  pues  no  se  veian  en  él  más  que  buques  de  guerra  españoles 
ó  extranjeros,  y  al  lado  de  los  nuestros  las  presas  agrupadas;  no  parecía  el 
hermoso  puerto,  sino  ofrenda  propiciatoria  á  la  ceguera  humana.  Pudo  ha- 
ber error  en  la  conducta  de  chilenos  y  españoles;  pero  es  indudable  que  los 
primeros  tuvieron  hasta  el  último  instante  la  infanda  certeza  de  que  Es- 
paña no  podia  en  modo  alguno  vengar  el  agravio  de  la  Covadonga.  Algo 
fatal  y  superior  á  la  voluntad  del  hombre,  atraia  sobre  Valparaíso  el  bom- 
bardeo. 

IL 

Enterado  el  gobierno  español  por  la  comunicación  que  Mendez-Nuñez 
le  enviaba,  con  fecha  de  Diciembre  (1865),  desde  el  puerto  de  Coquimbo, 
y  en  especial  la  carta  documentada  que  éste  habia  enviado  de  18  del  propio 
mes,  de  las  disposiciones  que  nuestro  comandante  general  habia  tomado 
al  encargarse  del  mando  accidental  de  la  escuadra,  sabia  las  causas  que 
hablan  producido  la  salida  de  la  fragata  Numancia  del  Callao  y  el  dia  6;  la 
conferencia  tenida  con  los  comandantes  de  los  demás  buques  para  conocer 
del  todo  su  estado  y  los  recursos  con  que  el  enemigo  contare  para  oponer- 
se á  nuestra  escuadra  (1). 

Supo  también  el  gobierno  español  cómo  Mendez-Nuñez  trató  desde 
luego  de  reconcentrar  la  escuadra  y  de  tener  víveres  y  carbón  en  la  rada  de 
Valparaíso,  lo  cual  era  sumamente  necesario,  considerando  que  teníamos 
por  enemiga  toda  la  costa,  desde  cabo  de  Hornos  á  California.  No  era,  en 


(1)    La  Dirección  de  armamentos  al  comandante  general  accidental  de  la  escuadra 
del  Pacífico.— Madrid  11  de  Febrero  de  1866. 
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verdad,  posible  emprender  más  operaciones  de  aquellas  que  consintiesen  los 
recursos  con  que  la  escuadra  contase,  amenazada  como  se  hallaba  de  un 
bloqueo  continental  americano. 

El  comandante  general  accidental  estaba  determinado  á  cumplir  con 
entereza  y  energía,  sin  retroceder  ante  ninguna  dificultad,  incluso  el  temor 
de  sacrificar,  siquiera  fuese  temporalmente,  la  reputación  que  hubiera 
podido  alcanzar  durant-i  su  carrera,  ya  larga  y  meritoria. 

La  Dirección  de  armamento  le  manifestó  que  el  gobierno  se  hallaba  con- 
forme, y  sobre  lodo,  confiado  en  que  llevarla  á  feliz  término  la  empresa, 
lamentando  únicamente  que,  para  facilitar  el  movimiento  de  la  escuadra, 
se  hubiera  visto  obligado  á  echar  á  pique  varias  presas,  disponiendo  que  se 
llevase  á  efecto  igual  medida  con  la  mayor  parte  de  las  que  aún  quedaban. 
La  Dirección  consideraba  mucho  más  sensible  todavía,  que  antes  de  agotar 
todos  los  recursos  á  que  en  casos  semejantes  se  apela,  fuese  echado  á  pique 
el  vapor  Marqués  de  la  Victoria,  si  se  inutilizaban  su  máquina  en  el  viaje 
de  Caldera  á  Vapalparaiso. 

En  cuanto  ala  escuadra,  anadia  la  Dirección  que  no  se  le  ocultaba  al  go- 
bierno su  verdadero  estado,  y  conocía  también  los  sacrificios  hechos  para 
que  no  la  fallaran  recursos,  con  lo  que  no  se  explicaba  satisfactoriamente 
cómo  habiendo  tenido  abiertos  hasta  fines  de  Noviembre  último  los  merca- 
dos del  Pacífico,  y  á  su  disposición  considerables  créditos  en  Panamá  y 
Londres,  de  que  aún  no  se  había  hecho  uso,  y  existiendo  en  la  caja  de  la 
escuadra  caudal  suficiente  para  satisfacer  'os  haberes  personales  hasta  fines 
de  Abril  próximo,  estuviesen  nuestros  marinos  escasos  de  los  efectos  más 
precisos  para  emprender  al  punto  inmediatas  y  decisivas  operaciones.  Con 
esto  esperaba  el  gobierno  que  la  escuadra  se  hallase  en  disposición  de  dar 
cumplimiento  á  las  instrucciones  recibidas.  Tal  era,  en  parte,  la  contesta- 
ción del  gobierno  al  comandante  general  de  la  escuadra;  prueba  de  cuan 
fiícilmente  se  corrige  todo  desde  lejos;  que  las  dificultades  inmediatas  son 
las  que  verdaderamente  abruman. 

m. 

Había  llegado  á  Valparaíso  una  escuadrilla  norte-americana,  mandada 
por  el  comodoro  Rodgers,  y  compuesta  de  tres  vapores  de  guerra  y  el  mo- 
nitor Münadnok,hdirco  de  nalables  calidades  marineras.  Al  hacerse  los  mari- 
nos las  visitas  que  la  costumbre  y  cortesía  imponen,  el  comodoro  ameri- 
cano invitó  á  nuestro  comandarjte  general  á  que  viese  el  referido  monitor, 
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añadiendo  que,  para  más  comodidad,  fuera  á  comer  acompañado  del  capi- 
tán de  navio,  D.  Manuel  de  la  Pezuela,  y  el  primer  secretario  de  la  legación, 
D.  Dionisio  Roberts. 

(17  í/e  Marzo  de  186G.)  Hizose  como  Rodgers  deseaba,  y  después  de  la 
comida  comenzaron  á  hablar  confidencialmente  del  conflicto  entre  España 
y  Chile,  manteniendo  la  conversación,  especialmente  los  Sres.  Roberts  y  el 
comodoro.  Dijo  éste  cuánto  le  dolia  ver  á  España  comprometida  en  una 
guerra  á  tan  larga  distancia  de  sus  costas,  y  se  lamentó  de  que  Méndez- 
Nuñez  no  tuviera  plenos  poderes  para  poder  llegar  á  un  arreglo  honroso 
entre  ambos  pueblos. 

Mostró  Roberts  asombro  en  ver  que  Rodgers  ignorase  que  nuestro  co- 
mandante general  se  hallaba^  en  efecto,  revestido  de  los  referidos  poderes, 
puesto  que  oficialmente  lo  sabia  el  cuerpo  diplomático.  Entonces  dijo  el 
comodoro  que  al  punto  iria  á  Santiago  para  tratar  con  el  general  Kilkpa- 
trick  el  mejor  modo  de  poner  fin  á  la  guerra.  Contestó  Roberts  que,  á  pesar 
de  no  hallarse  autorizado  para  tratar  semejante  asunto,  siendo  cuanto  so- 
bre él  dijere  meramente  confidencial,  era  de  opinión  que  habia  pasado  ya  el 
tiempo  oportuno  para  las  mediaciones  oficiales,  y  que,  de  todas  maneras, 
si  el  comodoro  no  tenia  inconveniente  para  informarle  de  las  intenciones 
del  gobierno  chileno,  él  no  hallaba  reparo  en  ponerlas  en  conocimiento 
de  Mendez-Nuñez,  sin  que  por  ello  hubiese  el  menor  comprogniso  para 
nadie. 

Ya  hemos  indicado  que  esta  conferencia,  digámoslo,  amistosa,  se  veri-^ 
ficó  el  dia  17  de  Marzo.  El  21  volvió  el  ¡comodoro  de  Santiago,  con  el 
representante  de  los  Estados-Unidos,  á  quien  acompañaba  el  secretario  de 
la  legación.  El  ministro  norte-americano  dijo  queria  tratar  el  asunto  amis- 
tosamente, y  convidó  á  Mendez-Nuñez  á  comer  el  dia  23,  siendo  la  hora 
las  5  de  la  tarde,  á  bordo  del  buque  insignia  del  comodoro.  Desde  luego 
autorizó  á  nuestro  comandante  general  para  que  llevara  consigo,  además 
del  Sr.  Roberts,  quien  mejor  le  pareciese,  pero  sólo  el  citado  secretario  le 
acompañó. 

Acabada  la  comida,  y  habiéndose  retirado  los  sirvientes,  comenzó  á 
hablar  el  Sr.  Kilkpatrick  con  la  misma  cordiahdad  que  hasta  entonces  habia 
demostrado,  diciendo  tenia  orden  de  su  gobierno  para  guardar  extricta 
neutralidad,  al  propio  tiempo  que  encargo  especial  de  ofrecer  los  buenos 
oficios  de  los  Estados-Unidos.  La  conversación,  pues,  según  él,  [iba  á  ser 
meramente  oficiosa. 

Declaró  el  Sr.  Kilkpatrick  que  era  amigo  de  Chile  y  también  de  España; 
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que  deploraba  el  conflicto  presente,  hallándose  dispuesto  á  emplear  todo  su 
influjo  particular  para  conseguir  un  arreglo.  Añadió  que  habia  hablado 
de  lo  que  iba  á  hacer  con  el  ministro  de  Chile,  y  dejó  la  palabra  al 
comodoro. 

Manifestó  esle  cuan  doloroso  era  para  él  ver  á  la  noble  nación  española 
empeñada  en  guerra  á  tan  gran  distancia  de  su  centro  de  operaciones,  y 
preveía  males  sin  cuento  para  España  en  el  asunto,  no  por  daño  que  pu- 
dieran causar  los  chilenos,  mas  por  la  alianza  de  los  otros  republicanos  de 
América,  pues  cada  uno,  por  su  parte,  iba  contribuyendo  en  cuanto  sus 
recursos  lo  consentían;  y  aunque  no  fuese  sino  cerrando  los  puertos  á  la 
bandera  española,  eran  incalculables  los  males  que  á  esta  podian  causar' 
estorbando,  por  ejemplo,  el  reparo  de  toda  averia  en  los  buques,  bien  la 
hubiesen  estos  padecido  en  guerra,  bien  á  causa  de  los  temporales.  Por  lo 
demás,  los  verdaderos  perjudicados  eran  los  neutrales,  pues  todo  el  comer- 
cio era  extranjero.  De  esta  menera,  si  llegaba  el  caso  de  tener  España  que 
bomljardear,  dificultades,  acaso  imprevistas,  podrian  estorbárselo,  con  lo 
que  no  podia  menos  de  rogar  se  diese  algún  paso  que  llevase  á  un  arreglo. 

Eutónces,  añadió  el  comodoro,  que  pensaba  seria  lo  mejor,  dar  por  no 
sucedido  cuanto  habia  pasado,  y  tomando  las  cosas  desde  el  principio,  que 
se  presentara  el  comandante  del  puerto  á  dar  entrada  franca  á  nuestros  bu- 
ques. Mendez-Nuñez  mostraría  sus  credenciales  al  gobierno  de  Chile,  y  exa- 
minándose de  nuevo  el  asunto  los  casos  dudosos  se  sujelarian  á  la  con- 
sideración del  gobierno  español,  pudiendo,  entre  tanto,  restablecerse  la 
paz,  afirmándola  con  un  saludo  recíproco  hecho  de  esta  suerte:  se  enarbo- 
larian  en  el  buque  de  la  insignia  de  Mendez-Nuñez  y  en  el  del  contralmi- 
rante inglés  los  pabellones  de  España  y  Chile,  siendo  saludados  por  los 
norte-americanos  con  veintiún  cañonazos,  á  cuyo  saludo  se  unirían  la  for- 
taleza de  Valparaíso  y  los  barcos  españoles.  Así,  con  el  ruido  y  el  humo 
nadie  podría  decir  quien  habia  disparado  el  primer  tiro. 


IV. 


Según  el  comodoro,  el  gobierno  de  Chile  no  se  hallaba  distante  de  acep- 
tar lo  que  él  decía,  y  concluyó  manifestando  que,  ásu  entender,  si  Mendez- 
Nuñez  pensaba  lo  suficiente  las  desastrosas  resultas  de  llevar  adelante 
el  asunto  con  demasiada  dureza,  convendría  con  él  en  cuanto  acababa  de 
proponer. 


570  ÚLTIMAS   UKLAClO.NEo   DK  ESPAÑA 

La  respuesta  de  Mendez-Nuñez  fué  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
comodoro  y  al  diplomático  por  el  interés  que  se  tomaban  en  favor  de  Es- 
paña; pero  las  instrucciones  de  su  gobierno  le  estorbaban  admitir  interven- 
ción oficial  ninguna  ni  aún  buenos  oficios  en  igual  forma.  De  esa  manera, 
sólo  habia  aceptado  la  entrevista  llevado  de  sincero  deseo  de  honrosa  re- 
conciliación. Con  todo,  estaba  dispuesto  á  dar  á  conocer  confidencialmente 
las  únicas  condiciones  bajo  las  cuales  podria  aceptar  la  paz,  para  que,  sa- 
biéndolo también  confidencialmente  el  gobierno  de  Chile,  nunca  pudiera 
decir  éste  que  cedia  á  la  fuerza.  Las  condiciones  que  Mendez-Nuñez  podria 
admitir,  fueron  estas: 

1/  Declaración  por  parte  de  Chile  de  que  no  ha  tenido  ánimo  ni  inten- 
ción de  ofender  á  España, cuya  honra  y  dignidad  respeta.  Que  desea  mante- 
ner con  nosotros  buenas  relaciones,  y  que  en  atención  á  que  considera  sólo 
suspendidos  los  efectos  del  tratado  de  paz  por  la  declaración  de  guerra, 
quiere  que  continúe  en  vigor,  obligándose  á  cumphr todas  sus  cláusulas. — 
En  prueba  de  su  buena  fé  devolverá  la  goleta  Virgen  de  Covadonga ,  con 
su  pabellón,  cañones  y  tripulación,  más  cualesquiera  otras  personas  que 
pueda  haber. 

2."  Declaración  por  parte  de  España  en  sentido  de  que  la  será  muy  sa- 
tisfactorio renovar  su  antigua  amistad  con  Chile,  consignando  al  olvido  las 
pasadas  desavenencias,  y  que  aprovecha  aquella  ocasión  para  declarar  nue- 
vamente que  no  aspira  ni  á  conquistas  de  territorio  en  América  ni  á  ejercer 
influjo  exclusivo  en  las  repúblicas  americanas,  cuya  independencia  y  auto- 
nomía respeta. — En  prueba  de  ello  devolverá  las  presas  existentes  en  poder 
de  la  escuadra  española,  en  el  estado  en  que  se  hallan  y  los  prisioneros  de 
guerra. 

Cambiadas  las  notas  en  que  constan  estas  declaraciones,  se  confirmará 
el  restablecimiento  de  la  buena  inteligencia  entre  ambos  países  con  un 
saludo  recíproco  de  veintiún  cañonazos  en  la  forma  siguiente:  empezará  los 
disparos  una  batería  chilena  y  serán  contestados  tiro  por  tiro  por  uno  de 
los  buques  de  la  escuadra. 

Si  no  se  recibía  del  gobierno  chileno  la  nota  á  que  se  refiere  la  primera 
condición  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  del  día  27  del  actual  (Marzo  1806) 
daria  Mendez-Nuñez  un  manifiesto  al  cuerpo  diplomático  concediendo  un 
plazo  para  el  bombardeo  de  Valparaíso. 

Al  oír  esto  el  comodoro,  dijo  que  en  semejante  caso  temía  no  le  fuete 
dable  permanecer  espectador  impasible  de  la  destrucción  de  una  ciudad 
indefensa,  llena  de  extranjeros  y  que  le  parecía  muy  probable  se  hallara  en 
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el  mismocaso  el  jefe  de  fuerzas  navales  inglesas,  siendo  prudente  tomase 
Méndez- Nuñez  en  consideración  lo  que  le  decia. 

Replicó  éste  mostrando  cuan  doloroso  fuera  para  él  romper  con  nacio^ 
nes  amigas,  y  en  especial  con  personas  como  el  marino  norte-americano, 
que  tantas  pruebas  de  amistad  le  habia  dado;  mas  ninguna  consideración 
en  el  mundo  le  estorbaria  cumplir  con  las  órdenes  de  su  gobierno,  lo  cual, 
como  militar  podia  comprender  el  comodoro.  Que  el  gobierno  español  pre- 
fería ver  hundida  su  escuadra  en  el  pacífico  antes  que  en  España,  de  vuelta 
y  deshonrada.  Semejante  pensamiento  se  hallaba  dispuesto  á  cumplirle  fiel- 
mente, cualquiera  fuese  la  oposición  que  hallara.  Estaba  seguro  de  no  ser 
para  Chiledeshonrosas  las  condiciones  propuestas,  dado  que  el  gobierno  de 
la  República  tuviera  el  mismo  deseo  de  reconcihacion  que  él,  pero,  si  lo 
que  no  era  de  esperar,  se  negaba  al  arreglo,  suya  seria  la  culpa,  suya  la 
responsabihdad  de  cuanto  pudiera  suceder;  mientras  nuestro  comandante 
general  cumplía  con  su  deber,  por  hombre  conciliador  y  por  militar  obe- 
diente. 

Dio  á  entender  el  comodoro  que  acaso  se  hallarían  estorbos  en  las  alian- 
zas contraidas  por  Chile,  el  cual  no  podría  abandonar  á  sus  abados;  á  lo 
cual  contestó  Mendez-Nuñez  se  hallaba  dispuesto  á  ofrecer  las  mismas  con- 
diciones á  las  demás  repúblicas,  pues  tácitamente  iba,  respecto  del  Perú, 
el  reconocí niiento  de  los  tratados  anteriores  al  rompimiento. 

Diplomático  y  marino  norte-americanos  aprobaron  lo  que  Mendez-Nuñez 
pensaba,  añadiendo  que,  á  estar  ellos  en  su  lugar,  hicieran  lo  propio.  En- 
tonces el  comodoro  tendió  la  mano  á  Mendez-Nuñez,  diciendo:  «Sí  nos  en- 
contramos en  oposición  en  este  asumo,  crea  Vd.  siempre  en  mi  amistad  y 
aprecio.»  Lo  mismo  repitió  el  ministro,  añadiendo  que  la  mañana  siguien- 
te iría  á  Santiago  para  hablar  con  el  ministro  de  Relaciones  exteriores,  y 
volvería  con  la  respuesta. 

Generalizóse  la  conversación,  y  entonces  dijo  el  general  Kilkpatrick, 
que  se  habría  conseguido  el  arreglo,  ano  ser  por  su  antecesor  Mr.  Nelson,  el 
cual  hablaba  en  tono  tan  descompuesto  y  acre  contra  España,  que  habían 
llegado  á  mediar  palabras  desagradables  entre  los  dos,  con  que  se  suspen- 
dieron por  entonces  sus  proposiciones,  y  eso  que  varios  individuos  del  go- 
bierno chileno  parecían  dispuestos  á  la  avenencia. 

La  mañana  siguiente  se  presentó  á  Mendez-Nuñez  el  secretario  confi- 
dencial de  Kilkpatrick,  y  le  dijo  de  parte  de  su  jefe  que  esperaba  lograr  el 
arreglo,  á  pesar  de  cuanto  lo  intentaran  estorbar  personas  que  se  decían 
amigas  del  gobierno. 
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Al  proponer  Mende2-Nuñez  el  arreglo  de  que  vamos  hablando,  por  más 
que  nuestro  gobierno  le  hubiese  mandado  no  admitir  ni  formular  propo- 
siciones de  paz  hasta  tomar  satisfacción  del  desastre  de  la  Covddonga,  te- 
nia presente  que  nuestros  barcos  no  habian  podido  atacar  á  los  enemigos; 
los  cuales,  prevaliéndose  del  seguro  refugio  en  que  habian  buscado  amparo, 
más  que  en  sus  fuerzas  propias,  hallaban  segura  defensa  en  los  estorbos  que 
el  intrincado  archipiélago  de  Chiloe  nos  oponia. 

Por  lo  tanto,  Mendez-Nuñez,  aun  comprendiendo  h  grave  responsabi- 
hdad  en  que  se  empeñaba,  poniendo  las  condiciones  que  ya  conoce  el  lec- 
tor, tenia  presentes  los  daños  que  pudiera  traer  á  su  patria  el  afrontar  á In- 
glaterra y  los  Estados-Unidos;  daños  que,  cierto,  no  valdrían  la  humillación 
de  la  república  chilena.  Así  no  había  dudado  en  ofrecer  condiciones,  que, 
si  bien  un  tanto  apartadas  de  las  que  había  recibido ,  no  dejaban  de  ser 
honrosas,  habiendo  además  la  ventaja  de  que  así  ponía  la  razón  de  nuestra 
parte,  tratando  al  propio  tiempo  de  causar  el  menor  daño  á  subditos  ex- 
tranjeros, que  ninguna  culpa  tenían  de  lo  que  estaba  sucediendo. 

Méndez  Nüñez  ,  al  manifestar  á  nuestro  gobierno  las  razones- que  le 
movían,  se  mostraba  dispuesto  á  quedar  sacrificado,  según  sus  propias  pa 
labras  (Despacho  á  bordo  de  la  Numancia  á  24  de  Marzo  de  í  866 ),  siendo 
del  todo  desaprobada  su  conducta,  con  tal  de  conseguir  apartar  de  su  na- 
ción los  graves  daños  que,  á  su  entender,  la  amenazaban. 

Con  todo  esto,  si  por  desgracia,  ni  aun  así  era  posible  honrosa  paz,  dis- 
puesto se  hallaba  nuestro  comandante  general  ala  destrucción  deValparaíso, 
cumpliendo  con  las  órdenes  recibidas,  siquiera  para  ello  hubiese  de  com- 
batir con  las  escuadras  inglesa  y  norte -americana,  hundiéndose  en  aque- 
llas aguas  primero  que  volver  deshonrado  á  España ;  que  en  efecto  ,  asi 
cumpha  lo  que  S.  M.,  el  gobierno  y  España  deseatTan,  á  saber:  primero  hon- 
ra sin  marina,  que  marina  deshonrada. 


Sabedor  de  las  vistas  habidas  entre  nuestro  comandante  general  y  el 
comodoro  norte-americano  acompañado  del  ministro  de  la  mií^ma  nación, 
se  presentó  á  bordo  de  la  Numancia  el  contraalmirante  inglés,  diciendo 
deseaba  saber  sobre  qué  punto  de  Valparaíso  había  la  escuadra  de  dirigir 
sus  fuegos,  en  la  inleligencía  de  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  y  de 
las  propiedades  eran  extranjeros. 

No  era  posible  que  Mendez-Nuñez  diera  contestación  satisfactoria,  si 
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bien  dijo  lealmentc  que  su  iüLencion  era  cíiusar  el  menor  daño  que  pudiese 
á  los  particulares,  y  el  mayor,  hasta  donde  le  fuera  dable,  á  los  intereses 
del  gobierno  de  Chile  (1). 

Dijo  entonces  Derjman  que,  en  su  opinión,  el  derecho  de  gentes  no  au- 
torizaba á  destruir  ciudades  comerciales  é  indefensas, y  especialmente  siendo 
extranjeros  la  mayor  parte  de  sus  moradores.  Añadió  quedante  e\  horrible 
efecto  que  no  podia  menos  de  causar  al  mundo  civilizado  el  bombardeo  de- 
una  ciudad  de  84.000  almas,  él  no  podría  ser  testigo  impasible,  viéndose 
en  la  dura  precisión  de  tomar  alguna  medida  en  contra,  si  bien  no  la  llegó 
á  especificar.  Eatre  tanto  rogó  á  nuestro  comandante  general  que  suspen- 
d-era  toda  operación  Iiasta  la  llegada  del  correo  ,  que  sin  duda  le  traería 
instrucciones. 

Respondió  Méndez  Nuñez  ateniéndose  á  las  de  su  gobierno,  las  cuales 
cumphria  como  mihta:.  Añadió  sin  inconveniente,  que  aun  no  determinan- 
do el  plazo,  dejaría,  con  todo,  tiempo  bastante  para  que  cuantas  familias 
quisiesen  pudieran  evitar  las  consecuencias  del  bombardeo. 

Méndez  Nuñez  advirtió  á  Denmon,  como  era  justo,  que  la  responsabili- 
dad de  tantos  males  no  podia  caer  sino  sobre  el  gobierno  de  Chile,  ya  que, 
por  muestra  de  buena  voluntad,  no  habia  tenido  inconveniente  en  oir  ,  si 
bien  privada  y  confidencialmente,  proposiciones  encaminadas  para  lograr 
un  arreglo,  dejando  á  salvo  la  honra  del  enemigo. 

El  contralmirante  inglés  salió  persuadido  de  que  nuestro   comandante 
general  estaba  firme  en  la  resolución  de  cumplir  las  órdenes  de  su  gobierno 
cualquiera  que  fuese  la  actitud  que  tomasen,  asi  las  fuerzas  navales  de  In- 
glaterra, como  de  los  Estados-Unidos,  lo  cual  no  ignoraban  tampoco.'el  co- 
modoro y  ministro  norte-americano. 

Como  Denman  dijese  antes  de  marcharse,  que,  caso  de  recibir  semejan- 
tes órdenes,  dejaría  el  puesto  primero  que  cumplirlas,  le  respondió  Méndez 
Nuñez  que  si  se  hallara  en  circunstancias  iguales  á  las  suyas  y  á  distancia, 
como  á  la  sazón,  de  5.000  leguas  de  la  patria,  fuera  su  conducta  la  misma 
que  éste  se  proponia  seguir. 

También  se  negó  Mendez-Nuñez  á  contentarse  con  el  bombardeo  de 

-  un  fortin  que  señoreaba  una  colina  inmediata  al  puerto,  y  en  que  ondeaba 

el  pabellón  chileno,  diciendo,  y  con  razón,  que  aquello  era  meramente  pres^ 

tarse  á  una  comedia,  y  que  estaba  resuelto  á  dañar  cuanto  posible  fuera  á 


(1)    Comunicación  de  25  de  Marzo  al  ministro  de  Estado,  puesta  en  conocimiento  del 
ministro  de  Marina  el  !.•  de  Abril  de  1866. 
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los  intereses  del  gobierno,  entendiendo  por  ello  dañar  á  cuantos  edificios 
públicos  hubiese  en  Valparaíso,  conocidos  por  ser  dependencia  de  la  ad- 
ministración pública,  lo  cual  baria  del  mejor  modo  que  pudiese,  sin  respon- 
der de  los  daños  que  llegase  á  causar  una  des i enturada  casualidad. 

El  dia  30  por  la  mañana  volvió  el  comodoro  Rodgers  á  la  Numancia, 
mientras  Méndez -Nuñez  se  hallaba  en  el  Sutley  visitando  al  contralmi- 
rante inglés.  Llegó  al  cabo  nuestro  comandante  general,  y  entonces  le  dijo 
el  comodoro  que  sus  esperanzas  se  hablan  desvanecido  y  que  traía  un  sin- 
gular documento  del  gobierno  de  Chile  (1). 

Ponía  el  comandante  de  marina  de  Valparaíso  en  conocimiento  del  jefe 
de  nuestra  escuadra,  que,  con  fecha  del  30  de  Marzo  (1866),  el  ministro 
de  Marina  le  decia  lo  que  en  breves  razones  extenderemos.  El  gobierno  de 
Chile,  enterado  por  medio  de  los  periódicos  del  manifiesto  que  el  jefe  de 
nuestra  escuadra  habla  dirigido  al  cuerpo  diplomático  residen'e  en  Santiago, 
veia  que  en  el  referido  documento  se  trataba  de  dar  á  entender  que  los  es- 
pañoles tenían  que  recurrir  á  la  execrable  medida  de  bombardear  la  pacifica 
¿indefensa  ciudad  de  Valparaíso,  pues  las  nieblas  y  tortuosos  canales  del 
Archipiélago  de  Chiloe  le  hablan  estorbado  combatir  con  la  escuadra  chile- 
no-peruana (2).  Negaba  esto  el  gobierno  de  Chile,  diciendo  que  la  fragata 
peruana  Apurimac,  de  tanto  calado  como  las  nuestras,  habla  podido  llegar 
hasta  el  apostadero  de  Abtao.  Insigne  mala  fé,  porque  aun  suponiendo  que 
la  referida  fragata  del  Perú  tuviese  el  mismo  calado  que  la  Villa  de  Madrid 
6  la  Numancia,  no  era  lo  mismo  pasar  por  sitio  conocido  y  ayudado  de 
amigos,  que  exponerse  á  una  varada,  desconociendo  el  fondo,  ante  el  fuego 
enemigo.  Ya  hemos  visto  cómo  se  perdió  la  Amazonas  por  aquellos  luga- 
res. Por  ahora  sigamos  resumiendo  la  comunicación  del  comandante  de 
marina  de  Valparaíso. 

Decía  éste,  en  nombre  de  su  gobierno,  ó  más  bien  trasladaba  á  nuestro 
comandante  general,  que,  pues  se  buscaba  en  semejante  imposibilidad  dis- 
culpa para  el  próximo  bombardeo,  S.  É.  el  presidente  de  la  república  pro- 
ponía un  combate  entre  las  fuerzas  marítimas  de  Chile  y  Perú,  y  las  que 
tenia  el  jefe  español  bajo  su  mando.  Por  de  pronto,  la  Numancia  no  debía 
tomar  parte,  pues  era  blindada;  debiendo  igualarse  en  todo  por  ambos  la^ 
dos  los  elementos  de  agresión.  Anadia,  no  sin  sangrienta  ironía,  más  pro- 
pia para  encender  el  enojo  de  nuestros  marinos  que  para  aplacarle,  que  á 


(!)     Oomutiicacion  de  Méndez- Nuñez,  30  de  Marzo  de  1S66. 

(2)    Mejor  y  más  conforme  con  la  verdad  fuera  haber  dicho  Peruana  solamente. 
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fin  de  estorbar  el  que  las  nieblas  y  canales  de  Chiloe  fuesen  parte  á  estor- 
barlo',- el  combate  se  llevaría  á  cabo  10  millas  apartado  de  Valparaíso,  á 
donde  iria  al  punto  la  escuadra  ch'leno-peruana. 

En  cuanto  á  los  pormenores  del  combate,  los  dispondría  el  comodoro, 
jefe  de  la  dotación  naval  de  los  Estados-Unidos  en  aquellas  aguas,  quien 
bondadosamente  se  prestaba  á  ser  juez  déla  contienda.  El  resultado  del 
combate  decidiría  el  de  la  guerra.  De  este  modo,  si  España  deseaba  since 
ra  mente  la  paz,  si  el  espíritu  denodado  y  caballeresco  de  que  blasona  no 
son  vanas  palabras,  mal  podia  el  Sr.  Méndez  Nufiez  negarse  al  duelo  inter- 
nacional, en  vez  de  bombardear  á  Valparaíso. 

Con  indignación  y  desprecio  recibió  nuestro  comandante  general  la  re- 
ferida proposición  (1).  No  que,  movido  del  primer  impulso,  dejara  de  anbelar 
hallarse  libre  para  combatir  como  el  gobierno  de  Chile  proponía,  mas  el 
alto  puesto  que  ocupaba  y  la  responsabilidad  que  sobre  él  iba,  le  dieron  fuer- 
zas para  negarse  á  la  proposición. 

Así  se  lo  dijo  al  comodoro;  y  éste  respondió  que  ignoraba  el  contenido 
del  documento  que  le  habían  entregado,  pero  que  al  oír  hablar  á  los  minis- 
tros de  duelo  internacional,  se  habia  reído,  diciéndoles  que  tenia  semejante 
cosa  por  un  disparate.  Que  cuando  le  preguntaron  sí  se  prestaría  á  ser  juez 
de  la  pelea,  él  respondió  que  si  el  jefe  español  era  lo  suficiente  loco  para 
aceptar  aquella  proposición,  él  no  podría  negarse  al  cargo  que  le  confiaban, 
como  amigo  de  ambas  partes.  Por  lo  demás,  añadió  que  Mendez-Nuñez  no 
debía  tomar,  ni  por  un  instante,  tal  despropósito  en  consideración. 

Salió  el  comodoro  norte-americano,  y  entró  el  contralmirante  inglés 
lord  Denman,  á  quien  acompañaba  el  comodoro  Harvey.  Mostró  Denman 
indignación  cuando  vio  la  propuesta  del  gobierno  chileno,  diciendo  á  Mén- 
dez Nuñez  que  debía  romper  aquel  documento  sin  contestar,  pues  seme- 
jante paso  le  autorizaba  desde  luego  á  castigar  severamente  á  Chile,  como 
para  el  día  siguiente  estaba  anunciado.  Denman,  temiendo  que  el  justo  eno- 
jo provocado  por  la  conducta  de  los  chilenos  hiciera  á  nuestro  comandante 
general  agravar  el  castigo,  suphcó  á  éste  limitase  sus  operaciones  á  lo  que 
anteriormente  hubiera  proyectado,  sin  que  aquel  impropio  documento ,  tan 
poco  digno  de  la  generosidad  é  hidalguía  que  hasta  entonces  había  mostra- 
do España,  aumentase  la  justísima  indignación  de  Mendez-Nuñez. 

Este  respondió  á  los  chilenos,  meramente  de  palabra,  por  medio  del 


(1)    Rodgers  dio  luego  á  entender  á  los  chilenos  que  Mendez-Nuñez  habia  dudadg 
un  tanto. 


^16  ÚLTIMAS   RELACIONES   DE  ESPAÑA 

comodoro  norte-americano,   que   «comunicaciones  de   aquella  índole  no 
merecian  contestación  alguna.» 

Chile,  además,  nada  pcrdia  en  semejante  duelo,  pues  la  mayor  parte  de 
los  buques  eran  peruanos. 

VI. 

El  dia  29  de  Marzo  estuvo  el  comodoro  norte-americano, acompañado 
del  secretario  de  la  legación,  á  hacer  visita  semi-oficial  á  Mendez-Nuñez. 
Lo  que  el  primero  dijo,  poco  más  ó  menos,  fué  lo  siguiente: 

Al  ocuparse  en  la  cuestión  hispano-chilena,  creyó  á  primera  vista  que 
España  no  tenia  razón,  que  eran  otras  sus  miras,  y  pensó  habria  de  verse 
en  el  caso  de  emplear  la  fuerza  en  defensa  de  los  intereses  neutrales,  dado 
que  la  buena  intención  y  pasos  del  general  Kilkpatrik  y  suyos  no  fueran 
parte  á  lograr  la  paz.  Con  todo  esto,  después  de  tratar  con  los  beligerantes, 
había  llegado  á  comprender  que  los  chilenos  eran  niños  mal  criados  y  ton- 
tos (1);  pues  habiéndoles  probado  hasta  el  cansancio  que  nada  deshonroso 
tenian  las  proposiciones  presentadas  por  el  brigadier  Mendez-Nuñez,  des- 
echaban lo  que  cualquier  nación  cuerda  aceptaria  al  momento. 

El  comodoro  americano  habia  apoyado  su  opinión,  diciendo  que  los 
mismos  Estados-Unidos  se  habian  avenido  en  varias  ocasiones  á  términos  ó 
propuestas  menos  hberales;  mas  ni  aún  esto  bastó  á  que  los  chilenos  ce- 
dieran, pues  le  habian  desoido,  no  menos  que  al  general  Kilkpatrik,  con  lo 
que  ambos  estaban  admirados  ^nte  la  paciencia,  moderación  y  valor  que 
acababa  de  mostrar  el  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  Católica.  «En 
su  consecuencia,  añadió  Rodgers,  tengo  la  honra  de  manifestar  que  he  deci- 
dido no  intervenir  absolutamente  en  la  cuestión;  y  como  no  puedo  ser  ex- 
pectador  impasible  de  la  destrucción  de  la  ciudad,  en  la  misma  mañana 
saldré  de  esta  bahía  con  las  fuerzas  de  mi  mando.»  Añadió  con  toda  fran- 
queza el  marino  americano,  que  cuando  en  su  conversación  anterior  habia 
ndicado  que  quizás  se  opondría  con  la  fuerza  al  cumplimiento  de  las  ins- 
itrucciones  de  Mendez-Nuñez,  tenia  la  convicción  de  verse  secundado  por 
la  fuerzas  navales  de  S.  M.  Británica.  A  la  sazón  estaba  cierto  de  que  estas 
iban  á  permanecer  neutrales,  lo  cual  ponía  también  en  conocimiento  de 
nuestro  comandante  general. 


(1)    Palabras  textuales  de  la  comunicación  de    Mendez-Nuñez   á  29  de  Marzo 
de  18G6. 
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Concluyó  rogando  tan  sólo  que  una  hora  antesde  empezar  el  bombardeo 
disparase  la  escuadra  española  dos  cañonazos  de  aviso,  á  fin  de  que  pudie- 
ran ponerse  en  salvo  las  mujeres  y  niños  que  aún  hubieran  quedado  en 
Valparaíso. 

A  las  razones  del  comodoro  contestó  Mendez-Nuñez  que  le  halagaban 
por  extremo  sus  amistosas  palabras;  que  fácil  era  comprender  cuan  doloro- 
so seria  para  él  disparar  contra  una  población  indefensa,  pero  también  se 
haria  cargo  de  que  no  habia  modo  de  llevar  más  allá  la  moderación.  Dis- 
puesto siempre  á  restablecer  la  paz  bajo  las  condiciones  ya  sabidas,  auto- 
rizaba á  Rodgers  para  dQcirlo  así;  mas  si  se  cumplía  el  plazo  ^'m  haber  ce- 
dido el  gobierno  de  Chile,  nada  le  estorbarla  llevar  adelante  las  órdenes 
del  suyo. 

Entonces  hizo  presente  el  secretario  de  la  legación  de  los  Estados- Uni- 
dos que,  como  ya  sabemos,  acompañaba  al  comodoro,  que  tenia  orden  de 
su  jefe  para  aclarar  un  rumor  que  habia  llegado  á  sus  oidos,  á  saber:  que 
se  habían  modificado  las  proposiciones  de  arreglo  por  conducto  de  los  re- 
presentantes de  Francia  é  Inglaterra,  lo  cual  seria  para  él  muy  sensible,, 
pues  habiendo  trabajado  tanto  en  favor  de  la  paz,  no  le  parecía  justo  con- 
cedieran á  otros  lo  que  á  él  se  habinn  negado.  Mendez-Nuñez  contestó  que 
era  completamente  falso  semejante  rumor,  y  antes  desearan  reconciliación 
tan  sólo  por  medio  del  comodoro  y  ministro  americanos. 

Nuestro  marino,  en  su  comunicación,  no  puede  menos  de  hacer  presente 
al  gobierno  español  que  los  representantes  de  Inglaterra  y  Francia,  nues- 
tras abadas  naturales,  en  vez  de  cumplir  con  nosotros  y  darnos  pruebas' de 
la  buena  voluntad  que  los  norte-americanos,  siempre  en  los  asuntos  de  Chi- 
le se  mostraron  parciales  de  esta  república  y  poco  amigos  de  España.  No 
así  el  comodoro  y  ministro  norte-americanos,  que  siempre  se  habían  man* 
tenido  lealmente  neutrales  y  dando  pruebas  de  sincera  amistad  á  España  y 
sus  agentes. 

Vamos  narrando  los  sucesos  inmediatos  á  la  catástrofe,  conforme  los 
refiere  con  noble  franqueza  militar  el  Sr.  Mendez-Nuñez  en  sus  despachos 
al  gobierno  español. 

Singular  es  que  el  general  Kílpatrick,  representante  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Santiago  de  Chile,  no  juzgara  oportuno  apresurarse  á  rectificar  cort 
más  anticipación  lo  que  nuestro  comandante  general  creyó  ver  y  oír.  Inne- 
gable atractivo  tienen  las  regiones  de  América  meridional,  que  tanto  influ- 
yen en  los  hombres,  por  extraño  que  sea  su  origen  al  de  la  raza  que  las 
puebla.  No  hay  en  nuestras  palabras  ni  asomo  de  agravio;  con  todo  eso> 
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fuerza  será  que  nos  mostremos  un  tanto  maravillados  ante  la  comunica- 
ción, un  poco  tardía  del  general  diplomático  (1). 

Dice  éste,  con  fecha  14  de  Junio  de  1866,  que  hasta  entonces,  «por 
buenas  y  sólidas  razones»  que  él  se  calla,  no  habia  creido  conveniente  con- 
testar ó  desmentir  ninguno  de  los  muchísimos  asertos  publicado  en  los  pe- 
riódicos de  la  capital  de  Chile,  perjudiciales  para  la  república  que  tenia  la 
honra  de  representar  y  «sumamente  dañosos  para  la  amistad  de  largo  tiem- 
po establecida  entre  Chile  y  los  Estados-Unidos.» 

No  quería,  pues,  que  se  creyese  que  su  gobierno  era  capaz  de  enviar  á 
repúbhca  hermana  un  representante  que  pudiera  mostrar  «esa  duplici- 
dad despreciable,  que  el  falso  informe  de  Mendez-Nuñez  le  induciría  á  in- 
ferir.» 

El  general,  ya  pasado  el  combate  del  Callao,  y  lejos  la  escuadra  espa- 
ñola de  las  costas  de  Chile  y  Perú,  acusa  de  falsedad  más  ó  menos  directa- 
mente á  nuestro  marino;  de  cuyo  informe  oficial,  dice,  se  puede  claramente 
deducir  que  Kilpatrick  miró  tan  sólo  al  interés  de  España  y  dio  la  enhora- 
buena al  (íspañol,  aprobando  su  determinación  de  destruir  á  Valparaíso. 
Pónese  á  referir  los  sucesos  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  sin  apartarse 
apenas  de  cuanto  el  lector  sabe,  mas  procurando  quedar  siempre  bien  á  los 
ojos  de  los  chilenos.  Tiempo  perdida  para  él,  y  no  sabemos  sí  para  su  buen 
nombre  de  cortés  y  mihtar,  pues  todas  sus  explicaciones  no  serán  parte  ja- 
más á  que  Chile  perdone  al  pueblo  norte-americano  y  sus  agentes  el  no  ha- 
ber tomado  las  armas  en  su  defensa.  Cuanto  sobre  ello  digamos  será  poco, 
que  cada  vez  es  más  evidente  la  seguridad  que  los  chilenos  tenían  de  ver  á 
su  lado  á  norte-americanos  y  aún  ingleses.  De  esta  manera,  hizo  Vicuña 
Mackenna  que  el  Herald  de  New-York  publícase  en  su  número  del  12  de 
AbriUun  artículo  en  que  decia,  además  de  otras  cosas,  hablando  de  la 
amenaza  de  bombardeo  á  Valparaíso: 

«Resta  por  ver,  sin  embargo,  si  losjefes  de  la  escuadra  americana  é  in- 
glesa consentirán  la  perpetración  de  ultraje  tan  villano  y  tan  feroz.  El  co- 
modoro Rodgers,  jefe  de  la  escuadrilla  especial,  y  el  comodoro  Pearson,  je- 
fe de  la  escuadrilla  del  Pacífico  se  hallan  actualmente  en  las  cercanías  de 
Valparaíso,  y  poca  duda  nos  cabe  de  que  ambos  no  sólo  protestarán,  sino  que 
impedirán  la  ejecución  de  ese  crimen.» 


(1)  Correspondencia  diplomática,  relativa  á  la  cuestión  española.  Publicada  por 
orden  deS.  E.  el  jefe  supremo  del  gobierno  provisorio  para  ser  presentada  al  Congre- 
so Constituyente.— Lima.— Imprenta  del  Estado.— 1867,  páginas  331-332. 
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La  opinión  del  agente  era  la  de  toda  la  república  chilena;  y  fué  verda- 
dera desventura  que  tal  sucediese.  En  ello  insistimos,  porque  semejante 
confianza  estorbj  arreglo  amistoso  y  pacifico,  siendo  cada  dia  mas  difícil 
tratar  con  aquel  pueblo,  nuestro  antiguo  hermano,  que  á  la  sazón  no  sólo 
nos  odiaba,  pero  nos  tenia  por  incapaces  de  vengar  todo  agravio. 

Fernando  Fulgosio. 
(La  conclusión  en  tlprómmo número.) 
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— Salud,  aldea  insigne,  casi  olvidada  en  el  ingrato  siglo  en  que  vivimos: 
salud,  Tembleque  ilustre,  cuyo  nombre  se  contiene  no  se  si  una  ó  dos  ve- 
ces en  las  inmortales  páginas  del  gran  libro.  ¡Dichosa  tú.  que  hospedaste 
en  tu  recinto  al  bueno  de  Sancho  Panza  cuando  vino  á  segar  el  trigo  de 
tus  campos:  dichoso  yo  que  te  veo  hoy  tras  larga  y  dolorosa  ausencia,  co- 
mo veré  el  famoso  campo  de  Criptana,  y  las  lagunas  de  Ruidéra  y  la  cua- 
tro veces  dichosa  aldea  del  Toboso! 

Al  decir  eslo  el  cabiillero,  se  quitó  con  la  diestra  mano  el  sombrero, 
mientras  con  la  otra  recogía  las  riendas  de  su  cabalgadura- 

Era  la  hora  del  crepúsculo  vespertino;  el  sol  no  habia  traspuesto. nin- 
guna colina;  no  porque  no  las  tuviese  á  mano,  sino  porque  se  habia  escon- 
dido desde  por  la  mañana  tras  de  una  manada  de  ovejas  de  blanquísimos 
vellones  que  pacian  en  las  alturas  por  donde  suelen  caminar  las  nubes. 

Todo  esto  sucedía  allá  por  el  año  17...  en  un  dia  caluroso  del  mes  de 
Agosto. 

Por  ahora  no  necesita  el  lector  más  datos  para  seguir  el  hilo  de  nuestro 
cuento. 

El  caballero  se  habia  detenido  un  momento  á  la  entrada  de  Tembleque, 
pequeña  aldea  de  la  Mancha,  inmortalizada  por  el  autor  del  Don  Quijote; 
después  metió  espuelas  al  caballo,  y  cruzando  las  silenciosas  calles  del  lu- 
gar salió  por  otro  lado  al  campo,  tomando  resueltamente  el  camino  de  Al- 
cázar de  San  Juan. 
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Al  pasar  por  el  famoso  campo  de  Criptana,  donde  aún  se  conservan  in- 
finitos restos  de  aquella  raza  de  gigantes,  que  con  tan  poca  ventura  alanceó 
el  valeroso  hidalgo  manchego,  el  viajero  volvió  á  refrenar  el  paso  de  su  caba- 
llo y  otra  vez  se  quitó  el  sombrero  de  tres  candiles  para  saludar  á  los  moli- 
nos de  viento,  cuyas  aspas  dibujaban  en  el  fondo  plomizo  del  horizonte 
una  multitud  de  X  monstruosas. 

Tomó  en  seguida  un  atajo  y  castigó  los  ijares  de  su  caballo,  huyendo 
de  la  noche  que  se  le  venia  encima. 

Una  legua  habria  caminado  de  esta  suerte  cuando  descubrió  á  lo  lejos 
otro  caballero  que,  con  paso  más  reposado,  avanzaba  por  el  mismo  cami- 
no. Alcanzóle  á  los  pocos  momentos,  y  ya  le  llevaba  treinta  pasos  de  venta- 
ja, cuando  oyó  que  le  decian  á  voz  en  grito: 

— ¡Sr.  D.  Diego!  ¡Eh,  Sr.  D.  Diego  del  Soto!  ¿A  dónde  corre  vuesa  mer- 
ced como  ánima  que  lleva  el  diablo? 

Al  oirse  llamar  por  su  nombre,  el  caballero  tiró  de  las  riendas  y  volvió 
la  cabeza  para  ver  y  esperar  al  que  daba  las  voces. 

— jVálgame  Dios!  ¿No  estoy  viendo  á  la  mismísima  persona  de  D.  Bar- 
tolomé de  Sotillo? 

— Asi  me  llamaba  hace  veinticuatro  horas;  pero  ruego  á  vuesa  merced 
que  ó  me  dé  otro  nombre  ó  no  me  dé  ninguno  cuando  hable  recio. 

— Ya  entiendo:  vuesa  merced  no  quiere  volver  á  la  mazmorra. 

— Dios  me  libre  de  ella  y  de  envidiosos. 

— Y  á  mí  con  vuesa  merced,  ya  que  hemos  tenido  la  ventura  de  recobrar 
la  libertad.  Pero  ¿desde  cuándo  andáis  suelto  por  el  mundo? 

— Desde  ayer  al  asomar  el  alba. 

—Yo  le  llevaba  á  vuesa  merced  algunas  horas  de  ventaja.  ¿Y  dónde  ha- 
céis camino? 

Sotillo  vaciló  un  momento,  y  después  respondió: 

— A  Dios  y  á  la  ventura.  ¿Y  vuesa  merced? 

— A  donde  la  bestia  quiera  llevarme. 

— De  ese  modo— repuso  Sotillo — no  podemos  ir  por  el  mismo  camino. 

— ¿Por  qué? — preguntó  Soto. 

— Porque  yo  fio  mi  derrotero  á  la  voluntad  de  Dios,  y  vos  lo  dejáis  á  la 
elección  de  Fa  bestia. 

— Vuesa  merced  me  ha  convencido;  y  pues  son  tan  diversos  los  móvi- 
les que  nos  guian,  cada  cual  eche  por  donde  je  venga  en  talante  y  vo- 
luntad. 

Y  diciendo  y  haciendo,  Soto  y  Sotillo  buscaron  con  los  ojos  senda  por 
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donde  irse  cada  cual  por  su  lado,  y  no  hallándola,  tomaron  á  galope  dos 
barbechos  y  se  alejaron  sin  decirse  buen  viaje. 

Las  diez  de  la  noche  serian,  cuando  el  primer  viajero  que  hemos  teni- 
do el  gusto  de  presentar  á  nuestros  lectores  á  la  entrada  de  Tembleques 
llegó  rendido  de  cansancio  á  Alcázar  de  San  Juan,  población  de  modesta, 
pretensiones  geográficas  en  aquella  época,  y  á  quien  una  línea  de  tinta 
roja,  trazada  por  mano  de  un  ingeniero,  ha  colocado  en  el  derrotero  de  la 
civilización. 

D.  Diego  de  Soto,  ya  que  así  se  llamaba  el  viajero,  se  apeó  como  pudo 
de  su  cabalgadura  sin  que  nadie  acudiera  á  tenerle  el  estribo^  y  se  entró  en 
un  mesón  de  mala  cara  y  peores  entrañas.  A  la  puerta  se  veía  un  cuadri- 
longo de  cartón  mugriento,  sujeto,  á  guisa  de  estandarte,  al  extremo  de 
una  vara  de  castaño,  y  en  el  cual  se  leia  en  letfas  de  color  indefinible  y  des- 
mayado la  palabra  Posada. 

D.  Diego  no  paró  mientes  en  el  mal  aspecto  de  la  casa,  y  se  coló  como 
Pedro  por  la  suya  en  el  mesón,  que  era,  en  efecto,  de  los  peores  que  se 
han  inventado  en  la  Mancha,  donde  el  arte  de  alojar  incómodamente 
al  prójimo  ha  alcanzado  siempre  el  más  alto  grado  de  perfección.  Puso  en 
manos  de  un  mozo  las  riendas  de  su  caballo  y  llegándose  al  posadero,  que 
ya  le  salia  al  encuentro,  le  dijo: 

— Huésped,  voy  á  pediros  tres  cosas. 

— Pida  vuesa  merced,  señor — respondió  el  posadero — que  como  esas 
tres  cosas  no  sean  las  tres  gracias,  ó  los  tros  reyes  Magos,  ó  las  tres  Marías, 
ó  las  tres  virtudes  teologales,  aquí  hay  de  todo  cuanto  se  pueda  desear,  y 
JO  que  no  haya  se  suplirá  con  buena  voluntad.  En  primer  lugar,  ¿vuesa 
merce  querrá  cena? 

— Si  sólo  se  compone  de  eso  que  llamáis  buena  voluntad,  no  me  hace 
falta;  si  es  de  manjares  sustan3Íosos,  venga  enhorabuena. 

— Es  de  lo  que  pedís. 

— Pues  llevádmela  á  mi  aposento. 

— Eso  se  hará  en  un  volver  de  ojos. 

— Entonces  sólo  falta  que  os  vengáis  conmigo  á  mi  alojamiento  y  me 
respondáis  á  lo  que  os  preguntare. 

— Trepe  vuesa  merced  por  esa  escalera  y  embosqúese  en  el  número  1  con 
el  socorro  de  esta  candela,  que  ya  le  sigo. 

El  caballero  subió  la  achacosa  escalera  y  se  entró  en  el  camarachon 
que  le  habia  indicado  el  huésped,  mientras  éste,  acercándose  al  mozo  de  la 
posada,  le  decía: 
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— Para  que  no  haya  olvido,  escribe  ahí  en  tu  alcoran:  Una  cena,  un 
aposento,  con  cama  y  una  plática.  Todo  eso  para  cuando  se  ajuste  al 
cuenta, 

II. 

Entró  el  viajero  en  su  aposento  y  á  poco  lé  siguió  el  hostelero  y  el  mozo 
con  la  cena.  Este  tendió  un  jaspeado  mantel  sobre  una  mesa  de  encina,  y 
dejó  en  ella  un  plato  cuyo  contenido  miró  Soto  con  la  cola  del  ojo. 

— ¿Qué  me  traéis  de  cenar? — preguntó  al  posadero. 

— Jigote  de  becerro  no  nacido,  señor  mió. 

— ¡Pecador  de  mí!  ¿Estaba  muerta  la  vaca  que  lo  habia  de  echar  al 
mundo? 

— No,  señor  caballero — respondió  el  posadero  con  gravedad — sino  que 
se  le  sacaron  del  cuerpo,  estando  viva,  para  regalar  á  un  arzobispo  que  llegó 
esta  mañana  de  paso  para  Sevilla. 

— Menos  malo— dijo  Soto  sentándose  á  la  mesa. — Ahora  bien,  huésped — 
añadió  el  viajero  asi  que  el  mozo  hubo  tomado  la  escalera — no  hay  para  qué 
os  pregunte  si  conocéis  al  ilustre  manco. 

— Mancos  conozco  muchos — respondió  el  posadero — pero  á  ninguno  le 
va  bien  la  otra  seña  de  ilustre.  Conozco  á  Sebastian  Gorgojo  el  manco,  á 
Ginés  Conejero,  el  manco,  á  Dieguillo  Carmona,  el  manco 

— Basta,  señor  huésped,  que  no  se  trata  de  ninguno  de  esos  estropeados. 
Yo  os  hablo  de  aquel  célebre  manco  de  Lepanto  que  escribió  la  famosa  his- 
toria de  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

— ¡Acabara  vuesa  merced!  ¡Y  cómo  si  le  conozco!  Y  aún  he  oido  decir  al 
mariscal  Moróte,  que  es  hombre  muy  leido,  que  ese  tal  nació  en  este  lugar 
y  fué  bautizado  en  la  iglesia  de  Santa  María. 

— ¿Y  ese  Moróte, — interrumpió  Soto  abriendo  unos  ojos  como  linternas, 
— decís  que  es  hombre  de  saber? 

— Faélo,  señor  mío,  fuélo  mientras  vivió,  porque  há  tres  meses  que  dio 
con  su  ciencia  en  la  huesa,  sin  ser  parte  á  salvarle  toda  la  veterinaria  que 
tenia  en  los  huesos,  que  no  era  poca. 

Soto  hizo  una  mueca  que  lo  mismo  pedia  atribuirse  á  la  noticia  del  po- 
sadero que  al  sabor  y  consistencia  del  jigote,  y  luego  repuso: 

— ¿Y  no  hay  quién  llene  el  vacío  de  ese  mariscal  que  decís,  en  materia  do 
saber  y  erudición? 

—Si  vuesa  merced  no  lo  tomase  á  soberbia,  le  diría  que  no  soy  zurdo  en 
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cosas  concernientes  al  manco  de  que  habláis;  porque  yo  era  gran  amigo  de 
maese  Moróle,  y  solíame  hablar  con  frecuencia  de  ese  que  él  llamaba  el 
más  peregdnode  los  ingenios. 

— De  esa  suerte,  ¿sabréis  dónde  nació  y  vivió  Miguel  de  Cervantes? 

— ¡Y  cómo  si  lo  sé!  ¡Tan  cierto  como  eso  es  jigote  de  becerro  que  no  ha 
nacido! 

— Decidme,  pues,  hacia  dónde  cae  la  casa,  y  dejemos  á  un  lado  el  jigote, 
que  para  ser  de  becerro  en  embrión,  yo  os  juro  á  fé  mia  que  se  defiende 
de  mis  dientes  con  el  coraje  de  un  toro  salamanquino. 

El  posadero  hizo  una  mueca  de  zumba  cerrando  el  ojo  derecho  y  sola- 
pándose el  labio  inferior  con  el  superior,  y  acercóse  sin  responder  á  una 
ventana  que  habia  en  el  aposento. 

— Desde  aquí  voy  á  satisfacer  el  deseo  de  vuesa  merced. 
Levantóse  Soto,  y  acercándose  á  la  ventana,  siguió  la  dirección  que  el 
hostelero  trazaba  con  el  índice. 

— Al  cabo  de  esta  calle,  ¿no  vé  vuesa  merced  un  farol  agonizante? 

— Le  veo. 

— Aquello  es  una  plazuela,  y  al  lado  del  farol,  que  alumbra  un  relaljlo 
de  San  Beniío,  estala  casa  de  Miguel  de  Cervantes. 

— ¿Quién  la  habita? 

—Nadie. 

— ¿Nadie?  ¿Cómo  es  eso? 

— Há  tres  meses  murió  su  dueño,  y  cúpole  en  herencia  á  la  tía  Perdiz^ 
que  vive  en  el  Toboso  con  dos  sobrinas  que  se  llaman  Gaspara  y  Lucigüela. 

—  Bien  está,  señor  huésped, — dijo  Soto  retirándose  de  la  ventana;— ya 
que  habéis  satisfecho  mi  curiosidad  de  viajero  podéis  ir  á  vuestra  hacienda. 

— ¿Vuesa  merced  no  manda  otra  cosa? 

— Nada,  si  no  es  que  me  dejéis  la  puerta  sin  atrancar,  pues  quiero  salir 
á pasear  las  calles  déla  aldea. 

Admiróse  el  posadero  de  que  á  aquella  hora,  y  con  semejante  oscuridad 
quisiera  su  huésped  salir  á  pasear  las  calles  infernales  de  la  aldea;  pero 
guardóse  de  hacerle  objeción  alguna,  y  antes  bien  determnó  añadir  á  la 
cuenta  un  paseo  á  deshora,  por  el  trabajo  de  abrir  y  cerrar  la  puerta. 

No  bien  sahó  el  posadero  con  el  resto  de  la  cena  y  los  manteles,  el  via- 
jero saco  del  bolsillo  un  billete,  y  abriéndolo,  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
púsose  de  codos  sobre  la  mesa  y  leyó  el  contenido,  que  era   el  siguiente: 
«Mi  Sr.  D.  Diego  de  Soto:  La  ventura  me  ha  deparado   ocasión  de  des- 
cubrir un  ^ran  secreto.  Há  tiempo  que  os  devanáis  los  sesos  por  averiguar 
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el  paradero  del  borr-idor  del  Ingenioso  hidalgo,  escrito  de  puño  y  leíra  de 
Cervantes.  Porfiáis  vos  que  este  inapreciable  documento  debe  de  estar  en 
Alcázar  de  San  Juan,  y  le  lleváis  la  contra  á  vuestro  compañero  Sotillo,  que 
afirma  y  jura  por  los  siete  sabios  de  Grecia  que  ba  de  estar  en  Alcalá  de 
Henares,  donde  opina  que  nació  aquel  ingenio.  La  fortuna  quiere  que  yo 
tercie  en  el  certamen  y  -resuelva  la  cuestión  de  plano;  voy  á  deciros  mi  se- 
creto, y  hágaos  muy  buen  provecho.  Sois  erudito  y  os  coméis  los  codos 
tras  un  códice  mugriento  y  carcomido  que  no  tomara  un  abacero  para  en- 
volver azafrán.  Allá  os  avengáis  con  el  borrador  de  Cervantes,  y  cada  loco 
con  su  tema.  El  legajo  que  os  baraja  de  tal  manera  el  cerebro  está,  como 
vuesa  merced  imagina,  en  Alcázar  de  San  Juan,  en  la  casa  donde  nació  y 
vivió  Miguel  de  Cervantes.  Hay  alli  un  aposento  que  tiene  una  ventana  y 
siete  vigas  en  el  techo.  En  la  segunda  de  la  izquierda,  mirando  desde  la 
ventana,  se  halla  escondido  el  manuscrito.  No  os  digo  más,  porque  ni  vos 
habéis  menester  más  detalles,  ni  yo  puedo  revelaros  como  ha  llegado  á  mi 

noticia  este  secreto.  Vale. 

El  licenciado  Juan  Pérez  de  Villareal. 

—  ¡Vive  diez,  que  puedo  llamarme  el  más  dichoso  de  los  hombres,  si 
como  creo,  son  ciertas  las  noticias  del  licenciado  Juan  Pérez. 

Diciendo  esto,  Soto  se  acercó  á  la  ventana  á  examinar  el  cielo,  donde  la 
luna  campaba  ya  libre  de  nubes,  á  tiempo  que  oyó  el  paso  vacilante  y  des- 
igual de  un  caballo,  queá  duras  penas  y  con  estrépito  avanzaba  por  la  calle 
de  enfrente,  empedrada  con  guijarros. 

Miró  Soto  al  viajero,  que  ya  llegaba  junto  á  la  posada,  y  como  la  luna 
era  clara,  pudo  verle  las  facciones. 

—¿No  es  Sotillo? — exclamó  el  de  la  ventana,  haciendo  una  mueca  de 
mal  humor. 

— ¿No  es  Soto? — dijo  el  deja  calle  con  tono  bronco  y  desabrido. 
Y  como  el  mesonero  abriese  la  puerta  de  la  posada  con  la  esperanza  de 
que  no  trasnocharla  la  ración  de  jigote  que  aun    quedaba  en  la   despensa, 
el  viajero  penetró  en  el  patio  como  un  rayo,  y  subió  de   cuatro  en   cuatro 
*os  escalones  en  busca  de  Soto. 

— Dios  guarde  á  vuesa  merced — dijo  al  entrar. 

— Y  á  vos  también — respondió  Soto. 

— Por  lo  que  veo  pasáis  la  noche  en  este  lugar. 

— No  tal,  sino  que  el  caballo  necesitaba  un  poco  de  reposo,  y  heme  de- 
tenido aquí  por  algunos  momentos.  ¿Y  su  merced  del  señor  Sotillo,  pernoc- 
tará eu  este  endiablado  mesón? 
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— ¡Líbreme  Dios! — repuso  Sotillo  rebosándole  el  júbilo  por  los  ojos.— 
Aún  hay  poca  distancia  de  aquí  á  Toledo,  y  no  me  daré  por  salvo  hasta 
sursar  el  mar  de  Valencia. 

— Y  obráis  cuerdamente. 

— ¿Y  vuesa  merced  qué  determina? 

— Hacer  vida  silvestre  por  montes  y  selvas. 

— ¿Hasta  el  fin  de  sus  días? 

—Hasta  que  mis  enemigos  se  cansen  de  perseguirme. 

—Quiera  Dios  que  no  tarde Y  dígame  vuesa  merced,  ¿sabe  qué 

diablo  de  lugar  es  este  donde  la  suerte  nos  ha  reunido? 

— Debe  ser  Miguel  Esteban. 

— Cerca  le  anda.  ' 

— Peder  noso. 

—Avance  un  poco  más. 

—¡Qué!— exclamó  Soto  muy  alborotado — ¿será  por  ventura  Alcázar  de 
San  Juan? 

-—Asi  es — repuso  Sotillo — y  no  sé  porqué  vuesa  merced  le  pone  tan  mala 
cara,  siendo  la  aldea  donde  dicen  que  nació  aquel  manco  sutil  que  ponéis 
sobre  los  cuernos  de  la  luna. 

— Pues  por  eso  mismo — replicó  Soto.  —Sepa  vuesa  merced  qne  ese 
manco  fué  la  ocasión  de  que  me  encerrasen  donde  sabe,  y  desde  que  conáe- 
guí  la  libertad  he  cobrado  tal  ojeriza  á  todos  los  mancos  y  á  los  pueblos  don- 
de nacieron,  que  ahora  que  sé  dónde  me  hallo,  voy  á  mandar  ensillar  mi 
cabalgadura,  y  á  tomar  las  de  Villadiego  antes  délo  quo  tenia  pensado. 

—Creo  que  vuesa  merced  tiene  razón — repuso  Sotillo;  —siempre  he  oido 
decir  que  los  lisiados  son  gente  dañina,  y  que  Dios  los  ha  marcado  para  que 
de  ellos  nos  libremos. 

— Por  eso  ruego  á  vuesa  merced  que  no  se  enoje  si  le  dejo  con  tanta 
premura. 

— Por  mí  no  se  detenga.  Buen  viaje;  y  pues  se  determina  á  hacer  vida 
silvestre,  líbrele  Dios  de  las  fieras  de  los  bosques. 

— Y  á  vos  de  los  peces  del  mar. 

Soto  bajó  la  escalera  sin  decir  más  palabras;  mandó  ensillar  el  caballo; 
pagó  el  gasto  de  la  posada,  y  marchóse  con  no  poco  asombro  del  hostelero 
que  le  tuvo  por  loco  de  remate. 

Sotillo  le  vio  alejarse  desde  la  ventana,  y  así  que  le  hubo  perdido  de 
vista  llamó  al  posadero  y  le  dijo: 

— ¿Cuándo  llegó  ese  viajero  que  acaba  de  sahr? 
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-^A.  las  diez,  poco  más  ó  menos. 

— ¿Qué  os  dijo  al  llegar? 

— Pidióme  cena,  plática  y  cama. 

— ¿Luego  venia  á  pasar  la  noche  en  vuestro  mesón? 

— Tal  creí  por  las  señas. 

— ¿Y  qué  hizo? 

— Cenó  de  un  esquisilo  y  suculento  jigote  de  ternera  de  leche. 

— ¿Y  después? 

— Hablóme  de  Miguel  de  Cervantes. 

— ¡Ah,  bellaco!  ya  me  habia  dado  á  mí  el  tufillo  en  las  narices.  ¿Y  qué 
os  dijo  de  Miguel  de  Cervantes? 

— Preguntóme  que  hacia  dónde  caía  la  casa  en  que  nació  aquel  ingenio, 
y  se  la  mostré  desde  esa  ventana. 

— Mostrádmela  á  mí  también — dijo  Sotillo  levantándose. 

— ¿Qué,  también  vuesa  merced  es  aficionado  á  aquel  ingenio  peregrino 
que  anda  en  las  lenguas  de  la  fama? 

— Sí  tal,  señor  huésped,  y  quisiera  saludar  la  casa  donde  nació,  antes  de 
seguir  mi  viaje. 

— Pues  no  tendréis  que  andar  mucho  camino  para  satisfacer  vuestro 
deseo — dijo  el  posadero  llegándose  á  la  ventana  con  Sotillo. — ¿Veis  aquel 
farol  que  se  apaga? 

— Sí  veo. 

— Pues  la  casa  que  hay  á  la  derecha  mano  es  la  que  goza  de  la  sin  igual 
ventura  de  haber  visto  nacer  á  Miguel  de  Cervantes. 

— Bien  está — dijo  Solillo; — ahora  dadme  de  cenar. 
Salió  el  posadero   y  Sotillo   comenzó  á  pasear  por  el  aposento  con  el 
dedo  índice  en  la  fi'ente. 

— No  hay  duda — murmuró  entre  dientes — sino  que  el  bellaco  de  Soto  tiene 
sospechas  ó  certidumbre  de  que  aquí  existe  el  codiciado  manuscrito, 
y  viene  á  quitármele  de  entre  las  dedos.  ¡P  ues  yo  le  juro  que  mal  me 
andarán  las  manos  si  consigue  su  intento!  Él  venia  en  derechura  á  este  lu- 
gar á  poner  pies  en  pared  para  conquistar  ese  tesoro  más  precioso  que  e 
del  famoso  vellocino,  sino  que  al  toparse  conmigo  ha  llamado  al  ingenio  en 
su  ayuda,  fingiendo  que  proseguía  su  viaje.  Mala  landre  me  coma  siá  estas 
horas  no  anda  el  perillán  por  los  alrededores  del  lugar  esperando  que  me 
aleje  para  volver;  pero  no  me  tornen  á  llamar  Sotillo  si  no  se  la  juego  de 
sutil  y  le  enseño  lo  que  va  de  un  ingenio  agudo  á  á  unos  sesos  á  la  gineta- 
En  esto  entró  el  mesonero  con  el  jigote,  y  el  viajero  atacó  briosamente 
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una  cierta  ternera  de  leche  que,  en  lo  dura  y  amarga,  parecía  becerro  no 
nacido. 

—  ¿Qué  decís  que  es  esto? — preguntó  Sotillo, 

—Ternera  de  leche, — respondió  gravemente  el  posadero. 

—¿Y  hasta  qué  edad  maman  por  acá  las  terneras,  señor  huésped? — tornó 
á  preguntar  Sotillo  arrancando  un  hilo  de  carne  como  un  bramante  que  se 
le  había  atascado  entre  muela  y  colmillo. 

— No  hay  regla  fija,  señor  caballero, — respondió  el  ^lesonero.— Loquesí 
puedo  deciros  es  que  según  la  opinión  de  mi  compadre  maese  Moróte,  que 
era  un  famoso  albéítar,  la  edad  decrépita  tiene  muchos  puntos  de  analogía 
con  la  infancia. 


III. 


Dejaremos  á  Sotillo  luchando  á  brazo  partido  con  la  ponderada  vianda 
de  maese  Juan  Tozuelo,  que  así  se  llamaba  el  huésped,  y  seguiremos  el 
derrotero  de  Soto,  que  por  ser  amigo  nuestro  más  antiguo,  merece  la  pri- 
macía. 

Este  sahó  de  la  posada  con  aparente  sosiego,  sin  castigar  los  ijares  de 
su  caballo,  y  torció  á  la  derecha  con  el  propósito  de  buscar  un  rodeo  que 
le  condujese  á  la  plazuela. 

Llegó  en  breves  momentos  al  sitio  deseado,  y  orientándose  al  dudoso 
resplandor  que  despedía  la  moribunda  luminaria  del  retablo,  echó  de  ver 
al  lado  una  casa  que  por  lo  humilde,  mezquina  y  ruinosa,  claros  indicios 
daba  de  haber  pertenecido  á  un  español  ingenio. 

Soto  dobló  una  esquina  formada  por  la  misma  casa  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, y  llegó  á  unas  tapias  que  se  hallaban  fuera  del  lugar  y  pertenecían 
al  mismo  humilde  edificio. 

Arrendó  el  caballo  sin  apearse,  á  un  tronco  que  había  junto  á  la  tapia, 
y  poniéndose  de  pié  sobre  la  silla  apoyó  las  manos  en  las  bardas,  y  se  puso 
de  un  brinco  á  horcajadas  sobre  la  áspera  argamasa.  Miró  si  había  algún 
obstáculo  que  le  impidiese  saltar  al  otro  lado,  y  no  viendo  ser  viviente  en 
el  corral,  se  colgó  de  la  tapia,  estiró  bien  el  cuerpo  y  dejóse  caer  descri- 
biendo una  línea  perpendicular  que  al  llegar  al  suelo  se  convirtió  en  un 
ángulo  recto,  á  cuyo  vértice  dolorido  se  llevó  la  mano  el  aporreado  ca- 
ballero. 

Soto  se  levantó  llenó  de  júbilo,  á  pesarde  este  percance,  y  aún  fué  ma- 
yor el  que  experimentó  al  ver  que  la  puerta  del  corral  estaba  abierta.  Go- 
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lose  como  Pedro  por  su  casd  eo  un  oscuro  pasadizo,  y  á  los  cuatro  pasos 
topó  con  otra  puerta.  Empujóla  y  se  encontró  en  un  aposento  desmantela- 
do que  recibía  la  luz  de  una  ventana  que  daba  al  corral,  en  el  que  se  obser- 
vaba una  particularidad  que  hizo  brincar  en  el  pecho  el  corazón  de  Soto. 

Este  pasó  del  examen  de  la  ventana  al  cuento  y  recuento  de  las  vigas, 
y  viendo  que  no  resultaban  más  ni  menos  de  siete,  se  quitó  el  sombrero, 
inclinó  la  cabeza  y  cerró  los  párpados  en  señal  de  veneración.  Púsose  lue- 
go de  espaldas  á  la  ventana,  volvió  á  levantar  la  cabeza,  y  fijando  la 
vista  en  la  segunda  viga  de  la  izquierda  exclamó  rebosándole  el  gozo  por 
los  ojos. 

— ¡AHÍ  está  ese  tesoro  do  gran  valía  por  quien  he  sufrido  la  persecución 
de  los  hombres! 

Miró  en  rededor  por  si  veía  algún  mueble,  con  cuyo  auxilio  llegar  al 
techo,  que  no  estaba  muy  elevado,  y  no  viendo  cosa  alguna  fuera  de 
las  cuatro  paredes,  salióse  del  aposento,  y  al  avaro  resplandor  de  la  luna 
que  penetraba  por  la  puerta  del  corral,  buscó  inútilmente  por  los  rincones 
cosa  que  respondiese  á  su  intento. 

Después  de  un  prolijo  escrutinio  Soto  resolvió  salirse  al  corral  con 
ánimo  de  abrir  alguna  puerta  que  diese  al  campo  y  hacer  entrar  el  caballo 
para  llegar  con  su  ayuda  á  la  viga,  como  habia  llegado  á  las  bardas.  Sa* 
lióse  con  este  propósito  del  aposento;  pero  apenas  habia  asomado  la  cabeza 
al  corral,  cuando  echó  de  ver  un  hombre  que  á  largos  pasos  media  la  dis- 
tancia que  desde  la  tapia  le  separaba  de  la  habitación.  Al  verle  Soto  se 
quedó  plantado  en  el  umbral  de  la  puerta  y  el  otro  inmóvil  en  el  centro  del 
corral. 

—¡Lléveme  el  diablo  si  no  es  Sotillo  el  que  veo!— exclamó  Soto* 

—¡Lo  mismo  le  pido  yo! — dijo  aquel  por  lo  bajo  al  ver  á  su  antagonistaí 
yo  sabré  si  te  llevas  el  manuscrito. — Si  tal,  añadió  en  alta  voz,  soy  el 
mismísimo  Sotillo,  que  al  pasar  por  delante  de  esa  tapia  he  visto  el  caba- 
llo de  vuesa  merced  arrendado  á  un  árbol,  y  con  el  temor  de  que  algún 
facineroso  os  hubiese  metido  á  la  fuerza  en  este  corral  para  robaros,  he 
saltado  la  tapia  con  ánimo  resuelto  de  veniros  en  ayuda. 

—No  esperaba  yo  menos  de  vuestra,  amistad — respondió  Soto  llegándose 
al  que  parecía  su  sombra, — y  mire  vuesa  merced  qué  extraño  azar:  la  mis* 
ma  causa  que  á  vos  me  ha  movido  á  sallar  las  tapias  de  este  corral. 

-^¡Extraño  caso!  ¿Y  cómo  ha  sido  ello? 

-^Figúrese  vuesa  merced  que  al  pasar  junto  á  esta  casa  me  ha  parecido 
oír  á  manera  de  un  quejido. 
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— ¡Cuerpo  de  tal,  y  qué  suslo  habrá  llevado  vuesa  merced! 

— No  fué  tanto  el  susto  como  el  coraje  que  experimenté  al  pensar  que 
quizá  aquel  lastimoso  grito  salía  de  las  entrañas  de  algún  inocente  opri- 
mido. 

— ¿Y  topasteis  con  algún  otro  Andrés  apaleado  por  un  rústico  villapo? 

— Topé  con  un  cuerpo  muerto. 

— ¡Oxte! 

— Había  despedido  el  alma  por  ocho  heridas  abiertas  por  otras  tantas 
puñaladas. 

— ¡Válate  Dios,  y  qué  de  sangre  habría  en  el  aposento! 

— Imagíneselo  vuesa  merced. 

—¿Y  qué  hicisteis? 

—Viendo  que  no  había  á  quien  dar  socorro  envainé  el  estoque ,  y  teme- 
roso de  tener  que  entender  con  la  justicia,  salíame  en  busca  de  mi  caballo 
para  seguir  mi  camino,  cuando  topé  inopinadamente  con  vuesa  merced. 

—Quisiera  yo  ver  á  ese  difunto— dijo  Sotillo. 

— ¿Qué  dice  vuesa  merced?  No  hará  tal  estando  yo  de  por  medio.  Lo  que 
hemos  de  hacer  es  alejarnos  de  esta  casa  con  buen  compás  de  pies,  antes 
que  acuda  la  justicia  y  dé  otra  vez  con  nosotros  en  aquel  encierro  que 
sabéis. 

— Antes  me  coman  lobos  que  tal  suceda — repuso  Sotillo. — Vuesa  mer^ 
ced  me  ha  convencido:  salgamos  luego  de  este  corral ,  y  quédese  el 
muerto  para  enterrar,  y  vayase  el  diablo  por  ruin^  que  peor  fuera  volver  á 
pasar  trece  años  en  cautiverio* 

Soto  trabó  del  brazo  á  Sotillo,  y  llegándose  á  una  puerta  cerrada  que 
saha  al  campo,  descorrió  como  pudo  el  cerrojo  y  ambos  salieron  del  corral 
en  busca  de  las  cabalgaduras. 

IV. 

Soto  y  Sotillo  montaron  á  caballo,  y  tomaron  á  la  ventura  el  sendero  que 
vieron  más  cerca.  Caminaron  en  silencio  de  este  modo  por  espacio  de  diez 
minutos,  pensando  el  primero  en  los  medios  de  sacudirse  de  su  compañe- 
ro, y  discurriendo  el  segundo  un  ardid  para  averiguar  si  Soto  llevaba  con. 
sigo  aquel  inapreciable  manuscrito  que  tan  desazonado  le  traía. 

La  noche  estaba  clara  y  serena;  la  luna  difundía  su  resplandor  en  un 
cielo  sin  nubes,  como  una  lámpara  sin  pantalla,  y  la  tierra  gozaba  un  mo- 
mento de  reposo  durante  el  sueño  de  los  mortales,  como  una  fatigada 
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madre  de  familia  que  ha  conseguido  llevar  al  lecho  á  su  prole  traviesa  y 
casquivana;  el  campo  no  murmuraba  nadie,  ni  el  viento  ni  los  arroyos;  el 
primero,  porque  dormia  en  su  espelunca;  los  segundos,  porque  no  los  ha- 
bía en  cuatro  leguas  á  la  redonda.  Sólo  de  vez  en  cuando  se  oian  el  ladrido 
de  los  perros  guardianes  de  alguna  majada  y  el  paso  de  las  dos  cabalgadu- 
ras que  lentamente  y  á  todo  su  alvedrio  caminaban,  mientras  sus  amos, 
absortos  en  su  pen  samiento,  olvidaban  el  látigo  y  la  espuela. 

Y  aquí,  sin  la  venia  de  nuestros  lectores,  nos  hemos  de  parar  un  mo- 
mento á  contemplar  el  extraño  pergenio  de  nuestros  dos  aventureros,  ya 
que,  por  negligencia  imperdonable,  liémonos  dejado  hasta  ahora  sus  re- 
tratos en  el  tintero.  Hé  aquí  la  propia  estampa  de  So  tillo: 

Estatura  más  que  mediana;  miembros  rígidos  y  envarados;  elevada  la 
coronilla  y  la  sotabarba  pegada  á  la  nuez;  ojos  profundos  que  tiran  á  ver 
des;  frente  que  arranca  en  declive  de  las  cejas  y  sube  en  rápida  pendiente 
hasta  acabaren  unos  pelos  cortos,  entrecanos  y  rígidos  como  las  púas  de  un 
puerco  espin;  nariz  curva  y  achatada;  boca  grande,  y  barbilla  diminuta. 
La  edad  no  pasaría  de  cuarenta  y  cinco  primaveras,  con  otros  tantos  in- 
viernos que  le  habían  arrugado  un  tanto  la  frente  y  marchitado  las  me- 
jillas. 

Soto  demostraba  la  misma  edad  de  su  compañero,  y  en  lo  físico  no 
estaba  mejor  dotado  que  él  por  la  avara  naturaleza.  Tenia  el  color  cetrino; 
la  frente  preñada  bajaba  desde  el  nacimiento  de  la  peluca,  describiendo 
una  curva,  en  busca  de  la  nariz,  la  cual,  por  corresponder  á  este  halago, 
empinaba  algo  más  de  lo  regular  las  fosas  dilatadas  y  tenebrosas.  Los  pó- 
mulos protuberantes  formaban  con  el  hueso  frontal  dos  cavidades  por  las 
cuales  asomaban  dos  ojillos  de  topo  negros  y  profundos.  Pero  la  natu- 
raleza, que  nunca  se  muestra  mezquina  en  una  cosa  sin  enmendar  en  otra 
su  avaricia,  ha  bia  compensado  la  pequenez  de  los  ojos  con  la  magnií 
ficencia  de  la  boca,  que  era  grande  y  convada  como  abertura  de  alcancía. 
El  primero  que  rompió  el  silencio  fué  Sotillo. 

—¡Ya  di  en  ello! — exclamó  de  repente. 

—¿En  qué  dio  vuesa  merced? — preguntó  Soto. 

-*^Eq  el  misterio  de  la  casa  donde  habéis  encontrado  el  caerpo  muerto* 

^— ¿Luego  hay  misterio  de  por  medio? — preguntó  Soto  acercando  el  caba- 
llo al  de  su  compañero. 

—■¿No  habéis  oído  hablar  de  un  malhechor  toledano,  llamado  el  Rojo-, 
que  fué  terror  de  la  Mancha  há  trece  ó  catorce  años? 

^Aguarde  vuesa  merced!...   Sí,  ya  recuerdo — dijo  Soto,   mirando  á  la 
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luna  y  apoyando  el  extremo  del  índice  en  su  labio  inferior. — Ese  tal  burló 
las  pesquisas  de  la  justicia,  y  dicen  que  pasó  la  mar,  llevándose  el  fruto 
de  su  rapiña. 

—Pues  sepa  vuesa  merced  que  esta  mañana  oí  decir  á  unos  traginantes 
que  ese  hombre  había  aparecido  por  estas  inmediaciones  de  Alcázar  de  San 
Juan. 

— ¡Eso  sabia  vuesa  merced— exclamó  Soto  con  fingido  sobresalto— y  se 
lo  guardaba  en  el  almario! 

— Es  que  se  me  habla  traspapelado,  amigo  y  compañero;  pero  ahora 
hago  memoria  de  los  ameros,  y  paro  mientes  en  lo  que  decian  deun"cierto 
conducto  subterráneo  que  tienen  los  bandidos,  y  por  el  cual  penetran  cada 
y  cuando  les  viene  en  deseoen  las  mismas  casas. 

—¿Y  cree  vuesa  merced  que  aquella  donde  topé  con  el  muerto?.... 

— Aquel  debe  ser,  como  si  dijéramos,  su  matadero. 

— ¡Mal  año  para  las  reses! 

— ¿Qué  decís  de  mi  conjetura? 

—Que  no  va  fuera  de  camino. 

— ¿Vuesa  merced  no  dejaría  de  ver  algún  hilo  en  la  casa  por  donde 
saquemos  el  ovillo? 

—Si  por  hilo  puede  entenderse  el  hombre  muerto 

—¿Qué  vio  vuesa  merced  en  las  vigas  del  techo? — preguntó  de  repente 
Sotillo,  mirando  de  hito  en  hito  á  su  compañero. 

Solo  volvió  á  mirar  á  la  luna,  poniéndose  el  dedo  en  la  frente,  y  respon- 
dió al  cabo  de  un  instante: 

—Si  tal Ahora  caigo  en  que  vi  pendiente  de  una  de  ellas  una  soga 

como  de  horca,  que  bien  puede  servir  de  hilo  á  vuesa  merced. 

—¿Y  á  vos  no  os  sirvió  de  nada? — preguntó  Sotillo  marcando  á  su  com- 
pañero con  la  cola  del  ojo. 

^"Sirvióme  de  estorbo — respondió  Soto  con  perfecta  naturalidad, — pues 
me  azotó  las  narices  al  penetrar  en  el  aposento. 

Callaron  en  esto  Soto  y  Sotillo  y  no  volvieron  á  desplegar  los  labios* 
Los  caballos  siguieron  su  camino  á  la  buena  de  Dios,  á  paso  de  tortuga, 
mientras  el  pensamiento  de  sus  amos  corría  á  escape.  Así  les  sorprendió 
el  alba  en  una  encrucijada,  donde  de  común  impulso  se  detuvieron  por  no 
saber  qué  camino  tomar. 

Soto  tendió  la  vista  por  el  campo  y  vio  unos  gañanes  que  trabajaban  en 
una  era  á  cien  pasos  del  camino,  , 

-—Vuesa  merced  me  espere  aquí,  Sr.  Sotillo— -dijo  de  repente  su  compa- 
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fiero,— mientras  yo  voy  á  preguntar  á  aquellos  mozos  á  dónde  guia  cada 
uno  de  estos  caminos. 

Sotillo  hizo  una  seña  de  asentimiento  cenia  cabeza,  y  no  perdió  de  vista 
á  su  compañero,  resuello  á  correr  tras  él  en  cuanto  hiciese  ademan  de  po- 
ner pies  en  polvorosa. 

Pero  Soto  se  fué  reposadamente  en  busca  de  los  gañanes,  y  al  llegar 
junto  á  ellos  exclamó: 

— ¡Gracias  á  Dios  que  topo  al  fin  con  quien  me  socorra! 

— ¿Pues  qué  le  acontece  á  su  merced?— preguntó  uno  de  los  mozos  al  ca- 
ballero. 

— ¿Queréis  ganaros  veinte  escudos? 

— ¡Veinte  escudos! — repitieron  los  mozos  asombrados. 

— Si  en  ello  no  hay  cosa  que  ofenda  á  nuestra  santa  madre  Iglesia...— 
dijo  el  gañan  que  habia  hablado  primero. 

— Trátase,  por  el  contrario,  de  llevar  á  cabo  una  obra  meritoria,  conso- 
lando á  una  familia  atribulada. 

— Pues  hable  su  merced — repuso  el  mozo, — y  diga  en  qué  podemos  ser- 
virle. 

—¿Veis  un  caballero  en  aquella  encrucijada? — preguntó  Soto  señalando 
con  el  dedo  á  su  compañero. 

— Si  veo. 

— Pues  aquel  infeliz  es  un  demente  que  há  unos  dias  halló  medio  de  es* 
caparse  de  la  casa  de  locos  de  Toledo.  Yo  soy  su  primo  y  he  caminado  en 
su  busca  dos  dias  por  estos  contornos,  hasta  que  anoche  di  con  él  en  una 
majada.  Pero  el  daño  está  en  que  no  hallo  medio  de  conducirle  otra  vez  á 
Toledo,  ni  de  llegar  á  caserío  ó  aldea  donde  me  den  socorro,  porque  el  des*- 
dichado  se  empeña  en  que  no  ha  de  salir  de  estas  inmediaciones  hasta  en- 
contrar no  sé  qué  papeles  que  dice  se  hallan  escondidos  no  sé  dónde. 

— ¡Pobre  señor! — dijo  el  mozo,  que  era  muy  compasivo, — ¿y  en  qué  po'- 
demos  servir  á  su  merced? 

-—Quisiera,  hermanos,  que  con  mucho  disimulo  os  llegaseis  al  pobre 
loco,  y  de  grado  ó  por  fuerza  le  detuvieseis  aqui  mientras  yo  voy  á  Alcázar 
de  San  Juan  en  busca  de  algunos  criados  que  allí  me  esperan,  y  con  cuyo 
auxilio  podré  :onducirle  á  Toledo. 

— Si  vuesa  merced  no  manda  otra  cosa,  ya  en  eso  está  servido — dijo  el 
mozo  haciendo  una  seña  á  sus  compañeros,  que  eran  dos  robustos  ja- 
yanes. 

— Sabe  Dios  que  os  lo  agradezco  en  el  alma,  hermanos.  Tomadlos  veinte 
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escudos  prometidos,  y  ved  que  le  tratéis  con  blandura,  que  es  persona 
principal  y  bien  criada. 

— Por  eso  no  se  apure  vuesa  merced,  que  no  se  le  hará  daño  ninguno. 

El  gañan  se  guardó  los  escudos,  y  tomando  una  trocha  que  por  entre 

unas  encinas  conducía  junto  á  la  encrucijada,  en  breves  instantes  llegó  con 

los  dos  mozos  á  donde  estaba  el  bueno  de  Sotillo,  el  cual  no  sospechaba  la 

entruchada  que  le  disponía  su  compañero. 

Cuando  Soto  vio  que  los  gañanes  asian  las  riendas  del  caballo  de 
Sotillo,  volvió  grupas  á  los  mozos,  y  jugando  de  las  espuelas  tomó  el  der- 
rotero de  Alcázar  de  San  Juan  á  todo  el  correr  de  su  cabalgadura. 

Al  ver  que  se  apoderaban  de  las  riendas,  Sotillo  tomó  á  los  gañanes 
por  bandidos  y  se  dio  por  despojado  de  cuanto  llevaba;  pero  el  mozo  que 
capitaneaba  el  complot,  le  dijo  con  blandura: 

— No  tema  vuesa  merced,  que  no  se  le  hará  el  menor  daño. 

— ¿Quién  sois  y  qué  queréis,  hermanos? — preguntó  Sotillo. 

— Somos  unos  pobres  patanes  que  nos  dolemos  de  los  males  del 
prójimo. 

— Pues  idos  enhorabuena  á  donde  podáis  plañeros  con  más  razón, — 
dijo  Sotillo — que  á  mí,  á  Dios  gracias,  no  me  aqueja  ningún  mal;  con  que 
asi,  soltad  las  riendas  del  caballo  y  dejadme  ir  mi  camino. 

— Si  vuesa  merced  no  lo  toma  á  descortesía, — repuso  el  mozo — aquí  es- 
peraremos juntos  á  que  vuelva  su  señor  primo. 

— ¿Qué  primo  ni  qué  nada? — exclamó  Sotillo  muy  alborotado. — ¿De 
quién  habláis,  hermano? 

— ¿De  quién  he  de  hablar,  sino  de  ese  caballero  que  acompañaba  á  vuesa 
merced? 

Volvió  Sotillo  la  vista  hacia  la  era,  y  viendo  que  su  enemigo  ponía  tier- 
ra de  por  medio  á  todo  el  galopar  de  su  caballo,  comenzó  á  gritar  con  mu- 
cha cólera: 

-— jAh  taimado!  ¡ah  felón!  ¡Con  que  esas  son  tus  mañas!....  Malhaya  una 
y  mil  veces  mi  sandez:  debí  de  imaginar  que  me  la  jugarías  de  bellaco! 

— Señor — dijo  el  mozo,  condolido, — vuesa  merced  no  sabe  lo  que   dice. 

— Lo  que  digo  es  que  soltéis  las  riendas,  que  voy  á  dar  caza  al  fullero 
que  me  tiende  esta  celada! 

— Eso  no  hará  vuesa  merced. 

— ¡Si  haré! 

—¡No  hará! 
Viéndolos  mozos  que  Sotillo  bramaba  de  coraje  y  metía  espuelas  al  ca-' 


BATALLA   DE  SABIOS.  595 

bailo,  se  abalanzaron  á  los  ijares  del  animal,  y  desde  allí  asieron  al  gi- 
nete  por  la  cintura  y  le  sacaron  de  la  silla  como  si  fuera  una  pluma. 

— ¡Atrás,  canalla  ruin! — gritaba  el  desdichado  bufando  como  un  toro; — 
mirad  que  aquel  que  huye  no  es  mi  primo,  sino  un  ladrón  que  se  vale  de 
esta  treta  para  apropiarse  el  manuscrito. 

— ¿Qué,  aún  dá  vuesa  merced  en  la  lema  de  los  papelotes?— dijo  el  mozo 
sujetándole  á  duras  penas  con  la  ayuda  de  sus  compañeros. 

— ¡Y  daré  en  ella  mientras  viva! — gritó  Sotillo. — Y  os  digo  queme  dejéis 
en  Mbertad,  ó  de  lo  contrario  aquí  me  veréis  echar  el  alma  de  puro 
coraje! 

— De  aquí  no  se  moverá  vuesa  merced  hasta  que  dé  la  vuelta  su  señor 
primo. 

— Así  volverá  mi  señor  primo  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  ¿No  os 
digo,  hermanos,  que  ese  hombre  es  un  bellaco  que  me  juega  esta  treta  para 
quitarme  de  entre  las  manos  un  precioso  documento? 

— Ya,  ya  sabemos  de  qué  pié  cojea  vuesa  merced. 

—  ¡Que  no  cojeo! 

—¡Que  si  cojea! — gritó  el  mozo  alzando  un  poco  el  contrapunto — y 
basta  ya  de  porfía,  ó  juro  por  quien  soy  que  he  de  amarrarle  á  un  árbol  si 
no  sosiega  el  cuerpo  hasta  que  venga  aquel  buen  caballero. 

El  tesón  del  gañan  puso  coto  á  los  fieros  y  á  las  embestidas  de  Sotillo, 
y  dejóle  por  un  momento  cabizbajo  y  pensativo.  A  poco  levantó  la  cabeza, 
y  dirigiéndose  al  mozo,  le  dijo  con  tono  sosegado: 

—Dígame,  hermano:  ¿y  á  qué  ha  de  volver  aquí  ese  primo  ó  esa  pa- 
tarata? 

—Ha  de  volver  en  busca  de  vuesa  merced. 

— ¿Y  á  dónde  quiere  llevarme? 

— A  donde  no  corráis  de  zoca  en  colodra  buscando  lo  que  no  existe. 

—De  ese  modo,  ya  que  sois  gente  compasiva,  podríais  ahorrarle  á  él 
la  mitad  del  camino  y  á  mí  la  molestia  de  esperar  en  este  despoblado  la 
fuerza  del  sol. 

— Eso  ya  es  hablar  en  razon^respondió  el  mozo — y  si  dais  en  el  resorte 
de  la  cordura,  no  habrá  cosa  que  no  hagamos  por  serviros. 

— Pues  bien,  amigo;  yo  se  que  él  ha  ido  á  Alcázar  de  San  Juan* 

— En  efecto,  allí  ha  ido. 

— ¿Sabeislo  por  cosa  cierta? 

—Lo  sé  porque  él  mismo  me  lo  dijo. 

—Sigamos,  puesj  el  mismo  camino  que  ese  primo  de  mis  pecados,  y  sino 
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topamos  con  él  antes  de  llegar  á  Alcázar,  le  hallaremos  de  fijo  en  el  pueblo, 
donde  podré  tomar  algún  reposo:  y  porque  no  os  toméis  sin  provecho  esa 
molestia,  tened  esto  para  beber  á  mi  salud. 

El  mozo  tomó  seis  escudos  que  Sotillo  le  puso  en  la  palma  de  la  mano, 
y  exclamó  con  el  calor  de  la  gratitud: 

— ¡Qué  lástima  que  vuesa  merced  haya  dado  en  tan  disparatada  manía' 
Monte  á  caballo,  y  vamos  á  donde  desea,  que  con  ello  no  haremos  sino  cum- 
plir mejor  lo  prometido. 

Sotillo  montó  en  efecto,  y  asiendo  uno  de  los  niozos  de  las  riendas,  to- 
maron todos  el  camino  de  Alcázar,  avivando  el  paso. 

El  lugar  distaba  poco  más  de  dos  leguas;  pero  como  Sotillo  pusiera 
gran  empeño  en  llegar  cuanto  antes,  las  anduvieron  en  una  hora.  Al 
llegar  á  las  tapias  de  Alcázar  de  San  Juan,  Sotillo  descubrió  de  lejos  el  cor- 
ral de  la  casa  de  Cervantes,  y  avivó  el  paso  de  su  cabalgadura. 

— ¡Alto! — dijo  al  llegar  á  las  tapias:  aquí  encontraremos  á  mi  señor 
primo. 

Y  apeándose  del  caballo  entraron  todos  en  el  corral  cuya  puerto  estaba 
entornada. 


V. 


Entró  Sotillo  en  el  corral  con  los  mozos,  y  apenas  habia  andado  algunos 
pasos,  cuando  por  la  ventana  baja  del  famoso  aposento  donde  se  encerraba 
el  nunca  bien  ponderado  tesoro,  columbró  al  bueno  de  Soto  que,  puesto  en 
pié  sobre  la  silla  del  caballo,  examinaba  atentamente  una  viga  del  techo, 
buscando  resquicio  ó  hendidura  por  donde  meter  la  mano. 

— ¡Gogíle!— gritó  Sotillo,  desde  el  corral.  Y  para  llegar  por  el  camino  más 
corto  á  donde  estaba  su  enemigo,  de  un  brinco  se  metió  por  la  ventana  en 
el  aposento. 

Volvió  Soto  la  cabeza,  y  al  verle  hizo  tan  fiero  visaje  abriendo  la  boca 
y  apretando  los  dientes,  que  no  hiciera  más  un  mono  vengativo  al  verse  ar- 
rancar el  pan  de  las  manos. 

— Bajad  acá,  señor  bellaco,— añadió  Sotillo  hincándose  los  puños  en  las 
caderas  y  haciendo  jugar  el  talón  del  piéderechoá  guisa  de  amolador. — ¿Asi 
me  ponéis  en  tutela  para  quedaros  arbitro  y  señor  de  manosear  las  vigas  á 
vuestro  antojo?  ¿Qué  diablos  buscáis  por  esas  eminencias? 

— Buscaba  el  cuerpo  muerto  que,  sin  duda  por  arle  mala,  ha  desapareci- 
do del  sitio  en  que  le  dejé,— respondió  Soto  apeándose  del  caballo. 
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—Si  se  os  ha  perdido  el  cuerpo  muerto,-— replicó  Sotillo,— en  cambio  ha- 
béis topado  con  un  cuerpo  vivo  que  desde  este  punto  se  vá  á  convertir  en 
vuestra  propia  sombra. 

Al  ver  los  gañanes  á  Soto  cogiendo  telarañas  de  tan  extraña  manera, 
le  tuvieron  por  más  loco  que  á  su  compañero,  y  temiendo  que  todo  aquel 
altercado  acabase  por  una  restitución  de  los  escudos  recibidos,  tomaron 
silenciosamente  la  puerta  del  corral,  y  se  volvieron  á  su  labor,  dejando  á  los 
dos  contrincantes  en  libertad  de  pelarse  las  barbas  á  su  placer.  Sólo  quedó 
en  el  corral  un  mozo  del  lugar  que  habia  entrado  en  pos  de  los  gañanes,  y 
el  cual,  puesto  de  codos  en  la  ventana,  observaba  muy  á  su  gusto,  con 
desembozada  y  campesina  curiosidad,  lo  que  en  el  aposento  ocurría. 
So  tillo  repuso: 

— Estoy  pensando  que  vuesa  merced  le  ha  cobrado  singular  cariño  á 
esta  madriguera, 

— Y  vos  á  mi  persona. 

— Qiuérola  tanto,  que  si  habitara  vuesa  merced  esta  casa,  pidiérale  un 
aposento  en  ella  por  no  privarme  de  su  trato  y  compañía. 

— Pues  si  vuesas  mercedes  tienen  con  qué  satisfacer  el  antojo,  dijo  á 
esta  sazón  el  mozo,  no  hay  sino  decir  esto  quiero,  porque  esta  casa  está  en 
venta  y  la  vende  D.  Gil  el  escribano,  por  encargo  de  su  dueña  la  tia  Per- 
diz, que  vive  en  el  Toboso.  Y  ahora,  añadió  el  mozo,  si  vuesas  mercedes 
quieren  seguir  mi  consejo,  salgan  pronto  de  aquí,  porque  yo  sé  de  un  al- 
guacil que  diera  algo  bueno  por  conocer  á  unos  caballeros  que  asaltaron 
anoche  las  tapias  de  este  corral,  y  el  cual  no  há  mas  de  un  cuarto  de 
hora  abandonó  la  custodia  de  esta  casa  para  volver  al  punto,  porque  el 
alguacil  que  digo  tiene  orden  del  señor  alcalde  de  estar  al  acecho  de  los 
salteadores. 

Soto  y  Sotillo  miraron  al  mozo;  tosieron  como  si  á  un  tiempo  mismo 
se  les  hubiera  atravesado  una  espina  en  la  garganta,  y  trabando  el  uno  de 
las  riendas  á  su  caballo  y  el  otro  del  brazo  á  su  competidor,  salieron  ábuen 
paso  de  la  casa,  sin  volver  á  despegar  los  labios. 

A  la  puerta  montaron  á  caballo,  y  así  que  se  hubieron  alejado  á  buen 
trote  de  las  tapias  del  lugar,  Soto  tiró  de  improviso  de  las  riendas  y  se  de- 
tuvo en  medio  del  camino.  Imitóle  Sotillo,  y  su  rival  mirándole  de  hito  en 
hito  le  dijo: 

—¿Apostamos  mi  ejemplar  de  Mingo  Revulgo  contra  el  vuestro  de  Ti- 
rante el  Blanco,  á  que  os  penetro  y  deletreo  la  intención  como  si  estuviera 
leyendo  en  vuestro  pensamiento? 
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--¡Y  luego  dirán  que  mi  Sr.  D.  Diego  de  Solo  no  es  hombre  de  súlil  en- 
tendimiento!—exclamó  Sotillo!— ¡Oh  qué  famoso  zahori!  ¿Y  puede  saber- 
se qué  intención  es  esa  que  vuesa  merced  lee  tan  de  corrido  en  mi  in- 
terior? 

— Ved  si  es  esta  punto  por  punto:  vos  habéis  dicho  para  vuestro  caletre: 
la  justicia  de  Alcázar  nos  avizora  á  Soto  y  á  mí;  por  lo  que  no  hay  que 
pensar  en  dar  el  tercer  asalto  á  la  casa  donde  se  encierra  el  precioso  teso- 
ro. Pero  á  bien  que  ahi  está  en  el  Toboso  la  tía  Perdiz,  que  es  la  dueña  y 
señora  de  ese  tugurio,  del  que  piensa  deshacerse  por  algunos  escudos.  No 
hay  sino  dar  cantonada  á  mi  compañero,  ó  mejor  diré  á  mi  sombra,  y  to- 
mar la  vuelta  del  Tobo&o,  donde  en  un  volver  de  ojos  compróle  la  casa  á 

la  tia  Perdiz,  y  alzóme  con  todo  lo  que  encierra  en  sus  entrañas ¿Qué 

tal,  Sr.  Sotillo?  ¿No  os  parece  que  di  en  el  hito? 

— Paréceme,  Sr.  Soto,  que  habéis  dado  en  lo  vivo  de  vuestra  propia  in- 
tención; pero  os  quiero  advertir  que  conmigo  no  han  de  valeros  armas 
mañeras. 

— Ni  á  vos  conmigo;  y  os  juro  por  quien  soy  que  no  habéis  de  ir  solo  al 
Toboso,  pues  desde  este  punto  me  constituyo,  no  digo  en  sombra,  sino  en 
apéndice  y  escrecencia  de  vuestra  persona. 

Sotillo  se  quedó  como  pensativo  y  al  cabo  de  un  momento  repuso: 

— De  ese  modo  ya  comprendo  que  en  esta  guerra  no  caben  celadas  ni 
trampantojos. 

— No  caben, — añadió  Soto, — porque  ni  vos  me  dejareis  tomar  la  delan- 
tera, camino  del  Toboso,  ni  yo  consentiré  que  os  veáis  con  la  tia  Perdiz  á ri- 
táis que  yo. 

—¿Y  cómo  os  parece  á  vos  que  se  dirima  esta  contienda? 

— Dejándolo,  si  os  parece,  en  manos  de  la  suerte:  el  favorecido  se  vaya 
norabuena  en  busca  de  su  ventura,  y  el  otro  se  conforme  con  su  mala  es- 
trella; que  más  vale  un  alma  en  la  gloria  que  dos  en  el  purga!orio. 

— Pues  no  se  hable  más  en  ello, — di'o  Sotillo; — echemos  suertes,  y  á 
quien  Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Y  dicho  esto  sacó  unas  monedas  del  bolsillo  y  acercando  su  caballo  al 
de  Soto,  mostróle  á  este  el  puño  cerrado  diciéndole: 

— Pedid  pares  ó  nones. 

— Nones,  dijo  Soto  cogiendo  con  ambas  manos  el  puño  de  Sotillo. 
Este  abrió  la  mano  y  vieron  que  eran  tres  las  monedas. 

— ¡Perdi! — exclamó  Sotillo  arrojándolas  al  suelo  con  enojo:— vuestra  es 
la  tia  Perdiz;  así  la  vea  yo  arder  en  las  hogueras  de  la  santa  inquisición. 
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Id  noramala  á  granjearos  el  tesoro  que  guarda  esa  bruja,  y  mal  año  para  el 
villano  que  os  engendró . 

Y  diciendo  esto  metió  espuelas  al  caballo,  y  arrancó  á  galope  tendido 
por  el  primer  sendero  que  topó  delante.  Soto  le  siguió  con  la  vista,  y  cuan- 
do le  vio  desaparcer  á  lo  lejos  detrás  de  un  recuesto  que  habia  en  un  re- 
codo del  camino,  volvió  riendas  á  su  caballo  y  alejándose  un  buen  trecbo 
del  pueblo,  para  mayor  cMsimulo,  describió  un  gran  semicírculo  á  fin  de 
penetrar  por  el  opuesto  lado  en  Alcázar  de  San  Juan.  Y  andando  su  cami- 
no decia  entre  dientes: — Anda  que  te  lleve  el  diablo,  truchimán,  que  esta 
vez  has  caido  en  la  añagaza:  revienta,  si  te  place,  tu  fatigado  rocin  por 
llegar  antes  que  yo  al  Toboso;  pídele  al  rubio  Apolo  su  cuadriga,  ó  su  ca- 
ballo á  la  fama  voladora  para  disputarme  el  premio  de  la  carrera;  que  yo 
sin  tanta  fatiga  sabré  ganarte  por  la  mano. 

Y  al  decir  esto  Soto  se  levantó  sobre  los  estribos  y  estirando  los  bra- 
zos dio  tres  castañetas  con  los  dedos  de  puro  gozo. 

Entróse  en  el  lugar  y  encaminándose  al  mesón  que  ya  conoce  el  curio- 
so lector,  en  llegando  mandó  el  caballo  á  la  cuadra  y  preguntó  al  posa- 
dero: 

— ¿Sabréis  decirme  dónde  vive  maese  Gil  el  escribano? 

— Haceos  cuenta  que  ya  estáis  en  su  casa, — respondió  el  mesonero, — pues 
no  dista  de  aquí  más  de  cincuenta  pasos,  y  voy  á  mostrárosla  desde  la 
puerta. 

— ¿Conocéis  á  maese  Gil?— tornó  á  preguntar  Soto. — ¿Es  hombre  tra- 
table? 

— ¡Y  cómo  si  le  conozco! — respondió  el  huésped, — no  le  hay  más  trata- 
ble que  él  en  todo  el  lugar,  ni  se  hallará  en  toda  la  Mancha  cazador  más 
famoso. 

— Basta, — dijo  Soto;-  mostrad  la  casa. 

El  hostelero  se  la  mostró  desde  la  puerta,  y  así  que  hubo  tomado  las 
señas  Soto  salió  presuroso  en  busca  del  escribano.  Al  llegar  á  la  puerta  de 
la  casa  preguntó  á  una  mo/uela  que  estaba  en  el  patio  repasando  medias: 

— ¿Está  en  casa  maese  Gil? 
La  mozuela  alzó  la  vista,  y  después  de  dar  pasto  á  los  ojos  con  la  nove- 
dad de  la  figura  que  tenia  delante,  respondió  con  desembarazo: 

— Señor  padre  está  en  el  estudio  :  entre  vuesa  merced  si  quiere  verle. 

Y  levantándose  de  la  silla,  guió  á  Soto  hasta  un  aposento  donde  estaba 
maese  Gil. 

—¡Seáis  bien  hallado!— ejíclamó  el  primero  deteniéndose  á  la  puerta,— 
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¿Sois  vos  el  escribano  integérrimo,  el  cazador  insigne,  cuya  destreza  envi- 
diara  Nemrod  y  diera  sombra  y  enojo  á  la  misma  Diana  cazadora? 

— Yo  soy  la  persona  que  decís,  si  bien  mejorada  en  tercio  y  quinto  por 
el  exceso  de  vuostro  encomio — respondió  el  escribano,  levantándose  del  si- 
llón de  roble  y  cuero  en  que  estaba  sentado. — ¿En  qué  puedo  serviros? 

— Yo  me  llamo  D.  Diego  de  Soto — repuso  éste; — soy  un  hidalgo  acomo- 
dado, cuya  casa  solar  radica  en  Ciudad-Real,  si  no  se  han  llevado  ya  hasta 
la  ultima  piedra  una  plaga  de  parientes,  enemigos  mortales  de  mi  sosiego  y 
consumidores  de  mi  hacienda.  Soy  recien  venido  á  este  lugar,  en  donde 
quiero  establecerme  por  huir  de  tan  fiera  calamidad:  heme  informado  acer- 
ca de  las  personas  cuyo  trato  pudiera  ser  más  de  mi  gusto,  y  me  han  nom- 
brado la  vuestra  la  primera. 

— Estimo  la  honra — respondió  el  escribano — y  ya  me  doy  á  entender  que 
vuesa  merced  es  gran  cazador. 

— Yo  sé  bien— repuso  D.  Diego— que  no  he  de  llegaros  ni  al  zancajo  ,  y 
antes  por  el  contrario  espero  mucho  de  vuestro  consejo. 

— Si  en  algo  puedo  seros  de  provecho  ,  contad  desde  ahora  con  él,  y 
con  mi  deseo  de  serviros. 

Rasgueados  estos  preludios  en  la  vihuela  de  la  cortesía,  D.Diego  y  mac- 
se  Gil  siguieron  punteando  sobre  el  tema  de  la  caza,  y  en  llegando  al  capí- 
tulo de  los  perros,  dijo  el  escribano; 

— Los  dos  mejores  podencos  que  yo  he  visto  nunca  son  los  de  Baltasar 
Turuleque,  el  herrador  de  la  esquina;  ¡esos  sí  que  ventean  una  pieza  antes 
que  salga  del  vientre  de  su  madre!  Y  no  más  lejos  que  ayer,  me  dijo  el 
herrero  que  estaba  resuelto  á  venderlos  por  sesenta  escudos  á  quien  se  los 
quisiera  comprar. 

— ¿Y  no  caísteis  en  la  tentación? — preguntó  Soto. 

— Cayera  en  ella  — repuso  el  escribano— á  no  detenerme  en  la  orilla  el 
obstáculo  de  los  sesenta  escudos;  porque,  á  la  verdad,  Sr.  D.  Diego,  un  es- 
cribano de  Alcázar  no  es  un  fúcar. 

Levantóse'D.  Diego  al  oír  esto,  y  pidiendo  licencia  á  maese  Gil  para 
dejar  por  unos  instantes  su  compañía,  salió  apresuradamente  de  la  casa, 
con  no  poca  sorpresa  de  su  dueño,  que  no  podía,  atinar  la  causa  de  aquella 
súbita  arrancada.  Pero  no  tardó  mucho  tiempo  en  comprender  el  misterio, 
pues  no  habían  pasado  diez  minutos  cuando  ya  estaba  de  vuelta  Soto ,  se- 
guido de  un  mozo  que  traía  dos  perros  atraillados. 

— ¡Por  vida  mía!— exclamó  el  escribano  al  verlos.— ¿No  son  esos  los  po- 
dencos de  Baltasar  Turuleque? 
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•--Ellos  son--respondió  Soto; — y  si  queréis  darme  una  prueba  de  que 
estimáis  en  algo  mi  amistad,  os  ruego  que  aceptéis  el  presente  de  estos  ma- 
ravillosos animales, 

Al  oír  sto  el  escribano  estuvo  á  punto  de  volverse  loco  de  contento  y 
no  halló  palabras  con  que  significar  el  exceso  de  su  gratitud.  Asi  que  se 
hubo  moderado  un  poco  el  extremo  de  su  alegría,  Soto  le  dijo: 

— Ahora  bien,  amigo  y  señor;  si  no  lo  lleváis  á  mal  hablaremos  un  poco 
en  lo  que  me  concierne.  Ya  os  he  dicho  que  vengo  á  trasladar  mi  residen- 
cia á  este  lugar. 

— Y  yo  os  digo  que  quisiera  poder  ofreceros  los  alcázares  de  la  reina 
Semíramis,  porque  os  alojarais  en  este  pueblo  a  todo  vuestro  gusto  y  co- 
modidad. 

— Bastaráme  una  casa. 

— Pues  si  otra  cosa  no  desea  vuesa  merced,  yo  le  buscaré  la  mejor  del 
lugar  antes  q'ie  anochezca. 

— Contentaréme— añadió  D.  Diego — con  la  que  vuesa  merced  tiene  en- 
cargo  de  vender. 

—¿Con  cuál? 

— Con  esa  que,  según  oí  decir  en  la  posada,  pertenece  á  una  tal  tía  Per- 
diz que  vive  en  el  Toboso. 

— ¡La  casa  déla  tia  Perdiz!  ¿Y  vuesa  merced  se  contentara  con  tan  poca  cosa? 

— Y  aún  con  menos. 

— ¿Y  hubierais  comprado  esa  pocilga? 

— Por  ser  cosa  vuestra. 

—Duéleme  en  el  alma;  pero  ayer  mismo  se  la  vendí  al  boticario  de  Con- 
suegra. 

— ¡Pecador  de  mí! — exclamó  Soto  con  el  rostro  hecho  una  hoguera — 
¡eso  había  y  os  lo  teníais  tan  callado?  ¡Malhaya  vuestra  cachaza  y  el  men- 
guado que  os  engendró!  Venid  acá,  mentecato,  cazador  de  lo  ajeno,  escri- 
bano rampantey  embaidor,  ¿por  qué  no  empezabais  por  declarar  que  le  ha- 
bíais vendido  la  casa  á  ese  envenenador  de  Madridejos  que  Dios  confunda? 
Juro  á  tal,  don  bergante,  falsario,  muñidor  de  la  muerte,  que  he  de  publicar 
vuestras  mañas  por  las  cuatro  partes  del  mundo! 

— ¡Qué  dice  ese  hombre!— tartajeó  el  escribano  al  oírse  tratar  de  aque- 
la  manera  tan  sin  causa  ni  fundamento— ¡yo  falsario,  yo  muñidor  de  la 
muerte,  yo  escribano  rampante  y  embaidor! 

Y  viendo  que  Soto  cruzaba  ya  el  patio  como  una  flecha,  comenzó  ádar 
voces  diciendo: 
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— ¡Hola!  ¡detengan  á  ese  energúmeno;  átenme  á  ese  loco;  persíganme 
á  ese  deshonra  buenos! 

—¡Qué  han  de  perseguir! — gritó  desde  la  puerta  la  hija  de  maese  Gil, — 
si  en  oyendo  que  vuesa  merced  ha  vendido  la  casa  de  la  tia  Perdiz,  no  pa- 
rece sino  que  á  todo  el  mundo  le  nacen  alas  en  los  pies! 

—¿Por  qué  lo  dices,  hija  Marica?— dijo  el  escribano  llegando  muy  des- 
compuesto á  la  puerta  de  la  calle. 

— Dígolo — respondió  Marica —porque  no  hace  un  cuarto  de  hora  se  llegó 
á  la  puerta  otro  fantasmón  semejante  á  ese  que  le  acaba  de  poner  á  vuesa 
merced  como  ropa  de  pascua:  preguntóme  si  vivía  aquí  el  escribano  con 
quien  se  debía  tratar  de  la  compra  de  una  casa  perteneciente  á  la  lia  Per- 
diz del  Toboso:  respondíle  que  sí,  pero  que  la  tal  casa  estaba  ya  vendida  á 
maese  Barbóla  el  boticario  de  Consuegra.  En  oyendo  mi  respuesta  el  hom- 
bre metió  espuelas  al  caballo  en  que  venia  montado  y  tomó  la  calle  abajo  á 
galope,  sin  decirme  Dios  os  guarde. 

Mientras  Marica  referia  esto  á  su  padre,  Soto  llegó  al  mesón,  entróse  en 
derechura  en  la  cuadra,  y  ensillando  atropelladamente  su  cabalgadura  se 
disparó  por  las  calles  del  lugar,  sin  curarse  de  las  voces  de  un  alguacil  que 
le  seguía  de  lejos  gritando: — ¡Téngase  al  rey!  ¡Favor  á  la  justicia!  Así  que 
se  vio  en  el  campo  volvió  á  castigar  los  ijares  de  su  cansado  rocín,  y  no 
paró  de  correr  hasta  que  puso  una  legua  de  par  medio.  Entonces  se  detuvo 
un  momento  para  preguntar. á  unos  pastores  cuál  era  el  atajo  para  ir  á 
Consuegra,  y  satisfecho  su  deseo  tornó  á  galopar  de  lo  recio  por  un  sen- 
dero que  conducía  al  camino  de  aquel  lugar. 

Era  la  hora  de  medio  día:  el  sol  de  la  canícula  vertía  á  plomo  sobre  la 
tierra  sus  rayos  de  oro  fundido,  y  los  insectos  del  campo  entonaban  su  can- 
tata diurna  al  celeste  chicharrero.  La  vista  corría  sin  consuelo  por  una  lla- 
nura sin  sombra,  buscando  en  vano  un  recinto  donde  posarse,  y  las  herra- 
duras del  caballo  rebotaban  sobre  la  tierra  endurecida  de  los  senderes,  des- 
pidiendo relámpagos  acerados.  La  brisa  no  exhalaba  un  suspiro,  ni  se  mo- 
vía cosa  alguna  en  cuanto  alcanzaban  los  ojos,  á  no  ser  las  alas  de  algún 
buitre  que  pasaba,  sesgando  el  vuelo,  en  busca  de  alguna  presa.  Los  pája- 
ros iban  altos,  buscando  corrientes  de  aire  junto  á  las  nubes,  y  enviaban 
desde  allí  sus  notas  agudas  y  sutiles  como  hebritas  de  hilo  de  plata. 

El  caballo  de  Soto  corría  con  desesperada  energía,  como  si  le  sirviera  de 
impulso  el  deseo  de  su  ginele,  y  éste,  con  el  cuerpo  casi  tendido  sobre  e^ 
cuello  del  animal,  devoraba  con  los  ojos  el  horizonte  encendido. 
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VI. 

Soto  llegó  á  Consuegra  y  se  fué  en  derechura  á  la  botica  del  lugar.  Ar- 
rendó el  caballo  á  una  reja,  y  entróse  de  rondón  en  la  trastienda. 

Al  llegar  allí  se  quedó  plantado,  inmóvil  y  mudo  como  una  estatua.  Lo 
primero  que  le  dio  en  los  ojos  fué  la  cara  encendida  de  su  abominable  com- 
petidor, el  cual,  sentado  en  una  mesa  de  encina,  hacia  crugir  una  pluma 
sobre  un  pliego  de  papel.  A  un  extremo  de  la  mesa,  y  con  los  codos  apo- 
yados en  ella,  estaba  sentado  un  individuo  cuyo  cuerpo  enjuto  y  amojama- 
do acusaba  el  recibo  en  pergamino  de  hasla  sesenta  navidades ;  y  el  cual, 
pegados  los  puños  á  las  mandíbulas,  seguia  con  mirada  curiosa  los  torcidos 
y  convulsos  renglones  que  trazaba  la  mano  deSotilIo.  En  el  lado  opuesto  de 
la  trastienda  estaba  sentada  en  un  sillón  de  baqueta  una  moza  de  hasta 
veinte  abriles,  de  cuerpo  achaparrado,  alta  de  hombros  y  caderas,  fatigada 
de  pechos,  ojos  grandes  y  preñados  y  nariz  de  castaña  pilonga.  Tenia  pues- 
tos los  cinco  rábanos  de  su  mano  izquierda  en  la  parte  inferior  del  seno, 
donde  la  naturaleza  suele  colocar  la  cintura,  cuando  concede  al  cuerpo  hu- 
mano esta  modificación  de  la  recta  línea,  y  con  la  otra  jugueteaba  modes- 
tamente con  la  punía  del  delantal.  De  cuando  en  cuando  alzaba  los  abulta- 
dos párpados,  miraba  furtivamente  á  Sotillo,  y  sus  macizas  mejillas  se  te- 
ñían de  los  amoratados  carmines  que  el  rubor  campesino  le  roba  al  me- 
locotón. 

Al  presentarse  Soto  en  la  trastienda,  el  boticario  despegó  los  puños  de 
las  mandíbulas  y  le  acogió  con  un  ¡Dios  os  guarde!  Sotillo  levantó  la  ca- 
beza, y  al  ver  á  su  mortal  enemigo,  clavó  con  furia  la  pluma  en  los  algodo- 
nes del  tintero,  hincóse  los  puños  en  los  muslos,  y  despidiendo  ponzoña 
por  los  ojos,  comenzó  á  golpear  el  suelo  con  los  tacones  como  quien  tiene 
frío  de  cuartana. 

Pero  Soto  sin  darse  cata  de  la  cólera  de  su  contrario;  acercóse  al  bo- 
ticario, y  le  dijo; 

— Vengo  de  Alcázar  de  San  Juan,  y  os  traigo  saludos  de  D.  Juan  el  es- 
cribano. 

— ¿También  vos? — dijo  el  boticario  levantándose. — A  la  cuenta  su  mer- 
ced del  Sr.  D.  Gil  leba  cobrado  gran  amor  á  mi  casa. 

— ¿Por  qué  lo  decís? — preguntó  Soto  mirando  á  Sotillo  con  la  cola 
del  ojo. 

—•Porque  veis  ahí  un  caballero  que  no  há  más  de  una  hora  que  ha  He- 
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gado  de  Alcázar — añadió  el  boticario— y  cuya  visita  debo  también  á  ese 
dechado  de  cortesía  escribanil  á  quien  sólo  conozco  por  haberle  comprado 
una  casa.  Pero  ¿qué  hacéis,  hija  Petronila,  que  no  acercáis  acá  una 
silla? 

Petronila  soltó  la  punta  del  delantal  y  acercó  una  silla  á  la  mesa. 

—Esta  doncella,  ¿es  hija  vuestra?— preguntó  Soto  mirando  á  la  mozue- 
la,  la  cual,  á  impulsos  del  rubor,  absorbió  por  las  narices,  torciendo  la 
boca,  una  recia  columna  de  aire,  y  se  volvió  á  su  puesto  confusa  y  aver- 
gonzada, 

— Muy  servidora  de  vuesa  merced, — repuso  el  boticario; — es  mi  según- 
dogénita:  la  primera  murió  en  mantillas,  y  esta  es  mi  única  heredera.  Y 
ahí  donde  la  veis — añadió  el  boticario  dirigiendo  á  Sotillo  una  mirada  en 
que  rebosaba  el  orgullo  paternal; — es  moza  que  lleva  en  dote  el  terruño  de 
su  abuela  materna  y  una  casa  que  há  pocos  dias  la  he  comprado  en  Alcá- 
zar, donde  radica  un  campo  de  pan  llevar. 

— ¡Qué  oigo! — exclamó  Soto  al  propio  tiempo  que  su  contrario  endere- 
zaba al  boticario  una  mirada  de  vibora. — ¿Con  que  es  esta  la  discreta 
doncella  de  quien  tanto  bien  me  ha  dicho  su  merced  del  Sr.  D.  Gil? 

— ¿Cómo  es  eso?— respondió  el  boticario— ¿qué  también  el  bueno  del 
escribano  os  ha  hablado  de  Petronila? 

— ¡Y  cómo  si  me  ha  hablado!  llámela  puesto  en  los  cuernos  de  la  luna. 

— Pues  yo  jurara  que  no  la  ha  visto  en  su  vida. 

— Conócela  por  la  fama  de  su  belleza  y  discreción. 

— ¿Oyes,  hija  Petronila? — dijo  el  boticario  encogiéndose  de  hombros. — 
Tu  fama  trasiega  por  la  Mancha.  Saluda -á  este  buen  caballero,  muchacha, 
que  un  mensajero  como  su  merced,  no  le  has  de  encontrar  á  eada  tras- 
cantillo. 

Petronila  hizo  una  genuflexión,  y  se  sorbió  una  segunda  dosis  de  mo- 
destia, que  se  hubiera  refugiado  mejor  en  un  pañuelo. 
Soto  prosiguió: 

-  -Oidme  pocas  razones,  y  sabréis  si  me  han  dicho  maravillas  de  las  par- 
tes que  adornan  á  mi  Sra.  D.'  Petronila.  Mi  nombre  es  D.  Diego  de  Soto, 
hidalgo  de  hmpia  genealogía,  natural  de  Ciudad-Real,  bien  heredado  de  pa- 
dre y  madre,  y  con  más  hacienda  que  muchos  que  de  ricos  blasonan — aña- 
dió mirando  con  mirada  de  basilisco  á  Sotillo,  que  recibió  el  flechazo  re- 
chinando los  dientes; — y  á  lo  que  vengo  es  á  pediros  por  esposa  ala  señora 
Petronila. 

El  boticario  se  enderezó  en  la  silla  como  si  le  hubieran  clavado  uq 
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alfiler  en  la  rabadilla  ,  y  paseó  la  mirada  alunita  de  Sotillo  á  Solo  y  de  Soto 
á  Sotillo. 

— ¿Qué  ha  dicho  vuesa  merced?     exclamó. 

— Digo  que  tendré  á  gran  merced  el  que  la  vuestra  me  conceda  la  mano 
de  ese  dechado  de  perfección. 

— Hija  Petronila — repuso  el  boticario  dirigiéndose  á  la  doncella,  que  no 
hacia  más  que  mirar  al  suelo  y  alzar  los  ojoü  de  cuando  en  cuando  para  es- 
tudiar á  hurtadillas  al  }:ersonaje  que  solicitaba  su  mano; — hija  Petronila, 
¿qué  filtro  habéis  compuesto  en  mi  laboratorio,  que  asi  os  llueven  maridos 
por  todas  partes? 

La  doncella,  en  vez  de  responder  ,  dio  una  vuelta  en  redondo,  movi- 
da por  el  resorte  de  la  vergüenza ,  y  mostró  á  la  pared  su  rostro  pudi- 
bundo. 

— ¿Pues  qué,  hay  otro  moro  en  campaña? — preguntó  Solo  apretando  los 
dientes  y  clavando  en  su  contrario  sus  ojos  de  basilisco. 

—No  es  moro — replicó  el  boticario — sino  un  cristiano  viejo  quien  os  dis- 
puta la  mano  de  Petronila.  Digalo  si  no  este  buen  hidalgo  de  Ciudad-Real, 
en  quien  es  tan  poderoso  el  deseo  de  poseer  ese  que  llamáis  dechado  de 
discreción  y  de  hermosura,  que  desde  ahora  me  anuncia  el  fin  de  su  vida  si 
mañana  mismo  no  se  casa  con  ella. 

— ¡Ah!  ¡que  también  este  caballero  pide  consorciol — dijo  Soto  con  mal 
reprimida  cólera. 

™=Pídelo  *on  tanta  premura— repuso  el  boticario — que  véisle  ahí  termi- 
nando la  minuta  de  los  capítulos  matrimoniales. 

— Así  es  la  verdad — exclamó  Sotillo  descargando  un  puñetazo  en  la 
mesa; — y  vuesa  merced  desista  de  su  propósito,  porque  palabra  y  piedra 
suelta  no  tienen  vuelta,  y  mi  Sra.  D."  Petronila  ha  consentido  en  ser  mi 
esposa. 

—¡Tata! — dijo  d  boticario  poniendo  la  mano  abieita  sobre  la  mesa.— Si 
la  niña  admitió  eí  envite,  fué  porque  no  la  dieron  á  escoger. 

— ¡Háme  dado  palabra! — gritó  Sotillo. 

— ¡No  ha  dicho  esta  boca  es  mía! — gritó  más  recio  el  boticario. 

— ¡El  silencio  otorga! -^retrucó  Sotiílo. 

— El  silencio  es  una  firma  en  blanco,  sobre  la  cual  cada  hijo  de  su  madrd 
escribe  lo  que  se  le  antoja. 

—¡Eso  no,  cuerpo  de  tal,  que  vos  habéis  consentido  eu  la  boda! 

—¡Qué  consentimiento  ni  que  patarata!  Petronila  es  menor  y  no  puede 
salir  perjudicada.  Acércate  acá,  hija,  y  pues  tan  discreto  entendimiento 
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has  echado  en  pocas  horas,  á  ver  cómo  dirimes  esta  discordia  sin  agravio 
de  tirios  ni  troyanos. 

— jEso  pido! — dijo  Soto. 

— jYo  me  opongo! — gritó  Sotillo. 

— Sentencie  esa  doncella. 

— ¡Hay  daño  de  tercero! — volvió  á  gritar  Sotillo  dando  un  puñetazo  a  la 
mesa. 

— ¡Pues  id  á  que  os  lo  cure  mi  mancebo! — dijo  el  boticario  montando 
en  cólera. 

Y  asiendo  del  brazo  á  Petronila  la  puso  de  un  tirón  á  dos  pasos  de  la 
mesa;  volvió  á  sentarse  en  su  silla,  y  repuso: 

— Haya  paz,  ó  voto  á  diez  que  se  me  acabe  la  paciencia  y  mande  á  esta 
discreta  doncella  á  espumar  la  olla,  y  á  vuesas  mercedes  noramala. 

Dicho  esto,  el  boticario  hizo  la  pausa  indispensable  para  pasar  déla  có- 
lera á  h  conciHacion,  y  dirigiéndose  á  la  doncella,  dijo: 

—Ahora  bien,  hija  Petronila;  ves  aqui  dos  caballeros  que  solicitan  tu 
mano.  ¿A  cuál  de  los  dos  se  inclina  tu  gusto  y  voluntad? 

Petronila  miró  con  timidez  á  los  dos  aspirantes;  bajó  los  ojos;  los  alzó 
por  segunda  vez,  y  después  de  una  pausa  designó  son  el  índice  á  Soto. 
Sotillo  se  levantó  de  un  brinco 

—Ya  lo  ha  visto  vuesa  merced— le  dijo  el  boticario — esa  doncella  con  su 
discretisimo  índice  ha  pronunciado  sentencia  definitiva  sin  agraviar  á  nadie 
con  palabras. 

— ¡Yo  me  doy  por  agrariado!-^gritó  Sotillo  poniendo  ambas  manos  so- 
bre la  mesa,  y  echando  el  cuerpo  adelante  como  si  quisiera  devorar  al  bo- 
ticario; vuesa  merced  es  un  casquivano  y  ella  una  tornadiza! 

—¡Y  vos  un  deslenguado! — dijo  Soto  levantándose. 

—¡Y  vos  un  erudito  de  bambolla! 

-^De  esos  sois  vos  que  mostráis  un  Plutarco  sin  frontispicio  y  le  queréis 
remontar  á  los  primeros  tiempos  de  la  estampa. 

— Hablara  quien  no  tuviera  las  manos  puercas  de  haberle  enmendado  la 
fecha  á  un  Tito  Livio  que  anda  en  manos  de  todo  el  mundo. 

— Menos  en  las  vuestras  pecadoras,  que  no  han  tocado  jamás  un  incu- 
nable. 

^— Las  vuestras  si  que  están  vírgenes  de  ese  contacto. 

—¡No,  si  no  las  vuestras! 

Soto  y  Sotillo  manoteaban  como  energúmenos,  y  puestos  uno  en  fren- 
te de  otrOi  cómo  dos  toros  en  celo,  con  el  cuerpo  encorvado ,  las  narices 
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casi  juntas,  y  los  ojosa  punto  de  sallar  de  las  órbitas,  andaban  por  la 
trastienda,  avanzando  el  uno,  y  retrocediendo  el  otro,  y  rugiendo  los  dos 
como  leones.  De  esta  suerte  se  liabian  entrado  ya  poruña  puerta  que  daba 
paso  al  laboratorio  del  boticario,  cuando  de  repente  asomó  una  cabeza  por 
un  ventanillo  que  ponia  el  elecluario  en  comunicación  con  la  trastienda,  y 
se  oyó  una  voz  que  gritaba; 

— ¡Cierren  esa  puerta!  jcierrénla  pronto! 

Y  como  el  boticario  y  Petronila  se  quedasen  inmóviles  de  puro  sobre- 
salto, el  que  daba  las  voces  corrió  á  la  puerta  del  laboratorio  y  la  cerró  con 
llave,  dejando  presos  á  los  dos  pretendientes. 

— ¡Hola,  mozos! — dijo  el  liombre  saliendo  á  la  oficina;  id  corriendo  á 
la  posada  y  traed  acá  las  muías. 

—¿Era  uno  de  ellos  el  que  há  po€0  entró  en  el  lugar? — preguntó  uno  de 
los  mozos. 

—Sí  tal,  j -ño  es  poca  fortuna  h'iber  topado  tan  pronto  con  sus  mer- 
cedes. 

El  boticario  que  no  volvía  en  sí  del  asombro,  se  llegó  al  hombre  y  le 
dijo: 

—Por  lo  que  veo  aseguráis  las  personas  de  esos  caballeros. 

—Así  es, — respondió  el  hombre;  y  esta  vez  ha  de  ser  de  modo  que  no 
vuelvan  á  hallar  resquicio  por  donde  salirse  á  tomar  el  verde. 

—¿Según  eso  deben  de  ser  dos  grandes  criminales? 

—No  son  si  no  dos  dementes  que  se  fugaron  anteayer  de  la  casa  de  lo- 
cos de  Toledo. 

— ¡Válgame  Dios!— exclamó  el  boticario  llevándose  las  manos  á  la  cabe- 
za; lo  debí  de  conocer  cuando  tomaron  á  Petronila  por  un  dechado  de  dis- 
creción y  de  belleza! 

Pbregrin  García  Cadena. 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

La  última  crisis,  una  de  los  más  laboriosas,  complicadas  y  trascendenta- 
les que  ha  presenciado  España,  vino  á  agitar  de  nuevo  los  ánimos,  apenas 
restablecidos  de  la  excitación  que  produjeron  los  sucesos  políticos  y  parla- 
mentarios de  fin  de  Enero. 

Esta  crisis,  sin  embargo,  á  nadie  debia  sorprender,  porque  conocidas  las 
tendencias  de  los  hombres  más  importantes  del  partido  conservador,  y  tenien- 
do en  cuenta  el  cuerdo  propósito  de  la  corona,  resuelta  á  no  consentir  parti- 
dos intermedios  y  ripiosos,  que  imposibiliten  toda  politica  determinada  y  ca- 
tegórica, fácil  era  prever  que  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  habia 
de  sufrir  modificación  importante,  reconstituyéndose  de  manera  que  entra- 
ran á  componerle  en  justa  participación  con  los  hombres  del  partido  progre- 
sista, los  de  la  unión  liberal  que  hablan  dado  sus  votos  al  último  presidente 
de  las  disueltas  Cortes.  Contribuyó  á  producir  este  resultado  lógico  y  previs- 
to por  todos,  la  enérgica  actitud  del  monarca,  que  comprendiendo  la  profun- 
da división  que  debilita  las  huestes  sociales,  tiende  á  crear  soluciones,  esen* 
cialmente  uniformes  y  afirmativas.  Vastas  y  poderosas,  dotadas  de  condicio- 
nes de  atracción,  y  que  pongan  término  para  siempre  á  los  gabinetes  tran- 
sitorios eclécticos  y  ambiguos,  señal  siempre  de  escasa  vitalidad  en  los  parti^ 
dos  constitucionales  y  de  gran  vacilación  y  aturdimiento  en  el  espíritu  pú- 
blico. 

Unir,  cuando  han  trascurrido  tres  años  de  divisiones,  afirmar  cuando  tan- 
to se  ha  negado;  obligar  á  que  obren  juntos  los  hombres  que  piensan  de  la 
misma  manera;  reunir  en  una  acción  común  y  poderosa  las  voluntades  idén- 
ticas, pero  desparramadas  y  sueltas  que  se  consumían  en  estériles  esfuerzos] 
enseñar  á  las  personas  que  es  absurdo  llamarse  cada  cual  de  distinto  modo, 
Cuando  todos  tienen  iguales  propósitos;  impedir  que  las  secesiones  repetidas 
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nos  llevaran  á  un  extremo  de  confusión  espantosa,  de  la  cual  no  podia  resul- 
tar, sino  la  fuerza,  triste  y  lógico  epílogo  de  los  pueblos  degenerados  y  divi- 
didos, es  sin  duda  empresa  hábil,  prudente  y  patriótica,  que  indica  fines  no- 
bles y  conocimiento  real  de  lo  que  somos. 

Bajo  este  concepto,  los  esfuerzos  que  por  parte  de  elevadas  personas  se 
lian  hecho  en  beneficio  de  la  fusión,  son,  prescindiendo  de  toda  razón  polí- 
tica, meritorios  y  dignos  de  todo  elogio  y  simpatía.  Nada  más  perturbador 
que  esas  situaciones  intermedias,  incoloras,  débiles  por  sí  y  viviendo  sólo 
del  apoyo  ageno,  sostenidas  más  bien  que  por  propia  gravedad,  por  cierto 
equilibrio  aéreo  en  que  las  mantiene  la  pugna  de  fuerzas  extrañas  y  contra- 
rias. Además  la  escasez  evidente  de  caracteres  de  talla  superior  y  extraordi- 
naria hace  imposible  que  situaciones  graves  y  espinosas  como  la  actual  de 
España  puedan  estar  libres  de  todo  peligro  lejano,  sin  el  apoyo  activo  é  inme- 
diato del  mayor  número .  Y  no  se  diga  que  la  fusión  no  puede  ser  duradera, 
juzgándola  poca  espontánea  é  hija  tan  sólo  de  la  determinación  de  una  volun- 
tad briosa  é  insinuante.  Seria  en  efecto  el  acto  de  que  nos  ocupamos  cosa 
muy  poco  durable,  y  justificarla  el  dictamen  de  los  que  la  tienen  por  artifi- 
cial y  pegadiza,  si  se  hubiera  intentado  destruir  ^diferencias  de  ideas  y  de 
tendencias;  pero  existiendo  uniformidad  completa  en  estos  conceptos,  la  em- 
presa de  la  fusión,  tan  inverosímil  páralos  que  deseaban  que  no  se  efectuase, 
no  ha  tenido  otro  obstáculo  que  el  de  ciertos  pueriles  respetos  á  determina- 
das palabras  y  ciertas  timideces  justificadas  hasta  cierto  i3unto,  pero  de  tal 
naturaleza,  que  han  sido  oportunamente  pospuestas  al  evidente  interés  de 
una  í^ran  resolución  política. 

La  crisis  tal  vez  se  habria  planteado  más  tarde,  si  algunos  ascensos  mili- 
tares que  se  creyeron  prematuros  y  no  enteramente  justificados,  no  la  preci- 
pitaran. No  nos  corresponde  afirmar  si  los  agraciados  tenian  ó  no  méritos  su- 
ficientes para  aquel  inesperado  adelanto  en  sus  carreras.  Desde  luego  damos 
por  supuesto  que  los  tenian,  y  hacemos  fijar  la  atención  en  las  consideracio- 
nes y  comentarios  á  que  los  decretos  dieron  lugar  por  parte  del  público.  Des- 
de la  llegada  delrey  fué  general  y  lisonjera  creencia  que  el  ejército,  comple- 
tamente apartado  de  la  política,  y  viendo  sustituida  la  influencia  egoísta  é 
interesada  de  sus  jefes  accidentales  y  facultativos  por  la  supremacía  legítima 
de  su  jefe  permanente,  el  primer  soldado  de  la  nación,  dejarla  de  ser  un  obs- 
táculo á  las  ordenadas  funciones  del  sistema  constitucional;  dejarla  de  de- 
terminar con  su  alejamiento  ó  con  su  intervención,  debilidad  ó  excesiva  fuer- 
za en  el  poder  público.  A  esto  dcbjan  tender  y  en  efecto  tendieron  los  pri- 
meros esfuerzos  del  ministerio  de  conciliación,  y  cuando  ocupó  el  poder  el 
gabinete  presidido  por  el  Sr.  Zorrilla,  el  propósito  de  no  admitir  sus  dimisio- 
nes á  los  directores  de  las  armas,  indicaba  que  al  menos  la  buena  teoría  de 
las  funciones  y  papel  político  de  la  fuerza  armada  intentaba  realizarse  en  he- 
TOMO  XXIV,  ^ 
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chos,  curando  uno  de  los  más  desastrosos  males  que  han  afligido  á  ía  España 
contemporánea. 

Desde  entonces,  el  ver  en  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  á  hom- 
bres que  no  necesitaban  ceñir  espada  para  crear  situaciones  respetadas  y 
fuertes,  ha  llevado  á  todos  el  convencimiento  de  que  el  predominio  del  ele- 
mento civil,  antes  considerado  como  cosa  inverosímil,  puede  ser  una  verdad  en 
su  dia.  Las  disposiciones  del  general  Bassols,  en  todo  conformes  con  la  opi- 
nión pública,  propendían  al  mismo  fin:  lo  demás  habia  de  hacerlo  el  tiempo  y 
el  natural  progreso  y  mejoramiento  de  las  costumbres  públicas.  Por  todas  es- 
tas razones  no  podia  ser  mirada  sin  cierto  recelo  la  repentina  aparición  ex 
macliina  de  un  pequeño  estado  mayor  general,  que  nadie  pudo  saber  á  qué 
venia,  ni  con  qué  objeto  habia  surgido,  como  inesperado  fantasma,  délas 
profundidades  del  escalafón.  Dejando  á  un  lado  las  prendas  personales  é  im- 
portancia militar  de  las  personas  agraciadas,  á  quienes  suponemos  tan  dignas 
de  dar  un  paso  en  sus  carreras  como  cuantos  ciñen  fajas  en  nuestro  numeroso 
ejército,  no  puede  negarse  que  la  opinión  pública  creyó  por  lo  menos  prema- 
turos los  ascensos. 

Planteóse,  pue?,  la  crisis,  y  concretada,  según  primero  se  afirmó,  á  la  sali- 
da del  Sr.  Gaminde,  se  formuló  después  en  los  términos  de  una  modificación 
trascendental  que  diese  representación  en  el  gabinete  á  todos  los  elementos 
conservadores  constitucionales.  Quien  principalmente  determinó  este  suceso 
fué  el  monarca,  que  al  leer  su  memorándum  ante  el  ministerio  dimisionario, 
mostró  la  enérgica  resolución  de  poner  fin  á  los  pequeños  ministerios  de 
compadrazgo,  estorbo  sempiterno  de  la  política  expedita  y  normal.  La  fusión, 
que  á  espíritus  apocados,  con  más  respeto  al  nombre  que  á  la  esencia  de 
las  cosas,  causaba  recelo,  se  llevó  al  fin  á  cabo.  Sensible  seria  que  el  rastro 
de  odios  y  de  resentimientos  que  ha  dejado  tras  sí  nuestra  azarosa  historia 
constitucional,  impidiera  hoy,  cuando  es  más  oportuno  lamentar  errores  pa- 
sados que  repetirlos,  la  reunión  de  elementos  afines  sólo  separados  por  cir- 
cunstancias históricas  de  valor  secundario.  Y  al  mismo  tiempo  es  extraño 
que  haya  personas  bastante  obcecadas  para  difamar  el  generoso  pensamiento 
que  ha  precedido  á  este  hecho  en  tiempos  de  perturbación  tan  honda  como 
los  presentes,  cuando  España,  por  los  gérmenes  de  discordia  que  lleva  en  su 
seno,  y  sometida  además  á  la  común  ley  de  agitación,  de  que  es  víctima  la 
Europa  entera,  carece  de  aquellas  unidades  poderosas,  afirmativas,  principa- 
les agentes  en  la  historia.  Toda  reconciliación  es  fecunda:  cada  nuevo  adepto 
que  se  acoge  al  emblema  de  la  afirmación  y  de  la  conservación  en  dias  de 
tanto  negar,  de  tanto  destruir,  de  tanta  mudanza  é  inestabilidad,  es  una  verda- 
dera victoria.  Menoscabar  la  idea  de  la  fusión,  zaherir  á  los  que  han  entrado 
en  ella,  es  fomentar  el  desacuerdo  político  y  la  anarquía  intelectual,  es  arras- 
trar al  país  á  uno  de  esos  períodos  de  confusión  y  delirio,    que  al  fin,  para 
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que  no  perezcan  materialmente  las  naciones,  vienen  á  ser  cortado  por  la  abor- 
recida unidad  de  la  fuerza  bruta. 

Hecha  la  fusión,  se  constituyó,  como  expresión  de  ella,  el  nuevo  ministe- 
terio  Sagasta,  de  que  forman  parte  juntamente  con  cuatro  individuos  del  ga- 
binete progresista  dimisionario,  cuatro  procedentes  de  la  uni,on  liberal.  Sen- 
sible es  que  el  Sr.  Topete,  dolorosamente  afectado  por  la  grave  enfermedad 
de  su  hija,  quisiera  desde  el  principio  eximirse  de  las  ocupaciones  políticas, 
resistiéndose  á  ser  incluido  en  ninguna  combinación  ministerial.  Pero  por  su 
importancia,  por  las  altas  cualidades  de  carácter  y  la  rectitud  que  le  recono- 
cen hasta  los  más  apasionados,  el  Sr.  Topete  es  de  los  hombres  que  más 
condiciones  tienen  por  sí  para  presidir  y  crear  una  situación;  y  quedando 
fuera  del  actual  ministerio,  se  cuenta  con  una  personalidad  de  suficiente  talla 
y  autoridad  para  el  caso  en  que  las  oscilaciones  de  la  política  hiciesen  nece- 
saria una  nueva  solución. 

Los  nombres  de  los  actuales  ministros,  sus  antecedentes,  sus  discursos 
en  las  pasadas  Cortes,  indican  bien  claro  que  una  política  determinada,  uni- 
forme, resuelta  ha  de  ser  practicada  sinceramente  y  sin  vacilaciones  de  ningún 
género  en  el  poder.  La  circular  á  los  gobernadores,  publicada  el  21  en  la 
Gaceta^  compendia  de  un  modo  enérgico  y  conciso  las  ideas ,  que  han  presi- 
dido á  la  formación  del  partido  conservador  constitucional,  al  que  sólo  la  in- 
corregible mala  fé,  ó  la  vulgaridad  de  los  agitadores  de  oficio  puede  acusar  de 
reaccionario.  La  misión  del  actual  gabinete  ha  de  desenvolverse  imprescin- 
diblemente dentro  de  la  Constitución  de  1869,  de  tal  modo  que  fuera  de  ella 
en  uno  ú  otro  sentido,  ni  tiene  razón  de  ser,  ni  seria  otra  cosa  que  un  poder 
absurdo  y  contradictorio,  que  carecería  de  toda  fuerza  para  el  gobierno.  Con- 
tra la  opinión,  insidiosamente  manifestada,  de  los  que  aseguran  ver  un  pe- 
ligro para  las  instituciones  revolucionarias  en  toda  tendencia  conservadora, 
ésta,  realizada  honradamente  en  la  práctica,  ha  de  dar  á  ciertos  organismos 
políticos  el  crédito  de  que  por  desgracia  caracen,  á  causa  de  no  haber  sido 
posible  todavía  hermanar  de  un  modo  sabio  y  lisonjero,  la  teoría  con  los  he- 
chos, la  idea  con  los  resultados  positivos.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  tres 
años  de  agitación  constante,  en  este  período,  mezcla  de  conmociones  fecun- 
das y  de  estériles  estancamientos,  no  ha  sido  posible  conseguir  que  funcionen 
con  natural  desahogo  esos  nuevos  organismos  traídos  á  la  vida  política  por  el 
espíritu  innovador  de  una  generación  inteligente,  llena  de  generoso  atrevi- 
miento. Todo  el  mundo  sabe  que  una  parte,  por  cierto  no  despreciable,  de  la 
sociedad  española  en  sus  diversas  clases  y  gerarquías,  muestra  gran  recelo 
hacia  todas  las  mudanzas  que  se  han  efectuado  en  estos  tres  años  y  medio, 
sin  que  por  eso  deje  de  aborrecer  cordialmente  lo  que  desapareció  en  lí^68. 
Tranquilizar  á  esa  parte  numerosísima  de  la  sociedad,  gentes  que  aborrecen 
la  política  si  junta  con  la  libertad  no  les  dá  la  tranquilidad;  convencer  á  esa 
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mayoría  callada,  paciente,  razonable,  tan  enemiga  de  la  perturbación  coma 
de  la  arbitrariedad;  hacerle  ver  la  eficacia  de  los  principios  en  cuyo  nombre 
fué  derrocado  el  antiguo  régimen,  y  poner  de  manifiesto  á  sus  ojos  la  admi- 
rable conciliación  que  existe  entre  el  desarrollo  de  todos  los  intereses  y  el 
ejercicio  de  la  libertad,  debe  ser  y  es  el  punto  objetivo ;del  partido  conserva- 
dor, el  cual  no  seria  otra  cosa  que  paradoja  irrisoria,  si  no  aspirara  á  desen-  . 
volverse  exclusivamente  dentro  de  la  Constitución. 

A  nadie  se  ocultará,  por  más  que  hipócritamente  lo  niegue,  la  necesidad 
de  un  periodo  de  reposo.  Una  portentosa  exuberancia  de  iniciativa  ideoló- 
gica para  remover  lo  antiguo,  y  traducir  en  cuerpos  de  doctrina  ó  disposicio- 
nes provisionales  los  principios  del  derecho  moderno,  ha  caracterizado  el  pe- 
ríodo revolucionario;  y  reconociendo  nosotros,  como  reconocen  todos,  la  ne- 
cesidad de  que  con  el  tiempo  nuestra  organización  política  sea  desarrollada 
lógicamente  hasta  las  últimas  ramificaciones  legislativas,  misión  que  corres- 
ponde al  partido  radical,  también  es  indudable  que  la  inquietud  en  que  por 
tanto  tiempo  ha  vivido  el  país,  la  poca  consistencia  de  algunas  instituciones 
democráticas,  no  robustecidas  aún  por  una  sabia  experiencia,  hacen  necesario 
algún  tiempo  de  calma.  Así  lo  exigen  de  un  modo  imperioso  la  administra- 
ción y  la  hacienda,  ambas  cosas  harto  revueltas  á  consecuencia  de  continuas 
mudanzas  políticas,  y  del  funesto  sistema  por  el  cual  unas  disposiciones  su- 
ceden atropelladamente  á  otras,  en  un  tejer  y  destejer  interminable;  lo  exige 
el  poder  judicial  inseguro  y  movedizo  aún;  lo  exige  el  ejército,  necesitado  de 
organización,  que  antes  depende  del  tiempo  que  del  espíritu  reformista;  lo 
exigen  nuestras  colonias,  en  las  cuales,  dado  su  anormal  estado,  no  puede 
menos  de  ejercer  influencia  perniciosa  la  continuación  indefinida  del  período 
innovador. 

En  el  caso  presente,  el  ministerio  que  hoy  gobierna  realiza  la  primera 
aplicación  de  su  programa  esencialmente  constitucional  al  recomendar  á  sus 
subordinados  una  escrupulosidad  intachable  en  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes que  la  convocatoria  electoral  impone.  Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos: 
cualquier  especie  de  violencias  ó  coacciones  que  hoy  justificaran  la  estudiada 
y  mañosa  desesperación  de  que  hace  alarde  el  partido  radical,  seria  de  con- 
secuencias desastrosas  para  todos.  Si  los  radicales,  ya  por  cálculo,  ya  por  ob- 
cecación, se  lanzaran  por  caminos  tortuosos,  que  sea  toda  entera  para  ellos  la 
responsiabilidad  de  este  paso  funesto,  que  nos  trazaría  definitivamente  y  para 
siempre  un  horroroso  círculo  de  revoluciones,  para  hacer  de  esta  nación  ej 
Méjico  de  Europa. 

Además  del  perfecto  derecho  que  la  oposición  constitucional  tiene  á  no 
ser  tratada  en  las  elecciones  con  procedimientos  extralegales,  existen  razones 
de  alta  política  y  de  conveniencia  que  aconsejan  no  impeler  hacia  la  desespe-* 
ración  á  un  partido,  sin  el  cual  el  juega  de  las  dos  tendencias  radical  y  con 
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servadora,  reformista  y  afirmativa,  es  enteramente  imposible.  Los  radicales 
pueden  ser,  y  serán  dentro  de  un  plazo  que  hoy  es  imposible  prever,  una  so- 
lución útil  y  necesaria,  cuya  falta  en  la  ocasión  oportuna  traerla  inmensos 
peligros.  La  serie  délos  acontecimientos  ofrece  á  nuestra  vista  aspectos  in- 
esperados de  las  cosas,  necesidades  nuevas,  y  cerrar  la  puerta  á  esas  solucio- 
nes, que  pueden  ser  no  sólo  útil,  sino  hasta  salvadoras,  es  oscurecer  el  porve- 
nir y  plantear  una  infinidad  de  sombríos  problemas,  que  ni  siquiera  debieran 
ser  objeto  de  pasajera  mención. 

La  legalidad  en  las  futuras  elecciones  es,  pues,  conveniente  de  un  modo 
extraordinario,  más  conveniente  que  lo  fué  nunca  en  épocas  normales,  de  tal 
modo  que  correspondería  el  adoptarla  como  alta  razón  de  Estado,  si  no  fuera 
un  deber  á  que  ningún  gobierno  puede  impunemente  volver  la  espalda. 

Pero  al  mismo  tiempo  la  actitud  violenta  del  partido  radical,  quien  á  cau- 
sa de  nuestra  falta  de  costumbres  públicas  no  puede  resignarse  á  estar  por  al- 
gún tiempo  ausente  del  poder,  sugiere  consideraciones  de  'otra  índole,  pero 
que  no  modifican  el  juicio  que  de  las  tendencias  y  deberes  del  gobierno  han 
formado  todas  las  personas  imparciales.  La  idea  del  retraimiento,  de  que  se 
habló  al  principio,  parece  que  cede  el  terreno  á  la  lucha;  pero  ¡llevada  á  cabo 
en  virtud  de  un  pacto  con  carlistas, 'republicanos'y  alfonsinos,  pacto 'que  se  ha 
bautizado  con  el  grotesco  nombre  de  coalición  nacional.  Parece  natural  que 
los  hombres  importantes  del  radicalismo,  más  empeñados  que  nadie  en  con- 
servar su  crédito  y  prestigio,  hagan  todo  lo  posible  para  contrariar  este  ab- 
surdo propósito.  El  retraimiento,  hallándose  vigente  la  Constitución  en  to- 
das sus  partes,  es  ridículo;  pero  la  coalición  nacional^  la  unión  con  los  ene- 
migos irreconciliables  de  la  monarquía  y  de  la  libertad,  es  indudablemente 
criminal,  ya  sea  su  objeto  traer  un  Congreso  compuesto  de  los  mismos  ele- 
mentos de  incompatibilidad  y  perturbación  que  el  que  acaba  de  disolver- 
se ,  ya  se  pretenda  formular  de  este  modo  una  negación  espantosa,  tras  de  la 
cual  no  podria  venir  sino  la  más  sangrienta  y  encarnizada  lucha  que  ha  pre- 
senciado España. 

Por  mucha  que  sea  la  pena  que  los  partidos  políticos  de  este  país  sientan 
al  verse  alejados  accidentalmente  del  poder,  es  probable  que  no  sea  sincera 
la  desesperación  que  hoy  afecta  el  radical  aparentando  creer  que  se  ha  decre- 
tado su  ausencia  definitiva  y  sistemática  del  poder.  Sin  duda  con  este  re- 
curso, que  no  deja  de  hacer  efecto,  merced  á  dolorosos  recuerdos,  ha  inten- 
tado alguien  excitar  los  ánimos,  deseando  producir  nuevas  dificultades  y 
entorpecer  la  marcha  que  recientemente  se  ha  impreso  á  la  política.  Pero  la 
razón  ha  de  prevalecer,  si  los  hombres  eminentes  y  rectos  que  cuenta  el 
partido  radical,  no  permiten  que  éste  sea  impulsado  por  los  demagogos  en- 
cubiertos, á  quienes  por  hábito  ó  por  malicia  interesa  poco  la  institución 
monárquica,  y  con  ella  el  desarrollo  fecundo  de  los  principios  liberales.  Los 
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que  pueden  y  saben  impedirlo,  no  consentirán  que  tanta  inteligencia  se 
pierda  para  el  país  y  las  instituciones,  que  tanta  energía  se  consuma,  que 
una  organización  sabia  y  robusta  se  desbarate  é  inutilice  por  una  precipita- 
ción y  una  ceguedad  sin  ejemplo. 

Para  probar  la  justicia  de  una  preferencia  en  sentido  radical,  no  basta 
alegar  la  perfecta  formación  de  este  partido  y  lo  concreto  de  sus  soluciones: 
sobre  esto,  que  es  atendible,  se  baila  como  razOn  suprema  el  estado  general 
del  país  y  aún  el  estado  de  Europa,  más  dispuesta  á  causa  de  sucesos  recien- 
tes á  hacer  parada  en  su  camino,  que  á  dar  pasos  aventurados,  y  quién  sabe 
si  peligrosos.  Tampoco  es  razón  para  condenar  la  preferencia  en  sentido  con- 
servador la  idea  de  que  los  partidos  no  se  forman  sino  en  la  oposición, 
pues  el  radical  se  formó  en  el  poder,  por  cierto  con  general  aplauso. 

Felizmente,  y  no  sin  que  hayan  sido  necesarios  los  esfuerzos  de  algún  alto 
personaje  conocedor  de  la  ciencia  y  forma  del  gobierno  representativo,  exis' 
ten  uniformes,  poderosos,  robustos  los  dos  partidos  constitucionales,  en  cuyo 
turno  sosegado  estriba  que  la  política  sea  una  fecunda  lucha  en  vez  de  un 
pugilato  de  pasiones  y  de  destinos.  Aunque  esos  dos  partidos  tienen  solucio- 
nes propias  y  determinadas  para  todo,  aunque  la  organización  moral,  digá- 
moslo así,  de  cada  uno  es  completa,  aún  es  muy  dudable  que  funcionen  or- 
denadamente, porque  las  pasiones  están  muy  excitadas  y  no  es  posible  afir- 
mar, mucho  más  tratándose  de  españoles,  que  á  lo  mejor  no  se  desvie  alguno 
del  natural  camino,  haciendo  desviar  al  otro  y  produciendo  necesariamente 
el  desvanecimiento  repentino  de  lo  que  tan  laboriosamente  se  ha  conseguido 
por  una  y  otra  parte. 

Quien  inicie  la  violencia  tendrá  una  responsabilidad  tremenda  ante  la 
historia.  Con  un  ligero  esfuerzo  de  abnegación,  de  desinterés,  con  fijar  los 
ojos  en  el  porvenir,  apartándolos  de  las  ambiciones  impacientes  del  momen- 
to, se  puede  conseguir  en  poco  tiempo  más  que  en  largos  años  de  estéril 
pugna  entre  una  legalidad  arbitraria  y  una  ilegalidad  rebelde  y  díscola. 

Si,  no  teniendo  en  cuenta  las  expresivas  lecciones  de  nuestra  historia 
contemporánea,  hubiera  entre  los  hombres  de  la  revolución  quien  no  tuviese 
reparo  de  querer  llevar  al  país  á  nuevas  aventuras,  es  imposible  que  éste, 
harto  desengañado  ya  y  muy  experto  en  lo  que  concierne  al  valor  positivo  de 
ciertas  promesas,  secunde  tan  temerario  intento .  En  cuanto  al  lema  irrisorio 
de  la  coalición  nacional,  por  acostumbrados  que  estemos  á  las  inverosimilitu- 
des posibles,  y  á  pesar  de  los  precipitados  acuerdos  de  todas  las  juntas  di- 
rectivas, no  es  probable  que  persona  alguna  del  partido  radical,  como  no 
sean  las  pertenecientes  á  esos  grupos  oscuros  y  de  última  fila,  que  al  modo  de 
infusorios  de  los  líquidos,  suelen  corromper  el  medio  en  que  habitan,  acepte 
seriamente  la  responsabilidad  y  descrédito  que  eso  trae  consigo.  Aún  recorda- 
mos la  brillantísima  campaña  que  contra  la  coalición  electoral  anti  -dinástica 
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sostuvieron  los  periódicos  radicales,  y  especialmente  el  que  se  distingue  por 
la  forma  viva,  amena  y  popular  en  que  está  redactado. 

Hoy,  para  combatir  con  una  sola  razón  el  loco  pensamiento  del  pacto 
nacional^  apenas  manifestado  aún,  basta  concretar  en  una  sola  fórmula  los 
mil  argumentos  que  entonces  se  hicieron  con  varia  intención  y  elocuencia  de 
diversos  tonos;  basta  preguntar  á  los  radicales  lo  que  entonces  preguntaban 
estos  á  federales,  moderados  y  carlistas:  "suponiendo  que  venx5Íérais  juntos, 
jqué  liaríais  después?" 

B.  Pérez  Galdós. 
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Una  cuestión  diplomática,  ya  antigua,  que  después  de  largas  negociacio- 
nes parecía  resuelta  definitivamente,  no  faltando  más  que  la  ejecución  de 
las  decisiones  tomadas  y  la  liquidación  de  cuentas  encomendada ,  con  arre- 
glo á  bases  también  prefijadas  de  común  acuerdo,  á  una  comisión  de  arbi- 
tros, ha  adquirido  de  nuevo  y  repentinamente  una  gravedad  extraordinaria. 
Las  Bolsas  de  las  principales  plazas  mercantiles  de  Europa  i\e  han  alarmado 
con  el  temor  de  una  guerra  próxima  entre  los  Estados-Unidos  y  la  Inglater- 
ra, en  vista  de  la  natural  y  necesaria  negativa  de  esta  potenci  a  á  acceder  á 
las  exorbitantes  reclamaciones  de  la  república  anglo-americana  en  el  asunto 
famoso  del  A  lahama. 

Algún  periódico  de  Londres  no  ha  visto  en  la  enorme  cifra  de  la  indem- 
nización pedida  por  los  Estados-Unidos  más  que  un  ardid  electoral  empleado 
por  los  amigos  del  general  Grant  para  mover  la  opinión  pública  en  favor  de 
su  reelección  para  la  presidencia  de  la  república.  Suposiciones  semejantes  se 
han  hecho  con  frecuencia  y  se  repiten.  La  renovación  periódica  del  poder 
ejecutivo  en  los  Estados-Unidos  es  un  elemento  permanente  de  agitación  y 
trastornos,  no  sólo  para  la  América  del  Norte,  sino  para  todas  las  naciones 
que  allí  mantienen  relaciones  de  comercio  y  de  amistad.  En  gran  parte  se 
aminora  este  mal  con  la  gran  distancia  que  suele  haber  entre  las  amenazas 
de  aquellos  republicanos  trasatlánticos  y  sus  actos,  distancia  cuya  magnitud 
todo  el  mundo  conoce  ya,  y  tiene  siempre  presente;  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  perturbadora  la  necesidad  periódica  de  agriar  las  cuestiones  pendientes. 
Por  fortuna. para  los  Estados-Unidos,  son  bastante  fuertes  y  se  hallan  en  la 
independencia  conveniente  para  que  las  agitaciones  y  las  amenazas,  que  van 
siendo  inseparables  de  sus  elecciones  presidenciales,  no  les  produzcan  resul- 
tados tan  funestos  como  acarreó  á  la  Polonia  el  carácter  electivo  de  su  mo- 
narquía. 

Pero,  sin  dejar  de  conocer  que  los  gobiernos  de  los  Estados-Unidos  se 
ven  á  menudo,  y  más  especialmente  en  ciertas  ocasiones,  obligados  á  lison- 
jear las  pasiones  délas  muchedumbres,  promoviendo  ó  exacerbando  cuestio- 
nes internacionales,  en  la  relativa  al  ^1  lahama  hay  que  señalar  causas  de  ca- 
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rácter  más  permanente,  y  circunstancias  y  trascendencia  c[üe  no  están  dentro 
de  lo  ordinario. 

Bajo  muchos  conceptos  diferentes  puede  este  gravísimo  asunto  ser  consi- 
derado. Con^dene  examinar  la  justicia  de  las  reclamaciones  que  los  Estados- 
Unidos  formulan.  No  es  inoportuno  enterarse  una  vez  más  de  la  decadencia 
de  la  diplomacia  inglesa,  que  durante  ocho  años  ha  sostenido  las  nego- 
ciaciones con  tal  desacierto  y  debilidad,  que  constantemente  ha  ido  empeo- 
rando su  situación  y  mejorando  la  de  su  implacable  adversario .  Hay  también 
justísimos  motivos  para  lamentarse  de  esta  nueva  prueba  de  la  falta  del 
equilibrio  europeo,  rotó  por  la  funesta  guerra  franco-prusiana.  La  enormidad 
de  las  cantidades  exigidas  como  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  y  que 
no  podrían  ser  comparadas  con  ningunas  otras  anteriormente  empleadas  en 
las  transacciones  entre  los  pueblos,  si  no  existiese  el  precedente  de  la  paz 
celebrada  en  1871  entre  la  Francia  y  la  Alemania,  también  merece  fijar  la 
atención.  Al  mismo  tiempo,  suíje  la  cuestión,  de  universal  interés,  de  la  for- 
mación de  un  nuevo  Código  sobre  la  responsabilidad  de  las  potencias  neu- 
trales; Código  al  cual,  habiéndose  sometido  la  Gran-Bretaña,  á  pesar  de  ha- 
berse formado  con  posterioridad  á  los  actos  á  que  se  aplica,  querrán  en  lo 
sucesivo  las  potencias  demandantes  que  se  sometan  las  demandadas,  con  ma- 
yor motivo  siéndoles  de  antemano  conocido,  aunque  á  su  aprobación  no  ha- 
yan concurrido.  Y,  por  último,  sean  cualesquiera  la  justicia,  el  acierto,  la 
energía  con  que  cada  uno  de  los  dos  gobiernos  interesados  ha  procedido,  y  la 
importancia  de  sus  pactos  para  las  futuras  cuestiones  internacionales,  el 
hecho  de  una  guerra  entre  la  Gran-Bretaña  y  los  Estados-Unidos  encierra 
tantos  problemas  difíciles,  y  compromete  tan  numerosos  y  grandes  inte- 
reses, que  por  sí  sólo  es  digno  de  serios  temores  y  de  graves  meditaciones. 

A  todas  esas  causas  de  natural  importancia  del  conflicto,  que  las  recla- 
maciones anglo-americanas  y  la  negativa  del  gobierno  inglés  á  dejarlas  si- 
quiera discutir  han  formulado,  hay  que  añadir  que  para  los  españoles  tiene 
el  asunto  un  especial  interés,  porque  más  de  una  vez  se  ha  visto  ya,  y  otras 
acaso  se  ha  de  ver  obligado  nuestro  país  á  preguntar  á  los  Estados-Unidos 
por  el  cumplimiento  de  esos  deberes  de  las  potencias  neutrales,  que  tan  seve- 
ros y  tan  sujetos  á  graves  responsabilidades  les  parecen  cuando  tratan  del 
Alahama.  El  gobierno  de  Washington,  siquiera  no  fuese  más  que  para  no 
disminuir  la  fuerza  de  los  argumentos  que  presenta  contra  la  Inglaterra,  no 
podrá  menos  de  ajustar  en  adelante  su  conducta  á  las  reglas  que  ha  logrado 
estipular  como  fundamento  de  sus  reclamaciones,  y  de  evitar  que  su  con- 
ducta respecto  de  España  y  de  los  insurrectos  de  la  isla  de  Cuba,  presente 
un  contraste  demasiado  vivo  con  las  obligaciones  que  supone  tenia  la  Ingla- 
terra como  potencia  neutral  entre  los  federales  del  Norte  y  los  confederados 
del  Sud. 
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Al  decir  esto,  no  olvidamos  que  los  Estados-Unidos  no  son  una  potencia 
neutral  entre  la  España  y  los  que  en  Cuba  pelean  contra  la  integridad  de 
nuestro  territorio  nacional,  pues  la  neutralidad  supondria  la  igualdad  de  rela- 
ciones entre  dos  partes  beligerantes.  Pero  claro  está  que  si  hay  un  deber  estre- 
cho, y  muy  exigible,  de  impedir  que  desde  un  puerto  neutral  salgan  expedi- 
ciones contra  una  potencia  amiga  que  se  halla  en  guerra  con  otra  amiga 
también,  ese  deber  ha  de  ser,  por  lo  menos,  igual  respecto  del  país  amigo 
contra  el  que  combaten  los  que  no  tienen  bandera  reconocida  por  las  demás 
naciones. 

Reseñemos  ahora,  dentro  de  los  límites  naturales  de  este  artículo,  los  an- 
tecedentes de  la  cuestión  relativa  al  A  labama. 

Durante  la  guerra  civil,  los  Estados  confederados  del  Sud  armaron  mu- 
chos corsarios  que  hicieron  grandes  destrozos  en  la  marina  mercante  federal. 
Casi  todos  ellos  hablan  sido  tripulados  en  los  puertos  americanos;  de  este 
número  fueron  el  Stimter^  el  Nasliville^  el  Retrihution,  el  Tallaliassee,  el  Chi^ 
camango,  el  Tuscarora^  etc.,  cuyos  actos  pretende  también  ahora  el  gabine- 
te de  Washington  que  sean  pagados  por  los  ingleses.  Solamente  cuatro  de 
aquellos  atrevidos  cruceros  hablan  sido  construidos  en  la  Gran  Bretaña  al 
amparo  de  las  leyes  que  conceden  libertad  casi  absoluta  á  la  industria  de 
construcciones  navales,  y  que  si  producen  al  gobierno  británico  grandes  difi- 
cultades para  conservar  con  escrupuloso  rigor  las  reglas  de  la  neutralidad,  le 
ofrecen  en  el  caso  actual  una  ventaja  para  excusarse  por  las  faltas  cometidas; 
porque  esas  leyes  están  copiadas  de  otras  muy  semejantes  que  rigen  en  los 
Estados-Unidos.  De  aquellos  cuatro  corsarios,  que  son  objeto  de  las  recla- 
maciones directas  del  gobierno  de  Washington,  dos,  el  Georgia^  y  el  Shenan- 
doali^  fueron  construidos  y  sirvieren  para  el  comercio,  y  sólo  algún  tiempo 
después  de  haber  salido  de  Inglaterra  se  pensó  en  tripularlos  y  armarlos  para 
usos  militares.  Los  otros  dos,  el  Florida  y  el  ^  lahama,  si  bien  desde  un 
principio  parece  que  se  les  destinó  á  corsarios,  no  recibieron  tripulación  ade- 
cuada á  este  destino  ni  armamento  sino  después  de  haber  abandonado  las 
aguas  del  Reino-Unido.  Y  de  ninguno  de  ellos,  excepto  del  A  lahama^  se  di- 
rigió en  tiempo  oportuno  queja  ni  aviso  á  las  autoridades  británicas. 

El  A  labama  era  un  vapor  de  900  toneladas,  y  con  máquinas  que  tenian 
la  fuerza  de  300  caballos.  El  9  de  Febrero  de  1862  se  comenzó  su  construcción 
en  Liverpool,  y  cuando  á  fines  de  Mayo  siguiente  se  hacian  los  preparativos 
para  lanzarlo  al  agua,  el  cónsul  anglo-americano  llamó  la  atención  de  mister 
Adams,  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Londres.  Este  presentó  la  cor- 
respondiente reclamación  al  ministro  d«  Negocios  lord  John  Russell,  en  24 
de  Junio:  se  comenzó  un  expediente  de  información,  se  sometió  el  buque  á 
vigilancia.  Pero  para  tomar  medidas  más  severas  eran  indispensables  pruebas 
de  que  su  destino  era  el  que  presumían  los  agentes  de  la  república.   Esas 
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pruebas  no  fueron  presentadas  hasta  el  21  de  Julio,,  y  parecieron  insuficien^ 
tes  á  la  dirección  de  Aduanas,  por  lo  cual  la  cuestión  fué  sometida  el  23  á  los 
abogados  de  la  corona.  La  enfermedad  de  uno  de  ellos  retardó  su  respuesta 
hasta  el  28;  y  el  29,  Lord  John  Russell  envió  por  el  telégrafo  la  orden  de  em- 
bargar el  Alabama.  Era  ya  tarde:  aquella  misma  mañana  el  buque,  con  el 
pretesto  de  un  paseo  de  recreo,  para  el  cual  hablan  sido  convidados  muchas 
personas  distinguidas  de  ambos  sexos,  habla  salido  á  alta  mar  y  sin  papeles, 
sin  registros,  marchó  fugitivo  hasta  las  islas  Azores,  en  donde  fué  tripulado  y 
armado.  Poco  después  era  famoso  por  el  gran  número  y  la  importancia  de  sus 
correrías  y  de  sus  presas.  Perseguido  al  fin  por  la  corbeta  federal  Kearsage, 
atravesó  el  Atlántico,  y  vino  á  refugiarse  al  puerto  francés  de  Cherburgo,  de 
donde  el  19  de  Junio  de  1864,  cansado  del  bloqueo  á  que  aquel  tenaz  enemi- 
go le  tenia  reducido,  salió  otra  vez  á  alta  mar  para  batirse  con  él  en  desafío, 
luchar  desesperadamente  y  ser  vencido  y  sumergido. 

Ya  desde  el  momento  en  que  el  Alabama  se  escapó  de  Liverpool,  comen- 
zaron los  desaciertos,  ó  la  mala  fortuna  del  gobierno  inglés.  Reconoció  que 
debia  atender  á  las  reclamaciones  délos  agentes  anglo-americanos  deteniendo 
el  buque  destinado  al  corso,  y  dio  las  órdenes  para  su  detención  cuando  era 
tarde.  Además,  es  sabido  que  todas  sus  simpatías  estuvieron  decididamente 
en  favor  de  los  Estados  del  Sud,  siendo  esta  la  principal  causa  de  las  quejas 
de  los  vencedores.  Cometió  una  falta  que  por  sus  propios  actos  oficiales  está 
demostrada,  é  incurrió  en  el  error  de  creer  que  los  confederados  tenian  bas- 
tante fuerza  para  no  dejarse  sujetar  por  los  federales.  Se  lisonjeó  demasiado 
con  la  esperanza  de  que  se  dividiría  en  dos  naciones  distintas  la  poderosa 
Union  americana,  estimuló  á  los  más  débiles  á  la  lucha  con  sus  declaraciones 
diplomáticas,  y  la  unión  federal,  conservada  su  integridad,  le  pide  ahora 
cuenta  estrecha  de  sus  faltas  y  de  sus  errores. 

En  un  principio,  el  gobierno  de  Washington  no  formuló  petición  de  in- 
demnización pecuniaria:  antes,  por  el  contrario,  manifestó  que  no  lo  haria. 
Kn  Noviembre  de  1865,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  se  expresaba  en 
estos  términos:  "Si  reiteramos  nuestras  protestas  contra  la  conducta,  llena 
de  malevolencia,  de  la  Inglaterra,  7io  es  2^ara  conseguir  una  compensación  pe- 
cuniaria por  las  pérdidas  sufridas,  sino  á  fin  de  fijar  para  lo  sucesivo  la  im- 
portante cuestión  de  los  deberes  de  las  potencias  neutrales."  Y,  pocos  dias 
después,  en  su  mensaje  de  4  de  Diciembre,  el  presidente  Andrés  Johnson  de- 
cía: "No  aconsejo  que  se  exija  reparación  pecuniaria,  y  espero  que  en  lo  ve- 
nidero la  amistad  de  las  dos  naciones  descansará  sobre  la  base  de  la  justicia 
recíprocamente  hecha." 

Pero  durante  el  año  1866  las  exigencias  fueron  creciendo.  Tal  vez  la  causa 
de  su  aumento  consistió  sólo  por  entonces  en  el  deseo  de  encontrar  una  com- 
pensación á  las  justas  reclamaciones  que  podia  hacer  la  Inglaterra  por  la  pú^ 
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blica  protección  concedida  en  los  Estados-Unidos  álos  insurrectos  del  Cana^ 
dá .  De  todas  maneras,  las  reclamaciones  tenian  un  carácter  muy  moderado  y 
modesto  si  se  comparan  con  las  actualmente  formuladas  ante  los  arbitros  de 
Ginebra.  Tales  como  eran  lord  John  Russell  las  rechazó.  Todavía  la  diplo- 
macia inglesa  tenia  más  de  amenazadora  que  de  excesivamente  amiga  de 
la  paz. 

Después  tomó  el  rumbo  opuesto:  la  paz  á  toda  costa  ha  sido  su  programa 
y  su  objeto:  todo  motivo  le  ha  parecido  insuficiente  para  salir  de  su  tranqui- 
la apatía;  ha  creído  que  todas  las  concesiones  eran  preferibles  á  los  azares  de 
una  guerra. 

Después  de  la  de  Crimea,  la  diplomacia  británica  ha  reducido  toda  su 
doctrina  en  las  relaciones  internacionales  á  la  máxima  de  que  los  intereses 
comerciales  ingleses  se  hallan  extendidos  por  todas  las  naciones  del  mundo 
y  padecen  con  cualquier  lucha  armada,  aunque  en  ella  consigan  victorias  las 
escuadras  británicas.  Poco  á  poco  fué  declarándose  desinteresada  en  todas 
las  cuestiones  europeas.  La  de  Italia  fué  la  última  en  que  tomó  alguna  parte, 
si  bien  cuando  llegó  la  hora  del  combate  se  abstuvo  de  intervenir  en  él  de 
modo  alguno.  Presenció  después  indiferente  la  guerra  de  Bohemia,  la  derrota 
del  Austria,  la  destrucción  de  la  Confederación  Germánica.  No  la  han  arran- 
cado de  su  quietud  los  inesperados  y  trastornadores  sucesos  de  la  guerra 
franco-prusiana,  la  asombrosa  caída  de  la  Francia,  la  desaparición  del  equi- 
librio europeo,  la  formación  del  imperio  alemán.  La  Rusia  rompió  insolente- 
mente las  ligaduras  que  en  el  mar  Negro  se  le  habían  puesto  en  los  tratados 
de  1856,  y  la  Gran-Bretaña  no  se  ha  atrevido  á  otra  cosa  que  á  reclamar  el 
derecho  de  firmar  también  la  derogación  de  aquellos  tratados,  comprados  con 
la  sangre  de  tantos  hijos  suyos. 

Los  Estados-Unidos,  al  ver  que  la  Inglaterra  ha  ido  aislándose  y  sacrifi- 
cándolo todo  á  la  conservación  de  la  paz,  han  aumentado  sus  exigencias,  y 
como  el  buen  éxito  de  sus  reclamaciones  haya  aumentado  en  la  misma  pro- 
porción que  éstas,  han  concluido  por  presentar  esa  increíble  cuenta,  en  que 
son  calculados  en  miles  de  millones  de  pesetas  los  daños  causados  por  cuatro 
corsarios. 

En  1868  lord  Stanley  concedió  á  Mr.  Seward:  L*  La  formación  de  una 
comisión  mixta  para  examinar  el  asunto.  2.*  La  traslación  á  Washington  de  la 
residencia  de  esa  comisión,  que  primeramente  se  señaló  en  Londres.  3.'  El 
abandono  de  todas  las  reclamaciones  que  por  su  parte  y  por  vía  de  reconven- 
ción había  opuesto  la  Inglaterra  á  las  de  los  Estados-Unidos.  4.*  El  recurso  al 
arbitraje  de  un  soberano  amigo. 

Resultado  de  los  trabajos  de  la  comisión  mixta  congregada  en  virtud  de 
la  primera  de  esas  concesiones,  y  formada  con  cinco  representantes  de  la  In- 
glaterra y  otros  cinco  de  los  Estados-Unidos,  fué  el  tratado  de  8  de   Mayo 
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de  1871.  Los  representantes  americanos  sostuvieron  en  la  comisión  que  las 
correrías  del  Ahhama  y  de  otros  cruceros  construidos,  armados  ó  equipados  en 
la  Gran-Bretaña  ó  en  sus  colonias  liabian  producido  pérdidas  indirectas  enor- 
mes por  las  presas  hechas,  por  la  destrucción  de  muchos  buques  y  de  sus  car- 
gamentos, por  los  gastos  que  fueron  necesarios  para  su  persecución  y  por  ha- 
berse trasladado  á  la  nacionalidad  inglesa  muchos  barcos  de  la  marina  anglo- 
americana. Expusieron  además  que  la  Gran-Bretaña  se  habia  hecho  respon- 
sable de  los  actos  de  los  cruceros,  por  haber  dejado  de  observar  sus  deberes 
de  neutralidad;  que  las  reclamaciones  formuladas  hasta  entonces  por  los  que 
hablan  sufrido  perjuicios  se  elevaban  hasta  la  suma  de  14  millones  de  do- 
llars,  sin  comprender  los  intereses;  que  esa  cantidad  deberla  aumentarse  to- 
davía mucho;  que  los  gastos  hechos  por  el  gobierno  americano  para  armar  sus 
buques  y  enviarlos  á  la  persecución  de  los  cruceros  podian  ser  fácilmente 
calculados  por  las  cuentas  oficiales;  que  en  la  esperanza  de  que  se  llegarla  á 
un  arreglo  amistoso  no  se  habia  hecho  aprecio  de  las  pérdidas  indirectas,  aun^ 
que  quedaba  reservado  el  derecho  de  hacerlo  para  el  caso  de  no  haber  tal  ar- 
reglo amistoso.  Además,  pidieron  que  los  comisarios  ingleses  declararan  ex- 
plícitamente que  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  sentía  disgusto  por  las  de- 
predaciones cometidas  por  los  cruceros. 

Los  representantes  de  Inglaetrra  contestaron  que  no  reconocían  que  su 
país  hubiese  faltado  á  los  deberes  de  la  neutralidad  ni  á  ningunos  del  derecho 
de  gentes,  ni  que  sea  justo  exigirle  la  responsabilidad  por  las  pérdidas  cau- 
sadas á  los  Estados- Unidos  por  los  corsarios  del  Sud;  pero  que  sin  embargo 
la  Inglaterra,  deseosa  de  manifestar  su  benevolencia  y  conservar  sus  buenas 
relaciones  con  la  república,  habia  aceptado  la  sumisión  de  este  asunto  á  un 
arbitraje. 

Discutióse  después  sobre  las  facultades  de  que  han  de  disfrutar  los  arbi- 
tros, á  los  cuales  no  querían  los  anglo-ameri canos  entregar  el  examen  y  fallo 
de  estas  cuestiones,  sino  con  la  condición  de  que  previamente  se  estipulasen 
en  términos  categóricos  las  reglas  á  que  deben  ajustar  su  conducta  las  poten- 
cias neutrales,  y  con  extricta  sujeción  á  las  cuales  habrían  de  decidir  los  ta- 
les arbitros.  Los  comisarios  ingleses  no  tenían  poderes  ni  instrucción  para 
admitir  estas  condiciones,  ni  proceder  al  examen  de  las  reglas  propuestas; 
pero  el  gobierno  de  Londres,  luego  que  tuvo  conocimiento  de  la  nueva  exi- 
gencia, determinó  ceder  también  á  ella,  lo  mismo  que  á  las  demás,  y  el  tra- 
tado de  Washington  fué  redactado  por  la  comisión  mixta,  en  varias  sesiones 
celebradas  en  Abril,  firmado  por  los  diez  comisarios  en  8  de  Mayo  de  1871  y 
ratificado  poco  después  por  ambos  gobiernos,  determinándose  en  él:  l.«,  que 
la  Inglaterra  se  sometía  á  que  su  conducta  como  potencia  neutral  du- 
rante la  guerra  civil  de  los  Estados- Unidos  sea  juzgada  según  las  reglas  que 
en  el  mismo  tratado  se  suponía  ser  la  expresión  de  los  deberes  de  los  ueu- 


(522  REVISTA  POLÍTICA 

trales;  2.",  que  un  tribunal  de  arbitros  examinase  las  reclamaciones  presen- 
tadas ó  que  se  presentaren  por  las  pérdidas  causadas  por  los  corsarios  del 
Sud;  y  3.°,  que  los  comisarios  ingleses  suficientemente  autorizados  al  efecto, 
manifestaban  de  un  modo  amistoso  y  sin  reserva  de  ninguna  clase  el  senti- 
miento de  pesar  que  al  gobierno  de  la  reina  causaba  la  fuga  del  A  lahama 
y  de  los  demás  buques  salidos  de  los  puertos  ingleses,  y  los  actos  de  pirate- 
ría que  hablan  cometido.  Los  comisarios  americanos  hicieron  constar,  por  su 
parte,  que  aceptaban  esta  manifestación  de  pesar  como  suficiente  para  darles 
connAeta  satisfacción. 

Las  reglas  aceptadas  para  que  sirvan  de  norma  á  los  arbitros,  son  las  tres 
siguientes: 

Un  gobierno  neutral  está  obligado; 

1.°  A  hacer  las  debidas  diligencias  para  impedir  el  armamento  de  guerra 
ó  el  equipo  en  los  límites  en  que  se  ejerza  su  jurisdicción,  de  todo  buque  del 
cual  sospeche  razonablemente  que  está  destinado  á  hacer  guerra  contra  una 
potencia  con  la  que  ese  gobierno  está  en  paz;  á  hacer  iguales  diligencias  para 
impedir  la  partida  fuera  de  los  límites  de  su  jurisdicción  de  todo  buque  des- 
tinado á  hacer  guerra  cuando  ese  buque  haya  sido  especialmente  adaptado, 
en  todo  ó  en  p^rte,  y  en  los  límites  de  dicha  jurisdicción  para  los  usos 
militares. 

2."  A  no  consentir  ni  permitir  que  uno  de  los  beligerantes  haga  uso  de 
sus  puertos  ni  de  sus  aguas  como  bases  de  operaciones  navales  contra  el  otro 
beligerante,  ni  para  renovar  ó  aumentar  sus  provisiones  militares  y  su  arma- 
mento, ni  para  proporcionarse  reclutas. 

3.°  A  ejercer  la  oportuna  vigilancia  en  sus  puertos  y  sus  aguas,  é  impedir 
que  ninguna  persona  sometida  á  su  jurisdicción  viole  las  obligaciones  y  de- 
beres precedentes. 

Los  arbitros,  según  el  tratado,  debían  reunirse  en  Ginebra,  como  en 
efecto  lo  han  hecho,  y  ser  cinco,  nombrados  respectivamente  por  la  reina  de 
Inglaterra,  el  presidente  de  los  Estados -Unidos,  el  rey  de  Italia,  el  presidente 
de  la  Confederación  suiza  y  el  emperador  del  Brasil. 

En  el  tratado  de  Washington,  casi  todo  lo  estipulado  fueron  concesiones 
hechas  por  la  Inglaterra;  la  única  ventaja  obtenida  allí  por  su  gobierno  y  sus 
comisarios,  consistió  en  la  formación  del  tribunal  de  arbitros,  que  ahora 
se  ve  obligada  á  recusar,  antes  de  que  hayan  hecho  cosa  alguna.  Vuelve  la 
diplomacia  inglesa  á  querer  tratar  directamente  el  negocio  con  la  de  Was- 
hington; contra  sí  tiene  subsistentes  todas  las  concesiones  que  ha  hecho; 
huye  de  presentarse  ante  el  tribunal  que  á  sus  instancias  ha  sido  creado,  y 
ante  el  cual  se  comprometió  á  someterse;  y  en  vez  de  haber  asegurado  con 
sus  excesivas  condescendencias  la  tranquilidad  de  su  comercio  y  la  paz,  se 
ye  amenazada  más  que  nunca  del  conflicto  que  tanto  ha  temido.  Además, 
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eí  texto  del  tratado  de  Washington  resulta  tan  oscuro  y  tan  ocasionado  á  di- 
ferencias de  interpretaciones,  que  son  muchísimas  más  las  cuestiones  por  él 
suscitadas  de  nuevo  que  las  dirimidas. 

Las  desgracias  ó  los  errores  del  gobierno  británico  en  este  asunto  sólo 
son  comparables  con  la  exorbitancia  de  las  reclamaciones  del  anglo-ameri- 
cano.  Este,  en  ocho  gruesos  volúmenes,  ha  presentado  á  los  cinco  arbitros 
reunidos  en  Ginebra  un  memorándum  en  que  hace  subir  á  5.000  millones  de 
pesetas,  por  lo  menos,  la  cuantía  de  las  indemnizaciones  que  deberla  pagar  la 
Gran  Bretaña  por  los  cinco  conceptos  siguientes: 

1.°  Pérdidas  que  la  república  sufrió  por  la  destrucción  de  buques  y  car- 
gamentos, realizada  por  los  corsarios  del  Sud. 

2.°  Gastos  ocasionados  á  la  marina  militar  por  la  persecución  de  los  bu- 
ques insurgentes. 

3.®  Pérdidas  sufridas  por  la  marina  mercante  de  la  Union  por  razón  de 
haberse  trasladado  las  mercancías  americanas  á  buques  ingleses,  ó  cubiertos 
con  el  pabellón  inglés. 

4.°  Perjuicios  causados  á  los  particulares  por  la  subida  de  las  primas  de 
seguros. 

Y  5.°  Pérdidas  que  la  falsa  neutralidad  del  gobierno  británico,  única 
causa  de  la  prolongación  de  la  guerra  civil  por  espacio  de  dos  años,  hizo  su- 
frir al  Estado  y  á  las  propiedades  privadas  en  la  Union. 

Él  examen,  aunque  fuese  muy  ligero,  de  estos  diferentes  capítulos  de  in- 
demnización, bastarla  para  demostrar  la  sinrazón  del  gobierno  que  los  alega; 
pero  la  cifra  enorme  de  la  cantidad  exigida,  es  lo  que  principalmente  y  con 
justicia,  ha  excitado  el  asombro  de  la  Europa,  y  dado  origen  al  conflicto,  cu- 
ya terminación  no  es  fácil  prever.  Cinco  mil  millones  de  francos  impuso  hace 
un  año  la  Alemania  á  la  Francia  como  contribución  de  guerra,  y  en  castigo 
de  su  derrota;  pero  no  pudo  pensar  en  hacerlo  sino  después  de  conquistarle 
dos  provincias,  de  destrozar  todos  sus  ejércitos,  de  cogerle  medio  millón  de 
prisioneros,  de  apoderarse  de  su  emperador,  de  sus  mariscales,  de  sus  plazas 
fuertes,  de  tener  un  millón  de  soldados  victoriosos  dispuestos  á  sostener  sus 
pretensiones.  Exigir  tal  cantidad  ú  otra  más  crecida  á  una  nación  poderosa, 
que  no  ha  sido  vencida,  ni  siquiera  ha  combatido,  y  cuyos  recursos  están  intac^ 
tos,  es  un  suceso  inaudito,  acerca  del  cual  no  es  posible  formar  juicio  exacto 
hasta  que  sus  móviles  sean  conocidos . 

En  Inglaterra  no  ha  habido  más  que  un  grito  para  rechazar  tales  preten- 
siones. La  reina,  al  abrir  el  dia  6  de  este  mes  el  Parlamento,  ha  dicho  á  loS 
miembros  de  ambas  Cámaras:  uMi  opinión  es  que  la  cuenta  de  grandes  cré- 
ditos, presentada  por  el  gabinete  de  Washington  á  los  arbitros  de  Ginebra, 
no  cae  bajo  la  competencia  de  estos."  El  jefe  del  ministerio  inglés  se  apresu- 
ró el  declarar  que  la  reclamación  anglo-americana  es  absurda,  y  no  podria  ser 
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admitida  ni  por  un  pueblo  á  quien  la  guerra,  ó  una  gran  calamidad  hubiese 
reducido  al  último  extremo  de  miseria.  Disraeli,  en  nombre  de  las  oposicio- 
nes, ha  ofrecido  al  gobierno  el  apoyo  unánime  de  todos  los  partidos  para  re- 
chazar las  exigencias  de  los  Estados-Unidos.  Toda  la  prensa  británica  expre- 
sa iguales  sentimientos;  y  en  el  arsenal  de  Woolwich  y  en  los  puertos  milita- 
res se  trabaja,  según  parece,  con  extraordinaria  actividad  para  contestar,  si 
es  preciso,  á  cañonazos  al  Memorándum  llevado  á  Ginebra  por  el  represen- 
tante del  pueblo  anglo-americano. 

El  lenguaje  empleado  por  la  reina  Victoria  ha  parecido  á  todo  el  mundo 
lleno  de  moderación.  De  la  misma  participan,  según  las  noticias  publicadas, 
la  nota  enviada  por  el  gobierno  inglés  á  Washington,  negándose  á  que  siga 
la  comisión  en  el  examen  y  liquidación  de  la  cuenta  presentada,  y  los  co- 
mentarios que  en  la  prensa  de  los  Estados-Unidos,  en  las  dos  Cámaras  de 
Washington  y  en  la  Casa  -Blanca  se  han  hecho  sobre  este  paso  del  ministe- 
rio británico;  pero  á  través  de  todas  las  frases  moderadas  y  suaves,  se  hace 
constar  por  parte  de  los  republicanos  la  resolución  de  no  cejar  en  su  deman- 
da, y  por  parte  de  los  isleños  europeos  la  de  no  acceder  á  ella.  Imposible  pa- 
rece ya  evitar,  sin  una  gran  humillación  de  los  unos  ó  de  los  otros,  quemas  ó 
menos  pronto  st  llegue  á  la  guerra;  y  ni  aún  á  tanta  costa  se  comprende  que 
pueda  libertarse  de  ella  la  Inglaterra,  si  su  adversario  no  cede,  pues  no  es 
presumible  que  se  resigne  á  pagar  en  ninguna  forma,  sin  ser  compelida  á  ello 
por  la  fuerza,  miles  de  millones  de  pesetas. 

Las  manifestaciones  de  disgusto  en  Inglaterra  no  van  todas  encaminadas 
contra  el  gobierno  de  Washington;  también  contra  el  de  Londres  se  dirigen. 
Un  cambio  ministerial  puede  estar  próximo;  pero  por  mucha  que  fuese  su 
importancia,  la  tiene  pequeña  en  comparación  con  las  grandes  cuestiones  que 
el  conflicto  entre  las  dos  naciones  suscita. 

Para  resolver  esas  cuestiones  en  sentido  favorable  á  la  conservación  de  la 
paz,  y  al  progreso  del  derecho  internacional,  la  diplomacia  europea,  proba- 
blemente, no  hará  nada  eficaz.  Koto  el  equilibrio  entre  las  potencias,  des- 
truido el  concierto  entre  los  gobiernos,  reducido  cada  cual  á  sus  propios  re- 
cursos, proclamada  la  fuerza  material  como  única  razón,  y  como  fórmula  ex- 
clusiva del  derecho,  así  como  la  diplomacia  no  impidió  en  1866  el  choque 
entre  la  Prusia  y  el  Austria,  ni  en  1870  entre  la  Francia  y  Alemania,  no  lo 
impedirla  ahora  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  si  por  desgracia  am- 
bos países  continúan  por  las  pendientes  resbaladizas  que  á  él  parecen  condu- 
cirlas, 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Comprende  las  materias  contenidas  en  los  34  tomos 
pnTL)licados  desde  su  fundación  en  1868. 

Al  entrar  esta  publicación  en  el  quinto  año  de  su  existencia,  hemos  creido  oportuno 
ofrecer  á  nuestros  lectores  un  catálogo  general,  no  sólo  en  beneficio  del  público  estudio- 
so que  quiera  explorar  con  aprovechamiento  el  caudal  de  erudición  y  saber  depositado 
en  los  24  volúmenes,  sino  como  muestra  del  evidente  progreso  intelectual  represen- 
tado en  la  generación  contemporánea,  de  la  cual  en  la  esfera  literaria  y  científica,  pue- 
de asegurarse  que  es  órgano  principal  la  Revista  de  España. 

Fundada  ésta  con  el  deseo,  quizás  temerario  entonces,  de  probar  contra  la  opinión 
de  la  mayoría,  que  era  posible  entre  nosotros  la  existencia  de  una  publicación  de  se- 
mejante índole,  podemos  hoy  contar  como  seguro  el  logro  de  aquel  difícil  propósito;  y 
la  copiosa  lista  de  nombres  que  vá  á  continuación,  es  la  mejor  prueba  de  lo  que  deci- 
mos. Como  sé  verá,  en  la  vasta  colaboración  de  la  Revista,  han  figurado  la  mayor 
parte  de  las  eminencias  del  país,  en  ciencias,  política,  artes  y  letras,  alternando  con 
las  obras  del  saber  maduro  y  profundo  de  escritores  ya  formados  y  expertos,  los 
primeros  ensayos  de  una  juventud  que  acude  con  grandes  brios  á  recoger  y  fomentar 
tan  rica  y  noble  herencia. 

A  tan  lisonjero  resultado  ha  contribuido  sin  duda  la  circunstancia  de  ser  esta  publi* 
cacion  terreno  neutral  donde  todas  las  opiniones  tienen  entrada,  donde  aparecen  jun- 
tos y  confundidos  con  la  dulce  fraternidad  que  infunde  la  ciencia,  muchos  que  en 
otros  terrenos,  sostienen  ardientes  luchas. 

Con  raras  excepciones,  será  difícil  señalar  un  escritor  español  notable  quepo  haya 
puesto  su  firma  en  estos  libros.  Con  actividad  y  perseverancia,  lograremos  que  los  po* 
eos  de  aquellas  condiciones  que  aún  no  lo  han  hecho,  colaboren  en  la  Revista,  para 
que  se  realice  por  entero  el  objeto  de  su  fundación,  principalmente  dirigido  á  archi- 
var y  compendiar  todo  lo  que  sabe  la  España  de  nuestros  dias. 


Nota.  Cuando  un  trabajo  se  extiende  á  varios  números,  inf^icamos  el  tomo  y  pá-» 
gina  en  que  comienza .  El  lector  hallará  la  continuación  en  el  mismo  tomo  ó  en  el  si- 
guiente. Cuando  haya  más  de  un  tomo  intermedio,  indicaremos  en  una  nota  aquel  eü 
que  se  reanuda  la  serie. 
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